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EL  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SU  CORTE. 

(1522-1539)  (1). 

351. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Barcelona,  g  de  Febrero  de  1538.) 

Esta  es  respuesta  á  las  dos  que  de  v.  md.  tengo  rescibidas  de  4 
de  Noviembre  y  7  de  Enero;  y  por  ellas  y  por  una  que  me  es- 
cribió Juan  de  Castillejo  de  Rems  tengo  largo  entendido  todo  lo 
de  allá  y  quiero  hacer  respuesta  á  sus  capítulos  y  añadir  lo  nue- 
vo que  hay  que  de  acá  se  pueda  escribir.  Y  en  esta  no  seré  tan 
largo  porque  no  sea  dublicata  de  lo  que  al  Rey  escribo,  pues 
juntándolas  será  una  cumplida. 

Yo  he  rescibido  las  bulas  y  poderes  del  Reverendísimo  Tren- 
to  para  que  por  virtud  dellas  se  cobre  la  pensión;  y  á  la  hora 
que  en  mi  poder  vinieron,  que  fue  en  Salsas,  yo  hablé  al  Comen- 
dador mayor  lo  que  por  el  Re}^  me  era  mandado  y  le  truxe  á  la 
memoria  y  mostré  la  carta  del  Emperador  de  la  oferta  de  los 
dos  mil  ducados  el  año  de  (15)22. 

A  D.  Pedro  de  Córdoba  envié  los  capítulos  que  v.  md.  me 
escribió  tocantes  á  su  negocio,  para  que  por  virtud  dellos  tenga 
recurso  á  la  buena  cobranza.  Sé  decir  á  v.  md.  que  por  la  pos- 
trera que  él  me  escribió  de  Valladolid  estaba  tomando  el  palo, 

(i)     Véase  la  pág.  465,  cuaderno  vi,  del  tomo  anterior. 
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quo  con  esta  son  ocho  veces  las  rescibidas;  y  acabado  el  sacrifi- 
cio se  qu'^r!.!  ir  á  Granada,  porque  así  lo  aconsejaban  los  mé- 
dicos. 

I-:i  proceso  de  tVei  Gonzalo  de  la  Peña  tengo  entendido  antes 
de  agora,  pero  materia  es  que  conviene  salga  del  la  solicitud. 
Todavia  si  Dios  me  vuelve  á  Castilla,  terne  aviso  dello  y  usaré 
conforme  á  lo  que  v.  md.  me  escribe. 

l'or  la  de  4  dice  v.  md.  que  Christoforo,  un  criado  de  Rocan- 
dolfo,  escribió  á  su  amo  ciertas  nuevas  de  las  prosperidades  de 
las  Indias,  y  de  mi  negligencia  en  no  dar  dello  aviso,  han  allá 
murmurado.  Pláceme  que  se  hayan  cebado  y  dado  crédito  á  lo 
que  el  dicho  Christobal  escribió,  porque  no  es  de  mi  costumbre 
ni  es  razón  que  se  haya  de  escribir  cosa  que  no  sea  cierta;  y 
porque  sé  que  al  Rey  hago  servicio  y  á  vuestras  mercedes  pla- 
cer, tengo  extremo  cuidado  de  saber  todo  lo  que  de  allá  viene 
para  lo  escribir;  y  no  sé  novedad  ninguna  desde  que  de  Valla- 
(lolid  partí,  de  donde  escribí  todo  lo  que  fasta  aquella  hora  era 
ofrecido;  y  tengo  prevenido  al  secretario  Samano  que  de  todo 
lo  que  \inicre  me  dé  razón,  y  él  tiene  mucho  cuidado  de  lo  así 
hacer,  é  yo  escribir:  por  ende,  no  consienta  \'.  md.  que  haya 
sobre  ello  murmuración,  porque  será  causa  de  no  ocuparme  en 
ello,  y  dexarlo  al  Sr.  Christoforo  que  lo  escriba. 

Yo  rcscibí  con  el  despacho  que  el  Rey  me  envió  de  Rems 
una  carta  de  Juan  de  Castillejo,  en  que  solo  me  hacia  saber  cómo 
el  Rey  habia  habido  á  las  manos  á  Garcia  Ner,  y  la  opinión 
i|ue  tuvieron  sobre  su  culpa  todos  los  que  fueron  juntados  para 
oiría.  Recibí  muy  gran  placer  de  la  deliberación  que  el  Rey  en 
ello  tomaba,  y  así  la  mostré  á  todos  los  gentiles-hombres  que  en 
.Salsas  se  hallaron,  porque  la  materia  que  allí  se  trataba  pudiera 
ser  escu.sada,  si  á  juicio  de  todos  el  capitán  de  S.  M.  en  Italia  no 
hiciera  otra  retreta,  cjue  podria  ser  que  no  fuese  de  menos  im- 
I)ortanc¡a  y  algo  más  trabajo  ciue  la  nuestra;  y  con  presupuesto 
(|ue  s.  M.  lo  entendiese,  le  envié  la  misma  carta,  para  que 
Sí-'pa  ([ue  pagará  quien  tuvo  la  culpa,  aunque  por  ello  no  repare 
el  daño,  pero  será  exemplo  para  los  que  en  tal  misterio  se  han 
de  ocupar.  A  todos  los  que  dello  tienen  noticia  ha  parecido  en 
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•extremo  bien,  aunque  se  temen  muchos  que  no  tenga  tal  fin  la 
execucion  como  tiene  muestras  el  principio:  y  á  S.  M.  di  la 
misma  cuenta  que  por  aquella  carta  y  las  de  v.  md.  me  ha  sido 
escrito,  pero  no  me  ha  parecido  usar  de  vuestro  consejo,  porque 
es  encender  más  la  opinión  de  S.  M.,  sin  que  sea  parte  para  que 
se  haga  como  v.  md.  lo  dice;  porque  en  otras  cosas  más  ligeras 
para  obrar  hay  descuido;  y  por  este  respecto  no  uso  de  su 
consejo. 

Cuanto  á  lo  de  Oíman  no  tengo  que  decir  sino  que  os  haga 
buen  provecho  el  mal  y  bien  que  con  él  tuvieredes:  ya  acá  se 
habla  poco  dello;  no  sé  qué  sea  la  causa.  Yo  recibo  placer  por 
escusarme  de  escribir  semejante  materia.  Asimismo  no  escribo 
ni  respondo  á  la  querella  y  cuidado  que  v.  md.  tiene  della  de 
nuestra  pretendencia  en  el  castillo  de  Bohemia. 

Lo  que  V.  md.  escribe  del  concierto  y  la  causa  dello  que  se 
ha  tomado  ó  platicado  entre  el  Sr.  D.  Pero  Laso  y  Rocandolfo 
acerca  de  la  encomienda  de  Othos,  y  quiere  que  yo  de  acá  en- 
vié mi  parecer,  yo  quiero  hacer  y  decir  en  el  estado  que  está  la 
expedición  de  la  bula  del  casamiento  de  los  caballeros  de  la 
Orden.  Ha  algunos  años  que  por  los  Comendadores  de  Cala- 
trava  y  Alcántara  se  solicitaba  se  pudiesen  casar,  y  creo  que  en 
la  cantidad  de  lo  que  hablan  de  dar  á  su  Santidad  por  la  dispen- 
sación y  también  por  no  ser  todos  los  caballeros  desta  opinión 
se  quedó  la  cosa  sin  efectuar.  Como  S.  AL  estuvo  en  Roma,  en- 
tonces se  procuró  por  los  que  allí  se  hallaron  de  la  Orden,  ó  por 
los  que  más  gana  lo  tenian,  y  se  tuvo  por  concedida;  solo  res- 
taba el  pagamento;  y  en  este  tiempo  no  se  solicitó  el  despacho; 
y  como  se  convocó  el  Concilio,  entibióse  esta  materia  en  Roma 
por  tener  título  de  dar  licencia  á  que  se  casasen  personas  de 
religión;  y  así  se  solicita  por  ellos  la  dicha  dispensa;  pero  fasta 
aquí  no  tienen  la  conclusión.  Parece  á  estos  señores  que  les  está 
bien  la  contratación  que  se  me  escribe  y  que  le  tienen  no  por 
muy  dificile  de  hacerse,  teniendo  respeto  á  los  servicios  de  Ro- 
candorf  y  entrevenir  S.  M.  del  Rey  nuestro  amo  en  ello.  Digo 
que  acá  no  tienen  en  tanto  los  dichos  servicios  como  él  los  esti- 
ma, ni  personas  que  con  color  hablen  en  ello.   Cuanto  á  lo  del 
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Rey,  el  Emperador  tiene  el  cuidado  que  sabéis  de  le  complacer 
en  todo;  y  esto  se  hace  como  ellos  se  entienden.  Ultra  si  la  li- 
cencia de  casarse  los  caballeros  viene,  no  tenga  v.  md.  en  tan 
poco  ni  tan  ligero  de  hacerse  una  provisión  de  cerca  de  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  que  beneficio  es  con  esta  calidad,  que 
vale  más  que  la  encomienda  mayor  de  Castilla;  y  por  esto  y  por 
otras  cosas  que  me  pasan  por  la  fantasía,  que  dexo  de  escribir, 
yo  lo  tengo  por  cosa  imposible.  Solo  se  debe  tener  esperanza  en 
que  si  S.  M.  allá  pasase,  se  negociase  personalmente;  que  en  tal 
caso  podría  y  por  ventura  hacerse.  Al  Sr.  D.  Pero  Laso  dé 
V.  md.  cuenta  desto  y  á  Rocandorf  lo  que  quisiere. 

El  Sr.  Cardenal  me  escribió  una  carta  con  este  postrer  correa 
en  respuesta  de  una  mia;  y  me  hace  ofertas  de  que  el  Rey  es  de 
mi  persona  y  servicios  contento,  y  que  tiene  voluntad  de  por 
ello  hacerme  mercedes,  las  cuales  no  faltarán  cuando  yo  pasase 
á  Italia.  Vo  respondo  á  su  señoría  y  breve,  porque  esta  hará 
respuesta  al  Rey  y  á  su  señoría  y  á  v.  md.;  y  es  que  yo  no  tengo 
disposición  para  todos  trabajos  como  cada  dia  se  ofrecen,  y  S.  M. 
se  debe  contentar  con  que  yo  le  sirva  acá  sin  tornar  en  Italia;  y 
esto  tengo  por  fé  y  preceto,  porque  para  ello  interviene  mi  poca 
salud  y  allá  poco  conocimiento  de  los  trabajos  en  que  ordinaria- 
mente andamos,  especialmente  desde  que  partí  dcsta  ciudad  para 
iros  á  ver  fasta  la  hora  presente  que  en  ella  me  hallo,  adonde  se 
molieron  mis  huesos  y  se  consumió  mi  hacienda;  no  quiero  dallo 
por  esclamacion,  pero  será  para  en  parte  de  mi  disculpa  en  no 
ir  allá.  Por  ende,  por  esta  se  tenga  aviso  que  será  así,  si  la  ida 
de  S.  M.  fuere  cierta. 

Yo  he  rescibido  las  cartas  que  Francisco  de  Villena  ha  escrip- 
to  al  Rey,  y  ansimismo  tengo  las  que  Villena  me  ha  escripto 
dándome  a\iso  del  oficio  que  demanda,  y  por  ser  hombre  muy 
de  bien,  sin  intervenir  mandamiento  del  Rey  en  ello  lo  procu- 
raré con  toda  mi  posibilidad,  y  ansí  con  la  primera  carta  que 
rcscibí  de  aviso  dello,  lo  hablé  á  mos.  de  Granvela,  el  cual  está 
de  voluntad  de  hacer  en  ello  como  S.  M.  lo  demanda.  Y  porque 
el  Obispo  de  Cibdad-Rodrigo  quedó  en  Ñapóles  á  tomar  la  re- 
sidencia (le  acjuellos  oficios  y  gobernación,  me  fue  respondido 
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que  fasta  su  venida  y  relación  que  dello  diese,  no  se  habia  de 
entender  en  cosa  alguna. 

A  Martin  Gil  de  Navarrete  mande  v.  md.  dar  mis  encomien- 
das y  el  Repertorio  de  los  tiempos  que  aquí  1q  envió;  y  que  de 
la  vida  ó  muerte  del  señor  Veedor  no  sé  nada,  porque  por  las 
partes  donde  andamos,  tenemos  trabajo  en  saber  de  nuestras 
casas. 

Yo  he  visto  el  discurso  que  el  Rey  me  escribe  de  la  causa  por 
donde  no  se  envia  uno  de  sus  hijos,  y  paréceme  muy  bien  y 
justa  ocasión,  pero  todavia  entreviniendo  los  medios  para  la 
seguridad  de  Bohemia,  soy  de  opinión  que  se  debria  hacer  lo 
dicho,  porque  cada  dia  se  me  representan  mayores  ocasiones 
para  parecerme  bien;  y  una  es  no  se  haber  hecho  la  paz  con 
Francia,  porque  haciéndose,  era  forzado  dar  el  Ducado  de  Mi- 
lán, aunque  nos  cupiera  en  suerte  dar  una  de  nuestras  damas;  y 
pues  no  se  ha  tomado  concierto  por  los  excesivos  partidos  que 
demandaba  el  francés,  fuerza  es  que  el  Emperador  retenga  en 
sí  el  dicho  Ducado,  y  sobre  ello  han  de  venir  á  las  manos  y 
ofrecerse  mayores  ocasiones  para  negarlo.  Y  en  tal  caso  parece 
que  podríamos  sostener  nuestra  esperanza,  porque  los  tiempos 
se  mudan,  pero  para  esto  y  las  otras  cosas  que  el  Rey  demanda 
y  pretende  de  gracia  acerca  el  Emperador,  dase  mala  maña 
para  ello;  porque,  entre  v.  md.  y  mí,  está  largo  platicado;  y  aun 
cuando  estuvo  en  Roma,  hice  lo  mismo  con  el  Cardenal,  el  cual 
era  de  mi  opinión  y  llevó  mucho  cuidado  de  la  execucion.  Asi- 
mismo lo  platiqué  al  Rey  y  le  pareció  bien  y  quedó  con  propó- 
sito de  dar  orden  en  la  execucion  de  lo  platicado,  lo  cual  quiero 
tornar  á  referir  en  esta  con  presupuesto  de  no  lo  hacer  más,  por 
lo  poco  que  veo  que  aprovecha. 

V.  md.  sabe  cómo  el  Emperador  ha  sido  y  es  el  mejor  her- 
mano que  Príncipe  ha  tenido  en  nuestras  memorias,  en  fecho, 
consejo  y  obras;  pero  caso  que  es  prudentísimo,  todavia  quiere 
que  sus  cosas  y  aun  las  agenas  pasen  por  Consejo,  en  especial 
de  Cobos  y  Granvela,  los  cuales  son  virtuosos  y  tienen  el  mis- 
mo deseo  de  servir  al  Rey  como  al  Emperador.  Todas  las  cosas 
que  el  Rey  pretende  acerca  de  S.  M.  son  de  gracia  y  mercedes 
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y  favor  que  del  espera;  y  por  la  gracia  de  Dios,  ó  por  no  sé  qué 
tenéis  allá  ordinariamente  tantos  duelos,  que  carta  ninguna  se 
escribe  que  no  traya  el  laste  (l)  y  la  cargazón  desta  mercadería, 
la  cual  me  parece  que  v^a  jugando  á  la  gemina:  mi  opinión  ha 
sido  y  es  que  caso  que  el  Emperador  tenga  la  voluntad  susodi- 
cha, seria  mas  que  bien  tener  la  destos  dos  señores  mas  cierta, 
con  prendas  por  bien  y  mercedes  que  el  Rey  les  hiciese,  que  al 
fm  V.  md.  sabe  y  por  muchos  exemplos  se  conoce  qué  fruto 
saca  el  dar;  para  lo  cual  yo  fui  una  vez  de  opinión  que  S.  M.  les 
diese  pensión,  y  así  se  les  envió  la  oferta,  la  cual  no  quisieron 
recibir  sin  licencia  del  Emperador,  y  S.  M.  no  lo  tuvo  por  bien 
por  tener  la  cosa  por  toda  una.  Después  y  agora,  fui  y  soy  de 
opinión  que  el  Rey  secretísimamente  dispusiera  de  dos  mil  du- 
cados cada  año  para  dar  á  estos  dos  señores,  de  forma  que  no 
pareciese  interese  sino  agradecimiento  de  sus  buenas  obras  y 
ser\icios;  desta  manera:  que  al  Comendador  mayor  se  le  podían 
enviar  secretamente  por  mí  la  cantidad  en  martas,  que  es  fruta 
de  la  tierra  que  parecería  bien;  y  á  este  otro  porque  no  está  tan 
gordo,  darle  la  cantidad  por  mi  mano  en  un  guante  de  Ocaña. 
Pienso  y  creo  que  no  embargante  las  virtudes  dellos,  esto  que 
digo  seria  parte  para  conseguir  lo  de  Milán,  porque  también  da- 
ria  yo  palabras  de  buena  provisión  perpetua  en  él,  y  por  las 
otras  necesidades  que  con  justa  color  se  pudiesen  encaminar  y 
menudencias  así  como  lo  del  Cardenal  y  v.  md.  y  otras  personas 
serian  fáciles  de  hacer.  Yo  creo  que  me  he  bien  aclarado,  y 
ílonde  no,  supla  v.  md.,  y  esta  mi  fantasía  así  con  el  Rey  como 
con  el  Cardenal  sea  en  trienario  secreto. 

Cuando  al  Emperador  hablé  en  el  negocio  del  Reverendísimo 
de  'iVenlo  y  le  representé  la  cédula  de  lo  que  en  Flandes  habia 
prometido  á  su  Señoría,  me  preguntó  cuando  se  dio;  y  como  yo 
lo  dixesc  que  el  año  de  veintidós,  me  respondió  sonrriendose  y 
dándome  á  entender  (jue  aquellas  fueron  expediciones  de  Xe- 
bres,  las  cuales  al  presente  no  se  cunii^len. 


(i)    Lastre? 
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Las  menudencias  que  de  acá  se  pueden  escribir  son  que 
S.  M.  habia  mandado  venir  á  esta  Corte  al  Condestable,  Duque 
de  Nágera,  Duque  del  Infantado  y  Duque  de  Escalona  y  Arzo- 
bispo de  Santiago  con  pensamiento  que  se  verían  él  y  el  Rey  de 
Francia,  los  cuales  venian  aparejados  de  suntuosos  arreos  y  mu- 
cha compañía,  y  fueles  contramandado  que  se  volviesen.  El  dia 
de  año  nuevo  murió  el  Almirante  de  Castilla  de  un  enojo  que 
hubo;  y  la  causa  fue  que  nombraron  los  de  Rioseco  los  oficiales 
del  gobierno  de  la  villa  para  este  año,  según  tenian  de  costum- 
bre, los  cuales  habia  de  confirmar  el  Almirante,  y  no  lo  quiso 
hacer,  antes  les  mandaba  nombrar  otros  á  su  voluntad;  sobre  lo 
cual  vinieron  en  diferencia,  de  suerte  que  huvo  gran  grita  y 
multitud  del  pueblo,  llamándose  de  la  Corona  Real,  lo  cual  dio 
tanto  enojo  al  pobre  viejo  el  dia  de  año  nuevo  por  la  mañana, 
que  morió  á  la  tarde;  y  sobre  ello  está  allá  Ronquillo,  que  lle- 
vará más  provecho  que  los  culpados. 

Ya  V.  md.  entiende  la  razón  y  causa  que  hay  de  contentar  es- 
tos dos  señores  por  lo  susodicho,  y  de  toda  cosa  que  á  este 
propósito  se  ofrezca  rescibo  placer.  Mos.  de  Granvela  ha  com- 
prado en  su  tierra  una  casa  fuerte  que  se  llama  Xantone,  y  que- 
rría tener  en  ella  alguna  cosa  con  qué  espantar  sus  vecinos. 
Hame  demandado  media  docena  de  tirillos  para  poner  allí,  de 
los  que  el  Rey  tiene  en  el  Condado  de  Ferrete,  por  estar  muy  á 
la  mano.  La  presa  no  es  muy  grande:  será  bien  que  v.  md.  lo 
diga  al  Rey,  y  de  lo  que  acordare  hacer  me  dé  aviso  para  que 
yo  diga  ó  niegue  conforme  á  lo  que  me  será  mandado. 

Habrá  cinco  días  que  S.  M.  ha  mandado  restar  (l)  las  naos 
que  aquí  se  hallan,  que  son  fasta  media  docena  y  diz  que  manda 
por  todos  sus  puertos  hacer  lo  mismo  en  mucha  cantidad  de- 
llas.  S.  M.  se  partirá  despachada  esta  posta  á  visitar  Gerona  y 
Perpiñan  y  Salsas:  irá  con  Corte  ligera:  quedarán  aquí  estos 
señores  mientras  fuere;  y  ansimismo  se  cree  y  se  dice  que,  ve- 
nido, irá  por   las  postas   á  Valladolid   á  visitar  la  Emperatriz, 


(i)    Sic:  restaurar? 
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mientras  se  preparan  las  cosas  de  la  armada.  Túvose  sospecha, 
cuando  fué  de  Monzón,  que  quedaba  preñada,  lo  cual  no  fué 
verdad. 

La  provisión  del  obispado  de  Cuenca,  según  me  han  dado  á 
entender,  se  dio  al  Cardenal,  que  tenia  á  Jaén,  porque  diz  que 
es  gran  servidor  de  S.  M.  y  le  tenia  prometido  mejoria;  y  el  de 
Jaén  se  dio  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  hermano  de  D.  Antonio 
que  allá  estuvo.  Yo  hice  mi  reporte  en  tiempo  así  á  S.  M.  como 
á  estos  señores,  y  lo  que  aprovechó  son  palabras:  no  sé  en  qué 
me  quede  esperanza  sino  en  la  deliberación  de  Canaria,  que  la 
tiene  el  Comendador  mayor  por  cierta;  y  según  esto  juzgue 
V.  nid.  lo  suyo. 

Sevilla  me  han  dicho  que  está  muy  malo.  Lo  que  yo  he  pa- 
sado con  mos.  de  Granvela  en  Salsas  en  una  materia,  no  quiero 
decir,  pero  en  nuestras  pláticas  me  dixo  que  apartase  de  mí  que 
S.  M.  no  os  daria  Obispado.  Yo  le  respondí  que  no  lo  quería- 
des,  aunque  os  sobraban  méritos  para  ello,  pero  que  para  vues- 
tro contentamiento  y  deudos  y  del  mundo  que  sabían  vuestros 
servicios  quisiérades  alguna  dignidad  ó  abadia,  que  con  esto 
seríades  muy  contento.  Parecióle  más  que  justa  vuestra  deman- 
da ó  mía.  Lo  que  agora  yo  diré  para  que  v.  md.  tome  solo  para 
sí,  de  lo  que  conozco  del  tiempo  como  ha  ido  y  apariencias  de 
cómo  irá,  hace  algo  á  vuestro  propósito;  y  es  que  mos.  de  Gran- 
vela  no  se  suele  empachar  de  las  provisiones,  sino  por  una  ma- 
nera de  consejo,  para  el  efecto  y  cumplimiento  sola  queda  en  el 
Comendador  mayor,  el  cual  va  en  ello  con  conceder  á  la  volun- 
tad de  S.  M.  y  hacer  hincapié  en  quien  él  quiere,  y  para  que 
tenga  esta  voluntad,  si  de  su  \  irtud  no  se  mueve.  Por  lo  demás 
no  dais  de  allá  calor  para  otra  cosa,  y  esto  hace  para  la  razón 
arrilia  dicha,  'j'engo  entendido  que  desea  quedarse  acá  con 
acha(|ue  do  hacer  la  provisión  del  dinero;  y  si  esto  fuere  ver- 
dad, nu)s.  de  (iranvcla  quedará  solo  y  será  parte  para  lo  que 
querrá  encaminar.  Y  sé  deciros  que  holgará  de  ser\ir  al  Rey  en 
toda  cosa  y  á  v.  md.  haceros  todo  placer,  porque  tiene  otros 
fines  como  nuestro  vecino  y  que  se  le  puede  seguir  dello  pro- 
vecho; y  pues  la  ida  tengo  por  tan  cierta  como  he  escrito,    yo 
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creo  que  habrá  lugar  que  y.  md.  sea  proveído  y  quizá  en  más 
presa  de  la  que  se  demanda:  no  lo  digo  para  modo  de  consuelo, 
pero  hombre  ha  de  tener  esperanza  en  lo  que  lleva  razón  que 
puede  ser,  y  encomendallo  todo  á  Dios. 

Yo  hacia  breve  relación  de  los  puntos  que  se  trataron  en  las 
vistas  de  la  paz,  porque  pensé  enviar  el  proceso  en  breve,  y  es 
larga  escriptura,  y  no  sé  si  se  podria  enviar  á  tiempo  que  allá 
hubiesen  con  ella  placer.  También  los  franceses  no  han  usado 
de  la  honestidad  de  lo  que  de  palabra  acordaron  los  que  trata- 
ban; porque  pasando  el  último  correo,  vSalinas,  por  León  (i), 
allí  le  hicieron  preguntas  de  donde  venia;  y  en  fin,  habiéndole 
detenido  un  dia,  despacharon  un  postillón  á  Narbona  para  que 
fuese  catado;  y  como  el  postillón  no  fuese  discreto,  amenazó  al 
dicho  correo  para  Narbona;  y  el  correo  fue  sabio,  y  entendida 
la  amenaza,  temió  no  se  le  tomase  el  despacho;  y  ansí  rogó  á  un 
caballero  napolitano  que  venia  del  campo,  le  pasase  aquel  des- 
pacho porque  no  corriese  peligro  el  servicio  de  S.  M.,  lo  cual 
hizo  como  buen  caballero.  Y  llegado  en  Narbona  el  dicho  Sali- 
nas, fue  llcA'ado  á  casa  del  Gobernador  é  interrogado  de  donde 
venia  y  qué  traía,  él  respondió  que  no  embargante  que  venia  de 
la  Corte  del  Rey,  el  despacho  se  habia  dado  á  otro  correo  que 
había  estado  allá  antes  del,  y  él  venia  por  Borgoña,  y  no  traia 
otra  cosa  sino  cartas  y  alguna  ropa  blanca  de  la  muger  de  mos. 
de  Gran\'ela,  las  cuales  abrieron  y  leyeron  y  la  ropa  visitaron  y 
detuvieron  pasados  dos  días,  y  por  no  venir  en  inconveniente 
alguno  importar  el  despacho  que  lleva  Matías,  se  ha  acordado 
que  vaya  por  mar  á  Genova,  y  por  esta  causa  dexaba  de  escri- 
bir los  puntos  sustanciales  que  pasaron  en  las  vistas  de  la  paz, 
los  cuales  envío  á  v.  md.  para  que  los  pueda  mostrar  al  Rey,  y 
el  proceso  se  enviará  cuando  esté  sacado  y  haya  lugar  de  po- 
derse inviar,  como  está  dicho. 

Estos  señores  se  juntaron  con  los  franceses,  como  tengo  di- 
cho, por  cinco  veces;  y  en  la  primera  junta  y  comunicación  los 
franceses  propusieron  y  demandaron   el  Ducado  de  Milán,  sin 

(i)     Sic:  por  Lyon. 
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hacer  mención  ele  otra  cosa  alguna  pública  ni  particular;  sobre 
|0  cual  los  nuestros  les  demandaron  si  estaban  enfermos  de  otra 
cosa,  á  fin  de  darles  la  medicina  toda  de  una  vez;  y  los  dichos 
franceses  se  arrestaron  y  afirmaron  en  lo  dicho.  Los  nuestros  les 
respondieron  que  ellos  serian  sanos  con  una  ligera  medicina  de 
buen  regimiento  por  el  tiempo  venidero,  y  que  ellos  no  les  que- 
rian  encargar  de  nuevo  cosa  á  que  su  Señor  no  fuese  obligado 
por  su  deber  delante  Dios  y  descargo  de  su  conciencia  y  de  su 
honra  y  llegarse  á  toda  razón  y  por  toda  justicia,  que  era  estar 
limpiamente  á  la  celebración  y  execucion  del  Concilio  por  la 
unión  do  la  christiandad  y  santa  fé,  y  asistir  á  la  ofensión  y  de- 
fensión contra  el  turco,  y  restituir  á  mos.  de  Saboya  lo  que  le 
tiene  ocupado,  y  confirmar  y  aprobar  de  nuevo  los  tratados  de 
Cambrai  y  Madrid,  y  dexar  todas  las  pláticas  indignas  contra 
S.  M.  y  el  Rey  de  Romanos  y  restituir  á  Edin.  Y  haciéndose 
esto  y  el  casamiento  de  la  segunda  hija  del  Rey  de  Romanos, 
porque  la  mayor  es  casada  con  el  Príncipe  de  Polonia,  y  habien- 
do sido  requerido  S.  M.,  daria  el  dicho  Estado  en  consumiéndose 
el  dicho  matrimonio  en  tiempo  que  paresciese  convenible,  por- 
(juc  entre  tanto  podrían  proveer  en  las  cosas  dichas.  Respondie- 
ron los  dichos  franceses  que  cuanto  al  dicho  Concilio  y  al  dicho 
turco,  ellos  han  de  contino  dicho  que  ellos  entenderían  de  bue- 
na voluntad,  más  cuanto  á  los  otros  puntos,  ellos  hacian  dificul- 
tad, pretendiendo  de  igualar  la  restitución  del  reino  de  Navarra 
íí  lo  de  Saboya  y  de  Edin  y  Tornai;  y  á  lo  de  la  ratificación  de 
los  dichos  tratados  que  su  Señor  no  los  queria  oir  ni  nombrar 
(le  cualíjuicr  suerte  que  fuesen  y  que  le  era  muy  grave  de  con- 
sentir en  la  soberanía  de  Elandes  y  de  Artoes.  V  abreviando,  en 
todas  las  dichas  comunicaciones  ellos  han  asistido  de  haber 
prontamente  la  dicha  Milán,  y  remitir  todos  los  puntos  susodi- 
chos generales  y  particulares  fasta  la  deliberación  del  dicho  Ins- 
tado d«>  Milán,  y  cpie  fasta  hecho  esto,  resolutamente  no  quieren 
en  nada  tratar  de  lo  susodicho,  sino  lo  querían  diferir  á  luengo 
tiempo,  sin  se  entremeter  en  ello;  y  que  serian  más  contentos, 
no  se  pudiendo  hacer  así  como  pedían,  de  hacer  una  paz  á  la 
vida  de  S.  M.  y  del  Rey  su  señor,  y  sino  una  tregua  por  tres  ó 
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cuatro  años  ó  por  más  largo  tiempo,  con  condición  todavia  que 
cada  uno  retuviese  lo  que  tenia. 

Sobre  lo  cual  por  los  nuestros  les  fué  rcmostratlo  y  debatido 
y  justificado  resolutamente  que  teniendo  S.  M.  en  su  mano  el 
dicho  Estado  de  Milán  y  habiendo  de  contino  dicho  que  le  tenia 
para  hacer  el  bien  público  de  la  christiandad  y  de  buena  paz, 
que  él  no  cumplirla  con  Dios  ni  con  el  mundo  de  lo  dar  sin  ver 
el  remedio  de  la  fé  y  algún  buen  efecto  contra  el  turco,  porque 
le  seria  imputado  á  gran  simpleza  é  imprudencia  en  no  haber 
memoria  ni  respeto  alguno  á  las  cosas  pasadas;  y  que  el  dicho 
casamiento  y  la  dicha  Navarra  y  Tornai  no  habían  participado 
para  que  se  debiesen  retener  ni  contrapesar  é  empachar  la  res- 
titución del  Ducado  de  Saboya  ni  de  Edin  de  la  resta  en  cosas  y 
razones  que  serian  mucho  prolixas  y  asimismo  confusas  al  dicho 
señor  Re^^  Tocando  á  la  ratificación  de  los  dichos  tratados  pa- 
rece que  ellos  habían  todavia  dicho  y  escripto  que  los  querían 
enteramente  observar;  y  que  ultra  la  consecuencia,  es  cosa  ver- 
gonzosa de  hablar  en  cosa  al  contrario.  Y  cuanto  á  la  paz,  que 
ninguna  cosa  peor  ni  de  mayor  inconveniente  podría  ser  á  al 
christiandad  que  alargar  la  tregua,  y  que  no  podría  S.  M.  dexar 
la  restitución  del  dicho  Duque  por  muchas  causas  y  razones.  En 
fin,  bien  debatido  y  defendido  por  los  dichos  franceses,  son  que- 
dados de  nada  hacer,  allende  el  querer  de  los  puntos  dichos,  sino 
habiendo  prontamente  la  dicha  Milán;  y  mediante  la  deliberación 
de  la  dicha  Milán  ofrecen  pródigamente  la  asistencia  para  tener 
el  dicho  Concilio  y  contra  el  turco,  y  así  mismo  dan  esperanza 
de  condescender  y  satisfacer  á  todos  los  otros  puntos;  mas  les 
parece  que  no  pueden  tener  seguridad  alguna  suficiente,  princi- 
palmente cuanto  al  dicho  Concilio,  sí  primero  no  se  dispone  de 
la  dicha  Milán. 

Por  parte  de  los  de  S.  M.  les  fue  ofrecido  y  mucho  asistido 
que  el  Emperador  viniese  á  Perpiñan  y  que  su  Rey  viniese  á 
Narbona  por  mejor  encaminar  la  dicha  paz  y  aclarar  las  dificul- 
tades della,  lo  cual  rehusaron  absolutamente,  so  color  que  seria 
más  inconveniente  que  provecho  alguno,  si  los  dichos  Príncipes 
se  allegasen  sin   estar  las  dichas   dificultades,   á  lo   menos  las 
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principales,  aclaradas.  Después  les  pusieron  delante  que  los  le- 
gados enviados  por  el  Papa  y  Consistorio  se  entremellasen  en  la 
dicha  plática;  y  ellos  lo  refusaron;  y  en  fin  les  tornaron  á  pro- 
poner que  el  Papa  viniese  á  Lombardia  ó  á  Quiga  y  que  los  di- 
chos Príncipes  se  hallasen  allí,  la  cual  oferta  rechazaron  entera- 
mente por  la  misma  escusa  que  hablan  hecho  á  la  proposición 
de  los  dichos  Cardenales.  Y  en  fin  no  quisieron  que  se  entreme- 
tiesen ni  el  Papa  ni  Cardenales  ni  otro  alguno  en  tratos  de  la 
dicha  paz,  porque  decían  que  fuera  más  difícil;  pero  lo  que  los 
nuestros  creyeron  fue  ser  más  vergüenza  que  otra  cosa.  En  fin 
quedaron  de  hacer  una  tregua:  los  franceses  la  querian  luenga  y 
los  nuestros  breve,  á  fin  que  durante  este  tiempo  se  podrá  haber 
alguna  buena  paz  y  que  haya  embaxador  de  una  parte  y  de 
otra,  y  que  los  dichos  hombres  sean  fiables  y  hagan  su  oficio  y 
le  encaminen  á  buen  fin. 

352. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Barcelona^  12  de  Febrero  de  1538.) 

Con  Malias,  que  partió  desta  ciudad  á  los  lO  deste  por  la  via 
de  Gúnova  en  una  galera  en  que  iba  D.  Luis  de  Avila  (escribí 
á  V.  M.);  y  como  sea  cosa  incierta  la  mar,  á  la  causa  se  envia  el 
dublicato  de  aquel  despacho,  que  es  este  que  va  con  esta.  No 
hay  novedad  ninguna,  sino  que  S.  M.  parte  este  dia  para  Per- 
piñan  y  quedan  aquí  los  del  Consejo  hasta  que  dé  la  vuelta. 

353. 

(Para  d  Secretario  Castillejo.— Barcelona,  12  de  Febrero  de  1538.) 

Cuando  de  V'alladolid  partí  para  Monzón,  que  fue  á  9  de  Julio 
el  Fúcar  me  dio  los  dineros  de  los  seis  meses  pasados,  de  los 
cuales  alguna  parto  para  gastar  en  Monzón;  y  el  dicho  P'úcar  me 
dixo  que  me  proviMM-ia  cuando  los  hobiese  menester,  por  manera 
cjuc  yo  no  pagase  derechos;  y  como  Monzón  y  estas  tierras  son 
otra  cosa  que  Castilla  en  la  carestía  de  vituallas  y  pagamento  de 
posadas,  el  dinero  que  truxe  se  gastó  muy  presto,  y  escribilc  para 
que  me  proveyese;  y  respondióme  que  tenia  letra  de  sus  amos 


EL  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SU  CORTE.  17 

cjLie  no  me  pagase  fasta  que  se  desembarazase  la  hacienda  que 
cobran  en  Ñapóles.  Yo  pensé  que  lo  decía  para  me  dar  espuelas 
para  que  le  sacase  los  despachos  que  me  envió  á  demandar,  y 
aunque  no  interviniera  en  ello  mi  paga,  lo  habia  de  hacer;  y  así 
saqué  la  provisión  tan  favorable  como  v.  md.  allá  vido,  y  el  des- 
pacho en\-ié  á  Ñapóles  como  él  me  lo  envió  á  decir,  y  al  dicho 
factor  di  aviso  dello;  y  pensé  que  habiendo  hecho  yo  la  dicha  pro- 
visión, no  tuviera  más  querella  contra  mí.  Agora  como  la  estan- 
cia de  aquí  se  nos  ha  alargado  y  las  despensas  han  crecido,  yo 
me  habia  proveído  de  prestado,  entre  tanto  que  él  se  comediera 
á  enviarme  recaudo,  pues  se  le  habia  dado  á  él  como  lo  envió  á 
demandar,  y  para  la  cobranza  envié  mi  poder  á  un  señor  y  amigo 
mió,  contador  de  la  Reina  nuestra  señora,  que  se  llama  Ondarga, 
el  cual  le  requirió  con  mi  carta;  y  el  dicho  factor  le  dio  tal  res- 
puesta como  esta  que  aquí  me  escribe  el  dicho  contador,  y  á 
V.  md.  envió,  para  que  diga  al  Rey  las  ayudas  de  Costa  que  agora 
rescibo  y  lo  mande  proveer  como  fuere  servido,  que  mientras 
viene  la  respuesta,  plata  tengo  con  que  me  sostener,  y  al  íin  ella 
irá  como  otras  veces,  porque  yo  quede  del  todo  bien  contento. 
No  tengo  otra  cosa  que  escribir  sino  que  dé  Dios  á  v.  md.  tanta 
salud  y  descanso  como  desea. 

354. 

(Para  el  Rey  ?n¿  señor. — Barcelona,  4  de  Marzo  de  153S.) 

A  los  9  del  pasado  escribí  á  V.  M.  dos  renglones  y  con  ellos 
envié  un  dublicado  de  un  despacho  que  se  envió  con  Matias. 
Por  aquellas  letras  habrá  visto  V.  M.  como  D.  Luis  de  Avila  era 
despachado  para  Roma  y  Genova;  y  según  el  tiempo  le  ha  sido 
contrario,  ha  cesado  su  partida  y  es  vuelto  á  esta  Corte,  porque 
de  lo  que  él  llevaba  á  cargo,  se  espera  respuesta  del  Papa;  y 
asimismo  se  espera  cada  dia  á  Andrea  Doria,  y  con  lo  que  ellos 
determinarán,  se  resolverá  S.  M.  para  lo  que  toca  á  su  viage,  en 
el  cual  yo  no  pongo  duda,  S3gun  lo  dá  á  entender  S.  M.;  aunque 
lo  contrario  parece  á  estos  del  su  Consejo. 

S.  M.  volvió  de  Perpiñan  el  postrero  del  pasado,  y  el  mismo 
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dia  llegó  aquí  el  Sr.  Infante  D.  Luis  de  Portugal  por  la  posta. 
La  causa  de  su  \enida  no  la  sé  yo.  Creo  que  lo  principal  fue 
venir  á  visitar  á  la  Emperatriz  por  la  muerte  de  la  Duquesa  de 
Saboya;  y  como  se  halló  tan  adelante,  quiso  hacer  esta  otra 
jornada. 

Según  tengo  entendido  \-á  muy  adelante  el  casamiento  de  la 
hija  de  S.  M.,  Duquesa  de  Florencia,  y  el  nieto  del  Papa,  hijo  de 
Don  Pero  Luis,  como  está  dello  dado  aviso  á  V.  M. 

Aquí  llegó  el  domingo,  tres  deste,  el  Embaxador  de  Francia 
que  solia  estar  aquí:  que  es  mos.  de  Libi,  y  la  comisión  es  gene- 
ral, V  lo  particular  es  que  quería  que  se  tratase  de  la  paz,  y  no 
quería  que  el  I*apa  ni  Inglaterra  inter\'¡niesen  en  ello,  porque  no 
\-iesi'n  sus  vergüenzas,  sino  que  fuese  por  medio  de  embaxa- 
dorcs. 

Fl  Duque  de  Ariscot  partió  de  aquí  para  P'landes  á  dos  deste, 
y  creo  que  contento.  Lo  que  contenía  su  \'enida  era  lo  que  yo 
sospeché,  de  querer  ser  parte  en  el  gobierno. 

355. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona,  20  de  Marzo  de  153S.) 

Fsta  es  respuesta  á  la  de  \ .  M.  de  8  del  pasado,  de  la  cual 
di  entera  relación;  y  al  j)r¡ncipal  punto,  acá  no  quisieran  oír  lo 
qu<-  \'.  M.  dice,  en  que  se  debe  tener  cuidado  de  lo  que  se  debe 
proveer  para  lo  que  se  ofreciere  en  caso  si  guerra  se  levantare 
en  Alemania,  porque  le  tienen  acá  por  mu}^  amigo  della;  y  como 
no  estén  los  dineros  tan  á  la  mano  como  serian  menester,  juzgan 
y  hacen  la  cuenta  con  la  bolsa.  A  mi  parecer  y  buen  juicio  \'.  M. 
debe  mirar  y  guiar  las  cosas  conforme  á  lo  poco  que  de  acá 
proveerán  para  tal  caso;  y  no  lo  tome  ni  lo  crea  de  otra  manera, 
cjue  así  lo  creo  yo  como  lo  digo  y  ansí  se  me  ha  dado  á  enten- 
der. S.  M.  (Milcndii'.  lo  (|ue  por  \'.  M.  le  fue  cscripto  y  hace  res- 
l)uesta  á  ello,  y  lo  demás  t)ue  ha  determinado  de  hacer;  y  por 
esto  no  hay  necesidad  de  lo  recitar.  Acá  están  muy  espantados 
de  lo  poco  c|ue  se  sabe  de  Hungría,  y  no  dudan  que  sea  otra  la 
causa  sino  lo  tjue  \'.  M.  escribe. 
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Yo  tengo  escripto  por  las  pasadas  las  determinaciones  y  va- 
riaciones que  ha  habido  en  la  pasada  de  S,  M.  en  Italia;  y  al 
fin  \'isto  que  el  Papa  no  habia  respondido  y  que  Andrea  Do- 
ria \-enia  con  una  sola  galera,  el  cual  habia  partido  de  Geno- 
va á  tres  deste,  que  ya  se  tenia  por  muy  cierta  la  quedada  y 
ansí  se  platicaba  por  la  gente  de  seso,  á  los  nueve  deste  llegó 
un  correo  del  Papa  en  que  le  hacia  saber  la  determinación  que 
tenia  de  \'enir  á  Niza  á  se  \'er  con  S.  jNI.  para  dar  orden  en  la 
paz,  y  allí  se  habia  de  hallar  S.  M.  y  el  Rey  de  Francia  cerca. 
Gon  esta  nue\'a  tornóse  á  certificar  la  idea  de  S.  M.  5^  pensába- 
se que  Andrea  Doria,  sabido  esto,  truxera  todas  las  galeras,  y 
no  se  sabia  del  cosa  alguna,  hasta  que  arribó  en  Palamós  á  los 
18,  el  cual  estuvo  en  isla  de  Hera  aguardando  tiempo. 

Gomo  yo  tengo  escripto  á  V.  M.  que  por  manifiesto  peligro  y 
falta  de  salud  que  en  mí  hay,  no  podia  ir  con  S.  M.,  determiné 
de  hacerlo  saber  al  Emperador;  y  á  S.  jNI.  constándole  ser  esto 
así,  tuvo  por  bien  de  me  dar  licencia  para  que  yo  me  quedase 
y  en  este  tiempo  rñe  ocupase  en  lo  que  abaxo  diré;  y  para  en 
mi  ausencia'  dexaba  en  el  servicio  al  licenciado  mi  primo,  que 
dcllo  es  S.  ~SL  y  los  del  Consejo  muy  contentos,  porque  lo  tie- 
nen del. 

Ya  tengo  escripto  á  Y.  M.  cómo  se  hablan  movido  tratos  de 
amistad  entre  S.  AI.  y  el  que  se  dice  Rey  de  Na\'arra,  mos.  de 
Labrit,  el  cual  tiene  una  sola  hija  y  querría  tratar  alianza  con 
S.  AI.,  y  para  mayor  seguridad  querría  que  fuese  con  casamiento 
de  su  hija  y  el  Príncipe  de  Gastilla;  y  esta  plática  ha  solicitado 
ha  muchos  dias,  y  los  embarazos  de  la  guerra  lo  han  impedido. 
Agora  ha  enviado  secretamente  un  su  criado,  de  quien  ha  fiado 
este  negocio,  para  que  S.  AI.  le  enA'ie  una  persona  de  con- 
fianza con  quien  pueda  aclararse  de  su  intención.  A  S.  AI.  ha 
parecido  que  es  bien  que  yo  sea  esta  persona;  y  así  me  ha  man- 
dado que  vaya  allá  en  hábito  disimulado  para  entender  del  lo 
que  quiere  y  tratar  al  propósito,  y  esta  mi  ida  ha  querido  que 
sea  luego,  porque  es  llamado  del  Rey  para  ir  con  él  á  los  tratos 
de  la  paz.  Será  bien  que  V.  Al.  tenga  muy  secreta  esta  cosa, 
porque  así  conviene;  y  no  sé  el  tiempo  que  me  deterné,  si  habrá 
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lugar  para  dar  dello  razón  á  S.  M.  antes  de  su  embarcamiento; 
donde  no,  yo  le  haré  mensajero  y  me  iré  á  reposar  hasta  que  dé 
la  vuelta. 

356. 

(Para  el  Rey  mi  seiior.— Barcelona,  22  de  Marzo  de  153S.) 

Yo  tengo  por  otra  mi  carta  de  20  deste  escripto  largo  y  res- 
pondido á  la  carta  que  me  truxo  el  Conde  de  Masfel  de  8  del 
pasado,  y  dado  por  ella  la  razón  del  estado  en  que  los  negocios 
están  y  lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  que  yo  haga.  Por  esta  no 
tengo  que  decir  sino  responder  á  la  llegada  del  Valenciano,  que 
fue  aquí  á  los  20  á  la  tarde;  y  la  causa  de  su  tardanza  fue  que, 
llegado  á  Genova,  no  halló  pasage  aparejado,  y  ofrecióse  una 
nave  que  pasaba  gente  en  estas  partes  y  él  entró  en  ella;  y  lle- 
gado en  el  golfo  de  Narbona,  tomóles  una  tormenta  que  los 
\imos  pasar  por  esta  costa  á  árbol  seco,  y  tomaron  puerto  doce 
leguas  de  aquí,  que  fue  harta  ventura;  y  el  dicho  Juan  Valencia- 
no, luego  que  fue  en  tierra,  \-ino  aquí  y  llegó  á  tiempo  que  yo 
no  era  partido,  que  fue  dicha.  Cuando  fui  á  hablar  á  S.  M., 
yo  usé  de  la  carta  de  V.  M.  que  tenia  para  los  negocios  de 
mes.  de  Trento;  y  con  esto  comencé  á  dar  entrada  y  cuenta  á 
mi  plática;  y  V.  M.  puede  creer  que  no  íalta  cosa  para  dar  razón, 
por  donde  S.  M.  dcbia  tener  cuidado  especial  dello.  Y  la  causa 
de  haber  tenido  la  carta  había  seido  porque  teníamos  nue\a  y 
no  cierta  de  la  muerte  de  moá.  de  Liega,  la  cual  vino  en  este 
mismo  dia,  y  <1  propósito  de  la  carta,  sobre  muchos  replicatos 
S.  M.  me  preguntó  si  sabia  V.  M.  de  la  muerte  de  Liega:  yo  le 
dixe  que  no.  Demandóme  cuenta  de  la  suerte  que  estaban  las 
pensiones  que  el  Cardenal  tenia;  yo  ge  la  di  como  ellas  están 
con  litijo,  suplicándole  que  fuese  servido  por  lo  que  tocaba  á  la 
honra  y  autoridad  del  Cardenal  y  que  conociesen  el  favor  que 
S.  M.  le  daba  en  le  proveer  de  algún  obispado  en  el  valor  de 
la  nueva  mrrced  que  se  le  suplicaba;  porque  se  conociese  que 
dél  tenia  S.  M.  recuerdo,  'i'ambien  hubo  demanda  y  replicato, 
dándome  razón  de  la  cudicia  que  los  tales  tienen  de  cargar  sus 


El,  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SU  CORTE.  21 

conciencias.  Yo  le  repliqué  cjue  lo  del  Cardenal,  si  se  demanda- 
ba por  V.  M.  era  por  la  bondad  y  servicios  que  del  habia  res- 
cibido,  y  que  allá  no  habia  otro  que  con  tanta  fidelidad  tuvie- 
se el  cuidado  que  él  para  servir  á  S.  M.;  y  que  por  sus  necesi- 
dades le  era  forzado  retirarse  á  su  casa,  de  lo  cual  entrambos  á 
dos  Magestades  recibirían  daño;  y  que  los  hombres  no  miraban 
sino  al  favor  que  de  los  Príncipes  recibían;  que  usando  S.  M.  con 
otros  Cardenales  de  proveer  de  semejantes  piezas,  que  él  que 
era  el  más  fiel  y  buen  servidor,  era  dar  á  entender  no  ser  del 
número  de  los  aceptos,  pues  no  se  hacia  con  él  lo  que  con  los 
otros. 

Yo  dixe  á  S.  M.  el  mucho  tiempo  que  V.  M,  no  habia  sabido 
nue\-as  de  acá;  y  S.  M.  dixo  que  por  su  parte  no  ha  habido  falta, 
porque  de  todo  está  largo  advertido;  que  la  culpa  se  eche  al 
tiempo.  Yo  creo  que  cuando  V.  M.  viere  los  despachos  y  al 
tiempo  que  se  enviaron,  que  estará  satisfecho  de  estar  bien  ser- 
vido. Yo  referí  á  S.  M.  los  tres  puntos  que  Venecianos  habían 
hablado  á  V.  M.,  y  lo  que  á  ello  me  respondió  y  se  platicó  es 
de  lo  que  colegí  que  por  este  año  no  habrá  lugar  la  dicha  em- 
presa por  ser  muy  tarde.  El  segundo  y  el  tercero  va  envuelto 
en  el  primero  por  la  razón  dicha. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  habia  sabido  del  Marqués  de  Aguilar 
la  confirmación  de  la  Liga,  y  cómo  V.  M.  estaba  en  ella  y  más 
cargado  de  lo  que  la  razón  lo  requería,  y  que  la  habia  acetado, 
y  para  el  buen  efecto  le  antepuse  todas  las  necesidades  que 
me  fueron  escriptas;  y  que  el  mejor  remedio  que  V.  M.  hallaba 
era  hallarse  en  persona  á  la  empresa  por  los  dichos  fines,  y  que 
por  la  estrema  necesidad  y  mal  aparejo  que  habia  para  hacerlo, 
habia  pensado  demandar  ayuda  al  Imperio  y  particulares,  y  para 
ello  enviaba  unas  cartas  hechas,  para  que  si  dello  S.  M.  fuere 
servido,  las  proveyese,  alargando  ó  acortando  como  fuese  servi- 
do. Como  la  empresa  le  parece  no  terna  el  efecto  que  allá  se 
piensa,  parees  á  S.  M.  que  es  mejor  tener  la  Dieta  pensada.  Yo 
le  dixe  como  con  seguro  pensamiento  quedaba  embarazado  en 
aparejarse  y  que  seria  más  que  necesario  con  brevedad  darle  avi- 
so de  lo  que  en  tal  caso  debía  hacer,  porque  no  teniendo  efecto 
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SU  pensamiento,  no  se  ocupase  en  semejante  cosa.  Dixo  S.  M.  que 
ya  que  era  llegado  el  Príncipe  Doria,  él  se  resolvería  presto  y 
de  todo  le  haría  sabídor;  y  dixome  que  las  cosas  habían  sido  va- 
rias por  respecto  de  haberse  mal  rencontrado  los  despachos, 
que  los  unos  iban  á  un  tiempo  que  de  la  otra  parte  estaban  de 
otra  opinión;  de  suerte  que  cuanto  á  este  punto  S.  I\I.  lo  decla- 
rará como  haya  dado  fin  y  concierto  para  lo  que  el  Príncipe  es 
venido.  Yo  le  pedí  para  este  efecto  los  españoles,  como  V.  ]\I. 
demanda,  y  no  se  hace  á  ello  respuesta  porque  vá  con  la  de 
arriba.  S.  M.  holgó  mucho  de  entender  lo  que  le  dixe  de  lo  que 
el  Arzobispo  de  Lundcn  escribe:  teme  S.  M.  la  seguridad,  pero 
como  quiera  que  sea,  ha  rescibído  gran  placer. 

Vo  hablé  el  negocio  de  D.  Pedro  de  Toledo,  y  no  se  me  hizo 
ninguna  respuesta;  y  como  me  parto  mañana,  no  podré  enten- 
der en  ello.  A  mos.  de  Granvela  queda  el  cargo  de  dar  recaudo 
á  lo  que  converná  por  su  voluntad  y  mandamiento  de  S.  M., 
mientras  que  yo  estuviere  ausente  y  viene  el  licenciado  mi  pri- 
mo, el  cual  está  en  Valladolid  dando  orden  en  haber  dineros  de 
lo  pasado,  los  cuales  se  querrian  escusar  de  pagar,  pero  S.  M. 
hace  tales  provisiones  que  pagarán  y  en  todo  se  dará  el  recaudo 
cjue  conviene  al  servicio  de  V.  M. 

357. 

(Para  el  Emperador.  —  En  cifra. —  Vitoria,  g  de  Abril  de  r^jS.) 

Vo  llegué  en  la  cibdad  de  Jaca  al  tiempo  que  señalé  al  Sr.  de 
Azcuren,  el  cual  allí  me  vino  á  tomar  y  trúxome  un  salvo-con- 
ducto, y  en  su  compañia  fui  hasta  la  ciudad  de  Loren,  donde  ha- 
llé al  Príncipe,  y  estuve  secreto  en  una  posada,  hasta  que  á  las 
once  horas  de  la  noche  fui  á  él.  Yo  le  di  la  carta  de  V.  M.  y  las 
encomiendas,  y  dixe  lo  demás  que  á  cargo  truxe.  Del  Príncipe 
fui  muy  graciosamente  rescibído  y  holgó  de  oír  la  buena  volun- 
tad de  V.  M.,  y  detúvome  dos  horas,  dándome  cuenta  de  cosas 
pasadas  con  el  Rey  de  Francia  acerca  de  la  paz,  y  todas  ellas  se 
enderezaban  para  venir  al  punto  de  como  la  concordia  con  V.  M. 
estaba  bien;  la  cual  paz  él  ponía  duda  que  se  efectuase;  porque  él 
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entcndia  que  el  Rey  estaba  de  no  salir  de  los  propósitos  que  se 
trataron  en  Salsas  y  \^.  M.  asimismo  en  los  suyos,  no  embargan- 
te él  sabia  cierto  que  el  Rey  deseaba  la  paz  en  extremo;  y  que  la 
¡da  de  V.  M.  en  Niza  se  tenia  algo  por  sospechosa  en  que  era  á 
fin  de  pasar  adelante.  Dice  como  persona  que  desea  el  servicio 
de  V.  M.  que  mire  que  si  la  paz  dicha  no  se  efectuare,  que  no 
se  fíe  en  tregua,  para  que  con  ella  pase  V.  M.  en  la  empresa 
que  se  publica  contra  el  turco,  porque  se  cree  se  hallaría  mal 
dello. 

Lo  que  desto  yo  colegí  fue  que  en  ausencia  de  V.  M.  el  Rey 
de  Francia  no  estarla  seguro,  liablome  de  otras  muchas  cosas  que 
no  hacen  á  propósito  de  mi  comisión.  La  respuesta  della  íue  cor- 
ta, porque  su  intincion  de  querer  que  viniese  una  persona,  fue 
para  que  por  ella  V.  M.  supiese  como  era  cierto  lo  que  habia  en- 
viado á  decir  por  el  Sr.  Azcuren,  y  que  él  deseaba  todo  buen 
apuntamiento  y  ser  en  servicio  de  V.  M.  y  para  ello  dar  su  hija 
para  el  efecto  que  tiene  dicho.  Lo  cual  no  ha  lugar  al  presente 
por  estar  fuera  de  su  poder,  y  quiere  ver  cómo  se  concierta 
V.  M.;  porque  si  se  hiciere  la  paz,  habrá  lugar,  porque  el  Rey  de 
Francia  le  tiene  dicho  que  acabado  aquello,  que  él  habrá  placer 
que  él  case  su  hija  y  se  avie  con  V.  IvL;  y  si  no  se  hiciere  la  paz, 
en  tal  caso  entenderá  en  ello  como  verá  ser  más  seguro,  para 
que  en  caso  que  el  Rey  no  viniese  en  ello,  se  hiciese;  lo  cual 
desea  con  seguridad  de  sus  tierras,  y  para  ello  es  grande  incon- 
veniente no  tener  la  hija  en  su  poder,  para  lo  cual  se  buscará 
medio,  aclarado  con  V.  \L  Lo  que  para  este  efecto  él  me  dio  á 
entender  es  que  aparta  de  sí  todo  interese:  no  querría  sino  la 
honra  de  verse  solo  Rey  de  Navarra.  Yo  le  apreté  que  se  aclarase, 
en  particular  con  V.  M.,  lo  cual  no  hizo  más  de  lo  dicho.  El  te- 
nia intención  de  no  ir  á  la  Corte  del  Rey  de  Francia;  y  el  dia  que 
yo  llegué,  le  vino  un  correo,  según  me  dixo,  en  que  el  Rey  le 
enviaba  á  llamar,  y  él  tiene  algún  temor  que  el  Rey  tenga  algún 
conoscimiento  desta  plática;  y  á  la  causa  piensa  que  no  le  dexaria 
volver  á  sus  tierras,  porque  le  seria  gran  daño  para  la  fortifica- 
ción dellas.  Yo  le  dixe  lo  que  acerca  desto  parecía  á  V.  M.  y 
determinóse  de  ir;  y  me  mucho  encomendó  que  yo  á  V.  M.  cer- 


24  DOLETIN     DE   LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

tificase  esta  su  buena  voluntad  y  deseo  de  su  servicio,  y  buen 
efecto  de  lo  que  se  platica;  y  con  esto  me  despidió. 

Hame  dicho  el  Sr.  de  Azcurcn  que  él  quedó  algo  confuso  de 
no  me  dar  más  declaración;  y  la  causa  dello  es  que  no  la  tenia 
puesta  en  orden;  y  el  principal  de  su  Consejo  y  amigo  desta 
obra  es  mosior  de  la  Escala,  el  cual  quedó  malo,  cuatro  leguas  de 
Oloron,  y  hale  parecido  que  yendo  él  á  las  vistas,  habrá  lugar  y 
medio  para  que  allá  V.  M.  lo  sepa;  y  en  caso  que  allá  no  se  efec- 
tué la  paz  y  no  se  pueda  ver  con  V.  M,  ó  alguno  del  su  Conse- 
jo, él  inviará  su  articulado  con  el  Sr.  de  Azcuren  para  dar  en 
ello  orden.  El  quisiera  estar  aquí  en  esta  tierra  por  fortificar  una 
plaza  que  mucho  importa  la  fuerza  de  la  tierra,  para  la  cual  obra 
me  ha  dicho  que  le  ha  dado  de  servicio  aquella  tierra  20.000 
ducados.  Yo  pienso  que  me  dixo  para  engrandecer  la  tierra,  y 
creo  que  este  Príncipe  habla  con  sana  intención,  porque  así  lo  he 
conocido  de  sus  palabras.  Y  también  me  dixo  que  estas  sus  tie- 
rras deseaban  mucho  este  ayuntamiento,  porque  les  conviene 
para  su  vivienda  y  no  son  inclinados  á  Francia. 

358. 

(Para  Mos.  de  Úranvela. —  Vitoria,  g  de  Abril  de  153S.) 

¡Ilustre  y  muy  magnífico  Señor. — Yo  llegué  á  Jaca  más  cansa- 
do que  quisiera,  el  x'icrnes  29  del  pasado;  y  por  muchas  veces 
vino  á  mi  memoria  la  promesa  que  me  habia  hecho  V.  S.  de  me 
hacer  una  burla,  porque  ella  se  cumplió  en  esta  jornada,  según 
los  trabajos  he  pasado,  que  hasta  llegar  á  Jaca  le  certifico  que 
fueron  más  de  dos  veces  las  que  dormí  en  pajas,  que  para  mi 
salud  era  la  cosa  más  necesaria.  Llegado  á  Jaca,  á  la  noche  vol- 
vió el  Sr.  de  Lazcaren  (l)  y  me  truxo  un  salvoconducto  y  una 
empanada  de  salmón  y  otra  de  lamprea,  con  que  me  consolé  de 
la  mala  jornada  que  aciuei  dia  habia  pasado,  y  otro  dia  sábado 
partí  de  allí  y  no  andube  más  de  tres  leguas  por  llegar  al  pié  del 
l'ucrto;  y  otro  dia  domingo  lo  pasé  y  estaba  con  algunas  reliquias 


(i)     Kn  cartas  anteriores  había  escrito  «Azcuren».    . 
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de  nieve,  con  buen  frió;  y  en  este  paso  pensé  perder  de  todo 
punto  el  compañón,  que  vale  algo,  porque  me  fue  forzado  ir  mu- 
cho á  pié.  No  pensé  llegar  al  fin  de  la  jornada.  Si  de  V.  S.  tuve 
memoria,  Dios  lo  sabe.  El  lunes  se  adelantó  el  Sr.  de  Lazcaren 
para  dar  razón  de  la  buena  presa  que  llevaba,  porque  en  el  ca- 
mino topó  con  un  mensajero  que  le  tenia  aquel  mandamiento,  y 
de  refresco  traia  otra  lamprea,  con  que  me  consolaba  y  perdia 
el  enojo  del  mal  camino  y  grande  agua  que  sobre  mí  cayó.  Yo 
llegué  hasta  una  legua  d3  Oloron  y  esperé  allí  al  Sr.  de  Lazca- 
ren, el  cual  no  venia  por  mí,  hasta  que  bien  tarde  me  escribió 
que  yo  hoviese  paciencia,  porque  el  Rey  se  había  ido  á  la  caza  y 
no  volverla  hasta  que  no  fuese  tarde;  y  con  este  aviso  me  que- 
dé, y  él  vino  esa  noche;  y  otro  dia  de  mañana,  solo,  me  llevó;  y 
mi  gente  dexé,  y  el  Príncipe  se  levantó  tarde,  y  así  quedaron 
nuestras  vistas  para  la  noche,  que  la  gente  estoviese  reposada. 

Y  de  lo  que  en  las  vistas  pasé,  doy  cuenta  por  la  carta  de  S.  M. 

Y  en  el  camino  tuve  grandes  pláticas  de  la  materia  con  el  Sr.  de 
Azcuren;  y  por  verle  encendido  en  la  materia  y  darme  larga 
cuenta  della,  me  atreví  de  demandarle  algunas  cosas,  y  entre 
ellas  fueron  dos,  á  las  cuales  me  respondió  lo  que  abaxo  diré.  La 
primera  que  le  demandé  fue  que  los  subditos  de  su  amo  á  cual 
cosa  se  inclinaban  de  dos  partidos,  al  de  Francia  ó  de  S.  M. 
A  esto  me  respondió  que  antes  querrían  ser  del  turco  que  de 
franceses,  porque  sus  costumbres  y  violencia  que  usaban  con  la 
gente  de  guerra  era  intolerable,  y  que  siendo  esta  tierra  de  Fran- 
cia, era  forzado  tener  en  ella  la  gente  de  armas,  la  cual  ellos  no 
sabían  sufrir,  y  que  no  tenia  justicia,  ni  guardaba  fé  ni  palabra  y 
otras  cosas  desta  calidad;  y  que  estas  cosas  tenia  el  Emperador 
al  contrario,  que  su  gente  de  guerra,  caso  que  la  tuviese  en  su 
tierra,  la  tenia  corregida  y  pagada  y  della  se  les  podía  seguir 
provecho,  y  que  temían  señor  que  los  defendería  de  quien  los 
quisiese  enojar.  Lo  segundo  quise  saber  cómo  estaba  en  este  ne- 
gocio su  ama,  porque  era  de  creer  que  siendo  hermana  del  Rey 
que  no  lo  habia  de  tener  á  bien.  A  esto  me  respondió  que  él  me 
quería  decir  lo  que  desto  conocía  y  habia  visto.  Dice  que  al  tiem- 
po que  esta  plática  se  comenzó,  que  fue  por  ella  con  grandísimo 
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ardor,  narrando  á  su  marido  el  mal  tratamiento  que  le  hacia  su 
hermano,  y  con  otras  muchas  razones  que  mostraban  ira  y  eno- 
jo contra  el  Rey  su  hermano,  rogándole  que  mirase  en  ello  é  hi- 
ciese por  su  honra  y  provecho,  porque  el  Rey  su  hermano  bus- 
caba lo  contrario;  y  que  ella  lo  decia  porque  ansí  lo  creia  y  co- 
noscia  y  sabia,  porque  antes  que  con  él  fuese  casada,  lo  oyó 
platicar  en  consejo  de  procurar  le  deshacer,  y  que  agora  se  re- 
cataban della  por  ser  su  muger;  de  suerte  que  fue  parte  para  que 
hiciese  á  su  marido  declarase  la  misma  la  intención  que  dello 
el  tenia,  lo  cual  no  le  habia  osado  descubrir  hasta  que  della  co- 
nosció  lo  que  le  decia.  Y  con  este  calor  se  despachó  el  Sr.  de 
Lazcaren  la  primera  vez. 

Demándele  cómo  estaba  después  en  ello,  y  dixome  que  muy 
fria,  porque  ella  hacia  y  decia  estas  cosas  según  le  daba  el  favor 
el  hermano,  y  en  lo  que  della  conocia  era  muger,  y  que  aquellos 
ímp -tus  le  procedían  deste  misterio.  Quise  saber  quienes  son  los 
que  gobiernan  este  Príncipe,  y  dixome  que  ninguno,  que  no  se 
fiaba  de  persona  en  especial  en  este  negocio,  y  que  por  esto  no 
le  iba  mejor,  porque  para  esta  materia  habia  dado  parte  al  (obis- 
po do  láscala,  el  cual  tiene  esta  voluntad,  y  ha  muchos  dias  que 
le  persuade  para  ello.  Véole  muy  inclinado  á  la  caza:  débelo  cau- 
sar pocos  negocios  y  buen  aparejo  para  ello. 

Yo  di  cuenta  de  mi  comisión  por  la  carta  de  S.  M.  Lo  que 
más  hay  es  que  yo  me  despedí  del  Príncipe  á  la  una  hora  de  la 
noche,  habiéndole  dado  las  encomiendas  de  Y.  S.,  las  cuales  re- 
cibió de  muy  buena  voluntad,  y  me  rogó  que  yo  lo  hiciese  d  ^  su 
parte  lo  mismo  con  mucha  voluntad.  Y  venido  á  mi  posada  me 
envió  una  ropa  de  martas  de  su  persona  y  una  haca  para  mi  des- 
canso; y  así  me  partí  de  su  Corte  dándome  un  camarero  para  que 
me  acompañase  por  su  tierra, 

Olrodia  después  de  despedido  del,  me  hizo  estar  allí  hasta 
i)icn  larde,  y  la  causa  dello  fue  porque  él  habia  enviado  á  llamar 
á  mos.  (le  la  Kscala,  el  cual  \ino  ya  tarde,  y  después  de  haber 
visto  á  su  amo,  me  vino  á  ver  y  encomendar  este  negocio  lo  en- 
caminase como  yo  conocia  de  la  buena  voluntad  del  Príncipe. 
Yo  le  dixc  que  así  lo  habia  conocido,  pero  que  en  su  mano  esta- 
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ba  la  buena  salida,  según  quisiese  ponerse  á  la  razón;  porque 
S.  M.  le  certificaba  que  de  su  parte  responderla  de  la  misma  ma- 
nera. El  me  dixo  que  iba  con  el  Rey  su  amo  para  solo  este  ne- 
gocio. Están  muy  ardientes  en  este  negocio.  Parece  que  me  ha- 
bía de  dar  mayor  recaudo  del  que  yo  envió,  según  su  demanda, 
lo  cual  dexa  de  hacer  porque  le  parece  que  estando  tan  ciertas 
y  cerca  las  vistas,  que  allí  habrá  lugar  de  aclarar  más  su  inten- 
ción; la  cual  yo  le  demandé  por  dos  veces,  y  parecióle  que  bas- 
taba solo  dar  á  entender  á  S.  M.  cómo  estaba  y  estarla  firme  en 
ello,  en  caso  que  S.  M.  no  tome  apuntamiento  con  el  Rey  de 
Francia.  Y  la  verdad  de  lo  que  me  ha  dicho  el  Sr.  de  Lazcarren 
de  no  me  dar  otro  recaudo,  fue  que  no  lo  tenia  puesto  en  la  or- 
den que  se  debe  tener.,  hasta  que  en  este  tiempo  que  se  trata  la 
paz  lo  ordenará  é  enviará  con  el  Sr.  de  Lazcarren,  el  cual  con  to- 
dos los  que  son  desta  opinión,  lo  persuaden  para  ello:  que  á  mi 
juicio  no  sabría  juzgar  si  el  Príncipe;  quitados  los  despechos  de 
por  medio  que  él  recibe  del  Rey  de  Francia,  estaría  en  lo  que  se 
platica  del  mal  contento,  porque  toda  la  plática  que  en  dos  ho- 
ras pasó  conmigo,  fue  darme  cuenta  de  lo  poco  que  el  Rey  hacia 
por  él;  y  tenia  sospecha  que  hallando  coyuntura  haría  lo  contra- 
rio. En  todas  partes  hay  sospecha  desta  plática  y  no  sé  de  donde 
nace,  y  creo  que  de  parte  dellos  que  lo  tienen  mucha  gana  y  lo 
publican.  Yo  pensé  hallar  aquí  razón  del  licenciado  mí  primo,  y 
como  llegué,  supe  cómo  era  ido  en  diligencia  á  ver  á  V,  S.  Yo 
llegué  cansado  y  lo  quedo,  y  como  quiera,  siempre  servidor  de 
V.  S.,  cuya  vida  y  entera  salud  Nuestro  Señor  guarde  como  yo 
ge  la  deseo.  A  la  huéspeda  mía  tenga  V.  S.  por  encomendada. 

359. 

{Para  el  Rey  mi  señor  [i].— Barcelona,  23  de  Abril  de  ISJS.) 

Estando  en  Valladolíd  á  20  de  Marzo  procurando  de  cobrar 
las  pensiones  del  Reverendísimo  Trento,  fui  mandado  por  el 
Emperador  venir  en  diligencia   á  esta  Corte,    donde  hallé  que 

(i)     Esta  carta  es  del  licenciado  Gamiz,  primo  de  Martín  de  Salinas, 
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.Martin  de  Salinas  era  ido  á  cierto  negocio  despachado  por  él, 
que  según  soy  informado,  está  escrito  á  V.  M,;  y  fueme  dicho 
por  el  Comendador  mayor  y  Granvela  de  parte  del  Emperador 
que  tuviese  cura  de  los  negocios  de  V.  M.  durante  la  ausencia 
del  dicho  Salinas,  porque  el  Emperador  y  V.  M.  serian  dello  ser- 
vidos; y  para  ello  hallé  en  mi  posada,  en  un  cofre  que  me  habia 
dexado  Salinas,  la  cifra  y  el  poder  que  V.  M.  envió  á  Salsas  para 
los  conciertos,  y  otros  algunos  avisos  para  ello.  Y  así  yo  he 
procurado  de  lo  hacer  desde  que  vine  y  lo  haré  así  como  mi 
juicio  alcanzare  con  toda  fidelidad  y  diligencia,  durante  el  tiem- 
po que  V.  M.  fuere  servido  y  en  ausencia  del  dicho  Salinas;  y  yo 
creo  que  movió  á  mandar  esto  al  Emperador  tener  entendido 
que  yo  habia  \isto  parte  de  las  cartas  por.  V.  M.  escritas  al  Em- 
perador y  á  Salinas,  y  también  el  poco  tiempo  que  será  ausente 
del  servicio  de  \'^.  M.,  pues  esta  pasada  es  por  tan  breves  días; 
y  asi  remitiéndome  á  lo  que  á  V.  M.  está  escripto  sobre  esta, 
antes  que  yo  aquí  viniese,  vengo  al  facto. 

Sábado,  \'íspcra  de  Pascua,  19  de  Abril,  después  de  mediodía, 
llegó  aquí  el  correo  que  de  Perpiñan  fue  á  V.  M.  y  truxo  el  des- 
pacho y  respuesta  de  las  cartas  escritas  á  9,  12  y  16  de  Hebre- 
ro,  y  ansi  mismo  lo  que  demás  llevó  Matías  de  4  de  Marzo  con 
el  dublicato.  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  V.  M.  desea  tener  inte- 
ligencia de  las  cosas  de  acá,  así  en  la  declaración  de  la  Liga 
como  on  la  empresa  contra  el  turco,  yo  creo  que  acerca  desto 
\'.  M.  tiene  resolución  con  la  llegada  de  Juan  Valenciano;  y  lo 
que  después  que  yo  aquí  vine,  he  sentido,  es,  estar  la  cosa  más 
fria  que  fasta  aquí:  la  razón  no  sé  cual  sea;  y  ansi  mismo  la  em- 
presa contra  el  turco,  pues  pende  de  la  liga.  S.  M.  rescibió  gran- 
dísima alegría  con  la  buena  nue\a  de  la  paz  secreta  y  tregua 
pública  con  el  Haiboda,  y  así  lo  hicieron  Cobos  y  Granv-ela,  y 
escribe  á  V.  M.  lo  mucho  que  ha  dello  holgado. 

.\ndrea  Doria,  después  que  está  en  este  pueblo,  ha  procurado 
con  el  Emperador  que  se  cumpliese  con  ciertos  mercaderes  de 
Genova  el  arrendamiento  de  la  sal,  que  con  su  poder  se  les  hizo 
por  el  Cardenal  Caracholo  y  otros  personajes;  y  luego  que  aquí 
vine,  que  fue  á  12  de  Abril,  fui  avisado  dello  por  mos.  de  Gran- 
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vela,  y  con  su  consejo  hable  al  Emperador  sobre  ello,  represen- 
tándole el  agravio  que  á  V.  M.  se  le  hacia  en  confirmar  el  dicho 
arrendamiento,  pues  de  suyo  era  inválido  y  no  se  podia  hacer 
sin  consentimiento  expreso  de  V.  M.,  ó  poder  que  para  ello  ho- 
biera  otorgado;  y  pues  S.  M.  via  claro  el  daño  que  dello  venia 
no  lo  debia  permitir.  Respondióme  que  se  mirarla  en  ello  lo  que 
á  V.  M.  cumpliese;  y  así  el  martes,  á  l6  de  Abril,  se  acordó 
á  mucha  importunación  de  Andrea  Doria  que  los  mercaderes 
diesen  á  V.  M.  tres  mil  ducados  y  el  Emperador  siete  mil,  por- 
que V.  M.  prestase  consentimiento  al  dicho  arrendamiento.  Y 
dixome  Granvela  que  S.  M.  habia  dicho  que  yo  lo  escribiese,  y 
que  para  adelante,  corridos  los  nueve  años  deste  contrato,  desde 
agora  podia  V.  M.  cuando  quisiese  arrendar  la  dicha  sal  á  quien 
bien  visto  le  fuese,  porque  prestarla  consentimiento  por  la  misma 
forma.  Yo  sé  que  Granvela  ha  hecho  todas  las  diligencias  á  él 
posibles  por  llegar  á  este  número,  porque  de  antes  se  determi- 
naban en  menos  cantidad.  Sobre  esto  escribe  el  Emperador  á 
V.  M.  para  que  se  envié  el  consensu,  porque  se  librarán  en  vi- 
niendo los  dichos  diez  mil  ducados;  y  ansí,  si  V.  M.  le  envia,  será 
bien  de  mandarme  dar  aviso  de  la  forma  que  ha  de  tener  para 
la  cobranza  de  los  dineros  y  en  donde  procuraré  que  sean  li- 
brados. 

Al  presente  no  hay  cosa  nueva  que  escribir  á  V.  AL,  sino  que 
las  galeras  fueron  aquí  arribadas  \-iernes  de  la  Cruz,  y  S.  M.  vino 
de  San  Gerónimo,  donde  habia  estado  retirado,  el  primero  dia 
de  Pascua,  después  de  haber  comido;  y  á  la  hora  mandó  llamar 
á  Cobos  y  Granvela;  y  desde  á  una  hora  se  apregonó  por  la  ciu- 
dad que  el  lunes  en  todo  el  dia  se  embarcase  toda  la  gente,  por- 
que S.  M.  se  partirla  martes  por  la  mañana.  Y  quiso  Nuestro 
Señor  que  el  lunes  vino  tanta  agua  con  poniente  que  las  galeras 
no  osaron  esperar  en  la  playa  y  se  fueron  á  Salou,  trece  leguas 
de  aquí,  y  fueron  bien  avisados,  porque  el  martes  ha  vuelto  el 
viento  de  levante  y  ha  hecho  todo  el  dia  tormenta  en  la  mar,  y 
á  la  causa  no  se  sabe  cuando  será  la  partida,  aunque  está  todo  á 
punto.  S.  M.  ya  muy  ahorrado  y  ansí  manda  que  vayan  todos, 
porque  ni  lleva  gente  de  guerra  ni  caballos,  ni  tampoco  los  lie- 
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van  los  suyos.  \'an  con  él  el  Cardenal  de  Sigüenza  y  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  el  Duque  de  Alba  y  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  el  Conde  de  Módica  y  muchos  caballeros  que  han  venido 
por  la  posta,  que  en  número  podrán  ser  fasta  seiscientos;  y  así 
también  es  venido  el  Conde  de  Benavente  por  la  posta:  no  se 
sabe  aun  si  se  pasará.  Tienese  por  cosa  muy  cierta  que  S.  AI.  no 
se  deterná  en  esta  jornada  cuarenta  dias:  y  también  se  cree  que 
no  se  hará  mis  la  paz  en  estas  vistas  que  en  las  de  Salsas,  por- 
que se  dice  que  el  Papa  no  viene  tanto  por  ello  como  por  casar 
á  su  nieto  y  llevarse  buena  paga  de  la  jornada.  Da  lo  que  sub- 
cedicre,  yo  procuraré  por  todas  vías  dar  aviso  á  V.  M.  continua- 
mente; que  como  S.  'SI.  se  vaya  acercando  á  Italia  habrá  más 
oportunidad  para  lo  poder  hacer. 

360. 

(Para  d  secretario  Castillejo. — Barcelona,  23  de  Abril  de  153S)  (i). 

Como  \.  md.  terna  entendido  por  las  cartas  que  llevo  Juan  Va- 
lenciano, el  Embaxador  Salinas  se  halló  fuera  desta  Corte  al  tiem- 
po que  el  correo  (iaray  \ino  con  las  de  7  de  Abril,  que  llegó 
aqui  á  1 9  del  mismo;  y  porque  me  pareció  que  la  de  v.  md.  era 
justo  que  \-iese  el  dicho  Salinas,  yo  le  he  enviado  la  copia  adon- 
de estará  al  presente,  según  acá  se  sabe.  Y  á  lo  que  yo  puedo 
responder  en  suma  es  que  ansí  Dios  me  ayude,  siempre  he  co- 
nocido entera  \-oluntad  en  mos.  de  Granvelapara  procurar  y  ha- 
cer su  posibilidad  en  servicio  de  v.  md.  y  nunca  otra  cosa  vi, 
y  es  de  creer  que  los  méritos  y  trabajos  de  v.  md.,  que  son  tan 
antiguos,  no  están  olvidados.  Yo  creo  que  el  Embaxador  respon- 
tlerá  más  enteramente  en  esta  materia,  y  por  tanto  me  dexo 
dolía. 

AI  Cardenal  de  'i'oledo  se  le  hace  tan  de  mal  y  ha  hecho  la 
paga  de  la  pensión  del  Reverendísimo  Trento  que  no  pudiera 
más  ser,  y  sobre  ello  le  ha  escriptoS.  M.  dos  veces  y  la  postrera 
ha  sido  tan  de  veras  que  á  la  hora  me  envió  su  carta  para  que 


(1)    Del  licenciado  Gamiz. 
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enviase  persona  con  poder  á  quien  se  diesen  los  dineros;  y  no 
obstante  aunque  respondí  que  Salinas  la  enviaria  de  donde  estu- 
viese, para  madurar  más  la  cosa  hablé  otra  vez  á  S.  i\I.  y  le  ha 
escripto  ayer  otra  vez,  y  ansímismo  Granvela  para  que  en  ello 
se  ponga  diligencia  y  no  me  quexe  yo  más.  Yo  sé  que  luego  se 
pro\'eerá  aquello,  que  la  deuda  es  ocho  mil  ducados.  Con  los 
herederos  del  Obispo  D.  Francisco  de  Mendoza  he  tenido  traba- 
jo y  aun  creo  lo  habrá  en  cuanto  ala  dilación  de  la  paga,  porque 
los  testamentarios  son  poderosos  y  no  osamos  enojarlos.  El 
Obispo  que  es  agora  de  Falencia  me  pagó  en  Burgos  los  quinien- 
tos ducados  del  año  pasado  sin  baraja  alguna,  más  de  ver  la 
carta  de  S.  AL 

Yo  mostré  á  mos.  de  Granvela  el  capítulo  de  la  carta  de  v.  md., 
que  escribía  acerca  de  los  tiros  de  artillería,  y  se  lo  leí,  y  dixo- 
me  estas  palabras:  «For  mi  fé  yo  soy  en  tres  deudas  á  Castillejo, 
y  si  yo  -vivo,  yo  le  satisfaré  á  mi  posibilidad.»  Y  como  yí  opor- 
tunidad le  dixe  que  agora  podría  haber  buena  coyuntura  para 
que  su  señoría  le  hiciese  toda  merced  en  esta  vacante  del  Car- 
denal de  Lieja;  y  me  respondió  que  lo  procuraría.  Temóme  que 
en  aquello  no  se  podrá  hacer,  porque  tengo  entendido  que  S.  AL 
está  con  determinación  de  en  esta  vacante  dar  su  parte  al  Re- 
verendísimo Trento,  y  no  sé  si  querrá  cumplir  también  con  v.  md., 
aunque  seria  mejor  por  echar  aun  cabo  por  algunos  días  las 
deudas  ambas  juntas.  Mos.  de  GranA'ela  le  pide  por  merced  que 
con  el  primero  me  dé  a\'¡so  adonde  la  artillería  se  hallará  y 
cuantas  piezas  son,  y  asimismo  envíe  una  carta  del  Rey  para  que 
se  den  á  la  persona  que  Granvela  invíare  que  los  resciba  con  su 
carta. 

El  hacedor  de  la  Reina  de  Folonía  era  partido  cuando  este 
despacho  llegó,  y  dicen  que  para  allá,  y  á  la  causa  envío  las 
cartas  que  para  él  venían,  y  asimismo  di  la  carta  á  aquel  Conde 
de  Manfelt,  que  es  de  la  boca,  como  v.  md.  lo  mandó. 

Ya  tengo  despachado  mensajero  á  Alartín  de  .Salinas,  con  el 
cual  envié  una  copia  de  la  carta  de  v.  md.  para  que  escribiese 
sobre  lo  que  v.  md.  escribe  del  Sr.  Juan  de  Castillejo,  y  ansí 
mismo  le  ínvié  otra  carta  suya.  Lo  que  vras.   mercedes  desean 
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es  tan  poco  que  en  ello  no  ternia  duda,  pero  al  presente  se  tiene 
por  una  de  las  más  pequeñas  y  molestas  plagas  de  la  Casa  Real; 
porque  ó  por  no  los  pagar,  ó  por  no  despacharlos,  les  hacen  re- 
sidir los  nueve  meses  primeros  del  año  y  que  en  este  tiempo  se 
presenten  tres  veces  en  el  mes  delante  el  veedor,  y  después  son 
librados  dos  años  adelante,  que  para  cobrar  la  quitación  es 
menester  despender  á  lo  menos  la  cuarta  parte,  y  una  persona 
de  la  habilidad  del  Sr.  Juan  de  Castillejo  querria  yo  verle  con 
otra  mejor  quitación. 

Nuevas  de  aquí  al  presente  no  sé  más  de  las  que  al  Rey  mi 
señor  escribo,  sino  unas  que  son  particulares  de  v.  md.:  que  ayer 
me  vino  á  a\'isar  un  capellán  del  Emperador  de  parte  del  Obispo 
de  Avila  y  me  dio  una  carta  por  la  cual  decia  que  le  habian  di- 
cho que  V.  md.  era  muerto,  que  me  rogaba  le  hiciese  dello  sabi- 
dor;  y  le  mostré  á  dicho  capellán  la  letra  y  ñrma  de  v.  md.  y  le 
dixe  escribiese  al  Sr.  Obispo  que  el  Sr.  Christobal  de  Castillejo 
estaba  con  salud  y  pensaba  vivir  con  ella  fasta  venir  en  España 
y  reposar  en  ella  veinte  años;  por  tanto  que  su  señoría  viese  si 
era  sueño.  Aquí  se  teme  mucho  esta  pasada  del  Emperador  por 
ser  así  tan  ahorrado,  y  porque  se  dice  que  Barbarroxa  está  con 
grandísima  armada  en  el  Friboli  y  que  el  Rey  de  Francia  pro- 
cura hallarse  poderoso.  Dios  lo  ordene  como  más  servido  sea. 
Vo  creo  que  nos  embarcaremos  mañana,  porque  hoy  viene 
l)ucn  tiempo  y  parece  que  se  muda  lc\'antc.  Guarde  Dios  la 
muy  magnifica  persona  de  v.  md.  por  muchos  años. 

361. 

(Para  d  Rey  mi  señor  (i). —  Villa fratica,  ii  de  Mayo  de  ISSS.) 

Lo  (jue  después  ha  subcedido  en  el  viaje,  así  del  tiempo  con- 
trario como  el  topar  con  las  galeras  de  Francia  y  lo  que  en  ello 
se  hizo,  porcjuc  el  Emperador  lo  escribe  á  V.  M.  y  envia  una 
co|)ia  (1(*  la  carta  que  mandó  escribir  al  l'.mbaxador  que  está  en 
Francia,  no  terne  atjuí  nc^cesidad  ác  repetirlo;  y  fasta  agora   no 

(i)     Del  licenciado  Gamiz,  priifio  ele  M.  de  Salinas. 
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se  sabe  cómo  el  Rey  de  Francia  lo  haya  tomado.  Ayer  jueves, 
en  llegando  S.  M.  mandó  partir  doce  galeras  para  Saona,  don- 
de está  el  Papa  y  fué  con  ellas  mos.  de  Bossu,  caballerizo  ma- 
yor. Después  han  partido  dos  galeras  para  el  Duque  de  Mantua 
y  otras  dos  para  el  Marqués  del  (iasto,  y  así  están  las  cosas  en 
calma  fasta  que  estos  Príncipes  se  alleguen. 

En  el  camino  vino,  estando  en  el  puerto  de  Fregus,  un  correo 
de  Italia  que  truxo  cartas  de  V.  M.;  una  para  el  Emperador  y 
otra  para  Salinas,  la  cual  abierta  yo  fui  al  Emperador  á  su  galera 
y  le  di  la  carta  de  V.  M.;-  y  preguntando  qué  nuevas  tenia,  le  dixe 
como  V.  M.  tenia  un  hijo  más,  y  aunque  estaba  echado  en  una 
camilla,  con  el  alegria  se  levantó  y  lo  dixo  al  Príncipe  de  Oria, 
Duque  de  Alba  y  Alburquerque  y  al  Conde  de  Benavente  y 
Conde  de  Módica  y  otros  caballeros  que  estaban  presentes;  y 
mostró  mucho  regocijo  dello.  Después  venidos  en  Villafranca 
vino  un  pliego  de  \  .  M.  con  correo  propio  dirigido  á  mos.  de 
Granvela  y  una  carta  del  secretario  Castillejo  para  mí;  é  yo  pro- 
curé á  la  hora  ser  avisado  de  lo  que  venia,  y  sacada  la  cifra  dixe 
á  Mosior  (Granvela)  si  seria  bien  que  yo  fuese  á  hablar  á  S.  M. 
sobre  lo  contenido  en  su  carta.  Dixo  que  no,  mas  de  parecer 
ante  él:  lo  cual  ansí  hice.  V.  ^I.  entenderá  por  la  carta  del  Em- 
perador la  resolución  desto;  y  para  la  execucion  á  su  tiempo  yo 
terne  aviso  de  acordarlo  á  S.  M.  y  á  mos.  de  Granvela.  Todo  lo 
que  subcediere  cada  dia  en  estas  vistas  y  lo  que  toca  á  lo  que 
V.  M,  escribe,  lo  escribiré  particularmente;  y  por  agora  no  hay 
otra  cosa  que  escribir. 

362. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  — [\)    Villa/tanca  de  Niza,  n  de  Mayo  de 

J538.) 

Por  la  carta  que  al  Rey  escribo,  que  es  casi  suma  de  lo  que 
S.  M.  escribe,  entenderá  v.  md.  la  navegación  hecha  y  el  subceso 
della;  y  asi  cuanto  á  esto  no  me  detengo.  El  correo  del  Empe- 
rador que  V.  md.  escribe  que  partió  á  8  de  Abril,  vino  á  I'arce- 


(i)     Del  licenciado  Gámiz,  primo  de  Salinas. 
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lona  antes  de  la  partida  y  tengo  respondido  saber  del.  El  de  I O 
vino  estando  S.  M.  en  el  puerto  de  Frejus;  y  antes  que  diese  la 
carta  del  Rey  mi  señor  pregunté  a  mos.  de  Granvcla  si  seria 
bien  procurar  albricias  para  v.  md,,  pues  habia  agora  coyuntura. 
Respondióme  que  siempre  la  habia  y  que  no  debia  hablar  en 
ello,  pues  que  los  servicios  de  v.  md.  pasados  y  presentes  tenian 
obligado  á  S.  M.  y  no  era  bien  hablar  en  ello.  Con  esta  nueva 
que  parecía  enflaquecer  la  deuda  que  á  v.  md.  se  debe,  á  la 
causa  no  lo  hice,  mas  de  dar  solamente  la  carta  á  S.  M,,  el  cual 
se  holgó  harto  con  la  nueva.  Este  postrero  despacho  de  1 8  do 
Abril  llegó  á  9  de  Mayo  por  la  mañana,  y  fue  que  estuvo  en 
Niza  esperando,  que  no  osó  pasar  por  lo  que  se  decia  de  la  rota 
de  las  galeras.  Yo  procuraré  con  diligencia  lo  que  en  él  vino, 
para  que  haya  efecto  de  una  manera  ó  de  otra,  lo  cual  se  difiere 
fasta  la  venida  del  Papa. 

La  venida  del  Sr.  Conde  de  Noguerol  á  esta  Corte  me  seria 
á  mí  muy  agradable,  porque  no  podia  yo  dexar  de  recibir  mer- 
cedes con  su  presencia  y  grandes  avisos  de  su  persona.  En  lo 
demás  que  v.  md.  me  dá  aviso  de  lo  que  yo  soy  obligado,  para 
mí  es  señalada  merced  y  estoy  provenido  dello,  y  lo  que  á  mis 
manos  viniere  sabré  poner  en  la  parte  que  su  calidad  pide,  sin 
salir  de  lo  que  debo  punto,  en  especial  en  cosas  de  v.  md.  á 
quien  deseo  servir  con  todo  lo  que  á  mí  posible  fuese,  por  el 
antiguo  amor  y  compañía  de  v.  md.  y  el  Embaxador;  y  ansí 
recibiré  merced  señalada  que  de  continuo  sea  corregido  como 
hechura  suya  en  aquello  que  v.  md.  viere  que  cumple. 

363. 

(/'ara  el  Kcy  mi  señor. — (i)  Villafravca,  22  de  Mayo  de  1538.) 

A  14  (leste  llegué  acíí,  adonde  habia  llegado  el  Emperador 
seis  (lias  ílnlos,  según  \'.  M.  habrá  \  isto  por  el  despacho  que  el 
licenciado  (iamiz  me  dice  que  enviaron  á  \ .  M.  con  correo  pro- 
pio; y  antes  que  el  Papa  llegase,  hice  relación  á  S.  M.  y  á  los  de 

( I )     Del  Cunde  Noguerol. 
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SU  Consejo  de  todo  lo  que  se  contenia  en  la  instrucción  que 
truxe  de  V.  M.  Y  porque  según  el  mandamiento  que  de  V.  M. 
tengo,  acudimos  lo  primero á  mos.  de  (kanvela.y  rl  nos  respon- 
dió en  sustancia  que  á  no  engañarse  de  nada,  él  pensaba  que  la 
Magestad  Cesárea  no  podia  en  particular  dar  otro  socorro  á 
V.  M.  mas  de  que  siguiéndose  la  liga,  que  ya  S.  M.  tenia  cuida- 
do de  endrezar  las  cosas  de  manera  que  dello  resultase  prove- 
cho á  las  de  V.  M.;  y  que  en  cuanto  al  medio  que  por  agora 
V.  M.  propone  de  que  se  entienda  para  que  los  30.OOO  hombres 
que  los  Venecianos  piden  para  el  Friol  é  ya  el  Papa  gelos  ha 
otorgado,  se  junten  con  la  gente  que  V.  M.  podrá  tener  y  acu- 
dan donde  fuere  más  necesario,  que  paresce  será  hacia  Ilungria. 
no  le  parece  sino  bien,  pudiéndose  así  alcanzar;  empero  que  Ve- 
necianos hacen  su  peligro  muy  grande,  mas  no  obstante  eso, 
así  en  esto  como  en  todo  lo  otro  que  cumpliere  á  V.  M.  se  terna 
cuidado  y  memoria  á  la  coyuntura.  El  Emperador  nos  respondió 
casi  lo  mismo,  y  dixo  que  á  causa  de  la  necesidad  le  parece  muy 
bien  lo  que  V.  M.  tiene  determinado  en  querer  repartir  sus 
fuerzas  para  mantener  los  lugares  y  fortalezas  que  se  pudieren 
tener;  porque  en  cuanto  al  estorbar  que  el  turco  si  viene  en 
persona  ó  enviare  correrías  gruesas,  no  haga  daño,  parécele  á 
S.  M.  imposible  por  este  año,  ni  él  se  halla  para  podello  reme- 
diar, aunque  no  sabe  á  lo  que  el  Baiboda  se  querrá  poner,  según 
lo  que  mos.  de  Londa  fue  nuc\'amente  á  tratar  con  él,  pero 
piensa  que  ya  que  él  quiera  hacer  \-irtud,  no  será  bastante  para 
estorbarle  que  no  se  enseñoree  de  Buda,  si  él  lo  emprendiere. 
El  Comendador  mayor  nos  dixo  poco  más  ó  menos  lo  mismo 
que  mos.  de  Granvela,  sino  que  en  lo  de  los  30.OOO  hombres 
del  Friol  se  descubrió  más  que  los  otros,  pareciendole  que  seria 
muy  difícil  cosa  de  alcanzar,  porque  los  Venecianos  andan  tan 
recatados  en  sus  cosas  propias  y  las  encarecen  tanto  que  no 
habrá  quien  lo  acabe  con  ellos.  Desto  nos  ha  parecido  dar  aviso 
á  V.  M.  fasta  que  tengamos  cosa  más  resoluta,  lo  cual  no  podre- 
mos saber  cuan  presto  será,  pues  vemos  que  todo  el  negociar 
depende  de  lo  que  con  Francia  subcediere,  y  á  la  causa  detene- 
mos acá  á  Gómez,  el  archero  de  V.  M.,  para  poder  escribir  con 


36  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

él  más  seguramente,  porque  esta  se  envia  con  la  bujeta  ordina- 
ria para  Milán. 

Su  Santidad  llegó  acá  el  viernes  dos  deste,  y  pudiera  llegar 
mucho  antes,  porque  ni  le  faltó  el  viento  ni  la  armada,  la  cual 
el  Emperador  le  tenia  enviado  luego  que  llegó;  sino  que  su  San- 
tidad se  detuvo  en  el  camino  esperando  que  el  Duque  de  Saboya 
le  entregase  el  castillo  de  Niza,  porque  á  muchos  ruegos  del  Em- 
perador lo  habia  querido  hacer;  y  con  esta  resolución  fué  el 
mismo  Duque  al  Papa,  que  esperaba  bien  cerca  de  aquí:  hallóse 
otro  achaque;  que  los  soldados  del  castillo  se  alzaron  con  el  hijo 
del  Duque  y  no  quisieron  entregalle,  aunque  clara  está  la  burla, 
porque  entró  luego  el  Duque  viejo  y  ahí  se  está:  y  el  Papa  posa 
en  una  iglesia  fuera  de  la  villa  de  Niza.  Hay  quien  dice  que  Fran- 
cia protestaba  que  no  vernia  á  advocarse  con  su  Santidad,  si  el 
Duque  no  le  entregaba  el  castillo,  y  por  otra  parte  trataba  con  el 
mismo  Duque  para  que  no  lo  hiciese.  Como  quiera  que  sea  su 
Santidad  se  halla  muy  desabrido  dello  y  el  Emperador  no  me- 
nos, y  créese  que  poco  más  pasaron  los  dos  en  las  primeras 
vistas,  qi!e  fueron  el  sábado,  que  S.  M.  fue  á  visitar  á  su  Santi- 
dad; y  ayer  habia  de  volver  allá  sino  que  se  dexó  por  no  estar 
la  mar  muy  asosegada,  que  fuera  difícil  el  desembarcar  para  las 
galeras,  por  no  haber  puerto  en  Niza  sino  una  mala  playa. 

Del  Rey  de  P'rancia  querríamos  poder  escribir  algo  en  sustan- 
cia á  V.  ?sl.,  empero  andan  S.  AI.  y  el  dicho  Rey  tan  recelados 
en  sus  cosas,  cjue  no  hay  quien  los  entienda  más  de  lo  que  por 
las  calles  se  habla;  que  es  que  echan  la  culpa  de  su  tardanza  á 
un  poco  de  mala  disposición  que  ha  tenido,  pero  que  ya  viene, 
y  mañana  ó  esotro  se  abocará  con  su  Santidad.  Y  á  lo  que  se 
cree,  tocando  los  conciertos,  habrá  tregua  para  dos  años;  pero 
nada  desto  se  escribe  con  fundamento,  ni  aunque  hombre  quiera 
y  eche  palabras  á  propósito  sobre  ello  entre  estos  Señores  pue- 
de sacar  nada,  porque  tampoco  pensamos  lo  sepan  aun  ellos. 

Ayer  ni)S  sobrí^vino  un  despacho  de  V.  M.  de  tres  de  Mayo, 
en  que  nos  manda  que  estando  ausente  Gabriel  Sánchez,  enten- 
damos por  medio  del  Marqués  de  Aguilar  para  que  su  Santidad 
conceda  las  dos  décimas  á  V.  M.  sobre  los  bienes  eclesiásticos;  lo 
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cual  aunque  nos  parece  que  podría  estorbar  lo  general  que  se  pide 
todavía  por  ser  cosa  ya  comenzada  y  que  ha  de  ser  tratada  por 
tercera  persona;  aunque  nosotros  entrevengamos  en  ella,  solici- 
taremos cuanto  pudiéremos;  6  ya  habríamos  hablado  en  ello  con 
el  dicho  Marqués,  mas  estando  él  en  Niza  y  no  habiendo  siem- 
pre comodidad  de  ir  allá,  así  porque  la  vía  de  la  mar  no  está 
siempre  para  ello,  como  porque  por  vía  de  tierra  no  tenemos 
cabalgaduras,  no  se  lia  hecho  fasta  agora,  pero  luego  lo  ha- 
remos. 

Esta  se  escribía  ayer  y  guardóse  fasta  hoy  por  no  haber  prisa 
en  el  correo,  por  donde  esta  mañana  hablamos  á  mos.  de  Gran- 
vela  para  ver  si  habría  otra  novedad;  y  no  nos  dixo  más  sino 
que  hoy  iba  al  Papa  á  negociar  en  especial  con  su  Santidad  lo  que 
toca  á  V.  M.  y  también  para  concluir  cierta  tregua  con  Francia, 
la  cual  por  btras  partes  se  dice  será  por  tres  meses;  y  aunque 
querríamos  esperar  con  esta  fasta  poder  escribir  más  fundada- 
mente á  V.  M.,  todavía  nos  ha  parecido  envíalla,  porque  iremos 
escribiendo  á  la  jornada  lo  que  sucediere.  De  la  venida  del  Rey 
de  Francia  algunos  dicen  que  ha  de  venir  hoy  á  Villanova,  dos 
leguas  de  Niza:  otros  que  no  se  sabe  aun  del.  Mos.  de  Granvela 
nos  dio  ese  pliego  que  va  con  este  para  los  Embaxadores  del 
Baíboda:  no  sabemos  donde  viene.  V.  M.  hará  lo  que  fuere 
servido. 

364. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Villa/ranea,  27  de  Mayo  de  ij;j6'  (i). 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  V.  M.  no  tiene  otro  par- 
ticular socorro  más  de  lo  que  en  general  S.  M.  ha  concluido  con 
la  Liga,  lo  cual  aunque  cumplidamente  S.  M.  escribe,  según  vi- 
mos por  la  minuta  de  sus  cartas,  todavía  brevemente  hacemos 
saber  á  V.  M.  que  particularmente  nos  dixo  mos.  de  Granvela 
que  podíamos  escribir  á  V.  M.  que  por  ahora  después  de  muchos 
trabajos  no  se  habia  podido  hacer  mas,  aunque  S.  M.  quisiera 


(i)    Del  licenciado  Gámiz. 
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(le  lo  suyo  propio  enviar  mejor  recaudo,  empero  que  en  lo  con- 
cluido, así  tocando  á  la  armada  de  mar  como  en  los  diez  mil 
infantes  que  se  hacen  por  el  Friol,  no  habrá  falta  ni  tardanza 
ninguna,  antes  desde  hoy  se  hace  la  provisión  así  de  los  que 
han  de  hallarse  en  ello  como  en  lo  del  dinero.  D.  Fernando  de 
Gonzaga  terna  cargo  de  toda  la  armada  de  mar  fasta  que  el 
Príncipe  de  Oria  vuelva  de  España  de  acompañar  á  S.  M. ,  el 
cual  llevará  todas  las  galeras  del  Emperador  que  aquí  tiene  y 
juntará  las  de  Ñapóles  y  Sicilia;  y  las  naos  armadas  han  de  ser 
cincuenta,  sin  lo  que  Venecianos  pusieren  de  su  parte.  Verdad 
es  que  hablando  á  S.  M,  para  ver  si  nos  mandaba  alguna  otra 
])articularida(l  para  escriliir  á  V.  M.,  nos  dixo  que  mandaba  es- 
cribir largo  y  también  que  escribirla  de  su  mano;  y  en  cuanto 
á  los  diez  mil  infantes  del  Friol,  púsonos  S.  AI.  delante  alguna 
dificultad  que  habia  pasado  con  Venecianos,  empero  que  lo  en- 
cargaba de  arte  así  á  los  dichos  Venecianos  como  á  su  embaxa- 
dor  D.  Lope  que  no  podia  creer  que  hubiese  falta  en  ello. 

En  cuanto  á  los  otros  negocios  que  en  esta  junta  se  debian 
de  tratar,  así  de  lo  que  fasta  agora  con  Francia  ha  pasado  y 
piensa  de  pasar,  como  en  las  treguas  ya  hechas  y  de  lo  que 
S.  M.  determina  de  sí,  largamente  se  contiene  en  sus  cartas;  y 
pues  no  podemos  escribirlo  á  V.  M.  con  mayor  fundamento  de 
lo  que  está  escripto,  seria  doblado  trabajo  leerlo  V.  M.  dos  veces. 
Asimismo  lo  que  se  ha  tratado  tocante  al  casamiento  de  la  I)u- 
cjuesa  viuda  de  Milán  con  el  Rey  de  Inglaterra,  y  de  lo  que  la 
Reina  Maria  solicita  por  lo  de  su  dote,  y  en  fin  de  todo  lo  que 
de  aquí  por  agora  V.  M.  puede  saber,  lo  entenderá  de  las  dichas 
cartas  de  S.  M.  La  contradicion  de  la  sal  de  Milán,  sobre  que  el 
Emperador  tiene  á  V.  M.  escripto  drsde  Barcelona,  vuehe  á  es- 
cribir agora  y  particularmente  nos  ha  mandado  lo  acordemos  en 
nuestra  carta  á  V.  M.  Quisiéramos  enviar  el  libro  de  lo  c[ue  se 
trató  en  Salsas,  y  porque  con  las  ocupaciones  no  ha  tenido  lugar 
mos.  de  Granvela  para  corregirlo  y  reveerlo,  no  se  en\'ia  con 
este.  Enviarse  ha  con  el  primero. 

I'.n  cuanto  á  lo  que  V.  M.  nos  tiene  mandado  de  procurar  con 
el  Papa  para  hablar  las  dos  décimas  de  los  bienes  eclesiásticos, 
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conformándonos  con  lo  que  V.  M.  nos  escribe,  hemos  hablado 
con  el  Marqués  de  Aguilar;  y  porque  él  se  ha  desculpado  de  tra- 
tar por  estos  tres  días  pasados  en  ello,  por  estar  ocupadísimos 
en  los  negocios  que  penden  entre  el  Papa  y  S.  M.,  siendo  esta 
cosa  comenzada  por  su  mano,  no  nos  ha  parecido  á  propó- 
sito apretarla  sin  su  ayuda,  especialmente  dándonos  esperanza 
della:  cuanto  más  que  habiendo  de  hacerse,  no  hallamos  otra 
pérdida  en  ello  que  de  estos  pocos  dias,  que  aunque  V.  M.  lo 
manda  cxecutar  luego,  Dios  sabe  que  por  negligencia  nuestra 
no  ha  quedado,  fasta  irnos  á  pié  de  aquí  á  Niza,  no  habiendo 
comodidad  de  ir  por  mar,  y  aun  es  así  que  no  hay  inconvenien- 
te en  ello  habiéndose  tratado  todos  estos  dias  en  materia  tocante 
á  V.  M.  haber  sobreseído  en  no  cargar  todo  junto;  y  pues  agora 
se  hace  tan  poco  por  V.  M.,  de  buena  razón  tanto  más  fácilmente 
habrá  su  Santidad  de  otorgar  á  V.  M.  esto  que  pide;  lo  cual  ma- 
ñana en  ese  dia  vamos  á  solicitar  á  toda  prisa.  Hemos  sabido 
que  las  fustas  turcas  que  tomaron  al  Embaxador  moscovito  es- 
tán en  Marsella  y  tienen  al  dicho  Embaxador  consigo.  vS.  M. 
manda  procurar  por  su  rescate  y  se  cree  no  habrá  falta  en  ello; 
por  esto  sobreseen  sus  criados  aquí,  los  cuales  á  no  saber  de  su 
amo  hablan  de  volver  para  su  casa,  para  lo  cual  S.  M.  les  ha 
dado  doscientos  ducados.  Asimismo  hemos  entendido,  aunque 
no  lo  sabemos  de  cierto,  que  esta  noche  parten  cuatro  galeras 
solamente  para  ver  si  pudiesen  coger  las  dichas  fustas  turquescas; 
y  para  ceballas  tienen  enviado  adelante  dos  pequeñas  velas  á  ver 
si  salen  á  ellas. 

Antes  de  ayer  hubo  aquí  un  rebato,  porque  la  torre  de  la  ata- 
laya hizo  señal  de  cuarenta  velas  turquescas  latinas;  y  no  fue  sino 
unas  pequeñas  velas  que  traian  vitualla  para  acá.  Las  particula- 
ridades de  la  falsa  alarma  podrá  contar  áV.  M.  Gómez,  llevador 
desta. 
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365. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Villafraiica,  12  de  Junio  de  153S  (i). 

Por  dos  cartas  de  V.  M.,  la  una  de  18  y  la  otra  de  21  del  pa- 
sado, entendimos  cuanto  V.  M.  nos  encargaba;  y  porque  de  bue- 
na parte  de  lo  que  V.  M.  requería,  habia  sido  avisado  por  lo  que 
se  le  escribió  con  Gómez,  el  archero,  solos  tres  puntos  nos  que- 
dan para  declarar  á  V.  M.  El  primero  es  en  cuanto  al  sacar  al- 
guna ayuda  particular  de  la  IMagestad  Cesárea,  para  siquiera 
entretener  el  armada  que  V.  M.  determina  de  hacer.  El  segun- 
do lo  de  la  sal  de  Milán.  El  tercero  lo  aquí  pasa  tocante  á  la  paz 
que  se  trata. 

En  cuanto  al  primero  hemos  hablado  á  S.  M.  y  á  los  de  su 
Consejo  y  propuéstoles  todo  el  bien  y  mal  que  puede  resultar 
haciéndose  ó  dexándose  de  hacer;  y  demás  de  la  poca  esperanza 
que  nos  dio  mos.  de  Granv^cla,  S.  M.  nos  lo  rehusó  muy  clara- 
mente y  sin  ninguna  circunstancia,  solamente  alegando  su  im- 
posibilidad, según  dixo  que  escribiria  á  V.  M.  para  que  no  se  en- 
gañase ó  emprendiese  alguna  cosa  con  esta  esperanza,  porque 
no  hallaba  manera  ninguna  con  que  se  pudiese  hacer,  aunque  él 
no  deseaba  otra  cosa  sino  que  le  fuese  posible  negociallo,  según 
el  deseo  de  V.  M.,  jurándonos  que  estaban  aquí  tan  pobres  que 
aun  para  cumplir  con  los  Venecianos  para  aquellos  cinco  mil 
hombres  que  toca  pagar  á  S.  M.  para  lo  del  Friol,  ha  sido  me- 
nester inviar  á  Venecia  para  hacer  finanzas  y  no  saben  si  las 
hallarán.  Y  por  más  secreto  nos  dixo  que  no  se  engañase  nadie 
en  creer  (jue  sean  venidos  tantos  millones  de  oro  de  las  Indias, 
porque  promete  que  averiguada  la  cuenta  del  todo,  no  se  halla 
cjue  suban  de  600.OOO  ducados  arriba,  y  estos  ya  habrá  años  que 
están  gastados  y  anticipados.  Verdad  es  que  se  huelgan  que  la 
gente  crea  maravillas,  y  asilas  van  diciendo  ellos.  En  cuanto  á  la 
sal,  ni)  han  (¡uerido  ovi  ninguna  manera  negociar  con  los  merca- 
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deres  para  que  diesen  más,  diciendo  que  seria  cosa  perdida  y 
casi  poquedad  hablar  más  en  cosa  hecha,  pues  que  á  fuerza  casi 
fueron  constreñidos  en  dar  tres  mil  ducados;  y  aunque  hayamos 
replicado  el  agravio  y  daño  que  á  V.  M.  se  hace,  fundándose 
en  que  no  hay  remedio  pues  está  hecho;  y  también  alegan  que 
V.  M.  no  tiene  clareza  ninguna  donde  se  pueda  fundar  que  esto 
era  suyo,  por  donde  vale  más  tomar  del  mal  lo  menos  y  de  aquí 
adelante  estar  seguro  que  no  se  tocará  en  ello.  Y  auncjue  V.  M. 
nos  manda  que  no  se  entregue  la  carta  del  consentimiento  de 
V.  M.  fasta  haber  sacado  otra  del  Emperador  en  que  se  asegure 
á  V.  M.  que  pasado  el  tiempo  de  los  nueve  años  dcste  contrato, 
quedará  la  negociación  libre  á  V.  IM.,  habiéndolo  así  manda- 
do hacer  el  Emperador,  y  mos.  de  Granvela  tomado  el  cargo 
dello,  no  hemos  podido  dexar  de  entregalle  el  consentimiento 
sobre  su  palabra  y  por  mandado  del  Emperador,  de  cuya  parte 
nos  la  pidió  para  cumplir  con  ella  con  el  Príncipe  de  Oria,  el 
cual  lo  solicitaba  como  cosa  suya  é  interese  suyo  particular;  y 
así  mos.  de  Granvela  ordenará  el  privilegio;  y  ya  se  escribiría 
sino  que  para  la  narración  que  se  ha  de  hacer  en  él,  es  menes- 
ter buscar  en  las  escripturas  de  Milán  cómo  las  tenia  el  Papa 
Clemente  (VII)  para  que  conforme  á  esas  se  haga. 

Tocando  á  la  paz  que  se  trata,  el  Marqués  de  Aguilar  y  mos. 
de  Granvela  y  Cobos  se  han  juntado  con  el  Papa  de  parte  de 
Emperador;  y  de  parte  de  Francia  el  Cardenal  de  Lorena  y  el 
gran  Condestable,  que  es  Memoranci;  y  estuvieron  á  los  cinco 
deste  cuatro  horas  juntos,  y  se  han  juntado  otras  dos  veces.  Dí- 
cenos  mos.  de  Granvela  que  podemos  escribir  á  V.  M.  que  fasta 
agora  no  se  ha  negociado  sino  en  una  cierta  generalidad,  y  que 
Francia  está  puesta  en  pedir  á  Milán  libre  y  sin  embarazo,  sin  lo 
cual  no  pueden  entender  en  particularidades  de  paz,  y  el  Empe- 
rador está  en  no  querer  gelo  dar  sino  con  las  condiciones,  se- 
gún el  tratado  de  Salsas.  Cada  dia  se  irán  restriñiendo  más  y  se 
dá  cada  uno  prisa;  y  el  Papa  holgaría  de  estar  ya  libre,  pero  ple- 
ga  á  Dios  sea  con  bien.  Dúdase  que  no  habrá  paz,  é  ya  que  haya 
treguas  por  algún  tiempo,  no  dexará  por  eso  de  estar  cada 
uno  recelado   y  usar  sus   mañas;   aunque  cerca  desta   materia 
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rscusado  es  escribir  fasta  agora,  pues  todo  está  en  poder  de 
Dios. 

Lo  sobredicho  se  escribió  cuatro  dias  antes  de  la  data  desta, 
y  detúvose  porque  mos.  de  Granvela  nos  dixo  que  esperásemos 
fasta  tener  alguna  clareza  más  de  la  que  teníamos  destos  trata- 
dos de  Francia;  mas  en  fin  fasta  agora  no  ha  habido  más  de  lo 
pasado,  sino  que  ha  ido  de  mal  en  peor  lo  que  toca  á  la  paz; 
pero  dixonos  en  esta  hora  que  había  aun  un  medio  de  treguas 
más  largas,  pero  no  sabia  si  se  harían;  antes  tenía  que  no  lleva- 
rían camino,  pero  que  por  sí  ó  por  no  hiciésemos  saber  á  V.  M. 
lo  que  pasa.  De  lo  que  se  siguiere,  V.  M.  será  avisado  de  día  en 
día;  y  porque  á  esta  hora  viene  acá  la  Reina  de  Francia  á  verse 
con  el  Emperador,  podría  ser  que  al  cabo  de  ver  poca  esperan- 
za de  paz,  ella  trae  este  medio  de  treguas,  en  las  cuales  tampoco 
se  creia  antes;  y  ansí  podrá  ser  que  no  sigan,  pero  tampoco  que- 
remos hacer  juicio  temerario,  sino  escribir  á  V.  M.  así  lo  que  se 
oye  como  lo  que  nos  dice  el  mismo  Granvela;  aunque  no  po- 
demos dexar  de  creer  que  haya  algún  secreto  que  hombre  no  lo 
alcanza;  de  otra  manera  parecería  lo  de  acá  juego  de  mochachos. 

Asimismo  nos  dixo  mos.  de  Granvela  que  el  Duque  Chrísto- 
bal  de  Viertanburg,  que  está  con  el  Rey  de  Francia,  tiene  tra- 
tos con  el  Emperador  para  dexar  al  dicho  Rey  y  volverse  á  sus 
tíos  de  Baviera  ó  á  V.  M.]  y  para  eso  pide  salvo  conducto  del 
Emperador,  el  cual  entiende  de  dárselo  con  condición  que  pro- 
meta de  no  tratar  en  dicho  ni  en  hecho  en  cosa  perjudicial  á 
vuestras  Magestades.  Y  lo  que  movía  al  Duque  á  ponerse  en  esto, 
era  que  el  Duque  su  padre,  según  había  sabido,  pretendía  de 
hacer  su  heredero  al  Conde  de  Monxelgart,  por  donde  no  dexa- 
mos  do  pon(;r  en  disputa  si  era  bien  (jue  se  hiciese  tal  cosa  ó  no, 
á  qausa  que  dello  podría  resultar  alguna  novedad  por  allá,  espe- 
cialmente sí  pareciese  que  V.  M.  fuese  parte  en  esto.  Mas  en  fin 
se  concluyó  c[ue  no  hacía  al  caso,  porque  este  Duque  Christobal 
iría  á  sus  tíos  y  estaría  en  manos  de  V.  M.  de  meterse  en  la  ne- 
gociación ó  dexalla. 

hn  cuanto  á  lo  que  V.  M.  nos  mandó  solicitar  con  el  Papa  para 
.sacar  las  dos  décimas  sobre  todo  el  clero  del  Imperio,  tratamos 
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en  ella  con  el  Marqués  de  Aguilar,  el  cual  según  la  información 
que  V.  M.  nos  envió,  tenia  antes  la  cosa  á  cargo;  mas  como  él 
nos  dixo  que  según  los  negocios  que  por  ahora  se  trataban,  seria 
dificultoso  entender  en  esto,  no  dexamos  nosotros  de  dar  su 
carta  del  Nuncio  que  reside  en  Corte  de  V.  M.  al  Cardenal  I"ar- 
nesio,  el  cual  nos  ofreció  de  procurallo,  como  le  pareció  ser  cosa 
justa  para  tal  efecto  y  en  servicio  de  V.  M.,  á  quien  deseaba  ser- 
vir; empero  que  también  propusiésemos  este  negocio  á  su  Santi- 
dad; y  para  eso  hemos  andado  hartos  dias,  uno  tras  otro,  de 
aqui  á  Niza  y  nunca  hallado  oportunidad  de  hablar  á  su  Santi- 
dad, tanto  que  á  cualquier  le  pesará;  empero  quiso  Dios  que  hu- 
bimos buena  dicha  y  su  Santidad  en  presencia  del  mismo  Mar- 
qués de  Aguilar,  no  puso  otra  dificultad  en  el  negocio,  según  su 
respuesta,  sino  c|ue  era  cosa  que  se  habia  de  proponer  en  Con- 
sistorio, y  á  la  primera  coyuntura  ternia  cuidado  dello  y  nos  ha- 
ría saber  lo  que  se  concluyese  y  á  quien  habíamos  de  acudir. 
Empero  este  principal  negocio  de  lo  que  se  trata,  embaraza  á 
todos  los  otros,  de  manera  que  no  aprovecha  ser  diligente  ni 
importuno.  Cornelio  que  ha  sido  Embaxador  del  Emperador  en 
Francia,  nos  ha  dicho  en  cómo  al  Rey  de  Francia  le  vienen  diez 
mil  lanzacanetes  más  de  los  que  antes  tenia;  y  que  l(,)s  luteranos 
le  envian  un  Embaxador,  y  que  ha  sabido  que  también  está  un 
Embaxador  del  Baiboda  con  Francia,  mas  que  no  puede  barruntar 
quien  es  ó  en  lo  que  entiende,  porque  está  ahí  secretamente. 

Las  fustas  turquescas  que  hablan  preso  al  Embaxador  mosco- 
vito  aportaron  á  Marsella  para  tomar  agua  y  bastimentos  y  ado- 
bar su  armada,  y  por  hacer  honra  al  Conde  de  Tanda,  capitán 
de  Marsella,  le  presentaron  al  dicho  moscovito  y  él  le  aceptó  y 
querríale  enviar  al  Rey  de  Francia,  mas  como  el  Rey  lo  supo, 
mandóle  que  le  truxese  acá  derecho  al  Emperador,  y  ansí  lo 
hizo,  diciendo  que  habiendo  sabido  el  Rey  que  este  hombre  ve- 
nia á  S.  M.,  ge  lo  enviaba.  De  manera  que  ha  sido  dichoso,  aun- 
que él  no  lo  diga  así,  antes  se  ha  quexado  al  Emperador  \-  mos- 
trado fasta  la  camisa  sucia  y  una  ropa  moscovita  rasgada  que  le 
dexaron,  encareciendo  mucho  lo  que  ha  perdido.  S.  M.  le  mandó 
vestir  luego  y  le  hacen  muy  buen  tratamiento,  aunque  no  he 
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visto  moscovito  mal  cevil  (l)  ni  más  mal  criado  que  este,  ya  que 
todos  ios  de  su  nación  lo  sean.  Su  embaxada  es  la  misma  que 
V.  M.  entendió  del  que  vino  á  Praga  á  V.  M. 

Ayer  vino  acá  la  Reina  de  Francia  con  diez  y  seis  galeras;  y 
como  se  habia  hecho  una  puente  para  la  salida  de  la  galera,  es- 
tando S.  M.  en  ella  rescibiendo  la  dicha  Reina,  quebróse  por  don- 
de S.  M.  estaba  y  cayeron  el  Emperador  y  Reina  dentro  de  la 
agua  hasta  mojarse  algo,  sino  que  luego  fueron  socorridos;  em- 
pero otros  grandes  señores,  y  entre  ellos  el  Arzobispo  de  San- 
tiago, se  hallaron  dentro  de  la  mar  fasta  el  pescuego;  y  pasado 
todo  en  risa  y  en  burlas,  aunque  no  con  satisfacion  de  Andrea 
Doria,  todo  el  dia  se  pasó  en  banquetes  y  conversación,  estando 
á  solas  el  Efnperador  y  la  Reina  todo  el  tiempo  que  duró.  A  la 
tarde  tornóse  la  dicha  Reina  á  Villanova.  Truxo  una  infinidad  de 
<lamas  y  á  la  Delfina  entre  ellas,  y  mucha  gente,  de  la  cual  eran 
los  principales  el  Cardenal  de  Lorena  y  el  Condestable. 

Por  la  copia: 
A.  Rodríguez  Villa. 


II. 
DE  ILIBERRI  Á  GRANADA. 

El  sitio  de  Iliberri  es  la  cuestión  de  geografía  española  que 
ha  dado  pie  á  debate  más  enconado  y  largo.  Cuatro  siglos  lleva 
j)lanteándose  con  recursos  varios;  los  testimonios  alegados  son 
numerosísimos;  muchos  eruditos  nacionales,  y  aun  sabios  ex- 
tranjeros, interesados  por  las  cosas  de  España,  allegaron  sus 
talentos  para  resolverla;  todos  se  persuaden  del  éxito,  y  sin 
<'mbargo  la  excisión  dura,  y  por  más  que  algunos  cambian  de 
opinión  con  frecuencia,  un  juicio  definitivo  nunca  se  abrió  paso. 
l'or  mí,  sólo  pretendo  añadir  un    trabajo  más  á   la  ya  copiosa 

(i)    Sic:  por  más  incivil. 
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bibliografía  iliberritana  (l),  con  esperanza,  como  todos,  de  resol- 
ver el  problema,  y  convencido,  como  todos  también,  de  hallarme 
en  lo  cierto. 

Es  el  campo  de  controversia  para  los  modernos  la  interpre- 
tación y  concordancia  de  los  textos  árabes,  respecto  de  los  que 
se  han  fabricado  sistemas  tan  antojadizos,  llenos  de  hipótesis  y 
callando,  desechando  ó  tergiversando  citas  á  cada  paso,  que 
nadie  se  extrañará  de  verlos  rechazados  en  buena  crítica.  Dozy, 
con  la  tercera  edición  de  sus  Rechcrches^  llegó  al  buen  camino, 
exponiendo  una  teoría  más  razonable  y  de  claridad  seductora, 
que  luego  el  análisis  deja  en  apariencias,  pues  ahondando  resul- 
tan cuestiones  no  explanadas  y  datos  que  aún  se  contradicen, 
así  como  la  más  feliz  de  sus  conclusiones  parece  casi  un  hurto 
de  aquellos  que  él  censuraba  con  tanto  rigor  en  los  demás  (2). 

Sin  embargo,  uno  de  los  términos  del  problema  quedaba  re- 
suelto por  Dozy  en  el  primer  artículo  de  su  estudio,  al  que  no 
habré  de  añadir  sino  comprobantes  y  razones;  mas  en  el  segun- 
do, la  fuerza  de  argumentación  sobre  los  textos  árabes  resulta 
nula  y  pasados   por   alto   argumentos  comprometedores,  pues 


(i)  Entre  lo  moderno:  Simón  de  Argote:  Nuevos  paseos...  por  Granada, 
1807;  I,  53. — Miguel  Lafuente  Alcántara:  Recientes  destubrimietitos  en  sie- 
rra Elvira,  etc.;  1842,  en  La  AUiambra,  pág.  132.  — Mariano  y  Segundo 
Pineda:  Observaciones...  (contra  la  memoria  anterior);  en  ídem,  pág.  193. — 
Castro  y  Orozco,  marqués  de  Gerona:  Examen  de  las  antit^iiedades  de  sie- 
rra Elvira,  1842;  en  sus  obras,  II,  5.— Fernández  Guerra:  Notas  para  la  his- 
toria de  Granada,  en  La  Alhambra,  1841,  pág.  24;  Epigrafía  romano-grana- 
dina, 1867.— Dozy:  Recherches,  etc.;  2.^  edición,  1860,  I,  328;  3.=*  edición. 
188 1,  I,  327;  artículo  bibliográfico  sobre  la  Descripción  de  Simonet,  en  el 
Diario  asiático  alemán,  1862,  pág.  595.— Simonet:  Descripción  del  reitto  de 
Granada;  i.^  edición,  1860,  pág.  27;  2.=^  edición,  1872,  págs.  26  y  227;  Cua- 
dros hist.y  descr.  de  Gra?iada,  1896,  pág.  i.— Eslébanez  Calderón:  Epístola 
aljamiada  d  medias,  etc.,  en  La  España,  i%6i.—Hübtter:  Corpus  inscript. 
latinar.,  II,  1869  y  1892,  págs.  285  y  882;  Granada,  en  Deutsclien  kunds- 
chau,  1890,  pág.  358.  — Oliver:  Ilibcriy  Granada,  en  El  arte  en  España, 
1869,  pág.  76;  Granada  y  sus  monumentos  árabes,  1875,  págs.  7  y  395-— 
Góngora:  Discurso  leído  ante  la  Univ.  de  Granada,  187 1.— Delgado:  Nuevo 
método  de  clasificación,  etc.,  II,  gó.-Eguílaz:  Del  lugar  donde  fué  íliberis, 
1 88 1. —Gómez  Moreno:  Medina  Elvira,  1888.— Bcrlanga:  íliberis,  1899. 

(2)     Cí.  Simonet:  Descripción,  etc.,  i.""  edición,  pág.  37. 
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bien  claro  debió  ver  que  si  los  tocaba,  caería  desvirtuada  su 
tesis,  y  acogióse  al  asidero  antiguo  de  las  piedras  iliberritanas, 
que  corría  \-álido  entonces  por  autoridad  de  Hübner  en  su  se- 
gunda y  no  última  definición.  Más  tarde  ha  padecido  este  argu- 
mento, por  triunfo  del  gran  mantenedor  del  elvirismo,  y  así 
persevera  el  un  bando  con  sus  textos,  el  otro  con  sus  piedras  y 
Dozy  en  medio,  á  punto  de  avenirlos,  pero  desautorizándole 
^cosa  extraña!  aquellos  mismos  que  hacen  armas  de  los  textos 
árabes,  si  bien  estereotipados  y  algo  rancios. 

Cualquiera  creería,  en  vista  de  tamaño  embrollo,  que  una  di- 
ficultad insuperable  ó  erróneas  premisas  le  justificaban,  y  sin 
embargo  no  es  así,  afortunadamente:  hoy,  gracias  al  caudal  de 
testimonios  acopiado  por  los  Sres.  Dozy,  Simonet,  Eguílaz  y  Co- 
<lera,  entre  otros,  basta  una  revisión  metódica  para  conciliario 
todo;  basta  ir  recibiendo  de  buena  fe  sus  declaraciones  para  ob- 
tener con  facilidad  sorprendente  estas  concordancias,  que  es- 
pero no  rechazará  ya  una  buena  crítica:  Granada  fué  Medina  El- 
bira,  y  ésta  fué  Iliberri;  la  Elvira,  distante  de  Granada  unos  10  ki- 
lómetros hacia  oeste,  se  llamó  antes  Hádira  Elbira  y  Castilla. 
Sólo  faltalía  para  ello  remover  una  errata,  que  ahora  salvare- 
mos en  definiti\-a,  y  llamar  la  atención  sobre  las  palabras  árabes 
mcdina  y  hádira,  reputadas  virtualmente  sinónimas,  en  equiva- 
lencia de  capital,  lo  que  es  en  cierto  modo  inexacto  para  ambas, 
jnies  hádira  no  tiene  otro  significado  que  residencia,  estación 
fija,  lugar  de  gente  sedentaria]  y  respecto  de  niedina,  su  valor  se 
circunscribe  á  ciudad,  ó  cuando  xxA^íi  población  principal,  metrópo- 
li, según  dijo  Gayangos  (l)  y  Dozy  ha  probado  con  ejemplos.  Este 
de  mcdina  es  título  que  entraña  nobleza  histórica,  por  excelsa 
fundación  ó  siglos  de  esplendor  y  soberanía,  siendo  persistente 
una  vez  adquirido;  mas  el  de  hádira  lleva  su  explicación  tan 
sólo  en  la  inquietud  de  los  árabes,  y  quiere  decir  que  allí  habían 
])lantado  sus  tiendas  con  fijeza,  que  allí  reunidas  habitaban  las 
gentes  sedentarias  de  una  comarca.  Sin  más  prevención  que  ésta, 
«•s  decir,  guardándonos  de  identificar  nombres  geográficos,  sino 

( I )     Mcm.  sobre  la  atitcni.  de  la  cr.  del  moro  /Casis;  pág.  28,  nota. 
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ante  declaración  expresa  de  textos  autorizados,  bastará  como 
prueba  transcribirlos  todos,  según  su  interpretación  literal,  sub- 
rayando las  palabras  culminantes,  y  sin  omisión,  compostura  ni 
subterfugio. 


Ilibcrri  ó  Eliberri,  el  antiguo  Municipio  l-'lorentino,  había  sido 
cabeza  en  los  tiempos  godos  de  una  provincia  eclesiástica,  y 
acaso  también,  cLvil,  que  gozó  de  esplendor  hasta  lo  último,  como 
prueban  monedas  acuñadas  allí  bajo  Recaredo,  Wittirico,  Qun- 
demaro,  Siscbuto,  Suintila,  Chindasvinto,  Ervigio,  F^o-ica  y  Wit- 
tiza.  Al  sobrevenir  luego  el  poderío  musulmán  subsistió  el  nom- 
bre, modificado  según  el  genio  de  la  lengua  árabe,  en  Elbira  ó 
Libira  (l),  que  se  aplicó  á  la  provincia  misma  llamándola  corade 
Elbira,  y  también  á  la  ciudad,  que  de  este  modo  suena  mcdina 
Elbira.  En  creer  que  ella  era  la  mismísima  IlibíTri  no  debe  vaci- 
larse, pero  con  tal  nombre  solamente  la  registran  cuatro  ó  cinco 
pasajes  de  cronistas  arábigos,  según  adelante  veremos;  en  los 
demás,  la  ciudad  de  esta  provincia  se  llama  Garnata,  lo  que  no 
es  óbice,  pues  los  mismos  cronistas,  bien  ad\ertidos,  expresan 
paladinamente  que  ambas  eran  una. 

Había  sido  la  invasión  islamita  en  Til,  pero  no  se  recogería  la 
tradición  de  aquellos  sucesos  hasta  que  Córdoba  se  hizo  erudita 
con  Abdcrrahmcn  II,  de  modo  que  la  nomenclatura  geográfica 
referente  á  ellos  corresponde  á  uno  ó  dos  siglos  después,  y  acusa 
profundas  alteraciones  respecto  de  la  clásica;  así,  Malaca  es  Reyo 
ó  Reya,  sin  que  conste  el  motivo;  por  el  godo  Teodemiro,  su 
reino  y  la  capital  Orihuela  se  llaman  Todmir;  Urci  se  trueca  en 
Pechina,  España  en  Andalús,  Betis  en  Guadalquivir,  Aurgi  en 
Jaén,  y  así  también  aparece  Garnata,  ó  sea  Granada,  como  sinó- 
nimo de  medina  Elbira. 


(i)     Lo  segundo  en  Adabí  (202  y  296),  el  Mocadasí  (236)  y  YacutJ,  348). 
El  códice  canónico  escurialense  transcribe  de  un  modo  erudito  Eliberri- 

¿auae  por  í,..v-..l'  ó  sea.  £/¿l?erra. 
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Su  conquista  nos  es  conocida  por  una  sola  relación,  inserta 
en  el  Ajbar  Machmúa  (págs.  lO,  12);  además,  con  alteraciones 
y  cortes,  la  reproducen  Abenaljatib  dos  veces  (l),  y  Almacarí 
(I,  164,  166),  atribuyéndola  respectivamente  á  Abenalcutía  y  al 
Razi,  y  más  abreviada  la  traen  Abenadarí  (I;I,  13),  Abenalatir 
("V^,  446),  la  crónica  de  Rasis,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  etc. 

Consta  por  ella  que,  rendida  Écija  en  el  mismo  año  71 1,  Táric 
segregó  de  su  ejército  destacamentos  que  envió  el  uno  á  Cór- 
doba, «otro  á  medina  Reya  y  otro  á  Garnata,  [que  es]  medina  El- 
bira...  Avanzó  el  destacamento  que  fué  á  Reya  tomándola,  pues 
habían  huido  sus  bárbaros  á  los  montes  inaccesibles  y,  juntándose 
(este  destacamento)  con  el  que  se  dirigía  á  Elbira,  sitiaron  su  me- 
dina y  la  tomaron  (por  fuerza),  encontrando  en  ella  entonces  judíos. 
Cuando  sucedía  esto  en  algún  territorio,  los  juntaban  en  la  medina 
del  territorio  y  dejaban  con  ellos  una  tropa  de  musulmanes  (para 
que  la  guarneciesen),  siguiendo  adelante  el  grueso  del  ejército. 
Así  hicieron  en  Garnata,  [que  es]  medina  Elbira,  y  no  lo  hicieron 
en  Malaca,  [que  es]  medina  Reya»,  etc.  Lo  transcrito  entre  pa- 
réntesis curvos  es  interpolación  respecto  del  Ajbar  en  los  otros 
copistas,  quienes  además  sustituyeron  el  medina  Reya  y  el  otro 
Reya  que  sigue  por  Malaca^  y  aquella  medina  donde  encontra- 
ron judíos  por  cazaba  Garnata,  aclaraciones  que,  por  coincidir 
en  todos,  puede  inferirse  procederán  del  Razi  ó  Abenalcutía.  En 
consecuencia,  verosímil  y  autorizada  parece  esta  mención  de  la 


(1)  Casiri,  al  publicarla  (II,  252),  según  la  Lamha  de  dicho  autor,  puso 
medina  Elbira  na  Garnata.  Dozy  sospechó  si  sería  una  mala  corrección  del 
editor,  fundándose  en  que  el  códice  de  Oxford  dice:  Garnata  medina  El- 
bira, traspuestas  y  sin  la  partícula  conjuntiva  que  hace  dos  poblaciones  de 
lo  que  sin  ella  resulta  una  sola,  y  así  es  en  efecto:  El  Sr.  Simonet  encargó 
á  un  joven  amigo  suyo  cotejar  el  códice  escurialense  con  la  edición  de 
('asiri,  y  entre  otras  muchas  vanantes  halló  la  susodicha  frase  conforme 
con  el  ejemplar  de  Oxford  y  además  repetida  en  el  margen  de  igual  modo. 
Quedan,  pues,  aniquiladas  cuantas  argumentaciones  se  han  erigido  sobre 
esta  errata.  De  paso  aclararé  otra,  deslizada  por  asimilación  al  transcribirse 
el  propio  texto,  según  la  Ihata,  en  Del  lugar  donde  fué  Ilibcris,  pág.  6, 
nota,  donde  se  lee  Garnata  na  medina  Elbira,  debiendo  suprimirse  la  con- 
junción que  no  está  en  los  códices. 
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Alcazaba  granadina,  como  que  os  su  barrio  primitivamonto 
amurallado,  en  donde  se  descubren  grandes  vestigios  de  ciuílad 
romana,  estatuas  y  dedicaciones  de  Iliberri  en  honor  de  Empe- 
radores y  de  sus  patricios  ilustres  (l).  Así  también  es  presumible 
que  las  palabras  Ganiata  y  Malaca  en  el  Ajbar  se  interpolasen 
al  texto  primitivo. 

Complementaria  de  la  relación  anterior,  y  sin  contradecirla, 
como  autores  árabes  más  modernos  pensaban,  hallamos  otra  del 
Kazi,  copiada  por  Abenaljatib  en  su  Ihata  (2),  y  abreviada  por 
Moauía,  hijo  de  Hixem,  según  otros  pasajes  del  mismo,  en  la 
Introducción  á.  dicho  libro  (p.  17)  y  en  su  Z,íz;«/¿rt!(Casiri,  II,  251), 
y  de  Almacarí  (I,  174)1  que  son  conocidos.  El  texto  del  Razi, 
que  creo  inédito  y  de  gran  valor  para  el  esclarecimiento  de  aque- 
llas campañas,  dice:  «Muza,  hijo  de  Nocéir,  hizo  salir  al  suyo 
Abdelala,  al  mando  de  la  infantería,  hacia  Elbira  y  Todmir;  con- 
quistó ésta  y  se  acercó  por  ella  á  medina  Garnata,  la  de  los  judíos, 
habiéndose  pedido  socorro  por  éstos  contra  los  cristianos.  Ab- 
delala avanzó  después  hacia  la  cora  de  Reya,  la  conquistó»,  etc. 
Era  dudoso  en  el  siglo  xiv  si  esta  campaña  la  llevó  á  cabo  Ab- 
delala ó  Abdelaziz,  pero  la  capitulación  con  Teodcmiro  se  os- 
tenta firmada  por  el  segundo  en  94  (713).  Lo  interesante  á  nues- 
tro propósito  es  saber  que  los  de  Granada  hicieron  armas  contra 
sus  opresores,  á  ejemplo  de  los  sevillanos,  y  que  un  hijo  de 
Muza  les  abatió  para  siempre,  quizá  con  matanza  de  los  revolto- 
sos como  en  Sevilla  y  Niebla. 

Hacia  el  año  743,  el  emir  Abuljatar  designó  la  comarca  de 
Elbira  para  establecer  á  los  soldados  damasquinos  venidos  de 
Ceuta,  á  lo  que  se  refiere  un  fragmento  bien  circunstanciado  de 


(i)  Gómez  Moreno  M.:  Monumentos  romanos  y  visigóticos  de  Granan 
da,  1889. 

(2)  Cod.  escurialense;  en  la  biografía  de  Abdelala,  fol.  154.  según  nota 
que  me  comunicó  el  Sr.  Simonet.  Ocasión  es  esta  de  publicar  mi  gra- 
titud hacia  el  que  fué  maestro  en  lo  poquito  que  se  me  alcanza  de  lengua 
árabe,  y  amijío  cariñoso,  ávido  en  ayudar  con  su  erudición  mis  estudios 
y  generoso  en  franquearme  toda  suerte  de  materiales,  en  cuantía  siem- 
pre mayor  de  lo  que  solicitara. 

TOMO    XLVl.  4 
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Abenhayán,  y  quizá  también  inédito,  que  dice:  Alojó  «á  los  sol- 
dados de  Damasco  con  la  gente  de  la  cora  de  Elbira  y  sus  dis- 
tritos de  Garnata,  Xat,  Xubilis,  Berja,  Dalia,  Bcgo,  Alcabdec, 
Lauxa  y  Yahsob»  (i). 

Poco  después,  en  756,  cuando  el  emir  Yúsuf  el  Fihrí  huía  de 
Abderrahmcn,  hijo  de  Aloauia,  se  parapetó  en  Agranata,  se- 
gún Abonalcutía  (12  v.)  y  el  Bajan  (II,  50),  ó  en  mcdina  Elbira, 
según  Abenalatir  (V,  378),  lo  que  Abenaljatib  precisa  más  di- 
ciendo fué  en  el  refugio  (biiiiaqit.il)  de  Elbira,  [que  es]  hizn  Gar- 
nata (2),  mientras  Abderrahmcn,  desde  la  alearía  de  Armila  en  el 
campo  de  Elbira,  entraba  en  tratos  con  su  rival  (3). 

Las  fortificaciones  de  Granada  dícese  que  fueron  reedificadas 
ó  ampliadas  entre  los  años  1 43  y  1 50  (760-767)  por  el  gober- 
nador de  Elbira  Ased  el  Xeibaní,  si  merece  crédito  el  aserto  de 
Conde  (4),  aun  no  comprobado  por  los  modernos  orientalistas. 

El  IX  es  el  siglo  de  mozárabes  y  muladíes.  La  España  musul- 
mana tuvo  su  sabio  en  Abdelmélic  el  Solamí,  nacido  en  (jüete(5), 
provincia  de  Elbira;  pero  la  cristiandad  sojuzgada  brilló  más  por 
su  gran  doctor  Eulogio,  á  quien  debemos  interesantes  recuerdos 
de  nuestra  ciudad  en  su  Mcuiorialc  sanctoriun.  Allí  escribió  que  el 
mártir  Leovigildo  fué  cmonachus  Eliberi  progenitus»,  y  vuelve 
á  nombrarla  refiriéndose  á  otros  dos,  Rogelio  y  Servodeo,  con 
nuevos  pormenores,  así:  «Quorum  unus  Eliberi  progenitus  ex  vico 
{[ui  dicitur  Parapanda...  alter...  in  praedictam  urlíom  habitaturus 
peregrinus  accessit»  (6).  Parapanda  se  llama  hoy  una  si(n-ra  á  seis 
leguas  de  Granada  al  occidente;  de  modo  c^ue  para  Eulogio  Eli- 
beri no  solo  era  la  antigua  ciudad,  sino  también  su  territorio, 
coincidiendo  con  los  textos  árabes.  También  Samson,  en  su  Apo- 
logético (11,  §  4)  menciona  al  indigno  obispo  de  Eliberi  Samurai, 
y  hacia  el  mismo  tiempo  Usuardo,  que  estu\'o  en  Córdoba  en  858, 


(1)  Cod.  n.  2  de  !a  Acad.  de  la  Historia,  si-i^iin  nota  del  Sr.  Simonet. 

(2j  lítala,  II,  tn  la  biografía  de  Yúsuf. 

(3)  Ajbat\  pág.  93. 

(4)  Ilist.  de  la  ilom.  de  los  árabes,  parte  I,  cap.  18. 
•   (S)  Hoy,  Iluülor-Santillán. 

(6)  Esj>.  .Sa^/ada,  xii,  430  y  43 1. 
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consignó  en  su  Martirologio:  «.Civitatc  líliberi  (i)  (festum)  sc¡. 
Grcgorü  episeopi  et  confessoris»,  atestiguando  todos  ellos  que 
la  ciudad  subsistía  con  su  propio  nombre-  Por  fin,  un  siglo  des- 
pués, otro  obispo  de  Eliberi,  l'iecenuiiulo,  Ilaniaii(^  entre  los  ára- 
bes Rabi,  hijo  de  Zeid,  inserta  el  mismo  aniversario,  á  24  de 
Abril,  en  su  Calendario  latino,  traducción  adicionada  probable- 
mente del  de  Arib,  según  el  Sr.  Saav^edra,  con  estas  palabras: 
«festum  sancti  Gregorii  in  civitate  Granata»  (2),  y  es  elocuente 
que  el  cortesano  prelado  trocase  el  nombre  antiguo  por  el  más 
usual  y  quizá  ya  único,  así  como  resulta  que  aun  los  mozárabes 
aceptaban  el  cambio,  por  cuanto  su  obispo  á  principios  del  si- 
glo xu  llevó  el  título  de  Granatensis  (3). 

Los  años  880  á  912  estuvieron  llenos  de  interés  para  los  es- 
pañoles andaluces:  Ornar,  hijo  de  Hafsún,  es  el  rey  del  Mediodía; 
sus  hazañas  y  poder  tocan  en  lo  legendario,  y  la  raza  oprimi- 
da se  conquista  con  él  una  independencia  (efímera,  pero  gloriosí- 
sima. Aquella  guerra  toma  en  la  cora  de  Elbira  un  carácter  va- 
rio y  complejo:  ya  españoles  aliados  al  hijo  de  Hafsún  defienden 
*como  leones  su  bando;  ya  los  árabes  con  ayuda  de  berberiscos 
se  reb 'lan  contra  el  Emir  de  Córdoba;  ya  muladíes  y  árabes 
iuchan  entre  sí  con  fiereza  y  encono  de  un  odio  recíproco,  ya 
también  árabes  contra  árabes  ventilando  sus  rivalidades  de 
tribu. 

Mientras  tanto  la  gente  de  Granada  jamás  figura  en  tales  lu- 
chas, y  explícase  bien,  porque  los  judíos  acreditado  tienen  que 
no  necesitan  de  armas  para  medrar,  y  en  cuanto  á  los  mozára- 
bes su  condición  social  debía  ser  miserable,  pues  no  habiéndose 
rendido  la  ciudad  por  pacto,  los  tributos  excesivos  y  la  opresión 
abatirían  todo  vigor;  además,  si  eran  buenos  é  ilustrados  cristia- 
nos como  los  de  Córdoba,  sus  esfuerzos  redundarían  en  conquis- 
tarse el  reino  de  Dios,  sufriendo  con  mansedumbre  y  quietos  la 


(i)     Según  otros  códices,  Heliberri. 

(2)  Esp.  Sagr.,  xu,  i-ji.—Le  calendrier  de  Cordoue  de  l'an>iee  <^6r.  Edir. 
■de  Dozy,  1873. 

(3)  Historia  compostellana.  Esp.  Sagr.,  y.y.,  22y 
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adversidad.  En  cambio,  por  su  fortaleza,  Granada  ofrecía  un  re- 
fugio codiciable,  y  efectivamente,  Sauar,  hijo  de  Hamdún,  el  gran 
caudillo  árabe,  luego  que  derrotó  al  gobernador  déla  provincia, 
«adelantóse  hacia  hizn  Garnata,  al  lado  (bialcarb)  de  medina  El- 
bira,  subió  á  él  y  estableció  su  casa,  reuniéndoscle  allí  los  ára- 
bes de  la  cora  de  Elbira»,  según  consignó  Isa,  hijo  de  Áhmed  el 
Razi,  en  un  pasaje  copiado  por  varios  historiadores  (l).  Mas  como 
hiciese  guerra  á  los  muladíes  de  Elbira  atacando  sus  castillos, 
reuniéronse  para  sitiarle  en  Granada,  tan  confiados  en  sí,  que  in- 
crepaban á  los  árabes  con  estos  versos  de  su  poeta  Abderrah- 
men  el  i\blí,  bien  conocidos: 

«Entre  ellos  están  sus  mansiones  solitarias  y  deshabitadas;  el 
polvo  corrió  en  ellas  á  merced  de  los  huracanes  tempestuosos. 
En  alcalát  Alhamra  (el  castillo  rojo)  maquinan  sus  injusticias,  pero 
la  destrucción  de  ella  les  envolverá;  como  se  deshizo  de  sus  pa- 
dres allí  dentro,  mediante  nuestros  dardos  y  hechos  rehenes  apa- 
ciguadores.» (2). 

Una  preciosa  noticia  nos  ofrecen,  y  es  que  el  tal  castillo  in- 
mediato á  la  ciudad  y  donde  en  otra  ocasión  habían  perecido 
los  árabes,  era  la  Alhambra,  andando  el  tiempo  tan  famosa,  cu- 
yos \iejos  muros  aportillados  obligaban  á  sus  defensores  á  repa- 
rarlos de  noche  con  luz  de  antorchas,  sin  darse  reposo  á  las  fa- 
tigas del  asedio.  Un  día  salió  Sauar  contra  los  muladíes  que,  vol- 
viéndose desde  el  monte  de  Alfahar  en  su  persecución,  embis- 
tieron contra  la  puerta  oriental  de  Garnata,  donde  se  trabó  fuer- 
te combate;  pero  cuando  su  violencia  era  mayor,  Sauar  apartóse 
de  los  suyos  con  lo  más  selecto  de  sus  caballeros  y,  atacando 
por  la  espalda  á  los  españoles,  produjo  en  ellos  tal  sorpresa  y 
desconcierto  que  en  su  fuga  se  dejaron  acuchillar  á  millares.  Este 
desastre  se  nombró  batalla  de  la  Almedina  y,  añade  Abenaljatib, 
como  granadino  bien  enterado,  que  Sauar  íué  persiguiéndolos 
hasta  la  puerta  de  Elbira;  es  decir,  hasta  el  sitio  donde  más  ade- 


(i)     laografías  de  Sanar,  por  Abonhayán,  en  sus  fragmentos,  f.  4 1;  Aben- 
alabar,  Ilolat  (ed.  de  Dozy,  p.  80)  y  Abenaljatib,  Ihata. 

(2)     Abenhayán,  citando  á  Obada,  poeta  malagueño  del  siglo  x. 
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lante  se  abrió  tal  puerta,  al  oxtonder  Granada  el  circuito  de  sus 
murallas. 

Esto  fué  en  IJ^  (889).  A  principios  del  año  siguiente,  Sauar, 
cogido  en  una  emboscada  cerca  de  Granada,  es  muerto  y  su- 
cumben los  árabes  en  una  batida  general.  Más  veces  aún  se  ha- 
bla de  la  ciudad  por  entonces:  Abenhayán  cuenta,  sobre  el  ario 
279(892)  que,  rebelados  nuevamente  los  muladíes  de  Elbira,  lla- 
maron al  hijo  de  Haísún,  el  cual  puso  en  estado  de  sitio  su  alcá- 
zar y  le  reforzó  con  tropas  escogidas;  mas,  expelido  de  allí  á 
poco,  hizo  guerra  al  árabe  Said,  hijo  de  Chudi,  sucesor  de  Sauar, 
llegando  hasta  medina  Garnata,  la  de  los  árabes,  y  debió  tomar- 
la, pues  consta  que,  al  año  siguiente,  el  príncipe  Almotárrif  se 
detuvo  en  Garnata  [de]  PLlbira,  matando  al  gobernador  puesto 
por  Omar.  AUi  vivía  Said  cuando  le  asesinaron  en  casa  de  una 
judía  su  amada,  y  allí  murió,  en  291  (904),  el  alcaide  Ahmed, 
hijo  de  Hixem  (l). 

Llegamos  al  siglo  x,  la  floreciente  edad  de  Abderrahmen  III, 
en  cuyo  reinado  escribieron  Ahmed  el  Razi,  su  hijo  Isa,  Aben- 
alcutía  y  Arib,  á  quienes  se  refieren  los  textos  alegados.  El 
primero  de  estos  grandes  historiadores  dejó  también  la  des- 
cripción de  España,  tan  manoseada  según  su  vieja  traducción 
castellana,  en  la  que  se  hace  mención  de  nuestra  ciudad  en  estos 
términos:  «El  castillo  (2)  de  Granada,  al  que  llaman  villa  de  los 
judíos,  et  esta  es  la  más  antigua  villa  que  en  término  de  Elvira 
ha,  et  pobláronla  los  judíos.  Et  por  medio  de  la  \-illa  (V:  Granada 
^•a  un  rio  que  ha  nombre  Calón»,  etc.  (3).  Lo  de  su  población 
por  judíos  ya  sabemos  que  databa  de  la  conquista,  pero  la  otra 
frase  acerca  de  su  antigüedad  es  un  precioso  testimonio,  abo- 
nado por  Yacut  (III,  788)  y  el  Cazuiní  (II,  367)  que  repiten  el 
mismo  concepto. 

Vemos  aquí  en  el  siglo  x  atravesar  á  Granada  por  medio  el 


(i)     Abenadarí;  II,  145. 

(2)  En  la  acepción  de  plaza  fuerte,  hizn. 

(3)  Véase  otra  redacción  equivalente  en  Mármol,  Híst.  del  rebelión,  ca« 
pítulo  III. 
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río  Darro,  y  ocupando  en  consecuencia  los  dos  montes  de  la  Al- 
cazaba y  la  Alhambra.  Aquél,  con  su  despedazado  recinto,  en  apa- 
riencia anterior  á  lo  moruno,  es  medina  Elbira,  la  civitas  ó  urb^ 
Eliberi  de  cristianos  y  judíos,  la  Eliberri  clásica,  según  la  arqueo- 
logía y  los  testimonios  alegados  prueban  concordes.  El  otro  ce- 
rro, más  erguido  y  fuerte,  es  hizn  Garnata,  con  su  alcalá  Alhamra 
sobre  el  extremo  de  poniente ,  refugio  de  Elbira,  al  lado  de  su 
medina,  residencia  probable  del  gobernador  de  la  cora  y  cuar- 
tel de  los  árabes;  donde  en  tiempos  godos  hubo  una  iglesia,  cu- 
yas ruinas  é  inscripción  aparecieron  bajo  los  cimientos  de  la 
mezquita,  y  quizá  pueblo  ó  suburbio  romano,  á  juzgar  por  ce- 
menterios vistos  en  sus  inmediaciones,  sin  que  haya  razón  bas- 
tante á  decidir  fuese  el  locum  Nativola  (l).  Respecto  del  nombre 
íiarnata,  ó  mejor  dicho  Granata,  pues  así  se  pronunciaría,  na 
daban  los  antiguos  más  explicación  que  su  analogía  con  el  del 
fruto  que  por  timbre  lleva,  y  en  verdad,  bien  puede  ser  «los. 
granados^)  su  etimología. 

El  porqué  este  nombre  se  sobrepuso  á  Elbira  eclipsándole,  de 
suerte  que  todo  era  ya  medina  Garnata  en  dicho  siglo,  resulta 
lógico  si  advertimos  que  el  barrio  antiguo  se  obscurecía  y  merma- 
ba, al  paso  que  iba  el  otro  en  auge,  habitado  por  los  dominadores 
y  hecho  su  plaza  fuerte.  Un  ejemplo  igual  nos  deparan  los  tiem- 
pos modernos:  Andarax,  ciudad  del  Alpuxarra,  se  repartía  en 
dos  barrios,  Alhizán  y  Alaujar;  pero  creciendo  este  último  en  el 
siglo  XVI  hizo  extensivo  su  nombre  á  la  población  entera,  que  se 
llama  Laujar,  y  el  antiguo  quedó  en  uso  tan  solo  para  la  taha  (\ 
distrito,  exactamente  como  Elbira. 


II. 

Describiendo  el  Razi  esta  provincia,  antes  que  á  (Granada  nom- 
bra, según  la  traducción  castellana,  á  «Cazalla,  que  en  el  mundo^ 
non  ha  <|uien  la  semeje  si  non  Damasco  que  es  tan  buena  como 


(i)     Gómez  Moreno  M.:  opúsculo  citndo,  pcígs.  9,  13  y  26. 
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ella»  (l).  Lo  que  aproximadamente  coincide  con  un  texto,  en  que 
Abenaljatib  le  cita,  de  este  modo:  «Y  dice  (el  Razi)  respecto  de 
ella  (la  cora  de  Elbira),  que  de  sus  ciudades  ¡lustres  es  la  ciudad 
de  Castilia,  y  ella  es  hádira  l'>lbira,  é  incluirlo  de  ella  que  no  es 
comparable  en  bondad  á  cosa  de  país  del  mundo,  ni  le  supera, 
sino  es  en  cuanto  á  su  campo  el  campo  de  Damasco»  (2).  Yacut 
(IV,  97)  bebió  en  la  misma  fuente  la  señalada  mención  que  hace 
de  esta  localidad  y  la  nombra  con  toda  precisión  Castilia;  pero 
el  Dimixquí    (243)    pone    Castilla   y    asimismo    m    el    Mar  dad 

(11,411). 

No  puede  tampoco  ser  posterior  al  siglo  x  la  biografía  de  un 
Abderrahmcn,  hijo  de  Afán,  hijo  de  Muza,  el  Balauí,  el  Elbirí, 
fallecido  en  2o8  (823-824),  que  Abenaljatib  insertó  en  su  Iliata, 
donde  se  lee  este  pasaje  de  gran  valor  referente  á  la  misma  y 
que  puede  reputarse  desconocido  (3):  «Se  estableció  su  abuelo 
en  caria  Ofila  (iLJ'),  y  ella  es  la  conocida  por  caria  Castilia, 
hádira  Elbira,  y  su  barrio  se  conoce  hoy  por  barrio  del  Balauí.» 
Careciendo  de  vocales  el  otro  nombre  de  la  alearía  de  Castilia, 
cabe  también  leerlo  Ifila,  Afila  ú  Ofelia  (4).  Respecto  del  sobre- 
nombre, equivale,  como  ya  sabemos,  á  residencia  de  Elbira,  re- 
firiéndose directamente  á  la  ciudad  ó  bien  á  la  cora,  conforme 
decían  campo  de  Elbira,  algarbe  de  Elbira,  castillos  de  Elbira, 
muladíes  de  Elbira,  gente  de  Elbira,  etc. 

Abramos  otra  vez  las  crónicas  del  siglo  ix;  Abenhayán,  en  su 
biografía  de  Sauar,  citando  á  Isa  el  Razi  nos  dice,  (juc  Yahya,  hijo 
de  Socala,  primer  árabe  rebelde  de  Elbira,  hizo  pacos  con  los  ha- 


(i)  Según  Mármol:  «Y  en  estos  tc3rminos  está  el  castillo  de  Gacela,  que 
ninguno  semeja  tanto  á  la  ciudad  de  Damasco  en  riqueza  como  él,  y  en  su 
termino  hay  ricas  piedras  de  mármol  fino,  blancas  y  negras  y  matizadas  de 
iliversas  colores.»  Lugar  citado  arriba. 

(2)  hitrod.  á  la  Ihata,  pág.  15  de  la  ed.  del  Cairo. 

(3)  Cód.  del  Escorial,  f.  188,  según  nota  del  Sr.  Simonet,  quien  le  tra- 
dujo en  algún  artículo;  además  imprimió  el  texto  sin  aclaración  alguna  el 
Sr.  Eguílaz,  en  su  referida  monografía,  p.  55,  nota  segunda. 

(4)  Nótese  su  analogía  con  Obeyla,  despoblado  en  la  vega  de  íllora  cf<ii 
importantes  vestigios  romanos. 
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hitantes  de  hádira  Elbira;  mas  luego  se  concita  contra  Sauar  la 
misma  «gente  de  Castila  y  ella  es  hádira  Elbira»  (f.  41);  y  cuan- 
do á  principios  del  año  277  (890)  le  matan,  es  llevado  su  cuerpo 
á  hádira  Elbira,  donde  las  mujeres  le  despedazan  y  se  comen  sus 
miembros.  En  2/S,  perdida  por  el  hijo  de  Hafsún  la  batalla  de 
Poley,  el  emir  Abdala  descendió  pacificando  el  territorio  hasta 
Archidona,  Alfontín  (cerca  de  Loja)  y  Castanla  (sic)  hádira  El- 
bira  (f.  yó  V.),  tomó  rehenes  de  sus  habitantes  y  en  lo  sucesivo 
parece  no  volvieron  á  inquietarse. 

Pasando  á  Abenadarí,  que  compone  en  el  siglo  xiii  su  Bayán 
Abnogrcb  con  retazos  de  muy  antiguos  cronistas,  y  sobre  todo  de 
Arib,  hallamos,  que  en  el  año  300  (912-913J  Abderrahmen  III 
llevó  sus  armas  victoriosas  hasta  el  corazón  del  Alpuxarra,  co- 
yuntura aprovechada  por  Omar,  el  hijo  de  Hafsún,  para  some- 
ter á  hádira  Elbira  (ll,  168)  que  perseveraba  de  parte  de  los 
(3meyas;  mas  el  Emir  envió  contra  él  á  uno  de  sus  alcaides,  que 
se  le  opuso  al  lado  de  medina  Garnata  derrotándole.  De  vuelta 
de  su  expedición,  Abderrahmen  atacó  ciertos  castillos  que  ha- 
cían daño  á  la  gente  de  Garnata  y  de  hádira  Elbira. 

Castilla  era,  pues,  lugar  de  concentración  y  residencia  para 
los  musulmanes  de  la  comarca  de  Elbira,  atraídos  por  una  razón 
poderosa,  cual  era  su  Mezquita  algima  (l),  que  allí  fundó  Hanax  el 
Sananí,  compañero  de  Muza,  ai  tiempo  de  la  conquista,  y  reedi- 
ficada con  suntuosidad  por  el  emir  Mohámed  en  250  (864)  (2). 
Además,  en  dichas  revueltas  aparece  como  núcleo  poderoso  de 


(í)  Así  pronunciaban  los  moros  tic  Granada  esta  palabra,  y  no  aljama, 
como  se  transcribe  ordinariamente,  probándolo  multitud  de  escrituras 
desde  la  Reconquista.  Por  ejemplo,  en  el  tomo  viii  de  los  Documentos  inc- 
ditos,  coleccionados  por  Salva,  se  cita  al  «mayordomo  de  la  Algima  Que- 
nebir»;  y  un  apeo  de  aguas  del  Ayuntamiento  de  1495,  nombra  «la  Algi- 
ma mayor  de  la  gibdad»;  en  (»tro  de  1506  ccnstau  la  «mezquita  de  Gima 
(^enobra»  y  la  «iglesia  tle  Gima  Taybin»,  y  por  último,  refiriéndose  á  la 
propia  mezquita  de  Elbira,  un  deslinde  de  Atarle  de  1572,  da  á  la  parte 
de  sierra  inmediata  el  nombre  de  Lalagima.  Alguna  vez  también  trans- 
cribieron la  palabra  mezquita  por  almagid. 

(2)  Abenaljatib,  en  la  IntroduccLhi  á  la  Ihata,  p.  12;  Dozy,  Recherches,  I, 
p.  331;  Lerchundi  y  Simonet,  Crestomatia,  p.  41. 
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muladíes  (mestizos)  y  muzlemitas  (renegados),  cuya  mucheciuni- 
bre  menos  es  de  extrañar  aquí  por  la  condición  mísera  de  los 
nasaríes  ó  agemíes  (mozárabes)  eliberitanos,  remediable  con  solo 
hacerse  musulmanes  ó  emparentar  con  ellos,  y  es  natural  que 
los  apóstatas  cobrasen  asco  á  sus  antiguos  correligionarios  y  se 
alejasen  de  ellos  buscando  anchuras  y  medro.  Pero  si  la  ley  les 
amparaba  entonces  con  derechos  de  ciudadanía,  en  cambio  les 
aguardaban  vejaciones  y  menosprecio  por  parte  de  los  árabes  de 
raza,  altivos  é  insociables,  explicándose  así  que  para  los  de  Casti- 
lia  ellos  fueron  el  único  enemigo  de  muerte.  Cuando  el  goberna- 
dor puesto  por  los  Omeyas  les  hacía  guerra,  los  muladíes  le  sir- 
ven; cuando  el  Emir  se  los  atrae  y  perdona,  los  de  Castilla  nie- 
gan obediencia  y  se  unen  al  hijo  de  Hafsún,  no  por  amor  á  la  li- 
bertad española,  sino  para  exterminar  á  los  árabes,  y  cuando  al 
fin  lo  consiguieron  se  someten  al  Emir  de  Córdoba,  desampa- 
rando al  gran  caudillo  de  su  raza,  mientras  en  las  serranías  de  la 
provincia  se  dejaban  matarlos  cristianos  por  su  causa;  que  quien 
vende  á  Dios  no  es  extraño  que  venda  á  los  amigos. 

Aquella  misma  población  era,  por  su  Algima  venerable,  un 
centro  de  cultura  y  devoción:  allí  florecieron  doctos  alfaquíes, 
jurisconsultos  y  predicadores,  y  su  escuela  era  de  las  buenas  del 
Andalús,  como  resulta  por  Abenalíaradí,  cuyas  biografías  son  á 
nuestro  propósito  valiosísimas,  porque  redactadas  antes  de  IOI2, 
en  que  su  autor  fué  muerto  por  los  berberiscos  en  Córdoba,  dan 
testimonio  firme  de  la  nomenclatura  geográfica  de  su  tiempo. 
En  ellas  suena  Garnata  incidentalmente,  como  población  y  tum- 
ba de  un  alfaquí  (I,  55  y  252;  II,  12),  y  además  con  mucha  fre- 
cuencia hádiraElbira  (I,  26,  102,  243,  252,  253,  260,  335,  339 
y  342);  también  se  advierte  que  á  veces  abreviaba  escribiendo 
sólo  Elbira,  en  frases  vagas  que  antes  bien  parecen  referirse  á  la 
cora  (I,  12,  144,  145,  263,  295,  335,  339;  ",  21);  mas  cuando  de- 
seaba localizar  bien,  nunca  olvida  el  hádira. 

Insigne  también  es  un  testimonio  de  Adabí  (p.  1 8 5)  referen- 
te á  cierto  predicador,  Áhmed,  hijo  de  Amru  el  Elbirí,  fallecido 
en  924,  que  fijó  su  morada  en  la  hádira  [de]  medina  Elbira.  ó 
sea  en  la  residencia  aneja  á  la  ciudad  de  Elbira,  expresando  bien 
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la  distinción  entre  ambas  localidades  y  mentando  por  vez  últi- 
ma la'segunda  con  su  nombre  propio. 

El  califato  de  occidente  se  derrumbó  cuando  faltaron  Almanzor 
y  su  hijo  para  sostenerlo.  En  la  guerra  civil  promovida  entre  los 
bandos  que  aspiraban á  la  herencia,  uno  de  los  generales,  el  ber- 
berisco Zaui,  hijo  de  Zeirí,  recibió  en  feudo  como  paga  de  sus 
servicios  la  cora  de  Elbira  en  403  (1013-1014),  y  fué  á  poseer- 
la á  hierro  y  fuego  contra  sus  naturales.  La  lucha  del  siglo  ix  ha- 
bía sido  con  una  aristocracia  pujante  pero  débil,  que  gracias  al 
valor  y  disciplina  de  sus  caballeros  pudo  mantener  algunos  años 
airosamente  la  defensiva:  enemigos  generosos,  esclavos  de  las 
\-irtudes  del  desierto,  y  que  en  medio  de  sus  lides  rendían  tributo 
;í  las  artes  de  la  paz,  descollando  á  la  ^'ez  como  guerreros  intrépi- 
dos, como  narradores  elocuentes  y  como  cantores  y  poetas.  Muy 
otros  aparecían  los  berberiscos  de  Zaui,  soldados  fieros  y  rudísi- 
mos, que  venían  de  saquear  á  Córdoba  y  degollará  sus  habitan- 
tes,- y  cuya  hacienda  y  porvenir  radicaban  en  el  despojo  y 
muerte  de  los  poseedores  legítimos. 

La  húdira  Elbira  hubo  d?.  resistirles,  pero  su  escarmiento  fué 
terrible:  el  incendio  asoló  sus  edificios  y  entre  las  ruinas  hallaron 
sepultura  sus  defensores.  Zaui  conservó  á  (Granada  como  punto 
de  residencia,  y  al  sucederle  Habús,  su  sobrino,  dióse  aires  de 
rey  fijando  allí  la  corte,  rehizo  sus  construcciones,  protegió  la 
ciudad  con  nueva  cerca  de  muro,  y  para  engrandecerla  forzó  á 
los  habitantes  de  la  antigua  hádira  á  trasladarse  á  ella.  Así  fene- 
ció el  esplendor  de  Castilla,  y  hasta  en  el  nombre  sufrió  gran 
menoscabo,  pues  el  suyo  propio  había  caído  en  desuso,  y  el  de 
liddira  lí/hira,  que  ya  únicamente  le  daban,  se  abrevió  lógica  y 
definitivamente  en  l'^lbira,  cuando  cjuedó  pobre  y  todo  lo  absor- 
bía (Granada  (l). 


(1)  Dozy  estudia  un  proceso  análogo  relerente  á  Jacn,  nombre  que  pri- 
mero so  (lió  ú  la  provincia,  llamando  por  tal  motivo  hádira  Jaén  á  Auria, 
la  antifjua  Aurgi,  y  en  el  siglo  x  decae  este  segundo  nombre  sustituido 
ya  por  el  de  Alhádira,  ya  por  el  de  jaén,  que  prevaleció  del  todo.  (Reclier- 
ihes,  3.'  fd.,  I,  314). 
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He  aquí  el  texto  más  antiguo  y  completo  donde  estos  hechos 
se  refieren,  que  es  del  Edrisí,  hacia  1 1  50:  «La  ciudad  de  A</ra- 
nata  se  renovó  en  los  días  de  la  guerra  ílel  Andalús  y  tomó  in- 
cremento. Elbira  íuó  la  ciudad  despedazada  y  extenuada;  Ilahús 
el  Cenegí  sacó  á  sus  habitantes  desde  ella  á  Agranata  y  la  tomó 
por  morada,  afirmó  sus  muros  y  edificó  su  alcazaba -■>  (l). 

A  Habús  sucedió  su  hijo  Badis,  en  cuyo  tiempo  visitó  á  Cra- 
nada  Abenhayán,  pero  no  es  suyo,  sino  de  Abenaljatib,  como 
notó  Dozy,  el  triste  cuadro  do  la  desolada  Elbira,  expuesto  en 
su  Introducción  á  la  IJiata:  el  visir  granadino  llora  ante  su  ruina, 
que  atestiguaba  todavía  el  pasado  esplendor,  singularmento  en 
los  restos  de  su  gran  Algima,  cuyo  mihrab  mantenía  el  letre- 
ro alusivo  á  su  reedificación,  y  da  pábulo  á  sentidas  medita- 
ciones. 

Mediando  el  siglo  xiv  vino  también  Abenbatuta,  que  escribió: 
«Alocab  es  un  monte  que  se  extiende  fuera  de  Garnata;  dista  de 
ella  unas  ocho  milla-,,  y  está  á  su  lado  la  ciudad  de  Elbira,  arrui- 
nada» (IV,  373)  (2),  Esta  indicación  más  precisa  respecto  de  su 
asiento  complétase  por  nuevos  datos,  en  Yacut  (HI,  788)  y 
Abenaljatib,  acerca  de  la  distancia  entre  ambas  poblaciones,  pero 
con  variantes,  siendo  justa  la  de  dos  parasangas  y  un  tercio,  que 
consigna  la  Ihata^  ó  sea  siete  millas.  Además,  el  tantas  veces 
nombrado  Abenaljatib  prueba  su  erudición  diciendo  que  la  tal 
Elbira  se  llamó  en   lo  antiguo  Castila.  (Introd.  á  la  I/tata,^.  II.V 

Pero  las  ciudades,  como  los  individuos,  resisten  tenazmente  á 
la  muerte,  y  Elbira  no  sólo  perduró  habitada,  como  declara  la 
anterior  nota,  figurando  como  alearía  en  el  siglo  xiv,  sino  que  ade- 
más junto  á  ella  se  rehizo  otra,  que  por  su  situación   se   llamó 


(1)  Ed.  de  Leyden;  p.  203. 

(2)  «Alocab  y  sus  habitantes»  fueron  nombrados  tres  siglos  atrás  m  un 
poema  del  alfaquí  Abuishac  el  Elbirí,  huido  á  Elbira  desde  la  corte  de 
Badis,  hacia  el  año  1060  (Recherches,  I,  285  y  xlii\  Hoy  es  Ja  sierra  Elvira, 
cuyo  nombre  árabe  justifica  su  aspecto,  alzándose  abrupta  y  es'ueta  en 
medio  de  la  vega.  Todavía  en  un  apeo  de  1505  se  cita  Va  cudial  Alocah 
como  sitio  de  viñas  lindante  con  la  senda  que  va  de  Albolote  al  Atarfe,  y 
por  consecuencia  en  las  estribaciones  de  dicha  sierra. 
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Tarfe  Elbira,  ó  sea  extremidad,  cabo  de  Elbira  (l),  y  luego  abre- 
\iando,  Atarfe,  con  cuyo  nombre  dura.  Llegó  también  la  hora 
<le  que  el  Islam  lo  perdiese  todo  en  España,  y  San  Fernando 
estrechó  tanto  sus  fronteras,  que  la  Vega  quedaba  franca  á 
las  correrías  de  los  castellanos;  por  recurso  diéronse  á  fortifi- 
car sus  alearías  con  castillejos  de  refugio,  y  uno  de  ellos,  proba- 
blemente sobre  el  río  Cabillas,  junto  á  Pinos  Puente,  se  llamó 
liizn  h'Ibira,  hasta  que  el  Rey  Católico  lo  tomó  y  deshizo  en 
1486  {2). 

Por  fin,  el  sitio  preciso  de  la  antigua  residencia  nos  es  conocido 
con  el  nombre  áe  pago  de  Elvira,  todavía  con  casas  en  1537,  y 
cierto  apeo  cqnsigna  en  él  «un  asiento  de  iglesia  antiguo,  qu?  dicen 
que  solía  ser  iglesia  de  Granada  la  vieja,  que  tiene  siete  marjales 
poco  mñs  ó  menos»  (3):  hoy  es  el  secano  de  la  Mezquita,  donde 
confirmando  la  tradición  se  han  hallado  grandes  restos  de  la  fa- 
mosa Algima.  Así  ellos  como  los  de  casas  que  se  descubren, 
jirueban  el  fin  desastroso  de  la  ciudad,  con  sus  piedras  calcina- 
das, metales  fundidos,  objetos  preciosos  y  monedas  del  tiempo 
del  Califato,  yaciendo  entre  carbones  y  cenizas,  y  por  doquiera 
esqueletos  insepultos  (4). 

A  mis  de  ello,  algún  escombro  romano  esparcido  á  nivel  in- 
ferior que  lo  susodicho,  un  vasto  cementerio  y  otras  ruinas  de 
casas,  lejos  de  las  árabes  hacia  los  baños  termales,  indican  haber 
existido  allí  mismo  un  núcleo  anterior  de  población,  cuya  mag- 


(i)  Escritura  de  6(6  (12 19),  según  traducción  antigua  del  Archivo  mu- 
nicipal de  Granada. 

(2)  Abcnjaklún,  en  su  Autobiografía;  Ms.  del  Escorial  publicado  por 
Mülcr  (piíg.  20j;  A! macan'  (II,  805)  y  Mármol,  Hísl.  del  rebel.,  cap.  III.  Uno 
<lc  los  pico.s  de  la  sierra  Elvira  se  nomijra  hoy  el  Castillejo,  mas  los  ob- 
jetos descubiertos  allí,  hachas  y  cinceles  de  bronce  y  aros  tic  plata,  son 
j)rerromanos. 

(3)  Es  de  1547  y  del  Archivo  granadino  de  Diezmos,  (iranada  la  vieja 
llamó  también  al  sitio  Andrea  Navagiero  en  1526. 

(4)  Entre  los  antiguos  reconoció  además  el  sitio  Luís  de  la  Cueva  en 
J603.  Todos  los  otros  que  ponían  íuera  tic  Granada  á  Iliberri,  la  coníun- 
ílierun  con  Ilurco,  situándola  en  el  cerro  tie  los  Infantes,  más  alia  de  Pinos, 
como  se  infiere  por  Hurtado  de  Mendoza,  Antolínez,  D.  Fernando  de 
Mcnduza  y  aan  Mármol. 
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nitucl  no  puede  hoy  averiguarse;  mas  lo  inerme  del  sitio,  contra 
los  ejemplos  vecinos  de  Granada  c  ílurco,  previene  mal  para 
que  le  demos  origen  remoto.  Al  contrario,  el  abrigo  de  la  sierra 
que  por  septentrión  se  alza,  la  fertilidad  del  cam¡)o  xecino  v  so- 
bre todo  su  manantial  de  aguas  medicinales,  bastarían  á  justificar 
prosperidad  en  días  tranquilos,  como  los  de  la  decadencia  ro- 
mana, á  que  precisamente  corresponden  dichos  vestigios,  según 
acreditan  muchos  signos  cristianos  y  bronces  de  Alaximiano» 
Constancio  II  y  Arcadio.  Ademís,  aprovechados  como  materia- 
les en  un  lagar  de  entonces,  halláronse  trozos  de  ara,  una  peque- 
ña esfinge  en  relieve  y  otra  piedra  con  el  nombre  de  Domiciano, 
así  como  cierto  mármol  con  dedicación  á  Antonino  Pío  ser\-ía  de 
escalón  en  una  casa  de  moros,  y  también  romanas  eran  las  gran- 
des columnas  de  su  mezquita  (l).  Con  todo,  ignoramos  el  nom- 
bre clásico  de  Elvira,  que  es  de  esperar  declare  algún  día  otra 
inscripción;  mientras  tanto  hemos  de  atenernos  al  de  Castilla  6 
Castila,  indudablemente  latino,  á  que  autorizan  los  textos  árabes. 

28  Octubre  1904. 

.  M.  Gómez-Moreno  M. 


III. 
NAPOLEÓN  I  Y  NAPOLEÓN  lU, 

POR 

D.  JOSÉ  BAÑARES  Y  MAGÁN. 

Es  estudio  histórico  efectuado  con  la  sobriedad  de  exposición 
que  corresponde  á  una  obra,  cuya  amplitud  resulta  escasa,  si  se 
la  relaciona  con  la  importancia  de  los  sucesos  en  que  intervinie- 
ron con  acción  directiva  los  dos  emperadores  franceses. 

Sin  duda,  requería  tal  labor  una  amplia  extensión,  fundada  en 


(i)     Sobre  esto  véase  la  monografía  ya  citada   de  mi  señor  padre,  Afo 
dina  Elvira. 
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el  conocimiento  profundo  de  los  dos  períodos  napoleónicos.  Bas- 
ta considerar  la  influencia  que  los  gobiernos  de  uno  y  otro  mo- 
narca ejercieron,  no  solo  en  el  estado  social,  en  el  progreso,  en- 
cumbramiento y  vicisitudes  de  la  nación  vecina,  sino  en  la  for- 
ma con  que  se  desarrollaron  en  el  mundo  entero  interesantes 
acontecimientos,  para  que  bien  se  advierta  la  conveniencia  de 
un  detenido  examen  y  de  una  aprciación  justa  que  sirvieran  de 
base  á  serena  é  imparcial  crítica. 

Más  modesto  el  trabajo  á  que  me  refiero,  contiene  reducida 
descripción  de  acaecimientos  históricos  transcendentales  en  los 
órdenes  social,  político  y  militar,  sin  que  las  más  veces  vaya  ella 
acompañada  del  comentario  juicioso  á  que,  por  su  condición, 
pudiese  dar  motivo  legítimo. 

Dedica  el  Sr.  Bañares,  la  parte  primera  de  su  tarea  al  gran  cau- 
dillo, y  en  un  total  de  103  páginas  expone  con  sobria  narración 
los  sucesos  en  que  se  destaca  Bonaparte  desde  los  primeros  años 
de  su  \^ida  hasta  que  terminó  sus  días  en  apartada  isla  oceánica. 
Encuentro  yo  muy  breve  este  trozo  del  libro,  porque  apre- 
ciando las  metamorfosis  que->  de  1 796  á  1815  se  operaron  en  Eu- 
ropa, y  los  trastornos  ocurridos  cuando  desaparecieron  la  Repú- 
blica jacobina  y  el  Directorio  sirvió  el  Consulado  de  escalón  al 
Imperio,  se  derrumbaron  tronos  y  sufrieron  perturbaciones  con- 
siderables Estados  importantes,  adelantándose,  retrasándose  ó 
anulándose  por  completo  tradicionales  fronteras,  según  la  vo- 
luntad ó  el  capricho  de  triunfante  Capitán,  aparece  razonable 
que  se  aplicara  análisis  concienzudo  para  ofrecer  al  público  un 
estudio  comparativo  entre  dos  ilustres  personalidades,  cuya  so- 
beranía comprende  períodos  agitados  6  interesantes  donde  halla 
<'l  escritor  sucesos  esclarecidos  en  su  conjunto  y  pormenores 
])t)r  abunflante  y  selecta  copia  de  trabajos,  enriquecidos  sobre 
todo  en  reciente  fecha  con  multitud  de  volúmenes  que  arrojan 
esplendorosa  luz  sobre  las  figuras  de  los  dos  emperadores. 

C.ontíMiido  el  r(>lato  dentro  de  estrecho  marco,  se  notan  algu- 
nas omisiones  y  ciertos  errores  en  la  descripción  de  hechos  cjue, 
al  ser  iluminados  por  moderna  y  escudriñadora  investigación, 
cambian  de  concepto  y  de  forma.  Y  con  el  fin  de  no  insistir  en 
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este  particular,  me  limitaré  á  exponer,  pues,  que  se  trata  de  asun- 
to que  á  España  concierne,  que  el  autor  no  se  inspiró  en  una  per- 
fecta exactitud  al  añrmar  que  en  el  gran  ejército  organizado 
para  invadir  á  Rusia  en  i8l2  había  tropas  de  muy  diversas  na- 
ciones; pero  que  en  sus  filas  no  formaban  españoles,  porque  el 
Marqués  de  La  Romana  se  había  embarcado  en  Dinamarca  en 
buques  ingleses  con  rumbo  á  España,  al  tener  noticia  de  su  glo- 
rioso levantamiento. 

Sin  profundizar  en  el  asunto,  que  magistralmente  trató  el  se- 
ñor general  Gómez  de  Arteche,  diré  que  esto  es  cierto  por  lo 
que  atañe  al  núcleo  principal  de  aquel  cuerpo  de  tropas,  mas  no 
por  lo  que  concierne  á  todos  sus  elementos  orgánicos.  Restos,  y 
no  poco  considerables,  de  las  fuerzas  de  La  Romana,  pertene- 
cientes en  gran  parte  á  los  regimientos  de  Guadalajara  y  de  As- 
turias, que  fracasaron  en  su  brioso  empeño  de  abandonar  la  isla 
de  Zelandia,  sirvieron  de  base  y  núcleo  para  formar  el  regi- 
miento «José  Napoleón»  que,  organizado  en  el  año  1810,  asis- 
tió á  la  campaña  de  Rusia,  peleando  bizarramente  á  las  órdenes 
del  general  Eriant  y  d(íl  príncipe  Eugenio  en  las  márgenes  del 
Moscowa  y  en  las  heladas  estepas  del  inmenso  teatro  de  opera- 
ciones. En  una  de  las  ocho  caras  de  la  columna  erigida  en  el  si- 
tio que  ocupó  el  gran  reducto  del  campo  de  batalla  de  Borodi- 
no  hay  una  inscripción  que  menciona  á  España  en  el  número  de 
los  países  que  formaron  el  contingente  del  ejército  que  la  tradi- 
ción popular  llamó  «de  las  veinte  naciones».  Así  lo  consignó 
Rambaud  en  su  libro  Moscou-Sebastopol ,  y  lo  hizo  también  re- 
saltar Boppe  en  su  obra  Les  espagnols  a  la  grande  Armce. 

Más  extenso  examen  que  al  primer  imperio  francés  dedica  al 
segundo  el  Sr.  Bañares.  El  libro  que  informo  sigue  al  príncipe- 
Napoleón  en  sus  azarosos  pasos  de  la  mocedad,  deteniéndose  en 
el  relato  de  las  intentonas  fracasadas  en  Estrasburgo  y  en  Bou- 
logne,  pobremente  fraguadas  en  ambicioso  cerebro  mal  gober- 
nado en  años  juveniles.  Según  señala  discretamente  el  Sr.  Baña- 
res, el  sobrino  del  insigne  Emperador  dirigió  su  conducta  con 
mayor  cautela  y  acierto,  ganados  en  la  soledad  de  una  prisión, 
cuando  desapareció  en  Erancia  la  monarquía  de  Luís  l^elipe.  \ 
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adquiriendo  entonces  el  relato  más  relieve  traza  la  acción  sigi- 
losa y  astuta  con  que  el  Príncipe,  miembro  de  la  Cámara  y  ser- 
vidor de  la  República,  supo  alcanzar  la  Presidencia  y  elevarse 
poco  después  al  trono. 

¥A  escritor  describe  en  256  páginas  el  gobierno  del  segundo 
Imperio,  la  influencia  que  ejerció  en  Francia  y  en  Europa,  las 
miras  que  tuvo  Napoleón  III,  su  política  é  intervención  en  los 
asuntos  que  se  ventilaron  por  aquel  tiempo,  afianzando  unas  ve- 
ces la  monarquía  merced  á  éxitos  venturosos,  y  rebajando  su  re- 
putación y  crédito  cuando  la  fortuna  esquiva  no  favoreció  sus 
planes,  para  caer  maltrecho,  derrotado  y  prisionero  en  campaña 
infeliz,  mal  concebida  y  peor  ejecutada. 

Destina  el  Sr.  Bañares  22  páginas  solamente  en  la  última  par- 
te de  su  obra  á  establecer  una  comparación  entre  el  primero  y 
segundo  Imperio  y  á  consignar  un  brevísimo  juicio  de  Napo- 
león I  y  de  Napoleón  III.  Y  á  mí  me  ocurre  que  bien  habría 
hecho  el  autor  en  extender  la  crítica  de  los  dos  emperadores 
franceses  que,  si  pudieron  semejarse  en  aspiraciones  y  aun  en 
el  modo  de  conseguir  la  soberanía,  difirieron  esencialmente  en 
su  condición,  en  su  carácter  y  en  la  índole  de  los  procedimien- 
tos que  uno  y  otro  emplearon  para  la  obtención  de  sus  fines. 

Nacido  Bonaparte  en  clase  social  que,  si  no  era  humilde, 
distaba  mucho  de  ser  preeminente;  educado  en  ambiente  de 
hostilidad  á  P^rancia  que,  por  fuerza  de  armas,  sojuzgara  á  Cór- 
cega, sus  talentos,  su  resolución  y  sus  excepcionales  aptitudes 
militares,  acreditadas  en  una  época  que  maravillosamente  se  pres- 
taba á  la  elevación  de  quien  poseía  dotes  grandes  de  ingenio  y 
de  iniciativa,  llega  pronto  á  encumbrada  categoría,  y  cuando  en 
1796  ocupa  el  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  de  Italia, 
arrinconado  éntrelos  Apeninos  y  el  mar,  despliega  aquellas  ex- 
traordinarias dotes  estratégicas  que  asombraron  á  P'uropa.  Altas 
montañas  parecen  humillarse  para  dar  paso  á  los  hambrientos 
soldados  franceses  que,  rápidos  como  el  rayo,  corren  á  Monte- 
note,  á  Milésimo,  á  Dego  y  á  Mondovi,  para  arrollar  con  sú- 
bitos golpes  á  piamonteses  y  austríacos,  empujándolos  sobre  dis- 
tintas bases  de  operaciones,  con  que  muy  luego  se  aparta  el  rey 
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de  Ccrdeña  de  la  alianza  con  Austria.  Y  sin  detenerse  un  mo- 
mento persigue  el  general  victorioso  á  los  imperiales,  los  bate  en 
Lodi  y  domina  el  paso  del  Adda;  entra  triunfante  en  Milán;  ven- 
ce suu.^sivamente  á  los  ejércitos  de  Beaulieu,  de  Wurmser  y  de 
Alvnizy;  con  acti\-¡dad  prodigiosa  deshace  los  planes  elaborados 
por  el  Consejo  áulico  de  Viena,  que  aún  entorpecen  más  la  ac- 
ción de  los  aturdidos  generales  austríacos;  con  inteligencia  subli- 
me emplea  líneas  interiores  y  movimientos  rápidos  de  concen- 
tración para  desbaratar  columnas  separadas  por  accidentes  geo- 
gráficos insuperables.  Y  con  eso  ceden  en  Lonato,  en  Castiglio- 
ne,  en  Areola,  en  Rívoli,  en  las  orillas  del  lago  de  Garda,  en  las 
márgenes  del  Adigio  y  en  las  gargantas  del  Brenta,  las  arcaicas 
maneras  de  operar  y  de  combatir,  sin  que  las  plazas  de  guerra, 
y  la  misma  Mantua,  donde  se  encierra  un  ejército  entero,  pue- 
dan paralizar  las  brillantes  concepciones  del  eximio  caudillo. 

Y  en  aquel  propio  teatro  renueva  Napoleón  sus  glorias  en 
1800.  Con  astucia  suma  organiza  y  reúne  á  las  calladas,  y  como 
por  encanto,  un  ejército  llamado  de  reserva  que,  desembocando 
por  los  Alpes,  se  coloca  á  retaguardia  de  las  tropas  de  Alelas 
para  decidir  la  suerte  de  la  guerra  en  una  sola  batalla,  la  d*"  Ma- 
rengo,  hábilmente  prevista  y  preparada  por  el  genio. 

Me  fijo  en   estas   luchas  del  Norte  de  Italia,  porc|ue  ellas  me 
llevan,  como  por  la  mano,  á  comparar  hombre  con  hombre,  sis-  . 
tema  con  sistema.   Napoleón   III,  que  para  encumbrarse  al  solio 
tuvo  seguro  pedestal  en  la  memoria  del  gran  Emperador,  peleó 
también  allí;  pero  ¡qué  diferencia  entre  unas  y  otras  campañas! 

El  organizador  halnlísimo  de  fin  del  siglo  decimoctavo,  el  es- 
tratego admirable  de  1 796  y  1800,  no  halla  parecido  alguno  en 
el  caudillo  francés  de  1 8 59.  En  esta  fecha  se  organiza  con  lenti- 
tud, no  existe  plan  estratégico  que  encamine  las  operaciones  á 
objetivos  decisivos;  en  Magenta  y  Solferino  señorean  los  aliados 
el  campo  de  batalla,  y  luego  ocupan  territorios  que  el  enemigo 
cede  voluntaria  y  sosegadamente:  faltando  al  choque  elevado 
pensamiento  que  prepare  resultados  importantes,  el  éxito  logra- 
do tras  rudo  batallar  no  va  seguido  de  las  consecuencias  que  pro- 
porcionan á  Napoleón  I  espléndidos  triunfos, 
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Y  es  lícito  suponer  que  la  paz  de  \'¡Ilaíranca  fué  más  apeteci- 
da por  el  emperador  francés  que  por  su  competidor,  porque  las 
victorias  franco-sardas  no  tanto  se  debieron  quizás  al  supremo 
acierto  de  los  vencedores  cuanto  á  errores  y  deficiencias  gran- 
des de  los  vencidos. 

Kn  otro  teatro  de  operaciones  pelearon  también  los  dos  sobe- 
ranos, cuyos  reinados  compara  el  Sr.  Bañares.  En  el  suelo  fran- 
cés luchó  briosa  y  diestramente  Napoleón  I  á  principios  de  1814: 
en  el  mismo  territorio  Napoleón  111  en  1 8/0.  Combatió  el  Capi- 
tán insigne  contra  una  coalición  que  esfuerzo  humano  era  inca- 
paz de  contener:  cual  fiera  acorralada  en  tumultuosa  cacería  se 
defiende  dando  frente  á  todas  partes  y  causando  terribles  daños 
á  sus  enemigos;  y,  si  al  cabo  sucumbe,  inflige  antes  duros  escar- 
mientos rcvoh'iéndose  alternativamente  contra  los  ejércitos  lla- 
mados de  Bohemia  y  de  Silesia,  y  realizando  en  el  mes  de  Fe- 
brero contra  los  cuerpos  de  Blüclier,  desparramados  en  el  valle 
del  Marne,  una  de  las  operaciones  militares  más  hermosas  que 
registran  las  páginas  de  la  Historia. 

Por  doloroso  contraste.  Napoleón  III  es  arrollado  en  todos  los 
encuentros  de  la  guerra  de  1 870:  sin  previsión  para  organizar, 
sin  cálculo  p^ra  apreciar  la  fuerza  del  adversario  en  relación  con 
la  propia,  no  tcnicMido  á  su  lado  (|uÍ(mi  supla,  merced  al  método 
y  al  sal^er,  los  esplendores  del  genio,  allá  va  arrastrado  por  los 
acontecimientos,  cayendo  al  cabo  tristemente  en  Sedán  ante  la 
violenta  acometida  de  los  alemanes  que  le  cercan  con  círculo  de 
espantoso  fuego,  y  ant(^  las  infelices  disputas  de  sus  generales  que 
le  conductMi  sin  ruml^o  fijo  de  uno  á  otro  sitio  del  campo  d(^  ba- 
talla con  plena  anulación  de  su  poder  soberano,  (¡no  únicamente 
ejerce  á  última  hora  para  levantar  bandera  blanca,  cuando  ya 
perdido  todo  ]jiensa  en  librar  ile  tremenda  catástrofe  á  su  ani- 
i|iiilad()  ejército,  i^jemplo  (nidente  ác  que,  si  en  medio  de  los 
Iriunlos  el  monarca  entusiasma  y  enardece  á  las  tropas,  resulta, 
por  el  contrario,  perjudicial  su  presencia  en  horas  de  venci- 
miento cuando  no  alberga  en  su  cerebro  la  inspiración  del  ge- 
nio, y  en  su  corazón  los  alientos  del  capitán. 

¿Ouiere  todo  esto  decir  que  Napoleón  1 1  í  fuese  homlire  vulgar  y 
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desprovisto  de  cualidades  distinguidas?  Kn  manera  alguna  lo  creo 
yo,  discurriendo  al  igual  que  el  Sr.  Bailares.  Gobernante  hábil  y 
acomodaticio,  dio  tranquilidad,  crédito  y  brillo  íí  Francia  en  pe- 
ríodo no  corto  de  su  monarciuía;  y  si  los  errores  que  cometió  en 
América  y  en  Europa,  su  defensa  exagerada  del  principio  de  las 
grandes  nacionalidades,  no  hicieran  declinar  después  la  influencia 
política  del  Imperio,  habría  terminado  sus  días  en  el  trono  con  su 
prestigio  y  reputaci()n.  Su  carácter  mañoso  y  dúctil  diñrió  mucho 
de  la  condición  ruda,  violenta,  altanera  é  implacable  del  gran  Em- 
perador, poco  acomodada  para  sostener  las  expansiones  de  una 
ambición  que  sobresalía  en  grandeza  á  cuanto  cabe  realizar  en  el 
mundo.  Mas,  así  como  Napoleón  I  desde  el  comienzo  hasta  el  fin 
del  reinado  impuso  su  voluntad  avasallando  á  todos  con  su  ta- 
lento excepcional,  Napoleón  III  \-iüse  arrastrado  muchas  veces 
por  los  sucesos  é  impelido  por  ajenas  aspiraciones.  Engañada 
Francia  por  su  riqueza  y  por  el  recuerdo  de  pasadas  glorias, 
conceptuábase  superior  á  todos  los  pueblos  del  universo,  y  mi- 
raba con  desdén  á  sus  vecinos  del  Oriente  que,  más  cautos  y 
previsores,  se  apercibían  para  vencerla  y  dominarla.  Napo- 
león III  fué  conducido  á  la  guerra  en  1 870,  más  acaso  que  por 
el  imperio  de  su  albedrío,  por  el  impulso  de  un  pueblo  obceca- 
do y  jactancioso  y  por  la  fascinadora  confianza  en  el  vigor  y 
efectivo  del  ejército  que  le  hicieron  concebir  torpes  consejeros. 

En  vano  desde  Berh'n  anunciaba  proféticamente  el  agregado 
militar  barón  de  Stoflel  que  Prusia  estaba  muy  preparada  y  re- 
suelta á  aceptar  ó  promo\'er  la  lucha,  y  daba  patriótica  voz  de 
alarma  señalando  el  peligro  y  la  inferioridad  material  y  moral  de 
su  patria  con  respecto  á  los  apercibidos  alemanes.  Todo  inútil: 
la  nación  francesa,  entretenida  y  embaucada  con  frivolas  decla- 
maciones, sin  preparación  adecuada,  se  lanzó  locamente  á  la  em- 
presa que  había  de  producirle  inevitable  desastre. 

En  resumen:  la  obra  de  D.  José  Bañares  es  recomendable  y 
digna  de  aprecio,  aunque  no  llena  las  condiciones  requeridas  para 
optar  á  los  beneficios  del  Real  decreto  de  l°  de  Junio  d'i  1900. 
Madrid,  1 1  de  Noviembre  de  1904. 

Julián  Suárkz  Ixclán. 


68  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEiVUA    DE    LA    HISTORIA. 

IV. 
EXPLORACIONES  ARQUEOLÓGICAS  EN  IPONUBA  (BAENA). 

La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha  en- 
viado <1  la  nuestra  copia  del  informe  emitido  por  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  sobre  los  descubrimientos  arqueológicos  hechos  en 
las  proximidades  de  la  villa  de  Baena  (Córdoba),  donde,  con 
sólido  fundamento,  opina  el  informante  que  estuvo  la  ciudad 
Ipomibcnsc,  y  estima  que  deberían  hacerse  por  el  Estado  algu- 
nos gastos,  (\  fin  de  que  del  fondo  de  aquel  suelo  brotasen  nue- 
vos é  interesantes  objetos  de  valía  histórica  y  artística,  y  al  pro- 
pio tiempo  se  reconociese  en  todo  su  perímetro  la  antigua  ciu- 
dad, cuya  muralla  todavía  en  parte  se  descubre. 

I. a  Academia  de  Bellas  Artes,  conformándose  con  el  parecer 
del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  solicita  de  ésta  la  adhesión ,  si  lo 
tiene  por  conveniente. 

La  Comisión  de  Arqueología,  habiendo  estudiado  con  aten- 
ción los  antecedentes  expuestos  en  el  sobredicho  informe,  es  de 
parecer  que  procede  el  adherirse  á  la  petición  que  desea  hacer 
al  Gobierno  la  Real  Academia  de  San  Fernando;  mas  para  que 
las  exploraciones  obtengan  los  resultados  que  al  Arte  y  á  la  His- 
toria de  consuno  interesan,  estima  que  la  dirección  de  las  obras 
debería  confiarse  á  persona  científica  que  tuviere  por  bien  el 
Gobierno  que  le  indiquen  ambas  Academias,  ó  de  cualquier 
otro  modo  ([uc  mejor  procediere. 

Madrid,  9  de  Diciembre  de  1904. 

Fidel  Fita. 
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I. 

DOCUMENTOS  INÉDITOS 

DEL  CARTULARIO  DE  SANTO  TORIBIO  DE  LIÉBANA  (anos  796-828) 

DURANTE  EL  REINADO  DE  ALFONSO  II.  (i) 

V. — Carta  de  18  de  Octubre  del  año  ygó,  folio  XXXVIIII. 

Carta  de  los  términos  de  Bellenia. 

In  nomine  Domini,  ego  PrucUus  una  cum  fratribus  meis,  id 
est,  Presencius  monachus  et  Aurelius  monachus.  Avitus  mo- 
nachus,  Selilorencius,  similiter  et  sórores  Terasia,  Morenia,  Te- 
ninus,  Paula,  Emilia,  vobis  religiosi  Dei  Episcopario,  Fradalany, 
Nonno,  lohanni,  Dacoberti,  Fradulus,  vel  quanticumque  se  ad 
vos  adsumpserint,  vel  abitatores,  qui  fuorint  in  loco  VolJc- 
nie,  placuit  nobis  atque  convenit,  nullisque  cogcntis  impe- 
rio, ñeque  suadentis  articulo,  sed  propria  nostra  delibcracionis 
evenit  voluntas,  arbitror  ut  vobis  predictis  fratribus  partem 
vendimus,  partem  donamus,  ut  pro  mercedem  anime  nostre 
concedimus  in  loco  Vellenie  cum  omne  accesu  regresuque  suo 
per  eodem  terminum  de  Petra  Corbaria  et  per  illas  fontes  ct  per 

illa  usa  que  vadit  ad  pradum  (2)  et  per  illa  térra  que  discurrit 

at  illam  fontem  in  illo  et  per  ipsum   valle   usque  ad  I)c\-a  per 
eodem    termino,    tibi    Episcopario    illud vindicetis    vos    et 


(i)     Véase  el  Boletín,  tomo  xliv,  páginas  409-421. 
(2)     Pidum? 


yo  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORLV. 

quisquís  ibi  supcr  \-ixerit,  similiter,  et  ego  Episcoparius  una  cum 
gasalianes  meos  dedimus  vobis  precium  fratri  Purello,  vel  con- 
g(r)egac¡one  saacte,  bobe  in  solido  et  tremisse,  baca  vitulata  in 
solido  et  tremisse,  libros  III:  Antiphonare  in  tres  solidos,  Oraclo- 
num  in  dúos  solidos,  Comitum  in  dúos  solidos,  sub  uno  in  decem 
solidos,  et  linteum  similiter  et  vos  ipsos  libros  abeatis,  teneatis 
usque  in  perpetuo  vindicetis. 

Si  quis  tamen,  quod  fieri  non  credimus,  aliquis  monachus  de 
¡psa  Ecclesia  Sánete  Marie  vel  de  ipsa  Ecclesia  sua  aliquis  in  iu- 
dicio  tentare  quesierit  pro  ipsa  sorte,  sive  pro  suos  términos, 
qualiter  inferat  pars  nostra  parti  ^-cstre  ipsa  sorte  duplata,  vel 
quantum  ad  vos  fuerit  meliorata,  et  insuper  duas  libras  auri; 
similiter  et  si  de  parte  nostra  aliquis  monachus  vos  tentare  vo- 
lucrit  pro  ipsos  libros,  qualiter  inferat  pars  nostra  parti  \'estre 
illos  libros  duplatos. 

Facta  carta  vendicionis  XV  Kallendis  Novenbris,  in  Era 
DCCCXXXIIII,  Regnante  Domno  AUcfonso,  Ego  Pruellus  in  ac 
carta  vendictionis  vel  donacionis,  quem  ficri  \'olui,  manu  mea  -Hf 
feci,  presens  ic  fui  Avitus  -Hf  Lorecius  Terásia  tH-  Paula  -Hr  An- 
nana  -Hf  Aloiscs  tcst.'^  presb.  Amandus  prcsb. 

Titúlase  este  documento  tan  antiguo  Carta  de  los  tcmiinos  de 
Bcl/cula,  aunque  en  realidad  es  una  venta  y  donación  de  terre- 
nos situados  hacia  el  Sur  de  los  Picos  de  Europa,  en  sitios  pró- 
ximos al  Monasterio  de  San  Salvador  de  Beeña. 

Como  dice  la  carta,  Pruelo  ó  Purelo,  con  otros  monjes  y  mon- 
jas, ceden  y  venden  (\  Episcopario,  abad  de  Belcña,  varios  terre- 
nos, principalmente  praderías,  cjue  deslindan  minuciosamente, 
siendo  los  linderos  Peña  Corbaria  (hoy  Corbcra),  las  fuentes  pró- 
ximas y  el  camino  que  conduce  al  prado  (creemos  que  quiere 
decir  íí  Pido,  barrio  de  Espinama),  la  tierra  cjuc  se  extiende  ha- 
cia   (en  blanco  el  sitio),  y,  finalmente,  la  fuente  y  el  valle  hasta 

el  río  I)e\a. 

El  precio  que  Episcopario  y  los  monjes  de  Helena  entregan  á 
Pruelo  consiste  en  un  buey,  una  becerra,  tres  libros,  conviene  á 
saber:  el  Antifonario,  el  libro  de  Oraciones  y  el  llaiiiado  Comi- 
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tum,  y  un  lienzo.  El  valor  de  estos  objetos  se  aprecia  en  sueldos 
y  fracciones  de  sueldo  (tremisse  ó  tercios  de  sueldo). 

Respecto  á  los  tres  libros,  en  la  carta  nombrados,  Antifona- 
rio, de  Oraciones  y  Comltum,  ha  disertado  con  mucha  erud¡c¡(3n 
y  grande  acierto  Doni  Férotin,  monje  benedictino  de  la  abadía 
<le  Farnborough  y  Correspondiente  meritísimo  de  la  Acade- 
mia (1). 

Aunque  no  dice  la  carta  el  monasterio  á  que  pertenecían 
Pruelo  y  los  monjes  y  monjas  puestos  bajo  su  obediencia,  pode- 
mos inferirlo  de  las  palabras   «si  quis aliquis   monachus  de 

ipsa  ecclesia  Sánete  Marie »  Esta  iglesia,   en  honor  de  Santa 

María,  era  indudablemente  la  que  hoy  existe  con  la  misma  ad- 
vocación en  Cosgaya,  pues  en  otras  cartas  antiquísimas  se  hac(í 
mención  de  ella.  Además,  según  la  carta  que  examinamos,  los 
monjes  y  las  monjas  de  Santa  María  ceden  á  los  monjes  de 
Beeña  praderías  en  sitios  próximos  á  Cosgaya  y  á  Pembcs,  que 
son  los  pueblos  donde  estuvieron  los  dos  monasterios  de  Santa 
María  y  de  San  Salvador  de  Beleña. 

Según  la  fecha  de  la  carta  (año  796),  son  coetáneos  de  Don 
Alfonso  II  los  dos  monasterios,  y  puede  presumirse  que  se  re- 
montaría su  fundación  á  los  tiempos  de  Alfonso  I  el  Católico, 
quien,  como  es  sabido,  pobló  los  valles  de  Liébana  con  los  cris- 
tianos recogidos  en  sus  gloriosas  expediciones  hasta  Salamanca 
Zamora,  la  Rioja,  etc.  (2). 


(i)  Moimnienta  Ecclesiae  Litúrgica,  tomo  v.  Le  Líber  Ordinurn Pa- 
rís. Librairie  de  Firmin  Didot.  1904.  Pláceme  citar  la  siguiente  cláusula 

del  Proemio:  «Vers  le  milieu  du   onzieme  siécle quatre  manuscrits 

choisis  entre  tous  par  les  évéques  d'Espagne furent  presentes  á  Romc 

-et  approuvés  par  le  Pape  Alexandre  II.  Le  premier  était  le  Liber  Ordi- 
nurn, le  second  le  Liber  Oraiionum,  le  troisieme  le  Liber  Missalis,  le 

quatriéme  le  Liber  Aniiphonarum 

Liber  Comes  appelé  en  Espagne  Liber  Comicus,  Liber  Comitis,  et  plus 
souvent  Comicus,  recueil  des  lectures  liturgiques  de  l'Ancien  et  du  Nou- 
veau  Testament.» 

(2)     Christianos  secum  ad   patriam   diixit.   Eo   tempore  populantur 

Lebana,  Trasmera,  etc.  Chronicon  Sebasiiaui  en  la  España  Sagrada, 
tomo  XIII  (2.^  edición),  pág.  485. 
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VI. —  Carta  de  i°  de  Jimio  de  826,  folio  VIII. 

Carta  de  las  heredades  en  Leveña  e  en  Vesarvado  e  esa  yglesia  que  y 
es  que  fueron  dadas  á  la  yglesia  de  Sanct  Esteuan  de  Mesayna. 

Sub  Christi  nomine  ego  Froilla,  quia  sum  filius  quondam  pa- 
tris  mei  Galle  mel  (l)  matris^mei  Rubina  in  Domino  salutem;  pla- 
cuit  mihi  bono  animo  et  spontanea  mihi  evenit  voluntas,  ut  fa- 
cerem  donationem  a'cI  testamentum  ecclesie  Sancti  Stephani  in 
locum  Mesayna  et  de  omne  mea  hereditate  quod  visus  sum 
abere  de  parentum  meorum,  tam  in  Flevenia  quam  ecclesiam  in 
Versavctro,  térras,  vincas,  pomíferas,  vel  de  donacione  domi- 
norum  meorum.  Concedo  illud  omnia  Ecclesie  Sánete  et  Abbati 
meo  Domno  Lavi  sive  et  gasaliencs,  qui  ibidem  commorati  fue- 
rint.  Facta  cartula  donacionis  vel  testamenti  Kall.^  lunii,  P2ra 
DCCCLXIIII,  regnante  [domno  AUefonso].  Donacione  vel  testa- 
mentum fieri  volui  manu  mea  tH-  Eulalius  tH-  t.^  Laudesindus  t.^  -Hf 
lohannes  prcsb.  t.*"  Suilla  Abbati  t.*"  Olao-Eudo  -rif  t.''  Ansilli 
V.''  lulianus  t.^  Beatus.  Nonitus  prcsb.  -Hf  -Hf  -Hf . 

Esta  carta,  del  año  826,  tiene  entre  sus  firmas  la  de  Beato. 
Aunque  por  los  años  de  785  sabemos  que  San  Beato  era  ya  de 
edad  avanzada,  bien  pudiera  aún  vivir  por  los  años  de  826, 

La  iglesia  de  San  Esteban  de  Mesaina  estaba  situada  á  la  mis- 
ma falda  del  monte  \''iorna,  á  muy  corta  distancia  del  pucblccito 
ó  caserío  llamado  hoy  Mieses,  á  dos  kilómetros  hacia  el  Oeste 
de  Potes.  Según  mis  noticias,  hace  no  muchos  años,  trabajando 
en  las  tierras  allí  situadas,  S2  encontraron  restos  de  antiguas 
construcciones. 

El  pueblo  de  Flevenia,  hoy  Lebeña,  está  á  unos  10  kilóme- 
tros al  NE.  de  Potes.  En  otras  cartas  del  Cartulario  se  habla 
(le  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lebeña,  restaurada  en  estos  últi- 
mos años. 

Esta  iglesia,  de  principios  del  siglo  x,   tiono,   además  de  sus 

(i)     Galleni  vel? 
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caracteres  arquitectónicos,  dos  árboles  á  su  lado,  que  dan  testi- 
monio de  remotísima  antigüedad,  y  son  un  colosal  tejo  y  un 
gran  olivo. 

Uno  y  otro  árbol,  por  su  corpulencia,  revelan  muchos  siglos 
de  antigüedad. 

La  iglesia  en  Versavetro,  hoy  Vesárbado,  debió  ser  algún  pe- 
queño santuario  en  este  pago,  situado  en  el  término  municipal 
de  Castro-Cillorigo. 

El  nombre  del  Rey  no  aparece  en  la  carta,  sin  duda  por  oh'i- 
do  del  copista,  pues  se  lee  la  palabra  regiiantc  y  á  continuación 
se  dice  donacíone,  etc. 

El  nombre  propio  Galle  lleva  algo  separada  otra  sílaba,  vid, 
en  esta  forma:  Galle  mel.  Esta  sílaba,  inel,  creemos  que  incluye 
la  partícula  vel-,  no  en  un  sentido  ordinario  ó  de  disyunción,  sino 
en  sentido  conjuntivo,  en  la  misma  significación  que  et. 

En  los  documentos  de  la  Edad  Media  es  frecuente  la  signifi- 
cación copulativa  de  la  partícula  vel  (l). 

VIL — Carta  del 31  de  Octubre  á  11  de  Noviembre  del  año  828, 
folio  VIH.  En  el  folio  I  se  reproduce  esta  carta,  cuyas  variantes 
apuntaré  entre  paréntesis. 

Carta  de  la  iglesia  de  Sanct  Pedro  de  Vinion  con  sus  pertenencias,  que 
fué  dada  á  la  iglesia  de  Sanct  Martin  y  á  los  que  y  morassen. 

Sub  Christi  nomine,  ego  Propendius  presb.  licet  indignus  et 
Nonita  (Nonnita,  f.  I.°)  Deo  vocata  cum  Dei  adiutorio  funda\-i- 
nius  ecclesiam  Sancti  Petri  per  manibus  nostris  in  locum  (loco) 
qui  vocatur  Vinionem  et  concesimus  (concedimus)  ibidem  térras, 
vinias  (binias)  quas  (que)  plantavimus  (plantenius)  et  pumares  et 
post  in  ipso  toto  tacto  fuit  nobis  voluntas,  propria  nostra  mente, 
spontaneu  nostra  volúntate,  et  concedimus  ipsam  ecclesiam 
Sancti  Petri  cum  nostras  casas  (ibidem)  ad  (a)  Sancto  Martino 
ecclesia  (ecclesie),  que  est  in  loco  que  vocatur  (quod  bocitatur) 


(i)     «Saepe&^/pro  coniunctiva  ¿/ usurpatur  apud  scriptores  pevi  me- 
dii»,  nos  dice  Maigne  en  su  Lexicón. 
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'l'orcanao  et  religioso  (et presbítero)  fratri  Domno  Eterio,  voí 
c[ui  (qiios)  post  odie  ib¡  fuerint  abitantes  et  in  agonc  Domini 
certantcs.  Hec  omnia  ibidem  concedimus  et  eglesjaní  et  casas 
et  vinias  ct  pumares  post  iure  ecclesie  Sancti  Alartini  sit  firmi- 
ter  (ct  indnbitanter  illo  obtlncmus)  conccsuní  ct  qui  ibidem  fue- 
rint semper  firmiter  et  indnbitanter  illo  obtinere  valeant  absque 
alicuius  (alterñis  íns)  impedimento  vel  privilegio  est  (qitl  inde) 
ex  inde  ante  tribunal  iudicis  {hidici'i)  eternam  (etcimi)  veniam 
accipiamus  de  peccatis  nostris  ct  in  tempore  die  iudicii  (ncc  di- 
cant  in  ipso  dic  da  Domine  guia  dcdimiis)  a  Domino  absol- 
vamur. 

Omnia  hec  que  dedimus  (qiiia  iurationc  confirma  mus)  omni 
iuracione  confirmamus,  quia  hec  (Jioc  sanctisitiinuí)  firmisima 
stare  iubemus.  Si  quis  autem  (tamcn),  quia  non  crcdimus  esse 
fieri  (fuerit),  aliquis  contra  istum  nostrum  factum  venire  aut 
disrumpere  \'oluerit,  descendat  super  illum  ira  Dei  (Amen),  sicut 
descendit  super  Datan  et  a\biron,  quos  térra  obsorvuit,  pro  suo 
scelere  et  super  et  pro  temporali  indicia  insistente  pariet  post 
partem  Regi,  Episcopo,  vel  comité  terri  eiusdem  tres  (IH)  li- 
bras auri  pariet. 

Facta  scriptura  III  idus  (Kalcni.)  Novembris  Era  ncccLxvi  (l) 
Regnante  Domno  AUeíonso  Rege  in  Asturias.  Ego  Propendius 
misericordia  Dei  presb.  quia  conscriptura  donacionem  ad  San- 
ctum  Martinum  concesi  mana  mea  roboravi  -rH-  Nonita  manu 
mea  roboravi  -Hf  feci  lohanes  t.^  Dadelinus  -Hf  (Garclinns)  Gre- 
gorius  t.^  [Gregorio)  Sénior  presb.  scrij)sit-Hr  t.""  Nonita  t.'',  Baisa- 
nus  t/  Sperati  t."*  Petrus  t.''  Gondescaltus. 

El  pueblo  de  Viñ(5n,  que  aquí  aparece,  está  situado  al  NE.  de 
Potes,  á  unos  cinco  kilómetros.  En  su  término  fué  fundada  por 
los  piadosos  hermanos  Propendió,  presbítero,  v  Nonita,  religio- 
sa, la  iglesia  en  honor  de  San  Pedro,  que  agregan  é  incorporan 
al  monasterio  de  San  Martín  (hoy  de  Santo  Toribio  de  Liébana). 

La  fecha  de  este  documento  es  muy  discutible,  pues   en  el 


(i)     En  el  folio  i.°  la  fecha  está  borrosa,  auníjiic  puede  leerse  dcccclix; 
sobre  esta  fecha  borrosa  se  lee  dccclxvi. 
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Cartulario  está  escrita  esta  carta  dos  veces  (folio  i  y  f.  viii)  con 
ligeras  variantes  y  sin  concordar  las  fechas,  notándose  enmien- 
das, que  contribuyen  á  aumentar  las  confusiones. 

Aceptando  la  fecha  del  año  828,  como  no  dista  mucho  de  la 
época  (785)  en  que  sabemos  vivía  San  Eterio,  compañero  dr 
San  Beato  en  la  polémica  con  Elipando,  pudiera  creerse  qur 
San  Eterio  es  el  Etéreo  Abad  de  San  Martín,  á  quien  cedi^i  Pro- 
pendió y  Nonita  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Así  lo  creyeron  Yepes  y  otros  autores,  á  juicio  nuestro  sin 
razón,  pues  siendo  Obispo  San  Eterio  por  los  años  de  785,  nr) 
puede  admitirse  que  sea  el  mismo  Eterio  que  en  el  año  828  se 
le  titula  presbítero  «et  religioso  (presbítero)  Domno  Eterio», 
como  dice  la  carta  que  estudiamos. 

Hoy  mismo  existe  en  Viñón  iglesia  con  la  advocación  de  San 
Pedro. 

En  el  pueblo  de  Viñón  han  querido  poner  algunos  escritores 
montañeses  el  Mons  Vindius  de  la  época  romana.  No  alegan 
para  este  gratuito  aserto  más  razón  que  la  fútil  circunstancia  dr 
ser  parecidas  las  dos  palabras  Viñón  y  Vindio.  Según  los  escri- 
tores romanos,  era  el  Vindio  una  sierra  inaccesible  por  su  altu- 
ra y  aspereza,  y  nada  de  esto  ocurre  en  el  sitio  que  hoy  ocupa 
el  pueblo  de  Viñón,  cuyo  término  está  rodeado  de  viñedos  y  de 
tierras  de  labrantío.  Lo  que  creemos  más  probable  es  que  la  pa- 
labra Viñón  significa  sitio  donde  hay  viñas,  como  lo  indica  la 
palabra  vinnia  (viña).  La  existencia  de  viñas  en  el  término  de 
Viñón  desde  los  tiempos  de  la  Reconquista,  se  prueba  por  el 
documento  que  examinamos,  según  el  cual  Propendió  y  Nonita 
ceden  tierras,  viñas ^  manzanares  «et  concedimus  ibidcm  térras, 
vínías-»,  etc. 

D.  Aureliano  F"ernández  Guerra  (en  su  Cantabria,  pág.  29), 
después  de  muy  concienzudos  estudios,  cree  que  el  Mons  Vin- 
dius era  lo  que  hoy  llamamos  Sierras  Albas,  con  su  prolonga- 
ción hacia  Peña  Labra  y  el  Puerto  Sejos  en  un  sentido,  y  hasta 
los  Picos  de  Europa  en  otra  dirección. 

Aunque  creemos  que  el  Mons  Vindius  no  se  extendía  hasta 
los  Picos  de  Europa,  es  hoy  cierto  que  el  territorio  de  Cantabria 
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fué  conquistado  por  los  romanos,  que  traspasaron  Sierras  Albas, 
Peña  Labra  y  Peña  Sagra,  llegando  hasta  los  mismos  Picos  de 
Europa,  en  lo  más  fragoso  de  Cantabria,  ó  sea  á  Liébana.  En 
este  país  han  sido  encontradas  dos  lápidas  romanas.  Una,  que 
existe  en  Lebeña  empotrada  en  la  pared  de  la  escuela  de  niños, 
publicada  por  algunos  escritores  y  recientemente  por  el  P.  Fita, 
rectificando  la  lectura. 

Otra  muy  curiosa,  de  la  cual  nadie  ha  dado  noticia,  que  sepa- 
mos nosotros,  se  encuentra  en  Luriezo  (l),  pueblecito  á  unos 
ocho  kilómetros  hacia  el  SE.  de  Potes,  en  la  \-ertiente  occiden- 
tal de  la  sierra  de  Peña  Sagra. 

Esta  lápida  sepulcral  puede  clasificarse  entre  las  cántabro- 
latinas,  y  viene  á  corroborar  las  indicaciones  de  D.  Aureliano 
Eernández  Guerra  cuando  estudia  las  pocas  lápidas  de  este  gé- 
nero halladas  en  Asturias  y  en  León. 

Estas  dos  lápidas  romanas,  y  las  monedas  encontradas  en 
otros  sitios,  son  testigos  irrecusables  de  que  Liébana  fué  con- 
quistada por  los  romanos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  roma- 
nos rebasaron  el  Monte  Vindio  y  llegaron  á  lo  más  recóndito 
de  Cantabria. 

Madrici,  13  de  Diciembre  de  1904. 

Eduardo  Jusué. 
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Coria. 

1.  ]\n  la  calle  de  la  Corredera,  frente  á  la  puerta  del  mismo 
nombre,  haciendo  un  hoyo,  fué  sacado  á  luz  un  cipo  de  granito, 
redondeado  por  ambos  lados  y  cortado  por  abajo.  Allí  le  vio 
suelto,  dos  años  ha,  D.  Manuel  Gómez  Moreno  (2);  mas  ahora 


(i)  De  esta  lápida  espero  poder  obtener  un  calco,  que  presentare  á  la 
Academia. 

(2)  Me  ha  comunicado  esta  noticia  y  las  iundamentales  del  presente 
artículo,  relativo  á  Coria,  en  carta  del  22  del  corriente. 
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no  sabe  si  se  conserva.  Las  letras,  alias  o,lO  m.,  son  groseras  y 
sus  ángulos  curviformes;  tipo  que  ofrecen  casi  todas  las  de  la 
región  del  Duero.  Mide  este  cipo  0, 66  m.  de  alto  por  0,44  de 
ancho. 


A  IBA  R VS 

M 

A 

D   V    I 

F- 

AN-XL- 

H 

S' 

EST- 

Mianibus).  Aiharus  Madui /(iliiis)  an(noriim)  XL  h(ic)  s(itus)  est. 
A  los  Manes.  Aibaro  hijo  de  Maduo,  de  edad  de  40  años,  aquí  yace. 

El  nombre  Aíbaras  claramente  se  lee  en  la  inscripción,  y  no 
puede  confundirse  con  Albarus.  No  lo  reseña  líübner;  pero  sí 
las  formas  afines  Ebarus  (751),  Eparus {igiy)  y  Acburnis  {d>^6), 
cuya  raíz  aeb  es  justamente  la  que  explica  el  tránsito  de  aib  á  eb. 

Madims  también  es  v^ocablo  que  se  descubre  por  vez  primera. 
Con  él  se  relacionan  Madicenus  (2771,  2869),  Mato  (92Ó),  Ma- 
tuna  (1209),  Mediigemis  (172),  Mediitüo  (2823)  y  Meiduber  (458). 

2.  En  la  calle  Oscura,  frente  á  la  casa  de  los  franciscanos, 
metida  en  una  pared.  Estela  cortada  por  el  lado  inferior.  En  el 
remate  superior  campea  la  media  luna,  desde  cuyo  centro  van 
elevándose  gradualmente  seis  hojas  simétricas  de  un  ramo  que 
termina  en  flor  ó  bellota. 

B  o  V  T  1  A 

i\  inini  VRl" 
//////  XXM 
////  ESTTL 
//  VCE  TA 
,,,  IN  //    -F 

Boiitia  M\ust?\ari\f(iUa}  an(}iorum)]  XXn\h(ic)  s'üa)]  e(st).  S^it)  t(ibi) 
t(erra)  l(eins).  {T\uce  TcCjigYnli]  f(ilia)  [maíer]f(aciendum)  c(7iravit)]. 

Boucia  hija  de  Mústaro,  de  edad  de  22  años,  aquí  yace.  Scate  la  tierra 
ligera.  Su  madre  Tuce,  hija  de  Tangino,  le  hizo  este  monumento. 
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Mustariis  aparece  en  una  inscripción  de  Talavera  de  la  Rei- 
na (904),  y  en  otra  de  Alcalá  de  Henares  (3040). 

Tuce  es  nueva  forma  de  Tycc  (2632),  TJiycc  (1740)  y  Tyche 
(passim),  correspondientes  al  nombre  griego  de  la  Fortuna  TJ/7,. 
Xo  de  otra  manera  en  las  inscripciones  se  ven  cambiar  de  forma 
Myrtalc  (5533)  y  Murtale  (5440),  Myrtibis  (237)  y  Murtilis 
(3640),  Nysiis  (3727)  y  Niiscí  (596),  Phryne  (2068)  y  Pmne 
(3495).  Synis  (4542)  y  Surus  (148). 

Dos  lápidas  Caurienses  transcribió  asimismo  el  Sr.  Gómez 
Moreno,  que  han  sido  publicadas  en  la  obra  postuma  de  Hübner 
Additamenta  nova  ad  inscriptiones  Hispaniae  latinas  {i),  al  tenor 
de  copias  trazadas  en  3  de  Octubre  de  1 896  por  el  Sr.  Spencer 
Dodgson.  Notaré  y  discutiré  las  variantes. 

3.  Junto  á  la  puerta  de  la  (juía  por  dentro,  ante  la  puerta  de 
una  casa.  Se  compone  de  dos  pedazos,  y  está  desprovista  de  un 
fragmento,  perteneciente  al  ángulo  superior  izquierdo. 

Dodgsott.  Gómez  Moreno. 

I  N  /  /  /  / 

AOV  /;;;///      A 

N  1     •     A  V    R  ;;//////      VI 

AN  'X  V  III  I    ////;,   VIII 

H-S-S-TT-L  H-S-S-TT-L 

BOVIA'T//  BOVTIATA' 

Q.IN1    F-M  GINI'F'M 

TER'F'C  TER'F'C 

[M(aíübus).  Pisoci?]a  [Bouti  f(ilia)  an(norum)>\  VI  [m(ensts)  1  d(ierum) 
A']  VI/í  h(tt)  s(ita).  S(tí)  i(ibi)  t(erra)  l(evis).  Bouti  a  Tangini  f(Hia),  mater 
f(acietidum)  c(uraz'il). 

A  los  Manes.  Pisocia  hija  de  Boucio,  niña  de  6  años,  un  mes  y  18  días, 
aquí  yace.  Scate  la  tierra  ligera.  Su  madre  Boucia,  hija  de  Tangino,  le  hizo 
este  monumento. 

Boucia,  hija  de  Jangino,  ([uizá  la  misma  á  (juien  este  cipo  se 
debió,  dejó  de  sí  otra   memoria  en  Casillar,  á  una  legua  de   la 

(i'i     Números  121  y  124.  Bedín,  1903. 
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ciudad  (798):  Bout:a  \  Tancinl  f(ilia)  \  an(nonim)  XL  \  Vitalis 
frontonis  f(ilius)  \  an(noriiin)  XX  \  Ii(ic)  s(itus)  c(st).  S(¿t)  t(ibi) 
t(erra)  l(evis).  Pisocia  \  Cautoni  f{ilia)  \  /(aciendum)  c(uravit). 
La  lectura  do  los  cuatro  renglones  postreros,  propuesta  por 
el  Sr.  Gómez  Moreno,  segura  es.  Los  renglones  antecedentes, 
cuya  lectura  conjetural  he  propuesto,  necesitan  mayor  estudio» 
basado  en  la  inspección  del  original,  ó  de  su  calco  y  fotografía. 

4.  En  una  acera  de  la  calle  de  la  Rúa.  Lápida  cuadrangular, 
cortada  por  los  lados  superior  é  inferior.  En  la  superior  se  con- 
serva el  trazado  de  más  de  una  cuarta  parte  de  la  corona,  ó 
rueda,  que  permite  fijar  el  eje  central  de  la  inscripción,  cuya 
mitad  por  el  costado  izquierdo  está  completamente  borrado  á 
viva  fuerza  del  pisoteo. 

Dodgsoii.  Gómez  Moreno. 

O 

CM  ACM 

XX  XXX- 

STTL  STTL 

VS-IV  VS-IV 

APA  ARA 

N&  N  G   I 

I   A  T  P  A  T 

A  título  de  adivinación  aventuro  los  suplementos. 


C  A*  L  V  S  •  I  V 


STI'F'AR A 


ERIGEN 
SIS  •  P  A  T 
E  R    •    F    •    C 
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Boidia  Camali  f(¿lia')  an(iiorum)  XXX  h(ic)  s(ita)  e(si).  Sfit)  t(¿bi)  t(erra) 
l(evis).  Ca malas  Justi /(ilius)  Arabrigeiisis  pater  f(acíendum)  c(w-avit). 

Boucia  hija  de  Cámalo,  de  edad  de  30  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra 
ligera.  Su  padre  Cámalo,  hijo  de  Justo  y  natural  de  Arábriga,  le  hizo  este 
monumento. 

Gijón. 

Cuatro  inscripciones  romanas,  ciertamente  auténticas,  de 
Gijón  y  sus  alrededores  (2701-2704),  y  una  apócrifa  ó  dudosa 
(510),  ha  reseñado  Hübner;  masías  investigaciones  emprendidas 
por  la  Sociedad  arqueológica  de  aquella  ciudad,  de  las  que  di 
cuenta  en  el  Boi-etín  (i),  hacían  presagiar  el  descubrimiento  de 
otros  epígrafes  que  de  nuevo  apoyasen  la  reducción  de  tan  im- 
portante centro  comercial  y  marítimo  á  la  asturiana  F-y^a  (Gigia), 
que  nombró  Ptolomeo.  Conforme  han  ido  despejándose  las  subs- 
trucciones de  la  meseta  sobre  la  que  descuella,  atalayando  el 
mar,  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro,  la  más  antigua  de  Gijón, 
han  crecido  los  tesoros  de  Arte  é  Historia  que  califican  aquel 
paraje  de  monumento  probablemente  erigido  en  los  primeros 
albores  del  imperio  romano.  Algunos  ladrillos  y  tégulas  con  sus 
maícas  de  fábrica,  allí  encontrados,  fundan  esta  opinión;  entre 
los  cuales  ha  escogido  tres  ejemplares  para  dibujarlos  y  enviár- 
melos D.  Julián  Somoza,  y  son  los  siguientes: 

1.  «Ladrillo  quemado  en  la  superficie  y  de  una  pasta  bastante 
mediana».  Alto  12  cm.,  ancho  16,  grueso  5-  Letras  altas  4   cm. 

oía 

La  estampilla  se  reproduce  en  otra  (4972  13)  de  Tarragona 
con  puntos  de  separación  (2). 

A  •  vv 

O'I  A 


(i)    Tomo  xLiii,  pág.  558. 

(2)     A(idi)  niúinii);  0(ff/cina)  Ja(ni): 
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2.     Fragmento  de  ladrillo,  alto  9  cni.,  cortado  á  mano  dere- 
cha. Pasta  ordinaria. 


c  o  / 


3.  «Ladrillo  de  gran  tamaño  (445  X  300  mm.)  en  figura  de 
cuña.  Leyenda  griega  en  letra  cursiva: 

La  5  equivale  al  numeral  IV.  La  falta  de  puntos  de  separa- 
ción se  advierte  asimismo  en  la  marca  1. 

Le{gio)  IV  M(acedonica). 

Ladrillos  con  la  marca  de  la  legión  \^II  gemina  feliz  abundan 
en  León  é  Itálica.  La  de  la  legión  IV  Macedónica,  que  debió 
tener  una  vexilación  ó  destacamento  en  el  castro,  del  que  pro- 
cede este  ladrillo,  imperando  Augusto,  fácilmente  se  explica  (l); 
y  por  ende  el  uso  del  alfabeto  griego,  de  tipo  análogo  al  de  este 
ladrillo,  en  dos  inscripciones  heleno-ibéricas  de  Asturias  (2). 

Madrid,  31  de  Diciembre  de  1904. 

Fidel  Fita. 
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LA  VILLA  DE  MATA  Á  FINES  DEL  SIGLO  X  Y  EL  CASTILLO 

DE  MONTALT  Á  PRINCIPIOS  DEL  XI. 

Doaimeiitos  inéditos. — (Hállaiise  originales  en  el  Archivo  general 
de  la  Corona  de  Aragón). 

1. 

I  I  Abril  989.  Venta  que  por  precio  de  cien  sueldos  hizo  Amalrigo  á  su 
hermano  Longobardo  Morató  de  una  alquería  situada  dentro  del  termino 
de  la  villa  de  Mata.  Escrituras  del  Conde  Borrel!,  núm.  48. 


(i)     Hübner,  La  Arqueología  de  Esparta,  páginas  125   y   126.  Barcelo- 
na, 1888. 

(2)     Boletín,  tomo  xxx,  páginas  237-240  y  244. 
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In  Nomine  Domini.  Ego  Amalrigus  vinditor  sum  tibi  fratri 
meo  Longobardus,  qui  vocant  Moratono,  Emptore.  Per  haiic 
scripturam  vindicionis  me(e)  vindo  tibi  térras  ct  Yineas  et  kasas 
et  kurtcs  et  Bobes  et  Bascula  majore  et  minore,  qui  mi(hi)  ad- 
venit  per  jenitores  vel  per  qua(s)cumque  voces;  et  est  in  Comi- 
tatu  Barchinonense,  in  locum  Marítima,  in  Villa  de  Mata  vel  in 
ijuos  términos;  et  afrontat  hec  omnia  de  Oriente  in  ipso  termino 
-de  Labandarias  (l),  de  Meridie  in  Undas  Maris,  de  Occiduo  in 
Arenio  de  Valle  Dex  (2),  de  Circio  in  terminio  de  Durrios  (3). 
Quantum  infra  istas  IlII'-''  afrontacioncs  includunt,  sic  vindo  tibi 
in  térra  ct  \ineas,  in  kasas,  in  kurtes,  in  solos  et  superpositos, 
in  Bosco,  in  Pujo,  in  Plano,  et  in  ipsos  Bovcs,  in  Vascula  mayore 
\-el  minore;  in  omnia  et  in  ómnibus  quantum  babeo  ct  Eredi- 
tare  debeo,  sic  \indo  tibi  ab  integrum  cum  exios  et  regresios 
earum,  in  propter  pretium  solidos  C;  et  nichil  de  ipso  pretio 
aput  te  emptore  non  remansit  est  manifestum.  Quem  vero  pre- 
dicta  hec  omnia,  que  Ego  tibi  ^■indo,  de  meo  jure  in  tuo  trado 
dominio  et  potestatem  ab  omni  integritatem  ad  omnia  que  face- 
ré volueris.  Ouod  si  Ego  vinditor  aut  ullusque  homo  fuerit  qui 
contra  hanc  ista  vinditione  tibi  venerit  pro  inrrumpcndum,  non 
hoc  \'alcat  \'indicare;  sed  componat  aut  componam  tibi  ista  om- 
nia in  duplo  cum  omnem  suam  inmeliorationem,  et  in  antea  ista 
^•in(litionem  suam  abcat  firmitatem. 

I*"acta  ista  vinditione  III,  Idus  Aprilis  anno  II.  Kegnante  Ugo 
magno  Rex. 

Signum-Hr  Amalrigus,  qui  ista  \inditione  Iccit  ct  firmare  roga\-it, 

Signum  -Hf  Sinderedus. — Signum  -Hr  Elias. — -Signum  tH-  Eruila. 
Signum  tH-  Bonusonio. — Signum  -Hf  Sperandeo. 

Elias  Presbiter,  qui  ista  vinditione  scripsit,  ct  sub  die  et  anno 
([uod  supra. 

(i)     Llavaneras. 

(2)  Aldea  de  Valldcix,  media  legua  al  Norte  de  Mataró.  Esta  aldea  se 
nombra  villa  Valades  en  una  escritura  del  año  949,  que  publiqué  en  la 
I>áf^.  348  del  tomo  xli  del  Boletín.  El  nombre  quizá  provino  del  arábigo 
^3.  (iialadch)  camino  de  la  rambla,  ó  del  arenal. 

(_3)     Dosrius. 


MATARÓ    HISTÓRICA.  gj 

i  la  citado  esta  escritura,  haciendo  de  ella  breve  extracto, 
D.  Francisco  Carreras  y  Candi  (i):  «L'existencia  d'una  Vi//a  de 
Mata  en  lo  segle  x  es  evident,  de  certa  cscriptura  molt  curiosa, 
no  sois  perqué's  donen  los  termens  de  la  predita  vila,  se  que 
també  perqu'és  vea  com  llavors  aytals  termes,  venien  a  esser 
á  curta  diferencia,  los  que  avuy  dia  te  la  antiquíssima  parroquia 
de  vSant  Martí  de  Mata». 

2. 

8  Diciembre  de  1016.  Venta  que  hicieron  Raimundo  y  su  hermano  Gui- 
tardo,  hijos  del  entonces  difunto  Gotfredo  de  Toldell,  á  los  cónyuges  Ar- 
nusto  Lupón  y  Riquelda.  Vendieron  el  señorío  y  heredades  que  poseían 
en  el  término  del  castillo  de  Montait  y  en  su  villa  de  Fontanilles.  La  es- 
critura hace  mención  del  'camino  de  San  Julián,  que  parece  ser  un  ramal 
de  la  vía  romana. —Escrituras  de  Berenguer  Ramón  I,  núm.  1. 

In  nomine  Domini.  Ego  Raimundo  et  íVatre  meo  (ñiitardo, 
filius  qui  fucrunt  quondam  Gotfredi  de  Toldeldi,  \inditorcs  su- 
mus  vobis  Arnusto  que  vocant  Lupone  et  uxori  tue  Richelde 
emptores.  Per  hanc  scriptura  vinditionis  nostre  vindimus  vobis 
Casalis,  Térras  ermas  et  cultas  cum  omni  genero  arborum,  pru- 
no (2)  et  plano,  Sih'is  et  Garricis,  Petras  et  Pugos,  Linariis,  Ca- 
namario  Ermum  et  cultum  pruno  et  plano,  omnia  et  in  óm- 
nibus ubicumque  invenire  potucritis  nostrum  directum  que  ibi 
abemus  et  ibi  habere  devemus  nostrum  proprium,  que  nobis  ad- 
venit  per  Genitores  nostros  et  per  omnesque  voces.  Et  est  hec 
omnia,  superius  resonat,  in  Comitatum  Barquinonensc,  ¡n  Val  de 
Duorios,  in  terminio  de  Castro  de  Monte  Alto,  in  Villa  Fontanil- 
lis.  Afrontat  hec  omnia  de  Oriente  in  ipsa  Strada  Sancti  Jii- 
liani;  de  Meridie  in  ipsa  via  que  pergit  in  ipsa  Scrra  que  tuii  de 
Petro,  de  Occiduo  in  ipso  alode  de  Sancti  Petri  Cenobii  de  Bar- 
quinona  (3),  de  Circii  in  ipsa  Aqua  que  scurrit  per  Villa  P2ngo- 

(i)  Origens  de  la  riera  d'Argentoim,  volumen  \n  de  la  Bihlioteca  histó- 
rica del  Maresme,  pág.  30.  Barcelona,  1904. 

(2)  No  registra  este  vocablo,  tal  vez  afine  del  castellano  bronco,  el  Se- 
ñor Balarí  en  sus  Orígenes  históricos  de  Cataluña.  (Barcelona,  1899).  Pare- 
ce derivarse  del  \?i'án  pronas  opuesto  Aflatius. 

(3)  San  Pedro  de  las  Puellas. 
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lados.  Quantum  in  ¡stas  afrontaciones  includunt,  sic  vindimus 
vobis  in  ista  ec  omnia  ipsa  una  Turre  de  Castro  Monte  alto  cum 
ea  omnia,  superius  resonat,  totum  ab  integrum  cum  exios  et  re- 
gressios  earum  a  proprio  in  precio  Mancusos  IIII.  de  auro;  et 
nichil  exindc  non  remansit,  est  manifestum.  Quem  vero  predicta 
hec  omnia  que  vobis  damus,  de  nostro  jure  in  vestrem  tradimus 
dominio  et  potestatem.  Ouod  si  nos  ^■inditores  aut  ullusque 
homo  fuerit  qui  contra  hanc  ista  vinditione  venerit  pro  inrrum- 
pendum,  non  hoc  valeat  vindicare,  sed  componam  aut  compo- 
namus  vobis  ista  ec  omnia  in  duplo  cum  omne  suam  inmeliora- 
tione;  et  ista  vinditio  firma  pcrmaneat  omnique  tempore. 

Pacta  ista  \'inditione  vi.  Idus  Decembcr  anno  xxi  °  Regnante 
Raudcbertus  Rege  (l). 

Signum -Hf  Raymundo. — Signum  4if  Guitardo.  Qui  ista  vindi- 
tione fecimus  et  firmavimus,  ct  firmare  roga\Mmus. 

Signum  -Hf  Ermomir. — -Signum  -Hf  Bonespares.  —  Signum  -Hf 
Guidbal. 

Quod  Patcr  noster  Gozfredfi-reddi  (2)  ipsa  omnia  abbet  ab  in- 
tegrer,  sic  tibi  vindimus  ab  integrum. 

Adalecus  Prcsbiter  scripsit. 

Recientemente  ha  visitado  y  descrito  (3)  las  ruinas  del  castillo 
de  Montalt  el  Sr.  Carreras  y  Candi.  Cita  la  presente  escritura, 
de  la  que  publica  una  breve  cláusula,  cuya  fecha  moderniza  de 
un  año  por  no  atender  al  mes  ni  al  día  (8  Diciembre)  en  que  se 
libró  el  instrumento. 

La  calzada  de  San  Julián  era,  por  lo  visto,  continuación,  ó 
ramal,  de  la  \ía  romana,  que  pasando  por  Granollers  y  la  Roca 
toca  en  Argentona,  sube  á  Dosrius,  y  desde  aquí  va  por  encima 
(le  la  sierra  de  Montalt,  en  cuyo  punto  culminante  yacen  las  rui- 
nas del  castillo  antiquísimo,  seiscientos  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  lindero  de  los  obispados  de  Barcelona  y  Gerona. 

Barcelon.'i,  24  de  Nuvicmbre  de  1904. 

Fidel  Fita. 


(i)     El  año  XXI  del  rey  Roberto  comenzó  en  24  de  Octubre  del  año  1016. 

(2)  Sic. 

(3)  Origens  de  la  riera  d'Argetitofia,  pág.  23. 
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El  Académico  de  número  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  acaba  de  publicar 
un  interesante  volumen,  titulado  Ambrosio  Spinola, primer  Marqués  de  los 
Baldases,  en  el  que  expone  con  gran  copia  de  datos  y  documentos  origi- 
nales é  inéditos  la  vida  de  aquel  insigne  caudillo  y  eminente  político, 
que  por  espacio  de  veintiocho  años  prestó  á  España  inmensos  y  valiosos 
servicios,  ya  en  Flandes,  ya  en  Italia.  Englobada  con  su  biografía  va  tam- 
bién la  de  su  heroico  hermano  Federico,  cuyas  altas  dotes  de  marino 
fueron  el  asombro  de  propios  y  extraños.  Con  motivo  de  la  negociación 
de  las  treguas  de  los  doce  años,  contiénense  también  en  este  libro  los 
orígenes  de  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas.  Asimismo  refléjase 
en  él  toda  la  política  exterior  del  reinado  de  Felipe  III  y  primeros  años 
del  de  Felipe  IV.  Los  elogios  que  los  más  eximios  escritores  españoles 
y  extranjeros  tributaron  al  gran  Spinola,  y  sobre  todos  los  de  los  monar- 
cas citados,  los  de  los  Archiduques  Alberto  é  Isabel  Clara  Eugenia,  sobe- 
ranos de  los  Estados  de  Flandes,  demuestran  de  una  manera  evidente 
é  indiscutible  las  grandes  dotes  militares,  políticas  y  personales  que 
adornaban  al  preclaro  genovés  y  lo  mucho  que  España  debe  á  su  me- 
moria. 


En  la  sesión  del  i6  de  Diciembre  pasado  fueron  reelegidos  para  los 
cai-gos  de  Censor,  Tesorero  y  Vocal  de  la  Comisión  de  Hacienda,  los  se- 
ñores Académicos  D.  Francisco  Fernández  y  González,  D.  Bienvenido 
Oliver  y  Esteller  y  D.  Manuel  Danvila;  y  en  la  sesión  siguiente  del  23  lo 
fué  para  Académico  de  número  el  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon, 
en  reemplazo  de  D.  Rafael  Torres  Campos. 
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Han  sido  nombrados  Académicos  correspondientes  en  Alemania  los 
Sres.  Dr.  D.  Ernesto  Scháfer,  Profesor  de  Historia  en  la  Universidad  de 
Rostock,  y  el  Dr.  Hermann  Suchier,  Catedrático  numerario  de  la  Uni- 
versidad de  Halle-Witemberg. 


La  Academia  recibió  con  agrado  la  obra  que  le  ha  remitido  su  corres- 
pondiente en  Oxford  (Inglaterra),  el  Sr.  Eduardo  Spencer  Dodgson,  de 
la  que  es  autor,  y  ha  publicado  en  Amsterdam  con  el  título  «A  Synopsis, 
Analytical  and  Quotational,  oí  the  286  Forms  of  the  Vei-b  used  in  the 
Epistles  to  the  Ephesiaus  and  the  Thessalonians  as  fund  in  the  Baskish 
New  Testament  oí  Joannes  Leigarraga,  printed  in  1571  at  La  Rochelle.» 


En  virtud  de  Real  orden  de  22  de  Diciembre  último,  ha  sido  declarada 
monumento  nacional  la  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares,  de  acuer- 
do con  los  informes  de  nuestra  Academia  y  de  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando. 


Primer  certamen  poético  que  se  celebró  en  España  en  honor  de  la  Pu- 
rísima Concepción  de  María,  Madre  de  Dios,  Patrona  de  España  y  de  la 
Infantería  española  (Sevilla,  26  de  Abril  de  161 5).  Hallado  original  y  autó- 
grafo en  el  tomo  xcii  del  fondo  de  Jesuítas  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.  Publicado  á  expensas  del 
Excmo,  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros,  en  conmemoración  del  primer  cincuentenario  de  la  declara- 
ción dogmática.  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  impre- 
sor de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
1904. — Tirada  de  cien  ejemplares,  en  4.°,  pág.  cxxx  -\-  328. 

Va  precedido  este  volumen  del  hermoso  retrato  de  la  Excma.  Señora 
D.''  Adelaida  Pickman  de  Pérez  de  Guzmán,  Marquesa  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, á  quien  y  á  sus  hijas  las  Señoritas  D.'"^  María  de  las  Mercedes, 
D.''  María,  D.^  Adelaida  y  D.*  Mai'ía  de  la  Concepción  Pérez  de  Guzmán 
y  Pickman  lo  dedican  (pág.  v)  el  Editor  y  el  Colector  en  Madrid  con  la 
expresiva  fecha  del  8  de  Diciembre  de  1904. 

Realzan  el  texto  los  facsímiles  de  las  firmas  autógi'afas  de  muchos  per- 
sonajes que  en  él  se  nombran;  y  son  las  firmas  siguientes:  Alcavón,  Fray 
Juan  (pág.  179);  Añasco  Pedro  Lucas  de  (xxviii,  47);  Arguijo,  D.Juan 
de  (xxiv);  Arroyo,  Licenciado  Luís  de  (xxvii);  Ayrolo  Calar,  Doctor  Ga- 
briel de  (52);  Bedmar,  Licenciado  Francisco  de  (183);  Belmente  Bermú- 
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dez  (xix,  185);  Bona,  el  Obispo  de  [D.  Juan  de  la  Sal,  xctxi;  C.ildcrón, 
Rodrigo  (274);  Cárdenas,  Fray  Bernardo  de  (ci,  188);  Caro,  Licenciado 
Rodrigo  (xxv);  Castro,  Fray  Agustín  de  (cxvii);  Chaves,  Licenciado  Justi- 
no de  (278);  Cid,  Miguel  (xxvi,  67);  Claramonte  y  Corroi,  Andrés  (cxx); 
Cruz,  Sor  Margarita  de  la  (lxxvi);  Cruz,  Fray  Pedro  de  la  (189);  Daza, 
Fray  Juan  (279);  Díaz,  Lázaro  (73);  Escobar,  Francisco  (xxix);  Espín,  Fray 
Antonio  de  (148);  Felipe  (el  Principe  helipe  IV,  cxiv);  Ferrufino,  Julio  Cé- 
sar (cxvii);  Figueredo,  Alonso  de  (xxvin,  2351;  Florencia,  Fray  Jerónimo 
de  (cxvi);  Fonseca,  Fray  Diego  de  (140);  Gretis,  Jacobo  .''/íY  Caballero  de 
Gracia,  lxxiv);  Herrera,  Juan  Antonio  de  (44);  Isabel  de  Borbón  (mujer  de 
felipe  IV,  cxiv);  Jáuregui  y  Aguilar,  D.  Juan  de  (xcix);  López  Botello,  Lá- 
zaro (86,  156);  López  de  Lozanilla,  Gil  (xxii,  42);  Martínez  Montañés.  Juan 
(cxxv);  Medinilla,  Baltasar  Elisio  de  (lxvii);  Monroy,  Fray  Jerónimo  de 
(197);  Murillo  (Bartolomé  Esteban  (cxxiv);  Ortiz  déla  Fuente,  Diego (296); 
Ortiz  de  Melgarejo,  Fiay  Antonio  (xxvi);  Osa,  Fray  Pedro  de  la  (137);  Pa- 
checo, Francisco  (xxivi;  Paravicino,  Fray  Hortensio  Félix  (cxiv);  Pérez  de 
Montalván,  Donjuán  (cxxii);  Pineda,  P.Juan  de  (xcix);  Princesa,  La  (Doña 
Isabel  de  Borbón,  cxiv);  Príncipe,  El  (Felipe  IV,  cxiv);  Quixada  Riquelme, 
Bachiller  D.  Diego  de  (xxi,  [24);  Ribera,  D.  Fernando  de  (Margues  de  Ta- 
rifa (xx);  Rioja,  Licenciado  Francisco  de  (xxiv);  Salcedo  Coronel,  D.  Gar- 
cía de  XXIII  y  cxviii);  Salinas,  El  Doctor  Juan  de  (xxv);  Téllez,  Fray  Gabriel 
(Tirso  de  JSIolina,  cxviii);  Toro,  Bernardo  de  (lxxxií);  Torquemada,  Pe- 
dido de  (xxviii);  Ulloa  Pereira,  D.  Luís  (cxxin);  Vázquez  de  Lecca,  Mateo 
(lxxxií);  Vega  de  Carpió,  Lope  de  (lxxiii);  Ximénez  de  Enciso  y  Zúñiga, 
D.  Diego  (xxvi). 

Con  este  índice,  que  no  poco  interesa  á  la  Crítica  literaria,  se  enlazan 
antecediéndole  (pág.  322-324),  uno  alfabético  de  aiilores  y  obras  presenta- 
das al  certamen,  y  otro  de  co»iposicio7ies  de  cuyos  autores  no  se  lia  descu- 
bierto el  nombre. 

En  la  Introducción  (pág.  ix-cxxvni),  el  erudito  colector  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  da  razón  bibliográfica  de  ^s\.e primer  certamen  literario,  y  hace 
correr  para  ilustrarlo  copiosas  fuentes,  inéditas  en  su  mayor  parte,  que 
extracta  doctamente  y  precisa.  Describe  con  amplitud  de  miras  y  amena 
claridad  las  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado  en  España,  y  singularmente 
en  Sevilla,  la  creencia,  el  culto  y  la  festividad  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; y  á  buen  seguro  su  labor  estudiosa  merece  distinguido  lugar  entre 
tantas  como  este  año  con  igual  objeto  han  salido  á  luz  en  todo  el  orbe 
católico. 

La  obra  carece  de  índice  de  erratas,  que  no  son  pocas,  mayormente 
las  que  estropean  los  textos  latinos.  La  más  saliente  es  la  qut-  hace  (pá- 
gina XVIII,  12  y  311)  Rector  del  Colegio  Angélico  (corríjase  Ánglico,  ó 
inglés)  al  P.  Francisco  de  Peralta,  que  fué  quien  presidió  el   tribunal  de 
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examen  en  el  concurso  literario,  y  debió  leer  el  discurso  de  acción  de  gra- 
cias d  los  ingenios  y  adjudicación  de  premios,  que  da  remate  al  Certamen. 
Dotado  de  un  criterio  histórico,  generalmente  sano  y  perspicaz,  el  autor 
de  la  Introducción  se  ha  dejado,  no  obstante,  prender,  como  pájaro  in- 
cauto, en  la  liga  de  los  falsos  cronicones.  Cita  y  alega  (pág.  lvi)  sin  recelo 
de  equivocarse  y  como  probanza  fidedigna  «el  himno  de  Marco  Máximo, 
Arzobispo  de  Zaragoza,  O  Ciesaraugusta  decus,  del  siglo  vii.»  Más  de  seis 
siglos  pasaron  después  del  vii  para  que  los  obispos  de  Zaragoza  ascendie- 
sen á  la  dignidad  de  metropolitanos;  ni  escribió  el  obispo  Máximo  (años 
592-619)  aquel  himno  harto  moderno;  ni  hay  que  barajarlo,  como  plugo 
al  P.  Román  de  la  Higuera,  con  el  monje  italiano  Marcos,  ó  Marco,  discí- 
pulo y  biógrafo  del  patriarca  San  Benito. 

Inédito  hasta  ahora,  este  primer  certamen  poético,  uniéndose  á  los  de- 
más de  su  índole  reseñados  en  la  Introducción,  podría  encabezar  un  volu- 
men, por  añadir  á  la  Colección  de  Autores  españoles,  ó  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra,  que  ha  prestado  á  la  Literatura  patria  incomparable  servicio. 
Vocablos,  no  registrados  aún  por  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, descúbrenos  el  texto  del  presente  Certamen:  coyol  (pág.  7);  go- 
zasteis de  él  ante  y  pos  {¿\C));  parientes  en  significación  de  padres,  ó  padre 
y  madre  (55);  el  arco  pluvia  (108);  seril  (116);  viví/ero  (121).  Sobre  el  pri- 
mer vocablo  las  dos  notas  que  lleva  la  edición  (pág.  7  y  164)  discuten  el 
significado  y  resuelven  que  «el  coyol  á&  Méjico  no  es  una  palmera,  sino 
el  costus  glabratus  (,Sw.)  de  la  familia  las  zingiberáceas¡>.  A  este  propósito 
no  será  inútil  recordar  el  artículo  que  D.  Antonio  Batres  Jáuregui  dedica 
á  esta  palabra  en  su  obra,  que  trata  de  los  vicios  y  provincialismos  del 
lenguaje  Guatemalteco  (1):  «Coyol.  Vulgarmente  se  llama  así  el  fruto  de 
la  olerácea  vinífera,  palmera  que  llamamos  coyolar.  En  lenguaje  vulgar  se 
dice  «se  topó  la  piedi-a  con  el  coyoh  para  indicar  que  una  persona  de  ca- 
rácter inquebrantable  topó  con  otra  de  igual  condición». 

La  tirada  de  100  ejemplares  de  tan  interesante  volumen  no  consen- 
tirá, por  desgracia,  que  su  envidiable  fruto  pase  á  muchas  manos;  y  por 
esto,  hemos  insistido  en  darlo  á  conocer,  como  digno  hermano  de  otro, 
hijo  de  la  munificencia  de  su  noble  Mecenas  (2)  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros. 

F.   F. 


(i)     Pág.  192.  Guatemala,  1892. 

(i)  G/or'us  Se-vülanas.  Noticia  histórica  de  la  devoción  y  culto  que  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Sevilla  ha  profesado  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María  desde 
los  tiempos  de  la  antigüedad  hasta  la  presente  época,  por  el  presbítero  D.  Manuel  Serrano 
y  Ortega.  Sevilla,  1893. — En  4.0,  pjgs.  920, — Tirada  de  200  ejemplares. 
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DE    SEÑORES    ACADÉMICOS   DE    NUMERO 


Codera  (D.  Francisco).  «Los  Benimeruán  en  Mcrida  y  Badajoz».  Zarago- 
za, 1904. 

Fernández  Duro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo).  «II  Bailaggio  a  CostantinopoH 
di  Girolano  Lippomano  e  la  sua  trágica  fines,  per  Sac.  Dott.  Augusto 
Tormenc.  Venezia,  1904. 
«O  Thesouro  do  Rei  de  Cej'lao»,  por  Sousa  Viterbo.  Lisboa,  1904. 
«The  Voyages  of  the  Cabots  and  of  the  Corte-Reals  to  North  America 

and  Greenland  1497- 1503»,  por  H.  P.  Biggar.  Paris,  1903. 
«Don  Juan  de  Garay,  fundador  de  las  ciudades  de  Buenos  Aires  y  Santa 
Fé»,  por  D.  José  Luís  de  Castro.  Buenos  Aires,  1904. 

Silvela  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco).  «Catálogo  del  Museo  de  lus  Exn-lr-ntí- 
simos  Sres.  Marqueses  de  Casa-Loring».  Málaga,  1903. 

Vives  y  Escudero  (Sr.  D.  Antonio).  «Estudios  de  erudición  oriental.  Ex- 
tracto del  homenaje  á  D.  Francisco  Codera  en  su  jubilación  del  pro- 
fesorado». Zaragoza,  1904. 

DE  ACADÉMICOS  HOXORARIOS 

Derenbourg  (Sr.  Hartwig).  «Notes  critiques  sur  les  Manuscrits  árabes  de 

la  Bibliothéque  Nationale  de  Madrid».  Paris,  1904. 
Florimont,  Duque  de  Loubat  (Excmo.  Sr.  D.  José).  «Codex  Magliabecchia- 

no  xiii.  3».  Manuscrit  mexicnin  post-Colonibien   de  la   Bibliothéque 
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Nationale  de  Florence,  reproduit  en  photochromographie  aux  frais- 
du  Duc  de  Loubat,  Correspondat  de  l'Institut.  Danesi.  Rome,  1904. 

«Codex  Borgia».  Eine  altmexikanische  Bildeschrift  der  Bibliothek  der 
Congi-egatio  de  Propaganda  Fide.  Herausgegeben  auí  Kosten  Seiner 
Excellenz  des  Herzogs  von  Loubat,  Correspondirenden  MitgHedes 
des  Instituí  de  France.  Erláutert  von  Dr.  Eduard  Seler.  Band.  i.  Ta- 
fel  1-28.  Berlin,  1904. 
Jubainville  (Mr.  H.  d'Arbois  de).  «La  íamille  celtique.  Étude  de  droit 
comparé».  París,  1905. 

«La  vente  de  la  Fiancée  au  lutur  cpoux  .  Paris,  1904. 


DE    CORRESPONDIENTES   NACIONALES 

Aledo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  «Anuario  de  la  Cuna  de  Jesús  .  Año  ter- 
cero. 1903.  Madrid,  1904. 

Castillo  y  Ouartiellers  (D.  Rodolfo  del).  «El  Código  de  Hammurabí  y  la 
oftalmología  en  los  tiempos  babilónicos».  Madrid,  1904. 

Echávarri  (D.  Vicente  González  de).  «Fiesta  de  la  tradición  del  pueblo 
vasco.  Memoria  referente  al  tema  41  de  la  4.^  sección  del  Programa 
publicado  por  la  Excma.  Diputación  de  Guipúzcoa»,  escrita  por  los- 
Sres.  D.  Eliodoro  Ramírez  Olano  y  D.  Vicente  González  de  Echáva- 
rri. Vitoria,  1904. 

Galiano  y  Ortega  (D.  Fedeiñco).  «Documentos  para  la  historia  de  Alma- 
gro». Ciudad  Real,  1902. 

Lampérez  y  Romea  (D.  Vicente).  «Juan  de  Colonia  >.  Estudio  biográfico- 
crítico  premiado  en  el  certamen  que  se  celebró  en  Burgos  con  oca- 
sión del  V  Congreso  Católico.  (1899)».  Valladolid,  1904. 

Olmedilla  y  Puig  (D.  Joaquín).  «Cervantes,  en  ciencias  médicas».  Ma- 
drid, 1905. 

Ossuna  y  Van  Dcn-Heede  (D.  Manuel  de).  «El  regionalismo  en  las  islas 
Cananas  .  Tomo  i.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1904. 

Saralcgui  y  Medina  (D.  Leandro).  «Efeméi-ides  ferrolanas.  Apuntes  para 
la  historia  del  Ferrol  y  sus  cercanías».  Madrid,  1904. 

Saralegui  y  Medina  (D.  Manuel).  «Un  negocio  escandaloso  en  tiempos  de 
Fernando  VIL.  Narración  histórica.  Madrid,  1904. 

Simón  y  Nieto  (Dr.  D.  Francisco).  «Comunicaciones  é  informe  presenta- 
dos al  Congreso  Internacional  de  Arqueología  cristiana  celebrado  en 
Roma  en  Abril  de  1900»,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez  y  el 
Dr.  Francisco  Simón  y  Nieto,  sobre  la  Basílica  visigoda  de  San  Juan 
Bautista  en  Baños  de  Cerrato.  Palencia,  1904. 

Quintero  Atauri  (D.  Pclayo).     Catedral  de  Málaga.  Descripción  de  una 
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cruz  y   un  portapaz  de  plata  que  en  ella  se  guardan  y  de  la  silh-da 
del  coro».  Málaga,  i.°  de  Diciembre  de  1904. 


DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Decoud  (Sr.  José  Segundo).  «A  list  of  Books,  Magazine  Anieles,  and  Maps 
relating  to  Paraguay».  Books,  1638-1903;  Maps.   1599-igov  Washing- 
ton, 1904. 
Dodgson   (Sr.   E.    Spencer).    «A  Sanskrit  Grammar   (or  Beginners:,   by 
F.  Max  Müller.  London,  1886. 
«Historische   Beschrijoing   van    het    Klooster   van   unte    Agatha   met 
Prinsenhoí  te  Delft,  etc.»,  door  Jhr.  B.  W.  F.  van  Riemsdijk.  s'  Gra- 
venhage,  1894. 
«Das  Turiner  Bruschstück  der  Áltesten  Irischen  Liturgie»,  vonWilhelm 

Meyer.  Gottingen,  1903. 
«Miguel  Saavedra  Cervantes  tarrak  scribatu  zuen  Don  Kixoten  Gertha- 

kariak».  Biarritz,  1904. 
«A  Synopsis,  Analytical  and  Quotational,  of  the  286  Forms  of  the  Verb 
used  in  the  Epistles  to  the  Ephesians  and  the  Thessalonians  as  íound 
in    the  Baskisk   New   Testament»,  of  Joannes  Leigarraga,  printed 
in  1 57 1  at  La  Rochelle.  Amsterdam,  1904. 
Caldas  (D.  José).  «Corpus  codicum  latinorum  et  Portugalensium   eorum 
qui   in   Archivo   municipali    portucalensi   asservantur   antiquissimo- 
rum».  Portucale  typis  portugalensibus,  1891. 
Calmette  (Sr.  Joseph).  «L'élection  du  Pape  Nicolás  V  (1447).  D'aprés  une 
lettre  du  Prieur  catalán  de  Sent  Lorens  del  Mont».  Rome,  1903. 
«La  France  et  l'Espagne  á  la  fin  du  quinziéme  siecle».  Toulouse,  1904. 
«Notes  de  bibliographie  catalane».  Perpignan,  1903. 
García  Pimentel  (D.  Luís).  «Relación  de  los  Obispados  de  Tlaxcala,  Mi- 
choacan,  Oaxaca  y  otros  lugares  en  el  siglo  xvi».  Manuscrito  de  la 
Colección  del  Sr.  D.Joaquín  García  Icazbalceta.  México,  1904. 
Medina  (Sr.  J.  T.)  «Notas  bibliográficas  referentes  á  las  primeras  produc- 
ciones de  la  imprenta  en  algunas  ciudades  de  la  América  española 
(Ambato,  Angostura,  Curazao,  Guayaquil,  Maracaibo,  Nueva  Orleans, 
Nueva  Valencia,  Panamá,  Popayán,  Puerto  España,  Puerto  Rico,  Oue- 
rétaro,  Santa  Marta,  Santiago  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Tunja  y  otros 
lugares).  (1764-1822)».  Santiago  de  Chile,  1904. 
«La  Imprenta  en  Guadalajara  de  México  (1793-182 1).     Notas  bibliográ- 
ficas. Santiago  de  Chile,  1904. 
«La  Imprenta  en  Arequipa,  El  Cuzco,  Trujillo  y  otros  puebl<»>  Jcl  Perú 
durante  las  campañas  de  la  Independencia  (1820-1825) >.  Notas  biblio- 
gráficas. Santiago  de  Chile,  1904. 
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«La  Imprenta  en  Verncruz  (i794-i822)>:.  Notas  bibliogi-áficas.  Santiago 
de  Chile,  1904. 

«La  Imprenta  en  Oaxaca  (1720-1820)^ .  Notas  bibliográficas.  Santiago  de 
Chile,  1904. 

«La  Imprenta  en  Mérida  de  Yucatán  (1813-1821)».  Notas  bibliográficas. 
Santiago  de  Chile,  1904. 

La  Imprenta  en  Quito  (1760-1818)».  Notas  bibliográficas.   Santiago  de 
Chile,  1904. 

«La  Imprenta  en  Cartagena  de  las  Indias  (i8o9-i82o)>.  Notas  bibliográ- 
ficas. Santiago  de  Chile,  1904. 

«La  Imprenta  en  Bogotá  (i 740-1 821)».  Notas  bibliográficas.  Santiago  de 

Chile,  1904. 
La  Imprenta  en  Caracas   (1810-1S22)».  Notas  bibliográficas.  Santiago 
de  Chile,  1904. 

•iLa  Imprenta  en  Manila  desde  sus  orígenes  hasta  1810».  Adiciones  y 
ampliaciones.  Santiago  de  Chile,  1904. 

«La  Impi-enta  en  la  Habana  (1707-1810)».  Notas  biográficas.  Santiago  de 
Chile,  1904. 
Fagnan  (Sr.  E.)  «Histoire  de  l'Afrique  et  de  l'Espagne  intitulée  Al-Baya- 

no'1-Mogrib».  Tome  11.  Alger,  1904. 
Ferotin  (Rvdo.  P.  Dom.  Mario'.  «Monumenta  Ecclesiae  Litúrgica».  Volu- 
men quintum.  <Le  Liber  Ordinum».  Paris,  1904. 
Huntington  (Sr.  Archer  M.)  «Cancioneiro  de  Resendo .  Un  vol.  en  folio. 
Lisboa,  1516. 

«Cancionero    general»,    copüado    por   Bernardo    del    Castillo.    Tole- 
do, 1520. 

«Romancero  general,  en  que  se  contienen  todos  los  Romances  que 
andan  impressos  en  las  nueve  partes  de  Romanceros.  Aora  nueva- 
mente impresso,  añadido  y  enmendado».  Año  de  1600.  Tomos  i  y  11. 
Madrid,  1600.  Dos  volúmenes  en  4.° 
Laique  (M.  de).  «Notice  sur  une  Nécropole  prcromaine  et  une  inscription 
latine  dccouvertes  á  Nesazio».  Paris,  1902. 

«L'inscription  latine  de  Rosegg  (Carinthie)».  Paris,  (903. 

«Nouvelles   íouilles    dans    la    Nécropole    de    Nesattium   (Istrie)^^.   Pa- 
rís, 1904. 
Longin  (Sr.  Emile).  <Sim()n  de  Villerslafaye  et  sa  rcponse  au  livre  de 
Joan  Boyoin  sur  le  sitgc  de  Dole».  Dole,  1904. 

«Un  Capitaine  Franc-Comtois.  Christophe  de  Raincourt».  Notice  his- 
toiique.  Besangon,  1904. 
Marte)   (Mr.  G.)  «Un  texte  ethnographique  incdit  du    xviii*  siecle».  Pa- 
ris, 1904. 

<  La  I  rcmicre  occup.-ilicn  alkmnnde  du  Venezuela  au   xvi*  siécle.  Pé- 
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riode  díte  dea  Welser  (1528-1556)»,  par  M.  Julos  Niimbi-rl.  Pa- 
rís, 1904. 

Quesada  (D.  Ernesto).  «La  propiedad  intelectual  en  el  Derecho  argenti- 
no». Buenos  Aires,  1904. 

Quesada  (D.  Vicente  G.)  «Recuerdos  de  mi  vida  diplomátita».  Buenos 
Aires,  1904. 

Salazar  (Sr.  L.)  <;Storia  dcUa  íamiglia  Salazar.  11  Rcggente  Alfonso  Sala- 
zar  ed  i  conti  del  vaglio  suoi  discendenti.  (Ramo  di  Napoli)». 
Bari,  1904. 

Tardieu  (Mr.  Ambroise).  «Dictionnaire  Econographique  de  l'ancienne 
Auvergne».  Clermont-Ferrand,  1904. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Boletín».  Año  viii,  números  392-416,  Julio-Di- 
ciembre 1904. 
«Estadística  demográfica».  Resumen  del  año  1903  y  Septiembre-Diciem- 
bre. Resumen  de  1904  y  Enero-Abril. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid.  «  Resúmenes  mensuales  de  la  es- 
tadística del  comercio  exterior  de  España».  Números  175-179,  Junio- 
Octubre  1 902- 1 904. 
Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria   y  alcohol   industrial 
en   el  segundo  y  tercer   trimestre    de    1904».   Números    18-19.    ^I'*' 
drid,  1904. 
«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  entrada  y  salida 
por  las  fronteras».  Números  17-18,  segundo  y  tercer  trimestre    1904. 
«Estadística  general  del  comercio  exterior  de  España  en  1903».  Parte 

primera  y  segunda.  Dos  volúmenes  en  folio.  Madrid,  1904. 
«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  é  Islas  Baleares  en  1903».  Madrid,  1904. 

Dirección  general  de  Contribuciones,  impuestos  y  rentas.  «Estadística 
administrativa  de  la  contribución  industrial  y  del  comercio^.  Año  1903. 
Madrid,  1904.  Dos  ejemplares. 

Instituto  de  Reformas  sociales.  «Memoria  acerca  de  la  información  agra- 
ria en  ambas  Castillas»,  redactada  por  D.  Adolfo  A.  Buylla  y  G.  Ale- 
gre. Madrid,  1904. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Sán- 
chez de  Toca,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  la  solemne  apertura 
de  Tribunales,  celebrada  el  día  15  de  Septiembre  de  1904.  Madrid, 
1904. 
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Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Académie  Royale  d'Archéologie  de  Belgique.  Anvers.  «Bulletin».  1904,  11. 

«Annales».  lvi,  5*  serie,  tome  vi,  i*-2''  livraisons. 
Académie  Royale  de  Belgique.  Bruxelles.  «Bulletin  de  la  Classe  de  Let- 
tres  et  des  Sciences  Morales  et  Politiques  et  de  la  Classe  des  Beaux- 
Arts».  1904,  nos  3-4. 

«Mémoires  couronnés  et  autres  mémoires  publiés  par  I'Académie  Ro- 
yale des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts  de  Belgique».  Co- 
Uection  in  8.°  Tome  lxiii,  huitiéme-dernier  fascicule,  Mai  1904; 
tome  Lxv-Lxvi,  second  íascicule,  Mai-Juin  1904. 

«Bulletin  de  la  Commission  Royale  d'Histoire».  Tome  soixante-dou- 
ziéme,  iv*  Bulletin.  Tome  soixante-treiziéme,  1"  Bulletin. 

«Biographie  Nationale»,  publiée  par  I'Académie  Royale  des  Sciences, 
des  Lettres  et  des  Beaux-Arts  de  Belgique.  Tome  dix-septiéme, 
2*  fascicule. 

«Actes  du  procés-verbaux  des  séances  tenues  par  le  Conseil  de  l'Uni- 
versité  de  Louvain»,publiées  par  le  Chanoine  E.  Reusens.  Tome  pre- 
mier (31  Mai  1432-21  Septembre  1443).  Bruxelles,  1003. 

«Matricule  de  l'Université  de  Louvain  ;> ,  publiée  par  le  Chanoine 
E.  Reusens.  i.  1426  (origine).  30  Aoút  1455.  Bruxelles,  1903. 

'íActes  et  Documents  anciens  intéressant  la  Belgique».  Nouvelle  serie, 
par  Charles  Duvivier.  Bruxelles,  1903. 

«Recueil  des  Instructions  genérales  aux  Nonces  de  Flandre(i  596-1635)», 
publiée  par  Alfred  Cauchie  et  Rene  Maere.  Bruxelles,  1904. 

«La  Chronique  de  Gislebert  de  Mons».  Nouvelle  édition  publiée  par 
Léon  Vanderkindere.  Bruxelles,  1904. 
Biblioteca  apostólica  vaticana.  «Studi  e  Documenti  di  Storia  e  Diritto». 
Pubblicazione  periódica  dell'  Accademia  di  Confcrenze  Storico-Giu- 
ridiche.  Annos  xxi-xxiv,  1900- 1903. 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  <  Rcport  oí  the  U.  S.  National  Mu- 
seum,  under  the  direction  of  the  Smithsonian  institution  ^.  1901-1902. 
(Dos  volúmenes).  Washington,  1903. 

<  Annual  report  oí  the  Board  of  Regents  of  the  Smithsonian  institution». 
1902.  Washington,  1903. 

«Smithsonian  miscellaneous  collections> .  Part  of  volume  xliv.  Index  to 
the  Literature  of  Thorium.  1817-1902,  by  Cav.  H.  Joüet,  Ph.  D.  Was- 
hington, 1903;  volume  XLV.  Pub.  No.  1.4 19,  July-Scptember  1903. 
Washington,  1904. 
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■<Sniiths()nian  contributions  to  knowlcdge,   1413,  Hodgkins  Kiiml.,  by 

Victor  Schumann.  Washington,  1903. 
«Annual  Report  of  the  American  Historical  Associationv.  1902.  Yol.  i-ii. 

Washington,  1903. 
«Twentieth  annual  report  of  the  Bureau  of  American  Ethnology  to  the 

Secretary  of  the  Smithsonian  Institution,  1898-99»,  by  J.  W.  PoweII, 

director.  Washington,  1903. 
«Transactions  of  the  Wiscousin  Academy  of  Sciences,  Arts  and  Letters». 

Vol.  xiii,  part.  II,  1901;  vol.  xiv,  part.  i,  1902.  Madison,  1902. 
«Publications  of  the  American  Jewish  Historical  Society^).  No.  11. 
«Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society».  Vol.  xlii,  No.  174, 

Mai-December  1903;  vol.  xliii,  No.  175,  January-March  1904. 
:The  American  Journal   of  Philology».  Vol.  xxiv,  Whole  No.  93-95, 

January-September.  Baltimore,  1903. 
;Johns  Hopkins  University  Studies  in  Historical  and  Political  Science^'. 

Serie  xxr,  nos  1-12,  January-December.  Baltimore,  1903. 
«Johns  Hopkins  University  Circulars».  Vol.  xxii.  No.  163,  June.  Balti- 
more, 1903. 
Société  Archéologique  de  Tarn-et-Garonne.  Montauban.  «Bulletin  Archéo- 

logique  et  historique».  Tome  xxxi.  Année  1903.  i*'"-4'  trimestres. 
Société  Dunkerquoise  pour  l'encouragement  des  Sciences,  des  Lettres  et 

des  Arts.  «Mémoires».  Trente-huitiéme  volume.  Dunkerke,  1903. 
Société  d'Ethnographie.  París.  «Bulletin».  35"  année,  n"  70,  31  Janvier  1893. 
«Mémoires  de  la  Section  Oriéntale  &  Américaine».  Tome  xviii.  Par- 

ties  i''-4^ 
«Revue  Oriéntale  et  Américaine».  Tome  iv,  n°  14;  tome  11,  n°  8 ,  Octo- 

ber-Décembre  1878. 
«Mémoires  du  Comité  sinico-Japonais».  Tome  xx.  Parties  2''-$'. 
«Bulletin  de  la  Ligue  Nationale  contre  l'Athéisme».   12"  année,  Mars 

1899. 
«Annales  de  l'AUiance  scientifique».  23^  année,  n°  1 15,  Mai  1898. 
«L'Alliance  scientifique  universelle.  L'idée  qui  a  préside  a  sa  fonda- 

tion,  etc.»,  par  Léon  de  Rosny.  Paris,  1903. 
«L'Apologue  á  la  Chine  et  dans  l'índe»,  par  Léon  de  Rosny.  Paris,  1876. 
«Fa-Tsien.  Les  billets  doux».  Poéme  cantonáis  du  viii*  des  Tsai-Tsze 

modernes.  Fragments  traduits  en  franjáis  par  Léon  de  Rosny.  Paris. 

1876. 
«La  Philosophie  de  la  certitude».  Introduction  á  la  méthode  conscien- 

tielle  de  M.  Léon  de  Rosny,  par  Bourgoint-Lagrange.  París,  1902. 
Société  de  Géographie.  París.  «La  Géographie».  Bulletin.  Année   1903, 

VIH,  nos  5-6,  Novembre-Décembre.  Année  1904.  i^,  nos  1-5,  Janvier- 

Mai. 
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Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine».  Bulletin  des. 

Travaux.  Quarante-septiéme  année,  nos  250-251,  3^-4''  trimestres  1903. 
Société  Les  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Rochechovart.    «Bulletin». 

Tome  XIII,  m's  ii-v. 
Regia  Universitá  di  Genova.  «Atti».  Vol.  xi-xvii. 
Université.de  Toulouse.  «Annales  du  Midi».  Seiziéme  année,  n°  62,  Avril 

1904. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  (República  Argenti- 
na). «Boletín  mensual».  Año  xviii,  números  5-9,  Majm-Septiem- 
bre  1904. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Fé  (República 
Argentina).  «Boletín».  Año  iv,  número  44,  Agosto  1904. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  (República  Argentina). 
«Boletín».  Año  iii,  números  11-12,  Abril-Septiembre  1904. 

Estadística  municipal  del  Departamento  de  Montevideo  (República 
Oriental  del  Uruguay).  «Boletín  mensual».  Año  11,  números  9-14^ 
Mayo-Octubre  1904. 

Ministerio  de  Relaciones  exteriores.  Colombia.  «Protesta  de  Colombia 
contra  el  tratado  entre  Panamá  y  los  Estados  Unidos».  Bogotá,  1904. 

Oficina  Demográfica  Nacional  (Ministerio  del  Interior).  Buenos  Aires. 
«Boletín  demográfico  argentino».  Año  v,  núm  1 1,  Enero  á  Julio  1904. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Asociación    Artístico-Arqueologica    Barcelonesa.   Barcelona.    «Revista». 

Año  VIII,  vol.  IV,  núm.  41,  Julio-Septiembre  1904. 
Asamblea  suprema  española  de  la  Cruz  Roja.  Madrid.  .sLa  Cruz  Roja». 
Revista  mensual  ilustrada,  iv  época.  Año  vi,  números  58-63,  Abril- 
Noviembre  1904. 

«La  Cruz  Roja».  Boletín  mensual  de  la  Comisión  central  de  la  Palma. 
(Extraordinario).  Una  limosna  para  Garaíía.  Año  i,  Septiembre  1902, 
núm.  5.  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

«Estatutos  de  la  Cruz  Roja  española  aprobados  j)or  R.  O.  de  12  de  Ju- 
lio de  1900»,  Madrid,  1904. 

«Documentos  oficiales  relativos  á  la  Cruz  Roja  española».  Madrid,  1897. 

«Apéndice  i.°  á  la  Bibliografía  de  la  Cruz  Roja  española»,  por  D.  Juaa 
P.  Criado  y  Domínguez.  Madrid,  1902. 
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«Las  Ciencias  y  el  Clero  español  en  el  siglo  xix.  DnU,-,  m.  (.n.-.\.>-,  ,  por 

Juan  Pedro  Criado  y  Domínguez.  Madrid,  1903. 
«Defensa  de  la  Cruz  Roja»,  por  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Balbín  y  Unque- 

ra.  Madrid,  1873. 
«Socorros  que  se  deben  prestar  á  los  heridos  ahelgados  y  asfixiados»; 
íolleto  tomado  de  la  iMemoria  «Veintitrés  días  en  París  ,  por  Antonio 
Camino  Díaz.  Gijón,  1901. 
«La  Cruz  Roja.  Memoria  de  la  Comisión  provincial  de  La  Coruña»,  es- 
crita por  el  Vicesecretario  primero  D.  Eladio  Rodríguez  González. 
La  Coruña,  1902. 
«Discurso  sobre  reformas  en  el  Notariado»,  por  D.  Cesáreo  Martínez 

Conde,  notario  en  Nules.  Valencia,  1897. 
«Cruz  Roja  española.  Primer  ensayo  de  movilización  verificado  en  Tu- 

dela  de  Navarra».  Madrid,  1899. 
«Guía  instructiva  del  camillei-o  de  la  Cruz  Roja».  Madrid,  1904. 
«Memoria  del  anteproyecto  de  monumento  nacional  á  la  memoria  de 
los  soldados  y  marinos  muertos  en  las  campañas  ultramarinas».  Lema: 
Santiago.  Madrid,  1903. 

Biblioteca-Museo  Balaguer.  Villanueva  y  Geltrú.  «Boletín».  Época  3.^ 
Año  v,  números  55-59,  Julio-Noviembre  1904. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí».  Any  xiv,  núme- 
ros 1 13-1 17,  Juny-Octubre  1904. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Madrid.  «Memorias».  Explica- 
ción del  mapa  geológico  de  España.  Tomo  v.  Sistemas  infracretáceo 
y  cretáceo.  Madrid,  1904. 

Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Falencia.  «Discurso 
leído  por  Francisco  Simón  y  Nieto  en  la  velada  literaria  celebrada 
el  13  de  Noviembre  de  1904,  con  motivo  de  la  terminación  de  las 
obras  ejecutadas  en  el  templo  románico  de  San  Martín  de  Fromista 
(1895-1904).»  Falencia,  1904. 

Comisión  de  monumentos  de  Sevilla.  «Excavaciones  en  Itálica  (año  1903J », 
por  D.  Manuel  Fernández  López,  Vocal-Secretario  de  dicha  Comi- 
sión. Sevilla,  1904. 

Comisión  provincial  de  monumentos  de  Orense.  «Boletín.»  Tomo  11,  nú- 
meros 39-41,  Julio-Diciembre  1904. 

Institución  libre  de  enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xxviii,  núme- 
ros 531-534,  Junio-Septiembre  1904, 

Instituto  general  y  técnico  de  Zaragoza.  «Memoria  del  mismo  en  el  curso 
de  1902  á  1903».  Zaragoza,  1903. 

Liga  Marítima  española.  Madrid.  <Boletín  oficial»  Año  iv,  númer-s  24-26, 
Mayo-Octubre  1904. 


<j8  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

«Vida  Marítima».  Revista  de  Navegación  y  Comercio.  Madrid.  Año  iii, 

números  106-107,  10-20  Diciembre  190A. 
«Castilla   Marítimas,  por  D.  José  Pérez  Carreño.  Madrid,   1904.  Remite 
dos  ejemplares. 

Observatorio  de  Madrid.  «Observaciones  meteorológicas  durante  los 
años  1 900- 190 1».  Madrid,  1904. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid.  Discursos  leí- 
dos en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D  Francisco  Silvela  y  de 
le  Vielleuze  el  día  20  de  Noviembre  de  1904».  Madrid,  1904. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín».  Año  iv,  núme- 
ros 14-15,  Junio-Septiembre  1904. 

Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Madrid.  «Revista». 
Tomo  I,  números  3-5,  Junio-Septiembre  1904. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  José  Gómez  Ocaña 
el  día  20  de  Noviembre  de  1904».  Madrid,  1904. 

Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Madrid.  «Necrología  del 
limo.  Sr.  D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara>,  por  el  Sr.  D.  Damián  Isern. 
Madrid,  1904. 
«Legislación  comparada  sobre  crédito  agrícola.  Bases  más  económicas 
y  eficaces  para  su  fomento  en  España».   Memoria  premiada  con  ac- 
césit en  el  concurso  ordinario  de  1902,  escritos  por  D.  Carlos  María 
Brú  del  Hierro.  Madrid,  1904. 
«Luís  Vives  y  la  Filosofía  del  Renacimiento».  Memoria  premiada  en  el 
concurso  ordinario  de  1901,  escrita  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. 
Madriil,  1903. 
«Discursos»  leídos  ante  esa  Real  Academia  en  la  i-ecepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Valera,  el  día  18  de  Diciembre  de  1904. 

Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.  «Discursos»  leídos  en  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina  para  la  recepción  pública  del  académico  electo 
Sr.  Dr.  D.  Ramón  Jiménez  y  García,  el  día  4  de  Diciembre  de  1904. 
Envía  dos  ejemplares. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Revista  de  Geografía  colonial  y  mer- 
cantil», publicada  por  la  Sección  de  Geografía  comercial.  Actas  de 
las  sesiones  y  biografía  geográfica.  Tomo  11,  números  28-31. 
«Boletín».  Tomo  xlvi.  Segundo  trimestre  de  1904. 

Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  naturales.  Zaragoza.  «Boletín».  Tomo  iii, 
números  5-9,  Mayo-Noviembre  1904. 

Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma.  «Boletín».  Año  xix.  Tomo  x,  nú- 
meros 284-285,  Noviembre-Diciembre  1903.  Año  xx.  Tomo  x,  núme- 
ros 291-294,  Junio-Septiembre  1904. 

Socieilad  Aniui-ológica  Tarraconc-nse.  Tarragona.  «Boletín ".  Tomo  in. 
Año  IV,  núm.  16,  Noviembre-Diciembre  1904. 
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Sociedad  Castellana  de  excursiones.  Vülladolid.  Boletín  .  Año  ii,  núme- 
ros 19-23,  Julio-Noviembre  1904. 

Sociedad  Española  de  excursiones.  ¡Madrid.  «Boletín».  Año  xii,  núme- 
ros 138-141,  Agosto-Noviembre  1904.  (Dedicados  al  iv  centenario  de 
la  Reina  Doña  Isabel  la  Católica). 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  Boletín».  Nú- 
meros 230-234  ,  Julio-Noviembre  1904. 

Sociedad  General  Azucarera  de  España.  Madrid.  ^Memoria'  leída  en  la 
junta  general  de  accionistas  el  día  26  de  Noviembre  de  1904. 

Universidad  Central.  «Los  condes  de  Cerdaña».  Memoria  presentada  al 
claustro  de  doctores  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni- 
versidad Central,  para  obtener  el  grado  de  Doctor,  por  el  Licenciado 
Julio  Fournier  y  Cuadros.  Barcelona,  1904. 
s>Discurso»  leído  en  la  Universidad  Central  en  la  solemne  inauguración 
del  curso  académico  de  1904- 1905,  por  el  Dr.  D.  Fernando  Segundo 
Brieva  y  Salvatierra,  catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Madrid,  1904. 

Universidad  Literaria  de  Granada.  <;Discui-so»  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1904-5,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Ocaña  Alvarez, 
catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Farmacia.  Granada,  1904. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso»  leído  en  la  solemne  apertu- 
ra del  curso  académico  de  1904- 1905,  por  el  Dr.  D.  Arturo  Pérez 
Martín,  catedrático  numerario  de  Física  general.  Oviedo,  1904. 

Universidad  de  Salamanca.  «Discurso  inaugural »  leído  en  el  solemne  acto 
de  la  apertura  del  curso  académico  de  1904- 1905,  celebrada  bajo  la 
presidencia  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  por  el  Dr.  D.  Mariano 
Amador  y  Andreu,  catedrático  numerario  de  Lógica  fundamental  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Salamanca,  1904. 
«Memoria  sobre  el  estado  de  la  instrucción  en  esta  Universidad  y  esta- 
blecimientos de  enseñanza  de  su  distrito»,  correspondiente  al  curso 
académico  de  1902-1903.  Anuario  para  el  de  1903-1904.  Variedades. 
Salamanca,  1904. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso»  leído  en  el  acto  solemne  d«- 
la  apertura  del  año  académico  de  1904- 1905,  por  D.  Javier  Lasso  de 
la  Vega  y  Cortezo,  catedrático  de  la  Facultad  provincial  de  Medici- 
na. Sevilla,  1904. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  «Discurso»  leído  en  la  soiemu.- 
inauguración  del  curso  académico  de  1904-1905,  por  el  Dr.  D.  Euse- 
bio  María  Chapado  García,  catedrático  numerario  de  la  Facultad  de 
Derecho.  Valladolid,  1901. 
«Datos  estadísticos  de  la  enseñanza  en  el  curso  de  1902- 1903  y  anuario 
del  curso  de  1903-1904V.  Valladolid,  1904. 
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DE     ACADEMIAS     Y     CORPORACIONES     EXTRANJERAS 

Académic  Impcriale  des  Sciences  de  St.-Pétersbourg  (Rusia).  «iNIémoi- 
res».  VIH"  serie.  Clase  historico-philologique.  Vol.  vi.  Nos  5  et  6. 

Academia  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  Paris.  «Comptes  rendus  des 
séances  de  l'année  1904».  Bulletins  de  Mars-Aoút. 

Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark.  Copenhague. 
«Bulletin».  Nos  4  et  5,  1904. 

Academia  des  Sciences  de  Cracovie.  «Bulletin  International».  Classe  de 
Philologia,  d'Histoire  et  de  Philosophie.  Nos  4-7,  Avril-Juillet  1904. 

Ateneo  de  Lima.  Perú.  «El  Ateneo»,  ói-gano  del  Ateneo  de  Lima.  Tomo  vii, 
números  32-33,  segundo  y  tercer  trimestre  de  1904. 

Biblioteca  Nacional  del  Perú.  Lima.  «Memorias  histórico-físicas-apologé- 
ticas  de  la  Améiúca  meridional  que  á  la  Majestad  del  señor  Don 
Carlos  III  dedica  D.  José  Eusebio  de  Llano  Zapata».  Lima  1904. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Italia.  «Bolletino  delle  pubbli- 
cazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa>^.  Nos  42-47,  Giugno- 
Novembre  1904. 

Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  La  Plata  (República 
Argentina).  «Boletín».  Año  vi,  números  69-74,  Junio-Noviembre  1904. 
«Registro  oficial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires>'.  1903.  Julio-Diciem- 
bre. La  Plata.  1904. 
«Soberanía  y  Justicia.  Derecho  federal  y  autonomía  provincial  >,  por 

D.  Agustín  Vedia.  Buenos  Aires,  1903. 
«Chile  en  la  Argentina».  Obra  descriptiva  de  la  recepción  y  agasajos 
hechos  por  el  Gobierno  y  el  pueblo  argentinos  á  la  Delegación  chi- 
lena que  visitó  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  los  días  22  de  Mayo 
á  6  de  Junio  de  1903.  Publicada  por  la  Comisión  oficial  de  recepción 
y  festejos.  Buenos  Aires,  1903. 
índice  cronológico  de  los  trabajos  ejecutad(js  en  la  Imprenta  de  Ni- 
ños Expósitos  de  Buenos  Airas  durante  los  siglos  xvín  y  xi.n,  y  que 
existen  en  la  Biblioteca  pública  provincial  de  La  Plata»,  por  D.  Luís 
Ricardo  Fors.  La  Plata,  1904. 

Hihliolheca  publica  do  Porto  (Portugal\  «Os  incunabulos  da  Bibliotheca 
publica  do  Porto»,  por  Arthur  Carvalho.  Porto,  1904. 

('anadian  Institute.  Toronto.  «Transactions».  Vol.   vii.  Part.   3."'*  No.    15, 
March  1904. 
Procccdings».  Vol.  11.  Part.  6.*  No.  12,  July  1904. 

Catholic  University  oí  America.  Washington.  «The  Catholic  Univei-sity 
Bullctinv.  Vol.  x-xi.,  July-October  1904. 
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Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  (Brasil).  ■.Rcvi>tai>. 

N°  6-7,  Janeiro-Julho  1904. 
Cámara  de  Comercio  de  la  AsuncicJn  (Paraguay).  íBoletín  quincenal  . 

Año  III,  números  62-63,  Mayo-Junio  1904. 
Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi  («Annales  de 

la»).  Bordeaux. 
«Bulletin  Hispaniquo^.  Tome  vi.  Ncs  3-4,  Juillet-Dcccmbrc  1904. 
«Revue   des    Études    Anciennes  .    Tome   vi.   N"s   3-4,  Juilíet-Décem- 

bre  1904. 
«Bulletin  Italien  >.  Tome  iv.  N°  4,  Octobre-Dccembre  1904. 
Faculty  of  Arts  oí  the  University  of  Liverpool.  «Otia   Merseiana>.  Volu- 

me  four. 
Faculty  of  Political  Science  of  Columbia  University.  New  York.  «Political 

Science  Quarterly».  Vol.  xix.  Number  3,  September  1904. 
Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The  Pennsylvania  Ma- 

gazine  of  History  and   Biography».  Vol.   xxviii,    n»»    111-112,  July- 

October  1904. 
Historischen  und  Antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel.    Herausgegebeni>. 

IV  Band.  i  Heft. 
Institut  Égyptien.  Le  Caire.  «Bulletin».  Quatriéme  serie,  n°  4.  Fascicu- 

les  3  et  4,  Mars-Avril  1903. 
Listituto  Científico  y  Literario.  «Porfirio  Díaz».  Toluca  (México).  «Bole- 
tín». Tomo  vil,  números  3-4,  Mayo-Junio  1904. 
Instituto   Geographico   e  Histórico  da  Bahia  (Brasil).   «Revista».    1902. 

Anno  IX,  vol.  ix,  n°  28. 
Instituto  Paraguayo.  Asunción  (Paraguay).  «Revista».  1904.  Año  vi,  n°  48. 
Konigliche  Akademie  der  Künste  zu  Berlín.  «Chronik».  Vom.  i.  Okto- 

ber  1902.  Bis  i.  Oktober  1903. 
Koninklijke  Akademie  vanWetenschappen  te  Amsterdam.  «Werslagen  eu 

Medeelingen».  Letterkunde.  4.°  Keeks.  Deel  vi. 
«Verhandelingen».  Letterkunde.  Nieuwe  Keeks.  Deel  iv,  n"  2.  Deel  v. 

N"'  4-5- 
« Paedagogium .   Accedunt   Quatour    Poemata   Laudata » .    Amsteloda- 

mi,  1904. 
Koniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissenchaften.  Berlin.  «Sitzungsbe- 
richte».  xxv-xl.  5-21,  Mai-Juli  1904. 

«Corpus  Inscriptionum  Latinarum.  Vol.  xiii,  fase.  11.  Berolini,  1904. 

«Acta  borussica.  Das  preussische.  Münzwesen  im  18.  Jahrhuñdert.--  Bes- 
chreibender  Teil,  zweites  Heft.  Die  Münzen  aus  der  Zeit  Konings 
Friedrich  d.  Gr.-Münzgeschichtlicher  Teil,  erster  Band.  Die  R^ünzver- 
waltung  der  Kónige  Friedrich  i  und  Friedrich  Wilhelni  i.  1701-1740. 
Dos  volúmenes.  Berlín,  1904. 
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Kongl.    Vitterhets   Historie    och    Antiquitets   Akademiens    Manadsblad. 
Stockolmo  (Suecia).  <Tjugosjunde  och  Tjugoattonde  Argangarna». 
1 898- 1 899. 
-Trettionde  och  Trettiforsta  Argangarna.»  1901-1902. 
Antikvarisk  Tidskrift  for  Sverige  Utgifveu  ai  Kungl.  Vitterhets  Historie 
och   Antikvitets».   Akademien   Genom   hans   Hildebrand.  Sjuttonde 
Deleu.  Andra  och  Tredje  Háítena  (xvii:  3.) 
K.  B.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  •  Sitzungsberichte  der 
philosophisch-philologischen  und  der  historischen  Klasse.  >  Heft  ii-iii, 
1904. 
Kv.    Hrvatsko-slavonsko-Dalmatinskog  Zemaljskog  Arkiva-Zagreb.  «Ujes- 

tuik».  Godina  vl  Svezak  3-4. 
Museo  Nacional  de  México.  México.   «Anales; .  Segunda  época.  Tomo  i, 
números  6-9,  Mayo-Septiembre  1904. 
•i Boletín».  Segunda  época.  Tomo  i,  números  9-12,  Marzo-Junio  1904. 
«Biblioteca  Mexicana  Histórica  y  Lingüística»^.  Cuaderno  4.°  Abril,  1904. 
^luseu   Ethnologico  Portugués.  Lisboa.    «O  Archeologo  Portugués».  Vo- 

lume  IX.  Nos  3-6,  Mar^o-Junho  1904. 
Real  Associagao  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portuguezes.  Lis- 
boa. «Boletim».  Ouarta  serie.  Tomo  ix,  n°  12.  Tomo  x,  n°  i. 
Real  é  Imperial  Universidad  de  Dorpat.  Rusia.  «Acta  et  commentationes 
imp».    Universitatis   Jurievensis   (Olim  Dorpatensis).    1899,   n"s  2-4. 
1900,  1-4.  1902,  1-6. 
Reala   Accademia  dei  Lincei.  Roma.   «Atti ».  Anno    ccxcvii-ccc,  1900- 
1903. 
Serie  quinta.  Classe  di  Scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Volu- 

me  vni-ix.  Parte  primera.  Memorie. 
'Atti».  Anno  ccci,  1904.  Serie  quinta.  Notizie  degli  Scavi  di  Antichitá. 

Volume  I.  Fase.  2-3. 
•Atti''.  Anno  ccci,  1904.  Rcndicontodcll'adunanza  so]ennedel5  Giug- 

no  1904,  onorata  dalla  presenza  di  sua  Maestá  il  Re.  Vol.  11. 
Rendiconti*.    Classe  di  Scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Serie 

quinta.  Vol.  xiii.  Fase.  1-6. 
Atti».  Anno  ccci,  1904.  Serie  quinta.  Rendiconti.  Classe   di  scienze 
fisiche,  matematiche  e  naturali.  Vol.  xiii.  Fase.  8.  Segundo  semestre. 
Cf)miinicazioni  pervenute  aH'Academia  sino  al  16  Ottobre  1904. 
R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo  Archivio  Véne- 
to .  Nuova  serie.  Anno  iv.  Tomo  vii.  Parte  11.  Tomo  viii.  Parte  i. 
R.  Socicta  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio  della».  Vol.  xxvii, 

Fase.  i-ii. 
Sociedad    Científico-Literaria   «Cervantes*.   Quito.   (Ecuador).    «Albores 
literariosí'.  Año  i.  Tomo  l  Nos  3-4,   1904. 
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Sociedad  Jurídico-Liternria.  Quito  (EciiridorV  Revista  .  Añn  m.  Tomo  iv. 
Nos  22-26,  Abril-Agosto  1904. 

Sociedade  Martins  Sarmentó.  Porto  (Portugal).     Revista  de  Guimaráes 
Volume  x.xi.  N°  2,  Abril  1904. 

Sociedade  Scientifica  deS.  Paulo.  Brasil.  Relatorio  da  Direcloria.  .S.  Pau- 
lo, 1 903- 1 904. 

Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  Provincia  di  Alcssandria.  Italia. 
«Rivista  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  Provincia  di  Alcssandria». 
Anno  XIII.  Fase,  xiii-xv.  Serie  11,  Gennaio-Settembro  1904. 
«GliStatuti  inediti  di  Rosignano».  Fase.  1-3. 

Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lombardo-.  Serie 
quarta.  Fase,  ii-iii.  Giugno-Settembro  1904. 

Société  Archéologiche  Croata  de  Zagrel  (Musée  national).  Croacia  (Aus- 
tria-Hungría). «Vjesnik  hrvatskoga  Arhreolosrkoga  Drusrtva/-.  Nove 
serije  sveska.  vii,  1903- 1904. 

Société  des  Études  Juives.  París.  «Revue  des  Études  Juives».  Tome  xi.viii. 
N°  96,  Avril-Juin  1904.  Tome  xlix.  N°  97,  Juillet-Septembre  1904. 

Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  Oran. 
«Bulletin  trimestriel  de  Géographie  et  d'Archéologie.  «Vingt-septic- 
me  année.  Tome  xxiv.  Fase,  xcix-c.  Avril-Septembre,  1904. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  Paris.  «Bulletin^.  2"  tri- 
mestre, 1904. 
«Mémoires  et  documents».  Mettensia  iv.  Fase.  11. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  «Centenaire»  (1804-1904). 
Compte  rendu  de  la  journée  du  11  Abril  1904. 

Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Potiers  (France).  «Bulletin  Deuxicme 
serie.  Tome  dixiéme.  Premier  trimestre  de  1904. 

Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  «Anales  de  la  Universidad  . 
Tomos  cxiv-cxv.  Año  62.  Enero-Abril  1904. 

Universitáts-Bibliothek  in  Heidelberg.  «Neue  Heidelberger  Jahrbücher 
Herausgegeben  vom  Historisch-Philosophischen  Vereine  zu  Heidel- 
berg». Jahrgang  xiii.  Heft.  i. 

Université  de  Fribourg(Suisse).  Programme  des  cours».  Semestre  d'hiver, 
1904- 1905,  Octobre-Mars.  Fribourg,  1904. 
«Autorités,  professeurs  et  étudiants».  Semestre  d'été.   1904.  Fribourg, 
1904. 

Université  de  Lille  (France).  .Tableaux  des  cour<  «t  .  .'.itc'r'nc  <■-  <li- 
l'année  scolaire  1904-1905  >.  Lille,  1904. 

Public  Library  of  the  Cityof  Boston.  «Fifty-Second  Annual  Rcp(  rt  oí  the 
Trustees  oí  the  Public  Library  of  the  City  of  Boston  1 903-1 904  • 
Boston,  1904. 
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DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Ayerbe  (Excma.  Sra.  Marquesa  de).  «El  Castillo  del  Marqués  de  Mes  en 
Sotomayor».  Apuntes  históricos.  Madrid,  1904. 

Cabello  y  Lapiedra  (D.  Luís  M.^)  «Nuevos  estudios  acerca  del  arte  con- 
temporáneo», por  H.  Fierens-Gévaert.  Traducción  del  francés  por 
D.  Luís  M.^  Cabello  y  Lapiedra.  Madrid,  1904. 

Casa  Valencia  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  «Los  Diccionarios  de  las  Acade- 
mias española  y  francesa».  Un  folleto  en  8.°  Madrid,  1904. 

Cervós  (Rvdo.  P.  Federico).  «El  Palacio  Ducal  de  Gandía».  Monografía 
por  los  PP.  Sola  y  Cervós  S.  J.  Barcelona,  1904. 

Janer  y  de  Milá  de  la  Roca  (D.  Ignacio  de).  «El  Patriarca  Don  Juan  de 
Aragón,  su  vida  y  sus  obras  (1301-1334)».  Tarragona,  1904. 

Jiménez  Soler  (D.  Andrés).  «El  Sitio  de  Almería  en  1309».  Barcelo- 
na, 1904. 

Guichot  y  Parody  (D.  Joaquín).  «Historia  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  la 
Muy  Noble,  Muy  Leal,  Muy  Heroica  é  Invicta  Ciudad  de  Sevilla,  des- 
de Fernando  VII  hasta  la  Revolución  de  Septiembre  (1809-1869)». 
Tomo  IV.  Sevilla,  1903. 

Linares  Enríquez  (D.  Antonio  de).  «Consideraciones  sobre  la  casa  higié- 
nica». Málaga,  1904. 

Manjón  (D.  Andrés).  «Hojas  del  Ave-María».  Granada.  (2.^  serie),  núme- 
ros 37-65. 

Molina  y  Martín  (D.  Eduardo).  «Pedagogía  especial.  Enseñanza  de  sordo- 
mudos y  de  ciegos;  su  necesidad;  su  desarrollo  en'  España».  Ma- 
drid, 1904. 

Muiños  (P.  Conrado).  «La  fórmula  de  la  unión  de  los  católicos».  Segunda 
edición,  corregida  y  adicionada  con  una  carta-prólogo  del  Eminentí- 
simo Cardenal  Sancha.  Salamanca,  1903. 

Muñoz  García  (D.  Eduardo).  «Nulidad  del  concurso  regio».  Tarrago- 
na, 1904. 

Olascoaga  (D.  Fernando  de).  «La  Bandera  del  «Vizcaya».  Reimpresión 
de  1902.  Bilbao. 

Rede]  (D.  Enrique).  «Biografía  del  Doctor  D.  Bartolomé  Sánchez  de  Fe- 
ria y  Morales,  escritor  cordobés  del  siglo  xviii,  y  juicio  crítico  de  sus 
obras».  Córdoba,  1904. 

Reviila  (D.  Juan  Agapito  y).  «El  Real  Monasterio  de  las  Huelgas,  de  Bur- 
gos». Apuntes  para  un  estudio  histórico-artístico.  Valladolid,  1904. 

Reynoso  (D.  Francisco).  «En  la  Corte  del  Mikado».  Bocetos  japoneses. 
Madrid,  1904. 
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Rodríguez  y  Fernández  (D.  Ildefonso).    Histi.ri.i  <!.    Medina  del  Campo». 

Madrid,  1903- 1904. 
Sampol  y  Ripoll  (D.  Pedro).  «Anuario  biblioyrálico.   1902.  Apuntes  para 

una  Biblioteca  mallorquína».  Año  vi.  Palma,  1904. 
Zaragoza  (Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de).  «Estudio  sobre  el  estado  en 

que  se  encuentra  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar-,  jjor  Don 

Carlos  Mendizábal  y  Brunet.  Zaragoza,  1904. 


DE    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Berge  (Sr.  Joseph).  «Le  relcvement  cconomique  de  l'Espagne».  Pa- 
rís, 1904. 

Besson  (D.  Pablo).  <La  Inquisición  y  sus  horrores  á  la  luz  de  la  crítica/ 
Buenos  Aires. 

Casamichela  (Sr.  Joanne  de).  «De  Hermocrate  Syracusanorum  Imperatore 
eiusque  rebus  gestis».  Libri  quinqué.  Augustac  Taurinorum  mcmiv. 
Typis  oíficinae  Salesianae. 

"Castro  López  (D.  Manuel).  «El  Padre  intelectual  de  proceres  de  la  Inde- 
pendencia Argentina».  (Segunda  edición).  Buenos  Aires,  1904. 

Durón  (Sr.  Rémulo  E.)  «La  provincia  de  Tegucigalpa  bajo  el  gobierno  de 
Mallol».  Estudio  históiñco.  1817-182 1.  Tegucigalpa,  1904. 

Fitz-Gerald  (Sr.  John  D.)  «La  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos»,  par  Gon- 
zalo de  Berceo.  Edition  critique.  Paris,  1904. 

■García  (D.  Jenaro).  «Bernal  Díaz  del  Castillo».  Noticias  bio-bibliográficas. 
México,  1904. 

González  Suárez  (D.  Federico),  Obispo  de  Ibarra.  «Los  Aborígenes  de 
Imbabura  y  del  Carchi».  Investigaciones  arqueológicas.  Quito,  1904. 

Laroche  (Sr.  Louis).  «Fleurs  séches  d'Espagne».  Paris,  1905. 

^larre  (Sgr.  Aristide).  «Coup  d'oeil  sur  les  chants  et  les  pocsies  Malga- 
ches». Torino,  1900. 
Des  noms  de  nombres  en  usagc   dans  Madagascar,   aux  Philippinep, 
dans  la  Malaisie  et  dans  la  Polynésie».  Torino,  1899. 

Muller  &.  C'"  (Frederik).  «Cabinet  de   monnaies».  Joh.  W.   Stephanik. 
Amsterdam. 
«Catalogue  de  monnaies  et  médailles».  Amsterdam. 

Mauri  (Sr.  Em.  J.)  «Obras  literarias  del  Dr.  D.  Manuel  Fombona  Palacio». 
Caracas,  1904. 

Ojeda  V.  (D.  Ramón).  «Defensa  nacional».  Quito,  1904. 

Orano  (Sr.  Domenico).  «Liberi  pensatori  bruciati  in  Roma  dal  xvi  al  xviii 
secólo».  Roma,  1904. 

TOMO    XLVI.  7 
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Paris  (Mr.  Fierre).  «Essai  sur  l'art  et  l'industrie  de  l'Espagne  primitive»> 
Tomes  i"  et  2*.  Dos  vols.  Paris,  1904. 

Patino  (Sr.  C.)  «Protesta  de  Colombia  contra  el  tratado  entre  Panamá  y 
los  Estados  Unidos».  Bogotá,  1904. 

Quiroga  (D.  Adán).   «A   la  Independencia   de    América».  Oda.   Buenos 
Aires,  1904. 
«El  Ejército  de  los  Andes».  Canto  laureado.  Buenos  Aires,  1904. 

Somoza  Vivas  (D.  Fernando).  «Reivindicación.  Historia  de  la  guerra 
legitimista  de  Honduras  en  1903».  Tegucigalpa,  1903. 

Thayer  Ojeda  (D.  Luis).  «Catálogo  biográfico  de  la  Casa  de  Thayer  de 
Braintree».  Santiago  de  Chile,  1904. 

Vicuña  Ciíuentes  (D.  Julio).  «Poesías  americanas  de  Antonio  Gongalves 
Dias»,  traducidas  por  Julio  Vicuña  Ciíuentes.  Santiago  de  Chi- 
le, 1904. 
«Aurora  de  Chile».  1812-1813.  Reimpresión  paleográfica  á  plana  y  ren- 
glón, con  una  introducción  por  Julio  Vicuña  Cifuentes.  Santiago  de 
Chile,  1903. 

PUBLICACIONES    NACIONALES    Á    CAMBIO    CON    EL    BOLETÍN      - 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  ix.  Volumen  ix,  números  90-95,  Julio- 
Diciembre  1904. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  vi,  números  10-12, 
Agosto-Octubre  1904;  año  vii,  números  1-2,  Noviembre-Diciem- 
bre 1904. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xxi,  números  260-268,. 
Julio-Noviembre  1904.  Número  extraordinario;  «Homenaje  á  Maria 
Inmaculata». 

«España  y  América».  Madrid.  Año  11,  números  13-24,  Julio -Diciem- 
bre 1904. 
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EL  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SU  CORTE. 

(1522-1539)  (i). 

366. 

(Para  el  Rey  mi  señor.  —A^ias  muertas,  /.S'  de  Julio  de  153S)  (2). 

Porque  el  Conde  Noguerol  quedó  en  Genova  de  camino  para 
donde  V.  M.  estuviese  y  habrá  visto  y  entendido  lo  que  en  Ge- 
nova S.  M.  habia  hecho  fasta  su  partida,  que  fue  á  4  de  Julio, 
jueves,  yo  no  escribí  desde  allí  cosa  alguna,  porque  donde  su 
persona  iba,  era  superfina  mi  carta.  Lo  que  después  ha  subcedido 
se  escribe  á  V.  M.  por  el  Emperador  cumplidamente,  como  por 
su  carta  verá;  así  que  en  esta  solamente  podré  añadir  algunas  par- 
ticularidades qife  no  van  en  la  de  S.  M.  Y  lo  primero  es  que  yo 
no  he  podido  entender  cosa  alguna  de  lo  que  en  Genova  pasó 
entre  el  Papa  y  S.  M.,  porque  ha  sido  muy  callado;  y  querién- 
dolo saber,  Granvela  me  dixo  que  se  haria  saber  á  V.  M.  en 
tiempo  convenible,  y  no  sé  la  razón,  porque  en  la  carta  que 
S.  M.  escribe,  no  hace  mención  alguna  desto.  No  he  osado  acor- 
darlo por  la  mucha  prisa  de  negocios  que  tienen.  De  Genova, 
como  tengo  dicho,  partió  S.  M.  jueves  á  4  de  Julio  á  las  diez  de 
la  mañana;  porque  el  dia  antes  llegaron  doce  galeras  que  habian 
partido  con  el  Papa  el  domingo  antes;  y  caminó  este  dia  y  la 
noche  fasta  llegar  á  Arbenga;  y  pasando  adelante  recibió  una 
tormenta  tan  recia  que  fue  forzado  tomar  puerto,  y  aun  con  pe- 
ligro; y  así  S.  M.  lo  tomó  en  un  lugar  de  la  Señoría  de  Genova, 
dos  millas  de  Arbenga;  y  le  fue  forzado  estar  allí  \icrncs  y  sá- 
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bado  y  domingo  fasta  mediodía,  que  fueron  á  7  de  Julio,  que 
S.  M.  se  tornó  á  embarcar,  porque  el  dicho  tiempo  estuvo  en  el 
lugar  malo  de  sus  pechos  y  aun  de  la  pierna;  y  habiendo  con- 
valescido  se  embarcó  el  dicho  dia,  y  el  lunes  por  la  mañana  llegó 
á  vista  de  Villafranca  y  de  Niza,  adonde  salió  el  Duque  de  Sa- 
boya  en  una  Iragata,  y  estuvo  una  pieza  de  tiempo  en  la  galera 
de  S.  M.  Y  pasando  adelante  hallamos  en  frente  de  los  mojones 
de  Francia  una  galera,  en  que  venia  el  Embaxador  suyo  y  el 
fie  S.  M.  Su  embaxada  escribe  el  Emperador  á  V.  M.,  que  yo 
no  vi  más  de  dos  barriles  de  vino  que  dieron  en  la  galera  de 
mos.  de  Granvela,  aunque  entendí  que  ^•enian  á  lo  que  el  Em- 
perador escribe;  y  así  recibidos  pasó  adelante,  y  martes  á  9  de 
lulio  vino  á  tomar  puerto  junto  á  una  ^•illa  de  Francia  que  se 
llama  Seisfornos,  á  donde  desembarcó  y  estu\o  en  una  tienda  á 
la  marina  fasta  el  viernes  en  la  tarde,  porque  le  cargó  su  mal  de 
pechos,  y  habiendo  tomado  mejoria,  se  fue  ese  dia,  que  fue  a  12, 
su  camino;  y  amancsció  sábado  á  13  en  las  pomas  de  Marsella, 
donde  salieron  veinte  galeras  del  Rey  de  Francia;  y  hechas  sus 
cerimonias,  S.  M.  tomó  puerto  en  frente  de  Marsella,  adonde 
vino  el  Conde  de  Tenda,  y  en  una  vagina  de  plata  le  presentó 
las  llaves  de  la  cibdad  y  del  castillo,  que  está  junto  á  las  pomas, 
nuevamente  hecho,  para  que  S.  M.  fuese  á  reposar  donde  más 
servido  fuese;  porque  ni  en  el  castillo  ni  en  la  ciudad  no  quedaría 
persona  alguna  de  guerra  sino  las  que  S.  M.  pusiese  de  su  mano. 
Y  rendidas  gracias  dcsto,  S.  M.  so  partió  esa  tarde  ya  casi  de 
noche  para  Aguas-muertas,  donde  hubo  muy  mala  navegación, 
comoá\".  M.  se  escribe;  pero  arribó  el  Emperador  domingo  14 
de  lulio  en  el  puerto  de  Aguas-muertas,  que  es  una  legua  de  la 
\'illa;  á  donde  á  la  hora  vino  el  Rey  y  pasó  lo  que  á  V.  M.  se 
escribe;  y  ultra  que  estando  yo  presente  dixo  el  ReyáS.  M.  que 
\-enia  á  ponerse  en  su  poder  con  sus  hijos,  para  que  del  y  dellos 
hiciese  á  su  voluntad.  Después  se  apartaron  y  estuvieron  gran 
rato  solos.  El  lunc^s  que  fue  el  Emperador  á  la  \¡lla,  cuando  se 
pusieron  en  la  tabla,  fue  madama  Margarita,  su  hija  del  Rey,  á 
dar  al  Emperador  aguamanos;  y  como  S.  M.  no  lo  quisiese  reci- 
bir, le  (lixo  el  Rey  que  lo  debia  de  hacer,  porque  aquella- tenia 
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con  los  otros  por  hijos  propios  de  S.  M.  de  los  cuales  había  de 
disponer  á  su  voluntad;  y  después  de  alzadas  las  tablas,  el  Rey 
-de  Francia  sacó  un  anillo  del  dedo  con  un  diamante  y  dixo  á 
S.  M.  que  desde  ae|uclla  hora  en  adelante,  él  se  tenia  por  su  ver- 
dadero amigo  y  hermano  para  ser  siempre  amigo  de  sus  amigos 
y  enemigo  de  sus  enemigos;  y  que  las  otras  particularidades  las 
dexaba  á  su  poder,  para  que  del  y  de  sus  hijos  hiciese  á  su  vo- 
luntad: lo  cual  prometió  á  fé  de  g<>ntilhombre,  y  en  señal  le  dio 
el  anillo.  S.  M.  lo  rescibió  y  dixo  que  vista  su  tan  buena  \-olun- 
tad  que  él  la  rescibia  para  hacer  en  todo  como  merecía  tal  ofre- 
cimiento; y  hubo  muchas  fiestas  y  se  publicó  la  paz.  Y  el  martes 
al  comer,  sirvió  de  aguamanos  á  S.  M.  el  Duqu(í  de  <  )rliens;  y 
como  S.  ]M.  lo  refusase,  el  Rey  de  Francia  dixo  que  lo  debia  re- 
cibir, porque  aquel  habia  de  ser  uno  de  sus  soldados  para  morir 
e.n  su  servicio;  y  ha  dicho  el  Rey  cosas  á  S.  M.  que  nunca  se 
pensaron;  y  estuvo  siempre  tan  regocijado  que  fue  cosa  de  ad- 
miración. Esa  tarde  vino  S.  M.  y  con  él  el  Rey  como  á  V.  M. 
se  escribe;  y  envió  á  las  galeras  sesenta  vacas  y  ciento  veinte 
carneros  y  sesenta  botas  de  vino,  que  se  repartieron  en  las  trein- 
ta galeras  del  Emperador.  Y  aunque  caminamos  esta  noche,  tue 
forzado  voh'er  al  mismo  puerto  después  de  andadas  veinte  millas 
por  causa  de  estar  el  mar  muy  recio;  y  así  amanecimos  de  vuelta 
en  el  mismo  puerto,  adonde  vino  la  Reina  de  Francia  y  estuvo 
con  el  Emperador  en  su  galera  dos  horas,  y  de  antes  se  enviaron 
saludes  los  dos  Príncipes;  y  esto  ha  pasado  en  suma  fasta  esta 
hora. 

367. 

(Para  el  Rey  mi  seilor.— Barcelona,  27  de  Julio  de  is.?^)  (O- 

Desde  Aguas-muertas  escribí  á  V.  M.  á  1 8  de  Julio  con  correo 
propio  que  S.  M.  mandó  partir  con  la  nueva  de  la  paz;  y  así  por 
la  carta  del  Emperador  como  por  la  mia,  pudo  V.  M.  bien  en- 
tender lo  que  allí  pasó,  porque  no  hubo  otras  particularidades 
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algunas,  sino  pasaron  entre  el  Emperador  y  Rey  de  Francia 
solos;  y  con  harto  trabajo  llegó  S.  M.  en  esta  cibdad  sábado,  2a 
de  Julio,  de  donde  despachó  á  la  hora  al  Príncipe  de  Oria  para. 
Genova  y  levante,  y  se  partió  lunes,  dia  de  la  Magdalena,  ya  de 
noche. 

Domingo  21  de  Julio  llegaron  en  esta  cibdad  las  cartas  que 
V.  M.  mandó  despachar  en  Ulmz  escriptas  á  28  de  Junio,  y  por- 
que la  que  recibimos  el  Conde  Noguerol  y  yo  en  Genova  de  4 
del  mismo  y  ésta  casi  contienen  una  materia,  responderé  en 
esta  á  entrambas.  En  Genova  se  dieron  las  copias  y  recaudos 
que  V.  M.  mandó  enviar  en  su  pliego  y  se  habló  sobre  todo  lo 
contenido  en  nuestra  carta  con  mos.  de  Granvela  bien  á  la  larga; 
pero  estaba  S.  M.  tan  ocupado  así  con  el  Papa  y  sus  negocios 
como  con  las  cosas  de  Italia  que  no  fue  posible  entender  en  ello, 
porque  no  tuv^o  lugar  mos.  de  Granvela  ni  aun  para  leerlo,  mas 
de  lo  que  yo  le  hice  relación  con  acuerdo  y  mandado  del  Conde, 
y  por  estar  él  en  cama,  quedó  que  de  camino  platicaríamos  sobre 
todo;  y  desde  Aguas-muertas  no  escribí  á  V.  M.  razón  alguna 
dello,  porque  no  la  huvo  ni  fasta  esta  ciudad  que  recibidas  las 
cartas  yo  fui  el  lunes,  dia  de  la  Magdalena  y  di  al  límpcrador  la 
carta  de  V.  M.  escripta  de  su  mano  y  le  hablé  así  como  por  la 
carta  se  mandaba  y  di  cuenta  y  razón  de  lo  que  allá  habia  pasa- 
do ansí  con  el  Baiboda  en  lo  de  la  paz,  dándole  razón  de  la  copia 
que  \'.  M.  enviaba  y  de  los  tratos  della  para  que  S.  M.  estuviese 
prevenido  á  la  venida  del  Arzobispo  de  Cologia  y  Gerónimo 
Laschi,  y  con  Venecianos  en  la  diferencia  sobre  el  fortalecerlas 
tierras;  y  ansí  mismo  suplicándole  que  aquellos  diez  mil  hombres 
que  estaban  proveidos  para  Venecia,  en  caso  que  no  fuesen  ne- 
cesarios á  aquella  Señoría  por  no  venir  el  turco  sobre  sus  tie- 
rras, sirviesen  en  las  de  V.  M.  siendo  la  guerra  por  ellas.  Y  en 
lo  de  la  paz  del  Baiboda  dixo  que  como  quiera  que  fuese,  estaba 
bien  al  presente;  y  que  porque  estos  Embaxadores  del  Baiboda 
no  serian  llegados  fasta  Valladolid,  que  de  camino  veria  Granvela 
la  copia  y  allá  le  informarla  de  todo  y  estarla  prevenido  para 
con  ellos;  y  que  en  este  medio  yo  platicase  esta  cosa  con  el  di- 
cho mos.  de  Granvela.  En  la  diferencia  que  le  dixe  sobre  el  for- 
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talecer  las  tierras,  le  pareció  que  estaba  justificada  la  causa  de 
V.  M.  y  tenian  justicia.  Cuanto  á  los  diez  mil  hombres  me  res- 
pondió que  era  imposible  poderse  hacer  lo  í\i\o.  V.  M.  dice:  la 
razón  en  su  carta  la  escribe. 

En  lo  de  la  Dieta  imperial  para  pedir  la  ayuda  contra  el  turco, 
S.  M.  me  dixo  que  agora  que  habia  paz  con  el  Rey  de  Francia, 
se  habían  de  ordenar  las  cosas  de  allá  como  conviniesen;  y  á 
lo  que  entiendo  se  ha  escripto  al  Papa  para  ordenar  las  cosas  de 
allá  así  en  eso  como  en  lo  que  toca  á  la  le;  y  en  esto  por  lo  que 
V.  M.  vé,  yo  no  puedo  dar  más  claridad  desta.  Asimismo  hablé 
á  S.  M.  en  el  negocio  de  Rodrigo  de  Guzman,  y  me  dixo  que  en 
Valladolid  se  haria  lo  que  ^^  M.  pedia  y  que  allí  lo  acordase. 

En  Aguas-muertas  estuvo  con  el  Emperador  y  en  su  galera 
el  Duque  Christobal  de  Viertanberg,  y  cenó  martes  á  l6  de  Julio 
con  mos.  de  Granvela,  adonde  se  habló  largamente,  y  á  lo  que 
Granvela  me  dixo,  se  ordenó  que  el  Duque  fuese  á  V.  M.  antes 
que  á  otra  parte,  y  él  ansi  dixo  que  lo  haria,  aunque  no  se  sábe- 
lo que  querrá  hacer. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  se  entienda  en  los  negocios  de  don 
Pedro  de  Toledo,  yo  lo  acordaré  en  Valladolid  á  Salinas  para 
que  los  acabp  allí,  pues  habrá  lugar  para  ello.  Aquí  envió  la  co- 
pia de  lo  que  pasó  en  Salsas,  que  antes  no  la  he  podido  sacar. 

Yo  estoy  sobre  aviso  en  lo  de  García  Ner  y  tengo  prevenido 
á  mos.  de  Granvela  para  que  si  alguna  cosa  viniese  por  su  parte 
me  dé  aviso;  que  yo  daré  aquí  razón  de  todo,  y  tengo  las  copias 
desto  en  mi  poder  fasta  ver  cuando  sean  necesarias,  si  lo  fueren 
con  la  venida  del  Arzobispo  de  Lunden, 

El  Emperador  se  detuvo  en  esta  cibdad  fasta  26  de  Julio:  otro 
dia  de  Santiago,  que  partió  de  aquí  por  la  mañana  para  \'alla- 
dolid  por  Monserrat,  y  á  causa  de  no  haber  firmado  cosa  alguna 
fue  el  Secretario  en  su  seguimiento  con  los  otros  para  firmar  en 
Monserrat  lo  que  á  V.  M.  escribe. 


114  EOLETIX    DE    LA    REAL    ACADEML\    DE    LA    HISTORLV. 

368. 

[lara  el  Rey  mi  señor  (i). —  Valladolid,  23  de  Setiembre  de  1538.) 

Con  Juan  \'alenc¡ano,  que  llegó  en  Barcelona  al  tiempo  que  yo 
me  quería  partir  por  mandado  de  S.  M.  á  la  jornada  que  abaxo 
diré,  dexé  escripto  todo  lo  que  se  me  ofreció  y  respondí  á  las 
cartas  que  con  él  recibí,  y  por  ellas  hice  saber  á  V.  M.  cómo  yo 
habia  proveído  á  contento  del  Emperador  y  los  del  su  Consejo 
de  persona  que  sirviese  á  V.  M.  tan  bien  y  mejor  que  la  mía  lo 
hiciera;  porque  caso  que  yo  no  fuera  á  lo  que  S.  M.  mandó,  no 
pudiera  hacer  el  viaje  por  mi  poca  salud,  y  no  inviar  quien  asis- 
tiera en  los  negocios  en  tal  tiempo  fuera  caer  en  gran  falta;  y 
ansí  envié  al  Licenciado  mi  primo,  del  cual  he  entendido  todo  lo 
que  en  la  ¡ornada  y  en  mi  ausencia  se  ha  tratado,  solo  y  en  com- 
pañía del  Conde  Noguerol.  Plegué  á  Dios  que  haya  tenido  V.  M. 
todo  contentamiento.  Y  cuanto  á  los  despachos  pasados  no  tengo 
que  dar  cuenta,  porque  sé  que  á  todo  está  respondido,  como 
ha  seido  la  voluntad  del  Emperador,  que  la  última  fue  de  Bar- 
celona al  desembarcamiento  de  S.  M.  con  correo  propio. 

En  poder  del  Licenciado  he  hallado  dos  cartas  de  V.  M.  de 
primero  y  dos  de  Agosto,  las  cuales  estaban  consultadas  con 
S.  ]\I.  y  mos.  de  Granvcla;  y  lo  que  V.  M.  manda  que  se  diga  al 
h.mpcrador  de  la  \-enida  del  turco  en  Hungría,  para  ([ue  haga  el 
socorro  que  tan  necesario  es,  resolutamente  se  me  ha  dicho  que 
no  es  posible  al  presente  hacerle;  ni  tampoco  pagar  los  dos  mil 
soldados  que  allá  envió  el  Marqués  del  Gasto.  La  razón  desto 
creo  que  constará  á  V.  M.  por  lo  que  allá  se  cn\'ia  junto  con  esta 
por  el  Emperador,  no  proceder  de  falta  de  deseo  sino  de  otro  fin 
para  remediarlo  mejor.  Todas  las  copias  y  recaudos  que  de  allá 
vinieron  han  sido  vistos,  y  más  lo  que  viene  por  venecianos;  de 
forma  que  es  cierto  que  no  queda  por  no  lo  saber  entera- 
mente acá. 

(1)     De  Martín  de  Salinas. 
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El  Arzobispo  de  Lunden  llegó  á  esta  Corte  al  tiempo  que  yo 
en  ella  vine,  que  fue  á  28  de  Agosto,  y  no  tu\o  audiencia  con 
S.  M.  fasta  los  nueve  deste,  y  tu\o  audiencia  de  siete  horas, 
en  la  cual  dio  cuenta  de  todo  lo  que  por  él  ha  pasado.  S.  M.  le 
mandó  que  la  misma  diese  á  mos.  de  Granvela;  y  en  lo  que  toca 
á  lo  de  Alemana  fuese  por  escrito,  porque  S.  M.  quiere  que  lo 
diga  en  Consejo.  Mos.  de  Graa\ela  me  ha  dicho  que  no  ha  hablado 
cosa  que  no  sea  en  bien  y  ser\-icio  de  \'.  M.  Espérase  cada  dia 
al  Arzobispo  de  Colagia  y  Gerónimo  Lasqui,  y  creo  que  no  lle- 
garán á  tiempo  para  tomar  á  S.  M.  en  esta  \illa  y  habrán  de  ir 
á  Toledo,  á  donde  S.  M.  va  para  tener  Cortes  de  todos  Estados 
para  el  efecto  de  lo  que  abaxo  diré. 

Todas  las  veces  que  se  trató  de  parte  del  Príncipe  de  Navarra 
entre  el  Emperador  y  él  por  la  forma  que  lo  queria,  di  aviso  á 
V,  M.  y  sumariamente  porque  no  se  declaraba,  sino  querer  tra- 
tar de  amistades  con  apuntamiento  de  casamiento;  y  estando 
S.  M.  en  Barcelona,  el  dicho  Príncipe  envió  un  caballero  secre- 
tamente demandando  á  S.  M.  le  enviase  una  persona  de  quien 
se  fiase,  para  que  él  se  pudiese  con  ella  declarar.  Pareció  á  S.  M. 
que  era  bien  saber  la  intención,  y  quiso  que  esta  persona  fuese 
yo;  y  por  cumplir  su  mandamiento,  me  dispuse  al  trabajo  que 
en  la  jornada  pasé,  porque  convino  ir  disimulando  y  entrar  por 
las  montañas  en  su  tierra,  que  para  mí  no  fue  menos  trabajo  que 
fuera  ir  en  las  galeras  con  S.  AI,  La  comisión  que  yo  llevé  fue 
saber  resolutamente  la  intención  y  partidos  que  el  Príncipe  que- 
ria. Y  lo  que  de  mis  vistas  y  jornada  saqué,  fue  todo  viento; 
porque  yo  quise  informarme  del  que  me  lle\'ó  qué  era  la  causa 
porque  el  Príncipe  y  su  muger  mo\'ian  partido  á  S.  M.  con  ca- 
samiento de  su  hija,  sola  heredera,  siendo  tan  en  perjuicio  de  su 
hermano  el  Rey  de  Francia;  y  hallé  tres  cosas  que  eran  causa 
dello.  La  primera  era  que  la  hermana  del  Rey,  muger  del  Prín- 
cipe, cuando  rescibia  algún  disfavor  de  su  hermano,  y  no  era 
tanta  parte  en  la  gobernación  como  ella  (jueria,  de  despecho 
imponía  al  marido  en  lo  susodicho;  y  el  Príncipe,  como  á  mi  pa- 
recer no  es  el  más  sabio  que  yo  haya  visto,  tomaba  al  pié  lo  que 
su  muger  con  enojo  le  decia.  La  segunda  cosa  procedía  de  la 
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poca  cuenta  que  el  Rey  del  hacia.  La  tercera  que  sus  vasallos  en 
la  Bearna  están  con  él  en  buena  compañía,  libres  de  gente  de 
í^ucrra,  la  cual  el  Rey  de  Francia  ha  querido  tener  de  guarni- 
ción, y  pareceles  que  de  tal  compañía  no  les  puede  venir  pro- 
vecho alguno,  según  tienen  de  costumbre;  y  los  parientes,  caba- 
lleros y  vasallos  suyos  desean  todo  apuntamiento  con  el  Empe- 
rador, por  causa  que  no  son  inclinados  á  franceses;  y  no  estando 
en  paz  con  el  Emperador,  reciben  gran  daño,  porque  toda  su 
contratación  es  en  Aragón  y  Navarra,  y  no  pueden  buenamente 
\-ivir  sin  ella.  Resumime  con  él,  ó  él  conmigo,  en  que  quedase  lo 
que  conmigo  se  habia  de  tratar  para  las  vistas  de  S.  ]\I.  en  Niza, 
adonde  si  no  tuviese  lugar,  él  me  daria  razón  de  lo  que  queria. 
Yo  di  aviso  á  S.  M.  de  lo  que  con  este  Príncipe  pasé  y  lo  que 
del  scntia,  y  también  de  su  Consejo  y  caballeros;  y  S.  M.  en 
Niza  lo  halló  más  cumplido  de  lo  que  yo  se  lo  escribí,  y  de  todo 
punto  se  cerró  esta  plática  y  quedó  desbaratada;  de  lo  que  á  mí 
no  pesó. 

Después  de  escripia  esta,  llegó  el  correo  que  habia  partido  de 
allá  á  26  de  Agosto,  y  lo  que  V.  M.  manda  por  su  carta  que  se 
aclare  más  en  lo  que  se  ha  escripto  sobre  la  Dieta  que  V.  M. 
pide,  es  que  no  se  piensa  dar  medio  alguno  para  que  nuestra  fé 
descaia  en  mínima  parte,  aunque  sea  en  lo  positivo;  y  esta  es  y 
ha  sido  la  intención  de  S.  J\I.,  como  agora  más  claramente  se 
entenderá  por  su  carta  y  por  el  legado  que  allá  es  ido  con  la  vo- 
kintad  y  concierto  de  su  Santidad.  Y  como  V.  M.  suele  tener  de 
costumbre  de  inviar  las  copias  de  lo  que  le  parece  que  convie- 
ne que  de  acá  se  despache,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que 
acaesciere,  se  deben  inviar  de  aqui  adelante,  porque  de  otra  ma- 
nera acá  no  podrán  adivinar  lo  (jue  Y.  M.  querrá  y  conviene. 

Esta  empresa  de  Levante  que  S.  M.  quiere  hacer  en  persona, 
escandaliza  acá  á  todos,  y  creo  también  le  pesará  mucho  á  V.  M., 
pero  está  determinado  en  ella  y  prendado  ya  con  el  Papa  y  Ve- 
necianos, y  dice  que  es  lo  que  con\¡ene  forzadamente  por  reme- 
dio de  las  cosas  generales  y  particulares  de  \'V.  MM.;  y  me 
parece,  so  enmienda  de  V.  M.,  que  le  debe  escribir  de  su  mano, 
sin  que  otra  persona  lo  sepa  de  allá,  suplicándole  que  mire  á  la 
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importancia  de  su  persona  y  las  cosas  de  la  chrisliandad  en  los 
términos  que  están  y  quedarán  en  todas  partes  dcUa,  así  en  Ale- 
mania como  en  Flandes,  y  señaladamente  por  lo  que  se  ofrece 
agora  de  Gueldres  y  de  Inglaterra;  y  que  la  amistad  con  Francia 
es  aun  muy  nueva  y  las  cosas  no  del  todo  asentadas  y  cada  dia 
se  podrá  ofrecer  causa  para  debatir  en  ellas.  Pero  ya  que  S.  M. 
se  resueh'e  de  ir  personalmente  en  la  dicha  empresa,  como  qui- 
zá Dios  lo  quiere,  que  mire  de  dexar  orden,  como  es  necesario, 
según  el  estado  de  las  cosas  presentes,  y  buena  instrucion  y  pa- 
recer con  poder  bastante  para  lo  que  pudiese  acaescer  en  todas 
partes  durante  tan  larga  ausencia,  y  donde  será  muy  difícil  } 
largo  para  concertar  las  ocurrencias  que  se  ofrecieren,  mayor- 
mente si  viniesen  muertes  de  Príncipes  ó  personas  de  calidad. 

V.  M.  no  debe  tener  pena  de  la  provisión  de  Brixina  por  la  di- 
lación que  ha  habido,  ni  el  Re\'.  Cardenal  estar  quexoso  ni  pen- 
sar que  le  burlan,  habiéndolo  el  Emperador  escrito,  porque  ello 
es  asi  como  está  escripto;  y  Don  Jorge  es  cuerdo  de  asegurarse 
de  Valencia  primero  que  se  deshaga  de  Brixina,  lo  cual  está  ya 
en  la  mano,  pues  la  \'enida  es  tan  breve;  así  es  que  para  esto  no 
es  menester  hablar  á  S.  M.,  pues  no  hay  no\-edad  mas  de  la  dila- 
ción que  ha  sido  justa  por  parte  del  Sr.  D.  Jorge,  y  su  provisión 
será  brevemente  expedida  como  conviene. 

Por  la  postrera  letra  que  á  S.  IM.  se  hizo  relación  de  lo  que  á 
V.  M.  parecia  de  la  ayuda  que  por  Francia  se  debia  hacer  para 
la  asistencia  contra  el  turco  el  año  venidero,  fuera  ventura  haber 
venido  este  despacho  antes  que  moss.  de  Pelu  y  Bosu  fuesen 
partidos  para  que  llevaran  la  orden  y  aviso  á  V.  M.,  y  sobre  ello 
se  escribirá  y  proveerá  cómo  S.  M.  lo  escribe  por  su  letra. 

La  serenísima  Reina  Maria  ha  escripto  con  grandísimo  ardor 
para  que  con  ella  se  cumpla  la  deuda  de  los  doscientos  mil  du- 
cados que  se  le  deben.  El  Emperador  responde  no  ser  á  su  cargo 
sino  al  de  V.  M.  Debe  mandar  proveer  en  ello  como  se  vea  li- 
bre deste  embarazo,  y  á  mí  me  parece  que  cerca  de  la  Reina  hay 
personas  que  escalientan  más  el  fuego  que  seria  menester,  y  sos- 
pecho que  sean  el  Duque  de  Ariscot  y  mos.  de  Molambres. 

El  Arzobispo  de  Lunden  tuvo  la  audiencia  que  arril^a   digo 
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con  S.  i\I.  ele  siete  horas,  y  en  ella  era  fuerza  que  hablasen  de 
muchas  cosas;  y  aunque  tuviese  voluntad  de  decir  algo  que  no 
conviniese  al  servicio  de  V.  M.,  él  lo  escusó,  y  también  S.  M.  le 
conoce  por  algo  apasionado;  y  hablando  en  las  cosas  de  allá,  dio 
razón  de  la  pérdida  de  Casovia  sobre  muchos  requerimientos  que 
él  hizo;  y  parece  acá  que  en  lo  de  Garcia  Ner  podria  acaescer 
lo  mismo  habiendo  hecho  en  ello  lo  semejante.  Y  si  lo  tal  fuese, 
él  ternia  crédito  y  los  del  Consejo  de  \^.  ^l.  podrían  quedar 
culpados.  Esto  es  lo  que  parece  acá  que  se  debe  bien  mirar,  y  no 
se  haga  yerro,  pues  están  advertidos  de  los  incon\-enientes  que 
podrían  acaescer,  y  de  todo  hace  el  Emperador  respuesta  como 
por  su  carta  verá. 

Ráseme  mostrado  un  capítulo  que  se  escribe  en  la  carta 
de  V.  M.  que  contiene  tener  acá  aviso  de  que  los  del  Consejo  de 
V.  M.  son  de  la  parte  de  los  luteranos,  y  se  sospecha  y  cree  que 
llevan  pensión  dellos.  Es  menester  que  se  tenga  secreto  de  lo  que 
se  escribe,  si  lo  tal  es  verdad;  y  lo  mismo  de  las  copias  que  se 
envicn.  Plática  es  esta  que  seria  razón  que  hubiese  fin,  pues  S.  M. 
ha  tanto  en  ello  insistido. 

En  lo  de  los  caballos  que  V.  i\I.  mandó  que  se  pidiesen  al  Em- 
perador, se  hizo  así,  y  al  tiempo  que  S.  AI.  cabalgaba  para  ir 
su  camino,  mandó  que  se  diesen  seis  caballos,  y  Andalot  se  obli- 
gó á  dar  forma  para  los  inviar  muy  bien  á  V.  jM.  La  cual  no  se 
envia  con  esta  porque  como  S.  AI.  cabalgó  luego,  no  hu\'0  lugar 
para  más  sino  que  prometió  á  mos.  de  Granvela  y  á  mí  que  la 
daria  en  llegando  á  Toledo.  S.  AI.  y  la  Emperatriz  salieron  desta 
villa  para  Tordesillas,  viernes  á  20  de  Setiembre  á  visitar  la  Rei- 
na nuestra  señora,  y  el  sábado  la  Emperatriz  se  fue  camino  de 
'i'oledo,  y  el  Emperador  volvió  por  aquí  á  dar  fin  en  estos  despa- 
chos, y  se  partió  domingo  su  camino  por  la  Serreta. 

369. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Toledo,  2S  de  Octubre  de  1538.) 

Agora  ha  determinado  S.  AI.  de  en\-iar  en  diligencia,  porcjue 
se  gane  tiempo,  al  Arzobispo  de  Lunden  con  poder  ampio,  el 
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cual  ha  querido  aceptar  este  traI)ajo  porciue  S.  M.  so  lo  ha  mu- 
cho encomcndaclo.  Partirá  dentro  de  cinco  dias  t[uo  son  menes- 
ter para  concluir  con  el  Arzobispo  de  Colagia,  en  lo  cual  so  d.1 
toda  la  prisa  que  es  posible;  y  con  el  dicho  Arzobispo  in1  Ma- 
thias  porque  tiene  necesidad  del,  y  á  la  causa  y  para  dar  dcllo 
aviso  se  despacha  este  correo;  y  por  esto  esta  es  breve  y  escri- 
biré largo  con  Mathias  que  irá  con  el  dicho  Arzobispo. 

S.  M.  hace  respuesta  á  lo  que  le  supliqué  del  pagamento  de  los 
dos  mil  españoles;  y  cuanto  á  esta  materia  me  alargaré  en  lo  que 
con  Mathias  escribiere.  Asimismo  hace  respuesta  á  la  provisión 
de  mos.  de  Rocandorf  y  Martin  de  Guzman;  y  pareccme  cjuc  es 
justa  razón  que  V.  AI.  tenga  consideración  en  semejantes  vacan- 
tes proveerlas  en  su  pecho  y  acordarlas  con  S.  M.,  porque  si  lo 
tuviere  por  bien  haga  merced  á  quien  fuere  servido  y  lo  mere- 
ciere; .y  donde  no,  no  paresca  ni  se  entienda  que  se  revocan  las 
mercedes  por  V.  M.  hechas.  Yo  supliqué  lo  que  por  V.  M.  me 
fue  mandado  demandase  uno  de  los  castillos  vacos  en  el  reino  de 
Ñapóles  para  D.  Pedro  de  Toledo;  y  S.  M.  rescibió  de  buena 
parte  mi  suplicación  y  creo  lo  proveerá  y  asimismo  lo  enco- 
mendó á  estos  Señores  del  Consejo,  y  queda  la  solicitud  dello  á 
D.  Enrique  de  Toledo  su  primo. 

S.  M.  tiene  hecho  llamamiento  de  todo  este  reino  para  el  efec- 
to de  la  jornada  que  quiere  hacer;  y  este  dia  propuso  á  las  ciu- 
dades su  intención;  y  como  sean  llegados  los  Grandes  y  Perla- 
dos, que  faltan  algunos,  se  hará  lo  mismo.  Yo  enviaré  á  V.  M. 
la  razón  de  todo  ello. 

Andalot  tiene  cargo  por  mandamiento  de  S.  M.  de  proveer  á 
V.  M.  de  seis  caballos;  el  dicho  Andalot  me  ha  dicho  que  él  ser- 
virá á  V.  M.  confo-rme  á  su  deseo  y  inviará  los  mejores  que  S.  M. 
allá  tiene.  Yo  lo  solicitaré  para  que  envié  brevemente  el  despacho. 

370. 

{Para  el  secretario  Castillejo.  — Toledo,  zS  de  Octubre  de  /•>'.," A'.j 

P2sta  es  respuesta  á  dos  cartas  que  de  \.  md.  recibí  con  Ma- 
thias de  24  de  Setiembre  y  2  de  Octubre.  Y  al  primer  capítulo 
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que  dice  tener  pena  por  no  saber  de  mí  tanto  tiempo,  ya  desto 
estará  satisfecho  por  la  letra  que  de  \'^alladolid  tengo  cscripta  á 
23  de  Setiembre;  y  no  se  maraville  v.  md.  de  tanta  tardanza, 
jiorque,  según  donde  S.  M.  estaba  y  yo  también,  no  se  podia  ha- 
cer otra  cosa,  porque  el  mismo  trabajo  tuve  yo  en  saber  nuevas 
-le  allá. 

(En  cifra.)  A  lo  que  diz  que  están  suspensos  sus  pensamien- 
tos hasta  ver  qué  hace  Dios  de  uno  desos  Iníantcs,  no  sé  cómo 
tan  lijeramente  pasa  en  ello  por  su  carta,  según  lo  que  está  pla- 
ticado, de  no  creer  que  ya  deben  tener  \'oluntad  y  concierto  de 
le  enviar;  y  pareceme  que  agora  hay  más  justa  ocasión  con  el 
nacimiento  del  tercero  y  de  otros  que  Dios  nos  dará.  Pero  quie- 
ro que  tengáis  memoria  que  si  de  allá  no  mana  el  enviarle  que 
de  acá  no  será  demandado;  y  venido,  será  bien  rescibido  y  tra- 
tado. V  porque  suelen  muchas  veces  no  salir  las  cosas  á  la  vo- 
luntad de  los  Príncipes  y  en  tal  caso  cargan  la  culpa  á  quien  dá 
el  consejo,  yo  alzo  la  mano  desto,  pues  el  Rey  está  dello  adver- 
tido y  sabe  si  le  conviene,  y  á  lo  que  determinare,  me  atengo, 
l'.sto  escribo  á  v.  md.  para  hacer  respuesta  á  su  proposito,  por- 
que en  lo  demás  y  razones  que  á  esto  me  han  mo\'ido,  desde 
Barcelona  las  tengo  largamente  escriptas  y  con  \'.  md.  plati- 
cadas. 

l^n  lo  (jue  toca  al  negocio  del  Re\'erendísimo  Cardenal,  desde 
Valladolid  está  respondido  y  proveído  todo  lo  que  en  su  negocio 
está  hecho  y  hacerse  puede,  escepto  que  después  que  á  esta  cib- 
dad  vinimos,  se  nos  ha  notificado  que  á  mos.  de  Trento  se  le  dá 
libre  el  obispado  de  Brixina  y  los  dos  mil  ducados  que  tiene  acá 
sobre  'i  oledo,  y  se  le  quitan  los  quinientos  de  Palencia  y  mil  cjui- 
n lentos  de  Canaria,  los  cuales  han  estado  y  están  tan  embaraza- 
dos como  V.  md.  ha  sabido;  de  suerte  que  puede  hacer  cuenta 
(|uc  no  le  quitan  más  que  los  quinientos  de  Palencia.  Don  Jorge 
de  Austria  tiene  en\-iado  á  Roma  su  jDoder  para  que  en  habién- 
dole colado  á  Valencia,  alce  la  mano  de  Brixina,  lo  cual  estará 
>a  hecho,  porque  el  dicho  D.  Jorge  es  llegado  ya  á  Valencia  con 
pensamiento  que  sus  bulas  serán  llegadas.  Y  no  tengáis  á  mara- 
\iila  que  no  alzase  la  mano  hasta  tener  su  provisión,  y  debe  te- 
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ner  el  Cardenal  recurso  á  Roma,  pues  por  S.  M.  estfi  hecha  la 
provisión  necesaria. 

(En  cifra.)  Yo  quiero  sepáis  y  tengáis  por  cierto  que  á  no  lo 
solicitar  y  trabajar  yo,  como  se  ha  hecho,  ([ue  ni  tuviera  pon- 
sion  ni  obispado;  y  porque  el  Cardenal  se  contentara  ó  no,  no  se 
dieran  acá  un  maravedí;  y  pareceme  que  esto  v.  md.  lo  debe  te- 
ner entendido  y  sea  solo  para  él,  porque  otros  agradecimientos 
se  han  de  escribir  á  quien  le  ha  hecho  este  servicio,  y  no  hacer 
fieros  donde  aprovecha  poco. 

A  lo  que  dice  que  tenia  acordado  de  enviar  con  este  despacho 
á  Ambrosio,  y  que  Mathias  por  ver  á  Francia  se  atravesó  á  lo 
traer;  á  él  le  agradezco  el  desvio  que  en  ello  puso,  porque  con 
su  venida  yo  rescibiera  pena  por  no  poderle  aprovechar  en  cosa 
•alguna;  que  creo  es  el  fin  que  acá  le  hace  venir,  y  por  no  me  -ver 
•en  este  trabajo  os  suplico  lo  desviéis,  porque  no  quiero  verme 
en  vergüenza,  pues  no  bastan  mis  fuerzas  á  hacer  bien  ninguno. 

Cuando  estuve  en  Monzón,  hice  hacer  dos  pares  de  ballestas, 
•el  un  par  para  el  Rey  mi  señor,  y  el  otro  para  la  Reina  Maria,  y 
las  envié  á  buen  recaudo.  No  tengo  aviso  qué  se  ha  hecho  de- 
Has:  suplico  á  V.  md.  me  le  dé  con  la  primera  que  de  allá  \-iniere. 

371. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Toledo,  26  de  Noviembre  de  153^-) 

Ya  á  V.  M.  se  escribió  cómo  el  Emperador  habia  despacha- 
do á  mos.  de  Bosu  á  Flandes  y  á  Pelu  á  Francia;  y  de  la  comi- 
sión que  mos.  de  Pelu  llevó,  se  envió  razón  á  V.  M.  El  dicho 
Pelu  es  vuelto,  y  la  respuesta  y  despacho  que  truxo  es  muy 
■contrario  á  lo  que  toca  al  bien  de  V.  M.  El  Rey  de  Francia 
desea  y  procura  de  venir  al  fin  de  su  deseo,  que  es  haber  el 
Ducado  de  Milán;  y  como  sepa  que  no  puede  ser  sin  entrcven- 
cion  de  casamiento,  querría  casar  su  hijo  con  la  Infanta  de  Por- 
tugal,  hija  de  su  muger;  y  como  esto  tuviesen  él  y  la  Rema  por 
■dificultoso,  movia  otro  partido.  Y  es  que  este  casamiento  se  hi- 
ciese con  la  Infanta  hija  del  Emperador;  y  conociendo  que  en 
•esto  habia  dificultad  por  parescerles  ser  segunda  heredera  des- 
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tos  Estados,  parecíales  que  esto  se  ha  de  entender  estando  la 
Emperatriz  preñada.  Hanme  certificado  que  la  Reina  hace  bra- 
vuras por  el  desvio  que  S.  ]\I.  en  ello  ha  puesto.  Hame  dicho 
inos.  de  Granvela  que  el  Emperador  está  muy  determinado  en 
no  hacer  otra  cosa  sino  lo  que  tiene  pensado  en  hija  de  \".  M. 
V  por  su  parte  lo  sostiene.  Lo  que  tengo  entendido  de  esta  plá- 
tica es  lo  susodicho;  y  lo  que  me  parece  es  que  en  esta  y  otras 
materias  de  grande  importancia,  las  cuales  abaxo  declararé, 
V.  M.  las  grangea  mal ,  y  teniendo  desvio  la  culpa  será  suya  y 
la  pena  también. 

Lo  primero  es  el  capítulo  arriba  nombrado,  que,  como  V.  !\L 
sabe,  el  Emperador  tiene  determinado  de  hacer  espedicion  del 
Ducado  de  Milán  en  provecho  de  \^.  M.  y  de  su  casa;  y  lo  pri- 
mero ha  seido  en  su  persona,  para  lo  cual  ha  habido  tanta  con- 
tradicion  que  buenamente  S.  M.  no  lo  ha  podido  hacer,  y  quiere 
remediarlo  en  dexarlo  en  hija  de  \".  M.  por  el  medio  deste  ca- 
samiento que  se  trata  con  Francia,  para  lo  cual  hay  tantas  con- 
tradiciones por  lo  que  se  platica  por  Francia,  que  es  de  temer 
cualquier  revés,  y  más  donde  hay  extrema  necesidad  é  inter- 
viene interese. 

También  se  debe  V.  'SI.  acordar  la  otra  intención  y  \oluntad 
que  el  Emperador  tiene  determinada,  de  Flandes  y  sus  tierras, 
que  por  cualquiera  via  de  macho  ó  de  hembra  redunda  en  pro- 
vecho de  los  hijos  de  V.  M. 

También  se  debe  acordar  que  en  lo  de  acá  hay  apariencia 
que  por  casamiento  con  nuestro  Príncipe  podria  caberle  parte 
á  una  de  sus  hijas;  y  aunque  arriba  he  hablado  de  la  expedición 
del  Ducado  de  Milán  por  los  términos  que  se  trata,  mi  pensa- 
miento ha  sido  que  fuera  bueno  haber  tenido  acá  el  segundo  hijo 
de  V.  M.  para  que  con  la  crianza  se  encendiera  el  amor.  Y  pues 
los  tiempos  se  alargan,  no  tuviera  ni  tengo  á  maravilla  que  fuera 
causa  de  darle  el  Estado.  Y  en  caso  que  en  esto  haya  desvio^ 
queda  lo  de  Flandes,  que  como  al  presente  no  tenemos  más  de 
un  varón,  estando  la  voluntad  susodicha  }•  la  presencia  del  Sr.  lu- 
íante con  S.  AL,  el  buen  efecto  ternia  por  muy  seguro.  Y  acuér- 
dese V.  AL  que  ya  le  ha  dado  Dios  otro  varón  y  podrá  ser  que 
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le  dé  más,  y  para  ellos  y  para  las  señoras  Infantas  que  time, 
todo  el  favor  y  calor  de  S.  M.  son  necesarios  para  todo  lo  suso- 
dicho y  para  otras  cosas  que  abaxo  diré,  me  parece  que  V.  M. 
hace  poco  caso  dellas;  y  la  causa  porqué,  no  la  sé;  pero  por  ra- 
zón debria  tener  más  cuidado  y  memoria  de  lo  que  se  tiene  en 
dos  cosas:  la  primera  en  tener  á  S.  AI.  muy  grato  y  contento,  lo 
cual  hace  al  revés,  porque  teniendo  S.  AI.  tanto  cuidado  de  mi- 
rar por  su  bien  y  honra,  V.  AL  tiene  al  doble  de  hacer  lo  con- 
trario ,  pues  está  tan  persuadido  y  requirido  de  S.  AI.  para  que 
ponga  el  remedio,  y  cada  dia  hace  y  cresce  lo  contrario.  Y  á  la 
causa  no  se  maraville  V.  AI.  que  en  lo  arriba  dicho  hará  desvio 
y  también  en  las  otras  cosas  que  se  ofrecen  del  pagamento  de 
los  soldados,  ayudas  y  favor  para  la  guerra  y  trabajos,  y  para  las 
expediciones  y  vacantes  ansí  como  para  la  pasada  de  mosior  de 
Nasaot,  como  las  demás  que  por  V.  AI.  fueren  proveidas  y  de- 
mandadas. El  segundo  punto  es  que  V.  AI.  remedia  esto  con  tener 
muy  bien  grangeados  los  que  son  parte  para  poder  servir  y  deser- 
vir, que  según  acá  se  tiene  por  cierto ,  lo  contrario  se  hace  en  la 
casa  de  V.  AI.;  y  se  cree  que  malo  y  bueno  todo  pasa  por  el  dinero 
y  no  en  provecho  de  V.  AI.  sino  acerca  de  los  qu;>  del  están  y 
tienen  mano  en  los  negocios.  Aluchas  veces  esto  se  ha  platicado 
con  V.  AI.  y  ofreciclo  el  proveimiento  y  remedio ,  lo  cual  yo 
nunca  he  visto  puesto  en  efecto;  y  á  la  causa  cuando  acá  viene 
cualquiera  mala  relación  que  toque  en  el  gobierno  de  la  casa  de 
V.  AI.  es  creido  tan  enteramente  como  se  dice;  y  se  glosa  y 
sospecha  mucho  más;  y  si  quiero  dar  razones  satisfactorias  para 
lo  que  se  me  dice,  no  solamente  no  soy  creido  pero  ni  me 
quieren  oir,  porque  tienen  probanza  que  á  su  parecer  es  bas- 
tante para  tener  por  cierto  lo  contrario,  Y  debe  V.  'AI.  mirar 
que  los  que  aquí  son  del  estado  del  Emperador,  aunque  fasta 
aqui  han  procurado  y  procuran  el  servicio  de  V.  AI.  todo  lo  que 
les  es  posible,  pero  son  hombres,  y  donde  ven  nuevas  ordi- 
narias al  contrario  de  lo  que  su  Príncipe  y  ellos  desean,  que  po- 
drían mudar  su  voluntad  en  otro  motivo,  6  estar  floxos  en  el 
que  á  V.  AI.  toca. 

El  Obispo  de  Colagia  habló  con  mos.  de  Granvela  con  mucha 
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instancia  sobre  dos  cosas  que  V.  AI.  me  tiene  avisado:  una  pi- 
diendo el  castillo  Sgepusio,  y  otra  la  contratación  del  casamien- 
to habiendo  hijos  el  Baiboda;  de  lo  cual  fue  escluso  del  todo  sin 
quedarle  lugar  para  más  hablar  en  ello.  Asimismo  en  lo  que  dixe 
que  pedia  el  Rey  de  Francia  de  los  casamientos,  se  le  responde 
con  una  disimulada  suspensión,  y  dando  á  entender  al  Rey  de 
Francia  que  todas  las  cosas  son  unas  entre  el  Emperador  y  V.  AI., 
y  así  son  ordinariamente  comunicadas  entre  ambos.  Lo  cual  á"  mi 
ver  es  por  escluirle  su  pensamiento.  Y  asimismo  S.  AL  dixo  á 
mos.  de  Bris,  gentilhombre  de  la  Cámara  del  Rey  de  Francia, 
que  holgaria  mucho  que  las  cosas  de  V.  AL  fuesen  miradas  por 
el  Rey  como  las  de  su  propia  persona,  pues  era  toda  una.  Y  mos. 
de  Granvela  ha  dado  desto  aviso  á  su  cuñado,  que  es  Embaxa- 
dor  en  Francia,  para  que  conforme  tratase  las  cosas  que  se  ofre- 
ciesen que  á  Y.  AL  tocasen;  pero  hanme  mandado  avise  á  V.  AL 
que  no  envié  á  pedir  ayuda  ni  socorro  alguno  al  dicho  Rey  sin 
primero  consultarlo  con  S.  AL,  porque  se  aventura  perder  y  no 
ganar;  de  lo  cual  tenga  Y.  AL  especial  cuidado,  pues  ansi  con- 
viene. 

El  Arzobispo  de  Colagia  tengo  entendido  que  ha  cargado  la 
mano  en  la  gobernación  de  la  casa  de  Y.  AI.,  lo  cual  referido  por 
el  Emperador  á  mos.  de  Granvela  parece  á.S.  AL  que  es  el  mal 
incurable,  pues  no  han  bastado  los  términos  pasados  que  para 
ello  se  han  tenido;  y  dice  que,  para  poder  remediarse,  solo  queda 
la  presencia  y  vistas  de  VV.  AIM.,  que  me  parece  que  debe  te- 
ner pensamiento  que  habrá  lugar  en  esta  jornada  que  quiere  ha- 
cer, y  no  pongo  duda  sino  que  primero  advertirá  á  V.  AL  de  toda 
su  intención,  si  lo  fuere,  y  podrá  ser  que  en  este  punto  se  d  'cla- 
re. Es  bieh  que  \".  AI.  esté  della  advertido.  Sé  decir  que  en  todo 
lo  que  se  ofrece  y  lo  que  al  presente  se  ha  tratado  y  lo  tocante 
á  este  punto  arriba  dicho,  ha  hecho  y  hace  mos.  de  Granvela  ofi- 
cio de  buen  servidor. 

S.  M.  ha  manijado  que  yo  escriba  á  V.  AL  lo  que  diré:  y  es  por 
respecto  de  la  sospecha  que  se  tiene  de  los  del  Consejo,  man- 
dándome que  solo  sea  para  V.  AL  Lo  primero,  que  V.  M.  pro- 
cure con  diligencia  que  esta  paz  hecha  entre  V.  M.  y  el  Rey  Juan 
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se  guarde  inviolablemente,  y  no  consienta  por  al<;iina  manera  ó 
disimulación  que  sus  ministros  hagan  tal  cosa  contra  el  dicho 
Rey  ó  sus  subditos,  por  donde  se  pueda  tomar  ocasión  de  con- 
tra^-enir  en  la  paz:  lo  cual  se  manda  escribir  á  \\  M.  portjue  el 
Colagense  le  ha  dicho  que,  como  el  turco  sea  mala  hostia,  podria 
agora  ó  en  otro  tiempo  blandir  al  Rey  Juan  con  promesas  para 
reducirle  á  su  gracia,  el  cual  hallarla  medio  en  los  subditos  de 
V.  i\I.  para  que  colorasen  de  hacer  alguna  cosa  que  fuese  en  al- 
guna manera  contra  la  paz,  y  él  tuviese  color  para  salir  della.  Y 
teme  S.  M.  que  para  ello  hay  aparejo  en  los  ministros  de  V.  M., 
según  está  informado,  si  V.  M.  no  está  sobre  el  aviso;  y  que  por 
la  misma  razón  no  debe  V.  M.  diferir  la  restitución  de  la  mitad 
de  la  fortaleza  de  Thocay  como  está  capitulado  ni  para  ello  ad- 
mitir escusacion  alguna  de  Gaspar  Seredii,  antes  le  compela  á 
ello  para  exemplo  que  así  se  cumplirá  lo  demás;  porque  también 
hay  sospecha  que  le  favorecen  algunos  de  vuestros  ministros;  y 
porque  asimismo  está  en  los  contratos  de  paz  que  se  vuelvan  los 
bienes  que  fueren  quitados  por  V.  M.  á  los  que  al  Rey  Juan  han 
servido,  et  contra,  que  V.  M.  mande  volver  sus  bienes  á  Gaspar 
Vintzerer,  porque  así  lo  prometió  el  Emperador  al  Colagense. 

Asimismo  S.  M.  ha  sido  muy  importunado  por  el  dicho  Coló- 
cense, suplicándole  de  parte  de  su  amo  hiciese  que  V.  M.  per- 
donase á  García  Ner:  á  lo  cual  le  fue  respondido  que  se  escribi- 
ría sobre  ello.  Dice  S.  M.  que  después  que  tan  buen  tiempo  para 
emendar  su  maldad  es  pasado,  que  lo  que  le  parece  es  que  si 
V.  M.  buenamente  puede  tomar  la  enmienda,  que  se  haga;  y  si 
otra  cosa  ha  de  ser,  que  no  vé  mejor  color  que  el  presente  ha- 
ciéndose á  ruego  del  Rey  Juan  y  por  su  intercesión. 

Aquí  han  sido  mirados  los  servicios  del  Arzobispo  de  Lunden 
y  tenidos  en  mucho,  en  especial  lo  que  en  esta  contratación  de 
la  paz  ha  hecho,  de  que  S.  M.  se  ha  tenido  por  muy  bien  servi- 
do del;  y  acá  se  han  tenido  todos  los  capítulos  por  muy  bien  he- 
chos y  acertados;  y  ansí  por  esto  como  porque  el  Arzobispo  lo 
merece  y  sus  obras  lo  manifiestan  y  V.  M.  lo  tiene  encargado 
por  sus  cartas  encareciendo  sus  servicios,  S.  M.  lo  envia  con  po- 
deres ampios,  así  para  lo  que  fasta  aqui  allá  entendía,  como  para 
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entender  en  ordenar  las  cosas  de  la  fe  y  otras  cosas  que  son  para 
servicio  suyo  y  de  V.  M.;  y  para  todo  querría  S.  M.  que  tuviese 
autoridad  y  calor.  Ansimismo  para  tales  negocios  conviene  y  por 
e\-itar  parte  de  lo  que  será  necesario  proveer  por  S.  M.  para  sus 
espensas  y  aun  para  lo  que  V.  M.  le  habria  de  favorecer,  le  pa- 
rece cosa  conveniente  y  necesaria  que  V.  M.  procure  con  toda 
diligencia  que  sea  dado  por  coadjutor  al  Arzobispo  Parilo  en  Es- 
trigonia,  pues  hay  tan  bastantes  razones  no  solamente  para  esto 
pero  aun  para  privarle  del  todo;  con  lo  cual  ternia  color  y  auto- 
ridad para  tan  arduos  negocios  y  estaba  como  ministro  de  paz 
en  aquellas  partes  quitando  los  inconvenientes  que  subcediesen 
por  los  subditos  de  V.  M.  ó  del  Rey  Juan  para  salir  della.  Para  el 
cual  efecto  conseguir,  le  parece  que  es  necesario  que  V.  M.  le 
diese  primero  en  guarda  la  fortaleza  de  Estrigonia,  pues  sien- 
do cosa  eclesiástica,  no  es  razón  que  la  tenga  sino  persona  de 
la  Iglesia;'  porque  haciéndose  este  principio,  no  se  podia  errar 
el  efecto  y  justificaba  \\  ^I.  la  dicha  tenencia  para  con  todo  el 
mundo,  en  lo  cual  no  se  debe  poner  dilación,  porque  á  este  pro- 
pósito está  ya  ordenado  que  la  Serenísima  Reina  Maria  quite  los 
poderes  á  los  que  tenían  administración  de  sus  tierras  en  aquellas 
partes,  y  los  dé  plenarios  al  dicho  Arzobispo ;  y  que  lo  mismo 
debe  V.  M.  hacer  en  las  partes  superiores  de  Hungría,  que  es 
todo  á  una  parte,  así  por  ser  la  persona  del  Arzobispo  segura 
christiana  y  bien  quista  en  aquellas  partes,  que  de  cada  dia  au- 
mentará en  los  Estados  de  V.  M.  y  ganará  nue\'as  \'oluntadcs; 
como  por  el  contrarío  tiene  por  cosa  averiguada  seria  todo  al  re- 
vés, si  cosa  de  las  de  arriba  se  proveyese  á  persona  de  allá  fue- 
ra de  esta.  Aquí  se  ha  platicado  sobre  esto  largamente,  y  final- 
mente S.  M.  está  resoluto  en  que  esto  es  lo  que  más  cumple  á 
V.  M.,  asi  por  tener  seguro  lo  que  dexa,  como  para  que  se  ob- 
serve la  paz  y  se  haga  todo  como  cumpla  al  servicio  del  Empe- 
rador y  V.  M.,  porque  con  él  será  V.  M.  mejor  servido  que  con 
otro  alguno. 
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372. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  — Toledo,  26  de  Noviembre  de  153S.) 

En  la  que  escribí  á  28  de  Octubre  dixe  que  en  esta  me  alar- 
garía, y  ansi  lo  hago,  porque  en  aquella  solamente  escribí  las  co- 
sas de  particulares,  y  en  esta  lo  que  más  nos  vá.  Yo  quisiera  no 
tener  ocasión  de  tornar  á  tratar  de  la  materia  que  acá  y  allá  tan- 
to fastidio  dá,  porque  así  quedó  entre  v.  md.  y  mí  platicado  al 
tiempo  que  de  allá  partí,  y  según  lo  que  acá  se  dá  á  entender  \-á 
creciendo  el  daño  á  la  gemina,  en  especial  con  la  \-enida  deste 
fraile;  de  suerte  que  allá  lo  sentiréis,  según  las  obras  responde- 
rán; porque  tratando  de  las  cosas  de  la  fe,  no  saben  qué  comien- 
zo ó  camino  les  dar  por  dos  cosas.  (En  cifra.)  La  primera,  porque 
está  juzgado  y  tenido  el  Rey  nuestro  señor  por  hombre  tan  go- 
bernado, que  de  honra  y  crédito  está  desgobernado,  y  esto  cre- 
ce, porque  me  han  traído  á  la  memoria  los  términos  y  medios 
que  el  Emperador  ha  tenido  con  los  mensajeros  y  embaxadas 
que  le  ha  en\'iado  y  cartas  que  tiene  cscriptas,  y  por  S.  AI.  con- 
fesado el  pecado  con  prometimiento  del  remedio;  y  al  presente 
se  sabe  y  está  S.  M.  informado  que  está  más  dañado  é  incura- 
ble; y  á  la  causa,  de  su  Consejo  se  tiene  acá  el  crédito  que  v.  md. 
sabe,  que  por  ser  así  se  desconfia  la  encomienda  de  lo  arriba  di- 
cho, porque  no  son  tenidos  por  tan  fieles  christianos  como  seria 
menester;  y  en  lo  demás  sus  obras  dan  testimonio;  y  lo  peor  de 
todo  es  que  está  el  Rey  en  irrecuperable  remedio  de  restaurar 
su  fama;  y  puesto  en  el  extremo  de  mala  gobernación,  subjeto  á 
los  dichos,  y  aun  de  aventaja  se  teme  que  está  ya  en  la  liga  mos. 
de  Trento  por  los  deudos  que  están  en  la  alianza  de  esotros  se- 
ñores y  corrupción  de  pecunia,  lo  cual  yo  no  puedo  creer. 

Yo  escribo  esto  á  \.  md.  para  que  si  allá  se  hablare  algo 
dello,  V.  md.  pueda  decir  lo  que  desto  entiende,  porque  yo  es- 
taba determinado  de  no  lo  escribir  al  Rey,  porque  como  v.  md. 
sabe,  quedé  respondiente  al  remedio  y  este  nunca  vino;  y  á  la 
causa  yo  no  puedo  tener  créditQ,  pues  no  hizo  fruto  mi  trabajo; 
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y  clesta  causa  ha  tenido  mala  espidicion  el  negocio  de  Rocandorf 
y  Martin  de  Guzman,  y  lo  ternán  todos  los  que  allá  se  ofrecieren, 
y  no  menos  los  vuestros  acá,  porque  no  se  toman  en  cuenta  los 
servicios,  pues  no  sacan  el  fruto  como  se  desea.  V.  md.  cargue 
la  culpa  no  á  su  desdicha  sino  á.la  del  Rey,  pues  que  todos  en- 
tramos en  esta  danza;  y  quiero  haceros  saber  que,  si  Dios  no 
quiere  hacer  por  nosotros  milagro,  estamos  bien  seguros  de  bien 
alguno,  caso  que  tengamos  estos  dos  Señores  por  buenos  padri- 
nos, ellos  no  pueden  hacer  cosa  alguna,  pues  no  pueden  llevar 
en  contracambio  otra  moneda  que  la  arriba  dicha.  Bien  sé  que 
no  sois  parte  para  el  remedio,  pero  serlo  eis  para  manifestarlo  en 
descargo  de  vuestra  conciencia  y  la  mía,  caso  que  desto  está 
harto  bien  cumplido  nuestro  descargo;  y  no  basta  lo  que  yo  he 
visto  y  entendido  en  este  negocio,  como  aquí  se  trata,  sino  que 
mos.  de  (jranvela,  como  persona  que  se  duele  dello  más  que 
otro,  refiriéndomelo,  juró  su  fé  que  hablando  en  esta  materia, 
habia  S.  M.  derramado  lágrimas,  como  persona  que  tiene  la  cosa 
por  tal  que  no  tiene  remedio. 

Ya  sabe  v.  md.  como  es  razón  de  fav-orecer  á  todos  los  que 
sirven  al  Rey  nuestro  señor,  y  principalmente  á  los  que  en  ello 
pierden  sus  vidas.  Aquí  me  han  venido  los  deudos  del  capitán 
Loyola,  que  allá  morió  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  para  que 
quiera  escribir  al  Emperador  (l),  que  sea  servido  en  satisfacion 
de  la  muerte  del  dicho  capitán,  que  era  contino  d(^  S.  M.,  resci- 
ba  un  hermano  suyo  en  la  misma  plaza;  y  pues  la  cosa  es  tan 
justa,  razón  es  que  el  Rey  lo  haga  para  pagar  la  deuda  y  dar 
ánimo  á  los  que  le  van  á  servir;  y  háse  de  escribir  á  S.  ^L  y  al 
Comendador  mayor  de  tan  buena  tinta  como  v.  md.  suele  hacer 
por  sus  amigos. 

El  titulo  que  v.  md.  demanda  del  Comendador  mayor  es  el 
de  fasta  aqui,  que  es  Comendador  mayor  de  León  y  del  Conse- 
jo de  Estado  de  S.  M.;  y  si  quisieren,  pueden  añadir  señor  de 
.Sabiote. 

(En  cifra.)  Yo  escribí  como  S.  I\í.  habia  hecho  llamamiento  de 

(i)     Sic:  parece  debe  ser  «al  Rey». 
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Grandes  y  Perlados  y  Reino,  los  cuales  aquí  se  han  juntado  y 
S.  M.  les  ha  dado  á  entender  sus  necesidades,  y  que  á  la  causa 
tiene  empeñado  su  reino,  encargándoles  diesen  tal  orden  que  le 
desempeñasen  y  sacasen  de  necesidad.  Y  dicen  que  la  suma  de 
lo  que  ha  vendido  será  fasta  ciento  cincuenta  quentos,  sin  otras 
ventas  y  deudas,  que  todo  junto  dicen  que  suma  tres  mil  qui- 
nientos cuentos  y  más.  Xo  se  sabe  lo  que  á  esta  demanda  res- 
ponderán, ó  pro\ision  t[ue  harán:  temo  que  no  tenga  tan  buena 
salida  como  seria  razón  y  que  no  sea  agua  turbia;  pero  ya  se 
rezuma  que  los  Grandes  lo  toman  ásperamente  v  no  dan  señal 
de  buena  expedición,  porque  no  puede  faltar  una  de  dos  cosas: 
si  niegan  lo  que  S.  AI.  demanda,  que  temo  será  lo  más  cierto, 
quedarán  en  desgracia  y  no  faltará  en  qué  les  hacer  mal,  y  dello 
no  puede  redundar  bien;  y  si  dan  orden  ó  conceden  alguna  cosa, 
no  sé  cómo  ni  qué  será  la  manera  de  la  paga  que  no  la  sientan 
ellos  y  los  demás  que  en  ello  han  de  intervenir;  porque  se  ha 
echado  fama  que  habrá  de  ser  en  sisa,  la  cual  como  sabéis  es  en 
perjuicio  de  los  hijosdalgo,  que  es  cosa  á  ellos  muy  grave  y  que 
en  otros  tiempos  no  lo  consintieron.  No  sé  qué  se  dice  de  las 
ciudades;  yo  creo  que  andarán  en  una  renta  con  los  Grandes,  y 
que  lo  que  hicieren  los  unos,  harán  los  otros.  Los  Perlados  son  los 
terceros:  á  estos  será  más  fácil  de  les  hacer  pagar  lo  que  se  les 
demandare,  porque  S.  M.  terna  breve  para  con  ellos  en  la  can- 
tidad que  otras  veces  lo  ha  habido,  que  ha  sido  de  la  mitad  de 
sus  rentas.  No  se  puede  escribir  declaración  de  lo  que  subcede- 
rá:  hay  las  apariencias  que  digo.  Plega  á  Dios  que  todo  se  haga 
como  sea  servicio  de  S.  M.  y  en  todo  le  contenten,  que  esto  es 
lo  mejor  y  que  más  conviene  á  estos  reinos,  que  si  han  sido  em- 
peñados y  gastados  no  ha  sido  para  vicios,  sino  que  dello  ha 
habido  extremada  causa,  según  las  cosas  se  han  ofrecido  que 
dexo  de  escribir  por  ser  notorias,  adonde  ha  empleado  su  per- 
sona, que  era  señal  que  no  se  podia  escusar  la  despensa  que  ha 
sido  causa  del  empeño  y  necesidades. 

El  Duque  Phelipo  Palatino  vino  aquí  habrá  ocho  dias;  y  se- 
gún he  sabido,  la  causa  de  su  venida  es  á  una  de  tres  cosas.  La 
primera,  que  S.  M.  le  case  con  la  Duquesa  de  Milán;  y  si  esto 
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no  hubiere  lugar,  le  dé  tanta  renta  en  otra  parte  donde  se  pueda 
sustentar  según  su  estado,  ó  una  buena  pensión;  y  podéis  creer 
que  según  el  tiempo  en  que  á  S.  'M.  toma,  si  le  será  agradable 
embaxada.  Ansí  mismo  truxo  nueva  cómo  el  Duque  Federico 
su  tío  venia  acá  con  su  muger,  de  que  rescibió  S.  M.  no  gran 
placer,  y  á  la  hora  despachó  correo  para  que  no  \-iniese.  No  sé 
qué  planeta  fue  la  del  Emperador  que  de  los  que  habla  de  res- 
cibir  servicio,  nascieron  para  darle  trabajo:  solo  quedamos  nos- 
otros reservados  deste  pecado. 

Yo  envió  á  v.  md.  la  lista  de  los  Grandes  y  perlados  que  se  han 
¡untado  en  esta  ciudad  para  tratar  de  lo  que  se  les  ha  propuesto 
por  S.  M.;  y  por  esta  no  se  puede  escribir  lo  que  dirán  ó  acordarán. 
(En  cifra. )  Sé  deciros  que  tengo  entendido  que  los  procuradores 
de  las  ciudades  han  respondido  que  no  hallan  medio  para  cum- 
plir con  lo  que  se  les  demanda,  porque  según  las  gentes  hablan 
desta  materia,  bien  se  conoce  la  necesidad  en  S.  M.  y  tiene 
justa  demanda;  pero  ellos  tienen  consideración  á  no  hacer  obra 
que  quede  perpetua  como  las  alcabalas  y  el  servicio  que  ya  se 
tiene  por  tal.  Algunos  quieren  decir  que  habrá  de  parar  en  dar 
alguna  suma  porque  se  nos  den  las  muías  y  se  paguen  las  posa- 
das. Esto  se  dice  entre  las  gentes:  yo  estuviera  bien  escusado  de 
escribir  estas  nuevas  y  menudencias;  hácese  porque  lo  mandáis 
de  allá:  materia  es  que  hace  poco  al  propósito  de  los  negocios  y 
de  lo  que  allá  habéis  menester. 

373 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Toledo,  26  de  Xoz'ienibre  de  iJjjS.) 

Esta  es  respuesta  á  la  recibida  de  23  del  pasado;  y  á  lo  pri- 
mero que  V.  M.  carga  culpa  en  que  no  le  escribo  por  todas  \ias 
las  cosas  que  acá  se  ofrecen,  no  se  ha  dexado  de  hacer,  median- 
te que  tenga  alguna  sustancia  lo  que  se  escribe;  y  como  es  razón 
que  á  V.  M.  se  escriba  la  \-erdad  y  resolución  de  los  negocios, 
déxase  de  hacer  fasta  que  me  den  respuesta;  porque  las  otras 
cosas  que  escribir  se  pueden,  son  inciertas  y  de  poca  importan- 
cia y  no  valen  nada  para  solas.  Esta  es  la  causa  porque  se  ha 
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dexado  de  hacer,  pero  hacerse  ha  \o  que  \'.  M.  nianchi  de  aquí 
adelante. 

Por  la  otra  caria  que  va  con  esta  escribo  el  contentamiento 
que  S.  M.  y  Consejo  han  tenido,  juzcrando  por  nniy  acertada 
obra  la  paz  que  se  ha  tomado  con  el  Baiboda,  y  ansí  piensa  estar 
obhgado  al  Arzobispo  de  Lunden  por  haberla  encaminado. 
\'.  AI.  me  escribe  haberla  aceptado  por  complacer  al  Empera- 
dor, no  embargante  que  se  tiene  en  la  dicha  paz  por  gravísima- 
mente  agraviado;  y  que  á  mí  se  escriba  no  es  inconveniente, 
pero  querría  que  no  viniese  la  tal  razón  á  noticia  de  S.  M.  y 
Consejo,  porque  en  la  misma  carta  \iene  junta  la  razón  contra- 
ria; y  es  que  \'^.  M.  narra  por  inrremediables  sus  necesidades  en 
tanto  grado  que  no  sabe  hallar  medio  para  entretener  dos  mil 
españoles;  pues  siendo  esto  así,  ¿qué  fuerzas  y  aparejo  tiene 
V.  M.  para  hacer  á  su  enemigo  que  venga  á  otro  mejor  apunta- 
miento y  para  no  tener  por  bueno  el  tratado.-'  Estas  razones  se- 
ria menester  venir  en  contracambio;  y  acá  juzgan  este  negocio 
por  las  extremas  necesidades  que  V.  M.  escribe  que  tiene,  y 
ellos  las  creen  mucho  mayores  por  la  mala  gobernación  y  con- 
sejo que  piensan  tiene  cerca  de  sí,  que  á  todo  trance  no  tienen 
ojo  sino  á  su  pro\'echo,  y  á  la  causa  yo  no  he  hablado  á  S.  M. 
acerca  desta  materia  cosa  alguna,  porque  sé  la  respuesta  que 
otras  veces  me  ha  sido  dada  en  esta  materia  y  otras  más  li- 
geras. 

A  \'.  AI.  escribe  el  Emperador  sobre  cierta  materia  que  aquí 
se  ha  tratado;  y  es  que  teniendo  consideración  á  las  cosas  de 
Alemana  y  á  tener  personas  aceptas  al  servicio  de  VV.  MM., 
parece  que  seria  bien  que  se  procure  por  todas  vias  que  se  diese 
coadjutor  al  Arzobispo  de  Cansburgz,  porque  dicen  está  muy 
enfermo  y  anda  trabajado;  y  á  S.  M.  parece  que  para  todas  ocu- 
rrencias seria  más  bien  que  esto  se  hiciese  en  el  Arzobispo  de 
Lunden  para  evitar  otras  personas  que  lo  desean  haber,  que 
dellos  no  se  ternia  toda  seguridad,  antes  se  presumiria  lo  con- 
trario. Y  por  esta  y  otras  consideraciones  de  los  buenos  ser- 
vicios que  el  Arzobispo  de  Lunden  ha  hecho  y  hace,  por  lo  cual 
se  le  deben  mercedes,  S.  M.  sobre  bien  pensado  y  que  conoce 
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que  cumple  á  su  ser\'icio,  ha  determinado  de  escribir  sobre  ello 
á  \'.  ]\I.  para  que  lo  tenga  por  bueno  y  lo  encamine  como  tenga 
efecto,  y  que  dello  no  sean  sabidores  otras  personas.  Y  V.  M. 
cea  que  S.  M.  para  otra  persona  no  dará  su  consentimiento,  y 
esto  que  sobre  este  caso  escribe,  es  y  procede  de  su  voluntad, 
y  ansí  lo  ha  ofrecido  al  dicho  Arzobispo.  V.  M.  sabe  lo  que  se 
d?be  á  este  hombre  y  su  bondad  y  fidelidad  y  lo  que  en  ello  será 
S,  ]\I.  servido:  será  bien  que  se  conforme  con  la  \-oluntad  del 
Emperador,  y  el  Arzobispo  conozca  recibir  la  merced  de  mano 
de  V.  ]SI.  para  que  sea  más  obligado  á  su  servicio,  y  esta  digni- 
dad se  desvie  de  los  de  Ba\'iera  que  con  tanta  \igilancia  lo  han 
solicitado. 

Lo  que  V.  M.  escribe  en  lo  que  toca  á  la  demanda  de  la  Rei- 
na Maria,  yo  lo  dixe  á  S.  M.  como  me  fue  mandado;  y  me  res- 
pondió que  para  aquello  era  escusado  pedir  testamento  ni  otras 
escripturas,  pues  tiene  él  pagada  esta  suma  á  W  AI.  y  se  debe  á 
la  Reina;  y  que  era  necesario  que  luego  se  cumpliese  con  ella;  y 
porque  sobre  ello  escribe  á  V.  M.,  á  su  carta  me  remito. 

Por  parte  de  los  Fúcares  se  ha  hecho  relación  á  S.  M.  que  el 
condado  de  Karchbcrg  y  la  señoría  de  Aleisenborc  y  Biberbarch 
con  otras  piezas  que  tienen  en  empeño  del  Emperador  Maximi- 
liano, de  buena  memoria,  con  sus  pertenencias,  por  ciertos  años, 
de  los  cuales  diz  que  restan  treinta  años,  poco  menos,  que  á  ins- 
tancia de  la  ciudad  de  Hulma  \'.  ^l.  se  lo  dá  todo  para  que  lo 
tengan  por  suyo,  pasado  el  dicho  tiempo,  por  veintidós  mil  flo- 
rines que  á  V.  AI.  han  dado;  lo  cual  parece  á  S.  M.  es  en  grave 
perjuicio  de  la  Casa  de  Austria;  y  á  la  causa  escribe  á  V.  M. 
para  que  esto  no  lleve  á  efecto.  Y  porque  el  Arzobispo  de  Lunden 
lleva  platicada  la  forma  que  se  ha  de  tener  para  restituir  los  flori- 
nes y  la  voluntad  de  S.  M.,  reraítome  á  lo  que  á  V.  AI.  dixere. 

El  Emperador  hace  saber  á  V.  AI.  lo  que  á  D.  Diego  de  Alen- 
doza,  embaxador  que  estaba  en  Inglaterra,  pasando  por  Francia 
le  fue  dicho  por  la  Reina  para  que  al  Emperador  refiriese  la 
Noluntad  que  tenian  de  tener  vistas  con  V.  AL;  y  al  Emperador 
parece  que  es  cosa  que  traería  poco  provecho,  y  por  esto  no  lo 
aprueba:  no  le  parece  ser  cosa  hacedera. 
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Vistas  las  pláticas  que  en  esta  Corte  se  dicen  y  tienen  por 
ciertas  por  ser  dichas  por  boca  de  S.  M.,  en  el  \'iajc  qu  •  quiere 
hacer,  yo  he  encargado  á  mos.  de  Gran\r'la  suplique  á  S.  M. 
quiera  con  tiempo  declararse  con  V.  M.;  á  lo  cual  me  ha  dicho 
que  así  lo  hace  por  letra  de  su  mano.  Y  porque  mos.  de  (jran- 
vela  en  ello  y  en  lo  demás  hace  oficio  de  buen  servidor,  debo 
Y.  M.  escribirle  de  contino  y  cúmplase  con  él  de  palabras  1  ) 
que  falta  de  obras;  y  en  lo  de  la  gobernación  de  la  casa  se  tenga 
especial  cuidado  para  el  contentamiento  del  Emperador  y  bien 
de  la  casa  de  V.  M. 

374. 

(Para  el  secretario  Castillejo.— Toledo,  26  de  Noviembre  de  iS3<'i-) 

Esta  es  respuesta  ala  de  v.  md.  de  23  del  pasado  y  dexode  ha- 
cer respuesta  al  primer  capítulo,  porque  es  el  introito  de  mi  lle- 
gada en  esta  Corte,  y  no  caresco  de  apetito  de  salir  presto  della. 

La  carta  que  v,  md.  envió  en  latin  para  mos.  de  Granvela,  se  la 
dio  el  licenciado  en  mi  presencia  y  por  su  mandado  se  la  leyó,  é 
yo  en  romance  añadí  mi  deber,  el  cual  era  escusado,  porque  la 
voluntad  deste  señor  os  es  tan  buena  que  no  se  puede  encare- 
cer, y  así  mostró  congoxa  diciendo  la  mucha  razón  que  v.  md. 
tiene,  como  si  tuérades  su  hermano,  y  protestó  de  emplear  sus 
fuerzas.  Bien  sé  que  diréis  que  con  menos  hacéis  vos  allá  algu- 
nas cosas,  pero  es  diferente  la  comparación  con  muchos  quila- 
tes, cuanto  más  que  aunque  estuviese  á  langa  pareja  este  señor, 
no  se  manda  á  dos  riendas  como  esotro  (l). 

Aquí  es  venida  nueva  del  subceso  de  la  armada  de  S.  M.  en 
levante,  y  la  nueva  vino  como  se  esperaba  á  juicio  de  los  hom- 
bres pláticos  y  que  conocen  la  manera  de  Venecianos,  V  des- 
pués que  la  nueva  vino,  que  dexo  de  escribir  pues  que  allá  la 
tienen  más  presto  y  más  cierta,  hase  levantado  nueva  en  que 
no  irá  S.  ^I.  á  la  empresa;  esto  se  puede  pensar  que  sea  á  dos 
fines;  el  uno  que  lo  juzgan  por  razón  que  para  ser  el  viaje  de 


(t)    En  cifra  estas  dos  últimas  palabras. 
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S.  M.  acertado,  cabía  en  razón  que  la  armada  hubiese  allanado  el 
camino,  lo  cual  sale  al  revés;  lo  segundo,  que  podria  ser  que  es- 
tos Grandes  echasen  esta  nueva  para  su  propósito  de  escusarse 
de  lo  que  les  demandan;  como  quiera  que  sea,  os  lo  escribo  por 
cumplir  el  mandamiento.  Si  3^0  entendiere  algo  de  la  verdad,  yo 
lo  escribiré  en  esta. 

Yo  escribí  por  la  otra  carta  cómo  S.  M.,  sabido  que  \'enia  el 
Duque  Federico  y  su  mujer  para  acá,  habia  mandado  despachar 
por  la  posta  para  que  se  volviese,  y  fue  asi;  porque  para  ello 
mandó  ordenar  las  cartas,  pero  después  lo  mandó  dexar,  porque 
di.Ko  que  no  se  quería  matar  en  atajar  locuras. 

Las  cosas  de  las  Cortes,  según  se  rezuma,  parece  que  llevarán 
otro  fin  del  que  al  principio  daban  señal;  y  lo  que  se  dice  que  se 
trata  para  desempeñar  lo  que  S.  M.  ha  empeñado,  son  en  dos 
cosas.  (En  cifra.)  La  una  es  baxar  los  ducados  al  ^-alor  de  las  do- 
blas en  ley,  y  que  en  el  precio  queden  en  cantidad  de  ducados; 
y  porque  todos  los  ducados  que  al  presente  hay  en  España  se 
han  de  manifestar  en  casa  de  moneda,  donde  al  que  presentare 
los  ducados  le  darán  el  cumplimiento,  y  la  mejora  del  oro  quedará 
para  S.  M.,  que  es  una  gran  cantidad  á  lo  que  dicen;  y  este  me- 
dio es  sin  perjuicio  de  persona  alguna,  porque  á  cualquiera  que 
tuviere  ducados,  le  darán  otros  tantos  que  valgan  la  misma  suma; 
solo  queda  reparo  que  la  moneda  no  salga  de  España  por  el  res- 
pecto de  la  baxa  que  se  hace,  y  dello  rescibe  S.  ^L  servicio,  y 
lo  mismo  se  hace  en  la  plata. 

(En  cifra.)  Otra  cosa  se  platica;  y  es  que  S.  M.  tome  las  sali- 
nas de  sus  reinos,  y  á  los  quc^  las  tienen  les  dé  el  interese  que 
agora  montan;  y  ([ue  porná  precio  para  que  sume  cantidad,  (|ue 
con  ello  y  con  lo  arriba  dicho,  y  con  que  toda  la  sal  que  saliere 
fuera  del  reino  pague  cierta  moneda  por  hanega;  y  también  so- 
bre todo  el  hierro  que  se  sacare  para  fuera  del  reino;  y  dicen 
que  dentro  de  ocho  años  por  este  modo  harán  tjuito  á  S.  M.  de 
las  deudas  que  ha  hecho;  y  c[ue  este  interese  no  ha  de  venir  á 
su  poder,  sino  que  se.  le  ha  de  dar  orden  para  que  se  ponga  en 
cada  ciudad  ó  cabeza  y  se  \aya  cpiitandtí  lo  empeñado,  'fam- 
bicn  se  dice  que  se  le  quiere  antic¡¡)ar  ser\¡c¡o  de  tres  años  con 
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cierta  torma:  esto  para  sus  despensas.  Eslo  que  se  cscrilie  sea 
para  v.  md.  y  el  Rey,  si  lo  quisiere  decir,  porque  no  es  cosa  que 
se  sabe  cierto,  ni  se  puede  saber,  porciue  todos  los  ([ue  (,-ntran 
en  congregación  están  gravísimamente  juramentados,  pero  bioii 
se  sabe  que  tratan  desta  materia. 

También  se  dice  que  S.  AI.  dexará  para  el  año  c[uc  viene  la 
empresa  de  levante,  por  la  ocasión  que  para  ello  han  dado  los 
Venecianos;  y  en  contra  cambio  corre  fama  por  esta  Corte  que 
S.  M.  pasará  á  Flandes.  No  lo  escribo  porque  sepa  dello  cosa  al- 
guna, pero  temo  que  podrá  ser  verdad  por  las  ocasiones  que  allá 
se  ofrecen  por  lo  de  Gueldres  y  Gante,  y  de'  nuestra  parte  nos 
sobra  mucha  \oluntad  para  ello,  según  todos  dic(Mi.  Asimismo, 
esto  sea  para  v.  md.  y  el  Rey  solo,  porque  lo  uno  y  lo  otro  no 
puede  durar  mucho  sin  declararse.  Asimismo  se  sabe  que  S.  M. 
hace  grande  incapié  en  la  primera  opinión  de  levante,  porque  la 
causa  porque  las  gentes  ponian  duda  era  por  respecto  de  lo  que 
hicieron  los  Venecianos  en  no  querer  recibir  en  sus  galeras  gen- 
te de  S.  M.,  la  cual  tiene  al  presente  nueva  de  lo  contrario,  por- 
que, toman  en  cada  galera  ochenta  soldados,  que  es  señal  de  que 
rer  con  fidelidad  servir,  y  á  la  causa  andan  las  mutaciones  al  di- 
cho de  las  gentes  de  la  suerte  que  arriba  digo.  Presto  se  conos- 
cerá  lo  que  S.  M.  determinare  de  hacer  y  no  pongo  duda  que 
por  letra  de  su  mano  lo  hará  saber  al  Rey. 

375. 

(Para  el  secretario  Casiülejo.— Toledo,  2ó  de  Noviembre  de  ISJS.) 

Sepa  v.  md.  quL'  después  de  escripto  lo  qu;^  va  con  esta,  \-ino 
á  mi  noticia  cómo  S.  M.  hizo  merced  de  la  Contaduría  mayor  de 
cuentas  al  Sr.  D.  Pedro  de  Córdoba,  porque  trató  el  casamiento 
de  su  sobrino  el  Duque  de  Sesa  y  la  hija  del  Comendador  mayor 
de  León;  y  la  dicha  Contaduría  estaba  vaca  por  fallescimicnto  de 
Santangel,  que  servida  vale  más  de  mil  ducados  de  entrada  y  á 
venderse  vale  quince  mil  ducados.  Este  señor  me  parece  que 
tiene  el  poder  de  San  Pedro,  á  quien  quiere  absolver,  absuelve, 
y  á  los  otros:  ite,  maledicti. 
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También  se  trata  con  el  dicho  Duque  que  dexe  el  Ducado  de 
Sessa,  que  tiene  en  el  reino  de  Xápoles,  para  lo  dar  al  yerno  de 
S.  M.,  hijo  de  Don  Pero  Luis;  y  en  recompensa  le  quiere  dar  S.  M. 
acá  la  valia  en  piezas  y  tierras  de  las  Ordenes.  De  creer  es  que 
no  hará  mal  partido  el  Duque,  pues  ha  de  ser  juzgado  por  ante 
su  suegro:  todo  el  mundo  es  bueno. 

Los  de  las  Cortes  no  dan  señal  de  concluir,  y  á  la  causa  les 
ha  mandado  S,  M.  que  se  resuelvan  y  den  respuesta;  y  temo  que 
no  será  tal  como  S.  M.  habria  menester.  Los  doce  que  tienen 
cargo  de  mirar  en  lo  que  se  trata,  han  dado  una  sola  vez  razón 
al  resto  de  algo  que  hablan  pensado  y  tornan  de  nuevo  á  su 
cónclave. 

S.  M.  ha  hecho  provisión  de  cien  mil  ducados  para  la  armada 
de  Andrea  Doria,  que  son  necesarios;  y  de  cincuenta  mil  al 
Marciués  del  Gasto;  y  también  envia  á  Flandcs  por  moniciones 
hasta  cantidad  de  treinta  mil  ducados.  De  todas  partes  veo  el 
cielo  nublado:  no  sé  en  qué  parará  este  eclissi,  ni  qué  ha  de  ser 
de  nosotros.  Consuéleme  que  viene  cerca  el  año  nuevo  que  nos 
dará  claridad,  }'■  á  v.  md.  dé  Dios  tan  buena  dicha  que  caséis 
vuestros  hijos  con  los  del  Conde  de  Hurtenburg,  que  no  debéis 
tener  menor  esperanza,  pues  casó  el  Comendador  mayor  su  hija 
con  el  nieto  del  Gran  Capitán  y  del  Conde  de  Cabra.  Amigos  y 
no  amigos  se  regocijaron  la  noche  del  desposorio  en  jugar  las 
cañas  con  hachas  y  grandísimo  lodo  á  su  puerta,  y  por  ruin  y 
perdido  se  tiene  el  que  no  haya  ido  á  dar  la  buena  próo,  esceto 
yo  que  no  soy  deste  siglo. 

A  Andalot  se  dio  la  cédula  de  S.  M.  para  los  caballos,  y  dice 
que  él  entregará  los  caballos  á  quien  el  Rey  enviare  á  mandar, 
y  me  dará  instrucion  como  se  lleven  seguros  y  sin  trabajo;  y  á 
la  causa  en\io  con  esta  la  cédula  que  pasó  para  el  \"isorrey, 
cuya  copia  vs.  con  las  otras  cartas. 

Por  la  copia: 
A.  Rodríguez  Villa. 
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II. 

LA  MARINA  EN   EL  BLOQUEO  DE  LA  ISLA   HK  LEÓN 
(1810  Á  1812) 

por  el  ietneute  coronel  de  Infantería  de  Marina 

FEDERICO  OBANOS  ALCALÁ  DEL  OLMO. 

Espectáculo  grandioso,  á  la  par  que  eminentemente  dramdti- 
co,  ofrecieron  Cádiz  y  la  isla  de  San  Fernando  en  que  asienta 
aquella  insigne  ciudad,  durante  el  sitio  de  l8lO  á  l8l2  por  las 
tropas  del  emperador  Napoleón,  allí  regidas  por  su  hermano 
José  y  sus  más  renombrados  generales.  Ni  las  derrotas  del  Bruch 
y  de  Bailen  en  España  y  la  de  Vimieiro  en  Portugal,  ni  los  fra- 
casos sufridos  ante  Valencia,  Gerona  y  Zaragoza,  habían  impre- 
sionado el  ánimo  del  César  francés,  nunca  hasta  entonces  con- 
movido, ni  advertídole  siquiera  de  los  obstáculos  que  le  opon- 
drían el  valor  y  la  pertinacia  de  los  españoles  para  la  realiza- 
ción de  sus  gigantes  proyectos.  Su  campaña  afortunada  para 
vengar  tan  significativos  reveses,  aunque  interrumpida  cuando 
la  consideraba  á  punto  de  terminar,  y  la,  para  sus  armas,  glorio- 
sísima de  Wagram,  coronada  con  el  tratado  de  Viena,  le  hicie- 
ron creer  que  ningún  obstáculo  encontraría  ya  para  la  conquista 
de  nuestra  Península.  Y  arrojando  sobre  ella  ejércitos  y  ejérci- 
tos, de  tanto  tiempo  atrás  tenidos  por  invencibles,  decretó  la  in- 
vasión de  Andalucía,  por  un  lado,  bajo  la  dirección,  según  acabo 
de  decir,  de  su  hermano,  y,  de  otro,  la  de  Portugal,  regida  por 
el  mariscal  Massena,  el  Niño  mimado  de  la  Victoria. 

El  episodio  más  brillante  de  la  primera  de  esas  invasiones,  la 
de  Andalucía,  fué  el  sitio  de  Cádiz,  donde  se  estrellaron  la  tan 
cdXiditQSiádi.  furia  francesa  y  el  mal  supuesto  genio  militar  de  al- 
gunos de  los  generales  que  á  ella  y  solo  á  ella  debían  su  repu- 
tación de  talentosos.  A  dos  años,  nada  menos,  se  extendió  ia  ac- 
ción de  ese  episodio;  tal  importancia  llegó  á  informar,  tales  es- 
fuerzos exigió  de  unos  y  otros  de  sus  actores,  sitiadores  y  sitia- 

TOMO    XLVI.  9 


138  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

dos,  y  tal  interés  ha  inspirado  á  los  que  han  pretendido  histo- 
riarlo. Muchos  lo  han  hecho  con  más  ó  menos  fortuna,  pero  sin 
([ue  se  haya  llegado  á  decir  la  última  palabra,  según  su  vulgar 
sen ti^áó).' sobre  suceso,  ya  lo  he  calificado,  que  ofreció  al  mundo 
espectáculo  tan  grandioso  y  eminentemente  dramático. 

Y  he  aquí  que  esta  noche  me  toca  dar  á  la  Academia  cuenta 
de  un  nuevo  trabajo  histórico  que  á  ese  mismo  asunto  se  refiere, 
emprendido  por  él  teniente  coronel  de  Infantería  de  Marina  don 
Federico  Obanos  Alcalá  del  Olmo,  presentado  en  el  libro,  toda- 
\'íarinód¡to,  con  el  título  de  «La  marina  en  el  bloqueo  de  la  isla 
de  León  (18 10  á  1812)»,  y  que  el  ministerio  del  ramo  ha  remi- 
tido á  informe  de  esta  Real  Academia  por  conducto  del  de  Ins- 
trucción pública. 

Nuestro  ilustre  Director,  pensando,  y  perdóneme  í\uc  muy 
respetuosamente  se  lo  diga,  pensando  equivocadamente,  en  mi 
sentir  humilde,  ser  más  propio  de  un  historiador  de  nuestra  gue- 
rra de  -la  Independencia  que  de  quien  nos  haya  transmitido  el 
recuerdo  de  las  glorias  de  la  marina  militar  española,  exponer 
aquí;  su  juicio  sobre  el  libro  á  que  me  estoy  refiriendo,  ha  creído 
conveniente  encomendármelo  á  mí;  y  yo,  sumiso  á  su  mandato, 
voy  á  ofrecer  esc  juicio  á  la  Academia,  que,  como  siempre  ha 
hecho;  lo  apreciará  en  perfecta  justicia.  La  tarea  no  es  corta  ni 
fácil  para  las  débiles  fuerzas  que  me  restan;  porque  el  escrito 
del  Sr.  C)banos  se  extiende  á  la  descripción  de  cuantos  sucesos 
tuvieron  foce  alguno  con  el  servicio  de  la  Marina  en  aquel  dila- 
tadís¡n\o  bloqueo  de  la  ciudad  hercúlea,  con  los  datos  y  observa- 
cioncvs  c(ue  ijiejor  lo  den  á  conocer  y  explicar.  Dice  al  final  de 
su  proemio:  (Presentar  el  cuadro  de  las  operaciones  na\-ales  y 
militares  de  la  defensa  hasta  en  sus  menores  detalles,  es  el  objeto 
de  este  libro,  sin  dejar  de  reseñar  ligeramente  aquellos  sucesos 
políticos  d.e  gran  importancia  nacional  y  hechos  de  armas  (juc, 
aun(|ue  ocurridos  en  lugares  apartados  de  la  región,  tu\ieron  al- 
guna influencia  forzosa  en  el  curso  de  los  acontecimientos.»  «La 
satisfacción,  añade,  de  haber  acertado,  bastaría  á  compensar  con 
creeos  de  las  horas  invertidas  en  este  modesto  trabajo.» 

l'aca  alcanzar  el  resultado,  en  mi  concepto  satisfactorio,  que 
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ha  conseguido  para  su  especial  propósilo,  ol  coronel  ()l)anos  ha 
registrado  principal,  si  no  exclusivamente,  los  archivos  que  la  Ma- 
rina conserva  en  su  ministerio  y  en  el  departamento  de  Cádiz, 
más  copiosos  de  datos  por  la  índole  misma  del  asunto  á  que  les 
toca  referirse.  Y  bien  se  hace  conocer  esa  preferencia,  muy  na- 
tural, por  otra  parte,  al  fijar  la  atención  en  la  escasez,  ya  que  no 
carencia  absoluta,  de  citas  de  historiadorvis  de  aquella  lucha,  por 
tantos  títulos  memorable,  de  historiadores  extranjeros,  de  los 
franceses,  sobre  todo,  tan  interesados  en  el  éxito  de  una  con- 
tienda en  que  tomaban  parte  los  dos  elementos  esenciales  de  la 
guerra,  el  terrestre  y  el  marítimo.  Este  último  funcionó  en  con- 
cepto de  auxiliar  en  el  sitio  de  Cádiz;  pero  ya  se  verá  cómo  la 
no  sobrada  actividad  de  nuestros  aliados  y  la  impotencia  á  que 
-quedaran  reducidas  las  fuerzas  navales  de  España  tras  el  desas- 
tre de  Trafalgar,  proporcionarían  á  los  sitiadores  la  creación  de 
algunas  que  no  dejaron  de,  en  ocasiones,  entorpecer  bs  esfuer- 
zos de  los  sitiados. 

Su  oficio  y  el  espíritu  de  Cuerpo,  arraigado  en  una  carrera 
larga  ya  y  honrosa,  han  llevado  al  Sr.  Obanos  á  preferir,  al  es- 
tudio general  de  suceso  tan  extraordinario,  el  particular  que  se 
nos  presenta,  el  de  la  Marina,  cuyos  servicios  tanto  contribuye- 
ron á  la  feliz  defensa  de  la  ciudad  hercúlea. 

Ya  el  autor  había  demostrado  esa  predilección  á  los  estudios 
na\"ales  en  un  trabajo,  si  histórico  en  su  prólogo,  casi  en  su  tota- 
lidad técnico,  libro  que,  con  el  título  de  «Desembarcos  pasaje- 
ros en  tiempo  de  guerra»,  publicó  en  1897.  Ese  libro,  lisonjera- 
mente inforaiado  por  el  Centro  Consultivo  de  la  Armnda,  obtu- 
vo, y  en  mi  concepto  con  justicia,  largo  premio  del  ministerio 
^correspondiente,  que  le  habrá  animado  á  seguir  haciendo  de  la 
Marina  el  objeto  preferente  de  sus  estudios,  de  su  aplicación  y 
talento. 

Después  de  un  brevísimo  resumen  de  las  operaciones  milita- 
res emprendidas  por  los  franceses  para  la  invasión  de  .Andalu- 
cía en  principios  de  18 lO,  el  Sr.  Obanos  describe  en  su  nuevo 
trabajo  o-,  preparativos  ejecutados  por  los  gaditanos,  el  ejército 
y,  especialmente,  Ja  marina,  para  resistir  el  ataque  de  las  tropas 
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con  que,  conquistadas  Córdoba  y  Sevilla,  se  acercaba  á  Cádiz  el 
fogoso  marisca:!  Víctor,  resueltos  nuestros  compatriotas  á  recha- 
zar, como  después  lo  hicieron,  sus  arrogantes  intimaciones,  como 
las  sugestivas  ofertas  del  que,  escuchadas  y  atendidas,  creía  po- 
derse considerar  dueño  indisputable  de  toda  España, 

Y  así,  y  con  la  enumeración  de  las  fuerzas  existentes  en  la  plaza 
y  los  trabajos  ejecutados  en  ella  y  en  la  costa  de  la  isla  de  León 
para  burlar  él  pensamiento  poliorcético  que  se  atribuía  al  ene- 
migo, con  los  medios,  escasos  en  un  principio,  de  que  se  podía 
disponer,  llama  la  atención  del  lector  sobre  la  conducta  de  las 
autoridades  militares  y  civiles  y  la  de  la  Regencia,  nombrada  por 
aquellos  días; en  sustitución  de  la  Junta  central,  fugitiva  de  Se- 
villa, disperáa  y  disuelta,  por  fin,  al  trasladarse  á  Cádiz.  Porque» 
como  en  toda  colectividad  española,  tomó  en  Cádiz  asiento  la 
discordia,  y  su  primera  \-íctima  fué  el  ilustre  procer  que  acababa 
de  salvar  aquel  que  la  Historia  ha  declarado  ser  Tabernáculo  de 
la  Independencia  española.  Enviado,  ya  que  no  ostensiblemente 
desterrado,  el  duque  de  Alburquerque  á  Londres,  donde  al  poco 
tiempo  moría  herido  de  la  ingratitud  de  los  que  le  debían  liber- 
tad, hacienda  y  acaso  la  vida,  y  dominados  los  regentes  por  res- 
peto á  las  circunstancias  ó  por  su  propia  debilidad,  quedó  la 
Junta  provincial,  creada  en  los  primeros  momentos  del  peligro, 
dueña  de  los  destinos  de  Cádiz,  y,  por  si  algo  podía  faltarle  para 
fortificar  su  posición,  hasta  se  la  nombró  'i'esorera  de  cuantos 
fondos  se  conseguía  allegar,  ya  de  la  ciudad  y  su  comercio,  bicMi 
de  las  provincias  libres  de  la  ocupación  francesa  y,  principal- 
mente, de  América,  puesta  ya  en  comunicación  con  la  Península. 

El  Sr.  Obanos  va  después  recordando  los  ligeros  choques  en- 
tre sitiadores  y  sitiados  que  accidentaron  la  inauguración  del 
sitio,  faltos  los  nuestros,  como  también  estaban  los  franceses,  d(^ 
los  elementos  necesarios  para  tal  empresa,  aun  confiando  éstos 
en  que  la  conquista  de  Cádiz  sería  de  enqjeño  fácil  y,  además, 
corto  después  de  la  felicísima  campaña  de  los  días  anteriores.  Xi 
deja  de  conmemorar  las  cuestiones  suscitadas  por  el  ministro  y 
generales  ingleses  para  ocujiar,  con  sus  tropas  y  alguna  portu- 
guesa, los  puntos  más  importantes  de  aquella  estratégica  posi-' 
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ción,  ni  los  temporales,  tampoco,  que  en  la  bahía  pusieron  en  pe- 
ligro de  naufragar  y  perderse  las  naves  do  I-,^  ip-^  naciones  alia- 
das, surtas  en  ella. 

Imponente  fué  la  tempestad  del  6  de  Marzo  de  i8lo,  de  f|Uf 
nos  hace  mención  el  Sr.  Obanos,  siquier  ligeramente,  y  que 
causó,  cual  era  de  temer,  grandes  averías  en  varios  buques  de 
guerra  y  mercantes  españoles,  á  uno  portugués  y  á  una  fragata 
inglesa  que  zarandeada,  puede  decirse,  de  un  lado  ú  otro  de  la 
bahía  exterior,  acabó  por  irse  á  pique;  pero  el  huracán  del  I  5  de 
Mayo  tuvo  consecuencias  más  transcendentales. 

Nuestro  erudito  Secretario,  maestro  en  eso  de  investigar  los 
servicios  de  la  Marina  y  dar  su  memoria  á  la  posteridad  con  tal 
acierto  como  elegancia,  nos  ha  descrito  en  alguno  de  sus  incon- 
tables libros  los  horrores  de  aquella  noche  tremebunda  y  fu- 
nesta. Pero,  de  seguro,  ofrecen  las  tristes  escenas  que  en  ella  so 
representaron  carácter  aún  más  dramático  y  conmovedor  en  las 
relaciones  de  los  que  en  ella  representaron  el  papel  de  actores, 
víctimas,  algunos,  de  su  lucha  con  el  mar  y  con  nuestros  mari- 
nos; salvados,  no  pocos,  en  la  costa  ocupada  por  sus  compa- 
triotas. 

Pero  sus  sufrimientos  en  los  pontones  de  Cádiz  y  en  aquella 
noche  no  tienen  comparación  con  los  á  que  estuvieron  conde- 
nados cuantos  permanecían  en  aquella  bahía,  ya  de  los  rendidos 
con  la  escuadra  del  almirante  Rosilly  el  1 5  de  Mayo  de  aquel 
mismo  año,  bien  de  los  que  depusieron  sus  armas  en  la,  para 
España,  gloriosísima  jornada  de  Bailen.  Considerándose  que  no 
se  les  debía  mantener  en  Cádiz  para  impedir  su  tuga  de  los  de- 
más pontones  como  el  Castilla  y  el  Argonauta,  huidos  anterior- 
mente, se  decidió  por  la  Regencia,  de  acuerdo  con  los  ingleses, 
el  destino  de  los  prisioneros  franceses  á  la  isla  de  Cabrera,  nom- 
bre, desde  entonces,  de  execración  entre  los  compatriotas  de 
aquellos  desdichados,  y  ¿porqué  no  decirlo?  de  horror  y  hasta 
de  vergüenza  para  nosotros  y  para  nuestros  aliados.  Porque  si 
pudo  haber  falta  de  previsión  en  el  Gobierno  español  y  en  las 
autoridades  de  Mallorca;  si  cabe  que  las  circunstancias  de  aque- 
lla guerra  pudieran  ijiipedir  el  abastecimiento  regular  para  Í05 
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prisioneros  de  la  isla  dé  Cabrera,  muy  cerca  también  de  ella,  en 
Mahón,  tenían  los  ingleses  surtas  muchas  de  sus  naves,  dueñas 
absolutamente  del  mar  y  con  recursos,  como  siempre,  sobrados 
paraátender  á  tal  miséí-ia  "cual  podían  observar  á  su  inmediación, 
y  nada  hicieron  para  aliviarla.  Se  habían  negado  á  transportar 
los  prisioneros  de  Bailen  á  Francia,  según  se  había  estipulado  en 
su  capitulación,  los  veían  morir  junto  á  ellos  por  falta  de  recur- 
sos, que  á  ellos  les  sobraban  y  no  les  socorrían;  se  conoce  que 
ni  siquiera  lamentaban  suinfelice  suerte. 

Nuestro  autor  no  se  detiene  en  eso,  atento  á  describirlos  ser- 
vicios que,  entretanto,  andaba  prestando  la  Marina  en  Cádiz, 
donde  los  almirantes  Álava,  Vülavicencio,  Valdés  y  Ah'ear, 
Maurelle,  los  Topete  y  otros,  jefes  más  ó  menos  caracterizados, 
se  esmeraban  en  oponer  á  los  franceses  cuantos  obstáculos  les 
era  posible  con  los  escasos  medios  que  tenían  á  su  disposición. 

El  Sr.  Chanos  no  da  tampoco  al  ohido  la  intervención  de  los 
ingleses  en  la  defensa  de  Cádiz  ni,  por  consiguiente,  la  e\-acua- 
ción  del  castillo  de  Matagorda,  cuya  pérdida  dejaba  á  descu- 
bierto del  fuego  de  sus  nuevos  ocupantes  la  gran  batería  de  Pun- 
tales y  el  canal  de  paso  de  entre  las  dos  bahías,  de  la  exterior  á 
la  int  rior  de  aquel  gran  puerto.  El  duque  de  Bcllunne  escribía 
al  de  Dalmacia  y  éste  á  Napoleón:  «La  toma  de  Matagorda 
infaliblemente  habrá  causado  mucha  sensación  en  Cádiz,  con 
tanta  más  razón  cuanto  al  presente  los  buques  (^eniigos  podrán 
ser  ofendidos  en  su  fondeadero,  y  que  solo  furti\  amenté  por  la 
noche  podrán  comunicarse  con  la  Carraca  y  el  puerto  interior. 
Nosotros  también  sacaremos  la  ventaja  de  poder  aproximar 
nuestras  baterías  y  arrojar  bombas  dentro  de  Cádiz,  al  mismo 
tiempo  que  se  reunirá  en  el  'j'rocadero  la  flotilla  de  bombarde- 
ras  y  cañoneras  que  estamos  en  disposición  de  preparar.» 

Eso  dio  lugar  á  que  se  acelerase  en  Cádiz  la  serie  de  planes 
que  sin  cesar  se  iban  fraguando  para  impedirlos  progresos  de  los 
sitiadores,  )'a  en  la  ocupación  total  del  Irocadcro,  bien  en  la 
construcción  y  arrriamento  de  fuerzas  navales  con  (pie  amenazar 
alas  de  los  sitiados  y  aun  algún  desembarco  en  la  isla.  Porque 
parece  imposible,  pero  es  lo  cierto,  que  la  escuadrilla  creada  por 
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el  .raanseal  Soult  en  Sanlúcar-  de  líarrameda  jjudíoVíí  Írttí»ntar 
acción  .alguna  eficaz  á  la  vista  de  las  flotaf»,  ni;iíí  6  m<ínrt9  frurru- 
rosas,  española  c  inglesa,  surtas  en  Cádiz,,  y  contra'-lá"  qlié  Vái- 
das y:  Maurelle  habían  dirigido  á  la  dí?&érhbo<íaolura  dííJ-Góadaí- 
qulv^it-,  aunque  sin  resultado  alguno  fav<&rabl<^;  Con  eso  no  son 
-de  extrañar  tantos  y  tantos  choquéis  conic*»  ¿numera  'nuestro 
autor,  á  la  inmcdiacióndc  la  costa  ocupada  por  los  (raneéis  y, 
á  veces,  al  recoger  los  objetos  encéfrados  en  los  buques  <?spa- 
ñoles  náufragos  en  ella,  en  el  «Castilla»'  Sobre  todo.  Aiim  así,  y 
no  mucho  tiempo  después  de  la  llegada  de  los  franceses  y  de  su 
instalación  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Puerto  Real  y  Chiclana, 
habían  desaparecido  de  Cádiz  la  sorpresa  yieí  temor  qucinfun- 
di  era  tal  golpe  de  tropas,  como  el  que  ofrecía  á  sij  vista -ejército 
tan  numeroso  y  afamado.  '■  .      '  •    ,  .   •' 

«No  terminaba  mal  en  cuanto  á  la  defensa  el  año  iSlQ, -dice 
el  Sr.  Obanos  al  final  del  cap.  6°  de  su  obra,  para  los  que  se  ha- 
bían propuesto  hacer  del  pedazo  del  terreno  que  defienden  las 
salinas  un  baluarte  inexpugnable  á  la  dominación  de  los  france- 
ses; porque  aquélla  estaba  organizada  en  condiciones  formida- 
bles y  el  enemigo  privado  de  avanzar  un  paso  fuera  de  sus  li- 
neas, ni  por  tierra  ni  por  mar.  Los  víveres  eran  abundantes  y 
toda  la  población  reflejaba  la  tranquilidad  de  los  que  tienen 
conciencia  de  su  fuerza.  Pero  ¡cuántos  sobresaltos,  escaseces  y 
fatigas  no  había  costado  llegar  á  tal  situación!) 
;  Una  cosa,  sin  embargo,  impuso  á  los  gaditanos  más  que  el  as- 
pecto del  ejército  enemigo  y  el  efecto  de  las  bombas  que  sobre 
ellos  arrojaba  su  artillería,  y  esa  cosa,  aterradora  verdadera- 
mente, fué  la  invasión  en  Cádiz  y  su  isla  de  la  fiebre  amarilla, 
que,  al  igual  de  otras  ocasiones,  duró  desde  Septiembre,  en  que 
parecía  benigna,  y  Octubre,  en  que  hizo  grandes  estragos,  hasta 
Diciembre  de  aquel  año  de  18 lO  en  que  terminó. 

El  Sr.  Obanos,  aunque  en  pocos  renglones,  pinta  aquélla  «epi- 
demia con  tintas  muy  tristes,  pero  sin  dejar  por  eso  de  consig- 
nar, como  Alcalá  Galiano  en  sus  «Memorias»,  que  tan  tremendo 
azote  no  llegó  á  interrumpir  la  alegría  y  satisfacción  que  reiha- 
ban  en  la  sociedad  gaditana. 
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El  año  de  l8il  comenzó  ofreciendo  el  espectáculo  de  una  ac- 
ción ofensiva  por  parte  de  los  sitiados,  que  nos  describe,  ligera- 
mente como  siempre,  el  Sr.  Obanos.  Si  no  de  grandes  resulta- 
dos, el  ataque  de  nuestras  fuerzas  sutiles  á  Rota  reveló  el  espí- 
ritu de  nuestros  marinos  y  de  los  aliados,  á  punto  de  que  la  Re- 
gencia les  dio  las  gracias  por  su  brillante  comportamiento.  Siguió 
á  esa  acción  una  serie  de  encuentros  que  confirmaron  la  seguri- 
dad en  que  se  consideraba  Cádiz,  mucho  más  con  la  marcha  del 
mariscal  Soult  á  Extremadura,  adonde  le  llamaba  el  mandato 
del  Emperador  en  auxilio  de  Massena,  detenido  al  frente  de  las 
líneas  de  Torres  Yedras,  guarnecidas  por  el  grande  ejército  an- 
glo-portugucs  de  lord  Wellington,  del  que  formaba  parte  la  divi- 
sión del  marqués  de  la  Romana,  muerto  para  desgracia  de  Es- 
paña, por  aquellos  días,  el  23  de  Enero  de  l8li;  pérdida  «irre- 
parable», según  escribía  el  general  inglés  á  su  Gobierno. 

El  Sr.  Obanos  recuerda,  entre  los  pequeños  sucesos  de  mari- 
nos y  salineros  de  Cádiz,  la  campaña  de  Portugal  desde  sus  co- 
mienzos en  Ciudad  Rodrigo,  tan  heroicamente  defendida  por  el 
brigadier  español  Herrasti,  hasta  que  Massena  hubo  de  relirarse, 
falto  de  recursos  para  superar  los  insuperables  obstáculos  de  su 
frente,  cuanto  por  el  abandono  en  que  lo  dejaba  el  duque  de 
Dalmacia,  excusándose  con  los  que,  á  su  vez,  le  había  ofrecido 
la  plaza  de  Badajoz.  Y  por  cierto  que  el  Sr,  Obanos,  al  relatar 
aquellos  sucesos,  padece  una  equivocación,  que  no  puede  ser 
otra  cosa,  al  referirse  á  la  batalla  de  Busaco,  donde  mal  podía 
retirarse  Massena  camino  de  Coimbra,  según  dice,  cuando  pre- 
cisamente esta  ciudad  era  el  objeti\o  de  tan  reñido  combate.  Lo 
<iue  hizo  el  célebre  mariscal  francés  al  verso  batido  en  las  altu- 
ras de  Busaco  fué  el  flanquearlas,  como  se  le  había  aconsejado 
<^1  día  antes,  con  cuya  amenaza  lord  W^MIington  fué  quien  se  re- 
tiró á  Coimbra  y,  por  fin,  á  Lisboa. 

Cádiz  aprovechó  la  ausencia  de  Soult,  esperando,  con  el  es- 
fuerzo que  iba  á  intentar,  obtener  el  levantamiento  del  sitio  cjue 
hacía  más  de  un  año  andaba  sosteniendo,  y  de  ahí  la  tan  discu- 
tida batalla  de  Chiclana,  causa  del  enfriamiento,  siquier  por  po- 
cos días,  de  las  relaciones  de  la  guarnición  española  y  de  los  ga- 
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ditanos  con  los  ingleses.  El  Sr.  Obanos  describe  aquella  corla 
campaña,  creo  yo  que  con  bastante  exactitnd,  así  como  la  áspera 
controversia  entre  los  generales  Peña  y  Oraham,  (|ue  mandaban 
las  tropas  aliadas;  los  esfuerzos  de  nuestra  Marina  para  estable- 
cer comunicación  fácil  entre  ellas,  y  la  isla  á  la  que  habrían  de 
acogerse  por  fin,  después  de  aquel  combate  afortunado  y  todo. 
Infructuoso,  sin  embargo,  para  el  objeto  propuesto,  continuó 
días  después  el  bloqueo,  aunque  no  con  el  rigor  de  antes.  Véase 
cómo  pinta  el  Sr.  Obanos  el  cuadro  de  la  situación  que  siguió 
inmediatamente  á  la  batalla  de  Chiclana:  «Riñéronse,  pues,  en 
los  mismos  días,  frecuentes  escaramuzas  por  la  escuadrilla  sutil 
de  los  Caños,  y  curioso  espectáculo  debía  ofrecer,  desde  los  pa- 
rajes elevados,  aquella  tierra  baja  de  lo  menos  dos  leguas  de 
largo  por  una  de  ancho,  presentando  á  la  vista  el  sinnúmero  de 
figuras  que  forman  los  muros  de  las  salinas,  separadas  también 
por  innumerables  caños  y  canalizos,  surcados  en  los  momentos 
de  los  combates  por  escuadrillas  que,  al  avanzar,  despedían  de 
sus  cañones  brillantes  fogonazos,  y  al  ronco  tronar  de  las  explo- 
siones, mezclado  con  el  sordo  martilleo  de  la  fusilería,  densas 
pequeñas  nubes  de  blanquecino  humo,  destacándose  en  un  am- 
biente puro  y  diáfano  á  la  radiante  luz  del  sol  de  Andalucía;  y 
allá  en  la  costa  de  enfrente,  en  la  linde  del  pinar,  tras  los  para- 
petos enemigos,  también  disparos  y  el  humo  de  otros  fogonazos 
mezclándose  en  espirales  con  las  verdes  copas  de  los  elevados 
pinos.  Por  la  parte  de  bahía,  y  según  lo  acordado,  hicieron  de- 
mostraciones los  mismos  días  las  fuerzas  del  mando  de  D.  Caye- 
tano Valdés,  y  después  de  amagar  al  Trocadero,  desembarcó  en 
el  puerto  el  regimiento  de  Toledo,  fuerzas  de  Marina  é  inglesas, 
destruyendo  las  baterías  de  Eguía;  atacaron  á  su  vez  á  Rota,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  las  allí  levantadas,  una  vez  terminado  de 
arrojar  al  agua  la  artillería.) 

.  Con  eso  y  con  la  noticia  de  nuevas  entradas  de  las  naves  de 
los  aliados  por  los  Caños  de  las  Salinas,  se  comprende  cómo 
iban  debilitando  su  acción  los  sitiadores,  hasta  que  otros  tor- 
mentos fundidos  en  Sevilla  les  permitieron  apretar  algo  más  el 
sitio.  , 
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(.  lEfectivamcate,  la  llegada  a  la  línea  francesa  de  los  famosoK 
Villantrbys,  con  mayores  alcances  y  proyectiles  de  peso  supe- 
rior al  de  los  hasta  entonces  conocidos,  produjo  un  recrudeci- 
miento del  sitio,  que  á  veces  impuso  al  A'ecindario  de  Cádiz. 
Pronto,  con  todo,  se  evidenció  que  los  estragos  que  causaba  el 
invento  del  célebre  artillero  francés  no  eran  para  mantener  por 
mucho  tienipo  el  pavor  primero,  al  que  luego  sucedió  la  ante- 
rior tranquilidad,  y  con  ella  la  alegre  é  irónica  palabrería  carac- 
itiírística  de  los  andaluces. 

.  ..^A  Sr.  Obanos  cuenta  después  la  expedición  del  general  ZayavS 
tí.Huelv'a  y  su  regreso  á  Cádiz,  azotados  los  transportes  por  un 
temporal  que  le  hace  recordar  los  de  Marzo  y  Mayo  del  año  an*- 
terior.  También,  entre  otras  muchas  anécdotas  con  que  ameniza 
sü  trabajo,  trae  á  cuento  de  los  alardes  de  patriotismo  que  repre- 
sentan, los  de  dos  hombres  de  las  más  huniildes  condiciones:  el 
presidiario  Hispano  y  el  inv^álido  de  Alaestranza  Francisco  Ce- 
rero; proyectista  el  primero,  rechazado  por  el  general  Valdésv 
que;  dijo  «no  sabía  operar  con  presidiarios»,  y  aventurero  de  mar 
el_segundj,  que  con  un  hijo  suyo,  y  lanzándose  á  nado  por  los 
Caños,  logró  capturar  lanchas  enemigas  cfue  le  regaló  la  Re- 
gencia. 

Una  de  las  cosas  en  que  más  se  ocupa  el  Sr.  Obanos  es  en  la 
discusión  habida  en  un  consejo  de  guerra  celebrado  por  las  auto- 
ridades militares  de  Cádiz,  al  estudiar  despachos  interceptados 
ai  coronel  Lejeune,  edecán  de  Bcrthier,  en  que  se  trataba  de  pro- 
cedimientos suscritos  por  el  general  Garbe  para  la  conquista  d<'' 
aquella  plaza.  Más  que  nada  servirá  esa  discusión  para  estudio  d<^ 
un  sistema  defensivo  de  nuestro  territorit)  peninsular,  en  que  ne- 
cesariamente habrá  de  combinarse  ki  acción  terrestre  con  la  naval. 
•  Necesita  el  Sr.  Obanos  relacionar  los  sucesos  de  Cádiz  con  la 
marcha  general  de  la  guerra  en  el  resto  de  la  Península,  las  on- 
dulaciones de  cuyo  movimiento  parchen  reflejarse  en  el  célebre 
sitio  como  las  de  las  nubes  en  el  mar.  Los  avances  de  las  tropas 
napoleónicas  y  sus  progresos  en  nuestro  territorio  se  sienten  en 
Cádiz  con  la  violencia  de  los  ataques  terrestres  y  aun  na\ales  á 
las  posiciones  más  avanzadas  de  la  isla,  y  á  las  desgracias  del  in- 
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truso  y  de  sus  generales  responde  la  debilidad  ó  quiz.1  la  parali- 
zación de  las  operaciones  del  sitio,  de  cuyo  rxito  esperan  el  de- 
finit¡\o  de  la  guerra.  Es  así  como  un  incesante  flujo  y  reflujo  bé- 
lico el  de  la  invasión  de  nuestra  España,  proporcional  á  la  gran- 
diosidad de  la  empresa  y  al  tiempo  de  su  duración.  El  primer 
avance,  impulsado  por  las  más  diabólicas  artes  con  las  armas  en 
reserva,  parece  irresistible;  y  Cádiz,  á  fa\or  de  la  victoria  de 
Bailen  y  de  Valencia,  se  ve  libre  de  la  visita  del  ejército  impe- 
rial. La  guerra  c'e  Austria  impide  á  Napoleón  proseguir  su  cam- 
paña de  Burgos,  Madrid  y  La  Coruña,  con  la  que  sus  mariscales 
aún  pueden  enseñorearse  de  una  gran  parte  de  España  y  hasta 
de  Oporto,  en  Portugal,  pero  sin  atreverse  á  trasponer  la  obs- 
cura sierra,  teatro  de  su  primera  derrota.  Todo,  sin  embargo,  se 
muestra  amenazante  y  lúgubre  en  1810.  Las  victorias  de  Ekmül 
y  Vagram  permiten  á  Napoleón  disponer  de  las,  según  él,  incon- 
trarrestables fuerzas  de  su  (Grande  EJerciío),  y  las  dirige  á  Espa- 
ña, seguro  de  dominarla  completamente  y  de  arrojar  de  Portu- 
gal á  los  ingleses  hasta  hundirlos  en  el  mar.  Y  ante  Lisboa  y  ante 
Cádiz  se  presentan  innúmeras  legiones  con  todos  los  caracteres 
de  un  huracán  de  hierro  irresistible,  del  ñujo  que,  inundando  las 
más  bellas  y  hasta  entonces  salvadas  regiones  de  la  Península, 
irán  á  estrellarse  en  Torres  Yedras  y  en  la  roca  que  sustenta  á 
la  ciudad  hercúlea.  Con  el  reflujo  respira  Portugal,  que  se  ve 
libre  de  la  invasión,  ya  para  siempre;  y  en  Cádiz  se  fortifica  la 
esperanza  de  su  tan  suspirada  liberación,  con  ver  á  sus  morta- 
les enemigos  distraídos  en  operaciones  como  las  de  Ciudad  Ro- 
drigo y  Badajoz,  y  á  sus  conciudadanos,  si  azotados  todavía  por 
las  bombas  francesas,  tranquilos  y  dedicándose  á  la  ^regenera- 
ción política  de  la  patria  con  leyes  que  la  salven  de  los  despotis- 
mos hasta  entonces  reinantes  en  ella. 

A  ese  reflujo  obedecen  las  expediciones  de  Soult  á  Extrema- 
dura, que  el  Sr.  Obanos  conmemora,  y  el  sitio  de  Badajoz  y  la 
batalla  de  Albuera,  como  toda  aquella  campaña  que  luego  per- 
mitió á  lord  Wellington  emprender  el  camino  de  los  Arüpiles  y 
augurar  á  España  el  derrocamiento  del  poderío  más  grande  que 
habían  conocido  las  edades  modernas. 
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No  \amos  á  seguir  al  Sr.  Obanos  en  su  acertada  descripción 
de  esa  campaña  que  en  l<Sl2  produjo  el  levantamiento  del  sitio 
de  Cádiz,  si  resistido  por  el  duque  de  Dalmacia,  fundándose  en 
tomar  Andalucía  por  base  única  de  la  sujeción  de  España,  acon- 
sejado por  la  previsión  más  vulgar,  como  por  la  del  rey  José  y 
sus  mariscales  Jourdan  y  Suchet,  reunidos  en  la  magna  junta  de 
I'^uente  la  lliguerra. 

Con  eso,  con  los  entusiasmos  políticos  y  las  discusiones  que 
provocaban  liberales  y  serviles  en  las  cortes  y  el  ir  y  venir  de 
tantos  personajes  más  ó  menos  importantes,  príncipes,  genera- 
les y  embajadores,  y  hasta  grotescos  por  sus  pretensiones,  trajes 
y  actos,  en  Cádiz,  corazón  de  la  monarquía  española  y  centro  de 
su  acción  política,  militar  y  diplomática,  reinaba  una  alegría  y 
una  confianza  en  lo  presente  y  lo  porvenir,  que  auguraban  un  ya 
inmediato  y  feliz  desenlace  del  antes  tremebundo  drama  que 
hacía  dos  años  se  estaba  allí  representando.  El  ejército  y  la  Ma- 
rina eran  naturalmente  sus  principales  actores,  y  tan  hábiles  6 
afortunados  se  mostraban  que  nada  dejaban  que  desear.  El  ejér- 
cito, que  en  sus  salidas  y  en  Chiclana  revelaba  la  confianza  que 
en  él  debía  depositarse  para  la  defensa  de  Cádiz,  la  confirmó 
luego  con  la  de  Tarifa,  donde  había  fracasado  el  temerario  arrojo 
de  Víctor  y  Leval,  su  más  acreditado  teniente.  La  Marina  no  ce-- 
saba  en  sus  laudables  propósitos  de  impedir  la  entrada  de  los 
franceses  en  la  isla,  combatiendo  valiente  á  la  que  ellos  habían 
logrado  organizar  en  el  Guadalquivir,  ya  escoltando  los  transpor- 
tes de  tropa  destinada  á  los  puntos  más -amenazados  de  la  costa, 
ya'  protegiendo  su  desembarco  y  acción  militar. 

i. a  del  sitio  de  Cádiz  es  una  lección  elocuentísima  de  arte  mi- 
litar para  el  estudio  defensivo  de  las  plazas  de  guerra  situadas  en 
la  costa,  l^orque  demuestra  el  partido  que  puede  sacarse  de  la 
combinación  de  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas  para  contra- 
rrestar la  de  un  (Miemigo  ([ue  cuente  con  la,  de  otro  modo,  diri- 
gida á  la  conquista  de  una  posición  con  defensas  robustas  y  bien 
organizadas.  La  plaza  de  Cádiz  fué  atacada  por  un  ejército  al  que 
ayudaron  algunas,  aunque  pocas,  fuerzas  sutiles  creadas  por  su 
hábil  sitiador,  como  la  de  h'crrol  lo  fué  en  I<Soo  por  una  (^scua- 
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dra  poderosa  y  defendida  por  fuerzas  terrestres  que  salieron  dt- 
la  plaza  al  encuentro  de  los  que  desembarcaron  para  asaltarla. 
Y  esos  ejemplos,  como  otros  muchos  que  yo  podría  citar,  ofre- 
cen grande  enseñanza  para  los  que,  encargados  del  estudio  v 
preparación  de  un  sistema  defensivo  de  comarcas  crmu)  Espa- 
ña, bañadas  por  el  mar,  buscarlo  en  esa  combinación  de  elemen- 
tos tan  útiles  para  la  guerra.  Por  eso,  naciones  á  quienes  parece 
que  debiera  bastar  para  su  defensa  uno  solo  de  esos  elementos, 
procuran  reforzarla  con  el  otro;  haciéndose  así  invulnerables,  en 
cuanto  es  posible,  cuando  se  trata  de  resolver  problemas  tan 
complejos  y  transcendentales. 

La  lectura  del  manuscrito  del  teniente  coronel  Obanos  es,  así, 
tan  instructiva  para  los  devotos  del  arte  polémica.  Como  que 
puede  y  debe  ser  complemento  de  una  gran  monografía  militar 
que  se  inténtase  sobre  tan  hermoso  episodio  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  cual  el  sitio  de  Cádiz.  Sobre  todo^esa  lectura 
ahorraría  á  futuros  cantores  de  aquella  gloriosísima  epopeya  el 
estudio  minucioso  de  elemento,  el  más  influyente  quizá,  en  el 
brillante  éxito  de  una  jornada  cuyo  relato  provocará  siempre  el 
recuerdo  y  la  comparación  de  las  históricas  más  celebradas  por 
las  energías  puestas  en  acción,  y  el  inmenso,  fructuoso  y  esplén- 
dido resultado  conseguido  en  ella. 

El  escrito,  pues,  del  Sr.  Obanos,  es  muy  recom  ndable  en 
todos  conceptos:  en  el  de  su  objeto,  para  hacer  manifiestos  los 
grandes  servicios  de  la  Marina  en  el  sitio  de  Cádiz  de  1810 
á  18 1 2,  y  su  eficacia  tan  gloriosa  como  afortunada;  en  el  de  la 
exactitud  en  las  diferentes  descripciones  de  los  sucesos  á  que  se 
refiere;  en  el  de  la  forma  que  le  ha  sabido  dar,  cual  con\  iene  á 
una  narración  de  asuntos  tan  variados  y  complejos,  y  al  resulta- 
do que  puede  producir  sirviendo  de  ilustración  abundosa  é  ins- 
tructiva á  los  que  en  adelante  se  dediquen  á  tarca  tan  bene- 
mérita cual  la  historia  de  los  institutos  militares  de  nuestra 
patria. 

Así  podría  decirse  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  para 
que  lo  transmitiese  al  de  Marina,  que  es  quien  hace  esperar  re- 
compensará, cual  en  justicia  merece,  el  excelente  y  útil  trabajo 
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del  teniente  coronel  D.  Federico  Obanos  Alcalá  del  Olmo,  que 
de  tal  modo  honra  al  Cuerpo  en  que  sirve. 

Esta  Real  Academia  resolverá,  sin  embargo,  lo  que  crea  más 
conveniente. 

Noviembre  14  de  1904. 

José  Gómez  de  Arteche. 


III. 
EL  PALACIO  DUCAL  DE  GANDÍA  (i). 

No  he  de  molestar  á  la  Academia  con  largo  informe,  á  pesar 
de  las  muchas  reflexiones  y  consideraciones  de  todo  género  que 
la  lectura  de  este  interesante  trabajo  forzosamente  sugiere.  Tra- 
taré de  ser  breve,  contrariándome  á  mí  para  no  contrariar  á  los 
que  me  escuchan;  porque  este  libro,  con  solo  contener  264  pá- 
ginas, proporciona  amplio  campo  para  la  disertación  y  motivo 
constante  para  el  elogio. 

La  Compañía  de  Jesús,  liel  guardadora  de  tan  grande  y  tan 
noble  historia,  en  la  de  todo  el  catolicismo  y  en  la  especialísima 
de  España,  se  nos  ofrece  á  cada  paso  dándonos  ejemplo  de  cómo 
debe  honrarse  la  memoria  de  los  pasados,  y  á  costa  de  todo  gé- 
nero de  sacrificios  y  de  trabajos  enaltecerse  lo  que  es  digno  de 
gloria;  por  aquello  de  que  la  humanidad  solo  para  los  espíritus 
mezquinos  y  rastreros,  consagrados  exchisi\am(Mite  al  goce  mo- 
mentáneo de  una  generación,  se  compone  de  los  vivientes  nues- 
tros contemporáneos,  sino  que  ella  es  en  realidad  ese  inmenso 
y  maravilloso  compuesto  de  los  que  han  sido,  de  los  que  son  y 
de  los  (pie  serán,  ese  todo,  uno  é  indi\'¡sible,  del  pasado,  del  pre- 
sente y  del  porx'cnir.  Esos  muertos   que   nos  han  precedido   no 


(i)     Monografía  historico-descripiiva,  por  lo.^  PP.  Federico  Cervós  y  Juan 
María  Sola. — Barcelona,  Octubre  de  1904. 
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están  muertos,  porque  constantemente  subsisten  en  nos(ítros, 
como  nosotros  subsistiremos  en  las  generaciones  de  mañana:  les 
mprts  qiü parleut,  según  la  feliz  expresión  del  acad.'mico  fran.é-s,. 
hablan  para  la  Compañía  de  Jesús  con  toda  la  elocuencia  que  solo 
]íuéden  alcanzar,  en  unión  íntima  y  perfecta,  la  ciencia  y  la  vir- 
tud; y  no  es  el  que  menos  ha  de  recordar  (\  todos,  y  (\  la  Com- 
pañía muy  en  particular,  ejemplos  verdaderamente  extraordina- 
rios, su  tercer  General  y  prepósito,  el  insigne  Duque  cuarto  de 
Gandía,  primer  Marqués  de  Lombay,  primeramente  virrey  de 
Cataluña,  menino,  montero,  mayordomo  y  caballerizo  mayor  de 
Stus  soberanos,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  después  el  humil- 
de Padre  Francisco,  desde  1671  el  glorioso  San  Francisco  d<- 
Borja. 

■  A  estas  nobilísimas  consideraciones  siempre  atento,  el  Palacio 
Ducal  de  Gandía,  deshecho  y  ruinoso,  desierto  y  triste,  abando- 
nado de  sus  ilustres  dueños — llamados  hacia  la  Corte  por  la  ma- 
nera casi  general  de  los  últimos  tiempos  de  la  vida  española — caído 
desgraciadamente  en  manos  groseras  y  extrañas,  destinado  á  los 
azares  de  la  vulgar  subasta,  y  más  tarde  al  furor  de  la  demolición 
interesada,  enemiga  mortal  déla  Plistoria  como  del  Arte,  la  Com- 
pañía de  Jesús  adquirió  solícita  la  ruina  veneranda:  cuatro  pare- 
des, mjchas  piedras,  algunas  escaleras,  los  artesonados  y  los  te- 
chos. IVas  de  este  primer  paso  vino  naturalmente  la  obra  de  la 
restauración,  incompleta  todavía,  pero  en  la  cual  estos  enemigos 
encarnizados  de  la  ciencia — según  la  jerga  del  momento^han 
acreditado  bien  su  celo,  su  desprendimiento,  su  respeto  de  la  tra- 
<lición,  sa  amor  del  arte,  su  vastísima  cultura. 

Y  á  hacer  el  complemento  de  toda  esta  meritísima  labor,  vie- 
nen hoy  con  su  libro  los  PP.  Cervós  y  Sola,  dándonos  en  él  cum- 
plida descripción  del  Palacio  Ducal,  de  antes  y  de  ahora,  ofre- 
ciendo á  nuestra  curiosidad  un  trabajo  escrupulosamente  hecho, 
rico  en  noticias  históricas,  agradable  en  su  lectura,  lleno  de  pre- 
ciosos grabados,  un  libro  de  corte  antiguo  presentado  á  la  mo- 
derna, merecedor  de  todos  los  aplausos,  y  de  que  una  de^■de  lue- 
go, á  los  de  todos,  los  suyos,  más  preciados  que  ninguno,  nues- 
tra Real  Academia. 
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El  campo  era  hermoso  y  feraz,  y  estos  dos  infatigables  traba- 
jadores han  sacado  de  él  abundante  y  gratísimo  fruto.  El  libro 
está  hecho  con  amor,  y  yo  lo  comprendo  bien,  porque  este  San- 
to Borja  y  toda  su  raza  son  particularmente  interesantes  al  his- 
toriador y  al  erudito.  Yo  confieso  que  en  mi  Historia  Genealógi- 
ca nada  he  hecho  con  mayor  deleite  que  el  larguísimo  capítulo 
([ue  á  los  Borjas  consagre  en  el  tomo  iv,  un  capítulo  de  casi  400 
páginas,  pero  en  que  me  temo  si  todavía  me  he  quedado  corto. 

Por  algo  he  calificado  yo  allí  á  la  famosa  raza  de  «t'amilia  ver- 
daderamente extraordinaria,  fundada  por  dos  Papas,  ilustrada 
por  un  Santo,  con  rango  inmediato  al  de  los  primeros  monarcas 
de  la  cristiandad,  no  menor  al  de  los  mayores  potentados  y  so- 
beranos de  toda  Italia»,  y  cuya  vida  «ofrece  un  interés  que  po- 
cas igualan  y  que  ninguna  verdaderamente  excede».  Por  algo  he 
dicho  y  repetido  que  «esta  gran  familia  española  pertenece  de 
lleno  á  la  Historia  universal»,  y  me  he  detenido  largamente,  más 
acaso  de  lo  que  consienten  los  límites  relativamente  estrechos  de 
la  historia  genealógica  al  tratar  de  Calixto  III,  de  Alejandro  VI, 
de  César,  de  Lucrecia,  del  mismo  Santo  Duque,  considerándolos 
como  «personajes  de  primera  magnitud  en  la  Historia  del  mun- 
do». ¿Qué  de  extraño  tiene  que  cuanto  se  relaciona  con  cualquie- 
ra de  ellos  nos  interese  grandemente,  y  que,  leyendo  este  libro 
de  los  PP.  Cervós  y  Sola,  nos  sintamos  invadidos  de  un  verdade- 
ro recogimiento  y  de  una  emoción  intensa  y  vi\'ísima,  algo  así 
como  transportados  á  los  días  mismos  en  que  el  biznieto  de  Ale- 
jandro VI  edificó  á  su  patria  y  asombró  al  mundo,  trocando  tan- 
tas grandezas  y  tantos  honores  por  la  sotana  y  el  crucifijo?  ¡Sunt 
¡acrimT  reriiml;  pero  si  es  verdad  que  hay  lágrimas  elocuentísi- 
mas en  las  cosas  inanimadas,  cuando  las  examinan  en  noble  ma- 
ridaje la  Historia  con  el  Arte  en  los  espíritus  levantados,  tam- 
bién es  cierto  que  hay  en  los  objetos  dulzuras,  complacencias  y 
ejemplos;  y  no  habrán  sido  pocos  los  c[ue,  durante  su  labor,  ha- 
yan s  mtido,  aunc[ucí  obligados  enemigos  de  las  luces,  los  dos  Pa- 
dres jesuítas,  acertados  cronistas  del  Palacio  de  Gandía-  Reco- 
rriendo con  ellos  la  nobilísima  vivienda,  el  alma  se  levanta  sobre 
las  menudencias  de  la  vida  ordinaria,  y  casi  nos  sentimos  con- 
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temporáneos  de  aquellos  gigantes  que  tenían  en  jaque  desde  esto 
extremo  la  Europa  casi  entera,  y  entre  los  cuales,  en  medio  del 
fragor  de  las  batallas,  de  las  luchas  de  la  diplomacia,  de  los  tra- 
bajos para  el  mejor  gobierno  de  dos  mundos,  salían  do  improviso 
figuras  tan  extraordinarias  como  la  de  San  Francisco  de  Horja. 
No  quiero  prolongar  este  informe  demasiado,  y  con  pesar  me 
arranco  á  más  divagaciones  sobre  la  monografía  del  Palacio  Du- 
cal; pero  no  he  de  terminarlo  sin  que  deje  aquí  especialmente 
consignados  mis  entusiastas  plácemes  á  los  modestísimos  religio- 
sos que,  lejos  de  los  estímulos  del  mundo  y  de  las  lisonjas  fáciles 
de  la  prensa,  entre  la  penitencia  y  la  oración,  enriquecen  aún  la 
espléndida  bibliografía  de  la  Compañía  de  Jesús,  suministrando 
materia  para  que  los  Sommervogel  y  los  Uriarte  de  mañana 
continúen  confundiendo  y  pulverizando  á  sus  detractores  con  la 
elocuencia  invencible  y  arrolladora  de  sus  asombrosos  catálogos. 
Madrid,  20  de  Enero  de  1905. 

F.  Fernández  de  Béthencourt. 


IV. 

REPRODUCCIÓN 

DE  CARTAS  NÁUTICAS  VENECIANAS,  INÉDITAS,  DEL  SIGLO  XV, 

QUE  COMPRENDEN  Á  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA. 

Congregados  en  la  ciudad  de  Punta  Delgada,  isla  de  San  Mi- 
guel de  las  Azores,  los  socios  de  la  «Geográfica  de  Lisboa»,  allí 
residentes  durante  el  mes  de  Abril  de  1903,  acordaron  honrar 
la  buena  memoria  del  Doctor  Ernesto  do  Canto,  fallecido  el  2^ 
de  Agosto  de  1 900  después  de  emplear  muchos  años  en  traba- 
jos de  investigación  y  crítica  histórica  referentes  al  Archipiéla- 
go, con  los  que  se  ha  beneficiado  la  cultura  pública.  Decidieron, 
como  preferente  homenaje  á  los  merecimientos  del  doctor,  con- 
tinuar la  publicación  del  Archivo  dos  Afores,  monumento  al  que 
consagró  el  desvelo  de  sus  altas  facultades,  dando  á  luz  doce 
volúm^^enes  (18/8  á   1894),  Y  sellando  el  ciclo  de  su  existencia 
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con  la  donación,  á  la  biblioteca  pública  de  la  ciudad  dicha,  de 
su  selecta  y  numerosa  librería,  abundante  en  preciosidades  bi- 
bliográficas y  en  cartas  ó  mapas  de  las  islas,  que  difícilmente  se 
ven  en  otras  partes. 

Decidieron,  repito,  proseguir  la  publicación  del  Archivo,  y 
han  comenzado  á  realizarlo  en  Diciembre  de  1 904,  dando  á  la 
estampa  el  número  73  del  volumen  decimotercero,  que  no  des- 
merece de  los  anteriores.  Contiene  autobiografía,  necrología  y 
retrato  en  fototipia  del  estimado  doctor;  relación  de  sus  obras; 
artículos  y  documentos  históricos  y  literarios;  descripción  de 
A  ilha  de  S.  Miguel  em  1S21,  por  J.  W.  W^ebster;  y  lo  que  por 
cl  momento  despierta  principalmente  la  atención  general,  noti- 
cia de  un  Atlas  manuscrito  formado  en  Venecia  en  el  siglo  x^•, 
que  comprende  á  las  islas  Terceras  y  en  todo  ó  parte  á  la  Pe- 
nínsula ibérica,  y  reproducción  exacta  de  seis  de  las  cartas  más 
notables  en  este  concepto. 

Suscribe  el  trabajo  descriptivo  el  Mayor  D.  Francisco  Alffon- 
so  Chaves,  al  cual  sigo  en  lo  esencial  de  su  reseña. 

Cuenta,  pues,  que,  viviendo  todavía  el  Dr.  Ernesto  do  Canto, 
recibió  nueva  de  existir  en  el  Museo  Británico  de  Londres  un 
Atlas  hecho  en  Venecia  hacia  el  año  I489,  que  contenía,  al  pa- 
recer, la  primera  carta  náutica  que  diera  idea  exacta  de  la  posi- 
ción de  las  islas  Azores.  Encargado  poco  después  el  Mayor,  por 
(^1  Gobierno  portugués,  de  una  Comisión  científica,  solicitó  y 
<)btu\'o  autoi^ización  para  examinar  y  reproducir  la  parte  del 
Atlas  que  le  interesaba,  lo  cual  verificó  por  procedimientos  fo- 
tográficos, tomando  á  la  vez  nota  de  estudios  hechos  subre  el 
])articular  anteriormente,  con  especialidad  los  de  Jules  Mees  (l), 
Sophus  Ruge  (2)  y  Pedro  de  Azevedo  (3). 


(í)  Jules  Mees:  Les  Afores  iVapres  les portulíDis.  Boletín  de  la  Sociedad 
<ie  Geografía  de  Lisboa,  17.^  serie,  núm.  9,  publicado  en  1901,  páginas  455 
;i  477. — El  mismo:  ITisloire  de  la  dc'couvertc  des  iles  A¡vrc-s  et  de  l'origine  de 
Icur  déiiomhiation  d'iles  ¡'¡amandes.  Gand,  1901. 

(2j  Sophus  Ruge:  Valenthi  í'e/dinaíids  Besclireibung  dcr  Azores,  xxvii. 
Jahrcsheicht  des  Vereins  fi'ir  Erdkunde.  Dresde,  1901. 

(3)  Pedro  A.  de  Azevedo:  As  ilha s  perdidas,  en  el  Archivo  hislcrico por- 
Jugues,  vol.  II,  n."  2,  Fevereiro,  1904,  pág.  53-60.  Lisboa. 
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El  Atlas  de  referencia  se  guarda  en  el  Museo  Británico  en  la 
Sección  Egerton,  Ms.  73  en  volumen  en  folio,  que  contiene  35 
cartas  dobladas  por  la  mitad,  con  dimensiones  de  0,546  m.  por 
0,407,  siendo  obra  de  diferentes  artistas.  Perteneció  á  la  familia 
Cornaro,  de  Venecia,  cuyo  ex-Ubris  se  ve  en  la  primera  hoja; 
fué  adquirido  por  el  Musco  en  I.°  de  Marzo  de  1 832  con  oca- 
sión de  venta  de  la  lil)rería  del  Revdo.  C.  Yongc's,  al  que  por 
entonces  pertenecía  el  Atlas. 

Hizo  primera  descripción  de  esta  obra  Plácido  Zurla  iij,  y 
Avezac  (2);  adelante  emprendió  el  estudio  completo,  llegando 
á  las  conclusiones  siguientes: 

I."*  Que  las  distintas  cartas  que  componen  el  Atlas,  reunidas 
por  algún  compilador  inteligente  para  formar  una  Gula  de  na- 
vegación del  mar  Mediterráneo,  fueron  copiadas  por  mano  de 
un  solo  artista. 

2.^  Que  las  copias  debieron  de  hacerse  entre  los  años  1489 
y  1492. 

Manifiesta  el  vSr.  Chaves  haber  examinado  en  la  Biblioteca 
Laurenciana,  de  Florencia,  un  portulano  en  cuya  orla  se  Ice 
María  (sic)  de  Villa  d'Estes  me  fecit  en  Civitate  Maioricaru.m 
iN  ANNO  DoMiNi  Mccccxxiii,  y  conoccr  la  publicación  de  M,  Mar- 

Cel  ChOIX  de  CaRTES  ET  de  MaPPE-MONDES  des  XIV^  ET  XV^  SlfcCLES, 

en  la  que  se  halla  otro  portulano  de  Mecía  Villadestes  de  I413, 
ambos  anteriores  al  Atlas  del  Museo  Británico;  compáralas  con 
las  cartas  át  éste,  ahora  reproducidas,  notando  las  variantes  de 
la  nomenclatura  respectiva  y  aun  de  la  ortografía  en  cada  una, 
sobre  todo  en  la  que  trazó  Cristofalo  Soligo,  cuyas  denoniina- 
ciones  son: 

Isla  de  luovo (Santa  María) 

»     de  caprara (San  Miguel) 

»     del  bazil (Terceira) 

( 1 )  Di  Marco  Polo  e  degli  aliri  viag^iatori  Veneziani  pin  illustri.  Diser- 
tazio7ii.  Venezia,  1818,  tomo  11,  pág.  353-358. 

(2)  Note  sur  tm  Atlas  hydrographique  manuscrit  execulé  a  Vcnise  dans 
le  XV  sude,  et  conserve  aujourd'lmi  aii  Miisée  Britannique.  Bullctin  de  la 
Societe  de  Géographie  de  París,  1850,  3'  serie,  tome  xiv,  pag.  219-245. 
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Isla  de  colonbí (Pico) 

»     de  leventure (Faial) 

»    de  San  Zorzi (San  Jorge) 

»     deli  conigli (Flores) 

»     de  corbi  marini (Corvo) 

Nicolo  Fiorin,  Fiero  Rosoli,  Zuan  de  Xapoli,  Gracioso  Benin- 
caxa  y  Francisco  Becaro,  parece  fueron  autores  de  otras  tantas 
de  las  cartas  reproducidas. 

En  resumen:  juzga  el  referido  Sr.  Chaves  que  las  que  apare- 
cen con  los  números  i  y  v  representan  á  las  Azores  en  situación 
geográfica  y  disposición  muy  aproximadas  á  las  verdaderas;  y 
siendo  la  primera  única  que  señala  algunos  de  los  islotes,  con  la 
circunstancia  de  consignar  los  nombres  portugueses,  hace  pre- 
sumir tuvo  por  base  otra  de  marcar  portuguesa,  actualmente 
desconocida,  como  lo  son  todas  las  que  seguramente  se  harían 
en  el  país  en  aquella  época. 

Sea  como  se  quiera,  el  Archivo  dos  AgoRES  ha  prestado  buen 
servicio  á  la  Geografía  con  la  reproducción  de  las  seis  cartas 
enumeradas,  y  es  muy  de  agradecer  al  autor  del  trabajo  lo  que 
con  ellas  amplía  el  conocimiento  de  la  cartografía  ibérica. 

Madrid,  20  de  Enero  de  1905. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


V. 
f:l  castillo  y  la  masía  de  mdntalt. 

PERSONAJES    ILUSTRES    DE    ESTE    APELLIDO. 

Una  escritura  d(^l  8  de  Diciembre  de  I  Oí  6,  íntegramente 
publicada  en  el  Boletín  (i),  ha  dado  al  Sr.  Carreras  y  Candi 
ocasión  de  visitar  las  ruinas  del  castillo  antiquísimo  de  Mon- 

{ \)     Tfnno  XLVí,  páginas  83  y  84. 
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talt  {l).  Esta  fortaleza  aledaña  de  los  condadíjs  y  obispados  dt- 
Barcelona  y  Gerona,  que  se  irguió  seiscientos  metros  íi  la  vista  y 
sobre  el  nivel  del  mar,  defendía  y  dominaba  el  paso  de  la  strata 
saucti  Jídiani,  verdadera  vía  romana.  T.a  cual  nos  ha  dejado 
una  muestra  ciertísima  de  su  dirección  en  el  miliario  de  Torront- 
bó  (2);  torrente  que  se  precipita  de  la  vertiente  oriental  de  tan 
elevada  montaña,  y  con  este  mismo  nombre  (Torrente  bono)  apa- 
rece en  una  escritura  del  2"]  de  Octubre  de  1 337  (3).  De  creer 
es  que  otros  miliarios  no  se  ocultarán  á  bien  entendidas  explo- 
raciones, parecidas  á  la  que  hizo  el  sabio  correspondiente  de  la 
Academia,  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna,  en  averiguación  de  una 
lápida  que  se  creía  fuese  romana,  y  se  ve  empotrada  en  la 
construcción  exterior  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés  de 
Alfar  (4). 

El  Moiitalt  con  sus  estribaciones  y  el  vasto  panorama  que 
desde  su  cima  se  contempla  han  sido  puntualmente  descritos 
por  D.  iVrturo  Osona  (5). 


(i)  «a  Rupit  prenguerem  per  rantiquissim  camí  carreter  quae  guanya 
suaument  la  sena  de  Montalt  y  s'enfila  ais  cims  de  Llavaneres.  Es  la 
strada  Sancti  JiiUaiü,  ó  camí  de  Sant  Julia,  de  que  paria  lo  valiós  docu- 
ment  del  any  1017  (corr.  1016),  que  dona  nova  de  la  existencia  del  cas- 
tell  de  Mont-Alt.  Com  en  tota  aquesta  regió  no  hi  ha  altra  iglesia  de 
Sant  Julia  que  la  parroquial  d'Argentona,  que  encara  s'utilisa  vuy  en  dia 
per  dalt  de  la  serra  y  seguit  per  nosaltres  al  retornar  de  la  excursió  que 
resseniem. 

Lo  castell  de  Mont-Alt,  situat  al  cim  de  la  montanya  d'aquest  nom,  en 
lo  Maresma,  entre  Llavaneres  y  Canyamai-s,  es  un  deis  mes  primitius  de 
Catalunya.  Sois  una  cita  havem  trovat  que  á  ell  íassa  relació;  la  del  1017 
(corr.  1016),  de  que  aqui's  parla.  Examinat  detingudament  lo  cim,  del 
Mont-Alt,  h¡  aparexen  senyals  d'aquellaantiquis^ima  construcció.  Consis- 
texen  en  grans  quantitats  de  pedra  arrancada  y  apilotada,  sense  cap  ves- 
tigi  de  que  un  temps  s'hagucs  Iligat  ab  calg.  >  Origois  de.  la  riera  d' Argén- 
¿ona,pág.  23.  Barcelona,  1904. 
"  (2)     Hübner,  6241. 

(3)  Boletín,  tomo  VI,  pág.  331. 

(4)  Boletín,  tomo  xxxviii,  págs.  311-314. 

(5)  «La  Serra  de  Moiital  arrenca  de  Dosrius,  segueix  per  la  de  Can 
Bruguera,  per  Lorita,  per  lo  cim  de  Marital,  que  es  lo  punt  culminant,  de 
hont  baixa  cap  al  turó  del  Corral  del  Forn,  luego  al  D'avar  d  mar,  y  de 
allí  rapidament  declina,  fins  qne  entre  Areiiys  y  Caldas  d' Exírach,  terme- 
na  la  serra  ab  una  lleugera  ondulació  que  s'pert  en  la  mar,  al  Est  de  Cal- 
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La  estribación  del  Montalt,  que  desciende  al  mar  y  coge  por 
occidente  las  poblaciones  de  Caldetas  y  de  Llavaneras  separán- 
dolas de  las  dos  Arenys,  aparece  ya  en  una  bula  de  Alejan- 
dro III  (27  de  Mayo  de  1 169)  como  límite  de  las  diócesis  de 
Barcelona  y  Gerona:  «a  loco  Arie,  ubi  sancti  Martini  de  arena- 
riis  ecclesia  dicitur».  Esta  divisoria,  conforme  lo  demostró  Don 
Paladio  Roda  (l),  está  formada  en  su  principio  por  un  antiguo 
camino  que  distinguen  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Reme- 
dio y  la  de  Santa  Cecilia  de  Torrentbó,  cerca  de  la  cual  y  junto 
á  la  vía  estuvo  erigido  y  se  oculta  el  miliario  romano,  tendido 
al  pie  de  una  viña  que  debió  heredar  de  la  familia  de  Pascual 
y  Lleu  la  noble  de  Fontcuberta.  Desde  Santa  Cecilia  tropa  el 
camino  hasta  la  cumbre  del  Montalt,  donde  la  que  llaman  Roca 
rayada  marca  la  raya  ó  tritimo  de  las  parroquias  de  Arenys  de 
Munt,  Cañamars  y  San  Vicente  de  Llavaneras. 

A  la  parroquia  de  San  Vicente  y  al  municipio  de  San  Andrés 
de  Llavaneras  pertenece  la  masía  Montalt.,  á  la  que  se  descien- 
de á  pie  con  dirección  SSE.  en  quince  minutos  desde  el  ce- 
rro de  su  nombre.  Su  historia,  como  la  de  otras  muchas  de  Ca- 
taluña, separadas  de  la  lengua  del  mar,  debe  ser  muy  antigua, 
y  merece  estudiarse  desde  el  doble  punto  de  vista  de  casa  de 
labranza  y  solariega,  sin  excluir  el  arqueológico,  que  cuenta  con 
tres  monumentos  de  primer  orden:  el  miliario  de  Torrentbó;  el 
castillo  de  ATontalt,  y  el  pedestal  romano  de  la  primitiva  iglesia 
parroquial  de  San  Andrés  de  Llavaneras,  labrado  en  el  año  107 
de  la  era  cristiana,  y  erigido  por  Cayo  Trocina  Onésimo,  para 
honor  y  eterna  memoria  de  su  opulento  amigo  y  patrono  Lucio 
Licinio  Segundo  (2). 

Por  lo  tocante  á  la  historia  documental  de  la  masía,  cuyas  vis- 


das  d'Estrach  ó  Caldetas  y  al  Oest  ú'  Arenys.  Magnífich  panorama  (del 
Turó  de  Alontal)  sobre  la  Costa:  desde  Garraf  fins  á  Cap  de  Creus,  Sant 
Pcre  de  Roda  ó  Sant  Salvador  de  Vardera  y  lo  Tuió  del  Peni.»  Guia  iti- 
neraria de  tas  serras  de  la  cosía  de  Llevant,  o  sia  del  Besos  al  Tordera,  pá- 
gina 91.  Barcelona,  1892. 

(1)  Boletín,  tomo  vi,  pág.  331  y  332. 

(2)  Boletín,  tomo  x.xxi,  páginas  228  y  237. 
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tas  fotográficas  espero  en  breve  obtener,  he  de  liniitarnic  ahora 
á  los  datos  que  se  sirvió  comunicarme  el  Sr.  Ivubio  (U-  l,-i  Serna 
en  carta  del  23  de  Julio  de  1897: 

«Parte  de  sus  tierras,  dice,  pertenecen  á  nuestro  patrimonio 
desde  1 840,  en  virtud  de  carta  otorgada  por  D.  Pedro  Mártir  Puig 
y  Coris,  de  Areñs  de  mar.  A  la  casa  Puig  perteneció  el  manso 
Montalt  hasta  hace  pocos  años  desde  el  1 784,  año  en  que  ella 
lo  adquirió,  comprándolo  á  Miguel  Prim  y  Bataller,  de  Calella. 
De  un  instrumento  de  mi  archivo  aparece  como  propietario  del 
manso  en  1650  Bartolomé  Montalt,  que  tenía  las  tierras  en  par- 
te por  el  Rey  y  en  parte  por  el  senyor  del  castell  del  Far,  y  di- 
chas tierras  eran  de  las  parroquias  de  San  Andrés  y  San  Vicen- 
te de  Llavaneras  y  San  Andrés  del  F"ar.  Sale  otro  propietario 
posterior,  Francisco  Montal,  pagés  (i),  senyor  útil  y  propietari 
del  Mas  Montal  y  sas  térras  de  la  parroquia  de  Sant  Andreii  de 
Llevaneras.  Se  hace  mérito  de  otro  nuevo  establecimiento  ó  pre- 
cario, por  el  lAigarteniente  del  Bayle,  á  favor  de  Esteva  y  Eli- 
sabet  Gibert,  alias  Montalt,  en  5  de  F'ebrero  de  1523,  de  dicho 
manso  y  sus  tierras,  situado  en  la  parroquia  de  Llavaneras.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Rubio  de  la  Serna.  Fáltame  ad\-ortir  (|ue  la 
iglesia  de  San  Vicente  fué  aneja  de  la  parroquial  de  San  Andrés 
de  Llavaneras  hasta  al  año  1577,  desgajándose  entonces  de  ella, 
ó  declarándose  independiente,  como  se  desgajó  la  de  Santa  Ma- 
ría de  Caldas  de  Estarach  en  1 370.  Para  establecer  la  filiación, 
ó  ascendencia  y  descendencia  de  los  colonos  que  residieron  en 
la  masía  Montalt,  hay  que  acudir  á  los  archivos,  y  singularmente 
á  los  libros  de  partidas  bautismales,  matrimoniales  y  obituales  de 
sus  respectivas  parroquias,  en  diferentes  tiempos. 

Pero  esta  diligencia,  primera  é  indispensable,  no  basta  si  ha 
de  formarse  el  árbol  genealógico  de  las  personas  ilustres  que  de 
aquella  casa  solariega  tomaron  su  apellido.  Era  naturaJ  que  no 
pocos  de  sus  individuos  se  esparciesen  y  domiciliasen  en  las  po- 
blaciones vecinas,  donde,  arraigados  como  plantas  vigorosas, 
produjesen  algunos  vastagos  dignos  de  recordación  perdurable. 

(i)     Labrador. 
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Pedro  Montalt,  escritor  agustiniano. 

La  primera  reseña  de  la  vida  y  obras  de  este  varón  ilustre  se 
publicó  once  años  después  de  su  muerte. 

Dice  así  (l): 

«El  Padre  Maestro  Fray  Pedro  Montalt,  hijo  de  la  villa  de 
Arenys,  Obispado  de  Gerona,  professó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Barcelona  á  26  de  Octubre  de  1634.  Electo  Letor 
de  Theología,  se  opuso  á  una  Cáthedra  de  Theología  en  la  Uni- 
versidad de  Gerona,  año  de  1655;  Y)  ganada,  la  regentó  hasta  el 
año  1664.  Fué  Prior  tres  trienios  del  Convento  de  Gerona;  Prior 
de  Igualada,  Palamós  y  La  Selva;  Difinidor  y  Visitador  de  la 
Provincia.  Dio  á  la  imprenta  una  Quaresma,  impressa  en  Barce- 
lona, año  1Ó79;  otro  libro  intitulado  Examen  studentiiim  siiper 
quatuor  scntcntlarum,  impresso  en  Barcelona,  año  1684;  otros  te- 
nía para  dar  á  la  imprenta,  pero  la  muerte  se  lo  impidió  en  el 
convento  de  Gerona,  siendo  Prior,  verdadero  israelita,  como  ha- 
bía vivido,  año  1688.» 

A  estos  datos  biográficos  y  bibliográficos,  que  dan  bastante  á 
conocer  los  relevantes  méritos  del  P.  Montalt  como  catedrático, 
escritor,  orador  y  hombre  de  gobierno  y  bondad  exquisita,  otro 
añadió  el  P.  José  de  la  Canal  (2),  bosquejando  la  historia  del 
convento  de  San  Agustín  de  Gerona.  Refiere  que,  siendo  Prior 
de  este  convento  el  P.  Montalt,  en  2b  de  Jitlío  de  lóyi,  empren- 
dió la  obra  de  construir  cerca  de  su  casa  prioral,  más  abajo  de 
la  confluencia  del  Güell  y  del  Oñar,  y  sobre  este  último  río,  un 
puente  de  piedra  en  reemplazo  del  de  madera,  que  desde  el  año 
IÓ30  enlazaba  acjuel  paraje  del  arrabal  con  la  parte  alta  ó  casco 
primitivo  de  la  ciudad.  Aquel  magnífico  puente,  que  rivaliza  con 
t;l  de  San  Francisco,  y  hacía  al  P.  Montalt  acreedor  de  alto   re- 


{\)  Compc7idio  hixtorial  de  los  Hirmitahos  de  Nuestro  Padre  San  Agiis- 
Ihi  del  Principadj  de  Cataluña,  por  el  P.  Fr.  Joáé  Massot.  páginaó  131 
y  132.  Barcelona,  1699. 

(2)     España  Sagrada,  tomo  xlv,  páginas  206  y  207.  Madrid,  1832. 


KI,    CASTILLO    Y     LA    MASÍA    DE    MONTALT.  l6l 

nombre,  fué  derribado  en  1 732  por  las  fuertes  avenidas  del 
Oñar,  revuelto  ú  obstruido  por  las  del  Güell,  del  (ialli^jans  y  del 
Ter.  Temerosos  los  gcrundenses  de  tan  terribles  acometidas,  y 
no  contando  con  medios  hábiles  para  levantar  otro  puente  lapí- 
deo de  mayor  resistencia,  sustituyeron  al  caído  y  arrastrado  por 
la  impetuosa  corriente  el  de  madera,  que  con  el  nombre  de 
Palancas  bermejas  figura  en  el  plano  de  la  ciudad,  trazado  en 
185 1  por  el  Sr.  Coello. 

El  convento  de  San  Agustín,  donde  falleció  y  fué  sepultado 
el  P.  Montalt  en  1 688,  quedó  casi  enteramente  arruinado  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Por  efecto  de  la  exclaustración  en 
1835,  se  trocó  en  cuartel  de  caballería,  y  ni  la  lápida  sepulcral, 
ni  los  manuscritos  del  P.  Montalt,  que  en  balde  busqué,  me  han 
ofrecido  nuevos  datos  para  ilustrar  su  memoria.  Las  pérdidas 
enormes  y  lamentables  del  tesoro  literario  que  había  poseído 
aquella  Comunidad,  se  revelan  por  la  siguiente  frase  del  P.  La 
Canal  (l):  «Son  bien  pocos  los  papeles  que  conserva  en  su  ar- 
chivo, y  carece  enteramente  de  códices  y  libros  antiguos».  Se- 
mejante desfalco,  aunque  no  tan  acerbo,  lamentó  el  P.  Jaime 
Villanueva  hablándonos  del  convento  de  San  Agustín  de  Bar- 
celona (2),  «que  fué  uno  de  los  que  más  experimentaron  el  ri- 
gor de  la  guerra  de  sucesión,  con  lo  cual,  y  con  la  necesidad  de 
trasladarse  de  su  antiguo  sitio  de  la  Esplanada  en  1 727,  perdió 
gran  parte  de  sus  antigüedades  apreciables.»  Entre  los  códices 
que  se  salvaron  del  estrago,  cita  Villanueva  «los  comentarios 
manuscritos  de  los  iv  libros  de  las  sentencias,  dictados  por  el 
docto  valenciano  Blas  Navarro,  del  siglo  xvi»;  pero  no  los  ma- 
nuscritos inéditos  del  P.  Montalt,  que  éste  en  1688  t.-nía  dis- 
puestos para  que  se  imprimiesen  en  ¿Barcelona?,  con  tan  mala 
suerte,  que  once  años  más  tarde  no  supo,  ó  no  quiso,  el  P.  Mas- 
sot  indicar  dónde  estaban,  ni  cuáles,  ni  cuántos  eran. 

Para  mayor  infortunio,  las  noticias  transmitidas  á  la  posteri- 
dad por  los  dos  primeros  biógrafos  del  P.  Montalt,  lejos  de  acre- 


(i)     España  Sagrada,  tomo  xlv,  pág.  207. 

(2)      Viaje  literario,  tomo  x viii,  pági ñas  171-175-  ^^■'<^' '"' ^ •  '  ^5  •  • 


j62  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

centarse,  menguaron  y  se  desfiguraron  bajo  la  deplorable  incu- 
ria de  tres  biógrafos  posteriores,  conviene  á  saber: 

Torres  Amat  (D.  Félix).  Diccionario  crítico  de  los  escritores 
catalanes,  pág.  430.  Madrid,  1836. 

Martí  (D.  Miguel).  Biografía  eclesiástica  completa,  tomo  xiv, 
página  312.  Madrid,  1 862. 

Doporto  (D.  Severiano).  Diccionario  enciclopédico  hispano- 
americano, tomo  XIII,  pág.  362.  Barcelona,  1 893. 

Los  Sres.  Doporto  y  Martí  reprodujeron,  con  variada  forma, 
el  artículo  de  Torres  Amat,  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«MONTALT  (Fr.  Pedro),  del  Orden  de  San  Agustín,  natural 
de  Arenys,  diócesis  de  Gerona.  Nació  á  principios  del  siglo  xvii. 
Tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Barcelona  en  26  de 
Octubre  de  1 634.  Fué  maestro  en  su  religión,  catedrático  en  la 
Líniv^ersidad  de  Gerona  desde  165 5  hasta  1664,  y  fué  Prior  del 
convento  de  dicha  ciudad,  y  empezó  la  obra  del  puente  de  pie- 
dra del  río  Oñar,  que  media  entre  la  ciudad  y  el  convento,  en 
26  de  Julio  de  1671,  y  asimismo  la  reedificación  del  convento. 
Escribió  y  publicó  Panales  vuiy  sabrosos  para  dulziira  del  alma. 
Por  Jacinto  xAndrés,  1Ó79. — Sermones  Quadrages imales.  Barce- 
lona, 1679. — Examen  stiidentinm  super  quatuor  lib(ros)  senten- 
tiarmn.  Barcelona,  1684.  Dejó  varias  obras  manuscritas.  Murió 
en  1688.  Massot,  1 8 1.» 

No  comprendió  Torres  Amat  al  P,  ]\Iassot,  á  quien,  por  otra 
parte,  compendió  en  demasía.  Por  aquel  antiguo  biógrafo  cons- 
ta que  el  P.  Montalt  fué  tres  veces  Prior  trienal  del  convento 
Agustiniano  de  Gerona,  y  que  falleció  desempeñando  este  car- 
go. Vwó.  también  Prior  de  los  conventos  de  Igualada  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  y  de  Palamós  y  La  Seh'a  en  la  de  Gerona. 
Todo  lo  cual  representa  un  espacio  de  unos  diez  y  ocho  años 
de  gobierno,  sustraídos  á  la  cátedra  y  al  estudio,  que,  para  un 
hombre  de  los  talentos  sobresalientes  y  ardiente  afición  al  culti- 
\o  de  la  ciencia  y  de  la  elocuencia  que  distinguían  al  P.  Mon- 
talt, debieron  ser  de  no  poco  pesada  carga  y  ejercitar  sii  noble 
espíritu  de  abnegación    religiosa.  Por  el  sencillo  aspecto  de  las 
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dos  obras  que  compuso  y  sacó  á  luz  se  verá  cómo  iorres  Amat 
y  los  biógrafos  que  le  han  seguido  ni  por  el  forro  las  cono- 
cieron, toda  vez  que  de  la  primera  hicieron  dos  diferentes  v 
no  se  cuidaron  de  presentar  con  exactitud  o\  título  ih-  la  se- 
gunda. 

I."*  Pana /es  nmy  sabrosos  para  diil(;ura  del  alma,  sacados,  no 
solo  de  la  di\ina  boca  del  fortíssimo  León  del  tribu  de  Judá  fl), 
Christo  Nuestro  Señor,  sino  también  de  la  de  los  Santos  Padres 
y  Dotores  de  la  Iglesia.  Por  el  P.  Maestro  Fray  Pedro  Montall, 
religioso  de  la  Orden  del  Gran  Patriarca  vSan  Agustín,  nuestro 
Padre,  y  Difinidor  en  el  Principado  de  Cathaluña.  En  cuyos  pa- 
nales se  contiene  la  dulgura  de  los  sagrados  Evangelios  de  toda 
la  Cuaresma.  Dirigidos  á  Nuestra  Señora  de  Gracia,  Madre  del 
Altíssimo  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Señores.  Con  licencia:  en 
Barcelona,  por  Jacinto  Andreu,  impresor,  í\  la  calle  de  Santo 
Domingo.  Año  1 679. 

1^  Examen  studcntittm,  cum  summa  brevitate  super  Quar- 
tum  Magistri  Sententiarum,  in  quo  agitar  de  Septem  Sacramen- 
tis  Ecclesise,  de  Censuris,  de  Resurrectione  mortuorun^i  judicio- 
que  finali.  P^Iaboratum  ex  eruditione  Sanctoruní  Patrum  et  Doc- 
torum  Ecclesiae  per  Patrem  Magistrum  l"r.  Petrum  Montalt,  Sa- 
crae  Theologiae  Doctorem  ex  prseclara  familia  Magni  Aurelii 
Augustini.  Cum  licentia.  Barchinone,  ex  Typographia  Myacinthi 
Andreu,  in  vico  S.  Dominici,  anno  1684.  Venumdatur  in  eadeni 
Typographia,  et  in  domo  Joannis  Terrasanchez  Bibliopolae,  et 
¡n  Coenobio  S.  P.  N.  Augustini  Barchinonae. 

No  debo  entrar  aquí  en  el  examen  crítico  y  bibliográfico  de 
estas  dos  obras,  que  es  fácil  hacer. 

Profunda  obscuridad  reina  todavía  sobre  el  año  natalicio,  la 
patria  y  los  padres  de  tan  ilustre  escritor,  de  quien  afirma  To- 
rres Amat  que  fué  «natural  de  Arenys,  diócesis  de  Gerona •■>,  y 
que  «nació  á  principios  del  siglo  XVIh.  Que  naciese  á  principios 
del  siglo  XVII  se  hace  verosímil,  porque  lalleció  en  1 688;  mas  no 
se  infiere  con  certidumbre,  á  menos  que  el  epitafio  ú  otro  dato 


:  I  ^     Alusión  al  Sagrado  Litíro  de  los  Jueces;  xi v,  i  S,  y  al  Apocalipsis,  v,  5. 
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auténtico  verifiquen  la  edad  que  tu\'0  en  cualquier  año  fijo  de 
su  \'ida,  y  éste  coincida  con  dicho  año  natal,  ó  nos  lleve  á  él. 

Cónstanos  que,  cumplido  el  año  de  nov^iciado,  hizo  su  profe- 
sión religiosa  «en  el  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona,  á 
26  de  Octubre  de  lój^-».  El  mínimum  de  edad  que  podemos  en 
esta  fecha  "Señalarle  son  quince  años  cumplidos;  y  de  aquí  resul- 
ta que  nació  antes  del  26  de  Octubre  de  1619. 

En  1641,  siete  años  después  de  su  profesión,  y  habiendo  se- 
guido el  curso  de  Filosofía  y  Teología,  fué  ordenado  de  subdiá- 
cono  y  de  diácono,  según  aparece  de  un  libro  de  ordenaciones  (l) 
que  he  compulsado  en  el  Archivo  de  la  Curia  episcopal  de  Bar- 
celona: 

«Die  2  Maji  164 1...  Ad  subdiacoaatum,  Fr(atcr)  Petrus  Mon- 
talt  eiusdem  (^rdinis  (sancti  Augustini). 

Die  I  Septembris  164 1. — Ad  diaconatum  P(ater)  f(rater)  Pe- 
trus Muntalt  (2)  ordinis  sancti  Augustini  cum  litteris  sui  Supe- 
rioris.» 

Con  arreglo  á  lo  prescrito  por  el  concilio  de  Trento,  la  orden 
del  subdiaconado  no  se  confiere  antes  que  se  cumplan  veintiún 
años  de  edad  por  el  ordenando.  Había,  pues,  nacido  Pedro  Mon- 
talt  antes  del  2  de  Mayo  de  1620;  comprobándose  por  esta  \'ía  lo 
antedicho,  esto  es,  que  había  nacido  antes  del  26  de  Octitbf'e  de 
lóig. 

Ninguno  de  sus  biógrafos  ha  hecho  distinción,  como  sería  me- 
nester para  hablar  con  exactitud,  entre  las  dos  villas  de  Arenys 
de  mar  y  de  Arenys  de  muttt,  que  desde  remota  antigüedad  for- 
maron una  sola  villa  y  parroquia  bajo  el  nombre  de  San  Martín 
de  Arenys  (3);  pero  que  civilmente  se  partieron  (19  Enero  1599) 
en  municipios  independientes,  habiéndose  preparado  de  antema- 
no la  separación  eclesiástica,   toda   \"ez  que  la  iglesia  de  Santa 


(i)  Tituladf)  Ordiucs  collati  ab  anuo  162 T  (y\(i  Aprilis)  ad  1Ó41  (30  No- 
vembris). 

(2)  Sic.  En  boca  del  pueblo,  Monlal  suele  pronunciarse  Mimtal. 

(3)  Parochia  sancti  Martini  de  Are/iis  so  noqibra  p:)r  un  tlocuniento 
ílei  8  de  Noviembre  de  1067,  pul)licadn  en  el  tomo  vi  del  Boletín,  pígi- 
na  309. 
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Alaría  de  Arenys,  aunque  aneja  entonces  á  la  de  San  Martín,  co- 
menzó á  tener  su  pila  bautismal  é  inauguró  sus  libros  de  partidas 
de  bautismo  en  15/6. 

Afortunadamente  los  libros  bautismales  se  conservan  sin  me- 
noscabo en  una  y  otra  parroquia,  y  no  en  balde  los  consult»'" 
para  reconocer  y  apreciar  hasta  el  fondo  la  cuestión  propuesta. 

En  los  libros  parroquiales  de  Arenys  de  Mar  no  aparece  la 
partida,  ó  bautizo,  de  un  Pedro  Montalt,  hasta  el  4  de  Marzo 
de  1627.  No  hace  al  caso;  porque  ha  de  hallarse  registrado  el 
que  buscamos  antes  del  26  de  Octubre  de  1619. 

Hay  que  acudir,  como  lo  hice,  al  libro  de  bautizados  en  San 
Martín  de  Arenys  de  Munt,  que  corre  del  7  de  Junio  de  I  592 
al  19  de  Diciembre  de  1649,  é  inclu3'c  muchas  partidas  de  indi- 
viduos de  la  familia  Montalt  {l).  En  el  folio  68  vuelto  leí: 

«Pere  Joan  Motal  (al  margen). 

Divendres,  ais  sis  de  Abril  de  mil  sis  sents  y  divuyt;  es  estat 
batiyat  per  mi  Joa  Pere  Rossello,  preveré  y  Vicari  de  S.'  Marti 
de  Arenys,  Pera  Joa  montalt,  fiU  llegitim  y  natural  de  Jaume 
Motalt  sastre,  y  de  Eularia  de  aquell  muller.  tbren  Padrins  Pera 
Antic  Amat  pages,  y  Paula  bellsolella  viuda,  muller  de  quondam 
Jaume  bellsolell  sastre;  tots  de  S.'  Marti  de  Arenys»  (2). 

La  familia  de  los  Montalt,  esparcida  en  Arenys  de  Munt,  se 


(i)     Tomé  al  vuelo  nota  de  siete: 

FOLIO  aSo  día 

61  1616  5  Marzo.  Isabel 

68  1618  6  Abril.  Pedro  Juan.  . . 

83  1622  27  Abril.  María  Ana '   Montalt. 

96  1625  22  Enero.  Paula  Margarita 1 

108  1627  30  Octubre.  María  Paula 

131  1632  17  Abril.  María  Paula  Montalt  y  O)lomer. 

,55  1637  II  Febrero.  Margarita  Magdalena,  id.,  id. 

(2)  Traduzco:  <cPedro  Juan  Montalt.  Viernes,  á  6  de  Abril  de  1618,  he 
bautizado  yo  Juan  Pedro  Roselló,  presbítero  y  vicario  de  San  Martín  de 
Arenys,  á  Pedro  Juan  Montalt,  hijo  legítimo  y  natural  de  Jaime  Montalt, 
sastre,  y  de  Eulalia,  su  mujer.  Fueron  padrinos  Pedro  Autic  Amat,  labra- 
dor, y  Paula  Bellsolell,  viuda  de  Jaime  Bellsolell.  Todos  ellos  son  (natura- 
les) de  San  Martín  de  Arenys». 
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íicrecentú  más  y  más,  mientras  florecía  su  mejor  vastago.  Del 
libro  de  bautismos  {12  Enero  1650-29  Diciembre  1680)  si- 
guiente al  ya  citado,  destácanse  ^"arias  parejas  matrimoniales  de 
aquel  apellido,  entre  las  que  me  place  indicar  la  de  Lorenzo 
Montalt  y  Eulalia,  cuyos  hijos  fueron:  Miguel  José  (24  Mar- 
zo 1668),  Lorenzo  Francisco  (3  Marzo  1670),  María  Teresa 
( 1°  Septiembre  16/ 2)  y  Pedro  Juan  (29  Junio  1676);  tocayo  este 
úitimo  del  insigne  escritor  agustiniano,  quizá  por  estar  destinado 
desde  su  cuna  á  ser  su  retrato  vivo. 

Paula  Montalt  y  Fornés,  fundadora  del  Pío  Instituto 
de  las  Hijas  de  María  (Escolapias). 

Xació  en  Arenys  de  mar  á  II  de  Octubre  de  1/99  (l)'  Y  ^^~ 
lleció  santamente  en  Olesa  de  Monserrat  en  26  de  Febrero 
de  1889,  casi  nonagenaria.  Tanto  como  ella  sus  dos  hermanos 
D.  Joaquín  y  D.  Benito,  solían  apellidarse  Montalt.  La  sucinta 
\'  bien  documentada  biografía  de  esta  religiosa  admirable  se 
publicó  por  un  autor  anónimo  en  el  número  de  la  Semana 
Católica  de  Barcelona,  correspondiente  al  6  de  Septiembre 
de  1891. 

Madrid,  20  de  Enero  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(ij     En  el  libro  x,  folio  28  vuelto,  de  partidas  bautismales  se  lee: 

«Montalt,  Paula  Vicenta  María  (al  margen). 

Ais  onse  («ctubre  de  mil  set  cents  y  noranta  nou;  en  las  Fonts  Baptis- 
mals  de  la  Iglesia  parroquial  de  S.'*  María  de  Arenys  de  mar,  Bisbat  de 
Gerona,  Jo  Antón  Gispcrt  Prebere  y  Vicari  de  dita  Igle.-ia  he  batejat  á 
Paula  Vicenta  María  nada  lo  mateix  dia,  filia  legítima  y  natural  de  Ra- 
món Montalt,  corder  de  la  present  Vila,  y  de  Vicenta  I'urncs  cónjuge  de 
Canet  de  Mar.  Avis  paternos:  Ramón  Montalt  de  la  present  Vila  y  María 
Raljori  c(3njugc  de  Palamos.  Avis  maternos:  Joan  Furnés  negociant  y 
Anna  María  cónjuge,  de  dit  Canet.  Foren  padrins:  Aciscla  Bou,  sastre,  de 
Viclreras,  y  Paula  Tapia  y  Furncs  de  Canet.» 


VARIEDADES 


I. 

ANTIGÜEDADES  ROMANAS  DE  ANDALUCÍA. 

EXCAVACIONES    EN    EL    CERRO    DEL    MINGUILLAR    CERCA    DE    BAENA. 

El  día  21  de  Agosto  del  corriente  año  se  reanudaron  las  ex- 
cavaciones en  el  cerro  del  Minguillar,  tres  kilómetros  al  E.  de 
Baena  (Córdoba),  donde  tuvo  su  asiento  la  ciudad  romana  de 
Iponoba;  exca\'ac¡ones  que  han  durado  ochenta  días,  teniendo  á 
mis  órdenes  diez  trabajadores. 

Dieron  principio  las  tareas  en  la  parte  superior  de  la  vertien- 
te oriental  del  cerro,  y  seguidamente  aparecieron,  á  medio  me- 
tro de  la  superficie,  muros  y  ruinas  de  unas  casas  principales,  y 
entre  ellos  inmensa  cantidad  de  fragmentos  de  hierros,  bronces, 
plomo,  mármoles,  vidrios  y  cerámica,  todo  entre  carbones  y 
gruesas  capas  de  ceniza;  acusadores  de  voraz  incendio  que  fué 
principal  elemento  de  la  destrucción  de  la  ciudad.  Dentro  de  dos 
ánforas  se  encontraron  aceitunas  y  trigo  carbonizados,  denun- 
ciando las  altas  temperaturas  á  que  por  largas  horas  estuvieron 
sometidas  aquellas  viviendas. 

Los  muros  construidos  de  manipostería  conservaban  en  algu- 
nos puntos  restos  de  un  enlucido  de  mezcla  pintada  de  rojo  en 
el  fondo,  con  dibujos  de  ornamentación  en  negro  y  ocre,  pero 
tan  diminutos  aparecían  los  tales  restos,  que  no  era  posible  for- 
mar idea  de  las  labores  que  afectaban.  Solo  se  encontró  un  pe- 
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dazo  integro  de  26  cm.  de  alto  por  9  de  ancho,  y  es  el  que  aquí 
reproducimos. 

Los  pavinientos  de  las  estrechas  habitaciones  están  formados 
de  casquijo  apisonado  y  revestido  de  una  mezcla  rojiza.  Restos 
de  tuberías  de  barro  y  plomo,  y  una  canal  de  piedra  blanca,  cu- 
yas piezas  miden  1,50  de  largo  por  30  cm.  de  anchura,  descu- 
bierta hasta  ahora  en  una  extensión  de  diez  metros,  con  m1s  de 
tres  aljibes  y  dos  pilas  cónicas  en  piedra  obscura  para  el  servi- 
cio de  aguas;  dos  barras  cilindricas  de  plomo  que  pesa  cada  una 
6  kg.;  muchas  páteras  y  vasijas  de  distintos  barros  y  formas  (fo- 
tografías números  I,  2,  3,  4  y  5);  tres  ánforas,  una  de  las  cuales 
se  representa  en  la  fotografía  número  6;  dos  aras  de  piedra  fran- 
ca, que  miden  28  cm.  de  altura  (fotografías  números  7  y  8);  un 
monumento  en  mármol,  jaspeado,  de  90  cm.  de  alto,  que  parece 
destinado  á  sostener  algún  busto  un  objeto  de  arte;  (fotografía 
número  9);  una  pequeña  cierva,  echada,  de  5  cm.  de  largo,  en 
bronce  (fotografía  número  lo);  una  balanza  en  bronce  con  sus 
platillos;  tres  caras,  en  barro  cocido,  con  peinados  artísticos  y 
horadadas  en  su  parte  superior  para  ser  colgadas  de  los  árboles; 
muchas  lucernas  con  figuras  mitológicas  y  el  nombre  de  los  fa- 
bricantes; y,  por  último,  un  falo  de  bronce  de  I O  cm.  de  largo, 
con  dos  gruesas  alas  encima,  y  delante  de  ellas  un  gallo,  conclu- 
yendo en  su  base  con  una  mano  cerrada  (fotografía  núm.  il), 
son  los  objetos  hallados  más  dignos  de  mención. 

Además  se  han  hallado  tres  basas  de  columna  y  algún  res- 
to de  éstas:  muchos  hierros  descompuestos  que  apenas  dan  idea 
de  lo  que  fueron  y  multitud  de  pequeños  objetos  no  clasificados 
hasta  hoy. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  resultado  obtenido  en  las  excava- 
ciones, las  cuales  quedaron  suspendidas  por  falta  de  fondos  para 
continuarlas  y  por  tener  que  dejar  campo  libre  á  las  aspiracio- 
nes agrícolas  de  sementera,  proponiéndome  activarlas  el  próxi- 
mo otoño  si  se  reúnen  fondos  para  ello. 
Baena,  28  de  Diciembre  de  1904. 

Francisco  Valvrrdk  y  Perales, 

Correspondiente. 


NUEVAS    INSCRIPCIONES.  lóy 

II. 

fíUEVAS    INSCRIPCIONES. 

Rute. 

De  esta  villa,  cabeza  de  partido  en  la  pro\¡ncia  de  Córdoba, 
ha  reseñado  Hübner  tres  inscripciones  romanas:  una  dedicato- 
ria al  emperador  Trajano  (2097)  y  dos  sepulcrales  (1635  y  1 636). 
Recientemente  D.  Felipe  Ramírez,-  ingeniero  de  caminos,  cana- 
les y  puertos,  se  ha  llevado  á  Córdoba  con  intención  de  rega- 
larlo al  Museo  arqueológico,  de  esta  capital  un  precioso  cipo, 
que  ha  descubierto  en  término  de  la  dehesa  Vichira,  fi  20  me- 
tros del  arroyo  Violetas,  sitio  que  se  encuentra  al  Nordeste  de 
Rute  y  á  unos  II  kilómetros  escasos  de  esta  población.  Estas 
noticias  y  el  calco  del  nuevo  epígrafe  proporcionó  D.  Ruperto 
Fernández  á  D.  Francisco  Valverde  y  Perales,  preclaro  arqueó- 
logo y  correspondiente  de  la  Academia,  el  cual  en  cartas  del  12 
y  28  [diciembre  pasado  me  los  ha  transmitido.  La  fotografía  que 
acompaño  la  he  debido  á  D.  Enrique  Romero  de  Torres,  Di- 
rector del  Museo  de  Córdoba.  Mide  el  área  epigráfica  25  cm. 
de  alto  por  33  de  ancho. 

El  giro  exótico  de  esta  inscripción  es  clara  señal  del  idioma 
túrdulo  que  hablaba  Ceturgis.  A  este  nombre  masculino  dan  tá- 
cil  explicación  varios  ibéricos  de  personas,  registrados  por  Hüb- 
ner: [Caturis,  Caturiats,  Caturo,  Caeto;  y  varios  geográficos: 
Caetobtiga,  Cetobrica  y  P'9<A^4*  (Arcedurg),  relacionado  pro- 
bablemente con  Cadtirci,  del  que  brotó  Cahors  al  otro  lado  del 
Pirineo. 

Conocíamos  tres  lápidas  del  centro  y  del  Norte  de  la  Penín- 
sula, una  de  Palencia  (27 1 7),  otra  deNumancia  (2840)  y  otra  por 
fin  de  Gastiain  (297 1 ),  donde  el  epitafio  se  termina  con  la  fór- 
mula ritual  de  los  Manes.  En  la  Bética  este  de  Rute  es  el  pri- 
mero que  se  ha  descubierto  con  semejante  anomalía. 

TOMO   XLVI.  ' ' 
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Inscripción  romana  de  Rute. 


Cdur^i  mal{cr)  p[osiiil).  anonim  I.  m[msis)  í,p{io)  i(n)  j[«/j-],  li(ic)  s(ito). 
S(¿t)  t(i'lH)  ¡(erra)  ¿(ez'/s).  D(is)  M^auibus)  s(acrum). 

A  Ceturgis  erigió  su  madre  este  monumento.  Piadoso  con  los  suyos  fa- 
lleció en  edad  tle  cincuenta  años  y  un  mes.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  li- 
'fer;i.  ("onsaarado  á  li>s  dioses  M;l^(•^. 


NUEVAS    INSCUIICIÜNES. 


San   Pedro  de  Rodas. 


V^ntre  las  joyas  de  arte  dol  siglo  x,  que  poseyó  este  cé|«^bre 
monasterio  en  término  rio  la  \ilia  de  la  Seha  de  mar,  nu-rece 
notarse  por  su  valor  iconográfico  y  epigráfico  un  relicario  de 
esmalte,  de  cuyas  chapas  obtu\e,  hace  años,  sendas  lotografias, 
que  no  sé  se  hayan  publicado,  y  no  se  incluyen  por  cierto  en  la 
colección  de  las  inscri]:)CÍones  hispano -cristianas,  reunida  é  ilus- 
trada por  Ilübncr  (1). 


r»^;.,,<5  ... 


Cenefa   epigráfica   exterior,    n    marginal,    dando   la   \  uelta   al 
cuaflro:  , 

\V  VIRTVS  TON  :  ANTIS  EXAV  i  DIT  PIE  ORAN  ;  TKM   MKRIT 

Cenefa  inti'rioi": 

A  SCORV  i  POSSVNT  ¡  Af)iV\AKl  ,  oKANTKM. 

(H)¿c  virUis  Tonantis  exmídit  pie  orantcm. 
MerUa  s(an)c(t)oru(m)  possiini  adiuvari  orantcm. 


(i)     Inscripliones    Hispaniae  christianae,.  V>QÚm.   !><-•        )>i^rnf.h\wum 
Hispaniae  chr ísiiananim  supplemeHtu!>t.y>vx\\\-^,  1900. 
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Son  dos  versos  hexámetros  bárbaramente  compuestos. 

Aquí  la  virtud  del  Tronante  acoge  al  piadoso  orante. 
Los  méritos  de  los  Santos  pueden  ayudar  al  que  ora. 

¿Contendría  el  relicario  algún  pedacito  de  la  Veracruz.^  Si  así 
fué,  se  hace  fácil  el  explicar  las  figuras  de  la  chapa,  en  cuya  dis- 
posición predomina  la  idea  del  gran  poder  de  Cristo  crucificado. 
Su  tosca  imagen,  cuatro  veces  repetida,  ocupa  los  cuatro  extre- 
mos de  una  cruz  latina,  y  lleva  en  una  mano  la  vara  de  Moisés, 
milagrosa,  símbolo  del  sagrado  leño  de  la  Redención.  La  pri- 
mera y  la  última  de  las  letras  del  alfabeto  griego,  que  cuelgan 
de  las  tendidas  ramas  del  árbol  triunfal,  y  los  ángeles  que  lo 
acompañan,  elevan  el  pensamiento  ala  contemplación  íntima  de 
tan  soberano  misterio,  expresado  por  San  Juan  en  su  libro  del 
Apocalipsis  (i,  5-8)  y  en  su  evangelio  (i,  51;  iii,  13-16). 


lin  el  centro  del  crismón: 

I(o)h(an)n(es)   e(vaii)g(e)l(is)t(a). 
Juan  evangelista. 
A  los  lados: 

Josué  et  Elimburga  fieri  iuaserunt. 
Josué  y  Elimburga  mandaron  hacer  este  relicario. 


NUEVAS    INSCRIPCIÜNIiS. 


'7? 

Quizá  los  dos  cónyuges  trajeron  de  Jerusalén  las  reliquias, 
adonde  habrían  ido  en  peregrinación,  é  hicieron  labrar  por  esta 
razón  la  preciosa  arcjuita.  Lo  cierto  es  que  el  monasterio,  en  su 
catálogo  antiguo  de  reliquias  (l),  contaba  fragmentos  de  la  Ve- 
racruz,  del  sepulcro  y  del  sudario  de  Cristo:  de  ligno  Domini,  de 
sepulchro,  de  sudario  Domini  nostri  Jcsti  Christl.  No  debe  causar 
extrañeza  que  un  magnate  cristiano  llevase  y  ostentase  en  p1 
decurso  del  siglo  x  el  nombre  judiego  de  Josué,  porque  otros 
del  mismo  tipo  y  de  igual  tiempo  distinguen  varias  inscripcio- 
nes de  España  y  de  las  Galias  (2),  y  en  el  siglo  ix  celebérrimos 
fueron  Sansón,  abad  de  Córdoba;  yonds,  obispo  de  ( )rleans;  y 
Judith,  esposa  del  emperador  Ludovico,  hijo  de  Carlomagno. 
Madrid,  13  de  Enero  de  1905.  I'IDKI,   Fit\. 


líl. 

MEMORIAL  HISTÓRICO  DE  MEDINA  DEL  CAMPO. 
NUEVOS   DATOS   BIOGRÁHCOS  ACERCA   DE  SU  AUTOR. 

Cumpliendo  los  deseos  que  me  intimó  amistosamente  el  sa- 
bio P.  Fidel  Fita  con  el  objeto  de  completar  su  Informe  inserto 
en  el  cuaderno  vi  del  tomo  xlv  del  Bolf;t!'n  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  (páginas  524-526),  envío  exacta  copia,  hecha 
por  mí,  de  dos  documentos  originales,  que  fijan  y  completan  el 
nombre  del  autor  del  Memorial  histórico  é  ilustran  su  biografía 
hasta  el  año  1659. 

I. — -Acta  municipal  del  1 4  de  Enero  de  1 63 1: 
«La  villa  de  medina  del  Campo  en  su  Ayuntam.'"  Mordinario 
de  catorce  de  Hen."  del  año  de  mili  y  seis  cientos  y  tt.''  y  uno. 
Los  Sres.  Ldo.  Diego  Campuzano  de  V^alverde,  corregidor  en 
a  dha  villa  por  su  }*Iag.''  (3) 


(1)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xv,  pág.  230. 

(2)  Véase  en  particular  la  inscripción  609  de  la  colección  de  Le 
Blant,  donde  suenan  los  nombres  de  Satomón  y  de  FJimburga. 

(3)  Felipe  IV. —  Siguen  los  nombres  de  los  concejales  que  tomaron 
parte  en  la  junta  y  los  acuerdos  por  ella  tomados,  délos  cuales  transcribo 
únicamente  el  postrero. 
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Que  atento  que  el  S.'"'   I  )on   Joan   Antonio  de  montalvo 

Pr.'"  (jen.'  de  esta  \-i.'^  \-a  á  negocios  della  á  la  Corte  de  su 
niag.'',  y  la  necesidad  y  deca}da  que  a  tenido  esta  \illa,  c|ues 
tan  grande  que  aviendo  mas  de  cinco  mil  \-"s,  oy  an  quedado 
en  setecientos  poco  mas  ó  menos,  á  cuya  causa  y  los  daños  (y) 
vncon\-enientes  tan  grandes  que  cada  dia  muestra  la  esperiencia 
de  aver,  como  aw  mucha  copia  de  cofrades  que  obligan  á  gastos 
excesibos,  y  no  ser  necesarios  ni  otros  mas  cjue  los  de  la  Santa 
Vera  C'ruz,  quinta  angustia,  ánimas,  Caridad  y  Her.'""'  del  tra- 
vajo  y  la  del  S.'""  Sacram.  "  de  las  parroquias,  y  no  mas:  que  por 
buen  govierno  de  esta  \  illa  sup.  '"'*  á  su  mag.*'  y  consejos  den 
pro\'ision  Para  la  reducción  y  consumo  de  las  demás  conlradias 
cometido  al  S.'  Correg.'  de  esta  \illa,  y  que  unas  ni  otras  t(Mi- 
gan  mas  que  una  demanda,  y  esta  en  el  circuito  de  su  parro- 
(|uia,  ecepto  las  dhas  Cofradías  de  la  Cruz,  angustias,  Caridad, 
ánimas  y  de  los  Hermanos,  |  y  del  S.'""  Sacram."]  cjue  son  las 
mas  ymportantes  y  antiguas  dcsta  villa  para  que  en  Ello  Kl  dho 
Corregidor  proceda  á  regir  contra  lostpielo  quebrantaren,  con- 
forme á  las  leyes,  etc. 

Dieron  poder  c|uan  baslant»^  es  necessario  á  Damián  de  Ca- 
rrion  Pr.'"  de  los  Consejos  de  su  mag.''  para  (jue  aga  súplica  á  su 
mag.''  y  señores  de  su  conss.  '  para  cpu^  se.  rreduzcan  y  /esen  las 
C'ofradias  desta  \-illa,  ecepto  las  dt^  la  ("ruz,  \'  angustias,  animas 
y  Caridad  y  d(^  los  11.""^  del  tra\-ajo  v  las  del  S.'""  Sacram."  de 
las  parr(^(|uias,  (|ue  no  aya  otras,  ni  S(>  pida  dem.'''',  v  por  go- 
\ierno  el  S.'  Correg.''  desta  villa  jiroceda  en  ello,  en  lo  (|u(e)  él 
aga  las  dilig.'"  necess.^  en  lo  á  él  correspondiente. 

l-.l  lie.''"  Juan  de  Canto.  -Don  l\."  l-'ernande/  de  Ixnadilla. — 
l'<'did  l,u\s  Aliprando.— Ste\an  J  )iego  d(^  negron. 

-■  -l.ibi-o  de  conl'irmados  en  la  parro(|uia  de  Santa  Mai'ia  la 
Antigua,  que  da  principio  en  ]6^2.  l'.u  t'\  fol.  J  se  contiene,  con 
lecha  del  (y  de  Mayo  di'  r(\^(.J,  la  partida  de  conlirmaci('>n  (|ue  el 
obispo  de  \  alladolid,  D.  l"r.  Juan  Merinero,  hizo  de  varios  feli- 
greses de  dicha  parroquia  en  la  CoU^gial  de  San  Antohn.  l^ntre 
estos  confirmados  st^  cuenta  vjuan  úc  Montah o,  hijo  de  Don 
Juan  Antonio  de  Montalvo  y  de  Doña   Teresa  de  Aliprando:i>. 


XUEVAS    INSt  RllTIONHS. 


O.  Juan  Luis  Aliprando,  que  firmó  d  acta  i\o  procuración  del 
autor  del  JMcvior'ial  histórico,  era  hijo  del  noble  niilanrs  César, 
que  en  1613  estaba  ya  a\ecindad(^  en  ^^(Hlina  (I  ).  1)(^  los  docu- 
mentos que  se  acaban  de  \-er,  colijo  probablemente  (¡uíí  sería 
hermana  suya  Doña  Teresa,  la  esposa  de  I).  Juan  Antonio  de 
Montalvo.  Este,  en  la  exposición  que  dirigió  al  Rey,  le  hacía 
presente  (2)  que  había  sido  nombrado  por  la  \illa  de  Medina 
del  Campo  en  l6  (14?)  de  Enero  de  1631  para  ir  á  besar  la 
mano  de  .Su  Majestad.  Indudablemente  él  es  el  autor  del  Me- 
viorial  histórico.  Consta  que,  requerido  por  el  Ayuntamiento  de 
Medina  dos  años  más  tarde  (3)  para  que  lo  entregase  en  manos 
de  sus  comitentes,  lo  rehusó.  Ouiso  perfeccionarlo  ó  darle  la  úl- 
tima mano  después  que  hubo  transcurrido  el  año  1651  y  pro- 
bablemente algo  antes  del  8  de  Mayo  de  IÓ64,  según  lo  infiere 
el  R.  P.  Fita  (4)  del  texto  y  del  índice  de  la  obra.  Faltábanos  ave- 
riguar que  entonces  viviese,  mas  ya  el  acta  de  confirmación  de 
su  hijo  Juan  (9  Mayo  1659)  nos  tranquiliza  sobre  este  punto. 

Dejo  levantada  la  segunda  punta  del  velo,  que  ha  encubierto 
hasta  ahora  la  biografía,  positivamente  histórica,  de  tan  ilustre 
historiador.  Nuevos  datos  hay  que  buscar  fundándolos  en  su 
partida  de  matrimonio  con  Doña  Teresa  Aliprando,  en  la  de  su 
óbito  y  en  las  de  los  bautismos,  que  no  ha  perdido  el  archivo 
parroquial  de  Santa  María  la  Antigua,  que  vino  á  rí^producirsf 
en  este  de  Santiago  el  Real,  de  mi  incumbencia. 

Medina  del  Campo,  28  d<-  Enero  de  1905. 

Cklkdoxio  Cabrkro  dk  -Anta, 

p.íiroco  de  la  de  Santiago  el  Real. 


(i)     Rodríguez  y  Fernández:  Historia  de  Medina  d:í  Campo,  vH-  -^'. 
Madrid,  190.}. 

(2)  Rodríguez  y  Fernández,  pág.  352. 

(3)  Acta  municipal  del  2  de  Enero  de  1633. 

(4)  Boi.ETÍx,  tomo  XLV,  páginas  525  y  526. 


NOTICIAS 


Nueva  mscripción  ibérica.  —  De  su  hallazgo  reciente  en  el  cerro  del 
Pollo,  dentro  del  término  de  Santa  Coloma  de  Gramanet  y  á  la  distancia 
de  unos  siete  kilómetros  al  oriente  de  Barcelona,  ha  dado  noticia  D.  Pele- 
crrín  Casades  y  Gramatxes  en  el  número  42  de  la  Revista  de  la  Asociación 
artístico-arqueológica  Barcelonesa  (Octubre-Diciembre  de  1904,  vol.  iv,  pá- 
gina 628.)  Está  finamente  incisa  alrededor  de  un  hemisferio  de  piedra 
caliza  del  tamaño  de  una  media  naranja  (7  cm.  de  diámetro),  sobre  cuyo 
polo  se  alza  un  aro  también  de  piedra.  La  inscripción  contiene  doce  letras 
de  altura  desigual,  entre  13,  15  y  17  mm.,  que  el  editor,  careciendo  de  ti- 
pos ibéricos,  expone  así: 

VSTINAIRRARIN. 

Un  facsímile  de  la  inscripción  nos  ha  enviado  el  Correspondiepte  de  la 
Academia  D.  Fernando  Sagarra,  y  dueño  del  objeto  que  la  contiene: 

Con  arreglo  al  sistema  de  Hübner  (i)  la  interpretación  ha  de  ser  us- 
diliairariti.  No  aventuramos  por  de  pronto  su  explicación,  pero  sí  apun- 
taremos el  dativo  femenino  ibérico  Bastogamiini  de  una  inscripción  ro- 
mana de  Tarrasa  (Hübner,  6144),  análogo  por  su  estructura  y  desinencia 
Áusdiliairaritt,  que  recuerda  los  dativos  singulares  terminados  en  arcnizat, 
ó  en  a/-/ del  vascuence.  De  muchos  nombres  parecidos  yo  dimos  cuenta  (2). 


En  memoria  del  Dr.  Juan  B.  Alhcrdi.—  Qou  motivf)  de  la  inauguración 
oficial  de  la  Escuela  Alberdí  en  Belgrano,  capital  federal  de  la  República 
Argentina,  se  han  distribuido  en  Buenos  Aires  tarjetas  postales  con  el  re- 
trato, en  busto,  del  Doctor,  y  algunas  de  sus  máximas  morales  y  políticas. 
En  ejemplares  recudidos  en  España  se  consigna  que  fué  autor  de  la  Cons- 
titución Argentina  y  negociador  del  tratado  de  reconocimiento  de  inde- 
pendencia por  la  ma(h-e  patria,  firmado  en  Madrid  el  9  de  Julio  de  1859. 
La  Real  Academia  de  la  Historia  le  nombró  su  Correspondiente  en  sesión 
de  5  de  Junio  de  1857. 

F.  F.— C.  F.  D. 


(i)     Monumento  ¡inguae  tber'tcae,  pág.  lvi.  Eerlín,  1893. 
(2)     Boletín,  temo  xi,  p.-íginas  87  y  88. 


TOMO  xLvi.  Marzo,  1905.  cuaderno  iii. 


BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

INFORMES 


I. 

EL  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SU  CORTE. 

(1522-1539)  (1). 

376. 

(Conclusión.) 
(Para  el  Rey  mi  señor. —  Toledo,  5  de  Diciembre  de  1538.) 

A  la  hora  que  esta  se  escribe  son  venidas  nuevas  de  Francia 
■de  lo  que  pasa,  sobre  lo  que  á  V.  M.  escribe  largo  el  Emperador; 
y  por  su  carta  podrá  ver  cuan  buen  hermano  es  y  el  cuidado 
■que  tiene  de  las  cosas  de  \  .  M.  Parte  esta  posta  tan  acelerada 
que  no  hay  lugar  para  decir  otra  cosa,  mas  de  que  cumple  que 
-esto  sea  secreto,  pues  importa  lo  que  V.  M.  vée. 

377. 

(Para  el  Rey  fiti  señor.— Toledo,  4  de  Hebrero  de  I539-) 

El  correo  que  \ .  M.  despachó  á  los  1 1  del  pasado,  llegó  aquí 
á  los  28,  y  trae  aviso  de  la  venida  de  D.  Pero  Laso,  y  junta- 
mente la  necesidad  que  hay  del  poder  que  se  envía  á  pedir  con 
"brevedad,  el  cual  se  envía  por  la  vía  de  Flandes;  y  no  se  hace 
respuesta  á  cosa  alguna  fasta  la  venida  del  dicho  D.  Pedro.  Sola- 
mente en  lo  que  toca  al  poder,  diré  que  S.  M.  me  mandó  que 
escribiese  á  \ .  M.  que  en  el  sustituir  personage  por  el  poder  se 


(i)     Véase  la  pág.  109,  cuaderno  11. 

■lOMO    XLVI. 
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mirase  muy  bien  como  no  se  errase;  y  que  avisase  á  V.  M.  que 
su  voluntad  era  que  no  lo  fuese  personage  alguno  de  los  del 
Consejo  de  V.  M.;  y  llegado  y  entendida  su  comisión,  se  hará 
cumplida  respuesta  á  todo. 

El  Emperador  ha  concluido  las  Cortes,  y  lo  que  toca  al  reino 
se  ha  enviado  á  consultar  con  las  cibdades.  Lo  con  que  hacen 
ser\'icio  no  se  sabe.  Los  Grandes  no  han  hecho  cosa  alguna  por 
muchas  proposiciones  que  se  les  han  puesto;  y  ansí  á  ellos  y  á 
los  Perlados  S.  M.  dio  licencia  para  que  fuesen  á  sus  casas,  pri- 
mero dia  deste:  y  S.  M.  mientras  viene  la  dicha  consulta  se  quie- 
re ir  á  holgar  por  doce  ó  quince  dias  á  la  caza. 

378. 

(Paj-a  el  secretario  Castillejo. —  Toledo,  4.  de  Hebrero  de  1539.) 

A  28  del  pasado  rescibí  el  despacho  de  S.  M.  que  se  hizo  á 
los  1 1  con  la  carta  de  v.  md.;  y  así  porque  este  despacho  \'á  por 
Flandes  porque  llegue  á  tiempo,  como  por  esperar  cada  hora  al 
Sr.  D.  Poro  Laso,  después  de  cuya  venida  se  despachará  muy 
presto  posta  y  se  responderá  á  todo,  en  esta  no  respondo  al  Rey 
mi  señor  á    cosa  particular  y  así  lo  hago  á  v.  md. 

Al  Cardenal  de  Toledo  mandó  S.  M.  licenciar  los  Grandes  en 
San  Juan  de  los  Reyes  á  primero  deste ,  y  á  los  Perlados  se  la 
dio  por  su  persona  en  Palacio.  Dicese  que  fue  porque  le  sir\'ie- 
ron,  aunque  no  se  la  cantidad.  Al  presente  está  todo  en  calma 
fasta  saber  la  determinación  de  S.  INI. 

379. 

(Para  el  Rey  mi  señor.—  Toledo,  ig  de  Febrero  de  1339.) 

Agora  escribimos  D.  Pedro  (Laso)  y  yo  lo  que  tenemos  en- 
tendido á  V.  M.  Yo  hago  respuesta  de  algunos  capítulos  de  mi 
carta;  y  al  primero  que  habla  de  los  casamientos,  entre  D.  Pedro 
y  mí  se  ha  platicado  lo  que  acerca  desta  materia  me  parecia,  y 
por  las  razones  que  61  á  v.  md.  dirá,  escribí  lo  que  entonces  me 
parecia.  A  S.  M.  se  dio  cumplidamente  el  descargo  de  no  se  ha- 
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ber  cumplido  lo  que  por  tantas  veces  ha  sido  cscripto  y  con  per- 
sonas avisado, 

A  lo  que  V.  M.  dice  que  podía  ser  cscusado  el  aviso  que  se 
escribió  de  que  no  se  enviase  á  demandar  ayuda  á  Francia  sin 
dello  dar  aviso  á  S.  M.,  y  que  por  parte  de  V.  M.  nunca  se  envió 
á  lo  demandar,  así  se  debe  creer;  pero-  sepa  V.  ^I.  que  de  PVan- 
cia  fue  escripto;  podria  ser  que  fuese  invención  de  franceses,  y 
no  lo  escribiera  yo  si  no  me  dieran  dello  aviso.  Yo  he  dado  dello 
noticia  y  quedan  bien  satisfechos  ser  verdad  lo  que  se  me  escri- 
be. En  lo  demás  que  se  me  responde  en  lo  que  toca  al  tratado 
y  observancia  de  la  paz,  va  fuera  deste  propósito,  porque  pende 
esta  materia  de  la  información  que  hicieron  el  fraile  y  Lunden, 
los  cuales  con  sus  buenas  razones  fueron  creídos;  que  no  pongo 
en  duda  que  en  muchas  cosas  hablasen  por  una  boca ,  y  así  se 
dio  á  entender  á  vS.  M. 

V.  M.  me  carga  culpa  porque  dexé  de  hacer  relación  á  S.  M. 
de  la  graveza  del  tratado  de  la  paz;  lo  cual  yo  hice  por  consejo, 
y  al  tiempo  y  según  estaban  acá  informados  de  los  susodichos, 
paresció  que  convenia  se  hiciese  así;  y  crea  V.  M.  que  se  hace 
por  muchos  respectos  que  paresce  á  los  que  desean  el  servicio 
de  V.  M. ,  pero  haráse  lo  que  V.  M.  manda  de  aqui  adelante, 
pero  también  se  debe  acordar  que  hartas  cosas  se  han  dexado 
en  los  negocios  pasados  que  \^.  M.  se  ha  tenido  por  bien 
servido. 

V.  ]M.  me  escribe  haberme  yo  errado  en  lo  que  toca  á  la  de- 
manda de  los  caballos  que  se  demandaron  á  S.  M.,  porque  dice 
que  se  me  escribió  sobre  los  que  S.  M.  dexó  en  Italia  españoles. 
Yo  sé  que  V.  M.  me  escribió  suplícase  por  los  dichos  caballos 
que  en  Italia  quedaron,  á  lo  cual  hice  respuesta;  y  fue  que  S.  M. 
decía  que  no  habia  dexado  caballos  para  poder  enviar,  salvo  de 
los  flamencos  y  pesados,  y  que  de  los  tales  V.  M.  estaba  mejor 
proveído  que  él  y  que  para  ello  tenía  mejor  aparejo;  y  esta  res- 
puesta fué  la  que  yo  escribí  á  V.  M.  Por  otra  carta  que  se  escri- 
bió en  mi  ausencia  al  Licenciado,  rescibida  en  Barcelona,  íc  es- 
cribe que  sean  de  la  raza  de  Ñapóles  especificadamente,  como 
darán  dello  fé  D.   Pedro  y  Juan  de  Castillejo  que  han  visto  la 
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letra.   Trabajarse  ha  de  que  se  con\'¡ertan   en  la  \'oluntad  de 
V.  M.,  pero  3^0  soy  libre  del  cargo  que  se  me  dá. 

La  carta  de  Sancho  de  Paredes  que  á  \'.  M.  escribió,  rescibí 
y  lo  que  se  me  envía  á  mandar  se  negocie  acerca  de  lo  que  su- 
plica, no  es  tan  fácil  de  lo  alcanzar  como  él  lo  significa.  Yo  terne 
dello  el  cuidado  qne  se  debe  tener  por  la  razón  que  para  lo  ha- 
cer hay. 

380. 

(Para  el  secretario  Caslillejo. — Toledo,  ig  de  Hebrero  de  7S39-) 

El  primer  capítulo  de  su  carta  es  darme  las  buenas  Pascuas, 
las  cuales  tu^-e  yo  al  revés,  porque  las  tuve  en  la  cama  y  con 
las  ocha\-as  y  harto  más;  porque  el  día  de  año  nuevo,  me  tomó 
un  accidente  de  mal  de  estómago  con  achaque  del  costado,  tan 
recio  que  en  pocas  horas  desconfiaban  de  mí  los  médicos;  y  con 
grandes  reparaciones  y  sangrías,  no  sin  pasar  gran  íatiga,  me 
aseguraron  la  vida,  pero  no  me  libraron  de  los  trabajos,  los  cua- 
les no  quiero  encarecerlos  por  no  parecer  al  de  Roma,  pero 
quedé  por  hartos  días  sin  sueño  ni  apetito  y  otros  desabrimien- 
tos que  crían  las  enfermedades,  pero  yo  las  recibo  por  la  buena 
voluntad  con  que  se  me  envian. 

Del  Sr.  D.  Pedro  (Laso)  y  Juan  de  Castillejo  he  seido  infor- 
mado sumariamente  de  las  menudencias  de  allá,  porque  no  he- 
mos tenido  espacio  por  dar  recaudo  á  lo  de  más  importancia, 
como  verá  por  la  respuesta  que  se  hace,  y  el  tiempo  no  hace  á 
propósito  para  ir  al  campo  á  solaz  adonde  se  tratará  de  las  obras 
caseras.  Y  á  lo  que  \'.  md.  dice  que  llevaron  grandes  despachos 
el  Arzobispo  y  correo,  y  aunque  eran  de  importancia,  entre 
ellos  iba  lo  de  las  Cortes,  lo  cual  se  pudiera  escusar  ir  en  cifra; 
á  mi  parecer  no  los  tengo  yo  por  de  menos  calidad  para  los  me- 
ter en  cifra  habiéndose  de  escribir,  según  lo  conocerá  por  lo 
c[ue  acerca  dello  se  escribe.  Plice  tan  largos  reportes  porque 
mandáis  que  se  escriban  los  chistes  que  acá  pasan,  y  esto  creo 
yo  procede  del  Sr.  Martin  de  Guzman  que  desea  saber  no  solo 
lo  de  acá  pero  lo  del  Pclú.  i\gora  perderá  este  deseo  con  los 
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nuevos  trabajos  que  ha  tomado:  de  ac|uí  adelante  se  hará  lo  que 
V.  md.  manda,  y  en  lo  pasado  haya  perdón. 

T)e  la  vieja  cjuerella  hemos  platicado  largo  el  Sr.  I).  Pedro  y 
yo,  y  no  ignoraba  ni  ignoro  lo  que  se  me  escril)e,  pero  no  puede 
hombre  dar  razón  de  sí  según  me  atormentan  acá,  y  Dios  sabe 
si  yo  querría  escusarme  de  lo  escribir,  pero  no  se  puede  dexar 
de  hacer  con  buena  conciencia  ó  dar  con  la  carga  en  el  sucio: 
si  me  dexasen,  yo  los  dexaria  y  con  juramento  que  no  escribiese 
sobre  ello  palabra. 

A  lo  que  V.  md.  escribió  de  parte  del  Rey  en  lo  que  toca  al 
negocio  de  la  Reina  Maria,  vino  tan  largo  escripto  en  la  carta 
del  Rey  que  á  mí  me  cupo  poco  que  decir,  sah'O  remitirme  á  lo 
escripto.  No  se  me  habla  más  en  ello;  á  mí  me  parece  que  es 
bien  dexallos  hasta  que  ellos  comiencen,  y  entonces  replicar  lo 
que  se  me  manda. 

En  los  negocios  del  Sr.  Cardenal  está  ya  hecho  lo  último  de 
poder  y  aclaradas  todas  las  diferencias  y  se  le  envia  el  dinero 
en  contado,  como  v.  md.  verá  por  la  letra  y  cuenta  del  Licen- 
ciado que  á  su  señoría  escribe. 

Los  deudos  del  capitán  Loyola  besan  las  manos  de  v.  md.  por 
haberles  enviado  las  cartas  de  favor.  Plegué  á  Dios  les  aprove- 
chen como  ellos  desean  y  la  voluntad  con  que  se  les  envían. 

Yo  pudiera  escusarme  deste  trabajo  y  de  darlo  á  v.  md.  en 
leer  mí  carta,  pues  tenéis  acá  quien  me  escuse  de  él;  pero  toda- 
vía quiero  escribir  las  fiestas  y  enojos  que  acá  se  han  ofrecido. 
La  primera  fue  el  casamiento  del  Duque  de  Sesa,  la  cual  se 
celebró  el  dia  de  Sant  Andrés,  y  tornóla  á  recitar  porque  me 
dice  Juan  de  Castillejo  que  no  la  oyó  allá.  Fue  celebrada  la  dicha 
fiesta  por  S.  AL  y  cuantos  Señores  aquí  se  hallaron,  bien  adre- 
gados; y  á  la  misma  noche  huvo  un  gran  ruido  en  los  corredores 
entre  los  pages  del  Condestable  y  del  Duque  de  Alburquerque 
sobre  cual  de  sus  amos  tenía  más  ruin  gesto;  y  la  fiesta  era  harto 
áspera  cuando  se  combatía,  pero  después  paró  en  gran  risa  sabi- 
da la  querella.  Otro  dia  domingo  salió  S.  M.  con  toda  la  Corte 
á  ver  la  justa  que  en  la  plaza  mantuvo  el  Conde  de  Mansfelt  y 
D.  Alonso  de  Córdoba,  hijo  del  Conde  de  Alcaudete.  Cargóse 
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esta  fiesta  al  honor  de  la  desposada,  aunque  mucho  antes  estaba 
concertada.  Salieron  los  Grandes  muy  ricamente  vestidos,  de  lo 
que  sin  premática  se  puede  traer,  y  anduvieron  buenos  los  man- 
tenedores. Cenaron  esta  noche  con  el  Comendador  mayor  todos 
los  Grandes;  y  el  miércoles  siguiente  justó  el  Príncipe  de  Asculi 
y  otros  Señores  de  título;  y  en  estas  justas  habia  cada  noche 
más  que  hachazos;  y  á  la  causa  se  mandó  que  ningún  Grande 
truxese  más  de  dos  pages  por  evitar  los  ruidos  en  que  la  justicia 
ni  guarda  no  bastaba  para  los  apaciguar. 

Por  solemnizar  el  desposorio  del  Duque  de  Sesa  ó  por  com- 
placer á  su  suegro,  que  creo  ser  lo  más  cierto,  concertaron  los 
Grandes  de  hacer  una  fiesta  de  toros  y  cañas  muy  solemne, 
como  las  personas  que  en  ella  habían  de  ser;  y  á  la  causa  acor- 
daron que  fuese  en  la  Vega,  porque  en  la  plaza  no  habia  lugar 
por  ser  grande  la  cantidad  de  los  caballeros,  que  pasaron  de 
1 50.  Y  para  ello  mandaron  hacer  una  plaza  de  cadahalsos  en  la 
dicha  Vega,  que  no  fuera  mal  acertado  dexarla  perpetua  como 
teatro,  porque  en  ella  cupo  la  Corte  y  cibdad,  á  donde  vinieron 
SS.  MM.  y  se  corrieron  los  toros  y  se  jugó  el  juego  de  las  cañas 
de  todos  los  Grandes  que  aquí  se  hallaron,  que  fueron  los  que 
hay  en  el  reino;  y  entre  ellos  Juan  Vázquez,  secretario  de  S.  M., 
por  dos  respectos:  el  primero,  por  el  deudo  que  tiene  con  la 
dama;  y  segundo,  por  ser  secretario  de  la  Guerra. 

Desde  que  las  fiestas  arriba  dichas  (se  efectuaron)  con  otras 
que  dexo  de  escribir,  comenzaron  á  tratar  un  torneo,  y  ví- 
nose á  efectuar  el  domingo  12  de  Enero  en  la  dicha  Vega,  en 
la  misma  plaza  ó  teatro;  y  no  fue  tan  caliente  como  las  gentes 
lo  quisieran  y  se  esperaba,  así  por  ser  pocos,  que  no  pasaron  de 
cincuenta,  como  por  haber  seido  muy  publicado  y  deseado.  Pero 
regocijóse  la  fiesta  por  la  persona  del  Duque  del  Infantadgo  de 
esta  manera.  Al  tiempo  que  los  caballeros  del  torneo  andaban 
revueltos  combatiendo  de  las  espadas,  andaban  los  capitanes  de 
la  (luarda  y  los  alcaldes  y  alguaciles  haciendo  aj^artar  la  gente; 
y  acaso  el  Du([ue  del  Infantadgo  estaba  á  caballo  con  algunos 
caballeros,  y  pasaba  un  alguacil  por  donde  él  estaba,  dando  pa- 
los en  las  gentes  para  la  hacer  retirar;  y  hay  opiniones  que  dio 
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im  palo  al  caballo  áv\  1  )uque,  de  suerte  que  pensando  cjue  hu- 
biese (sido)  hecho  por  inadvertencia,  le  preguntó  el  Duque  s¡  le 
conoscia,  y  le  respondió  que  sí,  y  con  aspereza  el  Duque  le  trató 
mal  de  palabra,  á  las  cuales  se  dice  que  el  alguacil  no  fue  bien 
criado,  y  el  Duque  echó  mano  á  la  espada  y  diólc  una  cuchillada 
en  la  cabeza  y  acudióle  con  otra;  y  como  el  alguacil  se  sintió 
herido  y  pensó  que  era  de  muerte,  pone  mano  á  su  espada  y 
tira  dos  cuchilladas  al  Duque,  las  cuales  iban  con  tal  furia  que  si 
no  se  amparara  con  su  espada,  le  hiciera  dos  piezas.  AI  ruido  se 
juntaron  alguaciles  y  gente  y  le  quisieron  quitar  las  armas  y  él 
no  las  dio.  El  alguacil  herido  se  fue  á  S.  M.  á  se  quexar  del  daño 
que  habia  rescibido  por  hacer  lo  que  le  era  mandado.  S.  M.  con 
enojo  mandó  al  alcalde  Ronquillo  que  le  llevase  preso  á  su  po- 
sada al  Duque,  y  fue  acompañado  del  Condestable  y  Duque  de 
Alba  y  con  ellos  el  dicho  alcalde  y  D.  Luis  capitán  de  la  Guarda; 
y  esta  prisión  tuvo  por  dos  dias;  y  la  cosa  pasó  un  poco  escan- 
dalosa. El  alguacil  escapó  y  queda  con  sus  cuchilladas.  No  me 
pesa  sino  que  el  alguacil  era  vizcaíno  y  le  ternán  por  corto. 

Pésame  del  poco  cuidado  que  allá  se  ha  tenido  en  lo  que  toca 
al  cumplimiento  de  la  artillería  que  se  habia  de  dar  á  mos.  de 
Granvela  en  Ferrete;  porque  ya  ha  enviado  tres  veces  por  ella 
y  creo  que  ha  gastado  en  ello  más  que  valdrá,  ha  sido  en  vano 
su  trabajo  y  despensa.  Pésame  dello:  yo  no  quiero  hablar  en 
ello,  porque  sé  lo  poco  que  ha  de  aprovechar,  pero  es  bien  que 
lo  s^pa  V.  md. 

381. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  iS  de  Abril  de  1539-) 

Antes  que  D.  Pedro  Laso  partiese,  se  dio  razón  á  V.  ^L  del 
despacho  suyo  y  cartas  que  se  escribieron  y  respuesta  que  S.  M. 
nos  dio  en  todo;  y  por  no  tener  más  que  hacer  ni  esperar  otra 
respuesta,  se  partió  de  aquí  sábado,  víspera  de  Pascua;  y  quisie- 
ra el  Emperador  que  fuera  por  las  postas  solo  para  hacer  saber 
á  V.  M.  lo  que  ha  determinado  hacer  en  el  negocio  de  la  Reina 
Maria:  y  es  que  V.  M.  la  contente  y  á  él  le  haga  quito  de  aque- 
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Ha  querella,  pues  que  dice  la  tiene  pagada  á  \".  M.  y  para  esto 
dá  de  término  cuatro  meses,  y  si  no  se  cumpliere,  él  se  hará  pa- 
gado de  lo  que  V.  M,  tiene  en  el  reino  de  Ñapóles.  Don  Pero 
Laso  lleva  orden  de  vS.  M.  para  hablar  en  esto  conforme  á  lo  que 
S.  AI.  le  ha  platicado,  porqué  la  Reina  en\ió  aquí  á  micer  Cor- 
nelio  á  lo  solicitar  con  grandísima  instancia,  de  manera  que  co- 
nosco  que  no  alzará  la  mano  deste  negocio  sin  que  con  ella  se 
cumpla  lo  que  pide,  y  el  Emperador  está  determinado  de  hacer- 
lo ansí.  Pareceme  que  por  la  mejor  via  que  V.  AI.  pudiere  debe 
dar  orden  cómo  la  Reina  alce  la  mano  de  demandar  esto  á  S.  AI.; 
porque  no  hará  otra  cosa  de  lo  que  nos  tiene  dicho. 

D.  Pero  Laso  lleva  respuesta  de  lo  que  con  S.  AI.  se  platicó, 
y  en  la  provisión  que  se  habia  de  hacer  para  la  declaración  del 
reino  de  Hungría,  nos  paresció  que  era  bien  fuese  persona  pro- 
pia y  aceta  á  V.  M.,  y  que  esta  tuese  el  doctor  Alathias,  porque 
tenemos  entendido  que  V.  AI.  del  tiene  todo  contentamiento,  y 
antes  que  D.  Pero  Laso  partiese  se  trató  con  él  para  que  lo  qui- 
siese aceptar,  el  cual,  aunque  se  hizo  grave,  lo  acetó,  diciendo 
que  en  ello  hacia  servicio  á  V.  AI.  para  ir  en  diligencia  por  las 
postas  á  dos  efectos:  primero,  para  hacer  la  declaración  dicha,  y 
segundo,  para  llevar  orden  de  S.  AL  para  hablar  con  las  provin- 
cias para  que  estuviesen  á  toda  obediencia,  querer  y  voluntad 
de  V.  AL,  porque  parecía  á  D.  Pero  Laso  que  así  con\'enia,  y 
después  de  acabado  esto  entendiese  en  las  cosas  del  Imperio  y 
de  la  fé,  porque  lo  entiende  bien;  y  también  hemos  trabajado  que 
este  hombre  vaya  porque  haga  las  cosas  á  contentamiento  de 
V.  AL,  porque  ya  se  debe  creer  que  el  Arzobispo  no  irá  por  este 
camino  y  V.  AI.  lo  ha  declarado  por  tal  acerca  del  Emperador; 
pero  bien  se  conoce  acá  y  aun  se  teme  que  con  entrambos  ter- 
na trabajo,  porque  el  otro  es  voluntarioso  y  este  temático,  y  cada 
uno  dcllos  quiere  ser  cabeza;  y  para  esto  V.  AL  los  amoneste  que 
hagan  lo  que  conviene  al  ser\'icio  de  S.  AI.,  donde  no,  que  lue- 
go le  dará  dello  aviso.  Y  es  bien  que  el  Arzobispo  no  conosca 
que  en  Y.  AL  hay  descontento,  porque  haria  daño  á  los  nego- 
cios; y  conforme  á  la  calidad  de  entrambos  á  dos  V.  AL  los  debe 
tratar.  El  Doctor  ha  tardado  en    su  partida  por  haber  querido 
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tratar  sus  negocios  y  cncaroccr  sus  scr\-ic¡os  so  color  (leste  via- 
jo, y  no  so  ha  pasado  con  él  pequeña  pena.  Lleva  los  despachos 
hechos  por  su  orden  y  cabeza,  como  le  parece  que  conviene  al 
servicio  de  W  Al. 

S.  M.  está  esperando  la  respuesta  de  lo  que  llevó  Andalot,  y 
creo  que  á  la  hora  que  esta  se  escribe,  ya  V.  M.  terna  dello  avi- 
so, y  conforme  determinará  lo  que  deba  hacer  á  juicio  de  los  que 
desean  el  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M.  Paresce  que  la  paz 
y  tregua  universal  seria  la  mejor  y  más  verdadera,  porque  se- 
gún el  doseño  que  se  dá  para  en  tal  caso,  seria  muy  honroso  y 
provechoso  á  V.  AL,  porque  parece  así  por  la  via  que  so  enca- 
mina; que  es  que  S.  AL,  hecha  la  dicha  tregua,  partiese  destos 
reinos,  dexando  alumbrada  la  Emperatriz  por  el  mes  de  Setiem- 
bre, y  fuese  por  Italia  pasando  en  ella  sin  se  detener  á  \'erse  con 
V.  AL  en  Lispruch;  y  de  allá,  juntos,  irse  pasando  ligeramente 
por  Alemana  á  los  confines  de  Lorena;  y  allí  tener  vistas  con  el 
Rey  de  Francia  todos  tres,  en  las  cuales  se  tratarla  de  dar  fin  á  los 
trabajos  y  poner  quietud  y  sosiego  al  presente  y  para  adelante 
en  toda  lachristiandad;  y  acabado,  volverse  \^.AI.  con  toda  autori- 
dad y  poder  á  tratar  las  cosas  de  Alemana  y  el  Emperador  irse 
á  Flandes  á  poner  en  orden  aquellos  Estados.  Y  este  deseño  pa- 
resce á  mos.  de  Granvela  que  seria  el  más  útil,  provechoso  y 
honroso  así  al  Emperador  como  á  V.  AL,  y  sea  solo  esto  enten- 
dido y  sabido  para  su  pecho,  porque  es  bien  que  esté  dello  ad- 
vertido, y  ansí  lo  lleva  D.  Pero  Laso  en  su  memoria. 

S.  AI.  ha  hecho  provisión  de  cuatro  obispados  que  estaban  va- 
cos: Sevilla,  (^aragoga,  Osma  y  Pamplona.  Sevilla  se  dio  al  Car- 
denal de  Sigüenza;  y  Sigüenza  quieren  decir  que  á  D.  Jorge,  ar- 
zobispo de  Valencia,  aunque  no  se  sabe.  (Jaragoga  se  dio  á  don 
Fernando  de  Aragón,  abad  de  Veruela,  y  creo  que  fue  bien  acer- 
tada la  provisión,  porque  es  hombre  de  buena  vida.  Los  otros  no 
importan;  y  con  estos  obispados  se  ha  puesto  una  buena  suma  do 
pensiones  para  dar  al  Cardenal  de  Lorena  y  Cardenal  de  Xalon, 
y  un  Cardenal  inglés  que  vino  aquí  á  S.  AL  á  pedir  miser-cordia, 
que  su  Rey  le  ha  despojado  de  todo  lo  que  tenia.  Estas  provi- 
siones se  han  hecho  por  buenos  respectos  como  V.  AL  puedo 
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considerar,  aunque  á  los  naturales  deste  reino  no  les  debe  haber 
placido,  por  pretender  ellos  y  sus  ser\-icios  lo  que  se  ha  dado  á 
estotros. 

La  Emperatriz  nuestra  señora  está  harto  mejor  que  ha  esta- 
do, y  en  este  mes  de  Mayo  que  viene,  entra  en  el  noveno  mes 
de  su  preñado.  Placerá  á  Nuestro  Señor  de  la  alumbrar  con  sa- 
lud. El  Emperador  se  vá  á  holgar  á  la  caza  por  algunos  dias 
mientras  viene  la  respuesta  de  Andalot.  S.  M.  tiene  acordado  de 
proveer  á  V.  M.  de  media  docena  de  caballos,  y  se  ha  dexado 
de  hacer  hasta  saber  la  determinación  de  su  persona,  porque  si 
hobiere  de  ir,  los  quiere  lle\'ar  consigo;  y  si  se  dilatare  su  viaje, 
los  en\'iará.  Nosotros  le  quisiéramos  quitar  deste  trabajo,  y  á 
S.  M.  le  pareció  que  le  hacian  costa  y  tiene  cuidado  de  aliviarle 
desta  despensa,  y  cargarlo  en  lo  de  la  Reina  Maria.  Don  Pero 
Laso  dará  cuenta  á  V.  M.  dello.  Nosotros  pusiéramos  de  buena 
gana  la  despensa,  si  S.  M.  dello  fuera  servido. 

382. 

[Para  el  secretario  CasUllejo. —  Toledo,  iS  de  Abril  de  1539.) 

Esta  podría  ser  breve,  pues  que  v.  md.  está  advertido  de  lo 
que  deseará  saber  por  Juan  de  Castillejo,  que  ha  cumplido  su  de- 
ber y  nuestras  faltas,  y  el  dicho  dará  testimonio  de  lo  que  hici- 
mos y  trabajamos  en  el  negocio  de  v.  md.,  el  cual  llc\'6  la  ma- 
nera que  V.  md.  entenderá  por  la  letra  que  al  Rey  se  escribe.  El 
Sr.  D.  Pero  Laso  y  yo  suplicamos  á  S.  M.  lo  que  por  su  instru- 
cion  truxo  de  particulares,  y  en  nuestro  nombre  suplicamos  por 
Juan  de  Castillejo,  y  S.  M.  fué  servido  de  le  rescibir  por  su  con- 
tino; y  su  provisión  no  se  pudo  sacar  por  la  ausencia  del  Comen- 
dador mayor,  que  el  dia  mismo  que  se  partió  para  su  casa,  nos 
dieron  la  respuesta.  El  licenciado  mi  primo  tiene  cargo  de  sacar 
la  pro\-ision,  y  en  ella  no  habrá  falta  ninguna.  Paréscenos  que 
v.  md.  no  dé  desta  pro\-ision  parte  al  Rey  ni  á  otro  ninguno, 
porque  no  embarace  á  lo  que  el  Rey  debe  hacer  con  él;  y  tam- 
bién porque  viniendo  el  Sr.  Infante  acá,  puede  venir  en  su  ser- 
vicio y  podrá  con  ambos  partidos  vivir  honradamente. 
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Ya  habrá  rcscibido  v.  md.  carta  de  la  madre  de  Lezcano,  al- 
caide de  Estrigonia,  de  cómo  rescibio  los  cuatrocientos  y  tantos 
ducados  del  Sr.  Pedro  de  Castillejo,  y  asimismo  una  carta  y  den- 
tro della  una  medalla;  y  si  no  hubiere  recibido  aquellas  cartas 
tenga  esto  por  aviso.  También  sepa  que  están  puestos  en  un  cam- 
bio en  esta  Corte  los  setenta  ducados  que  se  han  de  dar  para  ca- 
samiento de  la  hija  de  micer  Juan,  y  por  el  l)r.  Adán,  su  tio,  se 
ha  escripto  al  canónigo  Carnicer  para  que  envié  por  ellos;  y  si 
falta  hay,  no  es  por  parte  de  v.  md.,  porque  en  todo  cumple  Pe- 
dro de  Castillejo  vuestros  mandamientos. 

El  Sr.  D.  Pedro  Laso  trabajó  mucho  de  haber  breve  respues- 
ta para  A-olverse  antes  que  los  calores  entrasen;  y  lo  pudiera  bien 
hacer  si  el  Dr.  Matias  hubiera  querido  determinarse  en  su  cami- 
no; y  á  la  causa  y  porque  las  cosas  acá  no  se  despachan  con  la 
presteza  que  allá,  se  detuvo  fasta  víspera  de  Pascua,  porque  el 
viernes  antes  se  despidió  de  S.  M.  y  vá  por  sus  jornadas  camino 
de  Pamplona,  y  de  allí  á  León  (de  Francia)  y  por  Quiga  á  dar 
consigo  en  Munique,  adonde  piensa  entrar  en  el  agua  para  ir 
donde  S.  AÍ.  estuviere,  y  podrá  ser  que  primero  á  Viena  para 
ver  la  señora  Policena.  Van  buenos,  él  y  el  Sr.  Juan  de  Castillejo: 
llegados,  que  no  será  muy  más  tarde  que  el  Dr.  Matias,  v.  md.  se 
dará  un  papo  de  nuevas  dellos,  que  quede  satisfecho  por  algunos 
dias. 

Paresceme  que  es  bien  que  yo  escriba  este  capitulo  que  abaxo 
viene  para  que  use  del  si  le  pareciere:  lo  cual  se  hace  para  pre- 
venir. 

La  respuesta  que  S.  M  nos  dio  á  D.  Pero  Laso  y  á  mí  acerca 
la  venida  del  Sr.  Infante,  en  sustancia  se  dio  dello  aviso  con  el 
correo  que  se  despachó  de  la  llegada  de  D.  Pero  Laso,  aunque 
no  teníamos  más  declaración  del  fiat  de  S.  M.,  después  se  nos  ha 
hecho  respuesta  como  se  hace  al  Rey:  la  cual  es  que  S.  AI.  reci- 
be placer  de  le  traer  y  tener  consigo  como  su  hijo  propio.  \  o 
tengo  temor  que  allá  habrá  algunos  que  ternán  ojo  á  venir  con  él 
y  tener  cargo  de  su  gobernación;  y  á  la  causa  me  ha  parecido 
que  es  bien  de  dar  á  v.  md.  aviso  de  lo  que  siento  converná  que 
sea  mirado  en  la  dicha  provisión,  y  para  que  el  Rey  no  se  pren- 
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da  ni  prometa  cosa  que  no  hace  á  su  propósito:  y  es  al  mi  jui- 
cio que  la  persona  que  del  Sr.  Infante  ha  de  tener  cargo,  dexa- 
das  las  virtudes  y  linage,  ha  de  ser  aceta  á  SS.  MM.  Emperador  y 
Emperatriz,  porque  es  necesario  que  así  lo  sea,  pues  ha  de  estar 
ordinaria n-iente  en  su  Cámara  y  en  compañía  del  Príncipe;  y  la 
tal  persona  no  sé  cómo  podría  ser  alemán,  y  de  otra  nación  no 
la  tiene  sino  española.  Yo  he  pensado  lo  que  en  esto  me  paresce, 
y  es  que  en  D.  Pero  Laso  caben  las  partes  que  para  ello  con\-ie- 
nen,  las  cuales  no  quiero  yo  escribir,  pues  v.  md.  las  sabe  mejor 
que  yo:  de  lo  que  para  acá  conviene,  doy  aviso.  Juntamente  me  ha 
parecido  que  seria  bien  que  el  maestro  que  hobiese  de  tener,  tu- 
viese las  calidades  que  para  tal  oficio  convienen;  y  este  asimismo 
me  ha  parecido  que  seria  bien  que  fuese  un  hijo  de  mos.  de  Gran- 
vela  (l),  el  cual  es  de  muy  buena  vida,  letrado  y  honesto,  y  con 
lengua  latina  y  francesa,  italiana  y  el  flamenco,  la  española; 
y  tiene  dignidad,  que  es  Obispo  de  Arras,  que  en  cuanto  á  vir- 
tudes y  habilidad,  no  se  hallaría  otro  que  le  hiciese  ventaja;  y 
allende  desto  sería  con  él  ganar  como  con  cabeza  de  lobo,  así 
para  lo  que  al  Sr.  Infante  tocase  como  á  los  negocios  del  Rey, 
aunque  para  ello  no  se  podría  mejorar  la  voluntad  de  mos.  de 
Gran^■cla,  pero  era  muy  gran  prenda  para  todo  buen  efecto.  Es- 
cribo lo  que  yo  alcanzo  acerca  deste  negocio:  v.  md.  mire  en  ello 
y  me  dé  aviso  de  lo  que  le  pareciere,  porque  es  bien  que  á  ser 
de  mi  opinión  lo  pueda  decir  al  Rey,  porque  las  cosas  de  acá  no 
se  gobiernan  de  la  suerte  que  allá  las  entienden,  y  es  más  que 
necesario,  habiendo  efecto,  vayan  guiadas  para  el  fin  que  se  en- 
derezan y  á  contentamiento  de  acá.  Yo  suplico  á  v.  md.  que  si 
tovíere  efecto  la  venida  del  Sr.  Infante,  tenga  memoria  de  enca- 
minar como  venga  en  su  ser\-icío  su  hijo  de  luán  de  \'illoria  nues- 
tro amigo,  pues  su  bondad  y  antiguos  servicios  merecen  que  el 
Rey  le  favorezca  y  haga  mercedes;  é  yo  lo  suplico  á  v.  md.  cuan- 
to puedo. 

No  tengo  otra  cosa  que  buena  sea  que  escribir  pueda,  salvo  el 


(i)     El  que  con  el  tiempo  fue  Cardenal  Granvela  y  primer  ministro  de 
Felipe  II. 
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desastre  que  ha  acacscido  en  Burgos,  de  haberse  caído  el  cimbo- 
rrio de  la  iglesia  mayor;  y  plugo  ñ  Dios  que  no  murió  persona 
alguna,  porque  fue  á  las  diez  de  la  noche. 

383. 

{Para  el  Rey  mí  señor. — Toledo,  20  de  Abril  de  1539.) 

Como  la  partida  del  doctor  Matias  se  iba  alargando  de  un  dia 
para  otro,  más  de  lo  que  yo  quisiera,  hanse  en  este  medio  des- 
pachado cosas  que  no  son  escriptas  por  mi  carta,  de  que  es  nece- 
sario dar  cuenta  á  \".  ]\I.,  en  especial  lo  que  se  sigue.  El  Duque 
Federico  con  la  Princesa  su  muger  han  sido  aquí  tratados  por 
S.  M.,  desque  en  España  entraron,  todo  lo  mejor  que  ha  sido 
posible,  haciéndole  S.  AI.  después  que  vino  la  costa  entera  de 
sus  personas  y  casa;  y  en  los  negocios  suyos  ha  pedido  lo  que 
á  \".  M.  se  en\-ia  por  una  copia,  juntamente  con  la  respuesta 
de  S.  M.  Y  á  lo  principal  que  pedia  de  la  ayuda  presente  para 
haber  el  reino  de  r)inamarca,  se  le  responde  poniéndole  delante 
los  embarazos  grandes  y  de  tanto  peso  en  que  el  Emperador  al 
presente  está  ocupado,  por  donde  es  imposible  por  el  presente 
dársela,  Y  ansimismo  se  responde  á  la  quexa  que  tiene  de  la 
Reina  Maria  por  la  tregua  que  hizo,  como  á  lo  de  la  Duquesa  de 
Milán,  como  por  la  copia  V.  M.  verá.  Y  porque  el  dicho  Duque 
se  partirá  para  allá  de  aquí  á  diez  ó  doce  dias  y  llc\-a  cartas  de 
S.  M,  así  para  algunos  Príncipes  como  para  el  Arzobispo  de  Lun- 
den,  y  vá  asimismo  encomendado  al  doctor  Matias,  que  procu- 
ren allá  lodo  el  provecho,  favor  y  ayuda  posible  que  puedan  en 
las  cosas  deste  Príncipe ,  me  ha  mandado  mos.  de  GranA'cla  de 
parte  de  S.  M.  que  escriba  á  \\  M.  esté  sobre  aviso,  para  que 
los  dichos  Arzobispo  de  Lunden  y  doctor  Matias  en  lo  que  así 
hicieren  no  vayan  directe  ni  indirecte  contra  la  tregua  que  está 
hecha  con  el  Duque  de  Holstun ;  y  que  si  lo  quisieren  hacer, 
V.  M.  les  vaya  á  la  mano,  porque  su  voluntad  no  es  que  en  lo  tal 
se  entremetan.  El  Emperador  allende  del  buen  tratamiento  pasa- 
do, les  dá  entero  recaudo  con  que  puedan  llegar  á  sus  casas  y  se 
entretengan  algunos  dias.  Dicen  que  han  de  ir  por  donde  \  .  M. 
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estuviere;  y  porque  esté  advertido  de  lo  que  acá  ha  nego- 
ciado, se  le  envia  á  V.  M.  la  copia  de  la  respuesta  de  sus  ne- 
gocios. 

Ayer  sábado,  19  de  Abril  por  la  mañana,  se  casó  D.*  Cons- 
tanza de  Leiba,  su  hija  de  Antonio  de  Leiba,  con  el  ^Marqués  de 
Cuellar,  hijo  del  Duque  de  Alburquerque;  y  luego  salieron  de 
la  Corte  y  fueron  á  tener  las  bodas  en  Vargas;  y  tras  ellos 
partió  S.  M.  á  la  caza  á  Aranjuez. 


384. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Toledo^  22  de  Abril  de  1539.) 

Este  hombre  (l),  que  procuramos  que  vaya  á  entender  en  lo 
que  toca  al  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M.,  tengo  miedo  que 
ha  de  dar  á  \".  !M.  más  trabajo  que  descanso,  y  pliega  á  Dios  que 
yo  mienta,  porque  después  que  estaba  ya  el  despacho  en  su  po- 
der y  dados  mil  ducados  parael  camino  y  asegurado  su  salario, 
con  que  se  le  hará  pago  á  razón  de  cinco  ducados  por  dia,  cuan- 
do pensábamos  que  era  partido,  habló  á  mos.  de  Gran\-ela  dicien- 
do que  él  se  tiene  por  de  tan  buena  condición  y  calidad  como 
el  Arzobispo  de  Lunden  y  aun  allende;  y  que  se  le  hace  agraino 
en  no  le  dar  á  siete  ducados  por  dia  como  al  otro;  que  no  irá  en 
esta  jornada  á  menos  de  llevar  el  mismo  salario;  no  obstante 
que  si  S.  M.  lo  manda,  irá  á  su  costa;  y  sabe  Dios  lo  que  he  pro- 
curado de  ablandar  á  mos.  de  Granvela  para  que  no  rompiese  con 
él,  y  asimismo  que  procurase  que  S.  M.  no  se  enojase  con  él  sa- 
biéndolo. Y  ansí  á  la  liora  envia  (jranvela  un  billete  al  Empera- 
dor haciéndole  saber  lo  que  pasa  y  suplicándole  envié  á  mandar 
al  Doctor  que  se  parta  luego  sin  aguardar  otra  cosa,  porque  en 
lo  del  salario  terna  memoria  después,  ó  si  no,  le  mande  llamar  y 
se  lo  diga:  no  sé  en  qué  parará,  pero  escribo  estos  pocos  renglo- 
nes, porque  si  partiere,  \".  M.  esté  sobre  a\'iso  con  él  de  todo  lo 
que  hiciere  que  será  necesario  para  dar  aviso  acá. 

(i)    El  Dr.  Matías. 
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385. 

(Para  el  Rey  mi  señor.  — Toledo,  27  de  Abril  de  JS39-) 

Por  la  menudencia  de  cartas  que  van  con  este  correo,  adivi- 
nará V.  1\I.  que  ha  habido  cada  dia  cosas  nuevas  acá,  en  csiiecial 
en  despachar  al  doctor  Matias  para  que  se  partiese,  según  que 
á  V.  M.  tengo  escripto;  y  antes  que  D.  Pero  Laso  de  aqui  par- 
tiese, fue  acordada  su  partida  y  comunicada  con  él,  el  cual  la 
aceptó,  y  quedó  antes  que  el  dicho  D.  Pero  Laso  partiese,  que 
ordenada  todas  las  escripturas  necesarias  para  su  \-iajc,  confor- 
me á  la  instrucion  que  mosior  de  Granvcla  le  dio  por  mandado 
de  S.  M. ;  y  después  que  todo  estaba  á  punto,  como  V.  ^L  en- 
tenderá por  las  que  con  esta  tengo  escripias,  el  Emperador  le 
mandó  dar  mil  ducados  para  su  camino  y  que  le  señalasen  á  cin- 
co ducados  cada  dia  de  salario  contados  desde  Navidad  pasada; 
y  al  tiempo  de  la  partida  y  teniendo  los  despachos  en  su  poder, 
rehusó  la  partida,  como  por  la  postrera  escribí,  diciendo  que  no 
le  hablan  de  dar  á  él  menos  salario  que  al  Arzobispo  de  Lun- 
den,  á  quien  dieron  á  siete  ducados  por  dia,  y  que  si  esta  suma 
no  le  asignaban,  él  no  partiría  á  lo  que  S.  M.  mandaba,  diciendo 
algunas  palabras  contra  Lunden  como  tengo  escripto.  Yo  con 
miedo  de  lo  que  después  sucedió,  templé  con  mos.  de  Granvela 
para  que  no  entrase  en  cólera  con  él  y  lo  hiciese  saber  á  S.  ]\L 
de  suerte  que  no  se  enojase;  y  como  Granvela  desee  tanto  el 
servicio  de  V.  M.  cuanto  se  parece  por  sus  obras,  mandó  llamar 
á  Adrián  de  la  Cámara  y  con  él  envió  un  billete  al  Emperador 
escribiendo  lo  que  pasaba  y  suplicándole  que  proveyese  en  en- 
viar á  decir  al  dicho  Doctor  que  se  partiese,  remediando  lo  que 
pedia  como  fuese  servido.  Y  Adrián  volvió  con  respuesta,  de 
suerte  que  mosior  tuvo  el  negocio  por  acabado,  y  á  la  causa  es- 
cribí á  V.  i\L  en  la  postrera  antes  de  esta,  cómo  S.  M.  le  daba 
todo  lo  que  pedia  y  que  partiría.  Y  fue  que  el  Emperador  le 
envió  á  decir  que  partiese,  que  en  lo  que  á  su  salario  tocaba, 
ternia  cuidado  que  fuese  cumplido  á  su  voluntad,  y  le  mar.daba 
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acrecentar  un  ducado  más;  y  como  el  Doctor  replicó  ya  no- 
che á  esto,  diciendo  que  no  partirla  si  no  le  asignaban  luego  lo 
([ue  pedia,  S.  jNI.  se  enojó  de  tal  des\'ergüenza,  y  mandó  que  no 
partiese  el  Doctor,  y  á  mos.  de  Granvela  que  hiciese  de  nue^■o 
<íl  despacho  para  que  lo  llevase  correo  ordinario  en  diligencia; 
y  ansí  se  han  hecho  las  cartas  y  las  escripturas  que  han  parecido 
necesarias  para  conseguir  lo  que  V.  M.  en\-ió  á  pedir,  y  en\-iase 
una  carta  de  creencia  de  Lunden  para  el  Rey  Juan,  para  que 
luego  se  haga  la  publicación  de  la  paz;  y  en  defecto  que  Lunden 
no  esté  bien  en  esto,  se  envia  otra  carta  de  creencia  que  será  para 
la  persona  que  V.  M.  quisiere  enviar  de  su  casa  á  lo  dicho  y  un 
poder  para  el  mismo,  y  las  otras  cartas  y  escripturas  que  \".  AI. 
verá.  A  mi  me  ha  dado  mucha  pena  la  tardanza  que  ha  habido 
en  este  despacho  y  el  enojo  de  S.  \l.  y  el  trabajo  de  Gran\'ela, 
que  jamás  le  hallo  cansado  en  el  servicio  de  V.  M. ,  y  en  este 
como  en  los  otros  ha  procurado  lo  que  le  ha  seido  posible.  Pero 
por  otra  parte  se  tiene  por  mejor  la  quedada  del  Doctor,  porque 
es  cierto  que  su  ida  fuera  para  dar  á  V.  M.  más  pena  que  el  que 
allá  está,  y  jamás  se  concertaran  ni  hicieran  cosa  de  las  queá  su 
servicio  cumplian,  como  D.  Pero  Laso  y  3^0  lo  platicamos  acá. 

El  Dr.  Matias  queda  con  ver  lo  que  S.  M.  mandó  muy  turba- 
do, y  más  viendo  que  aunque  el  Duque  Federico  suplicó  á  S.  M. 
sobre  ello,  no  ha}'  remedio  para  enmendarse  el  yerro  por  él  he- 
cho; y  porque  podria  ser  que  á  la  causa  escribiese  él  allá  cosas 
que  dañasen  lo  que  V.  ^\.  desea  ver  acabado,  será  bien  que  \\  M. 
tenga  a\iso  de  reconocer  las  letras  escriptas  por  el  dicho  Doc- 
tor. La  Emperatriz  nuestra  señora  está  mejor,  á  Dios  gracias;  y 
dicen  los  médicos  que  cobra  cada  hora  mejoría. 

386. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Toledo,  24  de  Abril  de  /x^9-) 

Yo  hv  acordado  (¡ue  no  obstante  que  el  Dutjue  Federico  lia 
suplicado  á  S.  M.  tan  de  veras  que  ha  alcanzado  que  tenga  por 
bien  que  parta  el  Dr.  Matias  con  este  despacho,  como  al  princi- 
pio se  habia  acordado,  que  todavía  \aya  la  razón  délas  cosas  que 
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-acá  han  pasado  con  él,  para  que  V.  M.  las  sepa  y  guarde  en  su 
pecho.  Y  es  así  que  después  que  pasó  todo  lo  que  tengo  cscrip- 
to  por  mis  cartas  y  por  esta  postrera,  el  Doctor  viéndose  con- 
fuso, apretó  tanto  con  el  Duque  Federico,  y  el  Duque  ha  supli- 
cado tan  ahincadamente  á  S.  M.,  que  no  obstante  lo  que  había 
mandado,  tiene  por  bien  que  parta  á  entender  en  lo  qucá  V' .  M. 
es  notorio.  Parcceme  que  teniendo  esto  en  su  pecho,  debe  V.  M. 
estar  sobre  el  aviso  de  lo  que  este  haríí  tan  bien  como  con  el 
otro;  porque  por  lo  acacscido,  se  tiene  acá  temor  que  no  hará 
enteramente  lo  que  cumpla  al  servicio  de  VV.  MM.  Esta  carta 
va  con  la  primera  que  á  \'.  AI.  escribí  que  iba  en  este  pliego  por 
sí,  y  no  va  con  las  otras  que  van  en  el  pliego  del  Rey,  porque 
desde  anoche  estaba  cerrado  y  sellado,  y  se  tomarla  conocimiento 
de  que  escribía  novedad,  si  le  hiciese  abrir.  Y  las  causas  que  á 
S.  AI.  movían  á  querer  que  el  Doctor  quedase,  eran:  la  primera, 
que  de  contino  ha  insistido  en  querer  que  las  cosas  del  remedio 
de  Alemana  se  hayan  de  llevar  por  rigor,  lo  cual  acá  parece  lo 
contrario  como  á  V.  M.  está  cscripto;  lo  segundo,  porque  se  cree 
que  no  serán  conformes  él  y  el  Arzobispo;  y  lo  tercero,  porque 
se  cree  que  este  va  tan  encargado  del  dicho  Conde,  que  saldrá 
de  la  voluntad  de  S.  M.,  en  lo  cual  debe  V.  M.  estar  sobre  aviso 
de  que  no  hagan  en  ello  más  de  lo  que  contiene  el  memorial  que 
se  envía  acerca  desta  materia. 

387. 

(Para  el  Rey  mi  seiior.— Toledo,  3  de  Mayo  de  1539.) 

Jueves  á  24  de  Abril  quiso  Dios  que  acabásemos  con  el  doc- 
tor Matías,  y  se  partió  á  las  tres  de  la  tarde,  y  ese  mismo  día, 
una  hora  después  llegó  el  correo  que  partió  de  allá  á  2  de  Abril, 
Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  por  las  cartas  de  V.  M.  se  envía  á 
mandar,  está  todo  pro\eido  por  lo  que  lleva  el  Dr.  Matías,  como 
V.  M.  habrá  entendido  cuando  esta  llegue:  solamente  teníamos 
hechas  las  cartas  del  Emperador  para  el  Rey  de  Polonia  y  Rey 
Juan,  conforme  á  las  copias  que  de  allá  se  enviaron,  para  las 
inviar  con  la  primera  posta  que  se  despachase,  lo  cual  no  se 
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puede  hacer  por  el  inconveniente  que  se  ha  ofrecido;  y  la 
patente  no  ha  parecido  que  se  debe  inviar  al  presente  fasta 
que  las  cosas  viniesen  en  rotura  del  todo,  y  hubiese  más  posi- 
bilidad para  hacerse  lo  que  al  ser\'icio  de  V.  M.  en  tal  caso 
cumpliese. 

Por  las  cartas  que  el  Dr.  Matias  llevó,  entendió  V.  M.  el  parto 
de  la  Emperatriz  y  cómo  parecía  quedar  buena  al  tiempo  de  su 
partida.  Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  el  viernes  á  25  de 
Abril  en  la  noche,  que  entró  en  el  quinto,  le  vino  una  calentura 
recia  que  en  toda  la  noche  la  tuvo  con  grandes  congoxas;  y  sin 
quitársele  pasó  el  sábado  y  domingo  empeorando  de  cada  hora, 
de  suerte  que  por  estar  flaca  temiaii  su  persona  3'  no  tenian 
seguro  de  su  salud.  Y  el  domingo  en  la  tarde,  que  entró  en  el 
seteno,  le  vino  la  calentura  más  recia  y  congoxas  tan  recias  que 
entonces  se  pensó  que  acabara,  lo  cual  duró  fasta  el  martes  á 
mediodía  que  le  dcxó  la  calentura  con  un  sudor,  y  alivióse  con 
unas  cámaras  de  sangre  que  le  vinieron;  y  así  estuvo  alegre  mar- 
tes y  miércoles,  tan  flaca  como  V.  M.  podrá  pensar.  Y  como  su 
virtud  no  bastaba  á  resistir  los  accidentes  tan  recios,  el  miérco- 
les, después  de  pasada  media  noche,  comenzó  á  arreciarse  la  ca- 
lentura y  S.  M.  á  enflaquescer  de  suerte  que  jueves  á  la  mañana, 
primero  de  Mayo,  andaba  ya  al  cabo;  y  haciendo  sus  cosas  como 
verdadera  christiana  con  el  Cardenal  de  Toledo,  que  le  ayudó 
como  católico,  dio  el  ánima  á  Dios  el  dicho  dia  juo\'cs,  á  ])ri- 
mero  de  Mayo,  á  la  una  después  de  mediodía.  Nuestro  Señor  la 
tenga  en  su  gloria,  y  al  Emperador  y  á  Y.  M.  guarde  para  su 
servicio;  que  gran  confusión  es  esta  para  los  désenos  que  esta- 
ban ordenados.  Y  porque  en  este  tiempo  de  trabajos  de  la  Em- 
peratriz y  congoxas  del  Emperador  llegó  la  carta  de  V.  M.,  no 
se  pudo  hacer  relación  ni  de  lo  que  V.  M.  escribió  al  Empera- 
dor ni  á  mí  tampoco;  y  mos.  de  Granvela  v^ó  los  despachos  y  á 
todas  aventuras  por  superabundancia  del  despacho  del  Dr.  Ma- 
tías teníamos  hechas  las  letras  para  el  Rey  de  Polonia  y  Rey 
Juan,  y  por  esto  no  se  hace  respuesta  deste  despacho  sino  solo 
del  trabajo  acaescido. 

Aquí  se  tiene  por  nueva  cierta  que  Venecianos  han  hecha 
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suspensión  de  armas  con  el  turco  fasta  el  mes  de  Julio  (|ue  pri- 
mero viene:  yo  creo  c|ue  V.  M.  lo  sabrá  allá. 

En  lo  que  Y.  M.  escribe  del  casamiento  d(-  Portugal,  de  la 
misma  suerte  que  por  V.  M.  se  escribe,  lo  teníamos  D.  Pero 
Laso  y  yo  significado,  en  ello  no  hay  novedad  alguna  más  de  lo 
escripto  y  lo  que  D.  Pedro  dirá;  yo  terne  cuidado  y  aviso  de 
cumplir  en  el  caso  lo  que  V.  M.  manda.  Asimismo  ha  escripto 
el  Marqués  del  Gasto  que  ha  pasado  por  Milán  el  Embaxador 
de  Francia  que  va  al  concierto  de  la  tregua  general. 

En  lo  que  toca  á  la  venida  del  Sr.  Infante,  me  parece  bien  lo 
que  V.  M.  ha  respondido;  y  agora  me  parece  que  debe  estar  más 
en  ello,  porque  ya  el  Emperador  no  teniendo  compañía  ni  inten- 
ción de  la  tomar,  quedan  solos  estos  Estados  en  solo  un  varón 
y  dos  hembras;  y  lo  que  Dios  fuere  servido  de  hacer  de  todos, 
no  se  puede  escusar;  pero  los  hombres  han  de  pensar  á  todas 
ocurrencias  lo  que  podría  acaescer. 

Yo  he  tenido  temor  y  no  estoy  sin  él,  que  haya  mudanza  en 
las  cosas  que  han  sido  pensadas  hasta  aquí  por  lo  nuevamente 
acaescido;  y  porque  hay  mucho  que  pensar  y  mirar  los  inconve- 
nientes que  á  cada  uno  se  le  representaban,  estoy  todavía  de 
opinión  que  S.  M.  conseguirá  lo  que  tiene  pensado.  Plega  á  Dios 
que  así  sea,  medíante  que  dé  tal  recaudo  que  satisfaga.  Es  bien 
que  V.  M.  mire  sobre  esto  ¡Dará,  como  dicen,  ni  estar  al  vado  ni 
á  la  puente.  Yo  terne  cuidado  ordinariamente  de  entender  lo 
cierto  que  desto  se  podrá  alcanzar  para  dar  dello  aviso  á  Y.  M., 
que  es  materia  importantísima. 

S.  M.  mandó  que  otro  día,  viernes,  el  cuerpo  de  la  Empera- 
triz se  llevase  á  Oanada,  adonde  están  sus  agüelos,  y  con  él 
mandó  ir  á  todos  los  perlados  que  aquí  se  hallaron  y  toda  su 
casa. 

Las  cartas  para  el  Rey  Juan  y  Rey  de  Polonia  no  se  pudieron 
firmar,  y  con  harta  dificultad  se  envía  este  despacho;  pero  me 
han  certificado  que  dentro  de  ocho  días  se  hará  mensajero  pro- 
pio; y  esto  creo  que  debe  ser  por  tener  algún  acuerdo  y  -onscjo 
de  lo  que  se  debrá  hazer  por  el  caso  acaescido. 
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388. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  24.  de  Mayo  de  iS39-) 

El  despacho  que  V.  M.  envió  de  18  de  Abril  llegó  aquí  á  7  del 
presente,  y  porque  S.  M.  con  la  pena  que  sintió  del  fallesci- 
miento  de  la  Emperatriz,  que  Dios  tiene  en  su  gloria,  se  retiró  á 
la  Qisla  (l)  adonde  al  presente  está,  los  negocios  han  estado  un 
poco  represados,  y  lo  en  que  en  este  tiempo  se  han  ocupado  es 
en  las  honras,  y  se  entiende  en  la  espidicion  de  la  casa  de  la  Em- 
peratriz y  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  del  Príncipe  y  señoras 
Infantas;  y  á  la  causa  no  se  ha  podido  hacer  antes  este  despa- 
cho, y  aun  se  ha  abreviado  por  la  solicitud  de  mos.  de  Ciranvela, 
por  parecerle  que  es  cosa  más  que  necesaria  por  el  propósito 
que  á  V.  M.  el  Emperador  escribe,  en  el  cual  se  tenga  todo  se- 
creto por  las  razones  que  para  ello  hay;  y  V.  M.  dé  toda  prisa 
y  calor  para  que  tenga  efecto,  pues  vé  lo  que  le  importa,  pues 
el  tiempo  es  breve.  \o  tengo  en  esto  que  decir  sino  remitirme 
á  lo  que  S.  M.  escribe. 

Asimismo  se  hace  respuesta  á  lo  que  V.  M.  dice  de  lo  que  se 
debe  mirar  acerca  de  lo  de  la  tregua  con  el  turco,  lo  cual  antes 
que  V).  Pero  Laso  de  acá  partiese  se  habia  platicado  y  dello  nos 
habíamos  acordado,  y  así  se  hizo  mención  que  se  incluyese  toda 
la  christiandad  generalmente  sin  adición  alguna,  por  donde  se 
comprende  la  duda  que  V.  M.  tiene,  no  obstante  que  se  habló 
á  mos.  de  Gran  vela  conforme  al  mandamiento  de  V.  M.,  y  dice 
que  no  tiene  duda  ni  la  hay  en  ello,  sino  que  está  incluso  en  la 
tregua,  y  á  mí  me  parece  que  esto  se  podrá  más  aclarar  en  la 
conclusión  de  la  tregua. 

La  relación  que  V.  M.  envió  de  las  cosas  de  Alemana  se  vio, 
y  después  \ino  otra  del  Arzobispo  de  Lunden  de  todo  lo  que 


(i)  El  monasterio  de  la  Sisla,  de  frailes  Jerónimos,  estaba  situado  al 
Sur  de  Toledo,  á  media  legua  de  la  ciudad,  en  terreno  rudo,  inculto  y 
(jucbrado,  que  convidaba  á  la  austeridad  y  contemplación. 
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habia  sucedido;  y  así  S.  M.  hace  respuesta  á  todo  al  propósitcí 
dello. 

He  dexado  de  hablar  á  S.  M.  en  los  caballos  i|ue  V.  M.  d('- 
manda  por  dos  cosas:  lo  primero,  ponjue  está  de  la  manera  (\uf 
arriba  digo  y  no  mostrar  en  tal  tiempo  negocios  desta  manera;  y 
segundo,  por  estar  prendado  el  Emperador  de  proveer  á  V.  M. 
dellos,  como  lo  llevó  D.  Pero  Laso  entendido  de  su  persona;  y 
esto  será  largamente  {proveído  habiendo  efecto  lo  (juc  S.  M.  es- 
cribe; y  cuando  yo  conociese  lo  contrario,  yo  haria  esta  diligen- 
cia de  buena  hora  y  la  haré  en  todo  tiempo  que  vea  que  haya 
coyuntura  con  buen  comedimiento;  y  lo  mismo  terne  cuidado 
<Mi  lo  de  los  galgos  que  V,  M,  demanda. 

389. 

(Para  el  Rey  mi  seiior. —  Toledo^  24  de  Mayo  de  IS3Q-) 

Habiendo  cerrado  el  pliego,  y  el  correo  presto  para  se  partir 
á  la  hora  que  este  despacho  lleva,  llegó  Gabriel,  criado  de  V.  M., 
y  visto  su  despacho  luegoincontinentilofuíá  comunicar  con  mo- 
sior  de  Granvela,  y  todo  quedó  aparte  para  se  comunicar  y  pla- 
ticar más  adelante  con  espacio,  y  hago  respuesta  al  punto  más 
principal  y  que  hace  al  propósito  de  lo  que  S.  M.  escribe  tocan- 
te á  su  ida,  la  cual  se  hace  principalmente  por  se  ver  con  V.  M. 
y  dar  orden  y  medio  en  todas  las  cosas  de  sus  Estados  y  casa- 
mientos, y  anticipa  su  ida  para  estas  dichas  vistas,  porque  no  se 
tratará  con  Francia  cosa  alguna  fasta  lo  susodicho.  Y  lo  que 
\ .  M.  escribe  acerca  de  la  orden  que  quiere  que  la  Dieta  tenga 
en  que  sea  imperial,  es  la  ocasión  más  cierta  y  segura  para  que 
S.  M.  dexase  la  ida  por  el  gran  temor  que  tiene  de  las  cosas  de 
allá;  y  por  esto  quieren  que  la  Dieta  se  tenga  como  está  concer- 
tado, llamando  á  ella  la  autoridad  del  Papa  y  Embaxador  tic 
Francia;  y  S.  AI.  puesto  en  Milán  daria  calor  al  buen  efecto;  y 
concluido  pasar  por  la  tierra  sin  se  detener  en  ella,  á  lo  que 
V.  M.  escribe.  Y  esto  tenga  V.  M.  por  cosa  muy  cierta,  que  si 
lo  que  escribe  pensase  que  habia  de  ser,  pornia  en  duda  su  ida 
allá  aunque   fuese  la  de  Italia  cierta.  Doy  desto  aviso  á  V.  M. 
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porque  ansí  lo  hemos  platicado  mos.  de  Granvela  y  yo;  y  mire 
bien  que  importa  mucho  la  ida  de  S.  M.  y  que  no  se  debe  mo- 
ver desvio  alguno  de  nuestra  parte,  y  hase  de  conformar  con  lo 
que  acá  quieren  hacer,  y  no  con  todo  lo  que  V.  M.  desea.  No 
pongo  en  duda  ser  bueno  y  provechoso  lo  que  á  V.  M.  paresce 
que  se  debria  hacer,  ni  tampoco  ponga  duda  en  que  es  así  lo 
que  yo  escribo. 

390. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  —  Toledo,  24  de  Aíayo  de  IS3Q.) 

El  correo  que  allá  despacharon  de  8  del  pasado,  hizo  la  dili- 
gencia que  suelen  hacer  los  otros,  y  llegó  á  tiempo  que  en  esta 
Corte  se  trata  poca  conversación  por  causa  del  tiempo  y  de  los 
lutos,  y  S.  M.  no  ha  estado  muy  comunicable,  porque  la  razón  es 
para  recibir  todo  trabajo  y  mayor  de  lo  que  está  escripto,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  iban  las  nuevas  de  la  pérdida  de  la 
Emperatriz  á  Portugal,  se  encontraron  las  que  de  allí  venian  de 
la  muerte  del  Príncipe  de  Portugal;  de  suerte  que  por  todas  par- 
tes le  llegaron  trabajos. 

Del  trabajo  que  dará  á  v.  md.  la  jornada  que  han  hecho  para 
Bohemia  me  pesa,  especial  por  la  falta  que  en  tal  tiempo  le  hará 
Castillejo  (l),  y  de  su  mal  asimismo  me  pesa;  pero  ya  están  los 
cueros  hechos  á  trabajos,  pero  no  se  dirá  por  ellos  que  todos  los 
duelos  con  pan  son  buenos.  Debe  ser  causa  la  mala  paga  por  la 
brevedad  de  la  vuelta  que  han  de  dar  á  sus  casas;  y  también  por 
conformarse  con  la  costumbre  de  acá,  que  hay  algunas  gentes 
que  pasan  de  años,  y  lo  más  breve  es  año;  y  es  bien  que  allá  no 
lo  sepan  ])ara  que  no  lo  tomen  en  consecuencia;  pero  según  el 
tiempo  vá,  creo  quesera  más  ([ue  juramento.  De  lo  que  agora  se 
descubre  del  Sr.  Bernaldo  Eeh  me  pesa,  porque  nunca  nos  ha  de 
faltar  que  hacer  con  esas  gentes,  y  no  sé  c[ué  sea  la  causa,  sino 
es  que-  le  venga  del  sitio  que  haya  publicado  sus  descontentos,  y 
de  estar  mal  con  españoles   no  hallo  razón,  porque  no  hay  allá 

(i)     Debe  referirse  á  su  hermann  Juan. 
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persona  que  le  vaya  á  la  mano,  sino  que  procede  de  condición. 
Dios  lo  remedie  y  A  v.  md.  dé  paciencia  para  servir  lo  que  se 
espera. 

Pareceme  que  v.  md.  es  la  judia  de  (^aragoga,  que  lloraba  los 
duelos  ágenos,  porque  según  veo  no  hay  allá  otro  puerto  sino  el 
vuestro  para  todos  trabajos.  Escribe  lo  que  Riesga  dexó  allá 
encocnendado  de  sus  dineros  y  ordenáis  de  librarlos  en  mí.  I'a- 
receme  que  el  trabajo  que  me  encargáis  seria  mejor  se  hiciese  á 
la  parte,  porque  ternia  cuidado  con  vuestra  libranza  de  cobrar 
los  dineros  ó  enviar  por  ellos. 

Creo  que  el  que  á  v.  md.  dixo  que  yo  edificaba  er.  Valladolid 
y  cerca  de  la  puerta  de  Santa  Clara,  debia  ser  del  deseo  que  yo 
he  tenido,  y  antes  que  de  allí  me  sacásedes,  lo  puse  en  plática. 

El  que  allí  labra  tiene  otra  mejor  bolsa  que  yo,  porque  es  un 
arrendador  que  hace  una  casa  cjue  en  Valladolid  no  terna  par; 
y  plega  á  Dios  que  haya  fuerzas  y  vida  para  acabar  una  choza 
que  comencé  en  mi  tierra,  la  cual  trae  consigo  más  veces  el  arre- 
pentimiento que  palos  se  pornán  en  ella;  y  por  mí  se  puede  de- 
cir que  hago  la  locura  de  cal  y  canto:  basta  que  en  pago  de  mi 
•culpa  tenga  el  arrepentimiento. 

De  las  cosas  en  que  estamos  hay  poco  que  escribir,  mas  de  lo 
que  verá  por  la  del  Rey,  pero  no  quiero  pasar  en  olvido  que  á 
mi  parecer  habrá  de  ser  el  primero;  y  es  que  v.  md.  envió  el 
■despacho  para  el  Obispo  de  Mudensio,  el  cual  vino  en  persona 
con  el  compañero  del  Cardenal  á  mi  posada  á  ver  si  tenia  res- 
puesta de  su  negocio;  y  hallóme  en  compañía  de  Sancho  Bravo 
y  del  licenciado  mi  primo,  el  cual  le  dio  el  despacho,  y  en  nues- 
tra presencia  le  abrió  y  leyó  la  carta  que  v.  md.  le  escribió,  y 
dentro  en  ella  venia  una  memoria  en  latin,  la  cual  era  la  rela- 
ción que  á  V.  md.  le  enviaban  del  estado  en  que  estaba  el  dicho 
Obispado;  y  como  la  tomó  el  Reverendo  en  sus  manos  y  la  co- 
menzó á  leer,  no  la  entendió  y  dixo:  «Señor,  este  tudesco  no  lo 
entiendo»  y  diolo  al  licenciado  como  hombre  que  piensa  que  lo 
sabe;  y  el  licenciado  gelo  leyó  en  el  latin  que  venia;  que  yo  le 
certifico  que  con  mi  inhabilidad  lo  entendiera.  Si  nuestros  cora- 
zones lo  vieron,  yo  lo  dexo  al  juicio  dé  v.  md.  Si  á  v.  md.  pare- 
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ciere  que  es  razón  de  dar  parte  deste  reporte  al  Rey,  sea  á  tiem- 
po y  solo  para  nuestra  gente,  porque  no  sepan  nuestras  faltas  y 
la  provisión  que  S.  M.  ha  hecho;  pero  yo  le  juro  que  á  mí  no  me 
queda  en  el  pecho. 

391. 

(Para  el  Rey  ?>i/  señor. — Madrid,  ii  de  Julio  de  issg.) 

De  la  venida  de  Gabriel  y  del  despacho  que  truxo,  tengo  he- 
cha respuesta  á  V.  M.,  y  esta  se  hace  á  la  que  se  me  escribió  úl- 
timo de  Mayo,  que  llegó  a  mi  poder  á  los  22  dejunio;  é  yo  cum- 
plí lo  que  por  V.  M.  me  fue  mandado,  según  que  al  tiempo  S.  IVL 
se  conversaba,  porque  con  el  mucho  sentimiento  que  ha  tenidO' 
y  tiene  del  íallescimiento  de  la  Emperatriz,  que  Dios  tiene  en  su 
gloria,  ha  estado  y  está  retirado  fuera  de  poblado;  }'  al  tiempo 
que  la  carta  vino,  estaba  en  la  Sisla,  adonde  le  fui  á  dar  la  carta 
y  cumplí  de  palabra  lo  que  convenia  á  la  satisfacion  y  visitación 
de  V.  M.;  y  holgó  y  tomó  de  buena  parte  el  no  inviarle  á  visitar 
con  persona  propia,  porque  yo  le  dixe,  según  lo  que  \ .  M.  la 
habia  sentido,  tenia  más  necesidad  de  ser  visitado  que  de  in\-iar 
á  visitar.  Las  copias  y  letras  que  de  allá  se  enviaron,  me  mandó 
S.  M.  las  diese  á  mos.  de  Granvela,  para  que  dellas  le  hiciese  re- 
lación cuando  tiempo  fuese.  El  cual  no  le  ha  habido  para  lo  ver 
por  causa  del  retiramiento  dicho,  y  porque  el  tiempo  se  ha  ocu- 
pado en  dar  recaudo  á  la  casa  de  la  Emperatriz  y  poner  orden 
á  la  del  Príncipe  y  señoras  Infantas.  Y  lo  que  sobre  esto  se  ha 
ordenado  es  que  de  algunos  criados  de  la  Emperatriz  han  forma- 
do casa  al  Príncipe  y  se  los  han  dado  al  modo  que  el  Rey  y  Rei- 
na Católicos  lo  acostumbraban  tener.  Ansimismo  S.  M.  ha  or- 
denado que  las  señoras  Infantas  estén  en  Arévalo,  y  dellas  tenga 
cargo  el  Conde  de  Cifuentes,  y  algunas  señoras  portuguesas  cjue 
no  tuvieron  ventura  de  se  casar,  y  los  oficiales  necesarios;  y  al 
Marqués  y  Marquesa  de  Lombay  envian  por  Visorrey  de  Cata- 
luña. Y  puesto  esto  en  orden,  S.  M.  se  partió  solo  para  esta  vi- 
lla á  27  del  pasado,  y  no  ha  entrado  en  ella,  porque  está  aposen- 
tado en  la  casa  del  licenciado  Vargas;  y  el  Príncipe  y  Consejos 
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con  todo  lo  demás  de  Corte  está  en    Toledo.  Creemos  t|uc  \ cr- 
nán  dentro  de  quince  dias. 

En  Toledo  vino  en  diligencia  el  Cardenal  l'Vencsis  (l)á\isitar 
á  S.  M.  y  juntamente  truxo  y  lleva  alj^unos  negocios  de  tjue  á 
V.  M.  se  dá  razón,  y  por  la  causa  que  este  correo  se  despacha, 
partió  el  dicho  Cardenal  el  mismo  dia  que  S.   M.  por  las  postas. 

En  la  misma  Toledo  \inieron  m  diligencia  (^I  l)u(iue  de  Hran- 
suic  y  Arzobispo  de  Lunden;  y  al  Duque  despach(3  luego  S.  M.. 
y  el  Arzobispo  queda  aquí:  el  cual  está  muy  sentido  de  lo  c|U(' 
contra  él  acá  se  propuso,  porque  se  encontró  con  Cornelio  en  el 
camino,  el  cual  no  está  bien  con  él,  y  por  hacerle  displacer  y  sin- 
sabor, le  contó  la  comisión  que  contra  él  truxo  D.  Pero  Laso;  y 
después  de  venido  vido  los  despachos  y  poder  que  llevó  ol 
Dr.  Matias,  y  como  él  no  fuese  incluso  en  el  poder,  halo  sentido 
mucho;  mas  lo  que  él  ha  dicho. es  toda  honestidad,  y  (¡ue  si  V.  M. 
algo  ha  dicho  ó  hecho,  más  es  por  información  de  personas  que 
cerca  de  V.  M.  están,  que  no  de  su  condición  y  voluntad.  Mos. 
de  Granvela  le  ha  dicho  y  certificado  cómo  V.  ?d.  ha  escripto 
maravillándose  cómo  no  iba  el  dicho  Arzobispo  incluso  en  el  po- 
der, demandando  que  de  acá  se  le  hiciese  saber  lo  que  en  tal 
caso  debia  hacer;  de  que  el  dicho  Arzobispo  muestra  tener  gran 
contentamiento,  y  por  él  estar  acá  no  hay  necesidad  al  presente 
de  dar  aviso  cómo  se  ha  de  usar  con  él  fasta  que  se  parta. 

La  copia  de  la  carta  del  Rey  de  Polonia  se  dio  y  leyó  á  mos. 
de  Granvela,  el  cual  dixo  que  en  el  concierto  de  la  tregua  entra- 
ría asimismo  con  los  Príncipes  christianos;  y  que  así  se  ternia  el 
cuidado  por  mandarlo  V.  M.,  de  que  á  su  tiempo  se  hiciese  como 
el  dicho  Rey  lo  pide. 

Mos.  de  Lordes,  mayordomo  de  la  Christianísima  Reina  de- 
Francia,  vino  á  Toledo  á  visitar  á  S.  M.  y  también  truxo  cargo 
de  pasar  en  Portugal  á  hacer  lo  mismo  con  el  Rey  y  Reina;  \-  acá 
pareció  que  debia  llevar  comisión  para  hablar  en  el  casamiento 
que  V.  M.  ha  intentado;  y  para  ello  se  le  dio  una  instrucion  y  se 
escribió  al  Embaxador  de  S.  M.  para  lo  que  en  tal  caso  habia  de 

(i)     Sic:  Farnesio. 
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decir,  como  V.  M.  verá  por  las  copias  que  aquí  envió.  El  dicho 
mosior  de  Lordes  es  llegado  á  Toledo,  á  donde  quedó  el  Emba- 
xador  de  Erancia  venido  á  esta  villa.  Yo  sabré  lo  que  habrá  nego- 
ciado y  daré  dello  aviso  á  V.  M.;  y  en  este  negocio  no  se  habla 
por  mi  parte  sino  conforme  á  lo  que  me  es  mandado,  y  ansí  de- 
llo tiene  cuidado  mos.  de  Granvela  por  aviso  que  dello  ten- 
go dado. 

\^.  AI.  demanda  las  cartas  para  el  Rey  Juan  y  el  Rey  de  Po- 
lonia, las  cuales  se  enviaron  con  la  posta  pasada  sin  mudar  letra 
de  como  V.  M.  las  demanda,  y  no  se  envió  ni  envía  la  patente 
porque  parece  acá  que  no  se  debe  enviar. 

En  lo  que  toca  ala  deuda  de  la  Serenísima  Reina  María,  ya  V.  M. 
será  advertido  por  D.  Pero  Laso  de  lo  que  el  Emperador  sobre 
ello  le  mandó  que  á  V.  M.  díxese.  Por  una  posta  que  ha  tres  días 
que  de  Flandes  vino,  hemos  sabido  cómo  la  Reina  envía  otra 
vez  en  diligencia  al  mismo  Cornelío  para  entender  en  ello  con 
mucho  calor  y  furia.  No  sé  cómo  S.  M.  lo  querrá  tomar.  Yo  haré 
en  ello  lo  que  me  será  posible,  y  bien  creo  que  lo  mismo  hará 
mos.  de  Granvela  para  matar  este  fuego  y  alargarlo,  si  fuere  po- 
sible y  S.  M.  lo  tuviese  por  bien  para  otro  tiempo. 

Cuanto  al  discurso  que  á  V.  M.  se  escribió  de  la  ida  de  S,  M. 
en  esas  partes,  con  D.  Pero  Laso  fue  platicado,  y  aquel  es  el  que 
parece  más  seguro  y  necesario:  que  es,  ir  S.  M.  en  Italia  y  pasar 
allí  alguna  parte  del  in\-ierno  en  Milán  y  pasar  por  Alemana  ha- 
biendo visto  á  V.  M.  y  ordenado  y  concertado  con  él  lo  que  en  la 
dicha  Alemana  se  ha  de  hacer  para  que  por  persona  de  V.  M.  se 
haga,  y  S.  M.  del  Emperador  ir  acordado  y  determinado  con  el 
parecer  de  V.  M.  á  verse  con  el  Roy  do  l-'rancia  para  dar  fin  y 
orden  en  todas  las  cosas  que  den  quietud  y  sosiego  á  la  Chris- 
tiandad  y  á  sus  personas  y  Estados;  y  á  causa  dosta  jornada  pa- 
sará en  Flandes  á  dar  orden  en  las  cosas  de  allá,  que  dicen  tie- 
non  necesidad;  y  así  agora  vienen  Embaxadores  de  todos  los  Pas- 
tados de  Mandes  á  suplicar  á  S.  M.  vaya;  y  si  de  otra  manera  se 
escribió,  fue  yerro  en  la  cifra  de  un  vocablo  por  otro.  Esta  \o- 
1  untad  y  deseo  que  S.  M.  tiene  de  hacer  este  viaje,  no  se  estor- 
ba por  el  fallescimiento  de  la  Emperatriz ,   y  la  execucion  dello 
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será  como  S.  M.  tenga  cierta  respuesta  de  las  cosas  de  Le\  anti- 
para executar  el  dicho  deseño.  Podría  ser  que  en  esto  hobiesc 
mudanza,  no  en  la  ida,  pero  en  la  forma;  porque  según  tiene  poco 
deseo  de  entrar  en  Alemana,  ya  podria  ser  que  las  vistas  de  V.  M. 
y  el  Emperador  fuesen  en  Milán.  Esto  el  tiempo  lo  ha  de  decla- 
rar y  no  hay  necesidad  de  hacer  preparación  alguna  fasta  el  tiem- 
po en  que  todo  se  declare.  S.  M.  tiene  determinado  para  \'.  M. 
seis  caballos;  y  si  en  breve  viene  la  resolución  de  su  viaje, 
es  íuerza  que  luego  los  mande  partir.  Espero  la  declaración 
desto  para  conforme  hablar  en  ello,  porque  Andalot  me  ha 
dicho  que  ya  está  ordenado  cómo  se  ha  de  hacer;  y  en  caso 
cesase  lo  de  arriba,  yo  los  procuraré  de  enviar  como  \'.  M. 
manda. 

Yo  quisiera  tener  disposición  para  ir  con  el  Emperador,  pero 
el  impedimento  tan  justo  que  V.  M.  sabe  (|ue  tengo  de  poca  sa- 
lud y  conocida  enfermedad  es  causa  para  que  yo  no  lo  pueda 
hacer;  y  porque  se  dé  recaudo  á  los  negocios  de  V.  M.  que  en 
este  tiempo  se  ofrecieren,  he  determinado  de  inviar  allá  al  licen- 
ciado Gamiz,  mi  primo;  el  cual  dará  tan  buen  recaudo  y  mejor 
que  yo  en  ellos;  y  esta  es  la  voluntad  y  parecer  destos  .Señores. 
Suplico  á  \^.  AI.  con  esta  posta,  me  mande  responder  de  lo  que 
es  servido  que  se  haga. 

S.  M.  escribe  que  se  guarde  secreto  en  lo  que  toca  al  memo- 
rial que  se  dio  al  Cardenal  Erenesis,  porque  ansí  conviene,  por- 
que es  de  mano  del  Arzobispo  de  Lunden  y  témese  del  Dr.Ma- 
tias,  que  ya  será  dificultoso  poner  paz  entre  ellos;  y  el  dicho  Ar- 
zobispo creo  partirá  en  breve  de  aquí. 

Después  de  escripia  esta,  vino  mosior  de  Eordes,  y  lo  que  co- 
nocí de  Portugal  es  no  haber  gana  el  casamiento  del  Príncipe  mi 
señor;  y  cuando  en  ello  les  habló,  dicen  que  se  admiraron,  dan- 
do á  entender  cómo  era  posible  que  V.  M.  tuviese  algo,  porciue 
á  lo  que  dellos  conoció  les  parece  que  todo  su  Estado  tiene  per- 
dido; y  lo  que  desto  yo  coligo  es  que  como  ven  que  no  tiene 
otra  expedición  aquella  Princesa,  holgarían  de  cualquier  desvio 
para  no  desenvolsar  lo  que  ella  ha  de  haber,  que  esto  s?  ha  de- 
llos conocido.  Mos.  de  Granyela  me  ha  dicho  que  no  se  halla  el 
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tratado  del  casamiento  de  la  Reina  de  Francia  con  el  Rey  de 
Portugal  que  para  todo  efecto  hace  mucho  al  caso,  si  el  negocio 
se  hubiese  de  efectuar;  y  como  el  dicho  Lordes  dio  cuenta  á 
S.  M.  de  lo  que  allá  habia  pasado,  rescibió  tanta  pena  de  oir  lo 
arriba  dicho,  que  si  no  fuera  por  la  muerte  tan  reciente  de  la  Em- 
peratriz, él  les  escribiera  y  diera  á  conoscer  su  locura  y  los  Es- 
tados de  V.  M.:  temo  que  al  fin  no  se  podrá  cscusar  para  que  el 
Emperador  algún  dia  no  tome  desabrimiento  contra  ellos. 

392. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Madrid,  7  de  Agosto  de  1539.) 

Al  presente  no  hay  cosa  de  nuevo ,  sino  que  S.  M.  está  siem- 
pre resoluto  y  determinado  en  su  partida,  aunque  ha  tenido  mu- 
cha contradicion  y  se  ha  desconfiado  della,  la  cual  no  podrá  ser, 
á  lo  más  presto,  hasta  el  fin  de  Septiembre.  No  sé  si  en  el  medio 
se  podrán  ofrecer  cosas  que  lo  estorben. 

393. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Madrid,  12  de  Agosto  de  1539.) 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  Hungría,  por  la  que  se  des- 
pachó en  Viena  á  14  de  Junio,  que  vino  á  mi  poder  á  I4  de  Ju- 
lio, como  por  esta  postrera  tengo  entendido  bien  el  deseño  de 
allá,  y  conforme  á  lo  por  V.  M.  escripto,  está  advertido  el  Em- 
perador y  mos.  de  Granvela  en  todo  sin  faltar  punto  para  lo  que 
adelante^  subcediere,  y  juntamente  para  la  presencia  del  Arzo- 
bispo, de  cuyas  espediciones  acá  se  tiene  alguna  noticia  por 
letras  del  IJr.  Matias;  y  dándosele  á  entender,  el  dicho  Arzobis- 
po dá  sus  escusas  y  no  está  nada  satisfecho  por  tener  averigua- 
do que  V.  M.  terna  justa  causa  de  quexarse  del,  pues  el  de  Co- 
li)(;ia  le  condcma,  del  cual  blasfema  á  rienda  suelta;  y  mos.  de 
dranvela  por  estar  advertido  de  todo,  no  ])uede  dcxar  de  en- 
tender el  negocio  como  lo  entiende;  é  yo  t(^ngo  en  este  caso  el 
cuidado  que  por  V.  M.  me  está  mandado.  Solamente  resta  saber 
la   toma  del  castillo  de  la  Reina  María  cómo  fue,  y  la  disculpa 
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([tic  el  Rey  Juan  á  c>ll(»  dá,  portiue  de  aquí  resulta  clara  su  in- 
tención para  el  P^niperador,  dado  caso  cjue  \'.  M.  la  tenga  en- 
tendida. 

Yo  comuniqué  al  Emperador  y  á  mos.  de  Granvcla  lo  que 
por  V.  M.  me  fue  escripto  por  lo  que  en  sus  letras  se  especifica, 
y  asimismo  el  parecer  de  V.  M.  acerca  de  las  dudas  y  recelos 
de  la  tregua  con  el  turco  entendida  por  los  désenos  de  allá  y  la 
poca  confianza  que  \'.  M.  tenia  del  buen  efecto  acerca  de  bus- 
car por  sí  algún  medio  con  el  dicho  turco:  el  cual  habia  de  ser 
con  espreso  parecer  y  voluntad  de  S.  M.;  y  así,  mirando  lo  que 
importa  lo  que  en  tal  caso  se  puede  escribir  y  lo  cjue  suceder 
puede,  he  procurado  que  á  V.  M.  se  escriba  por  el  Emperador 
su  parecer  y  lo  que  en  el  caso  conviene,  firmado  de  su  mano, 
porque  así  no  se  puede  errar;  y  cuando  algún  desmán  viniese 
déla  execucion,  su  parecer  firmado  satisface  al  efecto  que  se 
hiciere  conforme  á  su  mandado,  como  quiera  que  subceda :  en 
esto  he  procurado  que  ansí  se  guiase  por  lo  que  por  su  letra  de 
V.  M.  manda  y  por  lo  que  siempre  he  conoscido  de  V.  M. ,  que 
es  de  en  todo  seguir  la  voluntad  del  Emperador. 

Aquí  se  esperaba  cada  dia  la  venida  de  Cornelio ,  expedida 
por  la  Reina  Alaria  solamente,  según  se  publica,  para  el  negocio 
de  los  200.000  ducados;  y  aunque  está  siempre  en  querer  ser 
pagada,  sin  embargo  de  lo  por  \'.  M.  dicho  y  á  mí  escripto  y  el 
Emperador  tiene  dicho  á  D.  Pero  Laso  y  á  mí,  y  escripto  á 
V.  M.  su  intención  en  este  caso  paresce  que  conforma  con  lo  de 
la  Reina:  venido  que  sea  el  dicho  Cornelio  aquí,  procuraré  con 
mos.  de  Granvela  de  defender  la  parte  lo  mejor  que  yo  pueda  y 
de  todo  daré  aviso  á  \'.  M. 

Yo  tengo  escripto  á  \'^.  M.  primeramente  la  partida  de  S.  M. 
V  el  modo  que  al  tiempo  estaba  determinada;  después  de  lo  cual 
jDor  haber  sutjggedido  los  principios  de  aquel  efecto  algo  desvia- 
dos, escribí  que  no  obstante  aquellos,  S.  M.  estaba  determinado 
en  la  dicha  partida,  la  cual  no  podría  haber  efecto  fasta  en  fin 
de  Septiembre  por  los  désenos  aparentes.  Después  acá,  no  obs- 
tante que  las  cosas  no  subceden  como  se  platicaban,  S.  M.  está 
determinado  de  hacer  en  todo  caso  el  viaje,  y  está  en  esta  de- 
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terminación  muy  resoluto ,  aunque  me  paresce  que ,  estando 
como  está  el  Príncipe  Doria  en  levante,  y  Barbarroxa  quedado 
agora  por  allí,  según  \".  AI.  t?rná  mejor  entendido  que  los  de 
acá,  es  ocasión  para  tener  por  dudosa  su  partida,  como  yo  al 
presente  la  tengo  por  lo  que  dicho  tengo;  y  cuando  fuere,  creo 
será  más  tarde  de  lo  que  escripto  tengo. 

394. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  26  de  Agosto  de  1539.) 

Después  que  habia  cerrado  mi  pliego  y  dado  al  Fúcar  que 
despacha  esta  posta,  me  mandó  mos.  de  Granvela  llamar  para 
que  escribiese  á  V.  M.  haciéndole  saber  lo  que  agora  diré.  El 
secretario  del  Condestable  de  Francia  que  otras  veces  ha  \e ni- 
do al  Emperador,  vino  á  S.  M.  de  parte  del  Rey  de  Francia  á 
darle  cuenta  de  lo  acaescido  con  el  turco  sobre  la  tregua  general 
y  dar  disculpa  del  mal  recaudo  que  Cantelmo  truxo  sobre  ello; 
que  en  conclusión  fue  que  el  turco  respondió  que  tenia  por 
afrenta  hacer  treguas  ni  otra  cosa  sin  primero  cobrar  por  fuer- 
za á  Castilnovo,  y  que  lo  mismo  seria  si  de  otra  manera  lo  reci- 
biese, dando  á  entender  que,  fasta  que  aquella  fuerza  hoviese 
cobrado,  no  haria  tregua  ni  otra  cesación  de  armas,  diciendo  el 
dicho  turco  que  aunque  se  juntase  toda  la  christiandad  en  de- 
fensa del  dicho  Castilnovo,  no  eran  parte  para  ge  lo  defender;  y 
que  \isto  esto,  S.  AI.  ordenase  lo  que  le  parecía  sobre  esto,  que 
lo  mandarla  hacer  el  dicho  Rey  á  la  letra.  Lo  cual  entendido 
del  Secretario  por  parte  de  S.  M.,  se  le  propuso  lo  siguiente: 
Lo  primero,  que  por  medio  de  S,  AI.  y  del  dicho  Rey  se  tratase 
una  liga  á  lo  menos  defensiva  de  toda  la  christiandad  secretamen- 
te contra  el  turco,  la  cual  no  se  publicase  ni  hubiese  efecto  fasta 
tanto  que  las  cosas  y  tratados  j^laticados  y  ordcn^||ps  entre  S.  M. 
y  el  Rey  de  h'rancia  hubic^sen  efecto,  que  se  han  de  concluir  al 
mes  de  Abril  del  año  \enidero;  y  que  en  este  medio  se  enviase 
al  dicho  turco  otra  vez  á  pedir  la  dicha  tregua  general  para  la 
christiandad  toda,  aunque  S.  AI.  le  diese  á  Castilnovo,  no  siendo 
antes  perdida;  y  que  ansimismo  entre  S.  AI.  y  el  Rey  de  h  rancia 


El,  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  SI'  CORTE.  JOJ 

se  hiciese  pacto  y  seguridad  para  que  ninguno  dollos  pudicso 
tratar  en  amistad  ni  otra  cosa  alguna  con  venecianos  sin  consen- 
timiento y  voluntad  del  otro,  y  para  que  ambos  comuniquen  de 
lo  que  con  ellos  se  tratase.  Con  lo  cual  el  dicho  Secretario  es 
vuelto  y  se  espera  la  respuesta  desto.  Mandóme  que  esto  escri- 
biese á  V.  M.  para  que  sea  para  su  persona  solamente  y  se  guar- 
de el  secreto  que  Y.  M.  vé  que  importa. 

395. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  —  Madrid,  26  de  Agosto  de  rxi9-) 

La  de  v.  md.  de  5  de  Agosto  rescibí  á  los  25  con  todo  el  des- 
pacho del  Rey  mi  señor;  y  á  lo  primero  que  me  escribís  acerca 
de  lo  que  acá  se  escribió  por  favor  de  Villegas,  no  tengo  que 
responder,  pues  falta  quien  había  de  hacer  la  tal  provisión,  mas 
de  que  Villegas  os  queda  en  la  obligación,  como  si  rescibicra  la 
merced,  pues  por  v.  md.  se  ha  hecho  la  diligencia. 

En  lo  de  mi  quedada,  yo  he  visto  la  merced  que  el  Rey  mi 
señor  me  hace  en  darme  para  ello  licencia,  y  la  acepto;  pero  en 
la  ida  del  Licenciado  61  no  la  hará,  ni  yo  se  lo  mandaré,  por(¡uc 
seria  comprar  ruido  por  mis  dineros.  Esto  digo  porque  por  el  ca- 
pítulo de  la  carta  del  Rey  se  concede  mi  quedada  y  su  ida  para 
ser  del  servido,  entre  tanto  que  otra  cosa  no  acuerda,  y  esta  no 
es  condición  para  ir  á  semejante  jornada  y  hallarse  en  blanco  al 
mejor  juego,  pensando  que  en  ello  hago  más  servicio  al  Rey  que 
S.  M.  piensa.  Así,  pues,  cuanto  á  esto  no  habrá  mudanza  de  lo 
que  digo.  También  fuera  bien  que  acerca  desto  tuviera  res- 
puesta mos.  de  Granvela,  pues  escribió  con  voluntad  de  S.  M.; 
y  pues  no  se  le  responde,  es  señal  que  quieren  allá  otra  cosa. 

Corrido  estoy  de  v.  md.  por  lo  que  en  su  carta  dice  contra 
mí,  que  estáis  afrentado  de  no  se  haber  por  mí  pagado  los  se- 
tenta ducados  de  (¡!aragoga  y  veinticinco  de  Gómez,  dándome  á 
entender  que  no  soy  amigo  de  vuestra  honra,  pues  consiento 
que  padescais  esta  injuria ,  con  todo  lo  demás  que  dexo  por  no 
repetirlo.  Y  si  no  estuviera  cierto  que  me  conocéis  muchos  años 
ha,  quedara  con  más  pena  de  la  que  al  presente  tengo,  aunque 
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cuando  la  leí  no  me  faltaba  punto.  Bien  sabe  v.  md.  que  siempre 
•os  he  sido  amigo  y  servidor  verdadero,  y  no  es  menester  que  yo 
jo  diga,  y  ansí  también  por  lo  que  os  tocase,  me  sobrarla  ánimo 
para  emplear  mi  hacienda  con  entero  ánimo,  lo  cual  no  es  bien 
yo  decirlo,  pues  v.  md.  lo  tiene  así  entendido;  y  cuando  me  es- 
cribiésedes  que  de  mis  dineros  pague  esos  setenta  ó  ciento  ó 
más  ducados,  lo  sabré  hacer  deliberadamente  sin  pensar  de  ha- 
ber dellos  un  quatrin;  pero  en  cosa  de  contrataciones  ya  sabéis 
mi  condición  y  cuan  enemigo  soy  de  papeles;  }'•  á  la  causa  no 
me  debéis  increpar  de  corto,  pues  no  lo  soy,  que  en  lo  de 
los  setenta  ducados  yo  hice  luego  diligencia  en  in\'iar  por  ellos 
ú  Cibdad  Rodrigo,  y  traídos  en  Corte,  quedaron  en  un  Banco 
fasta  que  por  ellos  inviasen  de  ^aragoga,  y  si  en  este  medio 
(juien  los  envió,  los  tornó  á  tomar,  como  los  tomó,  no  es  la  cul- 
pa de  V.  md.  ni  mia  tampoco,  ni  caíades  en  caso  de  afrenta  para 
<iue  yo  lo  reparase;  y  lo  mismo  digo  en  lo  de  los  \einticinco  es- 
cudos. 

Yo  he  visto  lo  que  el  Rey  y  v.  md.  escribís  acerca  del  Doc- 
tor Carnicer,  en  lo  cual  no  puedo  al  presente  entender  por  ha- 
berse ido  el  Emperador  al  bosque  de  Segovia,  de  donde  no 
\erná  por  treinta  dias;  y  como  sea  venido  lo  procuraré  con  toda 
<liligencia,  por  lo  que  escribís  que  toca  á  la  salud  del  Rey. 

De  la  muerte  del  Cardenal  de  Trento  me  ha  pesado  en  extremo 
por  ser  la  persona  que  \\  md.  conoscia,  y  también  de  que  los  di- 
neros de  su  pensión  no  estuviesen  allá,  porque  aquí  se  supo  ha- 
brá ocho  dias  por  un  correo  propio  de  Antonio  Fúcar  que  vino 
á  suplicar  por  parte  de  la  A'acante;  y  como  el  Nuncio  lo  supo, 
secrestó  sus  bienes  \'  ansí  lo  están  como  de  espolio  que  son  del 
l'a])a,  lo  cual  habrá  efecto  si  el  Cardenal  no  tu\-o  facultad  del  Papa 
para  testar.  \'.  md.  dé  a\'iso  á  sus  deudos  desto,  porque  si  no  la 
lu\o,  con  papeles  serán  pagados,  llevando  el  Papa  los  dineros. 

I.as  reliquias  de  las  \'írgenes  vinieron  como  ^  .  md.  escribe  y  se 
enviarán  con  entero  recaudo;  y  Dios  dé  á  v.  md.  tanta  salud  y 
prosperidad  como  desea.  Después  de  escripta  esta ,  llegó  un 
peón  de  Cibdad  Rodrigo  y  me  truxo  las  cartas  que  van  con 
<?sta ;  por  ellas  me  escribe  que  son  negocios  de  importancia. 
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396. 

(Para  el  Rey  mi  señor.  — Madrid,  26  de  Agosto  de  iS3(ji)  (1). 

Aqui  se  espera  cada  dia  un  correo  que  viene  de  Roma  y  trae 
lo  que  el  Papa  ha  acordado  que  se  haga  sobre  las  cosas  de  Ale- 
maña,  y  dicese  según  por  cartas  estos  señores  tienen  que  V.  T\I. 
y  el  Legado  y  Nuncio  y  Doctor  que  allá  residen  han  escripto  al 
Papa  diciendo  que  el  final  remedio  que  se  puede  haber  para  lo 
de  Alemana,  es  hacer  una  Dieta  general,  en  In  cual  se  juntasen 
todos  los  Príncipes  y  personages  del  Imperio  y  la  persona  del 
Emperador;  y  temen  que  á  este  propósito  agora  el  Papa  envia 
su  determinación,  lo  cual  es,  como  V.  M.  sabe,  muy  al  rev«^s  de 
la  voluntad  del  Emperador,  como  largo  está  escripto  á  V.  M.;  y 
á  la  causa  mos.  de  Granvcla  tiene  pena  de  que  allá  se  haya  es- 
cripto tal  cosa  al  Papa,  porque  la  rescibirá  el  Emperador,  y  no 
verná  en  ello. 

Cornelio  es  venido  de  Elandes  por  parte  de  la  Reina  Maria  á 
hacer  mucha  instancia  al  P:mperador  para  que  le  haga  ser  paga- 
da de  los  200.000  ducados  que  pide,  y  hace  en  ello  su  posibili- 
dad, pero  yo  le  voi  á  la  mano  en  lo  que  puedo  y  pienso  que  con 
la  voluntad  que  mos.  de  Granvela  tiene,  le  entreterná  lo  más  que 
pudiere. 

Del  Arzobispo  de  Lunden  no  hay  cosa  de  nuevo  que  escribir, 
mas  de  que  se  está  aquí,  y  él  habla  en  su  favor  y  yo  en  el  de  mi 
dueño:  confuso  está  con  la  vacante,  porque  sabe  que  está  lexos 
de  ser  parte  en  cosa  della,  aunque  estaba  sentido  no  haber  él 
conseguido  la  vacante  al  tiempo  que  se  dio  al  Cardenal. 

La  victoria  que  á  V.  M.  han  dicho  que  el  turco  ha  habido 
contra  el  Rey  de  Portugal,  según  acá  dicen,  es  burla;  asi  como 
la  venida  de  la  Reina  Maria  en  España,  de  que  me  tengo  por 


(i)     Al  margen,  de  letra  del  texto,  se  lee:  «Esta  es  la  primera  carta  que 
se  escribió  este  dia  á  26  de  Agosto  déste  año:  habíase  de  escribir  la  pn- 
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afrontado  habérmelo  escripto  V,  M.,  porque  no  era  cosa,  siendo 
\'erdad,  para  ponerlo  en  olvido;  y  pluguiese  á  Dios  que  así  fuese. 
Lo  que  aquí  al  presente  ha  \-enido  es  que  los  españoles  que  están 
en  Castilnovo  están  cercados  por  mar  y  por  tierra  de  tanta  gente 
y  pertrechos  que  tienen  por  cierta  su  pérdida.  Plega  á  Dios  los 
remedie;  que  seria  pérdida  de  la  mejor  gente  que  se  ha  visto 
junta. 

Por  la  merced  que  V.  M.  me  hace  de  mi  quedada,  en  caso  que 
el  Emperador  salga  destos  reinos,  beso  pies  y  manos  de  V.  M., 
porque  en  la  verdad,  yo  quisiera  tener  más  salud  y  disposición 
y  aun  fuerzas  de  hacienda  para  sufrir  los  trabajos  y  costa  que 
de  semejantes  caminos  se  recrescen,  pero  lo  uno  y  lo  otro  me 
faltan,  que  es  causa  de  haberlo  yo  suplicado  á  Y.  M.  Y  estando 
en  \"a]ladolid,  á  la  \'uelta  que  de  Italia  \-inimos,  en  la  jornada 
perdí  á  Diego  de  Lequeitio,  que  por  su  bondad  y  habilidad  me 
daba  descanso;  y  vista  esta  pérdida  y  falta  que  me  hacia,  diósc 
dello  parte  á  -S.  M.  por  estos  Señores  de  su  Consejo;  y  fue  ser- 
vido y  tuvo  por  bien  de  recibir  al  licenciado  mi  primo,  á  fin  de 
tener  cuidado  y  darme  ali\'io  en  los  negocios  por  su  habilidad 
y  fidelidad,  de  que  estos  Señores  tienen  de  antes  noticia;  y  en- 
tendido de  mí  la  determinación  de  mi  quedada,  parescioles  que 
en  este  viaje  y  en  mi  ausencia  satisfaría  la  falta  de  mi  persona 
por  estar  dellos  conoscido  por  lo  que  en  el  \'iajc  y  después  les 
ha  sido  comunicado.  A  \^.  M.  hice  saber  como  yo  determinaba 
de  lo  enviar  con  S.  M.  en  compañía  de  mos.  de  Granvela,  para 
que  diese  recaudo  á  los  negocios  que  se  ofrecieren,  por  parecer 
destos  Señores,  como  á  V.  M.  consta  por  la  carta  que  mos.  de 
(jranvcla  escribió,  á  la  cual  no  so  le  hizo  respuesta;  y  en  la  (lue 
á  mí  se  responde,  dice  que  ha  por  bien  que  el  licenciado  \aya 
fasta  tanto  que  otra  cosa  no  se  acuerda.  V.  M.  debe  considerar 
c<')mo  se  debe  enviar  un  hombre  en  tan  largo  viaje  con  irresoluta 
determinación  ;  y  pues  V.  M.  muestra  intención  de  proveerlo 
(le  allá,  el  dicho  licenciado  será  escusado,  si  otra  cosa  V.  M.  no 
mandare  en  este  medio  tiempo. 

Yo  tengo  por  \-eccs  escripto  á  \^  M.  la  resoluta  determina- 
ción del  Emperador  en  lo  que  toca  al  viaje  que  quiere  hacer;  y 
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algunos  impedimentos  han  sido  parte  para  retanlar  el  tiempo 
que  estaba  señalado,  como  á  V.  M.  está  esgripto;  y  agora  nue- 
vamente parcsce  que  se  ha  ofrecido  otro  impedimento,  que  es 
la  venida  de  Barbarroxa,  á  donde  está  ocupado  y  estará  Andrea 
Doria  con  lasgaleras  en  que  S.  M.  ha  de  hacer  el  viaje;  y  por 
-esta  razón  él  no  puede  venir  fasta  que  aquella  parte  esté  desem- 
barazada, que  al  juicio  de  gentes  será  por  los  dos  meses  siguien- 
tes; y  aunque  parece  que  el  invierno  seria  parte  para  estorbarlo, 
no  lo  será,  porque  ya  S.  M.  sabe  qué  cosa  es  navegar  en  diciem- 
bre y  pasar  el  golfo;  y  el  viaje  se  podrá  hacer  más  seguro  por  la 
costa,  pues  habrá  seguridad  por  Francia.  V  desto  no  puedo  ha- 
cer seguro  á  V.  JNI.  mas  de  lo  que  se  sabe  de  la  voluntad  de 
S.  M.  y  nescesidad  que  del  viaje  hay  por  otras  muchas  razones 
tan  sustanciales  y  más  que  las  que  V.  M.  escribe.  De  todo  mo- 
vimiento que  se  ofreciere,  se  dará  aviso  á  Y.  M. 

Las  copias  que  V.  M.  envia,  de  que  se  ha  de  tener  secreto, 
vienen  á  mucho  peligro  por  venir  en  alemán,  á  causa  de  que  el 
secretario  es  grande  amigo  del  de  Lunden,  y  al  sacar  de  las  co- 
pias no  es  parte  mos.  de  (Iranvela  para  que  se  guarde  secreto; 
y  por  esto  de  aquí  arriba  no  se  envíen  copias  algunas  en  alemán, 
que  requieran  secreto,  sino  que  allá  se  saquen  en  latin  ó  caste- 
llano ó  francés,  y  de  muchas  por  evitar  prolixidad  se  pueden 
enviar  en  relación. 

No  sé  qué  se  pueda  escribir  del  paje  que  V.  M.  envió  acá, 
porque  S.  M.  no  tiene  voluntad  de  le  rescibir;  y  como  por  mi 
parte  se  lo  tengo  suplicado,  ha  querido  saber  cuyo  hijo  es  y  de 
donde  y  quien  era  su  padre:  de  lo  cual  no  hallamos  razón  mas  de 
que  el  Conde  Nasao  lo  dio  á  V".  M.  y  le  servio  de  caballerizo. 
La  razón  que  del  se  halla,  es  que  era  de  Savoya,  y  desto  coxa. 
En  viniendo  S.  M.  se  Ic  dará  la  mejor  razón  que  dello  se  hallare, 
y  esperar  se  ha  su  voluntad,  aunque  yo  me  dudo  que  ya  que  le 
rcsciba,  no  será  en  cosa  que  tenga  mucho  provecho. 

El  hijo  del  Dr.  Rizio  se  partió  desta  Corte  habrá  diez  dias, 
despachado  bien  para  que  su  negocio  se  vea  por  el  Senado  de 
Milán  y  lleva  cartas  de  S.  M.  para  que  se  mire  su  justicia;  que 
no  se  le  pudo  dar  otro  mejor  despacho,  porque  así  se  hace  con 
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todos  en  lo  que  toca  á  lo  de  aquel  Estado.  Fue  por  (Jaragoga  y 
llevó  carta  mia  para  el  Dean,  para  que  mirase  en  lo  del  Botica- 
rio que  V.  M.  demanda,  y  también  para  que  le  proveyese  de  las 
frutas  que  traia  por  un  memorial.  Los  galgos  no  se  pudieron 
haber  como  V.  M.  los  demanda,  pero  irán  tantos  con  vS.  M.  que 
V.  M.  terna  más  de  los  que  querrá.  En  lo  de  los  caballos  no  tengo 
que  escribir,  porque  S.  Ai.  los  quiere  llevar,  y  así  me  está  res- 
pondido. 

397. 

(Para  Don  Pero  Laso. — Madrid,  26  de  Agosto  de  i\^o.) 

Muy  magnífico  señor. — El  correo  que  de  allá  despacharon  á 
cinco  deste,  llegó  aquí  ayer  25  á  la  noche;  y  á  lo  que  v.  md.  me 
escribe,  hago  en  esta  respuesta.  Y  al  primer  punto  digo,  que  en 
lo  que  toca  al  Arzobispo  de  Lunden  se  tiene  y  cree  acá  lo  que 
V.  md.  escribe,  aunque  bien  creen  que  hay  pasión  allá,  en  lo 
cual  no  se  pone  duda,  por  parte  del  Doctor;  y  creo  que  la  per- 
sona y  casa  de  v.  md.  en  este  caso  tiene  tanto  crédito  como  el 
que  más  lo  quisiere  escribir;  la  cual  carta  mostré  á  mos.  de  (iran- 
vela  y  rescibió  sus  buenas  encomiendas,  y  me  hizo  respuesta  á 
todo  lo  que  por  ella  se  escribe,  y  principalmente  á  lo  que  se 
platicó  de  mi  quedada,  la  cual  respuesta  viene  coxa,  así  por  la 
carta  del  Rey  como  del  secretario  y  de  v.  md.;  y  también  que 
no  se  hizo  sobre  ello  respuesta  á  mos.  de  Granvela.  Quiero  es- 
cribir á  V.  md.  lo  que  entiendo  hacer  y  lo  que  conosco  que  sub- 
cederá  por  parte  destos  Señores  para  ser  libre  de  la  culpa  del 
daño  que  subcediere;  y  es  que  si  no  tuviere  otro  contramanda- 
miento, yo,  Señor,  acepto  la  merced  que  el  Rey  me  hace  de 
darme  la  licencia  para  me  quedar  y  asistir  en  persona  fasta  (jue 
vS.  M.  se  parta,  y  luego  retirarme  á  mi  casa,  y  d(^xaré  los  nego- 
cios á  beneficio  de  natura;. -porque  no  es  razón  que  yo  en\'ie  al 
licenciado  mi  primo  á  entender  en  cosa  alguna  con  la  condición 
qye(el.  Rey  pone,  de  que  envió  aquí  la  copia  á  v.  md.  Séle  decir 
que  «stos  Señores  se  cerrarán  tanto  con  cualquiera  que  aquí 
y.enga,  que.podrá  ser  que  no  alcancen  todas  las  veces  razón  de 
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lo  que  quisiesen  y  demandaren,  como  me  lo  lia  jurado  mos.  do 
Granvela  por  las  pocas  personas  que  conoce  que  hay  allá  de 
quien  se  puedan  confiar.  Porque  como  v.  md.  sabe,  los  negocios 
van  por  el  modo  que  v.  md.  conoció  estando  acá;  y  es  más  que 
necesario  que  estén  muy  asegurados  de  la  persona  que  los  ha 
de  tratar,  para  que  tengan  confianza  de  la  tal  persona  para  co- 
municar las  cosas  semejantes  con  descuido  y  conoscimiento, 
como  V.  md.  sabe  que  tienen  conoscido  del  licenciado,  y  han 
visto  su  ser  y  habilidad  cuadra  para  esto  con  ventaja  mia  y  de 
quien  por  el  conoscimiento  están  contentos,  lo  que  con  otra 
persona  subcederia  al  contrario;  y  cuando  se  buscase  el  remedio, 
no  se  hallaría 'á  propósito.  Hago  este  cumplimiento  para  mi  des- 
cargo, porque  oíresciendose  caso,  v.  md.  pueda  dar  mi  disculpa, 
no  embargante  que  yo  escribo  al  Rey  dos  renglones  sobre  ello. 

398. 

(Para  el  Rey  mi  señor.  --Madrid,  26  de  Octubre  de  Af.íp'-j 

No  ha  habido  lugar  para  responder  á  V.  M.  á  las  cartas  que 
rescibí  hechas  de  19  de  Agosto  y  de  6  de  Setiembre,  así  porque 
á  lo  mas  de  lo  en  ellas  contenido,  que  requiria  respuesta,  está 
respondido,  como  porque  en  el  principal  punto  de  que  V.  M. 
deseaba  ser  advertido,  que  es  de  la  partida  del  Emperador,  ha 
habido  tantas  mudanzas,  paresceres  diversos  y  prolixidades,  que 
no  se  podia  tomar  resolución  alguna  fasta  aqui,  como  V.  JM.  en- 
tenderá largamente  por  la  carta  y  copias  que  el  Emperador  en- 
via:  y  por  mi  parte  quisiera  advertir  de  todo  lo  que  se  ha  ofres- 
cido,  sino  que  por  S.  M.  me  ha  sido  impedido  fasta  venir  en  la 
resolución  de  agora;  porque  según  los  désenos  han  pasado,  se 
pudiera  ofrecer  impedimento  bastante  para  ello;  y  á  la  causa  aun 
no  está  publicada  su  partida.  El  tiempo  y  forma  cómo  lo  quiere 
hacer  y  también  lo  que  V.  M.  debe  hacer,  escribe  el  Emperador 
largamente;  así  que  me  será  escusado  repetirlo  aquí. 

Asimismo  escribe  en  respuesta  délo  que  de  allá  se  hacb.npLí' 
por  el  Doctor  Matías  contra  el  Arzobispo  de  Lunden;  y  no  obs- 
tante que  holgó  de  ser  advertido  por  mí  de  lo  por  V.  M.  cscrip- 
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to  por  la  de  19  de  Agosto,  rescibió  de  mala  parte  lo  por  el  Doc- 
tor escripto  á  S.  M.  y  envía  las  mismas  cartas  para  que  V.  M. 
verifique  la  verdad  de  lo  en  ellas  contenido,  y  á  mí  me  mandó 
que  yo  escribiese  que  de  lo  que  S.  M.  escribe  sobre  estos  per- 
sonages,  no  sea  por  ninguna  vía  sabidor  el  dicho  Doctor;  y  que 
V.  M.  para  sus  vistas  traya  consigo  la  razón  y  verdad  para  usar 
dellos,  como  lo  significa  la  carta  de  S.  M. 

El  Arzobispo  se  partió  de  aquí  en  diligencia  habrá  tres  dias  y 
me  rogó  mucho  que  yo  quisiese  escribir  á  Y.  M.  en  su  recomen- 
dación para  que  se  le  guardase  su  honor;  y  sí  culpado  se  hallase, 
fiíese  punido.  Yo  le  certifiqué  que  ansí  lo  haría,  y  que  yo  na 
era  sabidor  de  cosa  alguna  de  lo  que  me  decía.  S.  M.  le  dio  lar- 
ga audiencia  y  creo  que  acá  no  falta  quien  le  hace  sabidor  de  la 
que  allá  pasa.  Yo  tengo  escripto  á  V.  M.  cómo  ambos  son  he- 
chos á  su  voluntad  y  dan  pena  acá  y  no  hacen  servicio  allá.  V.  M^ 
debe  usar  con  elíos  del  parecer  de  S.  M.  También  se  ha  dado 
larga  y  especificada  cuenta  á  S.  M.  conforme  á  lo  que  me  ha  sida 
escripto  sobre  los  daños  que  por  parte  del  Baiboda  se  han  hecho 
y  hacen  cada  día;  y  holgó  mucho  de  que  por  parte  de  V.  M.  se 
disimulen  lo  mejor  que  ser  pueda,  como  me  está  escripto,  fasta 
su  tiempo,  lo  cual  remitió  para  las  vistas. 

Por  la  postrera  carta  que  á  V.  M.  tengo  escripta  por  la  vía  do 
Fúcares  que  despacharon  correo  propio,  sobre  la  v^acante  de  Bri- 
xina,  respondí  á  lo  que  fasta  allí  me  h:c  escripto;  y  ansí  también 
suplicaba  á  V.  M.  que  por  la  primera  me  hiciese  sabidor  de  lo 
que  mandaba  acerca  de  la  ida  del  licenciado  mi  primo  en  servi- 
cio de  V.  M.,  pues  mí  persona  no  bastaba  á  semejante  viaje,  por- 
que por  la  carta  en  que  V.  M.  tuvo  por  buena  mi  quedada,  aun- 
que mandaba  que  el  licenciado  fuese  en  este  viaje,  era  con  pa- 
labras condicionales,  y  con  ellas  parecióme  no  hacerle  buena 
obra  en  sacarle  de  su  asiento  y  donde  es  conocido;  y  esperando 
el  mandato  de  V.  M.  sobre  esto,  vino  el  tiempo  de  la  partida  y 
fue  forzado  dar  cuenta  al  Emperador  de  mis  impedimentos  de 
salud,  los  cuales  entendidos  por  S.  M.,  me  dio  licencia,  y  man- 
dó que  fuese  con  los  negocios  el  dicho  licenciado,  para  que  como 
persona  conocida  y  que  los  entiendií  les  diese  recaudo;  y  yo  cum- 
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pío  SU  mandado,  porque  veo  que  ansí  cumple  al  servicio  de  V.  M.; 
no  obstante  que  quisiera  antes  respuesta  de  V.  M.  para  cumplir 
su  mandato.  Vá  en  compañía  de  mos.  do  (iranvela,  porciuo  se 
adelanta  para  se  hallar  ansí  en  Francia  como  en  Flandes  á  buen 
tiempo;  porque  como  S.  M.  vaya  en  posta,  caminará  más  presto. 
Dícese  que  llevará  el  Emperador  consigo  fasta  30  caballos;  y  no 
escribo  por  esta  C(')mo  dexa  la  gobernación  destos  reinos  mas  de 
que  creo  que  quedará  al  Cardenal  de  Toledo  con  el  Consejo,  y 
habíase  platicado  que  quedase  juntamente  el  Duque  de  Alba,  y 
creo  que  por  no  dar  desabrimiento  á  los  Grandes,  le  lleva  con- 
sigo S.  M.  Y  si  V.  M.  en  este  tiempo  c[uisiere  escribir,  mande 
encaminar  los  despachos  el  camino  derecho  de  aquí  á  Flandes, 
que  será  por  Roncesvalles,  que  los  rescibirá  el  licenciado,  y  de 
allí  mos.  de  (iranvela  dará  recaudo  á  S.  AL,  si  llegaren  antes  de 
ser  juntos  con  el  Emperador. 

Cornelio  vino  como  tengo  escripto  con  mucha  furia  á  enten- 
der en  el  negocio  de  los  2O0.O0O  ducados  que  la  Reina  demanda, 
y  con  grandes  exclamaciones  los  pedia,  alegando  ser  pasado  el 
tiempo  que  á  V.  M.  señaló  el  Emperador  para  la  paga;  y  mos. 
de  Granvela  tuvo  la  mano  con  S.  M.  para  que  en  ello  no  se  ha- 
blase fasta  que  VV.  MM.  se  viesen;  y  sepa  V.  M.  que  el  dicho 
Cornelio  traxo  presentes  para  estos  Señores,  porque  le  prestasen 
en  ello  favor,  y  luego  me  lo  dixo  mos.  de  Granvela,  y  creo  que 
de  la  extrema  solicitud  de  Cornelio  debe  ser  causa  la  buena  parte 
que  la  Reina  le  debe  dar,  si  el  negocio  sale  á  luz.  Es  menester 
que  V.  M.  traya  consigo  las  escripturas  y  recaudos  necesarios, 
porque  la  Reina  se  ha  de  poner  en  ello  muy  de  veras,  y  S.  M. 
querrá  complacerla  si  tuviere  justicia. 

S.  M.  ha  enviado  con  Andalot  al  Rey  de  Francia  veinticuatro 
caballos  harto  escogidos,  é  yo  tuve  cuidado  de  traerle  á  la  me- 
moria los  de  V.  M.;  y  por  mos.  de  Granvela  me  fue  respondido 
que  él  los  llevarla  para  gelos  dar,  y  tiene  señalado  número  de 
seis,  y  ha  enviado  á  Villalta  al  Andalucía  á  comprar  caballos 
para  llevar  allá:  yo  quisiera  que  los  llevara  Andalot,  y  ai-n  él  lo 
quisiera,  pero  esta  fue  su  voluntad.  V.  M.  puede  estar  seguro 
dellos. 
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El  Emperador  entendió  de  mí  Ja  visita  que  á  V.  M.  se  hizo 
por  parte  del  Rey  de  Francia,  y  holgó  de  la  respuesta  que  V.  M. 
le  v'oh'ió;  y  ansimismo  vio  la  copia  de  la  carta  de  Estatilio  y  no 
se  escandalizó  della  y  aun  témese  que  pudo  ser  echadiza. 

.  El  testamento  del  Duque  de  Jasa  fue  de  poco  momento ,  pues 
no  se  otorgó,  y  así  no  se  hace  cuenta  del. 

S.  M.  ordena  que  quede  acá  el  Comendador  mayor  de  León, 
principalmente  para  dar  orden  cómo  vS,  M.  sea  allá  proveído  de 
dineros;  y  creo  que  esta  comisión  será  más  larga  del  tiempo  que 
las  vistas  de  VV.  MM.  tengan  efecto,  y  aun  podria  ser  que  de 
mucho  más  tiempo,  según  la  poca  apariencia  q.úe  hay  de  poder 
haber  dineros,  en  especial  siendo  en  cantidad. 

399. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Logroño,  ii  de  Noviernhre  de  1539.) 

Yo  quisiera  hallarme  en  estas  v'istas  para  poder  hacer  algún 
servicio  á  V.  M.  por  el  conoscimiento  que  tengo  de  las  personas 
con  quien  he  negociado  tanto  tiempo;  y  aunque  sea  atrevimien- 
to, ya  que  mi  indisposición  no  me  dá  lugar  á  más,  quiero  dar  á 
V.  M.  aviso  de  algo  de  lo  que  me  paresce  que  se  debe  acordar  : 
y  dar  medio  y  orden  para  que  adelante  y  en  su  ausencia  no  haya  • 
falta  en  la  execucion  dcllo.  ■   \ 

Lo  primero,  que  antes  que  V.  i\I.  hable  en  negocio  alguno 
con  el  Emperador,  en  todo  lo  que  entendiere  hablar,  se  acon- 
seje con  mos.  de  Gran  vela  declarándole  su  intención,  porque 
con  su  parescer  se  acertarán  todos  los  negocios  que  V.  M.  tra- 
tare de  presente,  y  quedará  alivio  para  acabar  los  de  porvenir, 
sin  que  den  fastidio  ni  pesadumbre  alguna,  y  serán  guiados  sin 
perder  razón  ni  tiempo  cual  para  conseguirlos  convenga.  .  ^^ 

Lo  segundo,  que  V.  M.  considere  la  merced  que  Dios  le  ha 
hecho  en  ofrescer  ocasión  para  verse  con  el  Emperador,  y  que 
estas  vistas  serán  de  muy  pocas  horas  pqra  las  grandes  cosas  que  • 
se  han  de  tratar;  y  pues  otro  semejante  tiempo  será  v.e^tura  ofres- 
cerse  en  la  vida  presente,  que  V.  M..el  tiempo  que,  con  el  Em- 
perador estuviere  no  logaste  en  negocios  particulares  ni  de  per- , 
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sona  nascida,  porque  será  no  hacer  nada  en  los  suyoo  pn^pifis  que 
traya  fruto,  ni  acabar  alguno  de  los  ágenos,  allende  de  la  pesa- 
dumbre que  S.  M.  dello  rescibirá.  Y  este  punto  suplico  á  V.  M. 
tenga  mucho  en  la  memoria,  que  así  conviene,  porque  los  nego- 
cios particulares  se  podrán  hacer  después  de  tomada  licencia  de 
S.  M.  para  su  \uelta;  y  acuérdese  V.  M.  bien  de  lo  que  subcedió 
la  otra  vez  en  Alemana,  por  enfrascar  los  propios  con  particula- 
res. Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  en  el  tiempo  que  con  S.  M. 
estuviere,  pues  ha  de  ser  tan  breve,  se  ponga  silencio  á  la  caza 
por  entender  en  los  negocios,  sah'O  en  caso  que  yendo  con  el 
Emperador  sin  que  V.  M.  lo  proponga  ni  in\'ente,  piense  hacer 
de  una  via,  como  dicen,  -dos  mandados. 

En  lo  que  toca  á  las  cosas  de  Italia,  en  general  y  particular  y 
en  cada  una  dellas  y  de  las  contradiciones  de  ligas  y  todo  lo  de- 
más, \^.  M.  está  largamente  advertido  por  las  cartas  de  S.  M. 
y  mias  y  por  las  copias  que  de  acá  se  han  enviado;  así  que  en 
esto  no  tengo  que  decir  cosa  de  nuevo. 

En  todas  las  cosas  de  Alemana,  V.  M.  procure  con  suma  di- 
ligencia que  se  dé  tal  asiento  y  orden  entro  el  Emperador  y 
V.  M.  que  con  él  para  adelante  no  le  queden  trabajos  continuos 
y  molestias  de  fasta  aquí  sin  poder  remediar  alguna  dellas,  antes 
le  quede  el  aprovechamiento  y  autoridad  y  posibilidad  en  todo 
lo  que  más  posible  fuera;  y  porque  son  muchas  en  número,  como 
á  V.  M.  es  notorio,  no  especificaré  aquí  mas  de  solas  dos.  Pri- 
mera, que  en  lo  del  Camarlique  se  dé  tal  orden  que  cjuede  asen- 
tada la  forma  de  cómo  se  ha  de  entretener,  porque  no  se  remita 
á  lo  de  adelante,  que  después  tomarlo  han  por  pesadumbre,  y 
en  fin  ó  quedará  en  las  espaldas  de  V.  M.,  ó  en  la  solicitud  se 
dará  demasiada  pesadumbre  sin  que  della  se  saque  fruto  alguno. 
Segunda,  que  \^.  M.  procure  de  escoger  tal  persona  cual  conven- 
ga á  su  scr\'icio  para  residir  en  Corte  de  S.  M.  para  las  cosas  del 
Consejo,  en  lugar  del  Doctor  Matias,  porque  vá  mucho  en  la  re- 
lación que  quiere  hacer  el  que  acá  reside  para  los  despachos  que 
de  allá  se  demandan:  y  en  esto  V.  M.  sabe  bien  por  la  experien- 
cia pasada  lo  que  importa  ser  puesto  en  orden,  y  aunque  quede 
asentado  por  escrito. 
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En  lo  de  Hungria  y  lo  que  ha  pasado  y  pasa  con  el  Baiboda, 
aunque  S.  M.  esté  advertido  por  cartas  y  copias  casi  de  todo  lo 
que  allá  pasa,  me  paresce  que  V.  M.  debe  dar  entera  cuenta  de 
todo  con  brevedad;  y  concluyendo  que  todo  lo  ha  tolerado  por 
pensar  que  de  lo  contrario  cualquiera  nov^cdad  que  hiciera  de  ro- 
tura fuera  muy  enojosa  á  S,  ~M.,  aunque  se  pudiera  haber  hecho 
muchas  veces  con  muy  justa  causa,  no  obstante  que  conoce  la 
poca  posibilidad  que  para  venir  en  contraste  ha  tenido;  y  pues 
V,  AI.  entiende  estas  pocas  palabras,  que  en  su  juicio  ternán  mu- 
cho compendio,  no  me  especifico  más. 

En  lo  que  toca  á  la  Reina  Alaria,  ya  tengo  á  V.  M.  escripto 
por  muchas  cartas  lo  que  aquí  ha  pasado;  y  agora  últimamente 
escribí  lo  que  me  paresció  que  debia  prevenir  para  procurar  al- 
gún remedio  contra  su  demanda.  V.  M.  esté  prevenido  que  yo 
soy  cierto  que  la  Reina  hará  todo  su  poder  por  conseguir  su  pro- 
pósito; y  el  Emperador,  según  tengo  entendido,  será  forzado 
que  determine  la  cosa  en  mucho  daño  de  V.  M.,  como  fuera  ya 
hecho  sino  fuera  por  quien  acá  tiene  especial  cuidado  de  las  co- 
sas de  y.  M. 

V.  M.  tenga  memoria  de  dar  al  Emperador  suficiente  razón  del 
estado  de  su  casa  y  las  causas  porque  no  se  ha  puesto  en  exe- 
cucion  la  orden  della;  y  esto  se  haga  auncjue  sobre  ello  no  \'en- 
ga  plática,  porque  acá  está  en  este  paso  mal  acreditado,  como 
yo  lo  tengo  á  V.  M.  dicho,  y  es  negocio  que  importa  mucho  para 
tener  crédito  con  S.  M.  y  los  del  su  Consejo;  y  aunque  parezca 
que  S.  M.  por  lo  que  dixere  está  satisfecho,  \".  M.  acabe  su  des- 
cargo. 

Suplico  á  V.  M.  tenga  cuidado  de  usar  de  la  gracia  y  voluntad 
que  el  Emperador  tiene  de  tener  en  su  casa  y  en  compañía  del 
Príncipe  de  España  al  Sr.  Infante,  porque  dello  no  le  puede  sino 
redundar  mucho  bien;  y  afloxe  V.  M.  en  este  punto  algo  el  amor 
de  padre  para  mejoría  del  Sr.  Infante,  en  lo  cual  no  haya  dilación, 
no  obstante  que  por  lo  que  agora  se  tratare  pueda  haber  algún 
impedimento,  que  á  todo  trance  es  muy  necesario,  porque  con 
la  presencia  se  conseguirá  cualquiera  cosa  que  se  ordene  al  pre- 
sente con  acrescentamionto  adelante,  y  crescerán  los  deseos  y 
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obras  de  cada  dia,  como  he  visto  por  experiencia  en  los  Prínci- 
pes de  Dinamarca  y  del  Píamente,  que  ;í  no  atravesarse  la  muer- 
te tan  presto,  sus  cosas  no  podían  dexar  de  haber  buen  fin. 

Para  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  se  ofrescerá,  que  yo 
no  alcanzo,  tiene  V.  M.  un  muy  verdadero  servidor  en  mos.  d(í 
(jranvela,  lo  cual  se  ha  parescido  bien  en  lo  pasado,  pui-s  con 
entera  voluntad  siempre  ha  servido  á  V.  M.  y  servirá  cuanto  po- 
sible sea.  Debe  V.  M.  usar  de  su  parescer  y  consejo  con  agra- 
descimiento  de  obras  y  de  palabras;  que  no  puedo  desto  dar  tanta 
cuenta  á  V.  M.  como  se  le  debe,  y  puede  bien  fiar  su  corazón 
del,  porque  encaminará  los  negocios  al  bien  y  servicio  de  V.  M. 
cuanto  posible  le  sea;  y  en  lo  demás  que  toca  á  menuílcncias,  el 
licenciado  va  bien  instruto  por  mí  y  hará  á  V.  M.  entera  rela- 
ción de  todo  (l). 

400. 

Aunque  esta  carta  no  forma  parte  del  \-olumen  manuscrito, 
de  que  he  transcrito  las  anteriores,  me  ha  parecido  conveniente 
publicarla  á  continuación  por  aclarar  y  confirmar  en  un  todo 
muchas  de  las  anteriores,  y  por  ser  también  del  licenciado  Gámiz, 
primo  de  Salinas,  que  sucedió  en  el  cargo  que  desempeñaba  Don 
Martín.  Esta  carta,  que,  original  y  cifrada,  tengo  á  la  \ista,  está 
dirigida  por  (jámiz  á  D.  Antonio  Granvela,  obispo  de  Arras, 
hijo  de  Nicolás,  secretario  de  Carlos  V,  que  tanto  figura  en  esta 
correspondencia;  y  está  fechada  en  Valladolid  á  28  de  Septiem- 
bre de  1549- 

Escribe  Gámiz,  entre  otros  particulares,  que  el  Conde  de  1  po- 
dren, arteramente  alejado  de  Alemania,  le  refirió  que  el  rey 
D.  Fernando,  hermano  del  Emperador  «era  gobernado  y  aun 
robado  por  OíTman,  y  que  no  habia  cuidado  en  hacer  una  alme- 
na en  toda  Bohemia  ni  Austria,  sino  empeñar  castillos  y  hacer 


(i)  Como  se  deduce  de  esta  notable  carta  de  consejos  y  prudentes  ad- 
vertencias, y  por  el  contexto  de  las  anteriores,  esta  fué  la  última  que  por 
entonces  escribió  Salinas  al  rey  D.  Fernando.  Siguen  dos  hojas  en  blanco, 
dando  fin  al  volumen  manuscrito. 
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dineros,  de  donde  se  esperaba  que  cuando  viniese  á  ver  (el  hijo 
mayor  de  D.  Fernando)  aquellos  Estados,  no  ternía  con  qué  se 
sustentar.» 


A  modo  de  Apéndice  insertamos  á  continuación  algunas  noticias  re- 
ferentes á  esta  colección  epistolar. 

El  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  la  obra  titulada  Calendar  of 
letters,  despatches  and  state  papers  relating  to  the  negotiations  beí- 
zven  England  and  Spain,  vol.  iii,  parte  i  (London,  1873,  pág.  viii, 
nota),  da  ligera  idea  de  este  registro  de  cartas,  y  aun  extracta  y  traduce 
al  inglés  el  contenido  de  algunas  de  ellas. 


Que  el  licenciado  Gámiz  sucedió  á  su  primo  D.  Martín  de  Salinas  en 
el  cargo  de  Embajador  del  rey  D.  Fernando  cerca  del  Emperador,  se 
deduce  no  solo  de  las  últimas  cartas  preinsertas,  sino  del  testimonio  del 
historiador  Alfonso  Ulloa,  en  su  Vita  del potentissimo  e  christ.  Inipe- 
r atore  Ferdinando  primo  (Venetia,  1565),  pág.  347.  Esta  obra,  dedi- 
cada al  principio  del  libro  al  emperador  Maximiliano  II,  lo  está  también 
al  fin  Al  molto  magtiifico  e  nobilissimo  Signore  il  sig.  Alfonso  Ga- 
miz,  secretario  della  Maesta  Cesárea,  etc.  No  he  podido  comprobar, 
aunque  lo  tengo  por  muy  probable,  si  este  Alfonso  Gámiz  fué  hijo  ó 
pariente  muy  inmediato  del  Licenciado  del  mismo  apellido. 


El  secretario  Nicolás  Granvela,  que  tanto  figura  en  estas  cartas  y  cuyo 
rápido  encumhramiento  se  advierte  en  ellas  á  consecuencia  de  haber 
caído  en  desgracia  del  Emperador  eK  secretario  Juan  Alemán,  á  quien 
sucedió  en  el  despacho  de  los  negocios  de  Estado,  nació  en  Ornans,  lu- 
gar del  Condado  de  Borgoña,  el  año  1486.  Fué  hijo  de  un  alto  emplea- 
do de  la  provincia.  Después  de  haber  acabado  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Dole,  volvió  á  Ornans  á  ejercer  las  funciones  de  abogado  del 
Rey  en  esta  localidad.  Casóse  en  1513  con  Nicolasa  Bonvalot,  señora 
de  extraordinario  mérito.  Nombrado  consejero  en  el  Parlamento  de  Dole 
en  1518,  fué  desde  el  siguiente  año  Maitre  de  requctes  de  la  cámara 
de  Carlos  V,  siendo  por  éste  comisionado  para  diversos  asuntos.  Marga- 
rita de  Austria,  siendo  gobernadora  de  los  Países  Bajos,  le  encargó  su 
representación  en  las  conferencias  de  Calais  en  152 1.  Su  actividad  é  in- 
teligencia le  valieron  nuevas  muestras  de  atención  por  parte  de  esta 
Princesa.  Fué  en  1526  uno  de  los  encargados  de  negociar  y  redactar  el 
tratado  de  Madrid,  que  puso  fin  al  cautiverio  de  Francisco  I.  Enviado  á 
Francia  por  Carlos  V  para  velar  por  la  ejecución  de  este  tratado,  no  sa- 


EL    EMPERADOR    CARLOS    V    Y    SU    CORTE. 


lió  de  París  hasta  1528,  en  que  de  nuevo  declaró  Francisco  I  la  guerra 
al  Emperador.  Encargado  en  1532  de  atraer  al  Elector  de  Sajonia  á  la 
religión  católica,  fracasó  en  su  negociación,  aunque  hizo  cuanto  le  fué 
posible  para  el  logro  de  su  comisión.  Con  motivo  de  la  ausencia  y  en- 
fermedad del  célebre  Canciller  del  Imperio,  iMercurino  de  Gatiinara,  le 
sustituyó  en  el  despacho  de  los  negocios,  pero  no  en  el  cargo  de  Canci- 
ller, que  fué  abolido  por  el  Emperador.  Acompañó  á  éste  en  su  expedi- 
ción á  Túnez,  cuya  historia  escribió.  En  1539  presidióla  conferencia  de 
Worms,  y  en  el  mismo  año  la  Dieta  de  Ratisbona,  asistiendo  en  1545  á 
la  apertura  del  Concilio  de  Trento.  De  vuelta  á  Alemania,  presidió  una 
Dieta  en  Worms,  cuyo  resultado  fué  la  suspensión  de  las  turbulencias 
religiosas.  Ocupado  en  conciliar  los  diversos  partidos  mediante  mutuas 
concesiones,  falleció  en  Augsburg  el  18  de  Agosto  de  1550,  á  la  edad  de 
sesenta  y  cuatro  años,  siendo  inhumado  su  cuerpo  en  Besanzon. 

De  su  matrimonio  tuvo  numerosa  descendencia,  siendo  sus  hijos  más 
notables  Antonio,  Cardenal  de  Granvela;  Tomás  de  Chantonay,  conde 
de  Cante-Croix;  Jerónimo  de  Champagney,  barón  de  Autremont;  Carlos, 
abad  de  Faverney,  y  Federico,  que  después,  por  fallecimiento  de  Jeró- 
nimo, tomó  el  nombre  de  Champagney.  Antonio  Perrenot,  más  conocido 
por  el  nombre  de  Cardenal  de  Granvela,  nació  en  Besanzon  el  20  de 
Agosto  de  1517.  A  la  muerte  de  su  padre  le  sucedió  en  la  confianza  de 
Carlos  V,  quien  al  abdicar  le  recomendó  especialmente  á  su  hijo  Feli- 
pe II,  al  que  sirvió  leal  y  cumplidamente  el  resto  de  su  vida,  fallecien- 
do en  Madrid  el  21  de  Septiembre  de  1586,  á  los  sesenta  y  nueve  años 
de  edad,  siendo  llevado  su  cuerpo  á  Besanzon. 


La  correspondencia  de  Salinas  con  Cristóbal  de  Castillejo  contribuye 
en  gran  manera  á  ilustrar  la  vida  poco  conocida  de  este  renombrado 
poeta,  y  algunas  de  sus  composiciones,  en  las  que  cita  á  Meneses,  To- 
bar, Mercado  y  al  mismo  Salinas,  de  quienes  era  amigo,  pudiéndose 
apreciar  en  muchos  casos  las  que  escribió  en  España  y  las  que  compuso 
en  Alemania.  Sus  desventuras  en  la  Corte  del  Rey  de  Romanos,  D.  Fer- 
rando, que  tanto  encarece  Salinas,  especificando  los  motivos,  se  hallan 
referidas  en  su  romance: 

«Tiempo  es  ya,  Castillejo, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí.» 

Y  en  aquella  otra  composición  en  que  alude  á  Salinas: 

«^•Quien  te  engañó,  Castillejo, 
estando  bien  en  España, 
á  venirte  en  Alemana 
para  dejar  tu  pellejo 
en  tierra  ajena  y  extraña?» 
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Nació  este  escritor  en  Ciudad-Rodrigo.  Desde  los  quince  años  estuvo 
■en  España  al  servicio  del  infante  D.  Fernando.  Recomendado  á  éste  por 
Salinas,  volvió  á  continuar  sus  servicios  cerca  del  mismo  en  Hungría  y 
Alemania,  en  calidad  de  Secretario,  creyéndose  que  murió  en  Viena  en 
1556.  Es  poco  y  equivocado  lo  que  de  él  refiere  Nic.  Antonio.  Fué  en 
literatura  enemigo  acérrimo  de  la  escuela  italiana.  Por  esta  razón,  y 
por  la  facilidad,  lozanía,  humor  festivo  y  á  veces  demasiado  libre  de  sus 
obras  poéticas,  alcanzó  en  su  tiempo,  y  aun  después,  renombre  popular. 
Debe  á  este  propósito  tenerse  muy  en  cuenta  que  sus  producciones, 
tanto  impresas  como  manuscrita?,  fueron,  por  la  índole  de  sus  asuntos 
y  la  desenvoltura  de  su  lenguaje,  muy  castigadas  por  la  Inquisición, 
siendo  probable  que  otras  hayan  desaparecido. 


Al  publicar  el  Barón  de  Reiffenberg  las  Lettres  sur  la  vie  intérieiir 
/ie  rEnipereur  Charles  Qtiint,  é evites  par  Guillainne  Van  Male, 
gentilhovmte  de  sa  chambre  (i),  emite  en  el  prólogo  algunas  conside- 
raciones sobre  el  carácter  de  aquel  soberano,  que  por  no  ser  muy  cono- 
cidas en  España  y  hallarse  plenamente  confirmadas  por  las  cartas  pre- 
cedentes, conviene  recordar  aquí,  con  otras  tomadas  de  las  más  puras 
fuentes  históricas,  siquiera  sea  sumariamente,  como  complemento  de  la 
colección  epistolar  de  Salinas. 

Carlos  V  es  del  corto  número  de  Príncipes  que,  en  oposición  á  las  le- 
yes de  la  óptica  vulgar,  se  agrandan  con  el  transcurso  de  los  siglos. 
A  medida  que  la  historia  del  siglo  xvi  se  reconstruye  con  nuevos  datos, 
y  que  los  errores  convencionales  se  disipan  ante  los  hechos  estudiados 
en  sus  fuentes,  se  admira  más  y  más  el  genio  de  este  monarca,  que  creó 
la  política  de  equilibrio;  hizo  partícipes  del  movimiento  general  á  nacio- 
nes hasta  entonces  poco  conocidas;  trabajó  toda  su  vida  en  rechazar  y 
combatir  la  dominación  otomana,  tan  potente  y  amenazadora  en  su 
tiempo  para  la  civilización  de  Occidente;  apoyó  la  Iglesia  Romana,  pro- 
fundamente herida  por  el  protestantismo;  fundó,  á  pesar  de  sus  diversas 
fortunas,  el  prestigio  del  Imperio;  afirmó  y  acrecentó  el  poderío  español. 
Son  verdaderamente  prodigiosas  la  destreza,  !a  perspicacia  y  la  activi- 
dad que  desplegó  para  dirigir  pueblos  tan  distintos,  celosos  unos  de 
otros;  para  concertar  intereses  tan  diversos,  y  á  veces  opuestos,  y  no 
herir  tantas  susceptibilidades.  ¡Qué  superioridad  tan  colosal  para  hacer 
frente  á  hombres  como  Francisco  I,  Enrique  VIII,  Clemente  Vil,  Soli- 
mán II  y  Lutcro! 

Mientras  se  esforzaba  por  organizar  políticamente  la  Europa,  vio  es- 


(I)     Bruxelles,  1843. — Las  cartas  latinas  de  Van  Male  al  Sr.  de  Prat  fueron  escritas  en 
Jos  años  de  1550  á  1552. 
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tallar  contra  él  una  revolución  religiosa  que  ocultaba  honda  crisis  so- 
cial, viéndose  obligado  á  sostener  continuas  guerras,  donde  se  consu- 
mieron su  vigor  y  sus  resortes.  Tomando  el  mando  de  sus  ejércitos,  él, 
que  parecía  hecho  más  para  el  trabajo  de  gabinete  que  para  el  campo 
de  batalla,  mostró  súbitamente  las  grandes  facultades  de  los  más  ilus- 
tres capitanes,  dando  no  pocas  pruebas  de  valor  esforzado  y  aun  teme- 
rario, que  algunos  han  tratado  de  reservar  con  otras  cualidades  caballe- 
rescas á  su  rival  Francisco  I. 

Se  le  acusaba  de  ser  ambicioso  y  de  imitar  á  su  abuelo  D.  Fernando 
en  sus  rupturas  de  la  fe;  pero  su  ambición  era  la  conciencia  de  su 
fuerza,  que  tendía  á  ejecutar  actos  grandes  y  útiles.  Y  si  al  borde  de 
muchos  peligros,  rodeado  de  intrigas,  atacado  á  veces  con  deslealtad  y 
perfidia,  no  empleó  en  los  negocios  franqueza  inconsiderada,  candor  im- 
prudente, debe  perdonársele  el  haber  combatido  á  sus  ad/ersarios  con 
sus  propias  armas.  Es  innegable  que  era  moderado  y  magnánimo,  y  tan 
reflexivo,  que  ni  por  nada  se  precipitaba,  ni  por  nada  retrocedía  en  el 
cumplimiento  de  sus  proyectos,  cuando  después  de  bien  pensados  los 
juzgaba  útiles  y  provechosos.  Dotado  de  imponente  majestad  desplega- 
ba, cuando  era  necesario,  gracia  y  jovialidad.  Esta  conjunción  de  alta 
capacidad,  de  augusta  majestad  y  de  maneras  fáciles;  esta  alianza  de 
grandeza  y  de  afabilidad,  le  hicieron  en  su  tiempo  popular. 

Un  hecho  acaecido  en  el  Capítulo  de  la  Orden  del  Toisón,  celebrado 
en  Tournai  en  153 1,  revela  su  sagacidad  y  la  firmeza  de  su  carácter. 
Habíase  censurado  su  conducta  con  tal  libertad,  como  acaso  hoy  no  pu- 
diera hacerse;  y  entre  otros  reproches,  se  quejaban  de  que  consultaba 
poco  ó  nada  su  Consejo,  y  de  que  éste  no  estaba  compuesto  de  suficien- 
te número  de  consejeros;  á  cuyas  censuras  respondió  el  Emperador  que 
las  recibía  benignamente  y  con  reconocimiento,  declarando  que  por  no 
hallar  personas  bastante  experimentadas  ó  afectas  á  su  servicio  con  las 
que  pudiera  consultar  con  provecho,  echaba  sobre  sí  todo  el  peso  de  los 
negocios  que  hubiera  deseado  compartir  con  otros. 

Cuando  se  penetra  en  la  vida  interior  de  Carlos  V,  maravilla  que  haya 
podido  resistir  tan  largo  tiempo  el  peso  que  le  abrumaba.  Las  fatigas 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  los  continuos  y  penosos  viajes,  las  guerras  en 
diferentes  climas,  los  incesantes  cuidados  que  exigía  el  gobierno  de  tan- 
tos Estados,  separados  unos  de  otros,  cada  uno  con  móviles  é  intereses 
propios,  los  desengaños  y  contrariedades  sin  número  que  tuvo  que  arros- 
trar, agotaron  prematuramente  su  naturaleza.  Conservando  en  sus  últi- 
mos años  toda  la  varonil  energía  de  su  pensamiento,  decaían  rápidamen- 
te sus  fuerzas  físicas.  Cumplía  cincuenta  y  seis  años  cuando  abdico,  y 
murió  dos  años  después;  pero  desde  mucho  tiempo  antes,  su  vida  era 
una  verdadera  tortura.  Las  dolencias  más  crueles,  las  enfermedades  más 
agudas  no  le  daban  tregua  y  le  asaltaban  en  los  campos  de  batalla  ó  en 
las  profundas  meditaciones  de  su  cámara. 
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En  1549,  Marillac,  enviado  por  el  rey  de  Francia  á  Bruselas  para 
negociar  con  el  Emperador,  pintaba  los  males  de  este  á  su  señor,  re- 
presentándole con  la  vista  cansada,  la  boca  pálida,  el  rostro  más  muer- 
to que  vivo,  el  cuello  extenuado,  la  palabra  débil,  el  aliento  corto,  la 
espalda  muy  encorvada  y  las  piernas  tan  débiles,  que  solo  con  gran  tra- 
bajo podía  andar  apoyado  en  un  bastón  desde  su  cámara  hasta  su  guar- 
da) ropa.  Un  día  que  el  almirante  Chátillon  le  entregaba  sus  cartas  cre- 
denciales, no  tuvo  fuerza  el  Emperador  para  romper  el  sello  que  las  cu- 
bría, y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo:  «Ya  veis,  señor  Allnirante,  cómo 
mis  manos,  que  han  hecho  tan  grandes  cosas  y  manejado  tan  bien  las 
armas,  no  pueden  abrir  una  sencilla  carta.  ¡He  aquí  los  frutos  que  he 
conseguido  por  haber  querido  adquirir  renombre  de  gran  capitán,  de 
poderoso  Emperador;  he  aquí  qué  recompensa!» 

Ya  en  sus  días  se  le  atribuía  la  idea  de  haber  aspirado  á  la  monar- 
quía universal;  pero  el  mismo  Emperador  rechazó  haber  abrigado  este 
propósito  en  una  conferencia  celebrada  con  el  Embajador  de  Venecia, 
dos  meses  después  de  su  segunda  abdicación:  «Ved  ahora— le  decía— 
confirmadas  las  palabras  tantas  veces  y  por  todas  partes  repetidas,  de 
que  yo  aspiraba  á  ser  monarca  del  mundo.  Yo  os  aseguro  que  jamás  he 
mantenido  este  pensamiento,  aunque  haya  podido  creer  en  la  posibili- 
dad de  realizarlo»  (i). 

Las  cartas  de  Guillermo  Van  Male,  gentilhombre  de  su  cámara  y  su 
más  íntimo  confidente  por  los  años  de  iS5o  á  1555,  están  llenas  de  de- 
talles de  la  vida  de  Carlos  V.  Se  lee  en  una  carta  de  155 1,  que  habién- 
dose hecho  construir  este  soberano  un  carruaje  para  paseo,  caza  y  campos 
de  batalla,  al  ir  á  estrenarlo  se  cayó  y  perdió  los  pocos  dientes  que  le 
quedaban.  Soportando  toda  clase  de  males  y  llegado  á  prematura  decre- 
pitud, conservaba,  sin  embargo,  e.xtraordinario  apetito,  que  según  Van 
Male  agravaba  más  y  más  el  peligro  de  su  situación.  Nos  le  muestra  este 
modesto  confidente  casi  siempre  entre  dos  médicos,  disputando  como  los 
de  Moliere  sobre  su  enfermedad:  el  uno,  honrado  y  tan  instruido  como 
entonces  lo  permitía  el  estado  de  su  ciencia;  el  otro,  charlatán  sempiter- 
no, siendo  éste,  según  las  apariencias,  el  más  atendido. 

Para  olvidar  sus  dolores  y  entretener  sus  insomnios,  el  Emperador 
dictaba,  ó  escuchaba  lecturas,  ó  rezaba  en  alta  voz.  Y  porque  su  educa- 
ción literaria  había  sido  muy  descuidada,  se  entregaba  con  ardor  al  es- 
tudio de  la  Sagrada  Escritura,  ateniéndose  á  la  Vulgata,  por  esti- 
mar poco  ortodoxas  las  versiones  francesas;  mas  como  no  entendía  co- 
rrectamente el  latín.  Van  Male  le  explicaba  los  pasajes  obscuros  y  con 
él  cantaba  los  Salmos  de  David,  que  tanto  le  entusiasmaban. 

Estos  ejercicios  íntimos  excitaron  la  envidia  de  los  cortesanos,  que 


(i)      El  embajador  Badoero  al  Senado  veneciano.  Bruselas,  31  de  Marzo  de  1556. 
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se  burlaban  de  Van  Male  y  de  su  teología,  llegando  poco  después  á 
acusarle  de  herejía. 

Una  noche  de  invierno  el  poderoso  monarca,  tan  temido  de  todos,  se 
«ncerró  con  precaución  en  su  cámara;  llamó  á  su  gentilhombre  Van 
Male  y  le  impuso  el  más  profundo  silencio  sobre  todo  lo  que  iba  á  oir. 
Entonces  le  abrió  su  corazón  y  le  reveló  sus  más  secretos  pensamientos. 
Nada  se  sabe  de  estas  conñdencias.  Van  Male  dice  que  quedó  estupe- 
facto, y  que  algún  tiempo,  después  se  estremecía  aún  pensando  en  aque- 
lla conferencia,  añadiendo  que  preferiría  morir  antes  que  descubrir  nada, 
si  no  era  al  Sr.  de  Praet,  Luís  de  Flandre,  antiguo  consejero  cesáreo. 

Ya  antes  había  comunicado  Carlos  V  varias  veces  con  Van  Male  sus 
sentimientos  y  algunos  accidentes  de  su  vida,  y  le  había  empleado  en  la 
redacción  de  sus  viajes  y  expediciones.  Viajando  por  el  Rin  en  1550,  se 
ocupó  por  pasatiempo  en  redactar  sus  recuerdos,  poniendo  á  contribu- 
•ción  la  memoria  de  Van  Male  para  refrescarle  los  hechos  borrados  de  la 
suya.  Fuese  adulación  de  cortesano  ó  expresión  de  la  verdad,  juzgaba 
Van  Male  (i)  que  este  compendio,  escrito  con  elegancia  y  talento,  ates- 
liguaba  conocimientos  que  él  desconocía  en  su  soberano,  tanto  más 
cuanto  que  ésle  le  había  confesado  que  nada  debía  á  la  educación,  sino 
á  la  reflexión  y  á  la  experiencia.  Encargó  el  César  á  su  confidente  tra- 
ducir su  obra  del  francés  al  latín,  después  de  haberla  revisado  el  secre- 
tario Granvela  y  su  hijo.  Varios  autores  citan  este  compendio,  que  no 
llegó  á  imprimirse,  porque  se  dice  que  hablando  el  César  en  su  retiro  de 
Yuste  con  el  insigne  Francisco  de  Borja  sobre  este  punto,  el  santo  le 
•apartó  de  la  idea  de  publicarlo. 

Por  la  copia: 

A.  Rodríguez  Villa. 


(i)  Falleció  en  Bruselas  el  I.»  de  Enero  de  1560.  Era  natural  de  Brujas,  de  familia  no- 
ble, pero  poco  afortunado.  Recibió  esmerada  educación:  era  de  costumbres  puras,  de  fácil  ca- 
rácter, puntual  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Se  distinguía  por  su  gran  amor  al  trabajo. 
Vino  á  España  á  buscar  fortuna,  y  desesperado  de  conseguirla,  se  puso  al  servicio  del  duque 
de  Alba,  de  quien  decía  que  valía  más  que  su  reputación.  Por  su  consejo  solicitó  algunos 
beneficios  eclesiásticos,  mas  infructuosamente,  no  sintiendo  tampoco  vocación  por  la  Iglesia. 
En  este  punto,  D.  Luís  de  Avila  y  Zóñiga  le  determinó  á  traducir  en  latín  sus  Memorias 
sobre  las  guerras  de  Carlos  V  en  Alemania,  bajo  la  promesa  de  que  le  recomendaría  á  este 
para  entrar  en  su  servicio,  que  era  lo  que  más  ansiaba.  Cansado  de  no  obtener  nada,  se  dis- 
ponía á  retirarse  á  su  casa  con  el  título  de  historiógrafo,  cuando  el  Sr.  de  Praet  le  obtuvo 
una  plaza  de  gentilhombre  de  la  cámara  en  1550,  cargo  para  el  que  era  tan  idóneo  por  natu- 
raleza y  costumbre.  Tanto  y  tanto  agradó  al  Emperador,  que  al  poco  tiempo  ya  no  podía  pa- 
sar sin  él,  no  dándole  reposo  de  día  ni  de  noche.  No  obstante  tan  pesada  esclavitud,  Car- 
los V,  que  pagaba  mal  á  sus  servidores,  no  le  atendía  en  sus  necesidades  cuanto  merecía,  y 
varias  veces  trató  de  obtener  otro  destino.  Debió  quedarse  en  Bruselas  cuando  abdico  su  se- 
•ñor  y  se  vino  á  España. 

TOMO    XLVl.  '^ 
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II. 

GEOGRAFÍA  FÍSICA  Y  ESFÉRICA  DE  LAS  PROVINCIAS 
DEL  PARAGUAY  Y  MISIONES  GUARANÍES. 

COMPUESTA    POR    D.    FÉLIX    DE    AZARA, 

Capitán  de  navio  de  la  Real  Armada,  e7i  la  Asunción  del  Paraguay. 
Año  de  MDCCXC. 

Este  trabajo  notable,  fruto  del  saber  de  uno  de  nuestros  ma- 
rinos del  siglo  XVIII,  ha  permanecido  inédito,  y  original,  suscrito 
por  su  autor,  se  conserva  actualmente  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  ^Montevideo.  El  Director  general  de  aquel  Museo,  D.  José 
Arechavaleta,  profesor  de  Historia  natural  y  competente  juez 
en  la  materia,  ha  decidido  sacarlo  á  luz,  iniciando  con  él  los 
Anales  del  referido  Museo,  y  encomendando  al  conocido  filólo- 
go, Dr.  R.  R.  Schuller,  la  realización  de  tan  buen  pensamiento, 
con  el  que  se  enriquecerá  la  literatura  científica,  se  sacará  del 
olvido  una  labor  ardua  y  perseverante  y  se  enaltecerá  la  memo- 
ria del  sabio  que  la  llevó  á  cabo,  no  sin  razón  nombrado  en  su 
tiempo  el  Humboldt  de  la  América  meridional. 

La  idea  es  ya  un  hecho;  en  las  prensas  de  Barreiro  y  Ramos, 
de  Montevideo,  ha  constituido  un  volumen  en  4.°  mayor,  de 
excelente  impresión,  de  cxxxii-478  páginas,  datado  en  1904  é 
ilustrado  con  mapas,  planos  y  dibujos  en  facsímile  del  original. 

Ha  tocado  el  mayor  peso  de  la  empresa,  como  es  de  presu- 
mir, al  mencionado  Sr.  R.  R.  Schuller;  mas  á  fe  que  demuestra 
poder  soportar  las  más  embarazosas,  por  la  expedición  y  facili- 
dad con  que  ha  cumplido  su  misión,  anteponiendo  á  la  obra 
geográfica  retrato  y  cumplida  biografía  de  Azara,  sin  olvidar  la 
observación  de  Mr.  Moreau  de  St.  Méry  respecto  á  la  singulari- 
dad del  marino  en  su  aborrecimiento  al  pan,  singularidad  acerca 
de  la  que  le  pidió  explicaciones,  satisfechas  por  el  aludido,  como 
sigue: 

«Yo  he  comido  pan  hasta  la  edad  de  25  años,  sin  inclinación 
particular  por  este  alimento.  Pero  habiendo  á  dicha  época  de 
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mi  vida  experimentado  gran  dificultad  para  digerir,  á  la  que  se- 
guía un  caimiento  general,  principalmente  después  de  la  comi- 
da, consulté  á  un  médico  hábil  de  Madrid;  él  se  imaginó  que  mi 
mal  podía  provenir  del  pan,  y  me  aconsejó  que  no  lo  comiese 
en  adelante.  Observé  este  consejo,  y  muy  pronto  desapareció 
mi  incomodidad,  desde  cuyo  tiempo  no  he  vuelto  á  enfermar  ni 
por  una  vez.  (Murió  al  cumplir  los  8o  años.)  La  privación  del 
pan  me  ha  proporcionado  el  hallar  mayor  gusto  en  los  otros  ali- 
mentos, respecto  del  que  sentía  cuando  los  mezclaba  con  dicho 
nutrimiento  general  del  hombre.  Nada  reemplazaba  la  falta  del 
pan  en  mi  método  de  vida.  Yo  observo  que  me  siento  más  in- 
clinado á  las  legumbres  y  al  pescado  con  preferencia  á  la  carne. 
Por  otra  parte,  no  es  singular  que  yo  no  coma  pan,  porque  los 
habitantes  de  los  países  que  he  recorrido  tampoco  lo  comen,  y 
viven  tanto  ó  más  que  nosotros.» 

A  la  biografía  siguen,  nota  de  obras  manuscritas  é  impresas 
del  marino;  cartas  suyas  que  poseía  y  publicó  el  geógrafo 
Walckenaer,  con  otras  varias;  bibliografía  que  ilustra  las  men- 
cionadas obras  con  las  de  autores  posteriores,  y  estudio  original 
del  Sr.  Schuller  acerca  de  las  familias  de  indios  que  poblaban 
las  regiones  del  Río  de  la  Plata  en  los  tiempos  del  descubrimien- 
to y  conquista,  especialmente  de  las  desaparecidas. 

Este  estudio  etnográfico,  de  gran  interés  y  utilidad,  compren- 
de á  los  Charrúa  y  congéneres,  con  datos  copiosos  y  noticias  de 
otros,  componiendo  por  sí,  con  los  demás  preliminares,  132  pá- 
ginas, ó  sea  obra  auxiliar  complementaria. 

La  Geografía  de  Azara  se  divide  en  once  viajes  principales:  á 
Villarica,  á  la  Cordillera,  á  Misiones,  al  río  Pilcomayo,  á  San 
Estanislao  y  San  Joaquín,  á  Carapeguá  y  Ouyyyndy,  á  Curugua- 
ty,  á  la  Laguna  Ibera,  al  Paraná  y  Corrientes,  al  Río  Tebicuarí, 
á  Guarnipitán,  con  descripción  de  los  caminos,  pueblos  de  in- 
dios, su  fundación,  producciones  del  suelo,  entreveradas  de 
abundantes  noticias,  ya  históricas,  ya  anecdóticas,  con  las  que 
el  relato  resulta  variado  y  ameno,  tanto  como  instructivo  y  útil, 
explicada  la  disposición  y  calidad  de  las  tierras,  el  clima  y  \-ien- 
tos,  las  aguas  y  ríos,  los  minerales  y  vegetales,  insectos  y  repti- 
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les,  aparte  de  la  descripción  general,  física,  política  y  moral   de 
lo  que  abrazan  los  tales  viajes. 

«Aquí  —  dice,  tratando  del  pueblo  de  San  Miguel — -vi  todo  lo 
que  es  capaz  de  hacer  un  hombre  á  caballo,  en  pelo  y  con  un 
grande  lanzón.  Disparaban  los  caballos  con  furia,  los  sentaban 
de  repente  y  re\"oh'ían  con  agilidad  indecible;  en  lo  más  violen- 
to de  la  carrera  saltaban  en  tierra,  y  otra  vez  á  caballo  con  lige- 
reza de  un  halcón,  apoyándose  en  la  lanza;  á  A'eces  se  echaban  á 
un  lado,  ocultándose  de  forma,  con  el  cuello  y  cabeza  y  cuerpo 
del  caballo,  que  parecía  que  éste  corría  solo. 

»Ví  en  el  camino — apunta  en  otro  lado — los  árboles  llamados 
Aguaraybai,  de  cuyas  hojas  se  hace  el  bálsamo  de  este  nombre, 
que  dicen  ser  muy  bueno  para  heridas  y  para  lo  que  los  otros 
bálsamos.  Por  sus  buenas  cualidades  suelen  llamarlo  Cúralo  todo. 
Se  beneficia  haciendo  her\'ir  con  agua  las  hojas  sazonadas  y  ju- 
gosas, machacadas,  hasta  que  largan  la  mucha  resina  que  tienen; 
mientras  tanto  se  espuma  bien;  luego  se  cuela  por  un  lienzo  dos 
ó  tres  veces,  y  se  vuelve  á  hervir,  hasta  que  toma  el  punto  de 
bálsamo.  El  árbol  es  de  mediana  talla,  no  copudo,  y  sus  hojas 
son  angostas,  dentonas,  no  gruesas,  largas  como  las  del  sauce  )' 
de  su  color,  pero  más  anchitas  y  muy  resinosas.  Cada  dos  años 
envían  estos  pueblos  de  Misiones  porción  d-e  dicho  bálsamo  á  la 
botica,  por  donde  podrán  decir  sus  utilidades.  Lo  descubrió  é 
hizo  la  primera  vez  el  Padre  jesuíta  Segismundo  Asperger,  cura 
de  los  Apóstoles,  donde  murió,  después  de  la  expulsión,  de  más 
de  cien  años.  P>a  húngaro  que  se  dedicó  especialmente  á  la 
Medicina  y  Botánica,  en  cuyas  1^'acultades  pasó  en  estos  países 
por  sapientísimo,  y  sus  recetas  y  sentencias  tienen  aún  hoy  más 
crédito  que  las  de  Hipócrates  y  Dioscórides;  pero  como  por  acá 
nada  se  entiende  de  esto,  no  sería  extraño  que  la  fama  tenga 
poco  fundamento.» 

r.ntiende  el  Dr.  Schullcr,  en  su  juicio  general,  que  para  com- 
prender á  Azara  es  preciso  analizar  detenidamente  sus  escritos, 
pues  de  ellos  resulta  la  grandeza  de  su  genio,  la  robustez  de  su 
pensamiento  y  la  excelencia  de  sus  cualidades  como  ciudadano 
y  como  patriota. 
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«Fué,  escribo,  un  hombro  motódico  en  su  género  de  vida,  v 
metódico  en  su  trabajo;  incansable  en  la  penosa  tarca  que  le 
había  conferido  el  Gobierno  español  y  fiel  servidor  de  la  causa 
de  su  patria.  Observador  exacto  de  la  naturaleza,  verídico  en  su 
narración,  leal  amigo  de  aquellos  que  con  él  compartían  las 
amarguras  de  la  existencia  precaria  en  las  selvas,  llenas  de  peli- 
gros y  privadas  de  toda  sociedad  civilizada;  defensor  de  los  opri- 
midos y  severo  censor  de  los  abusos  cometidos  por  los  emplea- 
dos infieles  de  la  administración  pública,  demostró  siempre  la 
rectitud  de  su  carácter  inflexible,  pero  justo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

»Sus  escritos  llevan  el  sello  de  su  personalidad. 

s>He  aquí  un  rasgo  típico  de  este  hombre  abnegado  que  puso 
los  cimientos  científicos  de  la  geografía  de  la  cuenca  del  Plata. 

»No  se  me  había  dado  instrucción  para  este  caso,  y  me  vi 
precisado  á  meditar  sobre  la  elección  de  algún  objeto  que  ocu- 
pase mi  detención  con  utilidad.  Desde  luego  vi  que  lo  que  con- 
venía á  mi  profesión  y  circunstancias  era  acopiar  elementos  para 
hacer  una  buena  carta  ó  mapa,  sin  omitir  lo  que  pudiera  ilustrar 
la  Geografía  física,  la  Historia  natural  de  las  aves  y  cuadrúpedos, 
y,  finalmente,  lo  que  pudiera  conducir  al  perfecto  conocimiento 
del  país  y  sus  habitantes»  (l). 

Y  porque  se  advierta  que  no  anda  solo  con  sus  opiniones, 
cita  el  Sr.  Schuller  la  del  general  D.  Bartolomé  ^litre,  de  la  Re- 
pública Argentina,  así  expresada  (2): 

«Le  debemos  una  estatua,  porque  la  gratitud  postuma  se  la 
ha  decretado,  y  su  fama,  que  cada  día  que  pasa  se  extiende  y 
se  afirma  más,  proyectará  sobre  el  mármol  ó  el  bronce  de  que 
se  forme  aquélla  los  rayos  de  una  gloria  tan  pura  como  me- 
recida. » 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(i)  Son  frases  del  prólogo  de  la  Geografía  Física  de  Azara,  ahora  im- 
presa. . , 

(2)  Viajes  inéditos  de  Azara,  por  el  general  D.  B.  Mitre  y  Dr.  j.  Gutié- 
rrez. Revista  del  Rio  de  la  Plata.  Nota  preliminar,  pág.  19.  Buenos  Ai- 
res, 1873. 
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III. 

BOCCACIO. 

fuentes  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  las  islas  canarias 
en  la  edad  media. 

La  importancia  que  para  la  historia  de  las  Islas  Canarias  tiene 
todo  cuanto  se  refiere  al  conocimiento  de  las  mismas,  desde  los 
tiempos  de  luba  II  á  la  llegada  del  valeroso  Juan  de  Bethen- 
court,  ha  hecho  que,  con  la  mayor  atención,  hayan  sido  estudia- 
das por  nuestros  modernos  escritores,  las  escasísimas  fuentes 
históricas  que  á  los  expresados  tiempos  conciernen.  Poder  <ínla- 
zar  el  misterioso  pasado  de  esta  vieja  tierra  de  Atlas  y  de  Ca- 
lipso,  envuelto  siempre  en  nieblas,  con  las  épocas  históricas 
posteriores  á  la  conquista  española,  ha  sido  la  meta  perseguida 
por  los  intelectuales  contemporáneos  que  con  más  decisión  han 
intentado  llenar  la  inmensa  laguna  que  ofrece  la  historia  de  las 
Afortunadas  en  aquella  edad. 

Así  es  que,  cuando  en  1 830  fué  descubierto  por  el  canónigo 
Sebastiano  Ciampi,  en  la  biblioteca  de  los  ]\Iagliabecchi,  de  Flo- 
rencia, un  manuscrito  en  el  que  se  hablaba  de  una  expedición 
que  en  1 34 1  salió  de  Lisboa  por  orden  del  rey  D.  Alfonso  IV, 
cuya  misión  era  conocer  el  archipiélago  de  las  Islas  Afortuna- 
das, determinándose  en  el  referido  manuscrito  la  estructura  geo- 
gráfica de  cada  una  de  las  islas,  las  costumbres  de  sus  habitan- 
tes, lenguaje  de  los  mismos,  etc.,  siguiendo  la  relación  hecha 
por  uno  de  los  expedicionarios,  un  interés  extraordinario  des- 
pertó en  el  mundo  científico  este  documento,  que  se  creía  es- 
crito por  el  mismo  Boccacio,  dándole  á  conocer  en  París  mon- 
sieur  vSav.  Berthelot  en  su  monumental  obra  Histoirc  natiirelle 
des  lies  Cañarles^  primera  parte,  tomo  i ,  páginas  22  y  siguien- 
tes, y  después  en  sus  Antiqíiitcs  Canarienncs^  páginas  39  y  si- 
guientes; siendo  también  objeto  de  particular  estudio  en  Cana- 
rias, primeramente  por  D.  Agustín  Millares  en  su  obra  Historia 
general  de  las  Islas  Canarias,  tomo  11,  páginas  45  y  siguientes, 
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y  después  por  D.  Gregorio  Chil  en  sus  Estudios  históricos  clima- 
tológicos, tomo  1,  páginas  258  y  siguientes,  en  cuyas  obras  se 
transcribe  íntegra  aquella  relación. 

Pero  ^'no  continuaba  envuelta  en  misterioso  velo  la  historia 
de  los  tiempos  medioevales  de  las  Afortunadas,  á  pesar  del  des- 
cubrimiento del  canónigo  florentino?  ¿Xo  había  moti\'o  para 
sospechar,  por  las  señales  que  ofrece  la  última  página  del  ma- 
nuscrito original,  que  aquella  parte  del  Zibaldono  Magliabecchia- 
no  estaba  incompleta,  y  que  la  continuación  del  relato  de  Xico- 
Joso  di  Reco  podría  hallarse  en  algún  nuevo  documento?  Segu- 
ramente que  sí. 

En  este  supuesto,  cuando  apareció  en  la  Rcvue  des  deux 
Mondes,  de  15  de  Julio  de  1888,  un  artículo  suscrito  por  el  emi- 
nente escritor  francés  ^Nlr.  Henry  Cochin,  titulado  Boceado 
d'apres  ses  ceuvres  et  les  tthnoignages  contempeírains,  sumo  interés 
hubo  de  ofrecer  su  lectura  para  los  que  nos  dedicamos  á  estu- 
dios de  investigación  histórica,  muy  sobre  todo  aquel  pasaje  en 
que  el  citado  escritor  francés  hace  alusión  á  una  obra  de  Bocca- 
cio  titulada  Tratado  de  Geografía  antigua,  \2l  por  ser  esta  obra 
desconocida  en  España  y  no  hallarse  mencionada  por  ninguno 
■de  los  biógrafos  del  célebre  prosista  italiano,  ya  por  decirse  que 
en  ella  se  encontraban  noticias  referentes  á  las  Islas  Canarias. 
Surgía  por  ^-arias  razones,  entre  muchas  personas,  un  deseo 
vehemente  de  conocer  la  extensión  de  la  referida  obra  y  el  texto 
que  contuviese  la  parte  concerniente  á  estas  Islas;  y  al  efecto, 
dirigí  una  comunicación  á  la  Sociedad  de  Geografía  Comercial 
de  París,  interrogándola  sobre  ese  Tratado  de  Geografía;  pero 
nada  concreto  me  manifestó  aquel  Cuerpo  en  su  contestación 
que  aclarase  nuestras  dudas.  Juzgué,  en  vista  de  esto,  que  por  la 
mediación  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  León  y  Castillo,  em- 
bajador de  España  en  París,  se  podría  poner  en  claro  el  particu- 
lar referido,  ora  teniendo  en  cuenta  "sus  relaciones  en  los  círcu- 
los científicos,  ora  su  patrio Lismo  é  interés  en  cuanto  se  relacio- 
na con  el  progreso  intelectual  y  buen  nombre  del  archipiélago 
de  las  Cananas.  Juzgué,  y  conmigo  lo  juzgaron  también  otros 
amigos  ilustrados,  que  la  mediación  del  digno  representante  de 
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España  en  la  República  vecina  podría  dar  por  resultado  una 
aclaración  sobre  el  texto  atribuido  á  Boccacio  ó  una  ampliación) 
por  parte  del  propio  Mr.  Cochin  de  las  noticias  aludidas.  En  tai 
\'irtud  escribí,  con  fecha  de  13  de  Octubre  último,  al  Sr.  Mar- 
qués del  Muni  en  el  sentido  expresado,  interesándole  en  mi  de- 
seo de  que,  á  fin  de  recoger  alguna  noticia  acerca  de  lo  que 
Boccacio  pudiese  decir  en  su  obra  Tratado  de  Geogi'afía  anti- 
gua^ respecto  de  Canarias,  se  dignase  obtener,  del  mismo  mon- 
sieur  Cochin,  algún  dato  ó  aclaración.  El  Sr.  León  y  Castillo^ 
con  la  delicadeza  que  le  es  propia,  me  manifiesta,  en  carta  de  9- 
de  Noviembre,  que  «hallándose  ausente  de  París,  hasta  el  mes 
de  Enero,  Mr.  Cochin,  con  el  objeto  de  ver  si  puedo  complacer 
á  usted  antes  de  su  vuelta,  he  mandado  hacer  investigaciones  en 
esta  Biblioteca  Nacional  por  si  se  pueden  adquirir  las  noticias 
que  usted  interesa.  En  el  caso  de  no  obtener  resultado  habrá 
que  esperar  la  vuelta  de  Mr.  Cochin,  y  para  entonces  tendré 
muy  presente  el  deseo  de  usted», 

Y  en  otra  posterior,  fecha  21  del  propio  Noviembre,  me 
dice: 

«En  vista  de  lo  que  ha  de  tardar  Mr.  Henry  Cochin  en  vol- 
ver á  ésta,  he  creído  más  conveniente  escribirle  para  pedirle 
los  datos  que  usted  interesaba  en  su  carta  de  1 3  de  Octubre  úl- 
timo, y  hoy  tengo  el  gusto  de  incluir  á  usted  la  adjunta  copia  de 
la  contestación  que  me  ha  dirigido.» 

Encerrando  suma  importancia  la  mencionada  contestación 
de  Mr.  Henry  Cochin  á  nuestro  embajador  en  París,  ya  se  la 
examine  en  cuanto  se  ha  dignado  en  ella  Mr.  Cochin  hacer  una 
rectificación  á  la  alusión  que  en  el  citado  artículo  de  la  Reviie 
des  dcnx  Mondes  tenía  hecha  en  punto  al  texto  Boccacesco,  ya 
en  cuanto  á  las  distintas  fuentes  históricas  que  en  ella  se  citan^ 
he  creído  de  interés  transcribirla  íntegra  á  la  Real  Academia^ 
como  lo  hago  á  continuación. 

Dice  así: 

«Evry-Petit-Bourg  (Seine  et  Oise)  le  ló  Novembre  1904. — 
Monsieur  l'ambassadeur:  II  me  serait  tres  agréable  de  pouvoir 
repondré  utilement  á  la  question  que  vous  voulez  bien  me  poser 


BOCCACIO.  2^^ 

relativoment  á  la  mention  faite  par  ííoccacc  do  la  découvcrl<- 
des  lies  Canaries,  et  je  m'empresse  de  \ous  diré  tout  ce  que  je 
sais  á  ce  sujet.  Je  serai  tres  heureux  si  je  puis  mettre  mes  érudits 
confréres  des  lies  Canaries  sur  la  voie  d'unc  rechcrche  intéres- 
sante. — Je  dois  commencer  par  un  aveu:  Mon  article  de  1 888. 
aussi  bien  que  mon  Hvre  sur  Boccace  paru  en  1890,  renlVrment 
une  petite  confusión,  qui  paraitra  sans  doute  excusable  si  Ton 
songe  que  je  parláis  tout-á-íait  incidemment  de  la  question,  et 
sans  avoir  ríen  qui  appelát  spécialement  mon  attention.  La  con- 
fusión reside  en  ceci:  Boccace  n'a  pas  parlé  des  Canaries  dans 
le  livre  que  j'ai  qualifié  de  «Traite   de   (jéographie  antique»  et 

qui  est  intitulé  «De  montibus,  fontibus,  fluviis,  etc »  Mais  il  en 

a  parlé  ailleurs. — II  existe  un  manuscrit  de  haute  importance  a 
Florence,  que  l'on  connait  sous  le  nom  de  Zibaldone  Magliabcc- 
chiano  et  qui  a  été  sígnale  pour  la  premiére  fois  par  le  Chanoine 
Ciampi  en  1830.  Ce  Zibaldone  contient,  comme  le  nom  l'indique» 
une  collection  de  documents  divers.  Un  grand  nombre  d'érudits 
l'on  cru  et  le  croient  encoré  autographe  de  Boccace.  Cette  thése 
a  été  en  dernier  lieu  soutenue  avec  forcé  par  M.  le  Professeur 
Attilio  Hortis,  bibliothécaire  á  la  Pétrarchesca-Bossettiana  de 
Trieste  (et  Député  au  Parleraent  autrichien).  Je  sais  que  quelques 
doutes  ont  été  (ees  derniers  temps)  eleves  sur  l'authenticite  du 
Zibaldone;  mais  il  reste  toujours  un  document  tres  précieux 
du  XIV*'  siécle  et  probablement  Boccaccsco.  Or,  le  dit  manuscrit 
contient  une  tres  importante  description  des  lies  Fortunces,  et 
on  la  peut  croire  écrite  (copiée)  de  la  main  méme  de  Boccace. 
Elle  pourrait  avoir  pour  auteur  le  fameux  navigateur  Genois 
Andalone  di  Negro.  Ma  confusión  avait  consiste  á  repórter  ma 

référence  au  traite  «De  montibus »   au  lieu   de   renvoyer  ;i 

Ciampi,  á  Hortis,  aux  auteurs  qui  ont  étudié  le  Zibaldone  Ma- 
gliabecchiano. — Voici  les  indications  nécessaires  pour  l'examen 
du  manuscrit  florentin  et  des  auteurs  cites. 

»L'ind¡cation  concernant  le  Zibaldone  est  cclle-ci: 
«Ms.  giá  Strozziano  No.  393,  magliabecchiano  No.  122,  clas- 
se  23,  ora  della  Nazionale  di  P^irenze  II.  TI.  327-» 
»Les  livres  á  consulter: 
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I, — Cianipi  (Sebastiano):  «iMonumenti  un  Ms.  autógrafo  ct  let- 
tere  inedite  cli  Giov.  Boccacio.»  Milano,  1830. 

2. — Hortis  (Attilio):  «Studii  sulle  opere  latine  del  «Boccacio.» 
Trieste^  1879-  (Ce  dernier  ren\'oie  á  plusieurs  ouvrages  útiles  a 
consulter.)  Voir  pp.  234  ct  328  et  suivantes. 

II  y  aurait  probablcment  á  consulter  le  plus  récent  ouvrage 
sur  les  Manuscrits  de  Boccace  sous  le  nom  de  Boccaccio-Funde. 
II  a  été  imprimé  en  Allemagne  en  1902  ou  1903.  Ne  l'ayant 
pas  en  ce  moment  sous  la  main,  je  ne  saurais  en  donner  l'exac- 
te  indication. 

Pour  le  manuscrit  Florentin,  il  ^•ous  sera  aisé  sans  doute  de  le 
faire  consulter  par  un  des  nombreux  érudits  de  Florence.  La 
lettre  sur  les  lies  Fortuñées  est  d'ailleurs  imprimée  dans 
Ciampi. 

Je  suppose  que  vos  érudits  correspondants  sont  avertis  du  tres 
beau  passage  de  Pétrarque  concernant  le  sacre  du  Prince  des 
lies  Fortuñées  en  1344.  II  y  a  lieu  aussi  á  ce  sujet  de  consulter 
Baluze:  Vitac  Papariim  Avenionensiiun  et  les  Registres  de  Clé- 
ment  \'I  á  la  Vaticane. 

J'aime  á  croire  que  ees  quelques  indications  pourront  étre 
útiles  et  effacer  l'impression  de  mon  ancienne  inadvertance.  Je 
reste  d'ailleurs  á  votre  entiére  disposition. 

Veuillez  croire,  Monsieur  l'Ambassadeur,  que  ¡e  suis  de  Votre 
Excellence  le  tres  devoué  serviteur.  Firmado:  Henrv  Cochin, 
Député  du  Nord.» 

Laguna  de  Tenerife,  30  de  Diciembre  de  1904. 

Manuel  de  Ossuna. 


IV. 

LA  CAPILLA  DE  LOS  URBINAS  EN  GUADALAJARA. 

La  Comisión  de  Monumentos  de  la  pro\-incia  de  (juadalajara 
hace  presente  á  la  Academia,  que  la  llamada  Capilla  de  los  Ur- 
binas  de  dicha  ciudad,  que  hoy  pertenece  al  Estado,  está  á  punto 


LA  CAPILLA  DE  LOS  URBINAS  liM  CUADALAJARA.  235 

4p  ser  enajenada  en  pública  subasta,  y  pide  la  Comisión  ijue  se 
gestione  de  la  autoridad  á  quien  corresponda  que  declare  la 
excepción  de  la  venta  de  dicha  capilla  y  además  que  se  entre- 
gue á  la  citada  Comisión  para  los  fines  de  su  instituto,  teniendo 
en  cuenta  el  mérito  artístico  del  monumento  y  la  ilustre  memo- 
ria del  Dr.  Lucena,  su  fundador. 

A  informe  mío  ha  pasado  esta  petición  por  encarw,^  ,m;i  srmjr 
Director,  y  en  su  cumplimiento  tengo  la  honra  de  decir  á  la 
Academia  lo  siguiente. 

La  capilla  de  los  Urbinas,  llamada  así  por  una  familia  que  la 
poseyó  hasta  el  último  siglo,  fué  fundada  antes  de  mediar  el  xvi 
por  el  Dr.  Luís  de  Lucena,  que  la  puso  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  título  que  ha  perdido  en  el 
transcurso  del  tiempo.  Es  un  cuerpo  cuadrangular,  de  una  sola 
nave  en  el  interior,  que  tenía  dos  entradas,  una  correspondiendo 
á  los  pies  de  la  iglesia,  hoy  del  todo  arrasada,  de  San  [Miguel  del 
Monte,  y  otra  que  da  á  la  calle,  entrada  que  conserva  su  primi- 
tiva puerta  de  madera,  exornada  de  elegantes  balaustres,  escu- 
dos é  inscripciones  latinas  incisas. 

Lo  que  más  interesa  en  esta  capilla  es  su  construcción  de 
ladrillo,  con  dibujos  formados  por  este  aparejo,  con  pequeños 
cubos  de  cónico  remate,  y  sobre  todo,  con  una  cornisa  superior 
de  bastante  resalto  y  formando  una  especie  de  imbricación  esta- 
lactítica  con  sus  ladrillos  recortados  y  con  algunas  ventanillas  de 
dintel  de  líneas  rectas  quebradas,  que  no  forman  arco  de  medio 
punto,  ni  oji\'aI,  ni  arábigo.  El  aspecto  de  esta  construcción  y  sus 
materiales  hacen  sospechar  si  es  de  tradición  mudejar  degenerada; 
pero  el  atento  examen  desvanece  semejante  sospecha,  aunque 
el  monumento  resulta  de  una  incuestionable  singularidad  que 
puede  llamarse  rareza.  Hecho  en  \-ida  de  su  autor,  que  era  ar- 
quitecto y  que  \-iajó  mucho  por  Italia,  quizá  se  deben  á  él  los 
dibujos  y  traza  de  la  fábrica,  y  quizá  se  acordó  al  hacerlos  de 
algunas  construcciones  italianas  ó  de  Sicilia,  donde  el  arte  árabe 
influyó  notoriamente  en  el  cristiano.  Creo  yo  que  en  la  lábrica 
de  la  capilla  intervinieron  alarifes  moriscos,  cuyos  trabajos  aún 
perduran  en  la  tierra  alcarreña.  De  todos  modos,  el  monumento 
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es  muy  singular  y  merece  ser  conservado,  aun  en  lo  que  toca 
solo  á  su  fábrica. 

Es  también  interesante  el  interior,  aunque  maltratado  por  los 
ignobles  usos  á  que  se  destinó  aquel  que  fué  sagrado  recinto.  Aún 
se  advierten  en  las  bóvedas  curiosas  pinturas  murales,  con  esce- 
nas y  grutescos,  quizá  pintadas  por  alguno  de  los  artistas  italia- 
nos que  por  entonces  decoraron  ciertos  aposentos  del  palacio 
del  Infantado.  Vacíos  están  los  sarcófagos  que  contuvieron  los 
huesos  de  Luís  de  Lucena  y  de  su  sobrino,  y  aún  muestran  sen- 
dos letreros,  pero  ya  han  desaparecido,  no  se  sabe  cómo,  las 
estatuas  de  ambos  personajes,  las  que  aún  existían  cuando  Cua- 
drado visitó  la  ciudad  de  Guadalajara  y  describió,  algo  á  la  lige- 
ra por  cierto,  sus  monumentos. 

No  es  menos  interesante  éste  en  que  me  ocupo,  desde  el 
punto  de  vista  histórico.  Porque  su  fundador  fué  el  Dr.  Luís  de 
Lucena,  natural  de  aquella  ciudad,  varón  tan  sabio  como  anda- 
riego, que  en  edad  madura  y  atraído  por  el  sol  del  Renacimiento 
estuvo  en  Francia  é  Italia,  publicó  una  obra  de  medicina  contra 
la  peste,  ejerció  esta  facultad  cerca  del  Pontífice,  coleccionó  ins- 
cripciones romanas  en  España  é  Italia,  algunas  en  Cabeza  del 
Ciriego,  cuando  empezaban  á  explorarse  sus  ruinas,  y  mantuvo 
amistad  y  correspondencia  literaria  con  sabios  de  aquella  edad 
florida  tan  preclaros  como  Juan  (rinés  de  Sepúlveda,  Juan  Paez 
de  Castro  y  Antonio  Agustín,  entre  los  españoles,  y  con  los  ex- 
tranjeros que  acudían  á  la  academia  de  la  casa  del  Arzobispo 
Colonna  en  Roma,  algunos  de  los  cuales  mencionaron  en  sus 
libros  al  doctor  alcarreño. 

Este  se  propuso  fundar  una  biblioteca  pública  en  la  capilla 
que  había  erigido  en  Guadalajara,  y  á  la  que  se  refiere  este  infor- 
me. La  biblioteca  tenía  un  carácter  popular,  como  ahora  se  dice, 
pues,  según  el  fundador,  debía  constar,  en  términos  generales, 
solo  de  libros  en  lengua  castellana  (con  exclusión  de  los  de  teo- 
logía y  medicina,  por  ser  estas  ciencias  no  á  propósito  para  ma- 
nejas por  hombres  cuya  poca  doctrina  puede  llevarles  á  graves 
errores),  y  con  exclusión  también  de  coplas,  y  principalmente 
de   libros   de   caballerías  é   historias  fingidas.  Puso  el  amparo, 
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guarda  y  servicio  de  la  biblioteca  á  cargo  de  un  empicado  espe- 
cial, y  cuanto  á  aumentos,  limpieza  y  ser\'ic¡o,  dejó  en  su  pos- 
trera \'oluntad  reglas  y  ordenanzas  discretísimas  y  tan  cumpli- 
das que  forman  un  \-erdadero  reglamento,  el  primero  que  se  dio 
en  casos  semejantes  y  tjue  yo  he  publicado  en  uno  de  mis  libros, 
por  ser  cosa  en  extremo  curiosa  para  la  historia  de  nuestras  bi- 
bliotecas; y  aquella  expresión  de  su  \'oluntad  ató  tan  ajustafla- 
mcnte  los  cabos,  que  ni  aun  se  olvidó  de  los  tres  in\-entarios  cjuc 
había  de  tener  la  librería  de  Xuestra  Señora  de  los  Angeles, 
como  él  la  llamó,  del  modo  d<^  hacer  los  préstamos  de  libros, 
del  salario  de  los  ser\'idores  de  la  casa  y  de  otros  particulares. 
Hago  especial  mención  de  esta  librería,  porque  da  nue\'o  mi>ti\''> 
de  estimación  á  la  capilla  de  que  era  aneja. 

Por  su  ^■alor  arquitectónico,  por  las  pinturas  é  inscripciones 
que  contiene,  no  obstante  sus  quebrantos,  por  la  memoria  del 
fundador,  sin  duda  alguna  ilustre,  aunque  del  común  de  las  gen- 
tes desconocido,  la  Capilla  de  los  L  rbinas  merece  ser  conserva- 
da por  el  Estado,  y  para  ayudar  á  esa  conser\'ación  debe  con- 
fiarla á  la  custodia  de  la  Comisión  pro\'incial  de  Monumentos. 

Por  esto  soy  de  opinión  que  la  Academia  solicite  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda: 

1°  Que  declare  exceptuada  de  la  \-enta  la  llamada  Capilla 
de  los  Urbinas,  con  tanto  más  moti\o  cuanto  que  está  tasada, 
según  mis  noticias,  en  2.000  pesetas. 

2.°  Que  se  entregue  el  monumento  á  la  guarda  de  dicha 
Comisión  provincial. 

Este  parecer  someto  á  la  sabiduría  de  la  Academia. 

Madrid,  24  de  Febrero  ilc  1905. 

JuAX  Catalixa  García. 
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V. 

TRES  HISTORIADORES  DE  MEDINA  DEL  CAiMPO.  ILUSTRACIONES 
BIOGRÁFICAS  Y  BIBLIOGRÁFICAS. 

Los  tres  historiadores  de  ]\Iedina  del  Campo  que  florecieron 
en  la  primera  niitad  del  siglo  xvii,  y  cuyas  \'¡das  y  obras  litera- 
rias me  propongo  ilustrar  de  nuevo,  son  los  siguientes: 

D.  Juan  Antonio  de  Montalvo. 

D.  Juan  López  Osorio. 

D.  Domingo  de  León. 

La  obra  histórica  de  López  Osorio  y  la  de  ]\Iontalvo  han  sido 
publicadas  recientemente  por  D.  Ildefonso  Rodríguez  (l);  algo 
dije  sobre  este  punto  (2),  y  algo  ha  dicho  también  (3)  D.  Celedo- 
nio Cabrero  de  Anta,  docto  párroco  de  Medina.  Ad\ierto  una 
vez  por  todas,  que  al  copiar  los  documentos  inéditos  en  este  in- 
forme incluidos,  los  acomodaré  á  la  ortografía  hoy  corriente,  y 
expresaré  con  la  abreviatura  «Rod.»  la  obra  del  Sr.  Rodríguez. 

Juan  Antonio  de  Montalvo. 

vSabíamos  por  López  Osorio  (4)  que  D.  García  de  Montalvo, 
noble  adalid  que  hizo  en  1 580  la  campaña  de  Portugal,  fué  pa- 
dre de  nuestro  Juan  Antonio.  El  cual  en  su  Memorial  histórico 
que  dirigió  al  rey  D.  Felipe  IV,  dos  textos  introdujo  auíodiográ- 
fícos  é  ilustrativos  de  su  linaje. 

I.°     Capítulo  xLi;  Rod.,  pág.  409. 

«La  (5)  de  los  Gutiérrez  de  Montalvo,  que  fué  primero  llamada 


(i)     Historia  de  Medina  del  Campo^  páginas  5-348-438.  Madrid,  1904. 

(2)  Boletín,  tomo  xlv,  páginas  510-530. 

(3)  Boletín,  tomo  xlvi,  páginas  173-175.  —  En  la  175,  línea  i.^.  donde 
dice  «Juan»,  léase  «Pedro». 

(4)  Rod.,  pág.  313. — Expuse  el  texto  en  el  Boletín,  tomo  xlv,  pág.  525. 

(5)  Tercera  casa  del  linaje  de  Medina  ó  de  los  Felinos. 
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Gutiérfez  de  Medina,  señores  de  Serrada  (i)  y  do  Peña  Esguc- 
va  (2),  la  posee  Don  Juan  Antonio  de  Monta! vo:  y  de  ella 
fueron  descendientes  Martín  Ruiz  de  Medina,  del  hábito  do 
Alcántara,  comendador  de  Herrera;  y  otro  Martín  Ruiz  de  Me- 
dina, comendador  de  Benquerencia;  y  Juan  Rui/  de  Montalvo, 
señor  de  Serrada  y  comendador  de  Ocaña;  y  doña  María  de  To- 
rres y  Montalvo,  camarera  de  la  reina  doña  Juana;  y  D.  Juan 
Ruiz  de  Medina,  obispo  de  Segovia,  tío  de  D.  Sebastian  Suárez 
de  Montalvo  (3);  y  D.  Alonso  de  la  Barrera  y  Montalvo.  > 

2.°     Capítulo  xLii;  Rod.,  416. 

«Consérvanse  al  presente  (4)  entre  esta  vecindad  (de  Medina) 

cinco  parroquias:  San  Pedro;  Santo  Tomé ;  San  Esteban,  en 

cuya  capilla  mayor  están  enterrados  los  señores  de  Serrada;  y 
Garda  de  Montalvo  que  sirvió  en  la  jornada  de  Portugal,  cuya 
hija  mayor  casó  con  Diego  de  Escobar,  del  hábito  de  Santiago,  Go- 
bernador de  Cádiz  y  Cartagena  de  las  Indias,  que  también  está 
enterrado  en  ella,  habiendo  sido  primeramente  esta  parroquia  (5) 
convento  de  Santo  Domingo;  San  Nicolás;  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua;  Santa  Cruz » 

No  debe  extrañar  que  en  el  primer  texto  su  autor  hable  de  sí 
propio  en  tercera  persona.  Lo  mismo  había  hecho  López  Oso- 
rio  (6),  indicando  que  por  parte  de  su  madre,  que  era  Medinense, 
y  por  estar  avecindado  desde  su  temprana  juventud  en  Medina, 
si  bien  había  nacido  en  León,  estaba  adscrito  al  noble  linaje  de 
los  Morejones. 

Lo  singular  y  digno  de  notarse  aquí  es  el  breve  plazo  que  ha 
transcurrido  para  llegar  á  descubrir  con  certidumbre  el  nombre 
del  escritor  á  quien  debemos  q\  Memorial  histórico.  Hace  un  año, 
el  Sr.  Rodríguez  sentaba  las  primeras  zanjas  de  tan  interesante 


(i)  Villa  que  dista  tres  leguas  al  N.  de  Medina. 

(2)  Pina  de  Esgueva,  villa  situada  cinco  leguas  al  S.  de  Valladolid,  so- 
bre la  derecha  del  río  que  le  da  nombre. 

(3)  Hijo  de  D.  Antonio  Suárez  de  la  Concha.  Rod.,  pág.  77. 

(4)  Año  1633. 

(5)  Hoy  agregada  á  la  de  San  Miguel. 

(6)  Rod.,  páginas  7b  y  77. 
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a\-criguación,  al   entregar  á  la  imprenta  su  edición  de  Montal- 
vo  (I). 

«Por  suerte,  dice  el  Sr.  Rodríguez,  he  podido  hallar  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia  acaso  una  primera  y  hermosa  copia  (2),  que 
completa  de  una  manera  perfecta  lo  que  en  todas  las  demás 
falta. 

En  este  manuscrito,  que  se  cree  anónimo,  aparecen  en  sus 
dedicatorias  firmando  un  D.  Juan  que  se  dice  nombrado  por 
Medina  en  1631  para  representarla  en  el  pleito  acerca  del  mer- 
cado que  debía  existir  en  ella  (3). 

Reúne  tal  modo  de  subscribir,  ó  firmar,  todos  los  caracteres 
de  un  seudónimo,  mientras  otra  cosa  en  contrario  no  se  aclare  (4). 
De  los  capítulos  xlu  y  xxxv'ii  de  tal  documento  se  deduce  su 
fecha  de  1633  ó  1634,  en  que  se  escribían  estos  capítulos  del 
Memorial,  que  consta  de  sesenta  y  ocho,  y  resulta  en  los  penúlti- 
mos muy  breve,  y  en  los  últimos  lo  he  condensado.» 

Al  cabo  de  no  pocos  meses,  elSr.  Rodríguez,  hojeando  la  obra 
inédita  del  Sr.  Ayllón,  titulada  Varones  ilustres  de  Medina,  acertó 
á  despejar,  aunque  no  á  resolver  por  entero,  la  cuestión  (5).  El 
Sr.  Ayllón  dejó  escrito  que  «D.Juan  Montaho  viv^ió  á  principios 
del  siglo  XVII,  y  por  ser  sujeto  muy  instruido  en  las  antigüeda- 
des y  noticias  históricas  de  esta  su  patria,  le  dio  el  Ayuntamiento 
(le  ella  comisión  para  que  formase  un  Memorial,  en  que  expu- 
siese los  méritos  de  esta  \illa,  á  fin  de  solicitar  iacultad  Real 
para  establecer  en  ella  un  mercado  franco,  que  se  consideraba 
como  único  medio  de  su  restauración.  En  efecto;  logró  formarle, 
trayendo  con  método  historial  las  antigüedades,  regalías,  exen- 
ciones, pri\-ilegios,  scr\icios  y  grandes  hombres  de  que  estuvo 


(i)     Rod.,  pág.  350. 

(2)  El  códice  no  es  el  primer  cjcmpku-dcl  Memorial,  sino  muy  poste- 
rior; porque  fué  trazado  en  el  pi-omedio  del  siglo  xviii. 

(3)  El  nombramiento  se  le  expidió  por  el  Ayuntamiento  de  Medina, 
como  lo  dice  la  Dedicatoria  en  ló  de  Enero  de  Jóji.  Df)S  días  antes  se 
tomó  el  acuerdo. 

(4)  Lo  aclaró,  aunque  no  del  todo,  el  Sr.  Rodríguez. 

(5)  Rod.,  páginas  860  y  861. 
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adornada  esta  villa  en  tiempo  de  su  mayor  opulencia.  Expuso 
también  en  él  el  estado  decadente  y  miserable  á  que  estaba  re- 
ducida el  año  de  1631,  que  fué  cuando  se  le  presentó  á  la  Majes- 
tad de  Felipe  IV  (l).  No  parece  que  se  dio  á  la  prensa,  pues  no 
he  podido  rastrear  ejemplar  alguno,» 

No  se  ocultó  al  Sr.  Rodríguez  que  semejantes  párrafos  envol- 
vían una  revelación  por  él  vivamente  ansiada;  y  así  fué  que  apos- 
tilló el  manuscrito  del  Sr.  Ayllón,  con  permiso  de  su  dueño  ac- 
tual, en  esta  manera:  «Gracias  á  esta  nota,  ó  párrafo,  se  pone 
bien  en  claro  lo  del  autor  del  Memorial  histórico^  aclarándose  lo 
del  Don  Juan  del  principio  del  pleito,  ó  asunto,  como  encabeza- 
miento, que  no  fué  por  lo  visto  conocido  en  Medina,  pues  el 
mismo  Sr.  Ayllón  declaró  no  haber  podido  rastrear  ejemplar  al- 
guno. Tendría  miles  de  \-eces,  como  yo  lo  he  tenido,  á  la  vista 
el  Memorial  histórico,  sin  saber  él  quién  fuese  su  autor,  como  yo 
sin  saber  quién  fuese  el  Don  Juan.  Hoy  ya  sabemos  que  el  Me- 
morial histórico  es  de  D.Juan  de  Montalvo. 

El  primer  paso  era  considerable;  pero  faltaba  dar  el  segundo, 
que  di  rogando  al  Sr.  Cabrero  averiguase  si  en  el  archivo  muni- 
cipal de  Medina  permanece  el  Libro  de  acuerdos,  6  sesiones, 
comprensivo  de  las  actas  del  mes  de  Enero  de  163 1;  y  en  caso 
afirmati\"0,  proporcionase  á  la  Academia  traslado  de  laque  con- 
tiene el  nombramiento  de  procurador  de  la  villa  cerca  del  Rey 
en  favor  del  autor  del  Memorial  histórico.  Rogábale  además  se 
hiciese  cargo  de  la  cuestión  resultante  del  índice  inédito  de  su 
obra,  escrito  por  el  mismo  autor,  porque  por  este  índice  se  ve 
que  lo  escribió  con  posterioridad  al  año  1651,  y  de  su  texto  se 
infiere  también  que  la  fecha  de  la  redacción  puede  llegar  hasta 
el  año  1664.  Así  que  importaba  mucho  hallar  en  los  archivos 
parroquiales  algún  documento  que  sirva  de  fe  de  vida  entre  di- 
chos años  (1651-1664)  á  un  autor  tan  estimable  y  digno  de  figu- 
rar en  el  Diccionario  de  españoles  ilustres,  que  está  preparando 
nuestra  Academia. 

El  estudio  del  Sr.   Cabrero  ha  puesto  en  evidencia  que  el  es- 


(i)     Algo  más  tarde  fué. 

TOMO    XLVI. 
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critor  del  Memorial  se  llamó  yitan  Antonio  de  ^Nlontalvo;  que  en 
g  de  Mayo  de  i6§g  vivía  y  residía  en  la  parroquia  do  Santa  Ma- 
ría la  Antigua;  que  estaba  casado  con  doña  Teresa  de  Alipran- 
do,  y  que  ambos  esposos  tenían  un  hijo,  nombrado  Juan,  más  ó 
menos  adulto,  pero  de  bastante  edad  para  recibir  aquel  día  el 
sacramento  de  la  confirmación  en  la  iglesia  colegial  de  ^Medina. 

Pregunta  el  Sr,  Cabrero  si  la  noble  señora,  mujer  del  histo- 
riador, era  hermana  de  D.  Pedi'o  Luís  de  Aliprando^  que  firmó 
en  1 63 1  el  acta  de  procuración  acordada  por  el  Ayuntamiento^ 
y  que  fué  como  la  semilla,  echada  en  fecundo  suelo,  de  la  que 
había  de  brotar  el  Memorial  histórico. 

No  era  hermana,  sino  hija  de  D.  Pedro  Luis;  y  lo  prueba  la 
siguiente  partida  de  bautismo  (2']  Noviembre,  1625),  que  he 
visto  y  copiado  en  el  Archivo  histórico  nacional: 

Libro  de  bautizados  en  la  parroquia  de  San  Antoh'n,  que  empieza  16  de 
Enero  de  161 1,  fol.  179. 

«En  veintisiete  del  mes  de  Xobiembre  de  mili  seiscientos  y 
veynte  y  cinco  años,  yo  el  doctor  Thomás  Rodríguez,  Cura  de 
de  la  Collegial  desta  villa  de  Medina  del  Campo,  baptigé  y  puse 
los  santos  óleos  á  Diego,  hijo  de  Pedro  Luís  de  Aliprando,  regi- 
dor desta  dicha  v'illa,  y  de  Doña  Ana  Inés  de  Mercado.  Padrinos: 
el  canónigo  Diego  de  .Vliprando  su  tío  y  Doña  Theresa  de  Ali- 
prando hermana  del  baptizado.  Y  lo  firmé:  El  D.o''  Thomás  Ro- 
dríguez.» 

Esta  partida  es  el  primero  de  los  autos,  ó  piezas,  justificativas 
que  dan  remate  al  informe  de  pruebas  de  nobleza  y  de  limpieza 
do  cristiano  \-iojo,  que  se  tomó  en  Medina  on  (octubre  y  No- 
viembre de  1662,  antes  que  se  confiriese  el  hábito  de  Santiago- 
ai  dicho  D.  Diego  de  Aliprando  y  de  Mercado  que  lo  pretendía. 
Por  este  expediente  (l)  conocemos  que  los  padres  políticos  del 
historiador  Montalvo  fueron  el  precitado  Pedro  Luís  y  Doña  Inés 
de  Mercado.  En  1625,  á  ó  de  Junio,  tonía  49  años  de  edad,  con- 


(i)     Archivo  histórico  nacional.  Pruebas  de  caballeros  que  han  vestido  el 
hábito  de  Santiago,  \ft<g.  21-279. 
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forme  resulta  de  otro  expediente  (l),  que  nos  ha  de  sor\-¡r  para 
ilustrar  la  vida  de  D.  Juan  López  Osorio  y  la  de  una  hermana 
mayor  de  nuestro  Montalvo,  cuyo  nombre  ignoro. 

Fueron  D.  Pedro  Luís  y  su  hermano  el  canónigo  D.  Diego  de 
Aliprando  hijos  de  D.  César  del  mismo  apellido  y  de  Doña  Isa- 
bel de  Benavente,  y  tuvieron  otro  hermano  llamado  Antonio, 
cuya  partida  bautismal  (l8  Junio  1589)  ha  descubierto  y  me  ha 
comunicado  el  Sr.  Cabrero. 

Libro  2.°  de  bautismos  en  la  parroquia  de  San  Martín  (años  1 580-1620), 
íol.  58. 

«Hoy,  Domingo,  18  de  Junio  de  1589  años,  bautizó  en  San 
Martín  el  Licenciado  Rubio,  cura  de  San  Antolín,  á  Antonio, 
hijo  de  César  Aliprando  y  doña  Isabel  de  Benabente.  Fué  su 
padrino  el  Licenciado  Gudiel,  alcalde  de  Corte,  y  madrina  doña 
María  de  Benabente,  hija  de  Diego  de  Benabente,  que  aya  glo- 
ria, y  de  Isabel  Sánchez,  vecinos  de  Medina.»  (Hay  una  rúbrica.) 

Acerca  del  abuelo  (D.  César)  y  del  padre  (Pedro  Luís)  de 
Doña  Teresa,  mujer  de  D.  Juan  Antonio  de  Montalvo,  no  dejó  de 
consignar  algunas  noticias  el  historiador  López  Osorio  (2): 

«César  Aliprando.  Natural  milanés,  de  lo  noble  y  principal  de 
aquella  ciudad  (3),  como  lo  dicen  los  papeles  que  su  hijo  Pedro 
Luís  Aliprando  hizo  traer  muy  autorizados,  por  ilustrar  su  linaje; 
por  los  cuales  ha  ganado  ejecutoria  de  hijodalgo  en  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid;  y  por  ellos  he  visto  puso  su  padre  en  él 
un  mayorazgo  muy  bueno,  que  lo  posee  hoy  dicho  Pedro  Luis  Ali- 
prando (4);  y  él,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  ha  fundado 
en  el  convento  de  San  Agustín  una  capilla  principal  con  muy 
buena  dotación.» 

D.  César  de  Aliprando  y  Doña  Isabel  de  Benavente,  casados 


(i)     ídem,  idan,  leg.  201-2.7 15.— Había  nacido,  de  consiguiente,  en  Me- 
dina hacia  el  año  1577. 

(2)  Rod.,  pág.  313. 

(3)  líació  en  la  ciudad  de  Monza,  distante  trece  kilómetros  de  Milán. 
Consta  del  expediente  de  su  nieto  D.  Diego. 

(4)  Tanto  él  como  López  Osorio  vivían  aún  en  1625. 
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en  Medina  antes  del  año  15/6,  tu\-ieron  por  fruto  de  su  matri- 
monio no  solamente  al  mayorazgo  Pedro  Luís  y  al  canónigo 
D.  Diego,  sino  también  á  doña  Angela,  que  se  nombra  en  dos 
partidas  bautismales  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  la  Anti- 
gua, fechadas  en  1 6  de  Diciembre  de  1620  y  26  de  Enero  de 
1622  y  referentes  á  Cristóbal  é  Isabel.  Estos  dos  niños  eran  hijos 
de  D.  Juan  Rodríguez  de  Eván  y  de  doña  Angela  de  Aliprando. 
Fué  madrina  de  los  dos  su  abuela  Doña  Isabel  de  Benavente;  y 
padrino  de  Cristóbal  lo  fué  su  tío  materno  el  canónigo  D,  Diego 
de  Aliprando. 

Bueno  será,  antes  de  pasar  adelante,  compendiar  los  datos 
hasta  aquí  expuestos,  ó  trazar  el  cuadro  genealógico  de  la  fami- 
lia con  la  que  entroncó  el  historiador  Montalvo,  desposándose 
con  Doña  Teresa: 

1.  César  de  Aliprando,  natural  de  ]\Ionza  en  el  Milanesado. 
Vino  á  ^Medina,  donde  se  domicilió  antes  de  15/6  y  casó  con 
Doña  Isabel  de  Benavente. 

Hijos:  Pedro  Luís,  el  mayorazgo;  Diego,  canónigo  de  la  Cole- 
giata; Angela,  esposa  de  D.  Juan  Rodríguez  de  Eván;  y  Antonio, 
nacido  en  1589. 

2.  Pedro  Luis  de  Aliprando,  que  casó  con  Doña  Ana  Inés  de 
Mercado. 

Hijos:  Teresa,  que  en  27  de  Noviembre  de  1625  amadrinó  á 
su  hermano  Diego. 

3.  Juan  Antonio  de  Montalvo  y  Teresa  de  Aliprando.  Vi- 
vía doña  Teresa  en  1 8  de  ]\Iarzo  de  1666.  Ella  y  su  hermano 
D.  Diego  de  Aliprando,  caballero  de  Santiago  y  Señor  de  la 
villa  de  Salares,  apadrinaron  á  un  niño  que  aquel  día  fué  bauti- 
zado en  la  parroquial  de  la  Antigua.  Recibió  el  niño  los  nombres 
de  Diego  Manuel,  y  era  hijo  de  Doña  [María  de  Oviedo  y  D.  Diego 
de  MontaK-o,  señor  de  Peña  y  Serrada. 

La  baronía,  poseída  por  D.  Diego  de  Montah'o  en  1662,  puede 
hasta  cierto  punto  explicar  lo  que  nos  ha  referido  el  autor  del 
Memorial  histórico^  capítulos  xli  y  xlii,  que  él  era  cabeza  de  la 
casa  de  los  Gutiérrez  de  Montalvo,  en  la  que  se  comprendían  los 
señores  de  Serrada  y  Peña  Esguc\-a,  y  que  su  propio  padre  Don 


1 
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García  de  Montaho,  el  que  hizo  la  jornada  de  Portugal,  lo  misrm  > 
que  aquellos  señores,  tenían  común  enterramiento  en  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  de  San  Esteban.  Fácil  es  creer  c|uo  taml^irn 
allí  fué  sepultado,  junto  á  su  padre  D.  García,  D.  Juan  Antonio 
de  Montalvo.  Las  losas  sepulcrales  de  aquella  capilla,  si  pudie- 
sen reconocerse,  nos  enterarían  de  muchos  datos  á  nuestra  bús- 
queda importantes;  pero  la  iglesia  de  San  Esteban,  demolida  hace 
un  siglo,  arrastró  con  su  ruina  á  la  perdición  tan  interesantes 
monumentos.  Ni  han  bastado  hasta  el  presente  los  archivos  pa- 
rroquiales que  paulatinamente  va  examinando  el  Sr.  Cabrero 
para  desvanecer  las  tinieblas  que  nos  ocultan  el  año  del  naci- 
miento y  el  de  la  defunción  del  historiador  ilustre.  Estos  años  se 
pueden  calcular  aproximadamente.  En  1614,  según  lo  afirma 
López  Osorio  (l),  aunque  no  era  D.  Juan  Antonio  de  Montalvo 
de  mucha  edad,  había  servido  á  Felipe  III  «algunos  años  en  el 
ejercicio  militar».  Concediéndole  cuatro  lustros  á  la  sazón,  resulta 
que  nacería,  poco  más  ó  menos,  en  1594-  Sabemos  además  que 
vivía  en  compañía  de  su  mujer  6  hijo  á  mediados  del  año  1 659, 
desde  el  cual  en  adelante  queda  por  investigar  el  de  su  muerte. 

A  las  noticias,  ya  conocidas,  sobre  la  vida  de  D.  García  de 
Montalvo,  padre  del  historiador,  hay  que  agregar  la  de  haber 
sido  aquel  insigne  militaren  1 582  alcaide  del  castillo  de  la  Mota. 
Consta  por  dos  partidas  del  6  de  Enero  y  12  de  Agosto  de  aquel 
año,  consignadas  en  la  parroquia  de  San  Martín,  libro  2°  de 
bautizados. 

La  hija  mayor  de  D.  García  y  hermana  de  nuestro  Juan  Anto- 
nio de  ]\Iontalvo,  según  lo  advierte  este  autor  (capítulo  xui)  con- 
trajo matrimonio  con  D.  Diego  Escobar,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago.  Afortunadamente  el  Archivo  histórico  nacional  ate- 
sora el  expediente  de  pruebas  de  nobleza  de  este  caballero  (2), 
á  quien  denomina  capitán  y  sargento  mayor  D.  Diego  Escobar  y 
de  la  Fuente,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  provincia  de 
Cartagena  de  las  Indias,  natuj-al  de  Medina.  En  esta  villa  se  hizo 


(i)     Boletín  tomo  xlv,  pág.  525. 
(2)     Legajo  21-279. 
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la  información  á  6  de  Junio  de  162^.,  corroborándose  y  amplián- 
dose  por  tan  interesantes  documentos  las  vagas  y  escasas  noti- 
cias, que  acerca  de  él  insinuó  su  cuñado,  y  las  que  Osorio  y 
Ayllón  (l)  nos  han  transmitido.  Padres  de  D.  Diego  Escobar 
fueron  Juan  Escobar  é  Isabel  de  la  Fuente;  y  de  ésta  padres 
Diego  de  la  Fuente  y  Francisca  Alayorga.  Depusieron  en  testi- 
monio de  verdad  juramentado  25  testigos,  entre  los  cuales  figu- 
ran el  obispo  electo  de  Panamá  D.  Fr.  Cristóbal  Martínez  ("í"  1 540), 
el  corregidor  de  Medina  D.  Juan  de  Salazar,  el  Prior  de  la  Cole- 
gial D.  Francisco  de  Bonilla,  el  canónigo  ^Maestreescuela  Doctor 
D.Juan  de  Bonilla,  el  regidor  D.Jerónimo  FIórez  Vallejo,  el  poeta 
y  bibliófilo  D.  Alvaro  de  Lugo  y  Montah-o,  señor  de  Villalba  y 
Foncastín,  de  quien  habla  con  entusiasmo  López  Osorio  (2);  y 
en  una  palabra,  todo  lo  más  selecto  de  la  sociedad  Medinense. 
Pero  los  que  más  hacen  á  mi  propósito  en  esta  pléyade  de  tes- 
tigos son  dos:  Pedro  Luis  de  AUprando,  suegro  de  nuestro  ^Ion- 
tal  vo,  que  dijo  tener  de  edad  ciLarenta  y  nueve  años;  jf-itan  Ló- 
pez Osorio,  que  dijo  tener  ochenta.  Las  firmas  autógrafas  que 
trazaron  los  25  testigos  al  pie  de  su  respectiva  declaración  for- 
man un  repertorio  considerable,  que  puede  servir  de  ilustra- 
ción á  una  edición  segunda  de  la  obra  de  Osorio,  y  puntua- 
lizar con  mayor  exactitud  el  tiempo  en  que  vi\-ían  estos  va- 
rones insignes,  cuyos  méritos  y  cualidades  la  primera  edición 
acaba  de  sacar  del  olvido. 

Juan  López  Osorio. 

Su  firma  autógrafa  en  6  de  Junio  de  162^  es  nue\-a  y  e\'idente 
comprobación  de  lo  que  di  por  cierto  (3),  esto  es,  que  autógrafo 
suyo  es  también  todo  el  texto  de  su  Historia  de  Medina;  códice 
de  precio  inestimable,  del  que  es  poseedora  nuestra  Acade- 
mia (4). 


(i)  Rod.,  páginas  290  y  830. 

(2)  Rod.,  21 1. 

(3)  Boletín,  tomo  xlv,  pág.  519. 

(4)  B  4.Ó,  esta?tíc  _v,  grada  2." 
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«Fué  natural  de  León  y  desempeñó  en  Medina  el  empleo  de 
Administrador  de  Rentas  Reales»  (l).  En  León  hay  que  indagar 
su  partida  de  bautismo  hacia  el  año  1 545;  y  en  Medina  la  de  su 
defunción  desde  1625,  á  principios  do  Junio,  en  adelante.  Estas 
dos  partidas,  ú  otros  documentos  que  suplan  por  tamaña  pér- 
dida, ó  extravío,  hay  que  buscar  para  bien  escribir  su  biografía. 
En  alguna  escribanía  de  Medina  quizá  se  halla  su  protocolo  de 
testamento. 

En  su  Prólogo  al  lector,  le  dice  (2):  «Bien  veo  que  es  atrevi- 
miento y  temeridad  emprender  un  hecho  tan  grave  y  levanta- 
do, en  ponerme  á  tratar  y  describir  la  fundación,  antigüedad  y 
nobleza  de  una  tan  famosa  villa  6  ilustre  república,  como  lo  es 
nuestra  Medina  del  Campo;  pero  hánseme  de  perdonar  todos  los 
defectos  que  en  mí  se  hallaren,  por  el  amoroso  celo  con  que  lo 
hago;  que  ya  que  no  soy  patriota  de  nacimiento,  á  lo  menos  solo 
de  afición  que  á  esta  noble  república  siempre  he  tenido  por  ha- 
ber vivido  en  ella  cincncnta  y  más  años...-»  Y  tras  ello  (3)  pon- 
dera la  dificultad  que  ha  tenido  para  trazar  y  documentar  su 
obra,  á  causa  de  los  muchos  y  graves  incendios  que  en  la  villa 
habían  hecho  presa,  «donde  se  quemaron  muchos  libros  y  pape- 
les, así  del  Ilustre  Ayuntamiento  como  de  iglesias  y  personas 
particulares».  Este  Prólogo,  según  lo  estimo,  se  escribió  en  1614, 
primer  año  del  trienio  de  redacción,  que  se  siguió  á  otro  trienio 
de  investigación,  ó  preparación  laboriosa. 

Al  presentar  esta  obra  al  Ayuntamiento  de  Medina  solicitan- 
do su  impresión,  le  expresa  López  Osorio  el  tiempo  que  ha  em- 
pleado en  prepararla  y  componerla,  tal  como  está  y  permanece, 
ó  la  poseemos. 

«.Seis  años  ha,  escribe  (4),  que  ando  trabajando  en  servicio  de 
Vuestra  Señoría  procurando  sacar  á  luz  la  antigüedad,  calidades 
y  nobleza  que  esta  ilustre  República  desde  sus   principios  tuvo; 


(i)  Rod.,  pág.  348. 

(2)  Rod.,  pág.  12. 

(3)  Rod.,  pág.  13. 

(4)  Rod.,  págs.  9  y  10. 
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y  habiéndome  costado  algún  trabajo  en  ponerlo  en  la  forma  que 
le  presento^  va  también  puesto  la  disminución  y  caída  de  esta 
República  sin  ningún  trabajo,  porque  como  su  ruina  fué  en  tan 
breves  años  no  ha  sido  menester  buscar  papeles  ni  otras  co- 
sas (l),  sino  abrir  los  ojos  y  ver  llorar  tal  destrucción:  ^Nli  in- 
tento ha  sido  que  esta  historia  ande  por  todo  el  reino,  y  todos 
vean  lo  que  Medina  ha  sido  y  lo  que  al  presente  es  para  que  de 
esta  manera  venga  á  noticia  (2)  de  nuestro  Católico  Rey,  y  con 
su  gran  cristiandad  y  prudencia  socorra  con  algún  remedio.  Mi 
voluntad  reciba  Vuestra  Señoría,  que  bien  cierto  estoy  que  me 
la  ha  conocido;  y  espero  en  Dios  y  en  Vuestra  Señoría  me  hará 
merced  en  lo  que  pudiere.  Juan  López  Ossorio.  (Rúbrica.) 

También  he  de  gozar  el  privilegio  de  la  inmortalidad  que  las 
cosas  de  Vuestra  Señoría  (3)  merecen,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  largos  años  como  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  la  Magestad  de  Felipe  III  (4),  que  Dios  guarde  lar- 
gos años.» 

«Con  el  divino  favor,  añade  (5),  pienso  hacer  ti'es  libros  en  un 
cuerpo^  que  serán: 

El  primero  de  la  fundación  y  antigüedad  de  esta  tan  nom- 
brada villa  de  Medina  del  Campo,  llamada  en  sus  principios 
Sarabris^  hasta  que  perdió  este  nom.bre  y  la  llamaron  Medina- 
celin,  que  fué  cuando  los  moros  ganaron  á  España. 

Y  el  segundo  será  desde  que  perdió  este  nombre,  y  la  llama- 
ron Medina  del  Campo;  y  por  donde  le  vino  este  nombre;  y  de 
la  grandeza  de  sus  contrataciones  y  riquezas,  no  solo  nombra- 
das en  toda  España,  pero  en  Francia,  Flandes,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Italia  y  otras  naciones  muy  remotas;  que  la  gran  contra- 


(i)  Disimula  Osorio  el  trabajo  enorme  que  hubo  de  costaiie  su  rese- 
ña biográfica  de  Varones  ihistres. 

(2)  Lo  restante  de  la  cláusula  fué  tachado  en  gran  parte  y  henchido 
con  otras  palabras  de  estilo  hinchado  c  impropio  de  Osorio,  que  desdo- 
ran la  edición  del  Sr.  Rodríguez. 

(3)  Rod.,  -Vuestra  Magestad». 

(4)  Falleció  en  31  de  Marzo  de  162 1. 
(5j     Rod.,  páginas  11  y  12. 
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tación,  que  en  ella  había,  correspondía  on  todas  las  partes  nom- 
bradas, á  causa  de  los  pagamentos  generales  que  en  esta  villa 
se  hacían. 

El  tercer  libro  será  de  la  perdición  y  caída  que  al  presente 
tiene,  no  s6  si  por  pecados  de  los  pasados,  ó  de  los  que  hoy 
viven;  que  cierto,  que  en  este  último  discurso  no  quisiera  en- 
trar, porque  no  me  lastime  el  corazón  con  las  cosas  de  su  caída; 
y  más  á  quien  la  conoció  con  la  prosperidad  y  pujanza  con  que 
muchos  de  los  que  hoy  viven  la  conocieron.» 

Los  tres  libros  que  dan  cuerpo  á  la  obra  de  López  Osorio- 
indican  más  de  una  vez  el  tiempo  de  su  redacción. 

Libro  I,  pág.  33. —  «Hasta  este  año  de  mil  seiscientos  y  catorce  y 
en  que  se  escribe  esto.» 

Libro  II,  pág.  112.  «Un  libro  é  historia  (l),  que  hizo  P.  l'ray 
Prudencio  Sandoval,  al  presente  obispo  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona (2)...  de  la  fundación  de  los  conventos  de  toda  su  Orden  en 
España.-» 

II,  113. — «Y  puédese  poner  por  uno  de  ellos  (3)  el  que  hubo 
en  nuestra  república  un  día  del  mes  de  Mayo  de  este  presente  año 
de  1616,  que  se  hicieron  rogativas  por  el  agua.» 

II,  137. — «El  obispo  de  Monópoli  (4)  en  el  libro  que  hizo  de  la 
fundación  de  los  conventos  de  la  Orden  del  glorioso  Santo  Do- 
mingo, en  el  libro  11,  cap.  lxxxiv  de  la  fundación  del  convento  de 
San  Andrés,  dice...»  Del  libro,  que  cita  López  Osorio,  fué  autor 
D.  Fr.  Juan  López,  obispo  dimisionario  de  Monópoli,  ciudad  del 
reino  de  Ñapóles,  junto  á  la  ribera  occidental  del  mar  Adriático. 
Ocupó  esta  Sede  ( 1 598-1608)  el  P.  López;  y  habiéndola  renun- 
ciado para  venir  á  España,  publicó  en  Valladolid,  año  1613,  el 
precitado  volumen,  que  el  historiador  de  Medina  pudo  ver  y 


(i)     Impresa  en  Madrid,  año  1601. 

(2)  Lo  fué  desde  el  5  de  Junio  de  1612  hasta  12  de  Marzn  de  1620. 

(3)  Milagros  del  Santo  Cristo,  por  fabulosa  leyenda  lamosísimo,  que 
existía  entonces  en  la  iglesia  de  San  Bartolomé,  y  ahora  en  la  de  San  Mi- 
guel. 

(4)  «Manópoli»  escribe  aquí  el  Sr.  Rodríguez;  y  peor  aún,  Manípoli- 
en  la  página  193. 
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extractar  en  la  rica  biblioteca  del  convento  dominicano  de  San 
Andrés. 

II,  145. — «La  ribera  de  él  (l)  es  de  alabar  mucho;  porque  hay 
en  ella  muchas  y  muy  buenas  huertas,  y  de  mucha  fruta  y  una 
gran  cantidad  de  membrillos.  El  agua  de  él  para  beber  se  trae  á 
esta  villa  para  regalo.  Y  sobre  todo  tiene  minerales  de  plata, 
como  se  vio  hará  cuatro  años^  que  un  fraile  Jerónimo  de  la  casa 
de  Mejorada  (2),  que  es  muy  cerca  de  este  río,  y  había  estado 
en  Indias  y  conocía  la  minería,  sacó  plata,  y  la  vimos  fundir  y 
sacar  en  esta  villa  muchas  personas;  y  se  hallaron  por  su  ribera 
muchos  hornillos  del  tiempo  antiguo,  que  se  debió  sacar  harta 
suma  de  plata  (3).  Dióse  noticia  á  Su  ^Majestad;  envió  ensayado- 
res, y  se  ha  quedado  así.  El  motivo  no  se  sabe.» 

II,  147. — «Todo  esto  refiere  el  Reverendo  P.  Fr.  Antonio 
Daza  en  la  Crónica,  que  nuevamente  ha  hecho  de  su  seráfico  Pa- 
dre; y  aunque  este  milagro  lo  trata  esta  Crónica,  por  hallarse  la 
Reina  Í4)  en  esta  villa,  la  he  querido  poner  aquí.» 

II,  149. — ^«Residiendo  en  Medina  del  Campo  los  Católicos  Re- 
yes, S2  puso  en  práctica  la  primera  vez  hacer  Audiencias  de  In- 
quisición... como  lo  trata  el  P.  Fr.  Antonio  Daza  extensamente 
en  la  Crónica  de  su  santo  Padre,  que  dejo  atrás  citada.» 

III,  173. — «Fr.  Juan  de  Zuazo,  fraile  de  la  Orden  del  glorioso 
San  Francisco,  del  cual  trata  la  Crónica  de  este  seráfico  Padre, 
que  nuevamente  recopiló  el  muy  docto  P.  Yr.  Antonio  Daza  de 
su  Orden.»  En  Valladolid,  año  de  161 1,  se  imprimió  esta  Cró- 
nica. 

III,  í88  y  189. — El  Venerable  Francisco  de  Yapes,  hermano 
de  San  Juan  de  la  Cruz.  «Tuvo  por  coníesor  al  Padre  (José  \'"e- 
\diSCo)  que  escribe  su  Vida...  Fué  hombre  de  mucha  oración,  con- 
fesaba y  comulgaba  cada  día  con  acuerdo  de  su  confesor;  usó  el 
Señor  con  él  de  muchas  marax'iUas  y  milagros,  y  bien  pudiera 


(i)  Río  Adaja. 

(2)  Cerca  de  la  villa  de  Olmeilo. 

(3)  ¿En  16  i  4? 

(4)  Isabel  la  Católica. 
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poner  aquí  algunos;  pero  porque  sé  que  está  en  buenas  manos 
lo  que  se  escribe  de  su  Vida,  no  he  querido  comenzar  yo  lo  que 
es  razón  que  de  comenzar  acabe  muy  cumplidamente,  como 
espero  en  Dios  lo  hará,  quien  lo  ha  comenzado.  Solo  diró  su 
muerte en  postrero  de  Noviembre  año  de  1607.  Los  religio- 
sos de  esta  Casa,  pasados  cinco  años.,  trasladaron  sus  huesos  (\  la 
capilla  del  Crucifijo,  que  está  en  el  claustro  de  su  Casa,  con  mu- 
cha solemnidad  de  los  divinos  oficios  y  sermón,  con  gran  con- 
curso de  gente  que  se  halló  á  su  traslación.»  Esta  se  verificó  en 
1612  (l);  y  de  consiguiente,  sabemos  que  en  1608  no  ha  de 
fijarse  el  fin,  ó  extinción  de  la  antigua  imprenta  en  Medina,  que 
había  comenzado  á  manifestarse  en  1 51 1.  Siguiendo  á  Don  Cris- 
tóbal Pérez  Pastor,  el  Sr.  Rodríguez  (2)  no  pasa  más  allá  de 
saber  que  «sin  año  de  imprenta  se  publicó  en  Medina  la  Vida 
de  Francisco  de  Yepes  por  ]os,é  Velasco».  Del  texto  de  Osorio, 
que  acabo  de  transcribir,  aparece  que  la  antigua  imprenta  de 
Medina  no  vivió  menos,  sino  más  de  un  siglo. 

in,  195. — «D.  Yr.  Alonso  Delgado,  de  la  Orden  del  glorioso 
Santo  Domingo,  es  hoy  día  obispo  (3)  de  Honduras  en  las  In- 
dias, hijo  del  Licenciado  Fresno  de  Galdo,  abogado  en  la  Real 
Chancillería  de  Valladolid,  natural  de  esta  villa  y  sobrino  del 
Dr.  Bobadilla,  que  fué  canónigo. de  esta  villa.» 

«Fr.  Sebastián  de  Bricianos,  de  la  Orden  del  seráfico  Padre 
San  Francisco,  consumado  predicador  de  Su  Majestad,  que  es 
hoy  obispo  (4)  de  Orense  (5),  es  hijo  de  gente  muy  principal  y 
por  sus  méritos  y  cualidades  aspira  á  ser  más  premiado.» 

III,  211. — D.  Alvaro  de  Lugo,  Señor  de  Villalva  yFoncastín. 
Los  que  hubieran  visto  sus  obras  dirán  lo  que  son;  yo  no  he  po- 


(i)     Rod.,  pág.  790. 

(2)  Pág.  772.  ^ 

(3)  Fué  obispo  de  Honduras  desde  el  12  de  Tulio  de  1612  hasta  el  ano 
1628  en  que  falleció. 

(4)  Desde  el  5  de  Diciembre  de  161 1  hasta  el  5  de  Enero  de  1617.  Na- 
ció en  Medina,  año  1540;  siendo  sus  padres  D.  Diego  de  Briciaros,  Go- 
bernador de  Alcántara,  y  Doña  María  González. 

(5)  «Oran»  escribe  el  Sr.  Rodríguez. 
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dido  ver  más  que  este  soneto  que  hizo  en  alabanza  del  poema 
heroico,  que  el  P.  Antonio  Escobar,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
compuso  en  octavas,  de  la  vida  de  San  Ignacio  su  fundador.»  El 
poema  se  imprimió  en  Valladolid,  año  lóij. 

III,  215. — «El  Licenciado  Pedro  Avendaño.  Beneficiado  en  la 
parroquia  de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  que  hoy  vive,  sutil 
ingenio  en  componer  para  maestros  de  capilla;  y  pondré  aquí  lo 
que  compuso  á  la  beatificación  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  en 
la  fiesta  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  Valladolid,  por  lo  cual  llevó 
un  premio  de  los  buenos  que  se  dieron.»  La  fiesta  se  hizo  en  1613, 
y  al  año  siguiente  se  imprimió  su  Relación  en  Valladolid,  donde 
se  incluye  la  composición  poética  de  Avendaño  que  cita,  y  que 
allí  vio  y  de  allí  copió  (en  1 614  })  López  Osorio. 

III,  291. — «Ruy  Pérez  de  Mercado.  Vive  hoy  este  caballero, 

ha  muchos  años  que  está  al  servicio  de  Su  Majestad  en  los  Esta- 
dos de  Ñapóles, ha  hecho  muy  grandes  servicios  y  ha  hecho 

otras  cosas  muy  señaladas,  en  particular  en  la  toma  de  las  gale- 
ras que  el  año  pasado  de  lóij  tomó  al  Turco  el  Excelentísimo 
Sr.  Duque  de  Osuna  en  29  de  Agosto  de  lóij,  fiesta  de  la  Dego- 
llación de  San  Juan  Bautista » 

III,  292  y  293. — «Juan  Pascual,  hijo  de  esta  patria,   caballero 

del  hábito  de  Santiago  (l) P'ué  tan  grande  la  confianza  que 

hizo  la  Majestad  de  Felipe  II  de  este  caballero  (2),  que  por  su 
mandato  se  le  entregaron  para  distribuir  en  los  dichos  oficios  y 
en  otras  cosas  tocantes  á  su  Real  servicio  catorce  millones  de 
ducados,  como  me  consta  por  certificación  que  he  visto  de  los 
contadores,  que  tomaron  cuenta  á  sus  herederos,  que  su  fecha 
es  en  9  de  Enero  de  1616  años.» 

III,  304. — «D.  Cosme  de  Médicis,  al  presente  (jran  Duque  de 
I'lorencia  (3),  que  está  casado  hoy  día  con  la  Serenísima  Archi- 


(i)  La  información  de  su  nobleza,  que  al  efecto  se  tomó  en  Medina 
á  12  de  Julio  de  1600,  existe  en  el  Archivo  histórico  nacional,  legajo  511- 
2.678.  Entre  los  testigos  recibidos  para  dar  esta  información  no  compa- 
rece López  Osorio. 

(2)  Murió  de  41  años  de  edad  en  10  de  Febrero  de  1605. 

(3)  Años  1 609- 1 62 1. 
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duquesa  de  Austria  D.^  María  Magdalena  de  Austria,  hermana 
carnal  de  la  Majestad  de  nuestra  reina  D.^  María  Margarita,  que 
está  á  Dios  rogando  (l)  y  por  sus  buenos  sucesos.» 

III,  325. — «Para  más  prueba  de  lo  dicho,  y  de  la  mucha  gente 
que  falta  en  este  pueblo  de  treinta  años  á  esta  parte  (2),  es  cosa 
cierta  que  en  este  tiempo  en  dos  cofradías  de  disciplina  que  hay 
en  ella,  en  la  de  la  Santa  Cruz  salían  700  disciplinantes,  y  en  la 
de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  salían  500,  sin  (contar)  mu- 
cho número  de  cofrades  de  luz  que  iban  en  la  una  y  en  la  otra; 
pues  este  presente  año  de  61^  salieron  en  cada  una  200  peniten- 
tes, bastante  prueba  de  pocos  vecinos.» 

Ningún  otro  texto  hallo  en  la  obra  de  tan  erudito  como  labo- 
rioso historiador  que  mejor  puntualice  el  tiempo  de  la  redacción. 
Durante  el  trienio  de  1614  a  1616  es  cierto  que  trazó  sus  dife- 
rentes libros;  mas  no  de  corrida,  sino  acaso  por  diferentes  cua- 
dernos, que  debió  encadenar  en  1617,  copiándolos  en  el  volu- 
men atesorado  por  nuestra  Academia.  Tenía  entonces  y2  años 
de  edad;  y  trémula  y  cansada  la  diestra,  no  le  fué  obstáculo  para 
trazar  de  cabo  á  cabo  todo  el  códice.  D.  Juan  Fernández  de  Le- 
desma,  no  bien  lo  hubo  leído,  dedicó  á  su  noble  amigo  estos 
versos  (3): 

«Muy  justamente  á  tus  nevadas  sienes 
Se  debe  el  lauro  de  jazmín  y  rosa; 
Pues  por  su  heroica  y  numerosa  prosa 
Ya  recibe  Medina  parabienes. 

En  ser  osado  muestras  bien  que  vienes 
De  la  ilustre  prosapia  generosa 
De  Osorio^  cuyo  nombre  hace  famosa 
La  descripción  insigne  que  previenes.» 

No  me  atrevo  aún  á  calificar  de  historiador  de  ^Medina  á  D.  Juan 
de  Ortega  y  de  la  Torre,  cuyas  noticias  biográficas,  y  propias  de 


(ij     Habiendo  fallecido  en  161 1. 

(2)  Desde  1585, 

(3)  Rod..  pág.  7. 
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los  primeros  años  del  siglo  x\-n,  nos  ha  legado  López  Osorio  (l). 
Fué  Ortega  secretario  de  número  del  Ayuntamiento  de  la  villa, 
alcanzó  mucho  de  poesía  por  ser  de  muy  lindo  entendimiento  y 
muy  leído;  era  natural  de  Burgos,  y  puso  en  arreglo  por  comi- 
sión de  Felipe  II  (en  1 596?)  en  Medina  los  negocios  y  paga- 
mentos del  reino.  El  único  escrito  que  lleva  su  firma,  pero  cuya 
introducción,  ó  parte  primaria,  es  quizá  de  otro  autor,  se  in- 
titula: 

Relación  de  la  antigüedad  y  sitio  de  Medina  del  Campo  y  sns 
ferias.y  de  la  contratación  de  ellas  y  del  estado  que  tienen  hasta 
hoy,  18  de  Octubre  de  1606. 

Lo  publicaron,  refiriéndose  á  un  manuscrito  existente  en  Me- 
dina, los  Sres.  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Sáinz  de  Baran- 
da (2);  y  lo  ha  reproducido,  aunque  no  del  todo,  el  Sr.  Rodrí- 
guez (3).  Sospecho  sea  el  historiador  que  designé  (4)  con  el 
número  1.  Si  así  fué,  debiéramos  posponerlo  al  designado  con  el 
número  2  (5),  de  quien  acompaño  ahora  nuevas  noticias,  facili- 
tadas por  el  Sr.  Cabrero. 

Domingo  de  León. 

Nacido  en  Medina,  ocupa  el  lugar  entre  los  diez  abades  de  la 
Colegial  de  San  Antolín  (6)  que  reseñó  López  Osorio  (7): 
I. — Alonso  Rodríguez  Manjón. 
2. — Juan  Ruíz  de  Medina,  obispo  de  Segovia. 
3. — Alonso  García  Rincón. 

4. — Diego  Ruíz  de  la  Cámara,  obispo  de  Salón. 
5. — ^Juan  Antolines  Bricianos,  obispo  dejovenazo. 


(i)     Rod.,  páginas  207  y  315. 

(2)  Colección  de  documevtos  inéditos  para  la  historia  de  España,  tomo  xvii, 
páginas  541-574- 

(3)  Páginas  640-664. 

(4)  Boletín,  tomo  xlv,  páginas  512  y  513. 

(5)  Boletín,  tomo  xlv,  páginas  513  y  514. 

(6)  Erigida  por  Sixto  IV  en  3  de  Junio  de  1480.  Equivocan  este  año 
verdadero  de  la  erección,  trocándolo  en  1484,  Montalvo  y  López  Osorio. 

(7)  Rod.,  pág.  88. 
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6. — Jerónimo  de  Dueñas  Hormaza. 

7. — Diego  de  Montalvo. 

8. — Miguel  de  Bricianos. 

9. — Domingo  de  León. 
10. — «Juan  de  Ri\cra  ^^lorcjón,  último  abad,  qiic  hoy  vive  (l), 
é  inquisidor  de  la  Audiencia  de  la  vSanta  Fe  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, meritísimo  para  lo  que  ejerce,  y  mucho  más  por  sus  le- 
tras, afabilidad  y  nobleza.» 

Ni  López  Osorio,  ni  Montalvo,  puntualizaron  los  años  corres- 
pondientes á  la  duración  sucesiva  de  cada  uno  de  estos  prela- 
dos. Felizmente  para  reconocer  lo  que  más  nos  hace  al  caso,  es 
decir  en  qué  tiempo  se  escribió  la  Hist07'ia  de  Medina  por  Don 
Domingo  de  León,  ya  sabemos  (2)  que  no  comenzó  á  ser  abad 
efectivo  hasta  el  año  1600.  Poco  le  duró  esta  dignidad  y  la  \'ida, 
porque  en  ij  de  Diciembre  de  1604.  ya  tenía  sucesor,  conforme 
lo  testifica  el  documento  siguiente: 

Archivo  parroquial  de  Nuestra  Señora  la  Antigua,  que  se  conserva  en 
el  de  Santiago  el  Real.  Libro  i.°  de  defunciones,  folio  14  vuelto. 

Yo  Pedro  Sánchez  Centeno,  Cura  de  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  certifico  y  doy  íee  que  en  onze  de  diciem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  cuatro  años  se  truxo  á  enterrar  á  la 
dicha  iglesia  desde  la  ciudad  de  Burgos  el  señor  Licenciado  Ge- 
rónimo Castilla  de  Bobadilla,  fiscal  de  lo  civil  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid,  y  se  enterró  en  su  capilla  de  nuestra  Se- 
ñora la  preñada,  en  la  bóveda.  Era  parroquiano  de  la  dicha  igle- 
sia, en  la  cual  dotó  cuatro  capellanías,  y  dotó  á  la  fábrica  de  seis 
mil  maravedís,  cada  año,  en  el  testamento  con  que  murió,  que 
pasó  ante  Cristóbal  Méndez,  secretario  del  número  de  esta  villa, 
y  fué  cerrado,  y  abrióse  en  Burgos.  Tiene  este  testamento  el 
Sr.  Alonso  Castillo  de  Bobadilla,  clérigo  mayor  de  dicha  iglesia, 
su  testamentario  juntamente  con  el  Licenciado  Juan  de  Ribera 
Morejón  abbad  de  esta  villa,  y  el  Licenciado  Juan  Gutiérrez  de 


(i)     En  161 4,  ó  poco  después. 
(2)     Boletín,  tomo  xlv,  pág.  513. 
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Rebolledo,  y  el  Licenciado  Luís  de  Medina  beneficiado  de  San 
Martín  y  otros.  Mandó  obras  pías,  que  no  se  dicen  por  no  lo 
haber  visto.  Pidióseles  cuenta  á  los  testamentarios. — Y  lo  firmé, 
Pedro  Sánchez  Centeno. 

El  testamento  se  otorgó  (i)  en  1 6  de  Septiembre  de  1604;  y 
como  en  él  se  nombraba  por  albacea  el  abad  de  la  villa^  ó  de  la 
Colegial,  D.  Juan  de  Ribera  Morcjón,  infiero  de  aquí  que  su  in- 
mediato predecesor  D.  Domingo  de  León  había  fallecido  al- 
gún tiempo  antes.  La  razón  de  haber  escrito  su  Historia  de  Me- 
dina sería,  si  mal  no  creo,  la  de  presentarla  en  forma  de  Memo- 
rial dX  rey  D.  Felipe  III  (año  1601?)  con  el  objeto  de  reivindicar 
la  exención  y  prerrogativas  de  las  que  recientemente  había  sido 
despojada  la  Colegial  que  él  regía.  Que  esta  razón  subsistía  en- 
tonces, y  subsistió  largos  años  después,  lo  atestigua,  poseído  de 
la  misma  intención,  el  diligente  historiador  Montalvo  (2): 

«La  Majestad  del  Señor  Rey  Felipe  II,  el  año  ijgj,  ^g^^g^  ^1 
obispado  de  Valladolid  (3)  la  abadía  de  Medina  del  Campo,  que 
con  jurisdicción  separada  la  regía  el  Abad  que  le  tocaba  con 
mucho  lustre  de  la  villa  y  de  la  iglesia  colegial.  Sobre  lo  cual 
han  replicado  (los  Abades)  diferentes  veces,  porque  de  habér- 
sela quitado  se  han  seguido  y  siguen  grandes  pleitos  con  obis- 
pos y  particulares,  que  hasta  hoy  ditraii,  y  durarán  si  no  se  re- 
duce al  primer  estado;  que  todo  es  en  gran  daño  de  la  villa.» 

Con  igual,  ó  mayor  energía,  se  explicó  sobre  el  mismo  tema 
López  üsorio  (4): 

«Quitóles  la  jurisdicción  abacial  y  las  insignias  pontificales  el 
Sumo  Pontífice  á  pedimento  del  católico  y  sapientísimo  Felipe  II 


(i)  Rod.,  pág.  854.— La  fecha  del  testamento  no  fue  la  del  año  1605, 
como  en  esta  página  se  dice,  sino  la  del  año  anterior.  Además  de  la  parti- 
da de  enterramiento  existe  otra  prueba  concluyente,  y  es  que  la  licencia 
del  Rey  otorgada  á  la  viuda  de  D.  Jerónimo  para  reimprimir  el  libro  ma- 
gistral de  aquel  insigne  legista  y  jurisconsulto  está  fechada  en  Valladolid 
á  12  de  Septiembre  de  1605.  En  16  de  Septiembre  de  este  año,  mal  pudo 
hacer  testamento  una  persona  difunta. 

(2)  Rod.,  pág.  414. 

(3)  Erigido  por  Clemente  VIII  en  25  de  Septiembre  de  1595. 

(4)  R(h1.,  pág.  59. 
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en  la  unión  de  esta  abadía  al  obispado  de  Valladolid;  que,  como 
fué  tan  justo  en  todas  sus  cosas,  no  puede  nadie  tacharle  que 
convino  así,  pues  un  rey  tan  cristiano  lo  hizo.  Pero  no  dejaré  de 
culpar  á  esta  villa,  así  á  los  caballeros  de  su  Ayuntamiento  como 
á  los  prebendados  y  á  los  del  cabildo  mayor,  el  descuido  que 
tuvieron  en  no  unirse  todos,  y  pedir  á  Su  Majestad  que,  pues  de 
las  dos  abadías  de  Valladolid  y  Medina  quería  hacer  un  obispado, 
siendo  esta  abadía  casi  obispado  por  la  mucha  jurisdicción  de 
lugares  que  tiene  é  insignias  pontificales  que  el  abad  de  esta 
villa  tenía,  faltando  todo  esto  á  la  de  Valladolid;  que  ya  que  la 
unión  hubiese  de  ser.  Su  Majestad  fuese  servido  que  el  obispado 
lo  fuese  de  ambas  villas,  como  los  hay  en  otras  partes  de  estos 
reinos,' y  que  por  ilustrar  una  villa  no  se  deslustrase  otra;  pues 
que  en  los  servicios,  que  á  Su  Majestad  se  vieron  hacer  y  á 
todos  los  señores  reyes  pasados,  esta  villa  hizo  tan  bien  que 
ninguna  villa  ni  ciudad  del  reino  los  hizo  en  adelante.» 

López  Osorio  no  cuenta  en  la  lista  de  los  descuidados  al  abad 
D.  Miguel  de  Bricianos,  que,  cierto  por  el  interés  que  le  corría, 
no  hubo  de  estarse  mano  sobre  mano.  Este  inmediato  predece- 
sor de  D.  Domingo  de  León  era  ya  electo  algunos  meses  antes 
que  se  expidiese  la  bula  de  Clemente  VIII  y  cuando  bullía  en 
todo  su  hervor  el  proyecto  de  poner  la  cabeza  de  Medina  bajo 
los  pies  de  Valladolid.  Un  documento  inédito  lo  manifiesta: 

Archivo  parroquial  de  la  Antigua.  Libro  i  de  desposados,  fol.  i.°  vuelto. 

«En  7  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  noventa  y  cinco  años,  Yo 
Juan  Bermúdez,  beneficiado  y  cura  en  nuestra  Señora  la  Anti- 
gua, por  comisión  que  me  dijo  de  palabra  el  canónigo  Julián 
de  Torres,  vicario  general  en  esta  villa  delante  de  Donjuán  de 
Tejada  y  Don  Miguel  de  Bricianos  electo  abbad  de  esta  villa,  des- 
posé á  Juan  Velázquez  en  la  casa  del  peso  de  la  harina  con  Juana 
González,  hija  de  Juan  González  carpintero,  estando  el  dicho 
Juan  Velázquez  enfermo  y  de  peligro.  Fueron  testigos  Juan  San- 
tos Berchame  el  lego  y  Juan  de  Miranda,  vecinos  de  Meüina. — 
Juan  Bermúdez.» 

TOMO   XLVI,  '7 
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Así  lo  que  afirma,  sin  probarlo,  el  Sr.  Rodríguez  (i),  que  en 
1600  D.  Domingo  de  León  era  abad  electo  de  Medina,  se  con- 
firma, aunque  de  lejos,  por  esta  partida  de  matrimonio.  Tenía 
entonces  el  abad  historiador  46  años  de  edad;  porque  según  el 
libro  I.°  de  bautismos  de  San  Juan  del  Azogue,  fué  bautizado  en 
esta  parroquia,  á  g  de  Mayo  de  15^4.  siendo  sus  padres  Melchor 
de  León  y  Catalina  Alba  (2). 

Madrid,  24  de  Febrero  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(i)     Rod.,  pág.  858. 

(2j  Al  ir  á  entrar  en  prensa  este  liiforme  recibo  del  Sr.  Cabrero  nue- 
vos datos  que  le  han  procurado  los  libros  parroquiales  de  San  Esteban  y 
San  Antolín: 

15  Mayo  1558.  Residía  en  I\Iedina  D.  César  de  Aliprando. 

D.  PedroLuís  de  Aliprando  nació  en  19  de  Julio  de  1577  y  murió  en 
15  de  Julio  de   1637. 

Su  yerno  D.  JuEin  Antonio  de  Montalvo,  mientras  andaba  compc;- 
niendo  el  Memorial  liistdrico  tuvo  tres  hijos  de  su  esposa  Doña  Tere- 
sa: Diego  en  23  de  Septiembre  de  1635,  Ana  Inés  en  12  de  Septiembre 
<le  1636  y  Juan  en  30  de  Diciembre  de  1637. 

Otros  datos  biográficos,  no  menos  interesantes,  se  propone  descubrir 
y  comunicarnos  el  benemérito  párroco  de  Santiago  el  Real. 


VARIEDADES 


I. 

SOBRE  LA  BIBLIOGRAFÍA  DE  SAN  PEDRO  PASCUAL. 

Al  Rnio.  P.  P.  Armengol  Valenzuela,  Maestro  General 
de  la  Merced. 

Hace  tiempo  que,  examinando  los  códices  de  las  obras  de 
San  Pedro  Pascual,  me  pareció  que  algunos  de  los  tratados  con- 
tenidos en  ellos  eran  atribuidos  al  santo  Obispo  de  Jaén,  sin 
motivo  ninguno  serio;  y  como  ahora,  por  loable  iniciativa  de 
Vuestra  Paternidad,  se  prepara  la  edición  en  romance  de  dichas 
obras,  someto  á  su  consideración  las  breves  reflexiones  que 
siguen: 

Ramón  Menéndez  Pidal. 

Madrid,  Mayo  1902. 
En  1645  se  entabló  un  proceso  acerca  de  la  santidad  del 
Obispo  mártir  de  Jaén  ante  el  Emmo.  Sr,  D.  Baltasar  de  Mos- 
coso  y  Sandoval.  Con  este  motivo  se  examinaron  las  obras  del 
santo  en  virtud  de  Requisitoria  de  Su  Eminencia  para  el  Prior 
del  Escorial,  según  nos  dice  D.  Martín  de  Ximena  en  su  Catálo- 
go de  los  Obispos  de  Jaén,  pág.  271.  Como  resultado  de  esta 
pesquisa  ,   el  religioso  Jerónimo  Fr.  Cristóbal  de  la  Torre   (l) 

K^i)  Su  firma,  hoy  tachada,  la  tomo  de  la  Vida  de  San  Pedro  Pascual. 
por  el  Rmo,  P.  Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela.  Roma,  1901,  p.  467* 
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puso  en  el  códice  escurialense  //-iij-3  la  siguiente  nota,  en  sii 
hoja  primera  de  guarda:  «Aviendo  leydo  este  libro  por  manda- 
do de  nuestro  Rmo  P*"  Prior  P"r.  Balthasar  de  l'uenlabrada,  a 
petición  del  Señor  Cardenal  Sandoval ,  halle  que  el  tratado  ter- 
cero (tratado  que  prueba  que  Dios  es  Trinidad) ,  el  quinto  (glosa 
del  Pater  Noster),  sexto  (contra  los  hados  y  ventura)  y  séptimo 
(los  mandamientos  con  sji  glosa)  son  de  Don  Pedro  Obispo  de 
Jaén,  aunque  no  tienen  su  nombre  (esto  no  es  exacto  respecten 
del  Pater  Noster),  porque  repite  algunas  cosas  contra  la  seta  de 
Mahoma  para  exortar  a  los  cautivos,  que  estaban  con  el  en  Gra- 
nada presos,  no  faltaran  en  la  fe;  y  las  frases  y  particulares  mo- 
dos de  hablar  son  vnas  y  el  estilo  el  mismo,  como  constará  al 
que  los  leyiere.  Asi  lo  juzgo.»  Además  de  este  juicio,  Fr.  Cris- 
tóbal puso  al  comienzo  de  cada  uno  de  estos  tratados  la  corres- 
pondiente apostilla  «del  obispo  don  Pedro».  Fijémonos  bien; 
para  esto  solo  tuvo  dos  razones:  una,  que  en  los  tratados  3,  6 
y  7  se  habla  contra  la  secta  de  Mahoma;  otra,  que  el  estilo  se 
parece  al  de  la  Impugnación  de  la  secta  de  Mahoma,  obra  evi- 
dentemente escrita  por  el  Obispo  D.  Pedro.  Pero  ¿cuántos  auto- 
res no  escribieron  contra  el  mahometismo.?  Y  ¿á  qué  deducción 
no  se  presta  el  examen  del  estilo,  especialmente  en  los  autores 
de  la  Edad  Media  que  carecían  de  él.'^  Véase  lo  que  adelante  digo- 
en  el  núm.  3.°  sobre  el  apostrofe  «amigos». 

Este  juicio  tan  sin  fundamento  de  P"r.  Cristóbal  de  la  Torre 
tuvo  buena  suerte.  El  año  siguiente  de  1646  D.  Martín  de  X¡- 
mena,  ya  citado,  vio  en  El  Escorial  el  códice  //-iij-3,  y  no  solo 
no  dudó  del  parecer  contenido  en  la  nota  de  !•>.  Cristóbal,  sino- 
que,  por  no  sé  qué  equivocación,  atribuyó  también  á  San  Pedro 
Pascual  un  tratado  más  de  los  contenidos  en  dicho  códice,  que 
es  una  Exposición  del  Credo  con  noml')re  de  autor,  y  que  Fray 
Cristóbal,  más  atento  examinador  del  volumen,  se  había  guar- 
dado muy  bien  de  atribuir  á  San  Pedro  Pascual.  La  equivoca- 
ción de  Ximena  tuvo  igual  buena  suerte,  hasta  tal  punto  que 
fué  admitida  por  Nicolás  Antonio.  Este  gran  bibliógrafo  (Bibloth. 
kisp.  vetus,  Madrid,  1788,  t.  u,  p.  99)  atribuye,  pues,  al  (obispo 
de  Jaén  cinco  de  los  tratados  contenidos  en  el  códice  //-iij-3 y 
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de  los  cuales  solo  uno  le  pertenece  legítimamente,  la  Glosa  del 
Pater  Nostcr.  Los  otros  cuatro  se  hallan  también  en  otro  códice 
escurialense,  P-n\-2\,  citado  por  Pérez  Bayer  en  las  notas  á  Ni- 
colás Antonio.  Enumerémoslos  ahora  uno  por  uno: 

l.°  Exposición  del  Credo,  titulada  Libro  Declarante  {cóá.  P, 
tbl.  I,  cód.  h,  fol.  lio).  Es  increíble  cómo  Ximena  y  Nicolás 
Antonio  atribuyeron  esta  obra  á  San  Pedro  Pascual.  El  códice 
//,  en  su  folio  214,  haciendo  el  índice  general  de  su  contenido, 
■dice:  «otrosy  ay  el  tergero  libro  que  sobredicho  es,  del  credo, 
e  a  nombre  Declarante,  que  ordeno  Maestre  Alfon,  e  ay  en  el 
■doze  uersos».  Este  tratado  es  el  mismo  contenido  en  el  códice 
•de  la  Biblioteca  Nacional  Bb-133,  en  cuya  página  3  se  nombra 
más  claramente  al  autor:  «yo  Maestro  Alfonso  de  Valladolid 
•que  ante  había  nombre  Rabi  Amer  de  Burgos».  Estas  palabras 
tque  copia  Pérez  Bayer,  Bibl.  Vetics,  t.  11,  p.  153)  faltan  en  los 
códices  escurialenses  h  y  P;  pero  tal  omisión  no  significa  nada 
-al  lado  de  la  identidad  de  las  obras  y  de  la  doble  declaración  de 
■autor  hecha  en  h.  Amador  de  los  Ríos  deshace  ya  en  parte  el 
error  de  Nicolás  Antonio,  pues  excluye  el  Credo  de  h  de  entre 
las  obras  de  San  Pedro  (Hist.  crit.^  t.  iv,  p.  79,  n.)  y  lo  incluye 
-entre  las  de  Maestre  Alfonso  (ibid.,  t.  i\',  p.  88,  n.),  pero  no  por 
■eso  deja  de  repetir  que  el  Obispo  de  Jaén  escribió  una  Explica- 
ción del  Credo  (ibid.,  p.  "/y).  ¿Cuál  será  ésta?  No  puede  ser  sino 
la  de  P,  que  es  idéntica  á  la  de  h. 

2.°     Tractado  de  como  pj'iiena  que  Dios  es  Trinidat  (k,  fol.  137 

V.;  P,  fol.  22).  «P2ste  libro concuerda  en  la  doctrina  y  pruebas 

contra  los  Moros  y  ludio.s  con  el  Titulo  Quinze,  del  libro  sobre 

la   Seta   de   Mahoma y  parece  adición  y  mayor  prueba  del 

dicho  Titulo  Quinze  de  la  Trinidad»;  así  dice  Ximena  (p.  280) 
interpretando  y  precisando  más  ciertas  jialabras  de  la  nota  arri- 
ba transcrita  de  Fr.  Cristóbal  de  la  Torre.  Nicolás  Antonio  (pá- 
■gina  99  b)  copia  á  Ximena,  calificando  este  Tratado  de  «am- 
pliatio  aut  locupletatio  tituli  xv.  de  Trinitatc  alterius  operis  iam 
laudati  contra  ]\lahomctanorum  sectam».  Ríos  (Hist.  crít.,  t.  i\-, 
pág.  '/'/,  n.j,  sin  duda  por  recordar  vagamente  las  palabras  de 
Nicolás   Antonio ,  con\-irtió    la   semejanza   de   ambos  términos 
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comparados  en  identidad  absoluta,  y  así  afirma  que  el  <<.libto 
en  que  se  prueba  que  Dios  es  Ti'inidad  es  el  capítulo  ó  títu- 
lo XV  de  la  Impugnación  contra  la  seta  de  Mahomah.yy 

Tal  capítulo  xv  contra  la  secta  de  Mahoma  que  en  otro  có- 
dice escurialense  (^-ij-25,  íol.  138),  empieza:  «Por  que  los  moros 
e  los  Judios  dizen  que  nos  los  christianos  adoramos  muchos 
dioses  por  que  decimos:  padre,  hijo  e  spiritu  santo,  e  dicen  que 

es  esto  contra  ley  que  dice:  videte  quia  ego  sum  solus »  etc., 

no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  el  tratado  de  h  y  P^ 
Que  Dios  es  Trinidad^  el  cual  no  es  más  que  la  ultima  parte  del 
Libro  Declarante  de  Maestre  Alfonso.  Ambos  códices  lo  dejan 
ver  bien  claro;  la  exposición  del  Credo  acaba  así:  «et  los  vues- 
tros non  sabios  de  los  moros  e  de  los  judios  fyncan  por  minti- 
rosos  e  vanos.  E  demás  que  avn  yo  cuydo  prouar  en  como  este 
señor  e  criador  sobre  dicho  es  Trinidat  complida».  E  inmedia- 
tamente empieza  el  tratado  de  la  Trinidad.  «E  por  que  mas  en- 
tendades  que  esta  creengia  susodicha  de  los  christianos  es  santa 
e  uerdadera,  e  que  a  ende  muchos  testigos  ya  lo  auedes  oydo  e 
avn  quiero  prouar  mas  que  Dios  es  Trinidad.  Agora  parad  mien- 
tes quantos  de  testigos  uos  daré  syn  los  que  uos  he  dado.  Lo 
primero  mostró  Dios  que  es  Trinidat»  etc.  Al  fin  de  este  trata- 
do en  //,  fol.  154)  hay  esta  nota:  «Concordat  cum  cod,  P-\\\-2\. 
Perezius  Bayerius, » 

3.°  Capítulo  Contra  los  que  dicen  que  hay  fadas  e  ventura  e 
oras  menguadas  (completo  en  //,  fol.  197;  P,  fol.  35,  incompleto, 
comprende  solo  hasta  el  fol,  20 1  v.  de  //,  faltándole  casi  otro 
tanto).  La  única  razón  para  atribuir  este  tratado  á  San  Pedro 
Pascual  que  tuvo  Fr.  Cristóbal  de  la  Torre  fué  el  hallarlo  co- 
piado en  k  á  continuación  del  Pater  Noster  del  Obispo  de  Jaén. 
En  cambio,  para  atribuirlo  á  Alfonso  de  \'alladolid  tenemos  una 
razón  de  igual  peso,  cual  es  el  estar  copiado  en  /*,  tras  el  Credo 
de  Maestre  Alfonso,  y  otra  razón  más  poderosa,  que  es  el  coin- 
cidir con  el  Credo  en  el  prólogo,  citándose,  lo  mismo  en  el  Cre- 
do que  en  el  Tratado  contra  Hadas  y  Ventura,  unos  versos  de 
la  antigua  traducción  castellana  en  cuaderna  vía  de  los  dísticos 
de  Catón. 
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En  el  comienzo  del  Credo  se  dice  (P,  fol.  l):  «Amigos,  yo  el 
(¡ue  este  libro  fiz,  oy  leyer  vna  vez  vn  libro  de  castigos  que  se 
clama  Catón  que  castigaua  a  ssu  fijo  e  dezia  li  esta  razón: 

fijo,  mientre  bi uleros,  non  c}uedes  de  aprender, 

que  por  su  mal  nació  todo  aqueill  que  necio  quiere  ser, 

en  que  nos  muestra  a  los  que  non  sabemos  que  escuchemos  ct 
aprengamos  por  que  mas  valgamos;  et  dize  eill  mas: 

fijo,  ley  muchos  libros  et  ditados 
mas  de  quoantos  leyeres  non  fagas  sus  mandados; 
car  mucho  dizen  los  sanios  et  ponen  en  sus  dictados 
que  non  deuen  ser  creydos  nin  deuen  ser  obrados.» 

En  el  libro  contra  las  liadas  {P,  fol.  35  v.;  falta  este  párrafo 
en  h)  hallamos: 

«Et  sobre  la  razón  de  los  dictos  sauios  dize  Catón: 

fijo  ley  muchos  libros  e  muchos  dictados 
mas  de  quoantos  leyeres  non  faras  sus  mandados: 
car  mucho  dizen  los  sauios  e  ponen  en  sus  dictados 
que  non  deuen  ser  creydos  nin  deuen  ser  obrados»  (i). 

El  repetirse  así  en  el  Credo  y  Contra  las  Hadas  la  misma  cita 
de  una  traducción  obscura  y  casi  ignorada,  que,  si  es  verdad 
c|ue  tuvo  bastante  boga  en  los  primeros  tiempos  de  la  imprenta, 
no  se  ve  citada  por  ningún  otro  escritor  medioeval,  puede  pasar 
por  prueba  de  que  ambas  obras  son  de  un  mismo  autor  encari- 
ñado con  la  lectura  del  Catón  castellano;  y  como  el  autor  del 
Credo  es  conocido,  á  él  podemos  atribuir  el  Tratado  contra  las 
Hadas.  El  P.  Valenzuela  (p.  465)  tiene  este  Tratado  por  obra  de 
San  Pedro,  porque  se  desarrolla  en  él  un  tema  expuesto  también 
en  la  Impugnación  de  la  Secta  de  Mahoma  y  «en  tono  oratorio, 
dirigiendo  la  palabra  á  su  auditorio  con  la  acostumbrada  inter- 
pelación amigos  niios,  y  aunque   no   nombra  á  los  cautivos  es 


(i)  Esta  cita  importante  para  la  fecha  del  Catón  en  quaderna  vía  no 
escapéala  diligencia  de  D.  Carlos  Pietsch,  profesor  de  la  Universidad 
de  Chicago,  futuro  editor  del  Catón;  pero,  naturalmente,  atribuye  el  Cre- 
do á  San  Pedro  Pascual.  V.  Modern  Language  Notes,  April  1902,  vol.  17, 
col.  196.  Hago  esta  cita  según  P,  en  dialecto  aragonés,  por  faltar  en  h  uno 
de  los  párrafos. 
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evidente  que  habla  con  ellos».  Ahora  bien;  la  misma  forma  ora- 
toria, el  mismo  apostrofe  amigos,  hallamos  en  el  breve  párrafo 
copiado  del  comienzo  del  Credo,  obra  indisputable  del  Judío 
converso  Alfonso. 

Pero  es  el  caso  que  San  Pedro  Pascual  escribió  seguramente 
i;n  tratado  contra  las  Hadas;  en  la  Impugnación  de  la  Secta  de 
Mahoma  (Esc.  /¿-ij-2  5,  fol.  3Ó  r.)  con-ibatiendo  la  supersticiosa 
creencia  de  los  moros  en  las  hadas,  dice  que  no  tienen  en  cuenta 
la  doctrina  de  la  predestinación  de  Mahoma  «ca  si  del  comcn- 
gamicnto  del  mundo  es  escripto  en  la  dicha  tabla,  que  tiene  el 
ángel  de  la  muerte  ante  si,  la  bien  andanga  e  la  mal  andanga  de 
los  omes,  cierto  es  que  las  fadas  non  pueden  fadar  el  contrario; 
mas  esto  e  eso  es  vanidad  e  mentira,  asi  como  se  proba  en  vn 
quaderno  qu'escribi  e  ponerlo  e  en  la  fin  deste  libro».  Este  cua- 
derno empieza  en  el  folio  179  r  del  códice:  «Después  que  este 
libro  fue  acabado,  acaecióme  de  aver  disputaciones  con  algunos 
de  los  moros,  en  los  quales  decian  esos  entre  otras  muchas  va- 
nidades que  las  animas  de  los  hombres  antes  que  nascen  son 
judgadas  quales  deben  yr  a  parayso  e  quales  a  ynfierno,»  y  ni 
por  su  comienzo  ni  por  su  disposición  tiene  nada  que  ver  con  el 
tratado  sobre  igual  asunto  que  he  atribuido  á  Alfonso  de  \^alla- 
dolid. 

^."  Los  diez  Mandamientos  (//,  fol.  205). — La  atribución  de 
este  tratado  á  San  Pedro  Pascual  no  tiene  más  fundamento  que 
la  tan  citada  nota  de  Fr.  Cristóbal  de  la  'i'orre,  y  acabamos  de 
\-er  la  autoridad  que  esta  nota  merece  respecto  de  los  números 

2y  3- 

Quedan,  pues,  como  obras  de  San  Pedro  Pascual  en  los  dos 
códices  escurialenses  ^-¡j-25  y  /í-iij-3,  las  dos  siguientes: 

I."  La  impugnación  de  la  Secta  de  Mahoma  (//-¡j-25);  se  de- 
clara en  la  rúbrica  el  nombre  del  autor:  «yo  don  Pedro  Obispo 
de  Jaén,  scyendo  preso  en  Granada».  Ximcna,  p.  268,  dice:  «el 
«loctor  Martínez,  Prior  de  la  Santa  Iglesia  de  íaen  y  natural  de 
la  misma  ciudad,  escri\ió  la  \'ida  deste  santo  Obispo  en  el  año 
<le  1428  y  parece  que  este  autor  alcangó  los  originales  de  los 
libros  del  Santo  Obispo  y  los  copió,  ¡morque  al  fin  del  Tratado 
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que  se  guarda  en  el  Escurial,  del  libro  intitulado  Contra  la  Seta 
de  Mahoma,  está  su  firma  Liccnciatiis  Martínez  Prior  ■>.  VA  códice 
escurialense  de  que  se  trata  es  de  letra  del  siglo  x\[,  y  Xiniena 
asegura  que  lle\a  una  firma  del  siglo  xvl.Este  absurdo  arrastra- 
do también  á  las  obras  de  Nicolás  Antonio  (p.  99  Z»,  ij  271 )  y  de 
Ríos  (IV",  81  n.),  quien  cree  que  el  códice  se  escribió  á  principios 
del  siglo  x\',  se  deshace  leyendo  bien  la  firma,  que  no  es  del 
licenciado  Martínez,  sino  del  lice[ncia\t[ns]ntiñez  prior,  estam- 
pada en  dos  folios,  199  y  200,  y  especialmente  clara  en  el  se- 
gundo de  ellos. 

2."  Glosa  del  Patcr  Noster  {h,  fol.  187). — En  el  prólogo  se 
nombra  el  autor  «yo  don  Pedro  Obispo  de  Jaén  yazicndo  preso 
en  la  Qibdat  de  granada».  Solo  es  conocido  el  códice  escuria- 
lense de  esta  obra,  pero  puedo  señalar  la  existencia  de  otro  que 
perteneció  antes  á  la  librería  del  Conde  de  Puñonrostro  y  que 
ha  sido  enajenado  estos  últimos  años,  parando  actualmente  en 
poder  del  librero  de  \  igo  D.  Eugenio  Krapf.  Describieron  este 
códice  con  toda  amplitud  Ríos  (Hist.  crít.,  t.  in,  p.  536,  n.  I;  i\', 
597)  etc.)  Y  Knust  (El  libro  de  los  enxiemplos  del  Conde  Ltuanor, 
Leipzig,  1900,  pág.  XXV  3'  sig.). 

Ambos  citan  como  tercera  obra  del  volunten  descrito,  copiada 
en  sus  folios  80  ¿r-85  a,  un  Pater  Noster;  pero  ni  uno  ni  otro  reco- 
nocieron la  obra  de  D.  Pedro  Pascual,  porque  el  copista  se  dejó 
en  el  tintero  el  nombre  del  Obispo,  en  una  de  tantas  omisiones 
de  cláusula  entre  palabras  iguales,  motivada  aquí  por  cuadrar  el 
nombre  de  D.  Pedro  entre  las  dos  frases  iguales  «pater  noster». 
Para  que  esto  se  vea  claro,  y  para  dar  una  muestra  de  lo  dis- 
traído y  embrollón  que  era  el  copista  del  códice  de  Krapf,  copio 
aquí  el  comienzo  y  el  fin  del  opúsculo  de  San  Pedro,  añadiendo 
entre  paréntesis  algunas  \ariantes  de  //;  «E  por  que  algunos  moros 
\e  jicdios]  (l)dizcn  que  tan  bien  pueden  dezir  ellos  el  Pater  Nos- 


(i)  Pudiera  esta  palabra  ser  adición  del  formador  del  códice  //,  que  en 
1392  lo  compiló  de  obras  principalmente  contra  los  judíos,  según  dice  en 
el  íolio  último:  «fue  ordenado  este  santo  libro  que  es  contra  los  judíos 
que  es  gente  muy  dura  e  pai-a  contra  todos  los  turcos  que  son  todos  en 
grengia  (sic)  de  muy  grand  tenebregura.» 
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ter  \se£'unt  su  seta  como  nos  los  chi'istianos  segiuit  nuestra  ley,  por 
ende  yo  don  Pedro,  Obispo  de  Jaén,  yaziendo  preso  en  la  (¡ibdat  de 
Granada,  e  con  muy  grand  cuy  dado  desta  dicha  porfia ,  romanice 
el  Pater  Noster],  e  deuedes  sab^r  que  rremanesgian  (I.  como  //, 
rromangar)  el  Pater  Noster  según  la  letra   ligero  paresge,  mas 

poderlo  entender  asi  como  se   deue  entender »,   etc.   Acaba: 

«e  cuando  dezimos  amen  deseamos  orando  e  pidiendo  mcrged 
al  señor  que  la  nuestra  oragion  sea  oyda  e  rrcsgibamos  e  cum- 
plimos como  do  yse  (sic)  nri  dominus  ihu  xpi»  (7/  dice  solamente: 
que  la  nuestra  oración  sea  rresccbida  e  complida). 

3.°  El  vSanto  cita  en  su  Impugnación  de  la  Secta  de  Mahoma 
otra  obra  suya  perdida:  «E  sabed  amigos  que  yo  escrevi  una 
oración  en  latin  que  comienga  o  priiicipium  sine  principio,  en  la 
qual  brevemente  comprehendi  gran  parte  de  la  historia  de  los 
Evangelios  e  de  las  cosas  que  son  escritas  en  este  Libro.»  ¿Apro- 
vechó el  Santo  para  esta  oración  la  antigua  invocación  que  apa- 
rece en  el  prólogo  del  Fuero  de  Cuenca? 

Prhicipinm  sinc  principio,  finis  sine  fine. 
Presidium  fer,  more  pió,  Deus  iinice  trine, 
Principium  verum  Deus  est  Ule  spccierum, 
Qiti  lumcft  verum  specicsque  di  es  que  dierum  (i). 

(Artículo  publicado  en  el  Bulletin  Hispanique,  Octubre-Di- 
ciembre, ig02). 

II. 
SAN  PEDRO  PASCUAL.  INCIDENTE  BIBLIOGRÁFICO. 

P^n  la  carta  (jue  escribió  y  publicó  I).  Ramón  Mcncndez  Pi- 
dal  (año  1902)  al  Rmo.  P.  F.  Armengol  Wilenzucla,  ^Maestro 
General  de  la  Merced,  ha  debido  llamar  singularmente  la  aten- 
ción de  los  bibliófilos  el  tono  resuelto  con  que  echa  por  tierra 
todo  el  andamiaje  que  en  1 654  armó  D.  Martín  de  Ximena  Ju- 
rado, y  que  ha  sido  mirado  con  aprecio  y  sin  contradicción 
hasta  nuestros  días  (2).  .Afirma  el  Sr.  ]\Ienéndez  Pidal  que  el  có- 


(i)    V.  Morel-Fatio,  Revista  de  Archivos,  II,  1898,  p.  196. 
(2)     San  Pedro  Pascual,  obispo  de  Jaén  y  mártir.  Estudios  críticos,  por 
D.  Ramón  Rodríguez  de  Gálvez,  págs.  209  y  210.  Jaén,  1903. 
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cjnaíui  cuCauam  ciTüñum  n^pízducaímc'i 


Facsímile  sacado  del  cótiicc  Esciirialensc  //- 


/y-25. 
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dice  escurialense  (h-ij-2S)  de  que  se  trata  es  de  letra  del  si- 
glo XVI  y  que  la  firma  no  es  del  licenciado  Martínez,  sino  del 
lice\ncia\t[tis]  miñe z  prior,  estampada  en  dos  folios  199  y  200, 
y  especialmente  clara  en  el  segundo  de  ellos. 

No  á  todos  sus  lectores  parecerá  decisiva  la  autoridad  de! 
preclaro  crítico  que  figura  entre  los  más  sobresalientes  de  la  Es- 
paña contemporánea.  Si  el  original,  ó  por  lo  menos,  el  facsímile 
fotografiado  de  los  dos  precitados  folios  del  códice,  no  se  exhibe 
á  los  ojos  del  lector  imparcial  y  deseoso  de  apurar  la  verdad, 
no  hay  probanza  completa;  porque  autoridad  por  autoridad, 
tanto  parece  montar  la  de  D.  José  Amador  de  los  Ríos  que  ma- 
nejó ese  códice  manuscrito  del  Escorial,  cuanto  la  de  su  contra- 
dictor modernísimo. 

Yendo,  pues,  al  fondo  de  la  cuestión  presento  los  facsímiles, 
que  por  completo  la  resuelven,  y  me  han  sido  proporcionados 
por  e!  R.  P.  Bonifacio  del  Moral,  eruditísimo  autor  del  Catálogo 
de  Escritores  Agustinos,  españoles,  portugueses  y  americanos,  con 
el  que  la  Revista  «La  Ciudad  de  Dios  publicada  por  los  Padres 
Agustinos  de  El  E^scorial»,  viene  honrando  de  algunos  anos  á 
esta  parte  sus  páginas  siempre  doctas. 

Razón  tiene  que  le  sobra  el  Sr.  Menéndez  Pidal  cuyo  dictamen 
debe  pre\'alecer  contra  el  distraído,  ó  menos  atento,  de  I).  José 
Amador  de  los  Ríos  y  Xicolás  Antonio.  La  letra  hermosísima  del 
códice  se  aviene  con  la  de  las  ejecutorias  de  nobleza  ó  de  hidal- 
guía, otorgadas  hacia  el  promedio  del  siglo  xvi.  Por  lo  tocante  ;'i 
la  rúbrica  del  Prior  es  evidente  que  debe  interpretarse. />/a'«í:/¿z- 
tus  Nuñez  Prior;  sobre  lo  cual  en  otro  artículo  (l)  tengo  expre- 
sados los  puntos  que  en  adelante  se  pueden  ofrecer  á  la  con- 
cienzuda investigación  de  diferentes  archivos  con  esperanza  d(" 
buen  éxito.  Véase  el  Boletín,  tomo  xx,  págs.  32-45;  xi.i,  345-347. 

Madrid,  5  de  Marzo  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(i)     Razotiy  Fe.  Revista  mensual,  redactada  por  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  tomoxi,  págs.  384-386.  Madrid,  1905. 


NOTICIAS 


Centenario  del  Quijote. — El  Ateneo  de  Zaragoza,  con  el  fin  de  aumentar 
fl  esplendor  de  las  fiestas  organizadas  en  honor  de  Cervantes  perla  Uni- 
versidad de  la  misma  ciudad,  abre  palenque  á  los  ingenios  españoles  con- 
vocándoles al  siguiente  certamen: 


TEMAS    V    PREMIOS 

/."  lístudio  del  Quijote  eti  cualquiera  de  sus  manifestaciones  literarias, 
sociales,  políticas,  religiosas,  tipográficas,  etc. 

Premio:  Una  magnífica  bandeja  de  plata  repujada,  regalo  de  la  Excelen- 
tísima Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  Presidenta  honoraria  de  la  Comi- 
sión del  Centenario. 

2."  Reproducción  artística,  por  medio  de  la  pintura  ó  de  la  escultura,  de 
una  de  las  aventuras  acaecidas  d  D.  Quijote  en  Aragón. 

Premio:  i.ooo  pesetas  en  metálico,  procedentes  de  donativos  hechos 
l)or  el  Excmcj.  Ayuntamiento  (750)  y  la  Excma.  Diputación  provin- 
i  ial  (250)  de  Zaragoza. 

.,'."     Poesía  relativa  á  Cervantes  ó  á  alguna  de  las  incidencias  del  Quijote. 

Premio  de  la  Universidad  de  Zaragoza:  Un  objeto  de  arte. 

4."  Relaciones  literarias  y  a?nistosas  que  cultivó  Cervantes  con  los  escri- 
tores aragoneses  más  esclarecidos  de  su  tiempo  y  en  especial  con  los  hermanos 
Argensola. 

Premio  de  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza:  Una  joya  de  arte. 

5."  Reproducción  fotogrdjica  de  una  colección  de  ldmi7ias,  vistas  ó  escenas 
€71  relación  con  el  Quijote  y  sus  aventuras  de  Aragón. 

Premio  del  Ateneo  de  Zaragoza:  Un  objeto  de  arte. 

Los  trabajos  deberán  ser  entregados  en  la  Secretaría  del  Ateneo, 
Coso,  lio,  antes  del  26  de  Abril  próximo.  Serán  originales,  llevarán  el 
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correspondiente  lema,  el  cual  irá  también  escrito  en  el  sobre  cerrado  que 
contenga  el  nombre  del  autor. 

La  propiedad  de  los  trabajos  de  los  temas  i.'',  3.°  y  4.°  quedará  á  favor 
de  sus  autores,  salvando  el  derecho  á  250  ejemplares,  caso  de  imprimirlo, 
que  se  reserva  el  Ateneo. 

Los  demás  trabajos  quedarán  propiedad  de  este,  excepto  los  que  del 
tema  2.°  no  resulten  premiados,  los  cuales  podrán  ser  retirados  mediante 
devolución  del  recibo  de  entrega. 

El  Jurado  se  reunirá  en  Zaragoza  el  día  26  de  Abril  y  estará  formado 
por  representantes  de  los  centros  intelectuales  de  la  capital. 

Zaragoza  25  de  Febrero  de  1905. — La  Duquesa  de  Villahermosa,  Pre- 
sidefita  de  honor  de  la  Comisión  del  Centenario.  —El  Rector  de  la  Universi- 
dad, Dr.  Mariano  Ripollés.— £/  Presidente  del  Ateneo,  Mariano  de  Paño. — 
El  Secretario  del  Ateneo,  Enrique  de  Benito, 


Con  ocasión  de  celebrarse  el  cuarto  centenario  de  Isabel  la  Católica,  y 
previos  dictámenes  emitidos  por  nuestra  Academia  y  la  de  San  Fernan- 
do, ha  sido  declarado  monumento  nacional  el  castillo  déla  Mota,  fortaleza 
principal  que  fué  de  Medina  del  Campo. 


En  27  de  Diciembre  del  año  pasado  falleció  en  Barcelona  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Fernando  de  Alós  y  de  Martín  López  de  Haro  y  de  Magarola, 
Miembro  honorario  del  Conseil  Heraldique  de  Francia  y  meritísimo  Co- 
rrespondiente de  nuestra  Real  Academia  en  Gerona.  Con  infatigable  estu- 
dio, del  que  dio  muestra  en  muy  estimadas  publicaciones,  cultivó  diferen- 
tes ramas  del  Derecho  patrio  y  de  la  Historia,  y  en  especial  la  Heráldica 
V  la  Numismática. 


Viajes  del  marselles  Pitheas. — Acerca  de  ellos  ha  publicado  el  señor 
Callegari  un  largo  y  excelente  estudio  en  el  último  número  trimestral 
(Enero-Marzo,  págs.  222-268)  de  la  Paduana  Rivisla  di  Storia,  que  á  cam- 
bio del  Boletín  recibe  la  Academia.  La  conclusión,  á  la  que  llega  el  au- 
tor de  este  notable  artículo,  es  muy  notable:  «Come  Cristoforo  Colombo, 
Piteo  ha  scoperto  un  nuovo  mondo,  intravisto  dagli  antichi  solo  da  lungi, 
oífuscato  da  gelide  nebbie  e  coperto  dal  velo  del  mito  e  della  superstizio- 
ne;  come  Copernico,  egli  ha  fatto  sentiré  il  suo  influsso  su  tutti  gli  astro- 
nomi  e  cosmografi  che  lo  seguirono,  non  pertanto  il  nome  del  Massaliota 
c  vissuto  quasi  nell'  ombra  sino  ai  nostri  giorni.  La  posteritá  gli  ha  reso 
giustizia.» 

Diario  de  la  Seiretaria  del  virreynato  de  Santa  I'ee  de  Bogotá  (año  de  iJ^'Sh 
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por  Francisco  Xavier  Caro.  En  8.°,  páginas  102.  Colofón:  Fué  impreso 
este  libro  en  Madrid,  en  casa  de  Jaime  Ratés  Martín;  acabóse  en  el  mes 
de  Septiembre  de  mcmiv. 

Comprende  esta  publicación  un  cortísimo  fragmento  del  referido  Diario 
(1-12  Agosto),  cuya  totalidad  echó  á  perder  la  heredera  del  autor,  movida 
por  el  escrúpulo  de  no  lastimar  vidas  ajenas.  De  las  llamas,  memorables 
como  las  de  cierta  escena  del  Quijote,  se  escapó  únicamente  esta  por- 
cioncilla,  que  ha  hecho  imprimir  á  su  costa,  é  ilustrado  con  eruditas  ano. 
taciones,  el  Dr.  D.  Francisco  Viñals,  quien  más  de  una  vez  ha  honrado  las 
páginas  del  Boletín  (i)  con  datos  muy  aprecia  bles  de  erudición  estu- 
diosa. 

«Este  Diario,  dice  el  Sr.  Viñals  (pág.  8),  ha  resultado,  gracias  á  la  fina 
percepción  de  su  autor,  un  estimable  cuadro  de  costumbres  oficinescas 
de  las  Secretarías  de  Indias,  cuadro  impregnado  de  franco  realismo,  no 
desprovisto  de  delicadeza,  y  tan  bien  hablado  que  incita  á  la  lectura  y 
sostiene  vivo  el  interés  de  la  narración,  v 

Las  ilustraciones  al  texto,  que  por  vía  de  apéndice  le  allega  el  Doctor 
Viñals,  parte  son  geográficas,  parte  literarias  y  parte  históricas.  Entre  las 
primeras  la  más  notable  (págs.  94  y  95)  es  la  referente  al  mapa  que  dejó 
concluido  y  rubricado  en  Bogotá  á  19  de  Junio  de  1783  su  autor  D.  Anto- 
nio de  la  Torre,  «en  el  que  se  manifiestan  los  caminos  por  donde  transitó 
y  los  Ríos  Meta  y  Orinoco,  con  todo  lo  que  comprehende  la  provincia  de 
la  Giiayana;  confines  con  las  Colonias  Portuguesas  y  Olandesas;  parte  de 
las  Provincias  de  Cumaná,  Caracas  y  de  este  Nuevo  Reino;  y  los  Ríos  na- 
vegables que  hay  en  ellas;  á  el  que  acompaña  el  Diario  y  Relación  cir- 
cunstanciada de  quanto  observó  en  el  viaje».  El  Mapa  y  el  Diario  se  con- 
servan en  el  Archivo  de  Indias,  estante  16,  cajón  7,  legajo  21. 


En  la  sesión  del  día  5  del  corriente  acordó  la  Academia  solemnizar  con 
sesión  pública  en  el  primer  domingo  de  Mayo  próximo  el  tercer  cente- 
nario de  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  y  dar  expresivas  gracias  á  Don 
Joaquín  María  Díaz  de  Escobar,  cronista  de  Málaga,  por  el  calco  y  foto- 
grafía que  la  ha  remitido  de  una  inscripción  romana,  trazada  en  versos 
hexámetros,  que  se  ha  descubierto  en  la  alcazaba  íle  aquella  ciudad.  Tam- 
bién se  acordó  significar  al  ingeniero  D.  Luís  Siret  el  sumo  agrado  con 
que  acepta  para  su  Museo  el  regalo  de  una  inscripción  púnica  recién  halla- 
da en  Villaricos  (Almería),  que  es  hoy  propiedad  de  tan  distinguido  ar- 
queólogo. 

F.  F. 


(i)     Tomo  XXXV,  459-462;  xxxvii,  447  y  448. 
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INFORMES 


I. 

INFORME  SOBRE  EL  LIBRO  DEL  Sr.  RODRÍGUEZ  VILLA 
TITULADO  <; AMBROSIO  SPÍNOLA». 

Siempre  es  grata  la  lectura  de  un  libro  que,  además  de  tener 
mérito  sobresaliente,  se  acomoda  por  su  condición  á  las  aficio- 
nes y  gustos  del  lector ;  pero  la  complacencia  se  agranda  consi- 
-derablemente  cuando  la  obra  que  nos  deleita  fué  compuesta 
por  persona  á  la  cual  nos  unen  sentimientos  de  especial  aprecio. 

Concurren,  sin  duda,  estas  circunstancias  en  el  \'olumen  es- 
crito por  el  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  \'illa;  mas  no  se  crea  por 
eso  que  la  amistad  obscurece  nuestro  entendimiento  condu- 
ciéndolo á  singular  benevolencia,  porque  aun  siendo  grandes 
los  requerimientos  del  afecto,  quedaran  en  este  caso  muy  por 
bajo  del  imperio  que  en  la  conciencia  y  en  el  espíritu  ejercen 
icLS  inexcusables  demandas  de  la  rigurosa  justicia. 

«Ambrosio  Spínola,  primer  ^Marqués  de  los  Ralbases-»),  es  el 
título  del  \'olumen  de  770  páginas  en  4.°  que  acaba  de  publi- 
car, bajo  la  modesta  calificación  de  «Ensayo  biográfico»,  nues- 
tro docto  compañero,  y  que  informamos  por  acuerdo  de  la  Real 
Academia  y  disposición  de  su  respetable  Director.  Simpático, 
á  la  verdad,  es  el  tema  cuyo  desenvolvimiento  nos  da  á  conocer 
de  manera  perfecta  al  ilustre  capitán  que  brilló  esplendorosa- 
íiiente  en  el  primer  tercio  de  la  centuria  decimoséptima,  y  mu- 
cho debe  celebrarse  que  el  Sr.  Rodríguez  \"illa,  empleando  una 

TOMO   XLVI.  18 


274  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

vez  más  sus  preciadas  dotes  de  investigador  insuperable  y  labo- 
rioso, haya  dedicado  sus  estudios,  su  celo  y  su  talento  al  servi- 
cio de  la  historia  patria,  para  ofrecernos  tal  cual  fué,  y  según 
resulta  de  documentos  hasta  ahora  inéditos,  al  caudillo  excelso 
que  compitió  victoriosamente  con  los  más  famosos  generales  de 
su  tiempo,  al  militar  y  político  insigne  que  alcanzó  brillantes 
éxitos,  aun  teniendo  como  enemigo  á  personalidad  tan  eximia 
cual  Mauricio  de  Nassau,  hombre  de  universal  reputación. 

El  Sr.  Rodríguez  \  illa  arroja  torrentes  de  luz  \-i\-ísima  sobre 
un  período  no  bien  conocido ,  ni  cuidadosamente  examinado. 
Desde  ahora,  y  merced  al  nuevo  libro,  tendremos  suficiente 
copia  de  datos  y  de  juiciosos  comentarios  para  apreciar  el  esta- 
do de  la  dominación  española  en  Flandes  durante  el  tiempo  en 
que  allí  permaneció  Spínola,  y  para  juzgar  las  operaciones  de 
nuestros  ejércitos  en  el  Palatinado  y  en  el  Aíonferrato  al  prin- 
cipio del  citado  siglo  y  en  la  Guerra  de  Treinta  años. 

Sensible  es  que  Ambrosio  Spínola  no  hubiese  nacido  en  el 
suelo  peninsular,  porque  sus  triunfos  nos  halagaran  con  más  in- 
tensidad, y  sus  servicios  fuesen  por  nosotros  con  mayor  gusto 
festejados,  si  á  un  compatriota  nuestro  se  refiriesen;  mas  no  por 
eso  debemos  negarle  el  tributo  de  la  admiración  que  otorgamos 
también  á  Pescara,  á  Vasto  y  á  Farnesio,  que  en  los  reinados 
de  Carlos  I  y  Felipe  II  gobernaron  gloriosamente  Estados  y 
ejércitos  españoles.  Mortifica ,  y  no  sin  motivo,  al  legítimo  or- 
gullo nacional,  que  nuestros  soldados  fuesen  dirigidos,  hasta  en 
las  épocas  del  mayor  predominio  de  España,  por  generales  aje- 
nos á  nuestro  histórico  y  permanente  territorio;  y  es  lamentable 
que,  al  lado  de  Gonzalo  de  Córdoba,  de  Antonio  de  Leiva  y  del 
Gran  Duque  de  Alba,  hayamos  de  colocar  los  nombres  de  pre- 
claros capitanes  nacidos  como  Spínola  en  tierra  italiana.  Si  lo 
que  conceptuamos  depresivo  para  nuestro  crédito  fué  realidad 
dolorosa  en  tiempos  en  que  Carlos  I  atraía  con  los  esplendores 
de  la  realeza  y  las  gallardías  del  guerrero  á  las  más  salientes 
figuras  españolas,  áx'idas  de  obtener  fama  en  torno  del  glorioso 
monarca,  natural  y  lógico  era  que  más  se  advirtiese  el  daño 
cuando  los  soberanos  se  alejaban  del  mando  directo  de  las  tro- 
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pas,  ó  en  ocasiones  en  que,  si  acaudillaba  los  ejércitos  algún 
principe  de  la  casa  española,  carecía,  cual  el  Archiduque  Al- 
berto, que  rigió  Flandes  en  unión  de  su  esposa  la  Infanta  Isabel 
Clara  Eugenia,  de  aptitudes  acomodadas  para  conducir  operacio- 
nes militares.  Asunto  es  este  que  no  profundizaremos,  tanto  por 
hallarse  fuera  de  sazón,  cuanto  por  haberlo  estudiado  acabada- 
mente el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  siguiendo  el  parecer  y  el  juicio 
de  muy  reputados  escritores  militares  de  aquella  época. 

El  Sr.  Rodríguez  Villa  publica  documentos  donde  se  descubre 
que  ni  el  rey  Felipe  III,  ni  el  duque  de  Lerma,  ni  el  Consejo  de 
Estado,  encontraban  en  la  nobleza  y  entre  los  capitanes  es- 
pañoles quién  fuera  á  propósito  para  asistir  en  sus  graves  apu- 
ros al  Archiduque  Alberto  que,  no  bastante  escarmentado  con 
la  derrota  sufrida  en  las  Dunas  de  Newport,  acometió  la  em- 
presa de  expugnar  á  Ostende,  sin  advertir  que  las  fuerzas  de  su 
entendimiento  no  se  aparejaban  con  los  requerimientos  de  su 
voluntad,  y  que,  estando  aquella  plaza  muy  fortificada  y  aper- 
cibida, su  opugnación  demandaba  dotes  de  excepcional  pericia. 

Mas  como  los  asuntos  de  los  Países  Bajos  exigían  mucha 
atención,  y  era  preciso  levantar  el  espíritu  de  los, soldados  de 
España,  cuyo  prestigio  andaba  muy  desmedrado  desde  que  el 
Conde  de  Fuentes  dejara  el  Gobierno  de  aquellos  Estados,  y 
sobre  todo  desde  que  el  Archiduque  los  regía,  forzoso  era  tomar 
con  urgencia  resolución  adecuada  á  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias. 

Comprometido  seriamente  el  ejército  en  el  aventurado  sitio 
de  Ostende,  no  se  presagiaba  airoso  desenlace.  Por  fortuna,  la 
Providencia,  que  fué  avara  en  otorgar  dotes  militares  al  Archi- 
duque, quiso  concederle  supremo  acierto  (quizás  interviniendo 
para  ello  el  mejor  criterio  de  la  Infanta  Isabel  Clara,  su  esposa) 
en  la  designación  de  persona  á  quien  pudiese  confiar  el  mando 
de  las  tropas:  negocio  difícil,  en  tiempos  en  que  el  Consejo  de 
Estado  «al  recorrer,  según  decía,  la  memoria  de  todas  las  per- 
sonas capaces  que  había  en  España  é  Italia,  no  hallaba  ninguna 
en  quien,  juntamente  con  la  grandeza,  concurriesen  la  práctica 
y  experiencia  que  se  requieren  para  gobernar  ejércitos». 
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Expone  el  Sr.  Rodríguez  Villa  con  gran  claridad  la  situaci(5n 
apuradísima,  de  que  salió  con  ventura  el  Archiduque,  encomen- 
dando á  Spínola  la  dirección  del  sitio  en  que  hacía  dos  años  es- 
taba empeñado  el  crédito  de  las  armas  castellanas.  Desconfiaba 
la  Corte  de  ^Madrid  de  la  eficacia  del  nombramiento  en  el  con- 
cepto militar,  porque  el  Marqués  no  era  tan  soldado  como  para 
aquella  operación  de  guerra  parecía  menester;  pero,  eso  no  obs- 
tante, estimó  acertada  la  resolución,  pues  con  el  caudal  de  Spí- 
nola se  podía,  en  opinión  del  Consejo,  «acudir  con  puntualidad, 
así  á  la  previsión  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  expugnación 
de  la  tierra,  como  á  la  paga  y  sustento  de  la  gente,  que  sería  de 
mucha  importancia  para  vencer  las  dificultades  y  salir  con  la 
empresa».  De  modo  que,  más  que  los  talentos  de  Spínola,  se 
apreciaba  la  reputación  que  le  daba  su  cuantioso  peculio  parti- 
cular, muy  superior  á  la  del  Erario  público,  menoscabado  y 
abatido  en  aquellas  fechas.  Por  esto  se  contrató  con  el  Marqués 
el  asunto  de  Ostende;  y  aunque  con  ello  no  quedaran  en  lugar 
aventajado  la  nación  española  y  su  Gobierno,  se  evitaban  los 
inconvenientes  de  la  falta  de  pagas,  con  su  inevitable  secuela  de 
motines  y  revueltas  que  malograban  por  entero  la  acción  del 
mando.  Adelantó,  pues,  Spínola  los  fondos  necesarios  para  sos- 
tener la  tropa  y  sufragar  los  gastos  del  sitio  por  espació  de  seis 
meses,  con  la  condición  de  que  las  cantidades  que  en  tales  ob- 
jetos invertía  le  habrían  de  ser  devueltos  en  determinados  y 
convenidos  plazos.  Procedimiento  extraño,  más  tarde  seguido 
con  mayor  amplitud  en  Alemania,  que  en  aquella  ocasión  no 
produjo  desdichadas  consecuencias,  merced  al  entendimiento, 
corrección  y  honradez  de  Spínola. 

El  autor  del  libro  presenta  á  su  protagonista  dedicado  en  la 
mocedad  al  cuidado  de  los  negocios  de  su  casa  y  al  estudio  de 
las  ciencias  exactas  é  históricas  en  que  sobresalía,  sin  que  su  afi- 
ción se  apartara,  sin  embargo,  un  punto  de  los  conocimientos 
propios  del  arte  de  la  guerra,  como  la  fortificación  y  la  táctica. 
Pero  descando  otras  glorias  que  las  que  da  la  riqueza,  aquel  es- 
espíritu  reflexivo,  inteligente,  generoso,  noble  y  gallardo,  buscó 
más  extenso  campo  para  enaltecer  el  lustre  de  su  estirpe  que  el 
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que  le  ofrecían  las  especulaciones  mercantiles,  y  se  resolvió  á 
auxiliar  las  empresas  militares  navales  encomendadas  á  su  herma- 
no Federico,  reclutando  para  el  efecto  á  sus  expensas  en  Lom- 
bardía  numeroso  y  selecto  cuerpo  de  tropas  que,  en  calidad  de 
Maestre  de  Campo,  condujo  á  Flandes  corriendo  el  año  d(í  l6o2. 
Admira  ver  trocarse  súbitamente  en  caudillo  distinguido  á  un 
hombre  que  hasta  la  edad  de  treinta  y  tres  años  trabajara  en  asun- 
tos ajenos  á  la  milicia;  mas,  sin  duda,  las  condiciones  que  Spínola 
poseía  para  guiar  soldados,  se  fortalecieron  con  los  conocimientos 
que  adquirió  por  muy  especial  inclinación.  Ni  debía  de  ser  raro 
encontrar  por  esa  época  en  Italia  personas  adoctrinadas  en  el  arte 
de  la  guerra,  aunque  no  sirvieran  en  los  ejércitos,  pues  el  capi- 
tán y  escritor  ilustre  ^Marcos  de  Isaba,  lamentando  amargamente 
el  abandono  en  que  la  nobleza  castellana  tenía  los  estudios  mili- 
tares, menciona  en  su  precioso  libro  «Cuerpo  enfermo  de  la 
milicia  española»  á  un  gentilhombre  de  la  tierra  italiana,  corto 
en  años,  que,  sentando  en  su  mesa  á  algunos  capitanes  y  solda- 
dos de  España,  á  quienes  entretuvo  durante  la  comida  con  plá- 
tica amena  acerca  del  valor  y  de  la  destreza  militar  (por  más 
que  él  nunca  se  hubiese  hallado  en  operaciones  de  guerra),  ya, 
á  la  hora  de  los  postres,  tomó  un  compás  y  señaló  campo  para 
alojar  y  poner  en  batalla  un  ejército  de  30.OOO  hombres,  sin  que 
nada  en  él  faltase:  formó  los  escuadrones  guarnecidos  con  sus 
mangas  de  arcabuceros;  colocó  la  caballería  en  parajes  adecua- 
dos para  combatir  y  maniobrar  en  avance  y  retirada,  sin  poner 
en  desorden  á  los  peones;  marcó  sitio  para  la  artillería  y  el  baga- 
je; llevó  á  lugar  acomodado  las  vituallas  y  municiones;  dispuso  los 
gastadores  en  una  punta,  de  manera  que  pudieran  prestar  útil 
servicio,  con  el  amparo  de  fuerza  de  caballos  y  gruesa  banda  de 
arcabuces,  y  con  todo  ello  satisfizo  mucho  los  ánimos  de  los  sol- 
dados viejos  y  prácticos  que  allí  estaban.  Y  añade  Isaba:  «Es 
tan  ordinario,  tan  familiar  y  tan  continuo  este  alto  pensamiento, 
entre  gente  noble  en  estas  partes,  fuera  de  nuestra  España^  que, 
por  no  cansar  al  lector,  no  traigo  otras  memorias;  y  si  no  se 
quisiere  creer,  mirémoslo  por  la  experiencia  la  mucha  sangre 
que  nos  cuesta.» 
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Explícase  con  esto  que  Spínola  fuera  devoto  de  los  estudios 
militares,  que  tan  divulgados  andaban  por  Italia;  y  como  era 
hombre  de  superior  ingenio  y  que  sentía  entusiasmo  grande  por 
la  profesión  de  las  armas,  no  debe  causar  excesiva  sorpresa  que 
se  convirtiese  pronto  en  general  afamado  el  que  antes  solo  fuera 
tenido  por  hábil  negociante.  Faltábale,  en  verdad,  la  experien- 
cia de  la  guerra  cuando  arribó  á  Flandes;  pero  poseía  abundante 
cultura  y  aptitudes  naturales  para  el  mando,  que  en  mucha  parte 
suplían  la  carencia  de  práctica  militar.  Sin  duda  para  ser  gene- 
ral perfecto  conviene  reunir  carácter,  talento,  saber  y  experien- 
cia; mas  si  no  se  juntan  en  una  persona  todas  estas  dotes  en 
grado  sumo,  debe  dárseles  lugar  de  importancia  según  el  orden 
en  que  quedan  señaladas.  Y  en  tal  concepto,  ; había  entonces 
entre  los  Maestres  de  Campo  y  Capitanes  que  servían  en  los 
ejércitos  españoles  alguno  que  igualase,  ya  que  no  aventajara  á 
Spínola?  Adoctrinado  éste,  conforme  se  ha  dicho,  en  el  arte  de 
la  guerra,  y  habiendo  debido  á  la  lectura  de  los  Comentarios 
de  César  su  aplicación  al  ejercicio  de  las  armas,  prestamente  ad- 
quirió las  cualidades  que  necesitaba  para  ejercer  el  superior  go- 
bierno de  las  tropas.  Los  jefes  del  ejército  de  los  Países  Bajos 
eran  muy  aptos  para  dirigir  tercios  y  practicar  los  ordinarios 
servicios  de  campaña;  pero  eso  no  bastaba  para  obtener  en  jus- 
ticia el  más  alto  cargo.  «El  general,  escribió  Londoño,  ha  de  ser 
más  sciente  del  arte  militar  que  sus  iníeriores  para  determinar 
de  propio  motivo,  ó  hacer  elección  entre  diversos  pareceres.»  Y 
como  no  se  encontrase  en  las  tropas  y  nobleza  de  España  quien 
tal  condición  indiscutiblemente  poseyera,  acertó  el  Archiduque 
Alberto  en  acudir  al  marqués  Ambrosio  Spínola,  que  al  punto 
desplegó  habilidad  y  pericia  extraordinarias,  ganando  fama  me- 
recida con  la  terminación  feliz  del  sitio  de  Ostendc,  no  obstante 
ser  enormes  las  dificultades  que  se  ofrecieron  y  de  mucho  cui- 
dado los  movimientos  y  empresas  de  Mauricio  de  Nassau ,  al 
cual  venció  en  el  primer  empeño  su  novel  competidor. 

Por  aquel  tiempo  escribía  la  inteligente  Infanta  Isabel  Clara 
Eugenia:  «Spínola  es  grandísimo  trabajador  y  diligente,  y  no 
rehusa  ningún  trabajo  ni  peligro  de  su  persona;  se  le  puede  su- 
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plir  lo  que  le  íalta  de  práctica  y  experiencia,  en  que  no  deja  de 
tener  ya  alguna  por  las  ocasiones  en  que  se  han  ofrecido  des- 
pués que  está  aquí;  y  él  se  aplica  tan  bien  á  ello  que  se  pue- 
de creer  lo  aprenderá  bien  presto.»  Juicio  muy  exacto,  porque 
el  genovés  ilustre  alcanzó  en  el  sitio  de  Ostende  la  experien- 
cia de  que  carecía,  y  fué  desde  entonces  eximio  capitán.  Con 
suma  justicia  le  otorgó  Felipe  III  título  de  Maestre  de  Cam- 
po general  de  los  ejércitos  que  se  juntaron  en  los  Países  Bajos 
para  dentro  y  íuera  de  ellos,  porque  el  ejercicio  de  ese  cargo 
requería  cualidades  relevantes  de  saber  y  de  práctica  de  la  gue- 
rra que  concurrían  en  Spínola.  Para  convencerse  de  ello  basta 
leer  lo  que  con  suprema  autoridad  escribieron  Escalante,  Álava 
y  Viamont,  Scarión  de  Pavía,  Mendoza  y  Lechuga,  en  la  últi- 
ma decena  del  siglo  xvi,  y  en  los  albores  de  la  siguiente  cen- 
turia: en  juicio  de  estos  notables  tratadistas,  el  Maestre  de  Cam- 
po general  era  el  alma  ó  espíritu  del  ejército,  sobre  quien  pesaba 
el  gobierno  político  y  militar,  por  lo  cual,  al  decir  también  de 
Sala  y  Abarca,  debía  poseer  las  obligaciones  de  todos  los  oficios 
militares  con  tal  perfección  que  se  conociese  que  sabía  más  en 
el  desempeño  de  sus  cargos  que  todos  los  soldados. 

El  Sr.  Rodríguez  Villa  ensalza  justamente  á  Spínola  durante 
la  campaña  de  1605,  en  que  el  Marqués  burló  las  intenciones 
<ie  Mauricio,  superándole  en  destreza.  El  paso  del  Rhin,  las  ope- 
raciones en  Westfalia,  la  rápida  opugnación  de  Lingen  y  Olden- 
zeel,  la  penetración  en  Frisia  casi  sin  pérdidas,  la  toma  de  De- 
venter,  de  W^achtendonk  y  del  Castillo  de  Cracove,  y  ya,  en  los 
comienzos  del  invierno,  el  glorioso  combate  de  las  orillas  del 
Roer,  donde  fué  vencido  y  herido  el  príncipe  de  Nassau ,  ele- 
varon la  reputación  del  caudillo,  quien  con  todo  esto  inspiró 
tal  confianza  al  monarca,  que  en  1 606  recibió  poderes  con  re- 
servadas instrucciones  para  el  caso  en  que  falleciese  alguno 
•de  los  Gobernadores.  «Os  fío  el  mayor  negocio,  decíale  el  Rey, 
que  se  me  puede  ofrecer,  que  no  sé  si  lo  fiara  de  otro  hombre 
sino  de  vos.»  Cierto  es  que  por  aquel  tiempo  habíase  acreditado 
Spínola,  á  la  par  de  capitán  consumado,  de  hábil  político  y  ex- 
perto gobernante. 
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De  lo  primero  dio  nuevas  y  brillantes  pruebas  en  la  campaña 
de  1606,  tomando  las  plazas  de  Lochem,  Groll  y  Rhimberg, 
después  de  diestras  maniobras  para  apartar  á  Mauricio ,  que, 
cual  prudente  Fabio,  retrocedía  ante  su  adversario  que  le  pre- 
sentaba batalla  en  campo  abierto.  De  las  otras  aptitudes  ofreció 
manifestación  notoria  en  la  trabajosa  negociación  de  la  tregua 
de  doce  años,  teniendo  que  vencer,  tanto  como  los  recelos  y 
pretensiones  de  las  Provincias  Unidas,  las  resistencias  del  Go- 
bierno de  Madrid ,  poco  dispuesto  á  considerar  las  dificultades 
de  una  guerra  interminable  que  regularmente  producía  por  re- 
sultado venturoso  de  una  campaña  la  toma  de  una  ciudad  ó  dos, 
que  se  compensaba  al  año  siguiente  con  la  pérdida  de  las  mis- 
mas plazas  ó  de  algún  otro  punto  fortificado.  Y  gracias  á  que  el 
crédito  personal  de  Spínola,  muy  más  alto  que  el  del  Estado 
español  para  contratar  con  asentistas  y  proveedores,  obvió  gra- 
ves inconvenientes;  que  si  así  no  fuese,  acaso  las  tropas  católi- 
cas habrían  sufrido  en  aquellos  años  duros  quebrantos. 

La  Historia  nos  enseña  que  la  nación  nuestra  ha  solido  em- 
prender luchas  poco  acomodadas  á  los  medios  de  que  disponía: 
y,  tratándose  de  conservar  territorios  que  herencias  afortunadas, 
enlaces  hábiles,  descubrimientos  portentosos  y  aventuras  teme- 
rarias agregaron  al  suelo  patrio,  no  supimos  generalmente  repa- 
rar en  la  flaqueza  de  nuestros  elementos  armados,  en  las  escase- 
ces de  nuestra  Hacienda,  en  los  auxilios  con  que  contaban  nues- 
tros enemigos  y  en  la  situación  internacional  de  España,  por  lo 
común  desamparada  ó  mal  asistida.  Así  promovimos  ó  acepta- 
mos guerras,  cuyo  triste  fin  podía  presagiar  cualquier  espíritu 
sereno  é  inteligente,  dejándonos  de  frecuente  arrastrar  por  ideas 
perniciosas  que  quizás  encajaban  bien  en  nuestra  nacional  con- 
dición, pero  que  produjeron  sus  naturales  ó  infelices  consecuen- 
cias. Con  la  potente  rebelión  de  un  pueblo  ayudado  por  socorros 
francos,  ó  encubiertos,  de  importantes  naciones  limítrofes;  con 
un  estado  militar  enflaquecido  por  incesantes  y  lejanas  luchas; 
con  la  dificultad  de  reclutar  soldados  que  había  que  conducir  des- 
de apartadas  comarcas  á  los  teatros  de  operaciones;  con  la  debi- 
lidad, y,  á  las  veces,  carencia  absoluta  de  fuerzas  navales,  abso- 
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lutartnente  precisas  para  combatir  á  un  adversario  que  en  oí  do- 
minio del  mar  hallaba  poderosa  ayuda;  con  una  deplorable  situa- 
ción económica  que  sintetizó  Cánovas  del  Castillo  diciendo  «con 
aquella  Hacienda  no  había  más  remedio  que  sucumbir,  aunque 
todas  las  demás  causas  de  perdición  faltasen»,  era  inevitable  el 
desenlace  fatal  de  unas  empresas  que  produjeron  inmensa  ruina 
á  España,  empeñada  en  mantener  territorios  que,  aun  en  épo- 
cas de  pujanza,  no  pudo  guardar  en  paz,  y  que  pretendía  con- 
servar en  días  de  tristeza  y  decadencia. 

Si  el  parecer  de  Spínola  hubiese  prevalecido,  no  se  habría 
visto  envuelta  la  nación  en  dolorosas  luchas,  ni  se  habría  tam- 
poco reproducido  la  guerra  en  Flandes  al  terminar  la  tregua  de 
doce  años,  que  á  punto  estuvo  ya  de  romperse  en  1614  con 
motivo  de  disturbios  promovidos  entre  católicos  y  protestantes 
de  los  ducados  de  Cleves  y  Juliers.  Pasó  entonces  el  Marqués  á 
pelear  en  El  Palatinado,  donde  en  corto  tiempo  y  con  floja  re- 
sistencia ocupó  importantes  plazas  y  ciudades,  adelantándose  á 
Wesel,  en  cuyas  inmediaciones  había  colocado  su  campo  el 
príncipe  Mauricio  con  grueso  ejército.  Debe  enaltecerse  la  co- 
piosa erudición  con  que  expone  y  comenta  el  Sr.  Rodríguez 
Villa  estos  sucesos;  mas,  por  ser  ya  largo  este  informe,  no  emi- 
tiremos juicios  acerca  del  particular,  ni  diremos  nada  respecto 
de  la  campaña  que  en  los  mismos  territorios  y  en  otros  próxi- 
mos dirigió  Spínola  en  1620  con  distinguida  pericia. 

Concluida  la  tregua  en  la  época  misma  en  que  íalleció  el  Ar- 
chiduque Alberto,  fué  menester  que  nuestro  general  volviese 
sin  demora  á  Flandes;  y,  cual  si  la  renovación  de  la  contienda 
en  aquellos  Estados  no  fuese  bastante  para  consumir  las  tropas 
y  agotar  las  energías  de  España,  luchamos  á  la  vez  en  Alemania 
y  en  Valtelina,  por  causas  que  muy  poco  debieran  interesarnos, 
imaginando  Olivares  que  á  todo  podía  hacer  frente  nuestra  po- 
bre y  extenuada  nación.  La  fama  de  Spínola  se  a'gigantó  con  el 
célebre  sitio  de  Breda,  emprendido  por  el  ilustre  caudillo  contra 
la  opinión  de  los  cabos  del  Ejército,  y  con  sorpresa  de  la  corte 
de  Madrid,  que  ni  comunicó  la  orden  de  tomar  aquella  plaza, 
según  demuestra  cumplidamente  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  ni  acó- 
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gieron  el  Rey  y  sus  consejeros  con  agrado  una  empresa  que  á 
los  espíritus  prudentes  pareció  de  sumo  riesgo  y  atrevimiento. 

Y  en  verdad  que  la  ciudad  de  Breda  tenía  tales  condiciones 
de  fortaleza,  que  era  de  temer  un  gran  descalabro.  vSituada  sobre 
las  riberas  del  Merk  y  del  Aa;  en  comunicación  con  el  intrin- 
cado delta  que  forman  el  Escalda  y  el  Mosa,  con  que  podía 
recibir  socorros  por  agua;  rodeada  de  importantes  poblaciones 
que  los  holandeses  presidiaban;  con  grueso  recinto  en  forma  de 
cuadrilátero  irregular,  defendido  por  trece  baluartes  y  una  po- 
derosa ciudadela,  y  amparado  por  catorce  rebellines  y  cinco 
hornabeques,  que  á  su  vez  tenían  anexas  obras  avanzadas;  con 
cincuenta  piezas  de  artillería  y  abundantes  ^•ituallas;  con  guarni- 
ción de  diez  y  siete  banderas  y  cinco  compañías  de  caballos, 
que  ante  la  inminencia  del  ataque  fué  reforzada  por  otras  ven- 
tiocho  compañías;  con  un  gobernador  prestigioso  como  Justino 
de  Nassau,  hermano  natural  de  Mauricio,  y  con  la  protección 
inmediata  del  ejército  que  éste  personalmente  mandaba,  podía 
calificarse  de  temerario  el  propósito  de  Spínola. 

Para  realizar  su  plan  se  aproximó  el  caudillo  á  la  plaza  en  los 
promedios  del  mes  de  Julio  de  1624,  conduciendo  18.000  com- 
batientes que  acordonaron  á  Breda  en  fines  de  Agosto.  Fueron 
notables  los  trabajos  en  que  al  punto  se  emplearon  los  soldados 
para  levantar  Jas  líneas  de  circunvalación  y  contravalación  des- 
tinadas á  contener  las  embestidas  del  exterior  y  las  salidas  de 
los  sitiados:  los  cuarteles,  donde  se  alojaron  los  núcleos  de  tro- 
pas de  las  distintas  naciones,  se  cubrieron  con  gruesos  parape- 
tos y  anchos  fosos;  atrincheramientos  de  menor  consistencia 
unían  los  campos  principales,  y  en  el  discurso  del  sitio  todavía  se 
construyeron  otras  dos  nue\'as  líneas,  con  que  se  llegó  á  erigir 
delante  de  la  ciudad  una,  al  modo  de  plaza  exterior,  con  noventa 
y  siete  reductos,  treinta  y  siete  fuertes  y  cuarenta  y  cinco  ba- 
luartes en  que  se  plantaron  numerosas  baterías  de  cañones  y 
morteros.  Mirábanse  frente  á  frente  los  dos  más  afamados  ge- 
nerales de  la  época,  y  natural  fué  que  uno  y  otro  pusieran  en 
acción  los  recursos  de  su  pericia,  de  su  ingenio  y  de  su  astucia 
para  desbaratar  los  proyectos  del  ad\'ersario;  así,   las  opcracio- 
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nes  efectuadas  alrededor  de  Breda  pueden  servir  de  ejemplo  á 
las  más  notables  de  aquel  período  histórico  en  los  Países  Bajos. 
Diques  levantados  y  destruidos,  esclusas  que  retenían  ó  lanza- 
ban las  aguas  de  la  marea,  según  la  voluntad  del  que  las  dispo- 
nía; inundaciones  que  facilitaban  ó  impedían  el  acceso  en  una 
ú  otra  dirección;  canales  que  desviaban  el  ordinario  cauce  de 
los  ríos;  acometidas  audaces;  movimientos  hábiles  de  españoles 
y  holandeses  que,  más  allá  de  las  líneas,  capitaneaban  el  Príncipe 
Mauricio  de  Orangc  y  el  ilustre  historiador  y  valeroso  guerrero 
D.  Carlos  Coloma;  todo  se  ejecuto  con  ocasión  de  aquel  sitio 
memorable.  Al  fin  se  rindió  la  plaza  el  día  5  de  Junio  de  1625, 
muy  poco  después  de  haber  fallecido  el  célebre  jefe  de  las  Pro- 
\-incias  Unidas,  que  al  abandonar  el  mundo  evitóse  el  desdoro 
de  verse  aventajado  por  un  enemigo  á  quien,  alardeando  de  va- 
nidad y  aprecio  de  sí  mismo,  consideró  el  segundo  capitán  de 
su  tiempo.  ¡Por  primero  debió  ser  reputado  Spínola  en  las  varias 
ocasiones  en  que  tuvo  á  raya  á  Nassau,  ó  maniobró  con  mayor 
acierto  que  él! 

Realzado  el  crédito  de  las  armas  españolas,  á  la  par  que 
faltaba  á  los  rebeldes  su  caudillo  insigne,  parecía  lógico  que 
tan  favorables  circunstancias  fuesen  aprovechadas  para  impul- 
sar vigorosamente  las  operaciones  de  campaña,  apercibiendo  los 
medios  necesarios  para  alcanzar  importantes  ventajas.  No  se 
hizo  eso;  antes,  por  el  contrario,  inhábil  y  torpe  el  gobierno  de 
Filipe  IV,  mandó  permanecer  en  Flandes  á  la  defensiva  por 
tierra,  mientras  se  preparaba  y  ejecutaba  la  ofensiva  por  mar. 
Peregrino  é  infeliz  pensamiento,  que  dio  tiempo  á  que  los  holan- 
deses ganaran  ánimo  y  se  aprestasen  para  empresas  atrevidas 
que  amargaron  justamente  los  últimos  días  de  la  estancia  de 
Ambrosio  Spínola  en  los  Países  Bajos. 

En  vano  vino  el  Marqués  á  Madrid  con  objeto  de  gestionar 
que  se  enviaran  á  Plandes  los  elementos  precisos  para  sostener 
una  guerra,  cuya  prolongación  deploraba,  porque  en  parecer 
suyo  no  podía  terminar  satisfactoriamente  por  fuerza  de  armas. 
Sus  demandas  en  pro  de  un  concierto  con  los  rebeldes  que  per- 
mitiera llegar  á  una  paz  definitiva,  ó  á  una  larga  tregua,  fueron  de 
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todo  punto  desoídas:  el  Conde-Duque  que,  por  ser  partidario 
resuelto  de  la  continuación  de  la  lucha,  debiera  facilitar  medios 
conducentes  para  sostenerla  con  fortuna,  desatendió  las  peticio- 
nes de  Spínola  por  excesivas  y  muy  gravosas  al  Erario,  lle- 
gando su  arrogante  presunción  hasta  poner  en  términos  de  liti- 
gio las  aptitudes  del  caudillo.  «Cuando  esté  ajustado  esto,  es- 
cribía el  primer  ^Ministro,  diré  al  Marqués  lo  que  se  me  ofrece 
en  la  forma  de  campear  y  sitiar.»  Fuera,  á  la  verdad,  donoso,  si 
ello  no  produjese  al  ánimo  profunda  amargura,  ver  cómo  daba 
lecciones  de  fortificación  y  táctica  D.  Gaspar  de  Guzmán  al  pre- 
claro expugnador  de  Ostende  y  de  Breda.  Por  desgracia,  la 
Junta  de  Estado  y  el  Monarca  se  acomodaron  á  la  opinión  del 
Conde-Duque,  y  todos  á  una  requirieron  con  insistencia  á  Spínola 
para  que  regresara  presto  á  Flandes,  sin  ofrecerle  garantía  algu- 
na de  eficaz  y  positiva  ayuda.  A  ello  se  opuso  el  Marqués  por 
conceptuar  que  su  vuelta  en  semejantes  condiciones,  antes  que 
favorecer  la  causa  de  España,  amenguaría  su  personal  reputación 
y  acabaría  con  las  esperanzas  de  la  Infanta  Gobernadora,  del 
Ejército  y  de  las  provincias  leales.  En  estas  discusiones,  que 
duraron  muchos  meses,  surgió  en  1629  una  nueva  guerra  moti- 
vada por  la  sucesión  del  ducado  de  Mantua,  y  allá  fué  Spínola, 
no  obstante  haberse  opuesto  á  que  España  interviniera  en  un 
conflicto  expuesto  á  grandes  peligros.  El  Sr.  Rodríguez  Villa 
presenta  muchos  é  interesantes  documentos  que  dan  perfecta 
idea  de  las  controversias  y  desavenencias  entre  el  Conde-Duque 
y  el  Marqués;  altivo,  vanidoso  é  imprudente,  el  primero;  circuns- 
pecto, juicioso  y  correcto  el  segundo. 

Marchó  Spínola  á  Italia  en  calidad  de  Gobernador  del  Estado 
de  ]\Iilán  y  de  Jefe  del  Ejército,  corriendo  el  mes  de  Julio  de 
1629.  La  situación  era  difícil,  porcjue  á  la  flacjucza  numérica  de 
las  tropas  de  España  se  juntaba  la  importancia  de  la  Liga  ene- 
miga constituida  por  Luís  XIII,  Venecia,  el  Papa  y  el  duque  de 
Nevers,  pretendiente  al  Ducado  en  litigio;  y  Imcu  que  nosotros 
tuviéramos  por  aliados  á  la  casa  de  Saboya  y  al  Imperio,  poco 
se  debía  fiar  del  Duque  Carlos  Manuel,  versátil  é  inconstante, 
y  de  la  acción  de  los  soldados  tudescos,  cjue  llevaban  consigo 
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la  indisciplina,  el  motín  y  el  pillaje.  Desde  el  principio  se  incli- 
naba el  Marqués  de  los  Balbases  á  la  paz,  siempre  que  pudiera 
pactarse  en  honrosos  términos;  mas  como  eso  no  fuera  posible, 
acometió  la  empresa  de  domeñar  el  Monferrato  y  de  tomar  la 
plaza  de  Casal.  Sin  duda  tenía  que  ser  dudoso  el  éxito  en  una 
campaña  en  que  combatían  alemanes,  saboyanos  y  españoles 
con  tres  distintos  caudillos:  faltando  la  unidad  en  la  dirección,  los 
disentimientos  y  las  discordias  habrían  de  malograr  la  acción 
militar;  y,  por  si  eso  no  bastase,  el  desacuerdo  entre  el  primer 
Ministro  de  Felipe  I\^  y  Spínola  agravaba  mucho  la  situación. 

Puesto  el  ejército  español  sobre  Casal,  fuéronse  allí  debilitan- 
do las  energías  de  nuestro  general,  y  al  frente  de  aquella  plaza, 
en  punto  de  ser  asaltada  y  tomada,  murió,  acaso  más  que  de 
enfermedad,  de  tristeza  y  amargura,  ante  el  agravio  que  el  Con- 
de-Duque infiriera  á  su  crédito  y  consideración,  limitándole  los 
amplios  poderes  que,  al  ir  á  Italia,  le  otorgara  el  Rey,  por  lo  que 
concernía  á  la  facultad  de  concertar  la  paz. 

Aquella  postrera  campaña  de  Spínola  no  mereció  aplausos  en 
el  concepto  militar;  por  carencia  de  cabeza  que  á  todos  dirigiese, 
las  operaciones  fueron  desmayadas:  para  combinarlas  con  pericia 
no  existió  plan  de  carácter  general,  mientras  que  el  recelo,  las 
desconfianzas  y  desacuerdos  entre  unos  y  otros  jefes  y  la  opo- 
sición de  Olivares  al  Marqués  de  los  Balbases,  alimentada  por 
apasionados  móviles,  impidieron  una  acción  fija  y  enérgica. 

Ambrosio  Spínola  queda  expuesto,  como  figura  histórica,  á  bri- 
llante luz,  por  el  Sr.  Rodríguez  Villa:  el  geno  vés  insigne  aparece 
en  el  trabajo  de  nuestro  compañero  tal  cual  fué  y  con  todo  el 
realce  necesario;  el  nuevo  libro  coloca  sobre  sólido  pedestal  al 
extranjero  que  inmortalizó  su  nombre  dirigiendo  los  ejércitos  de 
España. 

Nada  hemos  de  añadir  ya.  En  nuestra  opinión,  el  volumen 
publicado  por  el  Sr.  Rodríguez  Villa  es  notabilísimo  y  merece 
todo  linaje  de  alabanzas.  Grande  es  el  crédito  del  doctísimo 
Académico,  y  excepcional  su  cultura;  pero  con  todo  eso,  y  aun 
siendo  muy  valiosos  sus  anteriores  trabajos,  que  sacaron  á  la 
pública   consideración  sucesos  ignorados,  ó  rectificaron  juicios 
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equivocados,  puede  afirmarse  que  la  obra  que  informamos  es  de 
lo  más  preciado  é  interesante  que  en  estos  tiempos,  y  en  ma- 
teria histórica,  el  mismo  autor  y  otros  autorizados  publicaron. 
Claro  está,  por  consiguiente,  que  conceptuamos  el  libro  de 
relevante  mérito,  y  creemos  que  debe  justamente  gozar  de 
los  mayores  aprecios  y  galardones  que  oficialmente  se  puedan 
conceder. 

Madrid,  3  de  Marzo  de  1905. 

Julián  Suárez  Inclán. — Manuel  Danvila. 


II. 
EL  REAL  MONASTERIO  DE  FITERO,  EN  NAVARRA. 

(apuntes    para    una    MONOGRAFÍA.) 

Sumario:  1.  Preliminares.  —  IL  Historia. — IIL  Análisis  arquitectónico. — 
IV.  —  Presunciones  sobre  la  época  de  edificación.  —  V.  Importancia 
de  la  iglesia  de  Fitero  y  su  comparación  con  las  demás  españolas 
del  Cister. 

I. — Preliminares. 

Los  importantísimos  restos  que  á  nosotros  han  llegado  del 
Real  ^Monasterio  de  Fitero,  en  Navarra,  constituyen  un  verda- 
dero monumento  de  la  Arquitectura  española  que  nadie  apreció 
hasta  ahora  en  toda  su  importancia.  Juzgado  por  algunos  ha  sido 
exclusivamente  desde  el  punto  de  vista  histórico,  y  mal  estudiado 
por  otros  en  su  parte  material.  Y  se  da  el  caso  curioso,  pero  no 
único,  de  que  por  razón  de  nuestra  falta  de  recursos,  algunas 
Corporaciones  é  individualidades  que  han  tenido  que  informar 
sobre  el  Monasterio  lo  hayan  hecho,  según  propia  confesión,  sin 
haber  visto  el  monumento  y  fundándose  en  lo  que  otros  dije- 
ron (l);  procedimiento  que,  si  es  siempre  expuesto  á  equivoca- 


(i)  Informe  para  la  declaración  del  monumento  nacional  del  Real  Mo- 
nasterio de  Fitero,  emitido  y  aprobado  por  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  en  2  de  Julio  de  1900. 
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cioncs,  resulta  fatalísimo  en  la  arqueología  arquitectónica,  donde 
el  examen  del  monumento  es  siempre,  no  vacilo  en  afirmarlo, 
más  elocuente  e  iniportante  que  el  del  documento.  Así  ha  suce- 
dido con  el  Monasterio  de  Fitero,  cuya  interesante  historia  fué 
largamente  tratada  por  muchos,  pero  de  cuya  arquitectura  na- 
die dio  una  idea  justa  ni  hizo  un  estudio  técnico,  señalando  su 
valor  y  su  lugar  en  la  extensa  lista  de  los  monumentos  españo- 
les levantados  por  la  ínclita  (^rden  de  San  Bernardo. 

No  olvidamos  al  decir  esto  que  un  ilustre  arqueólogo,  gloria 
de  España,  el  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo,  se  ocupó  en  su  libro 
Navarra  y  Logroño  del  Monasterio  de  Fitero, 'con  su  competen- 
cia habitual,  trazando  en  síntesis  brillante  su  historia  y  descri- 
biendo la  iglesia,  el  claustro  y  la  sala  capitular;  pero  no  ha  de 
extrañar  que  esta  reseña,  escrita  para  un  libro  demasiado  gene- 
ral, peque  de  literaria  y  sintética.  Y  en  cuanto  á  los  dibujos 
que  pretenden  ilustrarla,  cuanto  se  diga  de  su  inexactitud  y 
fantasía  será  poco.  ]\Ias  con  todo,  el  trabajo  del  eminente  Ma- 
drazo  es  lo  más  completo  que  se  ha  publicado  bajo  el  aspecto 
técnico;  porque  en  los  demás  escritos  la  parquedad  é  inexac- 
titud de  apreciaciones  son  extraordinarias.  Leamos  el  tomo  l  de 
\a.  España  Sagrada  del  Sr.  Lafuente;  la  «descripción  histórico- 
geográfica  de  Tudela  y  de  su  merindad»,  de  D.  Juan  Antonio 
Fernández  (i);  el  Diccionario  geo gráfico-histórico  del  Sr.  Abella; 
las  Memorias  del  Sr.  Jerónimo  de  Álava;  el  Diccionario  de  I\Ia- 
doz;  los  manuscritos  anónimos  «  Origen  y  principio  qne  tuvo  la 
Congregación  cistcrciense  de  Castilla  el  año  iiz"]  y  otras  cosas-», 
y  «Minuta  de  las  escrituras,  sentencias,  propiedades  y  derechos 
del  Real  Monasterio  de  Fitero-»  (2),  y  en  todos  estos  escri- 
tos veremos  que  la  fábrica  de  la  iglesia  es  magnífica,  de  estilo 
gótico,  digna  de  mencionarse,  y  otras  generalidades  que  nada 
dicen, 

Pero  como  lo  que  resta  de  la  famosa  fundación  de  Alfonso  el 


(i)     Manuscrito  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
(2)     Los  posee  el  celoso  párroco  de  Fitero,  D.  Martín  Corella,  á  cuya 
amabilidad  debo  su  conocimiento. 
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Emperador  es  de  grandísima  belleza  en  sí,  y  no  menor  interés  en 
la  historia  de  la  Arquitectura  cisterciense  española,  parécenos 
interesante  esbozar  un  estudio  técnico  de  la  iglesia  del  Real 
Monasterio  de  Fitero,  ilustrado  con  datos  gráficos,  obligado 
comentario  de  todo  trabajo  arqueológico -arquitect(')nico  mo- 
derno. Los  que  acompañan  son  fruto  exclusi\-o  de  labor  propia 
y  absolutamente  inéditos. 

11. — Historia. 

Parco  he  de  ser  en  estas  noticias  históricas:  fuera  trae?'  trigo 
á  Castilla,  como  se  decía  antes,  hablar  de  ellas  en  esta  docta 
Academia,  donde  todos  son  maestros  en  esas  ciencias:  por  otra 
parte,  es  conocidísima  la  introducción  de  la  Orden  del  Cister 
en  España.  Medio  siglo,  tan  solo,  había  transcurrido  desde  que 
Alfonso  W  favoreciera  la  invasión  de  los  monjes  cluniacenses, 
cuando  comienza  la  de  los  cistcrcienses.  García  Ramírez,  rey  de 
Navarra,  Alfonso  VII  el  Emperador  en  Castilla,  Pedro  Atares 
en  Aragón  y  Berenguer  IV  en  Cataluña,  llamaron  á  los  hijos  de 
San  Bernardo  que  en  olas  sucesivas  ocupan  los  monasterios  es- 
pañoles desde  1 13 1.  Nuestra  nación  llegó  á  ser  la  preferida  de 
San  Bernardo,  probando  esta  predilección  por  el  envío  de  su 
hermano  Nitardo  á  fundar  el  monasterio  de  la  Espina  á  deseos 
de  Doña  Sancha,  hermana  del  Emperador.  Los  cenobios  cistcr- 
cienses del  Mediodía  de  Francia  dan  sus  hijos  para  el  abaciado 
de  los  españoles.  Así  Nitardo,  Bertrando,  Durand,  Nicolás,  Es- 
teban y  tantos  otros  monjes  franceses  de  Scala-Dci  y  Font-Froi- 
dc,  son  fundadores  de  los  de  la  P2spina,  la  01i\-a,  Santas  Creus, 
Iranzu,  Poblet  y  Fitero. 

Concretémonos  á  la  fundación  de  éste,  aunque  sintetizando  lo 
dicho  por  tantos  autores,  y  al  frente  de  ellos,  por  el  P.  Manri- 
que, cronista  de  la  Orden  de  España,  en  sus  conocidos  Anales 
cistercienses  (i). 


(i)     «Cistercicnsium   sen   verius  ecclesiasticoriim  aniialiiim  a  condito 
Cistcrcior.    Auclore.  Y.  Angelo  Manrique.  Lugdiini,  mdc.xlii. 
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El  año  1 140,  Alfonso  el  límpcrador  extendía  un  privilegio 
■que  se  conservaba  en  el  siglo  xvui  en  el  archivo  del  Monasterio, 
y  cuyo  comienzo  decía  así: 

«Doi  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima  y  á  1).  Durando,  al>ad 
de  Santa  María  de  Yerga,  la  sierra  de  Yerga  y  la  villa  desierta 
de  Niencebas  con  todos  sus  términos  y  pertenencias  perpetua- 
mente para  él  y  sus  compañeros » 

Este  D.  Durando  era  un  monje  del  monasterio  de  Scala-Dei, 
en  la  Gascuña,  que  con  algunos  hermanos  en  religión  vino  á  po- 
blar el  primer  cenobio  de  Santa  María  de  Yerga.  Trasladáronlo 
después  á  Niencebas,  y  como  abad  de  éste  figura  ya,  en  1 146, 
aquel  San  Raimundo,  que  tanta  gloria  había  de  recabar  más 
tarde  para  su  Orden  con  la  creación  de  la  milicia  de  Calatrava. 
No  mucho  tiempo  después,  en  1 1  52,  buscando  mayores  venta- 
jas para  el  Monasterio,  y  utilizando  las  donaciones  de  la  villa  y 
castillo  de  Tudejcn  y  otras  en  el  sitio  llamado  Castellón,  hechas 
por  D.  Pedro  Tirón  y  su  mujer  Doña  Toda,  Srcs.  de  Cadreita  y 
Monteagudo,  trasladáronse  San  Raimundo  y  sus  monjes  al  lugar 
que  luego  se  llamó  Fitero ,  ác  Jito  (hito),  por  estar  allí  el  que 
limitaba  los  territorios  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón.  Desde 
1 1  56  figura  ya  San  Raimundo  con  el  título  de  Abad  de  Fitero. 

No  hemos  de  seguir  la  accidentada  historia  de  Fitero,  los 
continuos  peligros  y  expoliaciones  á  que  estuvo  sometido  por 
su  situación  en  el  límite  de  tres  reinos,  no  siempre  amigos,  lo 
que  obligaba  á  sus  colonos  á  trabajar  las  tierras  arma  al  brazo 
y  con  atalayas  constantes,  y  á  vivir  en  cortijos  fortificados  (l): 
las  revueltas  de  1 336,  que  despoblaron  el  Monasterio  por  doce 
años,  huyendo  los  monjes  á  Tudela;  los  esfuerzos  hechos  para 
tener  un  poblado  alrededor,  intento  ya  favorecido  por  Alfonso  el 
Sabio,  por  decreto  dado  en  Sevilla  á  23  de  Marzo  de  la  era  1304, 
en  el  que  se  conceden  diez  familias  de  moros  para  poblar  Tude- 
jen,  cuya  disposición  confirmaron  y  ampliaron,  sin  gran  éxito, 
Fernando  lY  v  Alfonso  XI;  las  consecuencias  de  las  luchas  de 


(i)     El  manuscrito  citado  <:Minutas  de  las  escrituras»  etc.,  etc.,  da  cu- 
riosas noticias  sobre  este  y  otros  puntos. 

TOMO    XLVI.  19 


290  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

agramonteses  y  beaumonteses  en  el  siglo  xv;  los  litigios,  el  em- 
pobrecirhiento,  las  rivalidades  y  desastres  de  toda  clase  en  los^ 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  por  fin,  la  clausura  del  Alonasterio,. 
en  1834,  por  el  abad  Oteiza. 

En  esta  historia,  pocos  años  próspera,  la  más  calamitosísima,, 
hay  una  fecha  famosa  que  ennoblece  al  Monasterio  y  á  la  patria 
española.  En  II57  era  tan  poderosa  la  Casa  de  Fitero,  que  sus 
monjes  y  vasallos,  á  las  órdenes  de  San  Raimundo,  formaron  una 
milicia,  comprometiéndose  á  defender  la  plaza  fronteriza  de  Ca— 
latrava ,  abandonada  por  los  Templarios.  Tal  fué  el  origen  de  la 
(3rden  de  Calatrava:  origen  glorioso,  que  por  su  misma  heroici- 
dad costó  la  vida  al  fundador,  pues  pareciendo  sin  duda  una  lo- 
cura 2\  prudente  abad  de  Scala-Dei,  reprobólo  vehementemente,, 
causando  esto  la  muerte  del  gran  San  Raimundo,  que  en  II60,. 
retirado  á  Ciruelos,  fué  á  dar  cuenta  á  Dios  del  empleo  de  su 
santa  y  valiente  vida. 

En  la  historia  del  Real  Monasterio  de  Fitero,  como  en  todas, 
sus  similares,  hay  carencia  absoluta  de  datos  sobre  la  construc- 
ción material  de  la  casa,  de  su  iglesia  y  dependencias,  que  e& 
precisamente  lo  que  á  nuestro  objeto  interesa.  Solo  rastreando- 
en  los  documentos  podemos  conjeturar  algo  respecto  á  fechas, 
de  construcción. 


Como  límite  inferior  ha  de  ponerse  el  año  1 1 52,  en  que  se 
hace  el  traslado  desde  Xiencebas,  después  de  lo  cual  comenzaría- 
la  construcción  de  un  monasterio  provisional;  y  como  límite 
superior  ha  de  considerarse  la  fecha  de  1287,  en  el  que  cons- 
ta (l)  que  estaba  cercado  con  fuerte  muro,  con  almenas  y  tres- 
torres,  lo  cual  implica  el  estar  completa  la  edificación  del  Mo- 
nasterio. 

Por  otra  parte,  es  tradición  seguida  generalmente  que  la  igle- 
sia es  obra  del  famoso  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  navarra 
de  nacimiento,  nieto  de  D.  Pedro  Tirón  y  de  Doña  Toda  (es- 
pléndidos favorecedores  del  Monasterio),  Obispo  de  Osma  hasta 

(i)     Manuscrito  citado  MMinutas  de  las  escrituras  . 


EL    REAL    MONASTERIO    DE    KITERO.  29 1 

1208,  después  Arzobispo  de  Toledo,  compañero  d<>  Alfonso  VIII 
en  las  Navas,  escritor  y  cronista. 

Nada  puede  asegurarse  de  todo  ello  mientras  algún  docu- 
mento de  los  que  hoy  se  custodian  en  el  archivo  de  la  Cíímara 
de  Comptos  en  Pamplona  no  hable.  Veamos  si,  á  falta  de  esas 
noticias  documentales,  las  ñíbricas  del  monumento  nos  dicen 
algo. 

III. — Análisis  arquitectónico. 

Al  dar  San  Bernardo  en  1 1  ig  la  Carta  de  Caridad  dejó  esta- 
blecidos los  caracteres  en  que  había  de  desarrollarse  la  arquitec- 
tura del  Cister.  Todo  había  de  ser  sobrio  y  sencillo,  como  exi- 
gían de  consuno  la  austeridad  monástica  y  la  misión  agrícola  é 
industrial  que  estaban  llamados  á  desempeñar  los  monjes  blan- 
cos. La  disposición  de  los  monasterios  no  era  nueva,  pues  con 
ligeras  variantes  es  la  adoptada  generalmente  por  los  benitos, 
cuyo  tipo  lo  da  el  célebre  plano  de  San  Gall  (l):  la  estructura 
es  la  más  sencilla  y  severa,  confiando  el  efecto  á  la  manifesta- 
ción de  los  elementos  constructivos  y  proscribiendo  los  ornatos 
superfluos  que,  como  decía  el  santo  fundador,  apartaban  á  los 
fieles  de  la  contemplación  de  los  libros  sagrados.  Mas  coinci- 
diendo la  reforma  de  San  Bernardo  con  los  primeros  pasos  del 
estilo  ojival,  nació  una  arquitectura  propia,  característica  é  in- 
confundible, y  que  se  extendió  por  toda  Europa  con  casi  abso- 
luta uniformidad.  Fueron  causa  para  ello  la  estrechez  de  la  cons- 
titución monástica,  el  Capítulo  anual  que«se  reunía  en  la  Abadía 
madre  del  Cister,  de  donde  brotaba  una  norma  extendida  luego 
por  todo  el  mundo  monástico  cisterciense,  y  la  creación  de  unos 
á  modo  de  gremios  de  oficios  de  la  construcción,  ejercidos 
por  legos,  pero  dirigidos  por  monjes,  que  viajaban,  llevando  á 
las  distintas   fundaciones  los    mismos    principios    arquitectóni- 


(1)  Existieron  en  muchos  países,  España  entre  ellos,  monasterios  for- 
mados por  la  agregación  de  edificios  sin  plan  preconcebido;  p«^ro  en  los 
que  lo  tenían  (y  esto  era  lo  general),  el  modelo  de  San  Gall  es  caracte- 
rístico. 
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eos  (l).  Quien  conozca  la  disposición  de  una  abadía  cisterciense 
conoce  la  de  todas:  la  iglesia;  entre  sus  brazos  el  claustro;  á  con- 
tinuación de  uno  de  los  cortos  de  ésta,  la  sacristía  y  la  sala  capi- 
tular que  abre  á  aquél  por  una  puerta  flanqueada  por  dos  venta- 
nas; en  otra  ala  del  claustro,  el  rcfertorio  con  la  cocina  contigua; 
delante  del  mismo  claustro,  las  bodegas  y  graneros;  detrás  de 
aquél,  otro  claustro  pequeño,  la  biblioteca,  la  enfermería,  y  más 
lejos  las  celdas  de  los  monjes;  encima  de  la  sala  capitular,  el 
dormitorio  de  novicios  con  escalera  directa  á  la  iglesia;  aparte, 
el  palacio  del  abad,  y  separado  de  todo,  la  granja  con  todas  sus 
dependencias  (2). 

En  una  sola  cosa  capital  se  diferencian  los  monasterios  del 
Cister:  en  la  forma  de  la  cabecera  de  la  iglesia.  Si  se  trazó  á 
imitación  de  la  de  Claraval,  tendrá  giróla,  con  capillas  absidales; 
si  lo  fué  tomando  por  modelo  la  del  Cister  (la  abadía  madre) 
presentará  tres,  cinco  ó  siete  capillas  de  frente,  abiertas  en  la 
nave  del  crucero.  Esta  es  la  disposición  más  frecuente  y  carac- 
terística del  estilo;  aquélla,  por  las  dificultades  constructivas  que 
implica,  se  reserva  para  las  grandes  iglesias  abaciales  de  la 
Orden. 

En  la  estructura,  las  diferencias  son  más  visibles  entre  unas  y 
otras  fundaciones,  respondiendo  á  los  tiempos  de  la  construcción, 
variando  desde  las  soluciones  románicas  borgoñonas  de  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xii,  hasta  las  ojivales  de  la  Isla  de  Francia 
ó  del  Anjou,  del  siglo  xui.  Mas  giran  siempre  dentro  de  la  mayor 
sobriedad  de  medios  v  detalles. 


Riquísimo  museo  de  arquitectura  cisterciense  es  España.  Por 
ley  del  rápido  descenso  de  la  regla  de  Clunny  (3)  y  del  amor  de 


(i)  Las  historias  del  Cister  llaman  «Asociación  de  ponteadores»  á  la 
de  legos  que  construían  los  puentes,  caminos  y  calzadas  necesarios  á  los 
monasterios. 

(2)  Todas  estas  dependencias  están  a<irupaclas,  en  unos  monasterios, 
al  Norte  de  la  iglesia,  y  en  otros  al  Sur. 

(3)  Al  mediar  el  siglo  xiii  el  estado  de  los  monasterios  Benitos  espa- 
ñoles era  deplorable,  (fítal  des  monasteres  espagnoUs  de  l'Ordre  de  Clun- 
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los  reyes  españoles  á  los  hijos  de  San  Bernardo,  los  monasterios 
del  Cister  brotaron  como  por  arte  mágico  en  nuestro  suelo  des- 
de el  primer  tercio  del  siglo  xii  hasta  finalizar  el  xiii,  ya  funda- 
dos y  levantados  de  nuevo,  ya  reformando  y  modificando  lo 
antiguos  de  los  monjes  negros.  Los  «Anales»  del  P.  Manrique 
nos  dan  noticias  del  gran  número  de  abadías  del  Cister  levanta- 
das en  España.  Pero  ¿qué  queda  de  las  fábricas  primitivas  de 
todas  estas  grandes  construcciones  medioevales?  Segün  un  re- 
cuento, que  en  modo  alguno  pretendemos  que  sea  completo, 
existen  todavía  más  ó  menos  íntegros  ó  arruinados  los  si- 
guientes: 

En  Castilla. — Las  Huelgas  de  Burgos,  Santa  María  de  Huerta 
(Soria),  Nuestra  Señora  de  la  P2spina  (Segovia),  Palazuelos  (Va- 
lladolid),  Nuestra  Señora  de  Ovila  ((luadalajara). 

Santa  María  de  la  Vega  (Palencia),  Corceles  (Guadalajarai. 

En  Cataluña.  ^vSantas  Creus  (Tarragona),  Poblet  (Tarragona), 
Bellpuig  (Gerona),  Ballbona  (Lérida). 

En  León. — -Gradefes. 

En  Arag(5n.  -Veruela  (Zaragoza),  Rueda  (Zaragoza),  Piedra 
(Zaragoza). 

En  Asturias. — Val-de-Dios. 

En  Galicia. — Santa  María  de  Meira  (Lugo),  Osera  (Orense), 
Armentera  (Coruña),  Melón  (Orense). 

En  Navarra. — Oliva,  Fitero,  Marcilla,  Iranzu,  Leyre,  Hi- 
rache. 


Vengamos  ya,  tras  esta  necesaria  introducción,  al  análisis  de 
los  restos  medioevales  llegados  á  nosotros  del  real  monasterio 
de  Fitero:  la  iglesia,  el  claustro  y  la  sala  capitular. 

La  iglesia  sirv^e  hoy  de  parroquia  á  la  villa,  y  hay  que  bus- 
carla entre  las  humildes  casas.  Modesta,  pero  expresiva  fachada 
la  anuncia;  y  el  que  traspone   la   sencilla   puerta  románica,   no 


ny  aux  XlII-XVe  siécle),  Ulysse  Robert.  (Boletín  de  la  Real  Academia 
DE  LA  Historia,  tomo  xx.  «La  Provincia  cluniacense  de  España»,  por  el 
P.  Fidel  Fita.) 
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puede  prever  la  impresión  que  dentro  le  aguarda.  Enorme  é 
imponente  aparece  la  nave,  la  magnitud  de  sus  dimensiones  y  la 
severidad  de  sus  líneas  actúan  sobre  el  espíritu,  emocionándole 
por  modo  inolvidable.  La  arquitectura  del  Cister  no  produjo  en 
España  nada  tan  grandioso. 

Es  una  basílica  de  tres  naves  con  seis  tramos  y  otra  de  cru- 
cero; la  cabecera  se  forma  con  cuatro  capillas  semicirculares  que 
se  abren  en  la  nave:  del  crucero,  otra  central,  y  una  giróla  con 
cinco  capillas  absidales,  de  las  cuales  la  central  es  la  mayor. 

La  estructura  es  francamente  ojival;  pero  la  belleza  de  este  es- 
tilo se  manifiesta  por  modo  rudo  reducido  á  sus  elementos  cons- 
tructivos, no  tanto,  en  nuestro  sentir,  por  la  antigüedad  de  la 
fábrica,  como  por  obediencia  ciega  á  los  preceptos  de  San  Ber- 
nardo. 

El  sistema  constructiv^o,  considerado  en  conjunto,  es  de  bó- 
\eda  de  crucería,  sin  arbotantes.  Los  pilares  de  toda  la  cabece- 
ra, hasta  la  nave  del  crucero,  son  de  núcleo  cruciforme;  los  de 
la  giróla  son  monocilíndricos,  con  columnas  adosadas,  aunque 
solo  en  el  lado  del  deambulatorio;  en  el  brazo  mayor  ó  prin- 
cipal el  sistema  de  apoyos  cambia,  desapareciendo  las  columnas 
y  quedando  reducidos  á  pilares  de  arista  viva,  con  lo  que  el  as- 
pecto de  la  nave  se  hace  más  rudo  é  imponente. 

Los  capiteles  de  la  cabecera  donde  hay  columnas  son  de  gran- 
des hojas,  apenas  indicadas,  ó  de  pomas,  ó  lisos  del  todo;  más 
sencillos  todavía  en  el  brazo  mayor,  donde  se  reducen  á  prismas 
chaflanados  sin  ninguna  ornamentación.  Y  como  en  esta  parte 
de  la  iglesia  los  pilares  son  prismáticos,  sin  columnas,  vióse  el 
arquitecto  en  la  necesidad  de  dar  un  cuarto  de  conversión  á  los 
que  sustentan  los  arcos  diagonales,  resultando  un  curioso  é  in- 
geniosísimo sistema  de  apoyo  (l). 

Las  basas  son  románico-góticas,  de  dos  toros  y  escocia  sobre 
un  alto  plinto,  en  la  cabecera;  y  en  el  brazo  mayor  consisten  en 


(i)  Análf)go  existe  en  San  Vicente  de  Avila,  pedido  por  un  cambio  de 
embovedamiento.  Véase  el  folleto  «Notas  sobre  algunos  monumentos  de 
la  arquitectura  cristiana  española  •,  primera  serie.  Madrid,  1901. 
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•sencillos  ensanclies  de  los  prismas  del  apoyo,  sobre  plintos  mol- 
dados. Toda  la  iglesia  está  cubierta  con  bóveda  de  crucería,  ex- 
•cepto  las  cuatro  capillas  del  crucero  y  las  cuatro  absidales,  que 
tienen  bóvedas  de  cuarto  de  esfera,  sin  nervios.  Las  de  crucería 
son  sencillísimas,  con  simples  arcos  diagonales  sin  moldar  (solo  lo 
están  con  grueso  baquetón  los  diagonales  del  deambulatorio)  y 
sin  claves  en  los  encuentros  (l).  De  igual  clase  es  la  bó\-eda  de! 
crucero,  donde  no  se  señala  ni  linterna  ni  peralte  alguno.  Los 
arcos  son:  de  medio  punto  los  diagonales,  los  de  embocadura  de 
■las  capillas  y  los  de  comunicación  de  las  naves  bajas  y  alta,  y 
apuntados  los  fajones  ó  transversales.  Los  formeros  no  existen. 
Los  tramos  son  de  planta  cuadrada  en  las  naves  bajas,  rectan- 
gular en  las  altas  y  trapezoidales  en  el  deambulatorio.  En  la  nave 
<lel  crucero,  los  arcos  diagonales  se  apoyan  en  cue- de- lampe 
ó  voladizos,  según  un  sistema  caro  á  los  arquitectos  del  Cister. 

Son  detalles  interesantísimos  los  enjarges  de  la  giróla  y  de  la 
nave  baja,  hasta  el  punto  de  constituir  una  singularidad  del  mo- 
numento, sin  igual  que  sepamos,  en  España,  y  muy  escaso  en 
Francia. 

En  los  enjai'ges  de  Fitero  no  arrancan  todos  los  arcos  que  for- 
íTian  cada  crucería  al  mismo  nivel,  como  es  el  caso  general,  sino 
que  los  diagonales  parten  de  una  hilada  más  bajo  que  los  res- 
tantes, resultando  los  capiteles  á  distintas  alturas.  Como  el  estilo 
ojival  es  arte  en  el  que  todo  obedece  á  un  razonamiento,  hay 
<que  buscar  el  que  produjo  esta  anomalía.  Acaso  obedezca  á  que 
siendo  bastante  ancha  la  nave,  y  semicirculares  los  arcos  diago- 
nales, su  clave  se  elevaba  á  más  altura  de  lo  que  convenía  al 
arquitecto  para  la  colocación  de  las  ventanas  de  la  nave  alta;  y 
el  paliativo  de  este  inconveniente  se  hallaba  bajando  el  arranque 
<le  los  arcos  diagonales.  Parece  confirmar  este  supuesto  el  que 
la  citada  anomalía  ya  no  existe  en  las  naves  altas,  donde  nada 
Jimita  la  elevación. 

Por  el  exterior,  la  iglesia  abacial  de  Fitero  no  indica  su  mag- 


(i)     Los  tres  primeros  tramos  de  la  nave  alta  tienen  crucerías  estrella- 
<las,  producto  de  una  reconstrucción  del  siglo  xv  ó  xvi. 
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nificencia  interior.  La  fachada  principal  solo  tiene  la  puerta  y 
un  gran  ojo  de  buey  entre  contrafuertes.  Aquélla  es  románica,  de 
arcos  de  medÍ3  punto,  simplemente  baquetoneados.  Columnas 
con  capiteles  les  dan  apoyo;  aquéllas,  gruesas  y  bajas;  éstos,  con 
figuras,  monstruos  y  entrelazados  de  clara  labor  románica.  Sobre 
esta  puerta  corre  una  faja  ornamentada  con  combinaciones  geo- 
métricas, de  evidente  estilo  gótico  del  siglo  xv. 

Lateralmente  las  fachadas  muestran  sencillísimos  contrafuer- 
tes, entre  los  que  se  abren  las  ventanas  de  la  na\-e  alta,  de  me- 
dio punto,  abocinadas,  sin  columnas  laterales  ni  archivoltas  mol- 
dadas. Por  detrás  el  aspecto  de  la  iglesia  se  anima.  Se  acusan 
las  capillas  laterales  del  crucero,  la  giróla  con  sus  absidales,  y 
sobre  ésta  la  capilla  mayor;  todo  por  modo  claro ,  patente ,  ar- 
mónico y  expresivo.  Cierto  que  la  carencia  absoluta  de  ornatos- 
hace  el  conjunto  severo  y  un  tanto  írío;  pero  en  esta  severidad 
está  su  belleza,  sin  que  pueda  decirse,  á  no  pecar  de  injusto,  que 
allí  se  extremó  la  lógica  á  costa  de  la  estética.,  como  se  ha  es- 
crito. 

Tal  es  la  iglesia  abacial  de  Fitero.  Acaso  nunca,  hay  que  repe- 
tirlo, llevó  más  allá  la  arquitectura  del  Cister  su  amor  á  la  sim- 
plicidad y  su  desprecio  al  ornato.  Por  ello  carece  del  elemento- 
animador;  pero  quien  sepa  leer  en  las  piedras,  en  sus  masas  y 
en  sus  líneas,  sentirá  bajo  aquellas  bóvedas  las  santas  y  viriles- 
impresiones  de  Dios,  de  la  Patria  y  del  Arte. 


Saliendo  de  la  iglesia  por  una  puerta  lateral  se  entra  en  eí 
maltrecho  claustro.  No  es  el  contemporáneo  del  templo,  sino 
una  obra  del  siglo  xvi,  en  ese  estilo  semi-gótico  y  semi-plate- 
resco  tan  común  en  España  (l),  aunque  éste,  sin  ser  desprecia- 
ble, no  puede  figurar  en  lugar  preeminente  en  la  serie.  En  el  ala 
de  oriente,  contigua  á  la  nave  del  crucero  de  la  iglesia,  en  el 
sitio  reglamentario.,  existe  todavía  la  sala  capitular,  joya  inaprc- 


(i)     Claustros  de  Safi  ¡Marcos  y  de  la  Catedral  de  León,  de  San  Zoilo 
de  Carrión  de  los  Condes,  del  Monasterio  de  Hirache,  etc.,  etc. 
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ciable  del  estilo  románico-ojival-cisterciensc.  Es  hermana  de  la 
Preciosa  en  la  Oliva,  de  la  de  V'eruela,  de  la  de  Poblet,  de  la  de 
Piedra.  La  forma  un  espacio  cuadrado,  dividido  en  otros  nueve 
por  cuatro  pilares  octogonales;  cubren  aquellas  bóvedas  de  cru- 
cería: la  entrada  se  hace  por  robusta  puerta  de  arcos  baqueto- 
neados  sobre  triples  columnas  enanas,  y  de  igual  disposición  son 
las  ventanas  laterales.  Los  capiteles  son  caprichosísimos,  de 
fuertes  troncos  de  pirámide  ó  cono,  con  variada  flora  esculpida 
con  poco  relieve. 

De  lo  restante  del  Monasterio  nada  puede  decirse.  Rehecho 
mil  veces  en  el  curso  de  los  siglos,  solo  al  arqueólogo  muy  du- 
cho en  el  estudio  de  las  casas  del  Cister  mostrará  los  restos  de 
su  antigua  y  característica  disposición. 

Por  entre  las  construcciones  barrocas  podrá  vislumbrar  restos 
del  refectorio  y  de  las  cocinas,  del  dormitorio  de  los  novicios, 
de  la  biblioteca,  del  segundo  patio  y  de  la  casa  del  abad.  Todo 
está  hoy  alterado,  y  lo  que  existe  es  grande  por  su  magnitud, 
pero  insignificante  como  arte;  bastan,  sin  embargo,  la  iglesia  y 
la  sala  del  Capítulo  para  dar  categoría  al  antiguo  cenobio  de 
Fitero. 

IV. — Presunciones  sobre  la  época  de  edificación. 

Pasemos  á  la  clasificación  del  monumento  y  al  cálculo  de  la 
época  probable  en  que  se  erigió.  El  análisis  hecho  nos  hace  ver 
que  en  lo  que  resta  de  las  construcciones  medioevales  de  la  Aba- 
día de  Fitero  hay  dos  manos ,  dos  sistemas  y  dos  épocas.  La 
cabecera  y  nave  del  crucero,  con  los  pilares  de  columnas,  los 
capiteles  ornamentados,  las  capillas  semicirculares  con  bóvedas 
de  horno  y  los  apoyos  monocilíndricos  del  presbiterio,  está  im- 
pregnada de  rouianícisnio  y  marca  una  época  más  antigua  que 
la  del  brazo  mayor,  en  donde  se  proscriben  los  ornatos  y  en  el 
que  todo  es  seco,  anguloso,  severo,  pero  más  firme  de  trazado, 
indicando  otra  mano  de  época  más  avanzada  y  más  celosa  en 
el  cumplimiento  de  la  regla  de  San  Bernardo.  En  la  fachada 
vuelve  el  estilo  románico,  acentuándose  en  los  capiteles  histo- 
riados de  la  puerta. 
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Tal  disparidad  entre  el  interior  y  esta  portada  hizo  suponer 
al  insigne  Madrazo  que  la  construcción  debió  comenzarse  por 
la  portada  y  la  sala  capitular  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xii, 
y  más  tarde,  en  los  tiempos  de  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  en 
los  comienzos  del  xiii,  se  hizo  la  iglesia.  Posible  es  todo  esto;  mas 
puede  objetarse  que  ese  orden  en  la  construcción  es  poco  razo- 
nable é  inusitado  en  la  Edad  Media,  pues  siempre  se  comenzaba 
por  la  cabecera  de  la  iglesia  habilitándola  para  el  culto  en  cuan- 
to estaba  terminada,  y  continuando  después  la  construcción  de 
las  naves  hasta  la  fachada.  Ni  es  posible  hacer  la  sala  capitular 
sin  el  claustro,  y  éste  sin  la  iglesia. 

Más  probable  parece,  pues,  que  lo  primero  que  se  edificó  fué 
la  cabecera,  al  finalizar  el  siglo  xii,  por  un  maestro  seguramente 
monje  cisterciense,  acaso  francés  (l ),  muy  penetrado  de  las  tra- 
diciones del  estilo  románico  transitivo  y  del  sistema  constructivo 
borgoñón. 

Pasó,  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiii,  la  obra  á  manos  de 
otro  arquitecto,  posiblemente  monje  español,  más  rigorista,  más 
alejado  de  las  formas  románicas,  más  rudo  y  menos  jugoso,  como 
buen  ibérico,  el  cual  construyó  el  brazo  mayor  en  estilo  ojival- 
primario-cisterciense.  Siempre  queda  en  pie  el  problema  de  la 
fachada,  en  cuya  puerta  se  advierte  una  vuelta  al  estilo  románi- 
co; pero  el  hecho  puede  explicarse  por  dos  consideraciones:  las 
tormas  románicas  se  simultaneaban  con  el  sistema  constructivo 
ojival  en  las  construcciones  españolas  de  transición,  sobre  todo 
on  los  elementos  que  no  son  de  \'crdadera  estructura ,  como 
puede  verse  en  las  catedrales  de  Salamanca,  Zamora,  Ciu- 
dad-Rodrigo, Avila  y  tantísimos  otros  monumentos;  y  por 
otra    parte,   en   los   exteriores    podrían   los    artistas    del   Cister 


(i)  Pudiera  ser  un  imiicii)  de  esta  nacionalidad  (aparte  de  la  depen- 
tlencia  de  Fitero  del  Monasterio  de  Scala-Dei)  la  capilla  central  del  ábsi- 
de, que  es  mayor  que  las  restantes,  como  es  general  en  las  iglesias  fran- 
cesas, en  las  que  la  dedicaban  á  la  Virgen;  en  las  españolas  es  caso 
inusitado,  con  pocas  excepciones  (la  catedral  de  Falencia  y  alguna 
otra). 
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permitirse  alguna  nváa  libertad  (mi  los  ornatos,  sin  el  peligro 
de  distraer  á  los  fieles  en  sus  devociones,  como  temía  San  Ber- 
nardo. 

La  contemporaneidad  de  la  puerta  y  de  la  sala  capitular,  re- 
conocida por  el  eminente  arqueólogo  tantas  veces  citado,  con- 
firma nuestra  presunción,  pues  ni  aquel  recinto  es  de  gran  pure- 
za románica,  como  pretende,  sino  francamente  o¡  i  val-transitorio 
(por  sus  pilares  fasciculados,  sus  bóvedas  de  crucería  y  la  finura 
de  las  proporciones  y  de  los  perfiles),  ni  es  posible  suponer  que 
se  construyese  la  sala  capitular  antes  que  la  iglesia,  pues  su  ser- 
vicio y  colocación  exigen  posterioridad. 

En  resumen:  nuestra  opinión  es  que  la  gran  iglesia  de  1' itero 
se  comenzó  á  construir  por  la  cabecera  en  el  último  tercio  del 
siglo  XII,  alcanzando  acaso  á  costearla  el  gran  Ximénez  de  Rada, 
según  dice  la  tradición;  siguió,  ya  entrado  el  xui,  por  las  naves 
del  brazo  mayor,  terminando  hacia  el  primer  tercio  de  esta  cen- 
turia i^or  la  fachada,  el  claustro,  la  sala  capitular  y  demás  depen- 
dencias; debiendo  estar  terminado  totalmente  el  Monasterio  al 
mediar  el  siglo  ó  poco  más,  puesto  que  en  1 287  existía  ya  una 
muralla  que  lo  rodeaba  y  defendía,  la  cual,  naturalmente,  hubo 
de  ser  la  obra  postrera. 

V. — Importancia  de  la  iglesia  de  Fitero 
y  su  comparación   con  las   demás  españolas  del  Cister. 

Aunque  el  monumento  navarro  no  tuviese  más  valor  que  el 
que  le  dieran  la  época,  el  estilo  y  la  grandeza  de  sus  dimensio- 
nes, y  su  gloriosa  historia,  sería  ya  muy  digno  de  admiración, 
estudio  y  conservación.  Pero  tiene  algo  más,  que  resalta  com- 
parándole con  las  otras  iglesias  del  Cister  que  se  conser\-an  en 
España. 

El  tipo  más  frecuente  de  templo  bernardo,  que  encarna  por 
completo  en  las  prácticas  y  tendencias  de  la  Orden,  es  el  que 
tiene  las  capillas  en  el  frente  de  la  nave  del  crucero,  siendo  de 
planta  cuadrada  y  testero  plano.  De  este  tipo,  con  cinco  capi- 
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lias,  son  las  iglesias  de  las  principales  abadías  españolas  (l):  San- 
ta María  de  Huerta,  las  Huelgas,  Santa  María  de  Meira,  Santas 
Creus,  La  Oliva  (2).  Conservan  el  tipo,  con  solo  tres  capillas,  las 
iglesias  de  Rueda,  Palazuelos,  la  Espina,  Val-de-Dios,  Iranzu  y 
Piedra  (3).  La  iglesia  con  giróla  y  capillas  absidales  es  menos 
frecuente,  pues  lleva  consigo  complicaciones  constructivas  mal 
avenidas  con  la  sencillez  típica  de  la  arquitectura  cisterciense; 
pero  existen  en  España  la  de  Gradefes  (en  la  que  la  solución  es 
rudimentaria,  sobre  todo  en  las  tres  capillas  absidales),  la  de 
Poblet  y  la  de  Veruela.  Estas  dos  conservan  en  la  nave  del  cru- 
cero una  sola  capilla  á  cada  lado  de  la  mayor,  de  planta  semi- 
circular, que  recuerdan  más  la  forma  tradicional  románica  que 
la  típica  del  Cister.  La  iglesia  de  Fitero  tiene  la  singularidad  de 
reunir  las  dos  disposiciones  características:  cabecera  con  cinco 
capillas,  de  frente,  y  giróla  con  otras  cinco  capillas  absidales. 
lis,  pues,  ejemplar  único  en  España,  dentro  de  la  Orden  de 
San  Bernardo. 

No  son  menos  singulares  y  curiosos  ciertos  detalles  de  la  es- 
tructura ya  notados;  los  enjarjes  de  las  bóvedas  bajas,  ejempla- 
res únicos,  que  sepamos,  en  España,  é  importantísimos  para  el 
estudio  de  los  elementos  constructivos  de  la  arquitectura  ojival; 
los  pilares  del  brazo  mayor  con  sus  rudimentarios  capiteles  y  ba- 
sas, y  la  ingeniosa  disposición  de  los  arcos  diagonales  en  las  na- 
ves bajas. 

Y  en  fin ,  las  enormes  dimensiones  de  las  naves  hacen  de  la 
iglesia  de  Fitero  ejemplar  soberbio  y  sobresaliente  entre  las 
españolas  de  la  (^rden. 


(i)  Algunas  abadías  extranjeras  tienen  siete  capillas;  en  España  no  se 
conserva  ninguna  que  pase  de  cinco,  entre  las  de  la  Orden  Bernarda.  La 
Benedictina  de  Santa  María  de  Ripoll  tiene  siete  semicirculares. 

(2)  Alguna  de  éstas  tiene  la  capilla  mayor  en  hemiciclo  ó  poligonales 
(la  Huelga,  Meira,  la  Oliva). 

(3)  La  catedral  de  Santiago  de  Compostela  tiene  planta  análoga,  pero 
sabido  es  que  su  forma  es  la  propia  de  las  iglesias  auvergienses  desde  el 
final  del  siglo  xi.  Acaso  las  iglesias  de  este  país  inspiraron  la  del  Cister, 
en  él  tipo  de  que  se  trata. 
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En  comparación  con  alguna  de  ellas,  observaremos  que  la 
vence  la  de  Poblet  en  importancia  para  el  estudio  de  la  transi- 
ción románica-ojival  en  España,  pues  presenta  titubeos  y  ensa- 
5'os  de  formas  mal  entendidas,  que  arrojan  mucha  luz  sobre 
aquellas  interesantísimas  transformaciones  (l).  Pero  con  excep- 
ción de  este  monumento  (2),  la  iglesia  de  Fitero  es  el  ejemplar 
más  completo  de  las  del  Cister  para  las  investigaciones  sobre 
el  estilo  ojival  en  sus  formas  transitivas  y  más  rudimentarias;  es- 
tudio de  la  mayor  importancia  y  que  está  por  hacer  en  l^"^spaÍTÍa. 

Si  unimos,  pues,  estas  circunstancias  á  la  gloriosa  historia  de 
Fitero  como  cuna  de  la  insigne  Orden  de  Calatrava,  ¿podrá  sos- 
tenerse que  la  casa  de  San  Raimundo  no  tiene  títulos  para  me- 
recer la  protección  del  Estado  que,  aunque  con  pobres  medios, 
es  el  único  que  puede  atender  á  que  se  conserve,  respete  y  res- 
taure? ¿No  podrá  volverse  sobre  acuerdos  no  bien  estudiados,  y 
que  condenaron  á  pérdida  irremisible  uno  de  los  más  valiosos 
testimonios  de  nuestra  epopeya  y  de  nuestras  artes? 
Madrid,  Noviembre  1904. 

Vicente  Lampérez  v  Romea  , 

Arquitecto, 
Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


III. 

EL  JUBILEO  DEL  AÑO  1300. 

SU  RECUERDO  MONUMENTAL  EN  EL  ROSELLÓN. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LA  MÉTRICA  RIMADA 

DE  AQUEL  TIEMPO. 

Para  la  historia  del  jubileo  del  año  1300,  al  que  dedicó  Zurita 
un  capítulo   entero  de  sus  Anales  del  reino  de  Aragón  (3),  no 


(i)  Véase  el  estudio  «Los  comienzos  de  la  arquitectura  ojival  en  Es- 
paña» ,  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  española  de  Excursio- 
nes, 1902. 

(2)  Algo  contiene  también  en  este  orden  de  investigaciones  la  iglesia 
de  Veruela. 

(3)  Libro  V,  cap.  42. 
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deja  de  tener  algún  interés  un  epitafio,  que  se  conserva  en  el 
templo  parroquial  de  la  villa  de  Argelers,  situada  19  km,  al  Su- 
deste de  Perpi'íán.  Lo  publicó  Mr,  Jean  Auguste  Brutails,  y  lo  ha 
reproducido  el  Butlletí  del  Centre  excursionista  de  Catalunya  (i), 
revista  mensual  que  nuestra  Academia  recibe  á  cambio  de  su 
Boletín, 

Ossa  B,  Scuderii  sunt  hic  tumulata, 
Atque  More  coniugis,  que  sic  est  \'ocata; 
Ambo  Roma  venerant,  secum  reportata 
Pene  culpa  (2)  venia  post  lapsa  peccata. 
Quarto  Januarii  idus  obit  ille 
Annis  Christi  profluis  tercent's  et  mille; 
Mox  post  dies  xv  (3)  transit  more  stille 
Uxor,  facta  cineri  compar  vel  faville. 
Lector,  frater,  pro  his  Pater 

Noster  dic  suppliciter; 
Ter  vel  quater  Dei  Mater 
Salutetur  pariter. 

De  Escuder  B(erengario?)  los  despojos 
Mortales  aquí  yacen;  y  esta  tumba 
Cubre  también  los  de  la  fiel  esposa, 
Que  Mora  se  nombró  mientras  vivía. 
De  Roma  ambos  vinieron,  do  ganaron 
Plenaria  remisión  de  culpa  y  pena. 
A  diez  de  Enero,  al  transcurrir  el  año 
De  nuestra  Redención  mil  y  trescientos, 
El  falleció;  su  ardiente  compañera 
Quince  días  después  era  ceniza. 
Lector,  hermano,  un  Padre  nuestro  diles; 
Y  tres  ó  cuati-o  veces  saludando 
A  la  Madre  de  Dios,  ruega  por  ellos. 

Claro  está  que  el  año  1 300  seíialado  por  este  epitafio  es  el  de 
la  Encarnación  según  el  cómputo  florentino,  y  que  los  dos  cón- 


(1)  Número  de  Diciembre  del  año  igoo. 

(2)  Léase  «Pene  et  culpe». 

(3)  «Quindecim». 
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yuges  murieron  respectivamente  en  lO  y  25  de  Enero  de  1301 
de  la  Era  vulgar,  habiendo,  muy  poco  antes,  regresado  de  Roma, 
adonde  habían  ido  para  ganar  el  jubileo  secular  plenísim(\  pri- 
mero del  que  hay  memoria. 

Mr.  Broutails  observa  discretamente  que  este  ejemplar  de  los. 
epitafios  en  verso  alejandrino  rimado  es  el  último  de  semejante 
índole  que  se  ha  encontrado  en  el  Rosellón,  y  que  pertenece  al 
ocaso  de  aquella  brillante  literatura  poético-latina  del  siglo  xiu, 
que  tuvo  por  principales  lumbreras  á  Santo  Tomás  de  Aquino 
y  á  los  sublimes  autores  de  las  secuencias  Dies  irac,  dics  illa  v 
Stabat  Mater  dolorosa.  Al  rayar  el  siglo  xiv,  el  román  paladinó- 
lo. Gonzalo  de  Berceo  iba  á  triunfar  con  el  genio  del  Dante  v 
del  Petrarca,  de  la  Musa  del  Lacio. 

No  se  extinguió  tan  fácilmente  este  género  de  poesía  en  la 
provincia  de  Gerona,  limítrofe  de  la  del  Rosellón,  Los  cuartetos 
inonorimos  que  en  el  poema  de  Roncesvalles,  predecesor  de  los 
de  Berceo  en  el  siglo  xiii,  se  desarrollan  con  tanto  brío  y  gala- 
nura, como  bien  lo  sade  la  Academia  (l),  campean  con  igual  vi- 
gor en  el  epitafio  del  noble  obispo  Gerundense  D.  Pedro  de  Ro- 
cabertí  (2),  que  falleció  en  I9  de  Diciembre  de  1 324,  y  fué  el 
primero  que  dio  calor  ó  puso  manos  á  la  obra  de  construir  cw 
estilo  gótico  la  admirable  catedral. 

Hic  domnus  (3)  episcopus  de  Rochabertino 
Petrus,  clarus  meritis,  muñere  divino, 
Jacet,  pater  pauperum,  corpore  supino, 
Receptus  a  Domino,  in  personis  trino. 
5  Pius  vir,  laudabilis,  vita  gloriosus, 

Dulcís  et  amabilis,  donis  copiosus, 
Natus  vicecomitis,  totus  gratiosus, 
Fuit  suis  subditis  numquam  onerosus. 
Hanc  plenus  ecclesiam  largitate  rexit, 


(i)     Boletín,  tomo  iv,  páginas  172-177. 

(2)  Viaje  literario,  tomo  xiii,  páginas  207  y  208.  Madrid,  1850. 

(3)  Viaje  lit,  xDominus;)   erróneamente,  ó  contra  la  medida  del  verso. 
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lo  Pulcramque  palatii  curiam  crexit, 

(3perando  nimium  ubique  protexit 

jura  et  Ecclesie  plurima  porrexit. 

Castrum  magnanimiter  sancti  Saturnini 

Deíendit,  et  fortiter,  turrim  molendini; 
15  Erigens  magnifice,  more  Constantini 

Passi  tecti  numinis  virtute  divini. 

vSex  annis  tantunimodo  in  hac  Sede  scdens, 

Presul,  privilegia  pluribus  concedens, 

Et  anniversaria  statuit  recedens, 
20  Templum  Marthe  (l)  construens  ultimo  decedens. 

Obiit  autcm  venerabilis  Pontifex  predictus  anno  Domini 
Mcccxxiui.  xui  kal(endas)  januarii,  cuius  anima  requiescat  in  pace. 
Amen. 

Qlií  tumulum  cernís,  cur  non  mortalia  spernis? 
'I'ali  namque  domo  clauditur  omnis  homo  (2). 

Aquí  yace  D.  Pedro  de  Rocabertí,  por  la  gracia  de  Dios  obispo  de  esta 
Santa  Iglesia,  esclarecido  en  méritos  y  tan  limosnero,  que  fué  llamado  pa- 
dre de  los  pobres.  Su  cuerpo  sepultado  está,  mirando  el  rostro  al  cielo;  su 
alma  fue  acogida  en  la  paz  y  gloria  del  Señor,  que  es  Trino  en  personas. 

Varón  piadoso,  loable,  ínclito,  dulce,  amable,  liberal,  hijo  del  vizconde 
Dalmacio  de  su  apellido,  todo  él  ix'spirando  gracia,  á  ninguno  de  sus  sub- 
ditos fué  gravoso. 

Lleno  de  caridad,  con  larga  y  dadivosa  mano  rigió  esta  Iglesia;  erigió 
la  hermosa  (^uriadel  palacio  episcopal  (3);  dióse  por  entero  y  con  exceso 
al  trabajo;  protector  en  todas  partes  de  los  fueros  y  libertades  eclesiásti- 
cas, dictó  muchísimas  disposiciones,  litúrgicas  y  disciplinarias  (4)  hijas  de 
un  talento  consumado  en  la  ciencia  del  Derecho  canónico. 


(i)     Léase  «mire  hoc». 

(2)  Este  mismo  dístico  aparece  en  varios  epitafios  de  Toledo  (Bole- 
tín, x.x,  450-454)  y  de  otras  ciudades  en  los  siglos  xm  y  xiv. 

j(3)  Conteníase  en  este  edificio  uno  de  los  mejores  archivos  de  Euro- 
pa, que  pereció  incendiado  por  los  payeses  de  remensa  durante  la  noche 
del  22  de  Diciemijre  de  1469.  Véase  el  tomo  xii  del  Viaje  lilerarío,  pági- 
nas 272  y  273. 

(4)  En  132 1  ordeno  se  hiciese  «.una  custodia puhhra  ad poriandum  Cor- 
pus domini  fiostri  Jesuchrisíi  die  festi  Corpotis  eiusdem».  íbid.,  tomo  xiii, 
pág.  204. 


í 
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Fuerte  y  animoso,  aumentó  la  defensa  del  castro  de  San  Sadurní  (i),  eri- 
giendo el  torreón  del  molino  de  esta  parroquia  (2);  constructor  magní- 
fico, á  ejemplo  del  emperador  Constantino,  se  escudaba  en  la  divina  vir- 
tud de  la  Pasión  de  Cristo. 

Solo  seis  años  ocupó  esta  cátedra  episcopal;  otorgó  privilegios  á  muchas 
personas;  dispuso  en  su  testamento  (3)  que  se  le  hagan  perpetuos  aniver- 
sarios, y  por  último  falleció  cuando  hacía  construir  este  maravilloso  tem- 
plo ojival  de  Santa  María  de  Gerona. 

INIurió  este  venerable  Prelado  en  el  año  del  Señor  de  1324,  á  19  de  Di- 
ciembre. Su  alma  descanse  en  paz,  amén. 

Tú,  lector,  que  miras 
Este  mi  sepulcro, 
Porqué  no  desprecias 
Las  bienes  caducos? 
Bajo  tal  morada 
Todo  se  anonada. 

De  sus  obras  magníficas  en  la  restauración  y  ornato  de  la  ca- 
tedral Gerundense  se  apuntan  algunos  datos  en  el  tomo  xii  del 
Viaje  literario,  págs.  172  y  182. 

Madrid,  18  de  Enero  de  1901. 

Fidel  Fita. 


IV. 
LECCIONARIO  VISIGÓTICO  DE  LA  IGLESIA  DE  TOLEDO. 

Liber  comicus,  sivc  lectionarius  missís  quo  Toletana  Ecclesia  ante 
anuos  milk  ct  ducentos  ntebalur.  Edidit  D.  Germanus  Morin,  presbyter  et 
monachus  Ord.  S.  Benedicti  e  Congregatione  Beuronensi.  jMaredsoli  in 
monasterio  S.  Benedicti,  1893.  In  4.°,  xiv-462  páginas  y  una  lámina. 

Con  este  volumen  se  inaugura  la  colección  titulada  Anécdota 
Maredsoniana,  que  constará  de  obras  inéditas,  tocantes  á  la  pa- 


(i)  Población  situada  en  un  altozano  de  posición  estratégica  cerca  de 
La  Bisbal  y  Cruilles.  Su  señorío  fué  adquirido  por  este  obispo  á  cambio  de 
otras  posesiones. 

(2)  Véase  el  tomo  xiii  del  Viaje  literario,  páginas  196  y  197. 

(3)  En  23  de  Febrero  de  1324.  Su  elección  para  el  obispado  de  Gero- 
na se  hizo  en  14  de  Octubre  de  1318. 

TOMO   XLVT.  20 
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trología  y  liturgia.  Los  eruditos,  estudiosos  de  la  antigüedad 
cristiana,  \-erán  con  agrado  esta  empresa,  que  han  acometido 
los  benedictinos  belgas  de  ]\Iaredsous,  á  quienes  no  puede  arre- 
drar, por  difícil  y  costoso  que  sea,  ningún  género  de  trabajo.  El 
de  los  diez  volúmenes,  que  abarcará  la  colección,  es  producto 
de  las  investigaciones  que  ha  hecho  en  las  bibliotecas  de  Bélgi- 
ca, Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  el  R.  P.  Germano  ]\Iorin, 
infatigable  monje  benedictino,  con  el  fin  de  preparar  una  edi- 
ción completa  de  las  obras  de  San  Cesarlo  de  Arles. 

El  libro  llamado  Comes  contiene  las  lecciones,  epístolas  y 
evangelios  propios  de  la  antigua  liturgia  gótica  ó  mozárabe  (l). 

Los  monumentos  de  esta  venerable  liturgia,  que  en  el  fondo 
dimana  de  la  edad  apostólica,  se  perpetuaron  hasta  el  siglo  xi; 
mas  no  se  prestan  á  un  estudio  tan  acabado  y  satisfactorio  como 
al  que  son  acreedores,  ya  porque  no  todos  los  existentes  se  han 
buscado  ni  se  conocen,  ya  porque  nos  falta  una  Gá'ición  princeps^ 
donde  con  esmero  se  restituyan  á  la  pureza  de  su  gracia  nativa 
los  discordantes  }'  numerosos  textos.  Una  publicación,  así  con- 
cebida, reclama  largos  afanes  y  detenido  estudio  del  texto  góti- 
co, rico  y  \-ariado  en  sus  formas.  Algunos  ensayos  parciales  se 
han  hecho,  pudiéndose  citar  como  el  mejor  el  Libellus  oratio- 
num  (officii),  que  Bianchini  sacó  á  luz  en  1 74 1  rigiéndose  por 
un  códice  trazado  con  letra  visigótica  y  perteneciente  á  la  bi- 
blioteca del  Cabildo  de  Verona  (2). 

Bfen  es  \'erdad  que  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  hizo  im- 


(i)  Los  códices  de  origen  español  suelen  llamar  el  libro  Cojnicus,  á 
partir  del  siglo  ix.  Así  lo  hemos  visto  nombrado,  nada  menos  que  doce 
veces,  en  escrituras  españolas,  que  discurren  estre  los  años  874  y  959. 

(2)     Liturgia  aníiqua  hispánica  gothica Roma,  1746,  t.  11,  p.  1-136,  con 

un  facsímile  y  varias  notas,  t.  i,  p.  cxxxiii-cccxi.  Esta  obra  debía  formar 
el  primer  tomo  de  una  nueva  edición  de  las  obras  de  Tommasi  en  1741, 
y  al  cual  un  experto  librero  acomodó  el  título  que  hoy  lleva.  Véase 
Tommasi,  Opera  omnia,  edición  de  Vezzosi  (1747),  t.  i,  p.  iii,  nota  2.  Lo- 
renzana  publicó  en  1775  el  salterio,  los  cánticos  y  los  himnos  del  oficio 
mozárabe  en  su  edición  del  Breviarium  gotltiium,  sacándolos  del  códi- 
ce.?o,  /  del  archivo  capitular  de  Toledo,  manuscrito  del  siglo  x.  Véase 
Migne,  Palrol.  lat.,  t.  lxxxvi,  c.  739-940. 
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primir  en  1 500  y  1 502  el  misal  y  el  breviario  góticos,  única 
fuente,  consultada  por  casi  todos  los  liturgistas,  que  sin  tener 
todos  los  defectos  que  Cenni  y  otros  eruditos  le  achacan,  dista 
mucho  de  ser  espejo  sincero  y  fiel  de  los  códices.  Por  otra  parte, 
el  calendario  aparece  allí  reformado;  y  múltiples  adiciones  y  re- 
loques  del  puro  texto,  le  hacen  perder  su  fisonomía,  como  si 
las  niveas  canas  de  la  ancianidad  ganasen  algo  con  darse  de  otro 
color.  Lo  propio  acontece  á  las  diferentes  ediciones  que  se  han 
sucedido  á  la  primera  de  Cisneros  hasta  nuestros  días.  El  mismo 
P.  Lesley,  no  obstante  el  bello  prólogo  y  las  notas  eruditísimas 
de  que  esmaltó  su  Missale  mixtum,  tratándose  del  texto  litúrgi- 
co, no  se  atrevió  á  salirse  de  la  rutina. 

Xi  pararse,  ni  precipitarse,  es  lo  que  importa.  Por  de  pronto 
hay  que  ceñirse  á  la  edición  íntegra  de  los  códices,  desparrama- 
dos en  muchas  bibliotecas  de  Europa,  llegando  á  este  resultado 
por  medio  de  copiosas  monografías,  que  tomen  por  materia  de 
crítica  discusión  una  parte  del  rito  gótico  y  den  conocimiento 
de  las  variantes  y  familias,  necesario  para  la  justa  selección  ó 
rectificación  de  los  textos.  Algunos  sabios  españoles,  hace  más 
de  un  siglo,  habían  comprendido  el  valor  de  este  método.  El 
jesuíta  P.  Burriel,  no  pocos  benedictinos  y  el  dominico  P.  Jaime 
\  illanueva,  idearon  sucesivamente  llevar  á  cabo  esta  colección. 
Los  benedictinos  llegaron  á  imprimir  un  prospecto,  del  cual  he 
visto  algunos  ejemplares;  mas  el  proyecto  no  maduró.  Cuando 
toca  las  garras  del  león  con  las  manos,  palidece  el  más  valiente, 
y  desgarrado  se  rinde. 

Hoy  no  se  corre  ya  tanto  riesgo.  Pululan  por  todas  partes 
obras  y  ediciones  litúrgicas;  y  el  rito  mozárabe,  mejor  que  otros 
menos  antiguos,  llama  vivamente  la  atención  de  los  operarios 
del  saber.  Apréstanse  á  reconocer  y  restaurar  el  edificio  reli- 
gioso que  inspiró  los  más  sublimes  y  fecundos  pensamientos  de 
las  antiguas  edades  cristianas,  que  precedieron  y  dan  todavía 
impulso  al  desenvolvimiento  de  la  moderna.  El  método  que 
■conviene  adoptar  para  tan  arduo  objeto  consiste  I  ya  lo  he  di- 
cho) en  dividir  y  circunscribir  el  trabajo,  sin  excluir  á  ningún 
obrero  que  traiga  y  elabore  hábilmente  su  piedra.  El  trabajo,  así 
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distribuido,  será  más  accesible  y  correcto,  y  ciertamente  más 
útil.  Al  análisis  de  los  hechos  ha  de  seguir  la  síntesis;  y  no  vice- 
versa. 

Así  lo  entiende  el  editor  del  Liber  Comes.  El  P.  D.  Germano 
Morin  lo  ha  sacado  á  luz  valiéndose  de  un  códice  del  siglo  xi, 
procedente  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  conser- 
vado ahora  en  la  Biblioteca  nacional  de  París  (nue\'as  adquisicio- 
nes, lat.  2 1 71).  El  texto  se  reproduce  con  escrupulosa  fidelidad, 
aun  á  riesgo  de  que  pueda  parecer  excesiva.  Opino  que  seme- 
jante esmero  está  en  su  lugar;  porque  la  ortografía  y  la  puntua- 
ción del  antiguo  códice  visigótico  no  han  de  impedir  ó  demorar 
ni  un  solo  instante  la  lectura  á  las  personas  inteligentes  para 
quienes  se  imprime. 

El  solo  reparo  que,  á  mi  ver,  se  puede  presentar  al  sabio  edi- 
tor, como  defecto  de  su  libro,  es  que  se  concreta  al  códice  de 
París.  No  debía,  ni  podía  ignorar  que  existen  otros  dos  códices 
del  Comes  en  España;  los  cuales,  tiempo  ha,  han  sido  indicados 
por  diversos  autores  (l).  El  primero  es  propiedad  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia;  está  exornado  de  brillantes  miniaturas;  y 
se  escribió,  año  1076,  en  el  célebre  monasterio  de  San  Julián  de 
la  Cogulla.  El  segundo,  algo  más  antiguo,  pertenece  á  la  catedral 
de  León,  á  la  cual  en  1 07 1  lo  donó  su  obispo  D.  Pelayo  (2). 
El  cotejo  de  ambos  códices  con  el  Parisiense  habría  doblado  el 
mérito  de  la  edición.  El  P.  D.  Germano  Morín  habría  dado  á  la 
Introducción  mayor  amplitud,  á  sus  notas  más  precisión;  y  nos 
habría  procurado  una  edición  crítica  y  quizá  definiti\a  del  Comes. 
Uno  de  estos  códices,  el  de  San  i\'Iillán,  que  ciertamente  es  de 
procedencia  monástica,  habría  sugerido  á  mi  sabio  hermano  de 


(i)  Véanse  en  especial  el  Nenes  Arclnv,  1881,  t.  vi,  p.  332-333.  (Rcise 
iiach  Spanien  por  P.  EwakI)  y  R.  Beer  y  £.  Díaz  Jiménez:  Noticias  hihlio- 
grájicas  y  catálogo  de  los  códices  de  la  santa  iglesia  catedral  de  León.  León , 
1888,  en  8.°,  p.  2-3. 

(2)  De  este  códice  habla  el  obispo  D.  Pelayo  en  una  escritura  del  año 
1073: «...  librum  comparavi,  in  ecclesia  necessarium  de  pi'ophetis  epistolis 
ct  evangeliis,  qui  comicus  dicitur».  Risco:  España  Sagrada,^,  xxxvi,  apénd.. 

p.  LIX. 
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hábito  la  idea  y  le  habría  procurado  la  convicción  de  que  la 
liturgia  de  aquellos  tiempos,  la  de  la  misa  al  menos,  regía  sin 
variación  ó  era  la  misma  así  en  los  monasterios  como  en  las 
catedrales. 

¿Porqué  razón  tanto  abundan  los  libros  mozárabes  del  siglo  xi 
en  la  abadía  benedictina  de  Silos.^  El  hecho  no  se  explica  satis- 
factoriamente con  apuntar  que  fueron  estos  libros  llevados  al 
Norte  de  España  por  efecto  de  la  irrupción  y  persecución  de 
los  musulmanes.  Esta  observación  podría  extenderse  á  otros 
libros  de  la  liturgia  gótica;  mas  no  es  esta  la  ocasión  de  tratar 
de  ello  (l).  Acaso,  finalmente,  el  estudio  y  cotejo  de  estos  ma- 
nuscritos habrían  abierto  camino  al  P.  D.  ?kIorin  para  encontrar 
nueva  luz  y  derramarla  sobre  cuestiones  gravísimas,  harto  dudo- 
sas y  obscuras.  Tal  es  la  cuestión  sobre  cuál  fué  el  primiti\-o 
rito  de  Toledo,  rito  que  parece  estar  bien  representado  por  el 
leccionario  y  los  códices  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

Con  todo,  este  lunar  ó  defecto  de  la  obra,  sobre  el  cual  temo 
haber  insistido  demasiado,  obtendrá  (no  lo  dudo)  remedio  fácil 
en  el  sermonario  mozárabe,  que  el  doctísimo  editor  nos  promete. 
Tampoco  impide  que  el  servicio  prestado  á  la  ciencia  litúrgica 
por  el  P.  D.  Morin  sea  eminente  y  señaladísimo. 

Al  primer  \-olumen  de  los  Anécdota  Maredsolana  dan  remate 
cinco  apéndices,  que  llenan  53  páginas  y  se  intitulan:  I,  FonmUcü 
anminciandartiinfcstivitatum.  II,  Kalendarhmi  Gotho-Hispannm. 
III,  Homilicc  ToletancE.  IV,  Capitula  cvangeliornm.  V,  Lcctiones 
ex  epistolis  Paulinis  cxcerptcE.,  qtics  iii  ccclesia  Capuana  scec.  VI 
legebantiir.  Los  dos  primeros  apéndices  están  sacados  del  Co- 


(i)  Sobre  esta  conformidad  litúrgica  de  las  iglesias  abaciales  con  la 
metropolitana  véase  el  tercer  canon  del  XI  concilio  de  Toledo  (675); 
Aguirre,  Collectio  máxima  coiiciliorum  orntitum  Hlspania,  ed.  de  1694.,  1. 11, 
p.664.  Los  libros  enviados  en  1064  por  los  obispos  de  España  al  Papa  Ale- 
jandro II,  que  contenían  el  texto  más  puro  del  rito  gótico,  se  tomaron  de 
los  monasterios  de  Albelda,  IracheySanta  Gema.  Véase  Flórez,  Esp.Sagr., 
t.  III,  p.  390  (ed.  de  1794).  La  primera  abadía  que  adoptó  el  rito  roi.ianolué 
Ja  de  San  Juan  de  la  Peña  en  el  reino  de  Aragón  ( 1071).  Ibid.,  p.  301  y  si- 
;guientes. 
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mes  (i),  manuscrito  que  está  en  París;  el  tercero  de  un  homilía- 
río,  que  también  procede  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y  hoy  se 
encuentra  en  el  Museo  Británico  (addit.  30853). 

Este  hermoso  ^•olumen  ha  sido  impreso  por  ]\Ir.  Desclée. 

DoM  AIarius  Férotin, 

Correspondiente. 


V. 

LOS  CASTILLOS  DE  MONTALT,  ^A  CREU  Y  MATA, 
EN  LA  MARESMA. 

(siglo    XI.) 

Tanto  el  castillo  de  Alontalt,  ilustrado  ya  por  el  Sr.  Fita  en  el 
Boletín  (2),  como  el  de  Qa  Creu,  del  que  tratamos  ahora  por 
vez  primera,  estuvieron  en  dos  eminencias  de  la  región  del  anti- 
tíguo  Condado  de  Barcelona,  conocida  desde  el  siglo  ix  por  la 
Maresma. 


(i)  Sentimos  que  el  P.  D.  Morin  no  haya  tenido  á  bien  hacer  público 
el  Orelegium,  continuado  en  la  página  23  del  códice  Parisiense.  Este  hora- 
rio, cuya  explicación  no  es  íácil,  se  muestra  con  algunas  variantes  en  otros- 
manuscritos  de  liturgia  mozárabe.  Para  dar  con  su  clave  hay  que  compa- 
rarlos y  publicarlos  juntos.  He  aquí  un  fragmento  del  Orelegium,  que  he- 
mos visto,  largo  tiempo  ha,  en  el  manuscrito  del  Comes: 


Jan. 

et  dec. 

01 

et 

XI^' 

P  XXVIU 

Olí 

et 

X^* 

P  XVIII° 

OIU 

ct 

vnii^ 

P  XIII1° 

OIIII 

et 

VIII 

P  XI° 

ov 

et 

vu 

P  VIIII° 

OVl 

P  V1U°  » 

La  O  puntuada,  colocada  al  principio  de  cada  línea  en  la  primera  co- 
lumna, expresa  indudablemente  la  hora.  En  los  meses  de  Junio  y  Julio  se 
lee  esta  rúbrica:  Tolle  decem  et  itivcnües  orarum  ratiotiem. 

(2)     Tomo  xLVí,  págs.  83,  84,  156-158. 
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Esta  región,  en  los  siglos  xvni  y  xix,  había  perdido  su  nom- 
bre mediox'al,  para  reemplazarlo  por  el  do  Costa  de  Levante, 
ú  oriental,  respecto  de  Barcelona;  mas  ya  renace  y  se  usa  por 
buenos  escritores  el  vocablo  que  adoptamos,  formado  do  la  mis- 
ma raíz  latina  (marítima)  que  el  castellano  marisma,  si  bien  la 
propia  acepción  de  aquél  es  la  de  marina  ó  costa  marítima.  Do 
la  misma  raíz  latina  (marítima)  se  han  formado  los  vocablos 
miremme  en  francés  y  marcmma  en  italiano. 

La  propia  voz  Maresvia  existió  en  Castilla  durante  la  Edad 
jMedia,  con  significado  idéntico,  esto  es,  de  territorio  inmediato 
al  mar  (l). 

Tratando  de  estudiar  la  extensión  jurisdiccional  del  castillo 
de  Montalt,  diremos  que  tuvo  por  límites,  en  el  siglo  xi,  por 
Oriente  el  mar,  desde  la  desembocadura  de  la  riera  de  Caldas 
de  Estrach  hasta  la  riera  de  Argentona,  ó  bien  tan  solo  hasta  la 
de  Santa  María  de  Alarona  (más  tarde  llamada  riera  de  Cirera); 
por  el  Sur,  á  partir  de  la  última  riera,  ascendían  á  la  montaña 
denominada /^/¿;r//<-¡fí,'.S'íz;'¿/ííW(?/(;r  y  seguían  las  cumbres  que  cons- 
tituyen la  cuenca  hidrográfica  de  la  riera  de  Argentona,  hasta 
descender  por  las  mismas  á  la  riera  de  Dos-Rius;  por  Occidente, 
la  propia  riera  de  Dos-Rius,  tomando  por  el  torrente  de  Riáis  y 
ascendiendo  al  monte  Corredor;  y  por  el  Xorto,  desde  esta  mon- 
taña, por  el  torrente  Mal  (después  llamado  Bó)  y  la  riera  de 
Estrach  hasta  el  mar. 

Lindó  con  el  castillo  de  Alontalt,  en  el  siglo  xi,  otro  castillo, 
del  cual  no  se  tienen  mayores  noticias:  el  castillo  Qa  Creu.  Si 
un  solo  documento  menciona  el  primero,  también  un  documento 
enumera  incidentalmente  el  castelliim  de  ípsa  Cruce,  situándolo 
á  continuación  de  la  serra  de  Paraparío.  Esta  cordillera  de  Par- 
pers  subsiste  en  nuestros  días,  señalándose  con  dicho  nombre 
las  montañas  que  van  de  Céllechs  al  Coll  y  repasan  las  regiones 
del  Valles  y  de  la  Marosma.  Por  Parpers   pasó  la   antigua   vía 


(i)  Año  1304.  Véase  el  famoso  «Libro  del  conosgimiento  de  iodos  los 
reynos  et  tierras  et  señoríos  que  son  por  el  mundo  et  de  las  señales  et 
armas  que  han  cada  tierra  et  señorío  por  sy->,  etc.  (Madrid,  1879.) 
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romana  de  lluro  (Mataró)  al  PrcEtotium  (La  Roca);  vía  cuyos 
vestigios  se  aprecian  en  cerca  de  dos  kilómetros  de  extensión. 

¿Pudo  ser  el  castillo  Qa  Creu  antecesor  del  castillo  del  Far, 
situado  encima  del  paso  de  Can  Bordoy} 

Para  dilucidar  este  primer  extremo  hemos  de  saber  si  en 
24.  de  Marzo  de  lo'jj^  fecha  del  documento  en  que  se  menciona 
el  castillo  Qa  Creu,  existía  el  castillo  del  Far;  pues  en  caso  afir- 
mativo, habrá  de  buscarse  en  punto  diverso  del  que  hoy  tiene 
la  situación  que  el  del  Far  entonces  tenía. 

En  el  año  1057,  la  documentación  nos  presenta  la  torre  del 
Far  (l),  y  diez  años  después,  ó  sea  en  1067,  viene  ya  citado  como 
castillo  (2).  Por  consiguiente  hay  que  emplazarlo  en  otro  sitio  en 
aquella  misma  dirección,  ya  sea  en  las  vertientes  del  Corredor, 
ya  en  su  misma  ele\-ada  cumbre.  De  ahí  que  lo  supongamos  co- 
lindante con  el  castillo  de  Montalt. 

Creemos  de  interés  dar  á  conocer  el  único  documento  en  que 
se  hace  referencia  al  castillo  Qa  Creu,  sacado  del  libro  de  Anti- 
güedades de  la  Catedral  de  Barcelona  (vol.  11,  folio  170,  docu- 
mento 496). 

In  nomine,  domini.  Ego  neuia  femina  que  fui  filia  enguilradc 
femine  donatrix  sum  domino  deo  et  barchinonensi  canonice.  Pre- 
sentibus  pateat  et  futuros  non  lateat  qualiter  ob  meorum  ablu- 
tionem    facinorum    prcccptis    obtemperando    dominicis    atque 


(i)  Año  1057.  <:In  nomine  Domini.  Ego  bonifilius  simiarii  et  uxor  mea 
rodledis  pignoratores  sumus  tibí  Ermesindis  Comitissa.  Per  hanc  serip- 
turam  pignoracionis  pignoramus  tibí  alodium  nostrum  quod  est  in  comi- 
tatu  barchinonense  in  parrochia  sancti  juliani  in  locum  que  dicunt  mal- 
ved  et  torrent.  Et  aduenit  mihi  bonifilio  per  genitores  meos  uel  per  qua- 
liacumque  uoce  et  ad  me  rodlendis  per  meum  decimum.  Et  aíFrontat  de 
oriente  in  ecclesia  de  sancta  maria  de  linars;  et  de  meridie  in  ipsa  turre 
de  Far:  et  de  occiduo  in  parroquia  de  sancta  maria  de  cardedol.  De 
circii  in  ecclesia  sancti  iuliani  de  alfod> .  (Documento  188  de  Ramón  Be- 
renguer  I,  Archivo  Corona  de  Aragón.) 

(2)  Año  1067.  Lindaba  una  pieza  de  tierra  sita  en  San  Julián  de  Allod 
«a  parte  orientis  in  sancta  maria  de  linars  et  in  chastrum  de  far.  De  meri- 
die in  mare.  De  occiduo  in  sancto  stephano  de  eolio  et  in  sancta  maria 
de  Cardeole.  De  circi  in  strada  que  pergit  de  Vilamajor  a  Baixhinona». 
(Documento  381  de  Ramón  Bercnguer  I,  Archivo  Corona  de  Aragón.) 


LOS    CASTILLOS    DE    MONTALT,    q\    CREU    Y    MATA.  313 

apostolicis  dono  domino  dco  ct  prenominatc  canonice  alodium 
nostrum  proprium  idest  domos  cum  solis  ct  suporpositis  cortihus 
et  parietibus  guttis  ct  stillicidiis  hostiis  ct  limitibus  foueis  ct  ca- 
saliciis  torris  ct  uineis  attjue  arboribus  siluis  garricisquc,  prono 
ct  plano  in  pt^tris  in  lignis  in  aquas  et  aciucductibus  uiariim  duc- 
tibus  et  reductibus  cultum  et  incultum  quod  habeo  in  comitatu 
barchinonensi  in  viaritínia  (l)  intra  términos  de  mata  et  de  ar- 
gentona  ct  de  capraria  ct  de  primiliano  (2).  Aduenerunt  autem 
mihi  hcc  omnia  per  \'occm  parcntum  mí^orum  vqX  alus  quibuslibet 
modis  sine  uocibus:  habent  autem  terminum  hec  omnia  a  parte 
circi  in  serra  de  parapario  et  pertinent  usque  ad  castellum  de  ipsa 
cruce.  Ab  aquilonari  in  torrente  de  lauandariis.  A  meridiana  in 
marinis  littoribus.  Ab  occasu  in  castro  montis  gati.  ítem  in  alio 
loco  in  termino  gramaneti  dono  deo  et  prescripte  canonice  ip- 
sum  meum  directum  quod  habeo  vel  habere  debeo  in  ipso  alodio 
quod  fuit  predicte  genitricis  mee  in  terris  et  uineis  atque  arbo- 
ribus molinis  cum  aqueductibus  et  reductibus  cum  universis 
utensilibus  que  ad  ipsos  molinos  pertinent  et  cum  boschis  cul- 
tum vel  incultum  que  michi  aduenerunt  per  uocem  genitricis 
mee  prefate  vel  alus  quibuslibet  uocibus.  Terminantur  autem  a 
circio  in  domo  sánete  engracie.  Ab  aquilone  in  domo  sancti 
martini.  A  meridie  in  molinis  qui  fuerunt  guadalli  de  sancto 
vincencio.  Ab  occiduo  in  álveo  bisocii.  ítem  dono  sepedicte 
canonice  universum  meum  debitum  directum  quod  habeo  vel 
qualicumque  modo  in  futuris  temporibus  habere  debeo  in  uni- 
versis alodiis  que  fuerunt  patris  mei  seniofredi  ct  matris  mee 
predicte  que  sunt  ab  aluco  lubricati  usque  ad  amnem  bisocii 
et  a  iugis  moncium  usque  ad  littora  maris.  Vniuersa  que  pre- 
norainatis  terminis  concluduntur  atque  terminantur  dono  to- 
cicns  dicte  canonice  cum  ingressibus  pariter  et  egressibus  eorum 
et  cum  universis  ad  suprascripta  omnia  qualibet  conditione  vel 
ordine  pertinentibus  que  dici  vel   nominari  utcumquc  possunt 


(i)     Es  decir,  la  Maresma,  o  región  marítima  al  oriente  de  Barcelona. 
(2)     La  forma  de  este  vocablo  geográfico  demuestra  que  la  villa  de 
Premia  subsistió  durante  la  época  romana. 
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ore  humano  ut  faciant  exinde  canonici  prescripte  canonice  quod 
faciunt  ex  ceteris  munificentiis  sepedicte  canonice.  Si  vero  ego 
donatrix  aut  ciiiuslibet  sexus  vel  ordinis  homo  donacionem  hanc 
disrumpere  aut  infringere  temptauero  sine  temptauerit,  nil  pro- 
sit;  set  componam  aut  componat  deo  et  prescripte  canonice  pre- 
nominata  omnia  in  duplum  cum  omni  sua  illorum  mehoratione> 
atque  postmodum  hec  maneat  perhenniter  firmum.  Quod  factum 
est  viiii  kalcndas  apriHs  Anno  xiii  Regni  PhiHppi  regís.  S-Hfnum 
neuie  femine  que  hanc  donationem  fecit  et  firma\-it  atque  testi- 
bus  eam  firmari  rogauit.  SHí-num  Guillehiius  amalrici.  S-Hrnum 
Rodbalkis  amalrici.  X'mbertus  cpiscopus  •^. 

S.  -Hf  Poncii  leuite  qui  hoc  scripsit  et  subscripsit  die  et  anno 
(¡uo  supra. 

Si  poco  ó  nada  nos  atrevemos  á  conjeturar  acerca  del  castillo 
(^a  Creu,  ante  tan  singular  ó  solitaria  cita,  en  cambio  del  de 
jNIontalt  podemos  aún  exponer  algunas  consideraciones,  guiados 
por  el  exacto  conocimiento  de  la  situación  que  ocupó  en  las 
montañas  de  la  Maresma. 

Entre  el  castillo  de  Montalt  y  el  mar,  en  dirección  ESE.,  exis- 
tía en  la  cima  de  un  altozano  la  torre  de  Mata,  que  había  de 
sustituirle  en  parte,  dentro  de  la  división  civil  y  militar  del 
Condado  de  Barcelona. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  xi  no  hallamos  mencionada  for- 
fortaleza  alguna  en  el  otero  de  Mata,  ni  tampoco  en  la  otra  cum- 
bre del  interior,  en  dirección  OSO.,  lugar  designado  por  Dos- 
Rius,  y  que  el  documento  del  año  lOl6  indica  como  parte  inte- 
grante del  término  del  castillo  de  Montalt. 

Alas  ya  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xi  el  castillo  de  Mata 
ha  sustituido  al  de  Montalt,  según  es  de  ver  en  la  \'enta  hecha 
por  Adaledis,  hija  de  Ermemir  y  esposa  de  Guillen  de  Castellvell, 
en  1042,  donde  menciona  diferentes  territorios,  y  entre  ellos  «in 
Kastrum  que  dicunt  mata  ubi  dicunt  lauaneres».  El  lugar  de 
Llavaneras  es  el  formado  por  la  cumbre  de  Montalt  y  sus  estri- 
baciones, en  la  parte  que  mira  al  mar.  Descríbense  las  lindes 
septentrionales  de  las  tierras  vendidas  con  estas  palabras:  «de 
aíjuilonis   vero    in   chomitato   gerundonsis    siuc    ad    ipsa   olzina 
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komtali  et  nadit  per  montcm  nigro  ct  p<'rgit  ad  Arens  (l)  et 
uadit  per  torrente  malo  vel  per  ipsas  kallos  (2)  usque  in  littoro 
maris»  (3). 

De  otro  documcrito  del  año  10Ó3  reproducimos  lo  más  im- 
portante á  nuestro  objeto  (4):  «llic  est  conueniencia  quod  fecit 
bonefilii  guilelmi  apud  reimundo  bermundo  suo  nepote  de  ipsa 
torre  de  mata  cum  suos  términos  et  suos  agacencias  qui  ad  ipsa 
torre  pertinet,  hoc  quod  guilelmus  tenebat  pater  bonefilii  per 
suuní  alaudem  ad  diem  obitum  suuní,  exceptas  ipsum  decimum 
quem  dedit  bonifilii  ad  uxori  sua  sichardis.»  «Et  aífrontad  ista 
homnia  suprascripta:  De  oriente  in  riuo  de  torrente  malum  qui  dis- 
curit  usque  in  mare;  De  meridie  usque  in  profundum  maris;  De 
hocciduo  in  riuo  de  argentona  qui  discurit  per  tempus  pluuiarum; 
De  parte  denique  circi  in  ipsa  riera  qui  discurit  per  dusriuis.» 

Tengo  por  cierto  que  el  castillo  de  Montalt  habría  desapare- 
cido en  el  espacio  de  tiempo  que  va  del  año  1016  al  IO42. 

La  poca  consistencia  de  muchas  de  las  construcciones  milita- 
res del  siglo  XI  es  causa  ocasional  de  que  no  hayan  llegado 
hasta  nuestros  días  sus  paredes  erguidas,  y  sí  tan  solo  montones 
de  piedra,  según  acontece  en  la  cima  del  Montalt. 

Fué  harto  frecuente,  en  el  condado  de  Barcelona,  alzar  casti- 
llos, construyéndolos  con  cierto  hormigón  de  tierra  y  piedras, 
vulgarmente  llamado  tapia.  Y  tan  penoso  se  hacía  todo,  que  aun 
para  levantar  paredes  de  tapia  no  es  raro  ver  al  Señor  ayudando 
á  sus  feudatarios.  Hállanse  escrituras  de  enfeudación,  en  las  que 
el  primero  se  compromete  á  facilitarles  ciertos  artefactos  de 
madera,  llamados  tapieres,  los  cuales  servirían  para  apisonar  el 
material  de  las  tapias. 

Así  resulta  de  la  carta  de  repoblación  del  monte  Ricart,  no 
lejos  de  San  Cugat  del  V^-illés,  otorgada  en  el  año  1 144,  poc<> 


(i)     Arenys  de  munt. 

(2)  Caldes  de  Estrach,  ó  Caldetas. 

(3)  Documento  47  de  Ramón  Berenguer  I  del  Archivo  general  de  l.i 
Corona  de  Aragón. 

(4)  Documento  281  de  Ramón  Berenguer  I,  ibidem. 
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después  de  la  in^-asión  almohade,  y  que  tu^'ir^os  ocasión  de  pu- 
blicar íntegramente  en  otro  trabajo  (l).  Los  vasallos  se  compro- 
metieron á  construir,  en  el  término  de  cuatro  años,  una  fortaleza 
de  trece  tapies,  esto  es,  trece  veces  la  altura  que  solían  tener  los 
tapiales.  Los  benedictinos  de  San  Citgat  que  enfeudaban  dicho 
territorio,  se  obligaban  á  contribuir  en  la  construcción  y  á  faci- 
litar los  tapieres.  Así  escribe  el  documento:  «totum  uobis  da- 
mus  tali  conuenientia  ut  bene  excolatis  et  edificetis  atque  forti- 
tudine  ab  hac  festiuitate  sánete  ^larie  usque  ad  annos  IIII'"'  fac- 
tam  habeatis  in  ipso  podio  de  ricard  de  XIII  tapiis  in  alto  et  mu- 
nitiones  in  circuitu  de  V.  Damus  insuper  uobis  ad  necessarium 
ipsius  opere  dúo  paria  de  tapieres  et  omnes  homines  istius  pa- 
trie ad  opera  iamdicte  fortitudinis  in  adjutorium». 

Por  tanto,  nadie  extrañará  que  en  ^Nlontalt  no  haya  rastro  de 
pared  de  cal  y  canto,  como  tampoco  lo  hay  en  lo  restante  de  la 
cordillera  de  Far  hasta  la  cumbre  del  Corredor,  donde  estaba  el 
castillo  Qa  Creu.  Para  deducir  la  posibilidad  de  haber  existido 
un  edificio  militar  del  siglo  xi  bastará  comprobar  la  presencia  de 
acopios  de  piedra,  apta  para  construcción  y  transportada  de  otro 
sitio,  según  acontece  en  la  cima  de  Montalt. 

Muy  penosas  resultaban  las  construcciones  de  cal  y  canto  en 
el  siglo  XI  en  nuestro  Condado  de  Barcelona,  á  juzgar  por  lo  que 
dejan  entrever  los  documentos  cuando  prescriben  la  obligación 
de  edificar  una  torre  óptima  de  pctra  et  calce.  Y  á  pesar  de  lo 
pactado,  los  feudatarios  dejaron  transcurrir  el  plazo  establecido 
sin  haber  cumplido  el  compromiso. 

No  estará  por  de  más  apoyar  estas  afirmaciones  en  un  ejemplo 
demostrativo,  mayormente  cuando  tanto  escasean  los  detalles  del 
arte  militar  en  el  siglo  xi. 

Figura,  entre  los  muchos  avances  de  fronteras  que  llenan  las 
páginas  <\o\  reinado  del  conde  Ramón  Berenguer  I,  la  adquisición 
del  castillo  de  Párrega,  (|ue  liabía  pertenecido  al  rey  Almodáfer. 
El  conde  de  Barcelona ,  al  darlo  en  feudo  á  Ricart  Altemir 
(5  Febrero  1058),  le  impuso  varias  obligaciones,  especificando 

(i)     Notas  históricas  de  Sarria.  Apéndice  de  documentos,  número  ni. 
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las  referentes  á  la  construcción  militar  que  deseaba  ver  levan- 
tada en  su  frontera.  En  consecuencia,  Ricart  Altemir  se  obligó: 
á  continuar  la  torre  empezada  hasta  alcanzar  la  altura  de  cien 
palmos  (20,90  m.);  á  erigir  otra  torre  nueva,  de  piedra  y  cal,  tam- 
bién de  cien  palmos  de  altura  y  de  otros  cien  de  circunferencia; 
á  edificar  dos  besturres,  cada  una  de  cincuenta  palmos  de  altura 
(10,45  TI.)  y  otros  tantos  de  circunferencia,  y  á  construir,  entre 
dichas  torres  y  bcstiirres,  buenos  muros  de  piedra  y  cal.  Seña- 
lóse para  la  terminación  de  estas  obras  el  plazo  de  dos  años» 
contados  desde  la  Navidad  del  I058  hasta  la  del  1060. 

No  podemos  menos  de  llamar  la  atención  acerca  del  descono- 
cido significado  de  la  voz  poliorcética  latinizada  í^í.\íY/í;7'í'í',  que  en 
romance  catalán  será  bestorres^  besttirres  óbcstiirs.  El  castrum  de 
Bastiirz  (condado  de  Pallars),  existente  en  1056  (l),  debería  su 
nombre  á  esta  clase  de  construcción  militar,  de  la  que  es  aún  re- 
miniscencia en  nuestros  días  el  apellido  catalán  Bastús. 

El  convenio  entre  Ramón  Berenguer  I  y  Ricart  Altemir  (5  Fe- 
brero 1058),  copiado  á  la  letra  de  un  ejemplar  del  siglo  xi,  que 
no  es  el  original,  dice  así  (2): 

In  X'  nomine.  Hec  est  conueniencia  que  est  facta  inter  Re- 
mundum  comitem  barchinonensem  et  almodem  comitissam  et  Ri- 
cardum  altuniri  de  ipso  castro  de  Tarrega.  Comendant  namque 
predicti  comes  et  comitissa  ad  iamdictum  Ricardum  ipsum  cas- 
trum de  Tarrega  et  donant  ei  per  feum  ipsos  términos  et  perti- 
nencias de  iamdicto  castro  de  Tarrega  et  donant  ad  eos  per  cas- 
tlaniam  de  iamdicto  castro  per  unumquemque  annum  XL  uncie 
auri  barchinonensis  de  mancusis  numeratis,  et  de  predictis  XL 
uncus  sit  medietas  data  omni  anno  ad  festiuitatem  sancti  Petri 
et  altera  medietas  ad  festiuitatem  sancti  michaelis.  Et  predicti  co- 
mes et  comitissa  per  ipsa  opera  de  Tarrega  donant  ad  iamdic- 
tum Ricardum  inter  hoc  quod  iam  habent  ei  donatum  et  adhuc 
habent  ei  ad  daré  Centum  uncias  auri  barchinonensis  de  mancu- 


(i)     Documentos  173  y  190  de  Ramón  Berenguer  I  (Archivo  general  de 
la  Corona  de  Aragón). 

(2)     Documento  218  de  Ramón  Berenguer  I  (ibidem). 
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sis  numeratis.  Et  predictus  Ricardus  pro  his  ómnibus  supradictis 
causis  couenit  ad  predictos  comitem  et  comitissam  ut  aderescat 
¡psam  turrem  que  modo  est  incóala  in  ipso  castro  de  Tarrega 
usquequo  habeat  ccntum  palmos  in  altum,  et  faciat  in  predicto 
castro  iamdictus  Ricardus  alteram  turrem  de  petra  et  calg  de  cen- 
tum  palmos  in  altum  et  de  alios  centum  in  gros.  Et  insuper  iam- 
dictus Ricardus  faciat  ibi  alias  duas  besturres  de  quinquaginta 
palmos  in  altum  unaqueque  et  de  quinquaginta  in  gros,  et  inter 
predictas  turres  et  besturres  faciat  predictus  Ricardus  óptimos 
muros  de  petra  et  de  calg  quales  ibi  conueniunt.  Et  iterum  con- 
uenit  iamdictus  Ricardus  ad  predictos  comitem  et  comitissam  ut 
stabiliat  in  predicto  castro  de  Tarrega  decem  caballarios  óptimos 
qui  sint  ibi  statores.  Iterum  conuenerunt  inter  se  iamdicti  comes 
et  comitissa  et  Ricardus  ut  abhinc  quantum  creuerit  ipsa  expleta 
de  ipsa  térra  de  iamdicto  castro  de  Tarrega  ad  alegrir  de  pre- 
dictos caballarios  qui  ibi  steterunt,  tantum  sit  minoratum  de  pre- 
dictis  XL  uncus.  Iterum  conuenit  predictus  Ricardus  ad  iamdic- 
tos  comitem  et  comitissam  ut  stet  in  illorum  hominatico  et  in 
illorum  fidelitatem  et  ut  iuret  eis  fidelitatem  et  ut  adiutor  sit  ad 
eos  adtenere  et  defenderé  omnem  illorum  honorem  contra  cune- 
tos  homines  vc\  faminas  per  directam  fidem  sine  engan.  Et  item 
conuenit  iamdictus  Ricardus  ad  predictos  comité  et  comitis- 
sam ut  quando  ipsi  iusserint  suas  hostes  ad  predictum  Ricardum 
ipse  Ricardus  aut  filius  eius  vadant  in  predictas  hostes  cum  de- 
cem caballarios.  ]{t  iamdictus  Ricardus  conuenit  ad  predictos 
comitem  et  comitissam  ut  supradicta  opera  de  supradicto  castro 
de  Tarrega  sit  facta  de  isto  natale  domini  primo  ueniente  ad  dúos 
annos  et  habeat  ibi  stabilitos  iamdictos  X  caballarios  usque  ad 
fcstiuitatem  sancti  michaelis  primam  uenientem.  ítem  conuenit 
predictus  Ricardus  ad  iaiiidictos  comitem  et  comitissam  ut  iuret 
eis  quod  non  dcuetet  potestatem  de  iamdicto  castro  de  Tarrega 
ncc  ad  ipsos  nec  ad  illum  filium  vel  filios  quibus  ipsi  dimiserint 
iamdictum  castrum,  set  donct  ipsam  potestatem  ad  illos;  et  ca- 
stellani  quos  predictus  Ricardus  miscM-il  in  iamdicto  castro  sint 
homines  da  ipso  comité  et  comitissa  et  iurent  ad  eos  hoc  quod 
predictus  Ricardus  iurauerit  eis  de  iamdicto  castro.  VA  hoc  totum 
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sit  factum  sino  cngan.  Facta  conucnicncia  nonas  fcl)riiarii  Anno 
XX\^II  Rcgni  I  Icnrici  regis. 

Reimundus  comes.  .Vlniodis  comitissa.  Sig-Hfnuní  Ivicardi  Al- 
tcmiri.  Sig-Hí-num  Arnalli  mironis.  Sig-Hfnuní  Bcrcngarii  crnio- 
miri.  SigTH-num  Rainiundi  crmcniiri. 

Pasó  el  término  (25  do  Diciembre  de  1060)  estipulado  entre 
el  conde  y  Ricart  .Altcmir,  y  las  fortificaciones  de  Tárrega  no  se 
habían  construido.  De  manera  que  en  106 1,  indulgente  Ramón 
Berengucr  I,  viéndose  aún  en  posesión  de  aquella  posición  fron- 
teriza, consintió  en  ampliarle  el  plazo,  dándole  siete  meses  más 
para  tener  realizadas  las  obras.  Sin  embargo,  Ricart  Altemirtuvo 
necesidad  de  dar  fianzas  del  cumpI¡mi(mto  del  contrato,  por  una 
suma  seguramente  equivalente  al  importe  de  dichas  construccio- 
nes militares.  Reproducimos  esta  ampliación  del  plazo,  del  docu- 
mento que  al  parecer  es  el  original  (l)  y  está  fechado  en  28  de 
Abril  de  1061: 

Anno  Primo  Filipi  Regis.  IIII  Kal.  Alaii.  Dedit  Ricardus  alti- 
miri  fide  iussores  ad  Domnum  Reimundum  barcliinonensium  co- 
mitem  et  ad  Domnam  Almodem  comitissam  ]\lironem  riculfi  per 
n^ille  solidos  et  Reimundum  reimundi  per  alios  mille  et  Reimun- 
dum sancii  per  alios  mille  ideo  ut  predictus  Ricardus  habeat  in 
Tarrega  factas  óptimas  II  turres  de  centum  palmos  in  alto  et  de 
centum  in  grosso  usque  ad  festiuitatem  sancti  Andree  que  modo 
erit  prima,  lit  de  ista  festa  sancti  andree  que  modo  uenit  usque 
ad  aliam  festam  sancti  andree  habeat  factas  in  predicta  Tarrega 
II  besturres  unaqueque  de  quinquaginta  palmos  in  altum  et  de 
quinquaginta  in  grossum  et  ipsum  curtilium  quod  debet  esse  iuxta 
predictas  turres  et  besturres.  Et  hoc  sit  totum  factum  sine  in- 
ganno  predictis  comité  et  comitissa  et  istas  predictas  turres  et 
besturres  et  curtilium  sint  tales  sicut  scriptum  est  in  ipsa  conue- 
nenga  quam  predictus  ricardus  fecit  iamdictis  comiti  et  comitis- 
se.  Et  isti  supradicti  tria  milia  solidi  ualeant  LX  uncías  de  bar- 
chinona.  Et  si  hoc  quod  superius  scriptum  est  non  est  factum  ad 


(i)     Documento  266  de  Ramón  Berenguer  I  (Archivo  general  de  la  Co- 
rona de  Aragón). 
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supradictas  II  festiuitates  sancti  Andree,  unusquisque  de  predic- 
tis  fide  iussoribus  donet  ad  iamdictos  comitem  et  comitissam  ta- 
les mille  solidos  qui  ualeant  XX  uncías  auri  de  barchinona  infra 
XV  dies  quod  comes  aut  comitissa  predicti  requisierunt  predic- 
tos  tria  milia  solidos  ad  illos. 

Dada  la  escasez  de  noticias  de  nuestras  luchas  con  los  árabes^ 
siempre  son  de  interés  los  documentos  en  que  se  marca  un  paso 
de  avance  en  país  sarraceno. 

Islas  abajo  de  Tárrega,  la  cordillera  de  Forés,  límite  de  los 
dominios  de  Almodáfer,  estaba  situada  en  la  convergencia  de 
los  dos  reinos  musulmanes  que  tenían  ocupado  buena  parte  del 
actual  territorio  catalán.  No  queremos  desperdiciar  la  oportuni- 
dad de  publicar  la  más  curiosa  de  las  convenciones  feudales  he- 
chas por  Ramón  Berenguer,  t'/  Viejo,  para  dejar  bien  establecido 
el  castillo  de  Forés.  Aun  cuando  el  documento  dice  ser  del 
año  vil  de  Enrique,  está  á  todas  luces  equivocado.  Para  rectifi- 
carlo, solo  cabe  suponerlo  posterior  al  1060.  De  aquí  qu.e  nos 
atrevamos  á  indicar  pertenezca  al  año  vii  de  Felipe,  ó  sea  al  1067, 
en  cuya  fecha  gobernaban  el  Condado  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer y  Almodis  y  usaba  del  apelativo  de  Sant  Marti,  el  ca- 
ballero Arnau  Mir,  hijo  del  procer  ]\Iir  Gcribert,  y  que  figura 
entre  los  testimonios  del  acto  (l). 

El  documento  (ii  Enero  1067),  transcrito  de  un  ejemplar  que 
no  lleva  las  firmas  originales,  aun  cuando  pertenezca  al  siglo  xi, 
es  del  tenor  siguiente  (2): 

In  Xpti  nomine  ego  Raimundus  comes  gracia  dei  barchino- 
nensi  et  adalmodis  eius  coniux  comitissa:  placuit  in  animo  nostro 
et  placet  ut  nulli  quoque  gentis  imperio  nec  suadentis  ingenio, 
sed  propria  accésit  nobis  bona  volumptas  ut  Karta  donacionis 
fecissemus  ad  te  mironus  fogeti  atque  bernardus  lupi  nepotus 
tuus.  Donamus  ita  ([uod  iacimus  carta  de  térra  nostra  orma  qui 


(1)  Véase  el  árbol  genealógico  del  Veguer  de  Sant  Martí,  de  los  si- 
glos X  al  XIII,  que  publicamos  en  nuestra  monografía  Lo  Montjuich  de  Bar- 
celona, capítulo  IX. 

(2)  .Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. 
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est  contra  gentes  hismahelitarum  vel  contra  cunctis  si  clcus  p(»r- 
miserit  nobis  ad  uos  et  ad  gens  uestra  ut  in  perpctuum  possi- 
deatis  et  construatis  ibi  castrum  in  ipso  podio  que  uocant  fores. 
Et  est  predicta  térra  in  comitatum  harchinona  in  apendicio  mi- 
norisa.  Donamus  namquc  uobis  ipsum  castrum  suprascriptum 
cum  suis  terminis  qui  ad  ipsum  castrum  de  fores  pertinent  seu 
pertinere  debent  ad  uestrum  proprium  aloudem  id  sunt  pratis 
pascuis  uie  ductibus  vel  reductibus  siluis  garricis  cum  omni  ge- 
nere arborum  petras  mobiles  vel  inmobiles  aquis  aquarum  fon- 
tis  fontanulis  totum  ab  integrum  qui  ad  usum  hominis  pertinet 
et  cum  medietate  de  ipsa  decima  apud  usaticos  qui  inde  debet 
exire  de  ipsum  castrum  de  fores  et  de  suis  terminis  vel  perti- 
nenciis.  Hoc  totum  donamus  nos  uobis  suprascriptum  de  ves- 
trum  proprium.  aloudem.  FA  alia  medietate  de  ipsum  decimum 
donamus  nos  uobis  per  feuum  ut  ad  tempus  veniendi  seruiatis 
nobis  secundum  quod  valet.  Et  nos  donatores  retinuimus  in  pi- 
trignano  qui  est  subtus  ipso  podio  de  fores  nostram  staticam  et 
medietate  de  ipsum  terminum  qui  est  de  pitrignano  ad  nostrum 
dominicum  et  cum  ipsa  decima  de  nostro  dominico.  Et  alia  me- 
dietas  donamus  ad  uos  supra  scriptos  ad  nostrum  proprium 
aloudem.  Et  in  ipsum  castrum  de  fores  et  de  suis  terminis  reti- 
nuimus medietate  de  ipsas  cugucias  et  de  homididiis.  Et  ego 
Raimundus  comes  et  coniux  mea  adalmodis  retinuimus  inde  no- 
bis quod  si  minus  venerit  de  uobis  nuUum  sine  infante  que  non 
abeatis  de  coniunccione,  non  abeatis  licenciam  ad  donare  nec 
comutare  ad  aliam  pcrsonam  ipsam  castrum  de  fores  nisi  inter 
nos  medipsos  unum  ad  alium.  Termini  namque  predicti  castri 
incipiunt  alphei  uallis  et  ascendit  contra  orientalem  plagam  per 
ipsa  serra  adamunt  usque  ad  ipsa  serra  ante  secura  et  sic  de- 
scendit  in  ipso  reger  et  ascendit  rectum  in  termine  de  conesa  us- 
que ad  podio  que  dicunt  triarigo.  Et  pugit  rectum  tramitem 
contra  meridianam  plagam  in  ipso  reger  de  roche  fortis  qui 
discurrit  et  desescendit  per  ipso  reger  contra  occidentalem  cli- 
mam  in  podio  super  ollers  et  uadit  rectam  semitam  usque  ad 
podio  que  dicunt  oliv^ela  de  inde  usque  ad  ipso  talad  de  barbera. 
Circuneunt  namque.  predicti  termini  a  parte  septentrionis  in  ter- 

TOMO    XLVI.  21 
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minio  castri  gimeranis  us[que]  ad  ipso  podio  qui  est  ante  et  sic 
reuertitur  in  ualle  alphedi. 

Quantum  prefate  afrontaciones  includunt  et  isti  terniini  cir- 
cuneunt  sic  donamus  nos  uobis  quo  modo  super  scriptuní  est 
apud  ipsas  quadras  qui  ibidem  erint  cum  exiis  et  regresiis  earum. 
Et  de  nostro  iuro  in  uestro  tradimus  dominio  et  potestate  ad 
vestrum  proprium  alaude  quo  modo  supra  scriptum  est.  In  tale 
vero  pactum  quod  non  eligatis  alium  seniorem  ñeque  patronum 
nisi  nos  et  posterita  nostra  uos  neo  posteritas  uestra. 

Raimundus  comes. 

Et  est  manifestum.  Ouare  uero  si  ulius  hominis  vel  feminas 
aut  nos  donatores  ista  donacionis  aut  fremuerit  aut  surrexerit 
contra  cui  litere  intulerit  aut  disrumpere  conauerit,  non  hoc  ua- 
leat  uindicare  sed  componat  in  duplo  cum  sua  nielioracione,  et 
ista  karta  non  sit  disrupta  sed  semper  sit  firma  et  inconuulsa  et 
firmissima  obtineat  robore.  Perhacta  ista  karta  donacionis  lu  idus 
ianuarii  anno  \'ii  regnante  aicnrici  [corr.  philippi]  rege. 

Sig4ifnum  Raimundus  comes.  Sig-Hfnum  adalmodis  comitiSv'^a 
qui  ista  karta  rogavimus  scribere  et  manus  nostre  firmamus  et 
ad  testes  firmare  rogavimus.  Sig.^num  Raimundus  vice  comes 
Cardona.  Sig-^H-num  Guillclmus  bcrnardi  de  cheralt.  Sig-^num 
Vgo  dalmacii  ccrvarie.  Sig-fifnum  Arnallus  mironi  de  sancti 
martini.  Isti  sunt  testes  \-isores  et  auditores. 

Suniofret  rogatus  scripsit  et  sub-^fí-et  anno  quod  supra. 

La  historia  de  nuestros  castillos  en  la  l'^dad  Media  presenta 
en  el  territorio  de  Cataluña  la  Vieja  dos  épocas  muy  caracte- 
rísticas, que  están  en  consonancia  con  su  progreso  y  repobla- 
ción. No  pocos  de  los  castillos  feudales  que  figuran  en  el  primer 
período  de  la  Reconquista  desaparecen  más  adelante,  y  otros 
nue\'os  les  re(implazan,  ya  en  el  mismo  solar,  )'a  en  sitio  distin- 
to. Sus  términos  jurisdiccionales,  extensísimos  en  un  principio, 
tampoco  se  mantienen  siempre  incólumes.  Circunstancias  espe- 
ciales, generalmente  originadas  por  el  aumento  de  población, 
provocan  fraccionamientos,  mutaciones  ó  segregaciones.  Sufren, 
por  consiguiente,  la  ley  de  la  constante  evolución  di^  la  huma- 
nidad en  la  historia. 
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En  nuestra  antigua  Marca  Hispánica  no  escasean  los  ejemplos. 
Aparte  de  los  que  están  aún  vírgenes  de  investigación,  señala- 
mos los  extensos  y  ya  conocidos  términos  de  los  castillos  de 
Olérdula,  que  abarcó  medio  Panados  llegando  al  mar;  de  Rra- 
pruñá,  al  Occidente  de  Barcelona;  de  Sant  Llorens,  en  Ausona, 
cuyo  territorio  se  partió  en  los  dos  de  los  castillos  de  Qa  Mcda 
y  de  Vilatorta. 

La  e\oluc¡ón  en  el  castillo  de  Montalt  no  puede  ser  más  ma- 
nifiesta. Situado  en  lugar  áspero  y  de  difícil  acceso,  sus  propio 
tarios  debían  hallarse  inclinados  á  abandonarle,  en  cuanto  mejo- 
raran las  condiciones  generales  del  país. 

Y  así  fué.  Su  territorio  occidental  vino  á  formar  el  término 
del  nue\'o  castillo  de  Dosrius,  y  el  oriental  el  de  Mata. 

Al  terminar  las  presentes  notas  deseamos  dejar  señalado  á  la 
investiga. -ion  un  punto  obscuro,  con  el  que  nos  encontramos  al 
final  de  este  transcurso  de  hechos,  entre  sí  relacionados  con 
suma  regularidad. 

¿Porqué  el  castillo  de  Mata,  cuya  importancia  creciente  en  el 
siglo  XII  es  indudable,  se  empeña  desde  este  siglo  en  prolongar 
su  nombre  escribiéndolo  Matarone ,  ó  Materone?  Esta  forma,  se- 
gún el  genio  del  idioma  catalán,  provino,  si  mal  no  creo,  del  di- 
minutivo de  Mata,  esto  es.  Matará.  Otros  semejantes,  en  ró, 
presenta  el  habla  catalana,  como  v.  g.:  pontarró,  carderó,  rsgucró, 
vilaró,  canastro,  etc.,  que  son  diminutivos  áepont,  carrer,  rech, 
víla,  canasta. 

La  cuestión  hace  tiempo  está  planteada.  Mucho  nos  holgaría 
poderla  \'er  completamente  resuelta  con  sana  crítica,  y  á  la  lu/ 
de  nuevos  documentos  y  monumentos  de  autenticidad  no 
dudosa. 


Barcelona,  Marzo  de  1905. 


P'rancisco  Carreras  v  Candi, 

Correspondiente. 
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VI. 
BUTLER  CLARKE. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  apprendra  avec  regret  la 
mort  de  son  Correspondant  Étranger,  M.  H.  Butler  Clarke,  dé- 
cédé  á  Torquay  en  Angleterre,  á  l'áge  de  40  ans.  ]\I.  H.  Butler 
Clarke  fut,  parmi  les  Anglais,  un  de  ceux  qui  connaissait  le 
mieux  FHistoire  de  l'Espagne,  et  qui  aimait  mieux  ses  peuples. 
II  avait  été  Lcctcur  de  TEspagnol  dans  TUniversité,  et  ensuite 
Fellozv  of  S.'  Johi's  College.  Oxford. 

Ses  écrits  comprennent: 

A  first  Spanish  Reader  and  \\'ritcr. — London,  1 89 1. 

A  Spanish  (Srammar  for  vSchools. — London,  1 892. 

Spanish Literature,  an  Elementary  Handbook. — London,  1893. 

Lazarillo  de  Tormes,  conforme  á  la  edición  de  1554- — Oxford, 
1897. 

The  Spanish  Rogue,  a  Lecture. — -Oxford,  1 897. 

The  Cid  Campeador,  ond  the  Waning  of  the  Crescent  in  the 
West. — London,  Xew-York,  1897. 

Le  Chapitre  sur  l'Espagne  dans  le  \  oí.  I  de  Lord  Acton's 
«Cambridge  Modern  History»  en  cours  de  publication. 

II  laisse  inédit  un  History  of  Spain,  from  1815  to  1900. 

M.  Clarke  possédait  aussi  l'Arabe.  Dans  un  voyage  en  Pales- 
tina et  en  Syrie  il  pouvait  causer  avec  les  indigénes  en  Árabe, 
et  avec  les  juifs  de  l'Orient  en  Espagnol,  encoré  leur  langue  sa- 
crée.  On  lui  demandait  parfois  s'il  n'ctait  pas  Juif.  Parmi  les  cu- 
riosités  qu'il  remporta  fut  une  édition  modernc  d'une  partie  de 
Robinson  Crusoe,  traduite  en  Castillan,  mais  imprimée  á  Smyr- 
na  (Espagnol),  en  caracteres  hebraiques.  De  Saint  Jean  de  Luz, 
oü  il  résidait  ordinairemcnt  il  \-isitait  souvent  l'Espagne.  Sauf 
quelques  peu  kilométres  sur  la  frontiére  de  Catalogne  il  avait 
parcouru  á  pied  tout  le  versant  sud  des  Pyrénces  depuis  TOcéan 
íi  la  Méditerranée. 

Sare  (Basses  Pyrénces),  le  2  décembre  1904. 

Wentworth  Webster, 

Correspondant. 
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TEXTO  INÉDITO   Y  OBSERVACIONES   BIBLIOGRÁFICAS 

Y  BIOGRÁFICAS. 

Texto  inédito. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histoi-ja;  Colección  Salazar,  có- 

12-4-1 

"dice ,  folios  90  V.-102  V.,  140  r.-i4i  r. — Véase  el  tomo  xlv  del  Bo- 

H-3 

LETÍN,  pág.   523. 

Capítulo  Lxiv.  Del  estado  del  pleito. 

Apurada,  pues,  Medina  con  tan  continuadas  desventuras,  y 
nuevamente  movida  con  la  desgracia  dicha  de  la  desgracia  de 
San  Agustín  (i),  acudió  humilde  á  los  pies  de  V.  M.  (2),  cuyo 
Real  generoso  pecho  doliéndose  de  ella,  así  por  galardón  de  sus 
servicios  como  para  alentar  sus  miserias  y  de  sus  vecinos,  la  hizo 
merced  de  un  mercado  franco  en  los  lunes  de  cada  semana.  Por 
esta  merced  sirvió  Medina  del  Campo  con  cinco  mil  ducados,  de 
que  tiene  otorgado  escriptura,  en  favor  de  V.  M.;  y  estándose 
despachando  privilegio  para  el  uso  de  dicho  mercado,  hicieron 


(i)  Cuando  se  desprendieron  las  bóvedas  de  esta  iglesia  en  13  de 
Abi'il  de  1629,  al  tiempo  de  predicarse  el  sermón  de  la  Soledad,  y  en  el 
-acto  perdieron  la  vida  más  de  230  personas.  Véase  el  capítulo  xli. 

(2)     Vuestra  Majestad. 
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contradicción  las  villas  de  Peñaranda  y  Tordesillas,  diciendo  ser 
esta  merced  en  perjuicio  suyo,  porque  de  los  contratos  que  en 
Medina  se  hicieren  recibirán  daño  y  quiebra  los  de  sus  merca- 
dos; y  que  así  no  puede  W  M.  hacer  dicha  merced,  y  en  este 
perjuicio  se  fundan,  sin  otra  cosa  cuyo  derecho  pudiera  dársele 
para  la  contradicción  hecha.  Antes  parece  no  son  partes  legíti- 
mas para  ella  y  que  tienen  usurpados  sus  mercados  con  perjui- 
cio de  la  Real  Hacienda,  supuesto  que  no  presentan  privilegio  de 
sus  franquezas,  ni  le  tienen;  y  si  alguno  tenía  Peñaranda,  éste 
está  revocado  por  los  Reyes  Católicos,  cuya  revocación  está  pre- 
sentada en  el  pleito,  sin  haber  contra  ello  cosa  alguna;  y  sobre 
este  punto  tiene  Medina  del  Campo  metida  petición,  pidiendo  se 
mande  guardar  y  cumplir  esta  revocación,  cesando  el  mercado 
de  Peñaranda  pues  no  le  tiene  legítimamente,  y  que  además  de 
ser  en  perjuicio  del  patrimonio  y  hacienda  Real,  lo  es  también 
de  la  villa  de  Medina,  porque  en  el  mismo  jueves  que  se  celebra 
mercado  en  Peñaranda  hay  uso  de  juntarse  en  la  plaza  de  Medi- 
na del  Campo  muchas  gentes  de  diferentes  partes,  y  vender  y 
comprar  variedad  de  mercadurías,  pareciendo  mercado  en  el 
concurso  y  pagando  de  todas  alcabala  por  entero;  y  con  este 
alivio  se  ayuda  á  pagar  el  encabezamiento  de  alcabala;  y  fuera 
mayor  si  no  se  celebrase  aquel  día  el  mercado  en  Peñaranda. 
Y  la  misma  villa  en  las  informaciones  por  su  parte  presentadas 
en  este  pleito  prueba  que  su  concurso  se  compone  de  la  gente 
que  va  de  Medina  del  Campo,  de  donde  se  infiere  con  más  evi- 
dencia el  daño  que  á  esta  \illa  se  la  sigue  aquel  día,  haciéndose 
en  Peñaranda  el  mercado  que  no  tiene  y  el  efecto  que  debiera 
ser  Medina  del  Campo. 

Y  quando  su  contradicción  tuxiera  algún  fundamento  y  fueran 
mejores  las  razones  de  ella,  se  debía  de  hacer  aprecio  que  Me- 
dina del  Campo  (^s  anticjuísima  \illa  y  su  Real  patrimonio  y  en 
medio  del  solar  de  sus  pretensiones,  y  que  su  perdición  se  está 
viendo  patente;  cuyo  remedio  puede  ser  este  mercado;  y  el  daño 
que  se  supone  en  Peñaranda  y  Tordesillas  es  dudoso,  muy  de 
futuro,  y  no  bien  considerado,  pues  alrededor  de  \  alladolid  hay 
ocho  mercados,  y  toda  Castilla  está  llena  de  ellos,  y  ninguno  re- 
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cibe  daño  de  otro,  sino  mucho  pro\-ccho  por  el  contrato  de  unos 
en  otros.  Litigóse  pleito  sobre  lo  referido,  y  habiendo  estado 
concluso  y  en  poder  del  Relator  siete  meses,  contra  las  moles- 
tias y  dilaciones  que  procura  la  parte  contraria  juzgándose  po- 
derosa el  Consejo  se  sirvió  de  verle,  y  mandó  dar  traslado  fi  los 
fiscales  de  los  Reales  Consejos  de  Justicia  y  Hacienda;  y  por  ellos 
visto,  el  fiscal  del  Real  Consejo  respondió  que  el  pleito  fuese  lle- 
vado al  fiscal  de  hacienda,  y  con  lo  que  respondiese,  le  fuese 
vuelto;  y  el  fiscal  de  hacienda,  habiéndolo  visto,  dijo  que  Su  Con- 
sejo había  hecho  consulta  particular  á  Su  Majestad  sobre  esta 
razón,  para  que  no  concediese  mercados  francos  á  esta  ni  otra 
villa,  y  que  necesitaba  la  dicha  consulta  para  responder  dere- 
chamente. 

Capítulo  Lxv.  Que  el  mercado  que  Medina  pretende  se  le  debe 
conceder. 

Suponiendo  c[ue  los  fiscales,  su  respuesta  sea  contraria,  sin  em- 
bargo de  ella  y  de  las  razones  con  que  lo  c^uisieron  justificar,  se 
debe  conceder  el  mercado  á  Medina.  Lo  primero,  porque  las 
consultas  que  sobre  esto  hizo  á  V.  M.  el  Consejo  de  Hacienda  fue- 
ron, Señor,  las  causas  que  Medina  tiene  para  su  pretensión;  y  la 
cual  de  ninguna  manera  puede  ser  perjudicada.  Lo  segundo,  por- 
que de  los  oficios,  vasallos  y  otras  cosas  que  se  han  \-endido  estos 
años  por  la  Cámara  se  han  despachado  títulos  sin  embargo  de 
las  contradicciones  que  ha  habido,  no  habiendo  replicado  con 
tiempo,  dejando  á  las  partes  sus  derechos  en  ellas  y  dando  la 
posesión  á  los  que  han  comprado;  y  lo  mismo  se  debe  hacer  en 
esta  parte  con  Medina,  caso  que  se  regule  por  venta.  Lo  tercero, 
porque  la  merced,  hecha  á  Medina  del  Campo,  no  solo  fué  en  la 
consideración  de  los  cinco  mil  ducados,  sino  también  de  los  mu- 
chos servicios  suyos,  como  están  referidos;  los  cuales  debe  V.  M. 
como  Rey  y  Señor  natural  nuestro  remunerar,  y  así  lo  tiene  dis- 
puesto por  sus  leyes  (l)  como  lo  refiere  Rebufo  en  su  Práctica 
beneficial  en  la  preparación  á  la  rúbrica  de  Collationibiis^  Alexan- 
dro  ab  Alexandro  en  el  libro  l.°,  cap.  22,  con  muchos  que  refie- 


(i)     Que  más  abtijo  se  citan. 
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re  Petra  de  la  potestad  del  Príncipe  en  el  capítulo  32,  duda  2.''', 
ley  Si  patcr,  §  primo,  Digestos  ¿/^  donationib.,  ley  mctnm  §  sed 
licet  de  quo  quod  mctus  cansa;  y  Juan  de  Amicis  en  la  Qu^st.  32 
en  el  núm.°  lO;  Ananias  en  la  Ou§stion8l  núm.'^  4;  Pinelo  en  la 
ley  I.''  part.  3.''  Cod.  de  bonis  viaternis;  Deciano,  cons.°  25, 
núm.  69  vol.  5.°;  Tapia  en  la  decis.  5.^  núm.°  49;  Reminaldo  en 
el  principio  de  la  Instituía,  título  de  donationib.  núm.  225.  Lo 
cuarto,  porque  la  dicha  merced  es  regalía  de  V.  M.,  como  lo 
prueba  Decio  en  el  consejo  25,  núm.°  lO,  ley  Injuria  §  primero, 
Digesto  de  Injuriis,  á  donde  cita  á  otros,  y  Guido  Papa  en  el 
Consejo  55  al  principio  Grammatico  en  la  decis.  46,  núm.°  2; 
Petra,  de  la  potestad  del  Príncipe,  cap.  29,  \\°  2  y  n.°  51;  Feli- 
no en  el  cap.  gii^l  in  ecclesiam  n."*  45  de  constitutionib.;  Bartulo  en 
la  primera  constitución  de  los  Digestos,  n."  4  y  5  al  fin;  y  siendo 
así  regalía,  aunque  fuera  en  conocido  perjuicio  de  tercero,  se 
debe  despachar  el  privilegio  á  Medina;  pues  la  que  V.  M.  hace 
á  un  vasallo,  no  le  ha  de  imposibilitar  de  hacer  otras  muchas  á 
los  demás,  particularmente  siendo  de  esta  calidad  y  benemérita 
quien  la  recibe.  Lo  sexto,  porque  los  lugares  de  V.  M.,  conforme 
á  toda  buena  disposición  y  conveniencia  de  su  Real  Hacienda, 
deben  ser  amparados  y  preferidos,  particularmente  los  que  son 
¡lustrados;  y  en  esta  conformidad  los  favorecen  las  leyes  de  V.  M., 
y  está  dispuesto  en  el  Ordenamiento  Real,  tomo  2.°,  lib.  /.°,  tít.  4, 
ley  I.^,  2.^  y  3.^;  y  en  la  Nueva  Recopilación,  tomo  2.",  lib.  /.", 
f."  94,  ley  2,  3,  4  y  5.  Y  últimamente,  porque  en  alguna  manera 
se  corroboran  estos  derechos  de  Medina  dc^l  Campo  con  los  ejem- 
plares de  tantos  mercados  como  se  han  concedido  en  Castilla; 
ninguno  con  más  causas  que  las  representadas  en  este  papel,  y 
muchos  con  menos.  V  en  consecuencia  de  esta  verdad  (l)  en  el 
año  de  1 364  se  concedió  mercado  á  Toro  en  consideración  de 
sus  servicios;  y  en  el  año  de  1 474  á  la  A-illa  de  Aviles  en  consi- 
deraci(')n  de  hab(M-s(^  (|U(Miiado  mucha  parte  de  ella  y  para  ques<> 


(i)  Es  muy  importante  el  siguiente  catálogo  de  mercados  otorgados 
en  diferentes  tiempos  para  la  historia  de  las  poblaciones  que  en  el  se 
nombran. 
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pudiese  reparar;  y  el  de  I  529  á  la  ciudad  de  Salamanca  en  con- 
sideración de  sus  scr\'icios;  y  en  el  de  I  527  á  la  de  Falencia  en 
consideración  de  un  cuento  y  quinientos  mil  maravedises  que 
dio  por  él;  á  la  ciudad  de  Trujillo  en  el  año  1 525  en  considera- 
ción de  sus  servicios;  y  en  el  de  1603  á  la  villa  de  Valdemoro 
por  haberle  pagado  con  cierta  cantidad  de  dineros;  .1  la  villa  de 
Miranda  en  el  año  1607  solo  por  haberlo  pedido  el  Conde  de 
Miranda;  á  la  villa  de  Chinchón  el  año  de  1 608  solo  por  haberlo 
pedido  el  Conde  señor  de  aquella  Villa;  á  la  ciudad  de  Guadala- 
jara  y  por  sus  servicios  en  el  año  de  IÓ15;  al  lugar  de  Martín 
Muñoz  por  haber  pedido  esta  gracia  el  Cardenal  de  Espinosa;  al 
lugar  de  Trcviño  por  haberlo  pedido  el  presidente  Acevedo, 
año  de  1617;  á  la  villa  de  Baornos,  año  de  1618,  en  considera- 
ción de  haber  dado  mil  ducados.  La  Puebla  de  .Santa  María  de 
Guadalupe  tiene  mercado  franco;  y  Val  de  Palacios;  y  la  Puebla 
de  Villafranca;  y  la  Puebla  de  Nuestra  Señora  de  Nieva.  Siman- 
cas tiene  privilegio  de  /Meábalas,  y  no  las  pagan  los  naturales; 
Valladolid  tiene  dos  mercados;  Olivares  de  Duero  le  tiene.  Y  el 
arzobispado  de  Toledo  tiene  franqueza  en  todas  las  ventas;  y  Se- 
\'illa;  y  Córdoba.  Las  ventas  de  Perafán,  Toros  de  Guisando  y  de 
Alberguería  tienen  el  mismo  privilegio;  así  como  otros  muchos 
lugares  de  Castilla,  que  pudiera  referir. 

Capítulo  Lxvi.  Que  el  mercado  de  Medina  no  es  en  daño  de 
tercero,  y  antes  bien  es  en  favor  de  la  Real  Hacienda. 

No  solamente,  Señor,  la  merced  que  V.  M.  ha  hecho  á  Medi- 
na es  conforme  á  derecho  y  á  los  méritos  de  sus  servicios,  sino 
también  en  favor  de  la  Hacienda  Real,  como  se  verá  en  lo  res- 
tante de  este  papel. 

En  primer  lugar,  concediendo  á  esta  \-illa  el  mercado  que 
pretende,  se  allana  á  pagar  perpetuamente  lo  que  hoy  está  pa- 
gando de  alcabalas,  sin  pedir  en  nin;^ún  tiempo  rebaja  alguna; 
con  que  en  esta  parte  no  pierde  la  Hacienda  Real,  pues  le  ase- 
gura este  género  de  renta  en  un  lugar  donde  en  cada  encabeza- 
miento había  de  bajar  tanto  que  con  no  pagar  hoy  más  de  tres 
cuentos  y  medio,  el  encabezamiento  que  viene  no  podrá  pagar- 
los aunque  se  haga  cobrar  por  administración;  y  así  se  debe  esti- 
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mar  el  allanamiento  de  alcabalas  en  Medina  porque  no  solo  ase- 
gura lo  que  paga,  pero  que  obliga  á  pagar  cuento  y  medio  más 
de  lo  c]ue  puede,  tanto  por  mostrar  su  afecto  al  servicio  de 
V,  M.  como  por  su  utilidad  propia. 

En  lo  restante  del  reino  tampoco  se  pierde  particularmente  en 
sus  comarcas,  ni  bajan  los  encabezamientos  en  daño  de  la  Real 
Hacienda,  como  se  ve  en  algunas  razones.  La  primera,  que 
cuando  se  han  concedido  mercados  francos  á  cualesquiera  luga- 
res de  Castilla  la  \^ieja,  grandes  ó  menores,  nunca  se  ha  \'isto 
que  los  demás  cercanos  al  que  recibió  la  merced  hayan  bajado 
por  ella  sus  alcabalas;  como  se  verá  haciendo  reparo  en  las  datas 
de  los  privilegios  y  en  el  encabezamiento  antes  de  ellas  y  en  los 
primeros  y  otros  que  después  de  las  tales  datas  se  han  seguido 
en  sus  comarcas,  y  constará  evidente  esta  verdad.  V  si  con  el 
discurso  de  los  tiempos  han  bajado  en  algunos  lugares  cercanos, 
no  es  por  def?cto  de  los  mercados  sino  por  la  general  perdición 
de  Castilla  y  su  poca  gente,  y  si  en  ella  no  tuviera  mercados 
estuviera  mucho  más  perdida,  porque  los  C(^ntratos  de  algunos 
lugares  sustentan  mucha  parte  de  sus  contornos,  como  se  vio  en 
Medina  cuando  tenía  contratación.  Y  si  los  mercados  francos 
estu\-ieran  solo  en  lugares  de  la  Corona,  ninguno  fuera  de  per- 
juicio y  todos  de  mucha  utilidad  para  \^.  M.,  porque  si  con  ellos 
se  diera  ocasión  á  baja  de  alcabalas  en  algunos  lugares,  en  otros 
que  tuvieran  mercado  se  satisfaciera  el  daño  y  crecieran  respec- 
tivamente; y  siendo  todos  de  la  Corona,  no  importara  que  paga- 
ra hoy  uno  lo  que  ayer  pagaba  otro,  pues  no  recibía  en  esta 
mudanza  pérdida  la  Hacienda  Real,  y  fuera  premio  cada  mercado 
para  favorecer  y  engrandecer  el  lugar  que  merecía  esta  merced. 
Así,  si  los  mercados  francos  son  de  algún  perjuicio  á  la  Real  Ha- 
cienda es  porque  se  han  concedido  la  mayor  ¡"¡arte  de  ellos  á 
lugares  de  señorío,  donde  \^.  M.  no  tiene  apro\(^chamiento  nin- 
guno, y  con  el  contrato  del  mercado  se  han  acrecentado  y  po- 
blado, como  se  ve  en  Rioseco,  Peñaranda,  X'illalón,  Paredes  de 
Xa\a,  V^illada,  La  Bañeza,  Villaelpando,  Empuflia,  \"alderas, 
Cea,  Peñafiel,  Mansilla,  Roda  y  otros  que  son  los  más  francos  y 
de  más  opinión  en  Castilla;  y  sí  en  todos  estos  ác  Señores  par- 
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ticulares  se  han  hecho  á  costa  de  kigares  ele  la  Corona  que  s<' 
han  despoblado  para  irse  á  vivir  á  ellos  con  más  comodidad;  y 
por  esta  causa  bajados  sus  encabezamientos  mucho  número  de 
maraxedises  sin  tener  recompensa  la  baja  en  acjucllos  donde  S(^ 
van  á  avencindar  por  ser,  como  está  dicho,  de  Señorío,  donde 
no  tiene  las  alcabalas  \'.  M.,  como  las  tuviera  si  fueran  realen- 
gos. De  aquí  se  sigue  el  mayor  daño  á  las  Rentas  Reales  y  á  los 
lugares  del  Real  Patrimonio.  Supuesto  lo  dicho,  más  conforme  á 
razón  será  que  de  los  lugares  donde  \'.  M.  no  tiene  aprovecha- 
miento, vengan  aprovechamientos  á  los  de  su  Corona  que  resul- 
ten en  lucimiento  de  su  Real  Hacienda,  que  no  dar  lugar  á  que 
se  despueblen  los  suyos  por  engrandecer  los  de  sus  vasallos.  Y 
si  cuando  se  presumiera,  atropcllando  imposibles,  c¡ue  habiendo 
mercado  en  Medina  del  Campo  se  habían  de  minorar  alguna 
parte  de  los  contratos,  en  los  lugares  que  le  tenían  ó  los  enca- 
bezamientos en  su  comarca,  no  por  eso  se  debe  de  dejar  de 
hacer  la  merced,  así  por  convenir  á  su  restauración  y  creci- 
miento de  todo  género  de  rentas  y  tributos  reales,  como  porque 
de  dos  daños  se  ha  de  excusar  el  mayor;  y  fuera  más  excesivo 
dejar  perder  á  Medina  de  todo  punto  que  añadir  un  mercado 
más  á  Castilla  donde  hay  tantos,  porque  no  solamente  perdía 
V.  M.  las  rentas  que  allí  tiene  y  los  serx'icios  que  la  villa  le  debe 
hacer,  y  todo  lo  que  toca  á  la  Corona,  sino  muchas  Casas  y  Ma- 
yorazgos de  caballeros  muy  ilustres  que  le  sirven  y  han  servido 
con  vidas  y  haciendas,  y  todas  se  acabarían,  que  fuera  daño  de 
infinita  consideración  y  á  que  no  puede  llegar  el  de  un  mercado 
franco  de  cualquier  suerte  que  se  quiera  regular. 

Lo  otro,  ^Medina  del  Campo  con  su  mercado  no  puede  acre- 
centar tratantes  que  es  una  de  las  razones  que  se  podían  dar 
para  la  baja  de  alcabalas  en  la  parte  donde  nuevamente  los  hu- 
biese; porque  en  Castilla  la  Vieja  hay  mucho  número  de  merca- 
dos, y  entre  ellos  los  que  quedan  dichos,  tan  acreditados  y  de 
tan  gran  opinión  que  cuando  para  cada  comarca  no  hubiera  tres 
ó  cuatro,  bastaban  los  qi'e  hoy  tienen  granjeado  crédito  para 
llevarse  todos  los  tratantes  del  Reino  y  muchos  más  que  hubie- 
ra, con  que  se  ve  no  ser  causa   de  acrecentar  ninguno  al  quo 
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Medina  pretende,  ni  á  él  concurrirán  más  de  aquellos  que  use 
de  tratar  y  contratar;  los  cuales,  como  habían  de  salir  á  comprar 
ó  vender  á  otra  parte,  saldrán  á  Medina  si  les  tiene  convenien- 
cia; y  si  no,  se  irán  al  mercado  á  donde  hallen  más  utilidad;  y 
por  solo  este  motivo  jamás  descrece  la  alcabala,  porque  habiendo 
ó  no  le  habiendo  mercado  en  Medina,  siempre  habían  de  contra- 
tar allí  ó  en  otra  parte,  supuesto  que  hay  muchas  en  qué  escoger. 
^'  dando  por  cierto,  aunque  no  es  posible,  que  por  su  mer- 
cado se  acrecentarán  algunos  tratantes,  habían  de  ser  pocos  y 
en  diferentes  lugares,  no  todos  de  la  comarca,  digo  (de  la)  Co- 
rona; en  los  cuales  uno  ni  dos  en  cualquier  de  ellos  no  pueden 
ocasionar  baja  considerable;  y  cuando  hubiera  alguna,  siendo 
])Oca  y  no  toda  en  lugares  de  V.  M.,  se  recompensaba  dobla- 
damente en  el  crecimiento  que  tendrán  las  alcabalas  de  Me- 
dina. 

Además  de  esto,  siendo  el  mercado  franco,  un  día  en  la  sema- 
na, solo  compra  en  él  tratante  que  puede  por  junto  abastecerse 
para  voher  á  \'ender  los  demás  días;  y  á  éste  y  á  cada  uno  de 
éstos  en  su  respectivo  comercio  van  á  comprar  todos  los  veci- 
nos del  lugar  y  los  forasteros  que  concurren  á  él;  y  gasta  en  lo 
restante  de  la  semana  por  menor  lo  que  compró  por  ¡unto,  pa- 
gando alcabala,  por  encabezamiento  ó  por  administración,  de 
todo  aquello  que  compró  sin  ella;  de  donde  se  sigue  un  crecido 
acrecentamiento  de  las  rentas  reales. 

I.a  misma  razón  existe  en  los  lugares  circun\"ecinos,  donde  los 
f|ue  más  comunmente  \-ienen  á  comprar  son  los  tenderos  y  los 
obligados  de  los  abastos  ordinarios;  los  cuales,  comprando  con 
comodidad  en  los  mercados,  venden  del  mismo  modo  á  los  na- 
turales y  éstos  compran  y  gastan  más,  redundando  así  en  au- 
mento de  las  alcabalas.  Los  tratantes  que  llegan  al  mercado  con 
cualquier  género  de  mercadurías,  aunque  no  paguen  alcabalas 
á  donde  salen  ni  á  donde  venden,  no  por  eso  se  pierde;  porque 
en  la  parte  que  venden,  ya  está  fija  por  encabezamiento  perpe- 
tuo en  mucho  más  de  lo  cjue  se  podía  pagar  antes;  y  la  que  dejan 
de  pagar  donde  salen,  el  forastero  que  compra  aquellos  géneros 
la  paga  donde  las  lle\'a  v  \uelve  á  \ender;  y  si  se  compran  para 
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c]uedar  en  el  lugar  los  demás  días  de  la  semana  como  se  ha 
dicho,  la  pagarán  por  menor. 

También  se  ha  de  reparar  que  el  mercado  de  Medina,  ó  ha 
de  ser  malo,  ó  medianamente  bueno.  Si  es  malo,  no  habrá  nove- 
dad quedándose  las  cosas  como  estaban  y  Medina  con  el  enca- 
bezamiento perpetuo,  y  V.  M.  con  el  interés  de  la  perpetuación. 
Si  es  medianamente  bueno,  atraerá  un  mediano  concurso  sin 
deshacer  otros  morcados  que  están  ya  con  mucho  crédito,  y  en 
este  caso  tendrá  moderado  aumento  sin  daño  considerable  de 
nadie,  porque  con  poco  de  cada  uno  de  ellos  será  el  mercado  de 
Medina  razonable  y  de  él  participará  la  Real  Hacienda  de  V.  M. 
con  igual  proporción  en  todo  género  de  rentas  y  en  fe  de  la  me- 
joría que  lograrán  las  que  tiene  en  Medina.  Y  si  este  mercado  es 
bueno,  y  bueno  en  grado  tan  superior  que  conduzca  á  su  contra- 
tación no  solo  las  mercaderías  de  Castilla  sino  también  las  de  todo 
el  reino,  como  solía,  también  será  grande  el  aumento  que  ten- 
drán las  rentas  de  W  M.;  y  por  consecuencia  es  preciso  que  los 
lugares  comarcanos  que  tienen  mercados  participen  de  ellos,  de 
las  mercaderías  que  acudieren  al  de  Medina;  porque  siendo, 
como  lo  son,  los  suyos  en  diferentes  días,  les  ha  de  alcanzar 
parte  de  este  comercio,  y  por  la  cercanía  han  de  participar 
igualmente  de  todo  lo  bueno  que  acuda  al  mercado  de  esta 
villa.  Así  podrá  ser  más  lo  que  por  este  camino  utilizaren  que 
lo  que  hoy  disfrutan;  de  todo  lo  cual  infiero  que  nunca  puede 
ser  á  nadie  de  perjuicio  alguno,  y  á  V.  ]M.  siempre  le  será  de 
grande  aprovechamiento. 

Además  de  esto,  ^ledina  del  Campo  paga  hoy  de  encabeza- 
miento tres  cuentos  y  medio,  y  en  el  encabezamiento  pasado 
pagaba  cinco,  y  en  el  antecedente  pagaba  más,  y  en  el  que  se 
siguiere  después  del  que  hoy  tiene  hecho  pagará  sin  duda  me- 
nos, y  así  sucesivamente,  porque  se  va  acabando  esta  villa  á  toda 
prisa,  y  no  haciendo  la  merced  que  se  pide,  viene  á  perder  V.  M, 
los  tres  cuentos  y  medio  que  hoy  paga;  y  haciéndola,  no  solo  se 
asegura  la  cantidad  dicha,  pero  se  acrecienta  su  Real  Patrimo- 
nio y  alcabalas  en  mucho  número  de  maravedises,  porque  Me- 
dina se  encabeza  para  no  pagar  menos  perpetuamente,  quedando^ 
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expuesta  á  pagar  mucho  más,  según  el  aumento  de  su  concurso 
V  número  de  su  vecindad. 

Capítulo  Lxvn.  Que  la  Hacienda  Real  ha  perdido  mucho  por 
falta  de  ferias  y  mercados  en  ^Medina,  y  se  remediará  algo  con 
el  que  pide. 

Por  todo  lo  cual  parece  que  la  Renta  Real  y  alcabalas  no  pue- 
den recibir  daño  ni  quiebra  alguna  en  Medina  del  Campo  y  su 
comarca,  antes  muy  colmados  acrecentamientos;  y  de  lo  con- 
trario, grandes  pérdidas  como  la  experiencia  ha  enseñado.  Veri- 
ficóse esto  con  que  ha  perdido  V.  M.,  desde  el  año  1615  (l)  que 
faltaron  las  ferias  á  Medina  hasta  hoy,  sesenta  y  dos  cuentos  de 
alcabala  que  llegaron  á  tocar  cada  año  á  esta  \-illa,  y  ha  ido  de 
menoscabo  á  la  Hacienda  Real  mil  y  cuarenta  cuentos  de  mara- 
vedises que  A-alen  dos  millones  y  setecientos  y  ochenta  mil  y 
seiscientos  ducados,  contando  los  años  no  á  razón  de  sesenta  y 
dos  cuentos  como  se  repartió,  que  asi  montaba  once  millones, 
sino  á  razón  de  la  cuarta  parte,  que  es  una  moderada  medianía 
en  que  se  pudiera  haber  conservado  fácilmente  con  cualquier 
contrato  y  volver  á  ella  con  esta  merced.  Y  no  solamente  ha  per- 
dido la  Hacienda  Real  esta  gran  cantidad  en  aquella  A'illa,  pero 
ha  perdido  todo  lo  (jue  se  podía  situar  sobre  dieciséis  cuentos 
de  maravedises,  que  es  la  cuarta  parte  dicha,  y  monta  de  prin- 
cipal á  razón  de  veinte  y  tres  cientos  y  cincuenta  cuentos  de 
maravedises.  Esta  razón  se  sigue  en  todos  los  tributos  de  V.  M. 
que  tiene  en  Medina  del  Campo,  c|ue  en  todos  se  ha  perdido 
respectivamente,  y  las  pérdidas  no  han  tenido  ni  tienen  recom- 
pensa en  ningún  encabezamiento  de  la  comarca,  y  casi  en  toda 
ella,  donde  ha  granjeado  la  Hacienda  Real,  tanto  com  3  ha  per- 
dido desde  el  día  (jue  faltaron  lo.s  írancos  en  Medina;  de  donde 
se  infiere  que  si  á  los  encabezamientos  estuvieran  al  haber  m::'r- 
cados  en  esta  villa,  crecieran  desde  el  día  c[ue  faltó  en  ella  otro 
tanto  como  han  bajado  sus  alcabalas  ó  bajaran  cuando  [no]  le 


(1)  Cód.  «1515»;  poro  e-n  el  cipítiilo  xi.i  (Rod.,  413  y  414),  se  indica  vin 
uño  bastante  posterior  al  1595.  El  cómputo  de  17  años  resultantes  del 
cálculo,  que  hace  Montalvo,  nos  lleva  al  año  1632  en  que  lo  escribía. 
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tenía  esta  niisnia  cantidad;  y  no  solo  se  ha  visto  esto,  pero  rl 
día  que  cesaron  las  ferias  se  perdió  [la]  vilb.  y  comarcas,  por- 
que les  faltó  el  origen  de  donde  les  v"enía  el  aumento.  La  mayor 
parte  de  lo  cual  se  hacía  en  virtud  de  tiendas  francas,  que  la 
villa  tenía  dixididos  de  tres  en  tres  meses  sin  daño  alguno  de 
nadie,  de  donde  se  arguye  que  los  mercados  francos  en  lugares 
de  patrimonios  no  son  perjudiciales  como  lo  son  en  los  de  seño- 
río donde  están  establecidos,  de  cuatro  partes  las  tres  de  los  que 
hay  en  el  reino;  y  si  á  éstos,  que  tiene  inconveniente,  se  les  ha 
concedido  tantos  y  nuevamente  dado  este  acrecentamiento,  más 
justo  parece  se  conceda  á  Medina  lo  que  pretende,  pues  en  ha- 
cerlo solamente  se  le  da  algo  de  lo  mucho  quo  solía  tener  para 
remedio  de  su  perdición  y  miserable  estado. 

Y  es  ajeno  de  toda  duda,  Señor,  que  si  á  Medina  no  se  le  da 
mercado,  en  pocos  años  se  acaba  de  perder  totalmente,  y  esta- 
rán arrasados  sus  edificios  por  antiguos  y  malparados,  y  la  ma- 
yor parte  de  los  vecinos  que  hoy  tiene  y  la  habitan  con  la  espe- 
ranza de  esta  merced,  desengañados  que  sean  de  no  tenerla  se 
irán  y  cuantos  oficiales  hay  en  ella,  quedando  hecho  páramo  y 
desierto  lo  que  fué  lugar  con  tantas  calidades;  y  los  templos,  que 
han  sido  relicarios  de  Dios  y  su  sagrada  Madre,  y  depósito  de 
Santos  y  Personas  Reales ,  quedarán  expuestos  á  la  inclemencia 
del  tiempo  y  á  ser  albergue  de  brutos,  como  de  otras  ruinas  nos 
ha  quedado  ejemplo. 

Capítulo  Lxviii.  Que  al  tiempo  que  este  pleito  se  está  litigan- 
do, se  despachó  otro  entre  Colmenarejo  y  Torrejón  de  \'e- 
lasco;  y  Las  razones  que  hay  para  que  se  haga  lo  mismo  en 
Medina. 

V  para  que  se  \'ea  cuan  justificadamente  pide  esta  \-illa  y 
cuan  poca  novedad  puede  causar  su  pretensión,  en  el  año  pasa- 
do de  lóji  se  concedió  mercado  por  razón  de  ciertos  servicios, 
que  hicieron  á  V.  M.  tocante  á  la  caza  [á  Colmenarejo].  Contra- 
dijo esta  merced  la  villa  de  Torrejón  de  Velasco,  y  se  suscitó 
pleito  en  los  mismos  términos  que  para  el  de  Medina;  y  conclu- 
so el  pleito,  fué  \'isto  en  el  Real  Consejo  de  Justicia,  y  se  mandó 
pasar  adelante  la  dicha  merced,  siendo  en  la  misma  sala  y  con 


336  boletín  de  la  real  academlv  de  la  hlstoria. 

los  mismos  jueces  y  en  el  mismo  tiempo  en  que  se  litiga  el  de 
esta  villa;  lo  que  no  la  ha  dado  poco  aliento,  ni  espera  menos 
merced  de  V.  M.  y  de  la  piedad  de  su  Real  Consejo  y  cristianí- 
simos ministros,  los  cuales  más  justamente  deben  considerar  las 
razones  que  hay  á  la  conservación  de  Medina,  y  á  que  no  goza 
merced  ninguna  por  cuanto  ha  servido,  y  se  los  ha  quitado  la 
chancillería  en  que  tanto  perdió,  y  á  Valladolid  cuando  se  la 
quitó  la  Corte  se  la  dieron  dos  mercados  y  una  gran  baja  de  al- 
cabalas con  otras  mercedes;  y  á  Burgos  se  la  hicieron  algunas 
por  la  chancillería,  y  que  en  Castilla  la  \^ieja,  ninguna  villa  ni 
ciudad  hay  que  tenga  tan  conocida  perdición,  ni  esté  tan  á  ries- 
go de  acabarse,  y  que  las  casas  de  muchos  caballeros  cuyos  an- 
tecesores han  servido  á  V.  M.  como  debían,  totalmente  perecen, 
porque  no  hay  quien  cultive  ni  arriende  su  rentas.  También  se 
debe  considerar.  Señor,  la  voluntad  que  los  antecesores  de  V.  M. 
tuvieron  á  esta  villa  y  deseo  de  su  aumento,  pues  lo  mostraron 
hasta  en  la  pronunciación  de  leyes,  con  que  prohibieron  los  mer- 
cados, como  parece  en  el  Ordenamiento  Real,  tomo  2.",  libro  6, 
título  7,  ley  i.^  y  6.^,  y  la  Nueva  Recopilación,  libro  g.",  tít.  20, 
ley  1^4.=^  y  8.^ 

Y  si  para  la  dispensación  de  las  leyes  en  la  permisión  de  los 
mercados  después  acá  han  precedido  servicios,  donativos,  pér- 
didas, calamidades,  incendios,  ú  otros  motivos,  no  desmerece 
Medina  esta  merced  que  pretende;  pues  de  todo  tiene  tanta 
parte  como  es  notorio,  compitiendo  con  todas;  aunque  no  han 
podido  sus  obras  igualar  los  deseos  que  tiene  de  servir  á  V.  M., 
á  quien  humildemente  suplica  mire  por  su  reparo,  mandando 
se  le  despache  privilegio  de  la  posesión  de  su  mercado,  sin  em- 
bargo de  las  contradicciones  que  ha  habido,  y  como  se  ha  he- 
cho con  otros  pueblos,  pues  así  les  queda  á  las  partes  sus  dere- 
chos libres;  y  en  la  detención  se  sigue  mucho  daño. á  Medina, 
porque  no  teniendo  caudal  para  costear  el  litigio,  se  pone  en 
contingencia  de  justicia  y  se  sigue  la  dilación  que  es  la  que  pre- 
tende la  parte  contraria. 

Este  favor  espera  Medina  de  V.  M.  por  ser  el  remedio  más 
fácil  y  conveniente  que  hoy  se  oí  rece;  y  en  caso  que  no  haya 
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lugar,' suplica  á  V.  M.  que  mande  dar  sus  Reales  Ordenes  para 
que  se  vea  este  pleito  con  la  brevedad  más  posible;  y  en  lo  c]uc 
recibirá  singular  merced  de  V.  ]\I.;  de  cuya  Real  Mano  las  es- 
pera mayores  para  remedio  de  sus  pasadas  pérdidas,  etc.» 


Estos  cinco  c;ipílulos,  que  dan  remate  á  su  obra,  hizo  Montalvo  seguir 
de  un  Índice  de  Aiitoi-es,  que  hago  preceder  de  números,  no  marcados  en 
el  texto  del  códice,  pero  convenientes  á  su  mejor  distinción  y  compren- 
sión oportuna. 

<i.Los  AutJiorcs  de  donde  se  Jia  sacado  este  Memorial. 

1.  Florián  del  Campo. 

2.  Gari^-ay  y  Qamalloa. 

3.  El  Maestro  Medina  en  la  Grandeza  de  Hespaña. 

4.  Gratia  Dei  en  sus  Blasones  de  Armas. 

5.  El  Maestro  y  Coronista  Gil  González  de  Avila. 

6.  Ptolomeo  en  sus  Tablas. 

7.  Habram  Ortelio  en  su  Cosmographia. 

8.  Beroso  y 

g.     Juan  de  Vitervo. 

10.  El  Doctor  Bernardo  Alderete  en  el  Origen  de  la  Lengua 
■Castellana. 

11.  Marco  \"arrón  (l). 

12.  Las  Relaciones  (2)  de  Botero. 

13.  AI  Abbad  de  Acaldara  en  un  libro  manuscrito  (3),  que  se 
halló  en  el  convento  de  San  Bartholomé  de  Medina,  que  se  dijf> 
ser  suyo,  de  mucha  antigüedad. 

14     Fr.  Alonso  del  Castillo,  Histoi'ia  de  los  Godos. 

15.     Taric  Abendaric,  Historia  de  la  pérdida  de  Hespaña  (4). 


(i)     Códice  «Barton». 

(2)  Códice  «reales». 

(3)  Sobre   él  véase  lo  dicho  en   el   tomo  xlv  del  Boletín,  páginas 

5.14  y  115- 

(4)  Falso  cronicón,  forjado  por  IMiguel  de  Luna  é  impreso  en  1600  y 
1603.  Es  el  único  de  su  laya  que  engañó  á  Montalvo.  El  atribuido  al  Bi- 

•«larense  no  cuenta  entre  ellos. 

TOMO  xlvi.  2J 
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16,  Plinio  en  su  dilatada  historia. 

ly.  Salazar  de  Mendoza,  historia  de  ¿as  dignidades  seglares^ 

18.  El  mismo  en  la  vida  del  Cardenal  Tavera. 

19.  D."  Lorenzo  de  Padilla,  Arcediano  de  Ronda,  en  su  tra- 
tado de  ricos  hombres. 

20.  Bernabé   Moreno   en  su   tratado  de  la  nobleza  de  Hcs- 
paña. 

21.  Plutarco  en  las  Pi'oblemas. 

22.  El  fiscal  Juan  García. 

2^.  Fr.  Antonio  de  Yepes,  historia  de  San  Benito. 

24.  Argote  de  ^lolina.  Nobleza  de  Andalncia. 

25.  El  P.''  Gonzaga,  Cronicón  de  S.  Francisco. 

26.  El  P.*  Ariz,  historia  de  Avila. 

27.  El  Arzobispo  D."  Rodrigo  en  su  general  historia. 

28.  Corónica  del  Rey  D.""  Sancho  el  4.° 

29.  Miguel  de  Herrera,  Corónica  de  D."  Fernando  el  ^.° 

30.  Juan  Núñez  de  Villasán,  Coj'ónica  de  D."  Alonso  11. 

31.  Corónica  del  Rey  D."  Juan. 

2)2.     El  Obispo  de  Monópoli  (i).  Historia  de  Santo  Domingo.- 
31  (bis).     Corónica  del  Rey  D."  Juan  el  i.° 

33.  Pero  López  de   Ayala   en   la    historia   manuscripta   de 
D."  Henrriqíie  el  Tercero. 

34.  Gil  González  de  Avila  en  las  Qii€jtiones  escriptas  de  este- 
mismo  Rey  para  imprimir  (2). 

35.  Anales  de  Aragón. 

3Ó.     Corónica  del  Rey  D."  Juan  el  2.° 

37.  Hernando  del  Pulgar. 

38.  Fr.  Antonio  de  Aspa,  historia  manuscripta  de  la  funda- 
ción [^  de  la  Mejorada. 

39.  I).  Vw  Prudencio  de  Sandoval  en  la  historia  de  Carlos  5.° 

40.  El   mismo   en  la  historia  de  las  Casas  y  fíindaciones  de- 
S.  Benito. 


(i)     Orig.  Manopoli  >. 

(2)  Se  imprimieron  en  1638. 

(3)  Orig.  ■■  función». 


EL    MEMORIAL    HISTÓRICO    DE    MEDINA    DEL    CAMPO.  339 

41.  Corónica  del  Rey  D."  Alonso  el  Sabio. 

42.  El  P.'-  Guardiola  en  la  que  escribió  de  ¿a  Nobleza  de 
Hcspaña. 

43.  Fr.  Bernardino   de  Montalvo,  Corónica  de  S.  Bernardo. 

44.  Herrera  en  los  Hechos  de  Hespañolcs  en  Italia. 

45.  Fr.  Antonio  de  Guebara  en  sus  Epístolas. 

46.  Illescas,  Historia  Pontifical. 

47.  Rades  de  Andrade,  Historia  délas  Ordenes  Militares. 

48.  Chrisptóbal  de  ÍN'Iesa  en  sus  Octavas. 

49.  Un  libro  manuscripto  de  las  Rentas  del  Rey  D."  Sancho 
el  ^.",  que  está  en  el  Archivo  de  la  Cathedral  de  Toledo. 

50.  Un  libro  que  hizo  imprimir  esta  S.*^  Iglesia  de  los  valores 
de  las  monedas  antiguas;  está  en  poder  de  (Sil  González  de 
Avila. 

51.  Corónica  del  Rey  D."  Henrrique  el  2.° 

52.  Un  libro  de  Varones  Ilustres  del  Colegio  de  S.  Bartholo- 
mc  de  Salamanca,  en  poder  del  mismo  Coronista. 

53.  Maestro  de  las  Historias  Escholásticas  (l). 

54.  Fr.  Bernardo  de  León  en  la  historia  de  la  Religión  Pre- 
mostatense,  manuscripto. 

55.  Herrera  en  la  Historia  general  de  las  Indias. 

56.  Juan  de  Mena. 

57.  El  P.*^  Mariana,  Historia  de  Hcspaña. 

58.  Marineo  Siculo. 

5g.     Fr.  Atanasio  (2)  de  Lovera,  historia  de  León. 
18  (bis).     Salazar  de  Mendoza,  en  la  vida  del  Cardenal  Ta- 
vera. 

60.  En  las  Antigüedades  de  Salamanca  (Gil  González  Dávila). 

61.  También  me  he  valido  de  Epitaphios,  Papeles  antiguos, 
sueltos  y  executorias,  y  algunos  Libros  del  Derecho  y  del  Orde- 
namiento Real  y  nueva  Recopilación;  y  algunas  tradiciones  que 
no  son  de  menor  authoridad. 


(i)     Pedro  Comestor,  escritor  del  siglo  xii  y  autor  de  la  H¿sto'-¿a  Scho- 
lastica.  Imprimióse  en  Madrid,  año  1603. 
(2)     Orig.  «Antonio». 
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62.  Y  para  la  significación  de  algunos  libros  y  lejicones  cal- 
daicos,  hebreos  y  siriacos,  explicando  sus  etimologías  el  P.®  Bap.''' 
de  Avila  de  la  Compañía  de  Jesús  Maestro  en  estas  Lenguas  y 
Lector  de  ellas  en  el  Colegio  de  [Madrid. 


Observaciones. 

Este  catálogo  de  Autores,  que  hizo  Montalvo,  puesto  que 
habla  en  primera  persona  (núm.  61),  dista  mucho  de  ser  perfecto. 
Algunos  números  se  repiten;  faltan  otros;  y  á  granel  ó  desorde- 
nadas, como  trigo  de  un  costal,  van  saliendo  las  referencias.  Bajo 
el  número  61  revueltos  andan  los  escritores  y  libros  de  Derecho 
civil,  citados  en  los  postreros  capítulos  de  la  obra,  cuyo  texto, 
hasta  hoy  inédito,  se  acaba  de  \'er,  y  ha  sido  compendiado  por 
D.  Ildefonso  Rodríguez  (l).  En  los  capítulos  precedentes  (i-lxiii) 
varios  autores  ocurren  de  no  corta  ^-alía,  que  la  Tabla  pasa  por 
alto.  Tales  son  entre  muchos: 

63.  Clusio^  Rod.,  pág.  354. — Lécluse  (Carlos  de),  Rariormn 
abiqíwt  stirpium  per  Hispanias  observatarjim  historia.—  -AiwhQ- 
res,  1576. 

64.  Daza  (Fr.  Juan  Antonio),  Historia  de  San  Francisco, 
Rod.,  403. — \^alladolid,  l6ll. 

65.  Lebrija  (Antonio  de).  Rod.,  353.  Dictionarinm  latino- 
hispanicnm,  geographiciim,  hispano- latinmn. — Sevilla,  161 2. 

66.  Loaisa  (García  de).  Recopilación  de  los  concilios  de  Espa- 
ña, Rod.,  353,  355,  366.— Madrid,  I  593. 

6j.  Mármol  (Luís),  La  descripción  general  de  África,  parte  I. 
Rod.,  377,  417.— Granada,  1573. 

68.  Morales  (Ambrosio  de),  Corónica  general  de  España, 
tomo  II.  Rod.,  361,  369. — Alcalá  de  Henares,  1575. 

69.  Santa  Teresa  de  Jesús,  Libro  de  las  fnndaciones.  Rod.,  429. 
Bruselas,  1610. 

70.  Yepcs  (Diego  de),  obispo  de  Tarazona,  Vida  de  la  Madre 
Teresa  de  Jesús,  Rod.,  429. — Madrid,  1599. 

(i)     Historia  de  Medina  del  Campo,  págs.  432-436.  IM.ndricl,  1904. 
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Tampoco  figuran  en  la  Tabla  de  Aíitores  los  naturales  de  Me- 
dina del  Campo,  á  cuya  reseña  biográfica  y  bibliográfica  dedicó 
Montalvo  la  segunda  mitad  del  capitulo  xi  del  A/c/nofia/  histórico, 
y  expresó  así  (l): 

71.  «El  P.  Josef  de  Acosta,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  es- 
cribió una  Historia  de  las  Indias,  y  fué  el  primero  que  rodeó  el 
mundo  después  de  Magallanes.  Escribió  los  libros  de  novissimis 
temporibas y  de  Christo  revelato.  Fué  por  mandato  de  la  Inquisi- 
ción de  Lima  á  contrarestar  á  un  hereje  que  se  decía  Jesucristo; 
arguyéndole  muchas  veces  con  gran  elocuencia  y  santo  celo,  l-'^ué 
á  Roma  con  embajada  secreta  del  señor  Rey  Felipe  II.» 

'¡z.  «El  Maestro  Oviedo,  catedrático  de  Prima  en  Sala- 
manca.» 

73.  «Y  el  Maestro  (2)  Sánchez,  catedrático  en  propiedad  en 
Artes,  bien  conocido  por  sus  obras.» 

74.  «Y  el  P.  Juan  de  Torres,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
escribió  la  Filosofía  moral  para  la  educación  de  los  Príncipes.» 

75.  «El  P.  Gregorio  de  Valencia,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
varón  santo  y  docto,  al  que  pontificando  Gregorio  X  y  Clemen- 
te VIII  le  llamaron  y  le  dieron  cargos  de  las  dietas  y  disputas  de 
los  herejes  de  Alemania,  donde  hizo  grandes  servicios  á  nuestra 
Madre  Iglesia.» 

"jQ.      «D.  Alonso  del  Rincón,  abad  de  Compluto.» 

Ti .     «Y  el  fiscal  Bobadilla,  que  escribió  las  Políticas-»  (3). 

78.  «Julián  del  Castillo,  que  escribió  la  Historia  de  las  Indias, 
habiéndose  hallado  en  todos  los  sucesos  que  escribió.» 

79.  «D.  Baltasar  de  Alamos,  del  hábito  de  Santiago  (4)  y 
Consejo  (de  Hacienda)  de  Vuestra  Majestad  (5),  que  tradujo  á 
Cornelio  Tácito.» 


(i)     Rod.,  371  y  372. 

(2)  P.  Fr.  Bartolomé,  carmelita.  Lo  mencionó  López  Osorio  (Rod..  199). 

(3)  Véanse  los  nuevos  datos,  apuntados  acerca  de  este  insigne  escritor 
en  el  tomo  xlvi  del  Boletín,  págs.  255  y  256. 

(4)  Eti  lózg  cuando  lo  pretendía,  se  hizo  en  Medina  del  Campo  pro- 
banza de  su  nobleza. 

(5)  Felipe  IV. 
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80.  «Juan  Fernández  de  Ledesma,  que  en  la  traducción  del 
Mantuano  (l)  mostró  su  ingenio,  de  quien  se  esperaban  mayores 
obras  y  lucidos  trabajos.» 

81.  «Pedro  de  A\"endaño,  que  escribió  Las  festividades  de 
Cristo,  y  otros  libros  sobre  el  de  Ruth.» 

Z2,  83,  etc.  «D.  Antonio  de  la  Cueva,  del  Consejo  de  Vues- 
tra Majestad,  Fiscal  de  Indias,  y  D.  Francisco  de  la  Cueva  su 
hermano,  cuya  elocuencia  no  admite  comparación,  y  otros  mu- 
chos en  pocos  años,  sin  otros  á  quienes  no  han  alcanzado  nues- 
tros tiempos,  que  pudieran  mejor  desempeñar  el  crédito  de  su 
patria,  si  la  ocasión  les  hubiera  dado  la  materia  que  á  mí  se  me 
ofrece  hoy  para  este  breve  resumen  con  harta  dificultad,  ya  por 
lo  referido  (2),  como  por  haberse  quemado  infinitos  papeles  y  libros 
antiguos  en  los  grandes  fuegos  que  esta  villa  ha  padecido,  por 
donde  pudieran  constar  muchos  de  sus  merecimientos.» 

Con  ser  tantas  las  pérdidas  irrogadas  á  los  archivos  Medinen- 
ses  por  la  voracidad  de  las  llamas,  no  por  eso  dejó  Montalvo  de 
consultarlos  (núm.  61),  así  los  públicos  como  los  pri\'ados;  ni  de 
acudir,  cuando  este  procedimiento  no  le  bastaba,  á  otras  fuentes 
manuscritas,  cuyo  traslado  ó  estudio,  como  de  lejos  traído  á  su 
escritorio,  no  poco  afán  y  dispendio  le  costaría.  Así  en  el  capí- 
tulo XXXVII  (Rod.,  400)  escribe:  «Llegó  la  población  de  Medina  á 
casi  dieciséis  mil  vecinos,  como  parece  por  papeles  auténticos 
que  están  en  poder  de  Francisco  Fernández,  secretario  de  los  ar- 
chivos de  la  Real  Ciudad  de  Valladolid.-»  Así  también,  dedicando 
el  capítulo  xxxui  (Rod.,  395-397)  á  proponer  en  toda  su  ente- 
reza histórica  el  suceso  que  raya  en  patética  novela  y  fué  asunto 
del  cantar  popular 

Esta  noche  le  mataron 

Al  caballero, 

La  gala  de  Medina, 

La  flor  de  Olmedo, 


(1)  Virgilio. 

(2)  En  la  primera  mitad  del  capítulo  xi  sobre  los  tiempos  de  la  histo- 
ria de  Medina,  anteriores  al  sigli)  xii. 


EL    MEMORIAL    HISTÓRICO    DE    MEDINA    DEL    CAMPO.  343 

■comienza  por  decir:  «En  el  año  1 521,  reinando  la  Cesárea  Ma- 
jestad de  Carlos  V,  fué  aquel  suceso  tan  celebrado  del  caballero 
de  Olmedo,  que  contaré  sucintamente,  como  lo  cuenta  larga- 
mente Fr.  Antonio  de  Aspa  en  una  historia  mamiscrita  de  la  Me- 
jorada (l),  que  está  en  poder  del  maestro  y  cronista  Gil  Gonzá- 
lez de  Avila,  y  en  el  mío  un  traslado  de  ella,  sacado  á  la  letra,  y 
dice  de  esta  manera,  que  en  el  año  referido,  siendo  Prior  de  la 
^Mejorada  Fr.  Luís  de  Sevilla,  un  día  cerca  de  Todos  los  Santos, 
á  la  puesta  del  sol,  venía  de  ]\Iedina  del  Campo  D.  Juan  de  Vi- 
vero, caballero,  natural  de  Olmedo.  Este  D.  Juan  de  Bibero,  6 
Vivero,  pues  de  varias  maneras  hallo  su  nombre  escrito  en  rela- 
.cíones  de  aquel  tiempo,  fué  hijo  de  D.  Rodrigo  y  de  D.'^  María  de 
Silvia  y  Dávila.  Fué  caballero  de  Santiago  (2),  Señor  de  Castro- 
nuño  y  Alcaraz;  y  de  él  se  cuenta  que  después  de  salir  de  los 
toros  de  Medina,  y  un  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  su  casa, 
cerca  de  la  Linojilla,  salicj  á  él  Miguel  Ruiz,  también  vecino  de 
Olmedo,  mozo  barbiponiente,  y  (éste  al  caballero)  le  mato.  Fuese 
luego  á  la  Mejorada,  convento  de  religiosos  Jerónimos  que  estaba 
cerca;  y  allí  vino  la  justicia  de  Olmedo;  y  habiendo  hecho  las  di- 
ligencias judiciales  y  extendídose  la  nueva,  vinieron  muchos  ca- 
balleros de  Avila  y  de  Medina  del  Campo,  amigos  y  deudos  del 
muerto;  y  cercaron  el  convento  y  le  tuvieron  cercado  nueve 
•días.  Viendo  los  frailes  el  daño  que  recibían,  y  que  estaban  (aque- 
llos tan)  apasionados  que  querían  meter  á  saco  el  convento,  acor- 
ciaron  entregar  á  la  justicia  el  delincuente,  en  presencia  del  Vi- 
cario de  Olmedo,  con  las  protestas  necesarias;  y  para  esto  le  sa- 
caron del  claustro,  donde  arremetió  á  él  el  Alguacil  mayor  de 
Valladolid,  llamado  Bracamonte,  y  para  matarle  el  homicida   se 


(i)  Monasterio  de  Jerónimos,  situado  al  NO.  de  la  villa  de  Olmedo, 
;sobre  la  derecha  del  río  Adaja.  Según  Montalvo  (Rod.,  380)  fundó  este 
monasterio  el  rey  D.  Fernando  I  de  Aragón,  cuando  era  Infante  de  Casti- 
tilla  y  salió  de  Medina  á  la  empresa  contra  los  moros,  que  le  valió  el  so- 
brenombre de  Antequera. 

(2)  Véase  el  índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito 
de  Saftiiago,  por  D.  Vicente  Vignau  y  D.  Francisco  Rafael  de  Uhagón 
(pág.  379.  Madrid,  1901),  art.  «Yivero  y  Velasco  (Juan  dé).— Olmedo.— 
5iglo  XVI.  =Yi vero  y  Velasco  (Rodrigo). — Olmedo. — 1564.» 
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puso  en  defensa;  y  los  frailes  le  volvieron  á  ocultar.  La  revuelta 
fué  de  manera  que  les  obligó  á  sacar  el  Santísimo  Sacramento 
por  los  claustros  para  aplacar  á  la  gente  que  lo  buscaba;  y  vien- 
do que  no  bastaba,  se  salieron  los  religiosos,  y  dejaron  el  con- 
vento desamparado,  llevando  el  Santísimo  Sacramento  por  el 
camino  de  Olmedo.  Esto  era  ya  de  noche;  y  entre  la  gran  re\'0- 
lución,  dos  frailes  que  se  habían  quedado  le  sacaron,  vestido  de 
fraile  y  desfigurado  el  rostro,  por  en  medio  de  la  gente,  dicién- 
dole  á  grandes  \-oces:  Vaya,  Padre;  diga  á  los  Padres  que  vuel- 
van elSantisinio.  Y  empujándole,  él  hizo  que  iba  y  se  apartó  del 
camino;  y  á  pocos  pasos  se  metió  entre  aquellos  pinares,  donde 
se  quitó  el  hábito;  y  anduvo  aquella  noche  nueve  leguas,  3'endo 
á  amanecer  en  un  lugar  cerca  de  Segovia  donde  tenía  un  tío.  Los 
frailes  esforzaron  por  dos  días  más  la  resistencia;  y  fué  milagro- 
samente escapado,  salvando  su  vida  por  particular  providencia 
de  Dios;  pues  se  sabe  que  este  Miguel  Ruiz  se  embarcó  para  las 
Indias,  y  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  Méjico;  fué  lego 
y  vivió  religiosamente  casi  sesenta  años.  ]Murió  en  I  590,  habien- 
do sido  gran  prodigio  de  virtud.  Dice  el  religioso  (l),  que  escri- 
bió esta  muerte,  que  (2)  juzgaron  entonces  no  haber  sido  de  caso 
pensado,  como  comunmente  se  entendió;  siendo  el  hecho  el  si- 
guiente (3).  Salió  D.  Juan  de  (la  corrida  de)  unos  toros  de  Medi- 
na, y  volvía  á  Olmedo  su  villa,  cuando  se  halló  en  el  camino  á 
Miguel  Ruiz;  y  (éste)  le  mató Este  Miguel  Ruiz  tenía  dos  ca- 
ballos; y  cuando  se  retiró  á  la  Mejorada  fué  en  el  peor;  y  era 
hombre  rico,  y  solo  llevaba  un  cuarto  en  las  faltriqueras;  y  de 
esta  poca  prevención,  pudicndo  hacerlo  (4),  infiere  Fr.  Antonio 
de  Aspa  que  se  toparon  al  paso  (5).  Esto,  Señor,  aunque  parece 


(i)     Fr.  Antonio  de  Aspa. 

(2)  Tanto  él  como  sus  compañeros  de  hábito  y  las  personas  bien  ente- 
radas de  la  verdad  del  suceso. 

(3)  Según  lo  reíei-fa  dicho  autor. 

(4)  Lo  que  pedía  mayores  prevenciones  de  mejor  cal^allo  y  más  dine- 
ro, si  la  muerte  de  D.Juan  se  hubiese  premeditado  por  D.  INIiguel  Ruiz, 
mozo  harbiponicnle. 

(5)  Sobreviniendo  una  reyerta  imprevista  por  algún  puntillo  de  honra.. 
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fuera  del  intento  cjue  digo,  lo  he  referido  por  haber  sido  en  este 
tiempo  (del  emperador  Carlos  V),  y  porque  quizá  \'uestra  Ma- 
jestad no  lo  ha  visto  escrito  otra  vez;  y  sabiéndolo  de  cierto,  cam- 
bie en  la  memoria  lo  que  habrá  oído  de  personas  que,  ignorando 
el  suceso,  han  ignorado  lo  que  han  dicho.» 

El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  justamente  calcula  que  cu  16^2^ 
poco  más  ó  menos,  se  puso  en  escena  por  primera  vez  El  caba- 
llero de  Olmedo^  uno  de  los  mejores  dramas  del  Fénix  de  los  in- 
genios (l).  Xo  ignoraba  Lope  de  Vega  la  verdadera  historia  del 
trágico  suceso  que  con  tanta  maestría  poetizó  desfigurando  nom- 
bres de  personas  y  motivos  de  acción,  y  trasladando  ésta  al  tiem- 
po del  reinado  de  Juan  II  y  de  Alvaro  de  Luna,  los  cuales  á 
ojos  expertos  podían  ser  vi\'a  y  lisonjera  imagen  de  Felipe  IV 
y  del  Conde-Duque.  A  este  gran  valido  tuvo  nuestro  Montalvo 
que  agradecer  favorable  acogida  en  1632,  según  aparece  del 
capítulo  xLi  del  Memorial  {Roa.,  414):  «Tenía  privilegio  Medina 
para  que  se  fueran  á  hacer  allí  los  pagos  y  precios  de  cambiar 
dineros  para  diferentes  reinos;  y  hoy  (163 3  ó  1 634),  para  cum- 
plir con  esto  ceremoniosamente,  envían  allí  los  hombres  de  ne- 
gocios tres  ó  cuatro  criados,  cada  uno  con  poder  de  muchos ,  y 
éstos  hacen  el  cuento  que  llaman  de  cambiar,  siendo  todo  prop- 
ter  formam  y  no  como  deben,  en  que  recibe  infinito  perjuicio 
Medina  del  Campo;  y  aunque  ha  replicado  diferentes  veces  y 
pedido  cumplimiento  de  sus  privilegios  y  antiguas  ordenanzas  y 
restitución  de  sus  concursos,  no  lo  ha  podido  conseguir,  y  hasta 
hoy  se  está  altercando  la  materia  en  Junta  particular,  como  me 
lo  aseguró  el  Duque  el  año  i6j2,  hablándole  de  ella  y  de  la  pre- 
tensión principal  sobre  lo  que  es  este  papel.,  asegurándome  los 
deseos  que  Vuestra  Majestad  tiene  de  honrarla,  y  su  intercesión 
(del  Duque);  y  há  más  de  veintidós  años  que  no  se  toma  resolu- 
ción, padeciendo  siempre  la  villa  y  sus  vecinos  sin  ningún  alivio.» 
La  presencia  de  Montalvo  en  Madrid  desde  el  año  163 1  en  que 
vino  por  procurador  de  Medina  para  agenciar  lo  que  reza  este 


(i)     Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  pjr  la  Real  Academia  EspaFiola^ 
tomo  X,  pág.  Lxxxi.  Madrid,  1899. 
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papel,  me  da  pie  para  conjeturar  que,  excitada  la  curiosidad  del 
Rey  con  la  representación  ó  lectura  del  drama  de  Lope  «El 
caballero  de  Olmedo»,  y  oídas  varias  relaciones  y  pareceres  que 
andaban  de  boca  en  boca  sobre  la  historia  de  tan  garrido  caba- 

o 

llero,  no  pudo  menos  de  ofrecer  al  autor  del  Memorial  histórico 
excelente  ocasión  para  tratar  de  raíz  y  cumplidamente  un  asunto 
que  aun  ahora,  á  no  intervenir  el  poderoso  ingenio  de  Menéndez 
y  Pelayo  (l),  habría  quedado  oscurísimo.  La  versión,  consignada 
por  Alonso  López  de  Haro  en  su  Nobiliario  (1622)  y  por  Anto- 
nio Prado  y  Sancho  en  su  pequeña  historia  de  la  A'illa  de  Olme- 
do, es  indudablemente  la  auténtica  y  recibe,  del  compendio  que 
hizo  de  ella  en  su  propia  t'uente  D.  Juan  Antonio  de  Montalvo, 
sanción  defin¡ti\a.  Dos  ejemplares,  además  del  original,  existían 
en  1632  de  la  obra  de  Fr.  Antonio  de  Aspa,  que  vivía  en  1 482  (2) 
5^  no  había  fallecido  en  1 521;  uno  en  poder  de  Gil  González  Dá- 
\ila  (y  1658),  otro  en  el  de  Montalvo,  y  finalmente  el  original 
del  autor  en  el  monasterio  de  la  Mejorada.  Al  indicar  esta  obra 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  (3)  anduvo  de  noticias  harto  men- 
guado (4);  mas  yo  confío  de  la  infatigable  diligencia  de  I).  Cele- 


(i)  tQuién  íuese  este  caballero,  en  qué  tiempo  floreció  y  qué  circuns- 
tancias interviniex'on  en  su  muerte,  es  punto  en  que  las  tradiciones  no 
andan  conformes.  En  el  nobiliario  de  Alonso  López  de  Haro  (1622)  está 
consignada  la  versión  que  parece  más  auténtica,  y  probablemente  no  será 

el  primer  libro  en  que  se  halle López  de  Haro,  según  mala  costumbre 

de  los  genealogistas,  omite  la  fecha,  pero  afortunadamente  consta  (2  No- 
viembre 1521)  en  un  libro,  inédito  según  creemos,  que  á  mediados  del  si- 
glo pasado  (xviii)  compuso  el  presbítero  D.  Antonio  Prado  y  Sancho,  y 
que  con  título  de  Novenario  de  Nuestra  Señora  de  la  Soterraría,  con  siete 
recuerdos  históricos,  pariegir icos  y  morales,  es,  en  realidad,  una  pequeña  his- 
toria de  la  villa  de  Olmedo,  de  la  cual  es  patrona  aquella  imagen.  El  re- 
lato de  Prado  merece  fe,  puesto  que  se  apoya  en  los  protocolos  del  nota- 
riado, y  además  en  algún  documento  del  archivo  del  convento  de  la  Me- 
jorada, donde  el  matador  buscó  asilo.» 

(2)  Rod.,  390. 

(3)  Diccionario  bililiográfico-histórico,  pág.  188.  Madrid,  1858. 

(4)  «Fundación  del  monastei'io  de  la  Mejorada  por  el  P.  Fr.  Antonio 
de  Aspa.  Cítase  esta  obra  en  el  Memorial  de  Mediría  del  Campo,  antes  men- 
cionado.»— Del  Memorial  no  conoció  el  Sr.  Romero  quién  lo  escribió  ni 
en  qué  tiempo. 
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donio  Cabrero  que  en  Medina,  6  en  Olmedo,  o  en  Avila  donde 
murió  Gil  González,  algún  ejemplar  nos  descubra  de  tan  precioso 
manuscrito. 

Ya  dije  (l)  que  el  de  Montalvo  ofrece  en  su  capítulo  xi.ii  (Rod., 
416)  manifiesto  indicio  de  su  redacción  en  1633;  pero  en  el  ca- 
pítulo xxxvit  (Rod.,  404)  se  marca  un  año  posterior:  «También 
florecieron  en  virtud  y  santidad  D.  Francisco  de  Bracamente  y 

D.^  Inés  de  Ortega y  de  la  misma  suerte  Isabel  de  los  Anee- 

les y  asimismo  la  Madre  Isabel  Cortés,  que  falleció  el  año  pa- 
sado de  lójj  (2),  de  tan  ejemplar  virtud  y  santidad,  como  se  verá 
en  el  volumen  que  se  está  escribiendo  de  su  Vida,  para  cuya  bea- 
tificación, á  petición  de  Medina  y  sus  Cabildos,  se  está  haciendo 
instancia  con  Su  Santidad  (3),  y  otros  muchos  que  dejo  de  refe- 
rir.» De  este  apuntamiento  del  capítulo  xxxvii  se  infiere  una  de 
dos  cosas:  ó  bien,  que  se  trazó  con  posterioridad  al  capítulo  xlii; 
ó  bien  que,  trazado  anteriormente,  fué  apostillado  con  la  noticia 
de  la  muerte  y  gloria  postuma  de  la  X'enerable  Sierva  de  Dios, 
profesa  terciaria  del  Carmen  (4). 

Ninguno  de  los  escritos  y  acontecimientos,  citados  por  Mon- 
talvo,  nos  lleva  por  precisión  á  un  año  que  sea  posterior  al  1637, 
salvo  el  P.  Juan  Bautista  de  Avila,  que  figura  en  la  Tabla  de 
Aut07'es  (nüm.  62)  en  lugar  postrero.  De  él  dice  que  aprendió  la 


(ij     Boletín,  tomo  xlv,  pág.  523,  nota  2. 

(2)  Fué  su  muerte  en  lunes  de  Pasión,  ó  14  de  Marzo  de  este  año. 

(3)  Urbano  VIII. — ^No  me  consta  á  punto  fijo  cuándo  se  hizo  la  instan- 
cia á  la  Santa  Sede  por  el  Ayuntamiento  y  por  los  Cabildos  eclesiásticos 
de  Medina;  y  no  dudo  que  tendrá  por  bien  averiguarlo  el  Sr.  Cabrero.  La 

Vida  de  esta  Venerable  sierva  de  Dios,  escrita  en  tiempo  de  Montalvo, 
sirvió  de  guía  á  la  que  trazó  el  Sr.  Ayllón,  compendiada  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez, págs.  812-814. 

(4)  «Murió  á  los  setenta  y  nueve  años  (de  su  edad),  el  14  de  Marzo  de 
1633.  El  íconcurso  de  la  villa  y  pueblos  comarcanos,  que  acudió  al  saberse 
su  muerte,  fué  inmenso.  Asistieron  á  su  entierro  el  cabildo  de  Rectores  y 
Beneficiados,  personas  nobles  y  el  pueblo  en  masa.  Le  dieron  sepultura 
en  el  Carmen  Calzado,  en  la  capilla  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana  con  su 
laude;  y  sobre  la  sepultura  se  veía  un  retrato;  y  otro  existe  en  el  baptis- 
terio de  San  Miguel  donde  fué  bautizada;  refiriéndose  de  ella  numerosos 
milagros.»  Rod.,  814. 
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significación  etimológica  de  varios  vocablos,  sacándola  de  algu- 
nos libros  y  lexicones,  ó  diccionarios  caldaicos,  hebreos  y  siria- 
cos, al  tiempo  en  que  tan  docto  maestro  desempeñaba  la  cátedra 
de  estos  idiomas  orientales  en  el  Colegio  imperial  de  ?^Iadrid, 
Consta  por  los  biógrafos  del  P.  A\'ila  (l),  que  falleció  en  Madrid 
á  8  de  Mayo  de  1664,  contando  catorce  años  de  aquel  magiste- 
rio. Pero  estos  fueron  muchos  más,  y  debe  reformarse  el  cóm- 
puto por  el  que  me  dejé  guiar  (2),  y  que  ha  sido  hasta  hoy  sin 
contradicción  admitido.  En  Alayo  de  i6jj  se  defendieron  en  el 
Colegio  imperial  de  Madrid  conclusiones  de  dicha  cátedra,  pre- 
sididas por  el  P.  Avila  que  la  regía,  como  acaba  de  probarlo  el 
doctísimo  P.  José  Eugenio  de  Uriarte  (3);  y  á  la  vista  tengo  un 
catálogo  de  los  jesuítas  i'esidentes  en  JMadrid  del  año  1639  foto- 
grafiado del  original  existente  en  el  archivo  general  de  la  Com- 
pañía, que  declara  (fol.  13)  ser  nuestro  P.  Avila  profeso  de  cua- 
tro votos,  y  le  asigna  43  años  de  edad,  23  de  religión,  4  de  en- 
señar gramática,  2  de  Artes  y  8  de  hebreo.  Así  que  la  consulta 
que  Montah'o  le  hizo  pudo  muy  bien  acaecer  entre  los  años 
163 1  y  1634;  y  el  error  de  los  xiv  años  de  enseñanza  originarse 
de  mal  entender  ó  cercenar  del  número  xxxiv  las  dos  primeras 
decenas. 

Ouc  D.  Juan  Antonio  de  Montalvo  no  cesaría  de  emplearse, 
mientras  le  duró  la  existencia,  en  revolver  bibliotecas  y  archivos 
para  ilustrar  los  fastos  de  su  muy  noble  villa  natal,  bien  se  colige 
de  la  siguiente  cláusula  de  su  obra  (Ro:l.,  399):  «Todo  lo  dicho 
por  Medina  en  este  papel  es  un  rasgo,  una  sombra  de  lo  que 
fué,  como  se  podrá  ver  en  los  archivos  de  esta  villa,  y  en  los  de 


(i)  Sothwell,  Bibliotheca  scn'ptoru/n  Societalis  Jcsn,  pág.  411.  Roma, 
1676. — Nicolás  Antonio,  BiblioUicca  Hispana  Nova,  tomo  i,  pág.  643.  ¡Ma- 
drid, 1783. — Alvarez  y  Baena,  Hijos  de  Madrid,  tomo  111,  pág.  222.  Ma- 
drid, 1790. — Diccionario  enciclopédico  liispaiio-amcr ¿cano,  tomo  vi,  pág.  130. 
Barcelona,  i8go. 

(2)  Boletín,  tomo  xlv,  pág.  526;  xlvi,  241. 

(3)  Obras  anónimas  y  seiidómmas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús, 
pertenecientes  á  la  antigua  Asistencia  de  España,  tomo  i,  págs.  149  y  150. 
Madrid,  1904. 
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San  Bartolomé  y  San  Saturnino  (l),  y  en  los  archivos  de  Siman- 
cas y  Chancillería  de  Valladolid,  y  en  los  de  la  misma  ciudad  y 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  ella,  y  en  los  archivos  de  Saha- 
gíin  y  San  Boal,  con\-entos  de  la  Religión  de  San  Benito,  y  en  los 
archivos  de  Barcelona,  y  en  los  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Roma,  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Salamanca;  que  en  todos  me 
consta  hay  muchos  papeles  que  publican  la  pasada  grandeza  de 
esta  villa,  de  los  cuales  no  he  podido  valerme,  por  la  breve- 
dad, para  comprobación  de  lo  que  he  dicho  y  lo  demás  de  lo 
que  dijere  en  este  papel,  aprovechándome  de  los  lugares  cita- 
dos.» 

No  contento  D.  Juan  i\ntonio  de  Montalvo  con  v-alerse  de 
epitafios,  papeles  antiguos,  y  toda  suerte  de  monumentos  y  do- 
cumentos, como  lo  indica  en  su  Tabla  de  Atitorcs  (núm.  6l),  no 
se  descuidó  en  allegar  testimonios  orales  y  fidedignos  de  los  su- 
cesos que  había  de  exponer  á  la  consideración  de  Felipe  IV. 
«En  estas  edades»,  dice  (Rod.,  400),  «me  han  certificado  algu- 
nos soldados  antiguos  de  Flandes  que  ha  habido  tiempo  en  que, 
además  del  célebre  capitán  Mondragón  (-j- 14  Enero  1 596),  había 
en  aquel  país  veintidós  capitanes,  todos  naturales  de  Medina;  de 
donde  puede  Vuestra  Majestad  inferir  los  muchos  que  de  esta 
república  le  habrán  salido  á  servir  por  diferentes  partes».  Ni  es 
para  olvidar,  como  dato  monumental  de  población  prehistórica,  el 
que  sacó  de  Medinaceli  (Rod.,  369),  «donde  casi  todas  las  casas 
tienen  piedras  de  rayos  por  decir  tiene  \"¡rtud  (esta  piedra  de  ra- 
yos) de  que  no  caiga  otro  donde  está»  esta  hacha  de  piedra.  \ 
con  efecto,  Medinaceli  es  población  antiquísima  que  posee  ins- 
cripciones romanas,  y  que  Montalvo  reduce,  no  sin  probabili- 
dad, á  la  celtibérica  Mediolnm,  de  Ptolemeo. 

Madrid,  3  de  Marzo  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(i)     Monasterios  benedictino  y  premonstratense  de  Medina. 


NOTICIAS 


En  la  Colección  de  escritores  castellanos  ha  publicado  el  Sr.  D.  Antonio 
Paz  y  Mélia,  ilustradísimo  Jefe  de  la  Sala  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional  é  infatigable  cultivador  de  los  estudios  históricos  y  literarios,  el 
tomo  primero  de  la  traducción  castellana  de  la  Crónica  de  Enrique  JV, 
escrita  en  latín  por  Alonso  de  Falencia.  Muchos  años  hacía  que  nuestra 
Academia,  apreciando  en  todo  su  valor  esta  joya  histórica,  había  acoi-da- 
do  su  publicación,  llegando  á  imprimir  96  páginas  de  texto  latino  y  712 
de  la  correspondiente  Colección  diplomática,  sin  poder  concluir  ni  la  una 
ni  la  otra  por  su  excesivo  coste.  No  desiste  por  eso  la  Academia  de  rea- 
lizar su  propósito,  publicando  la  Crónica  latina,  que  es  el  texto  original, 
teniendo  á  la  vista  los  mejores  códices,  y  completando,  hasta  donde  sea 
posible,  la  parte  diplomática. 

Sin  embargo,  aún  transcurrirán  algunos  años  antes  que  tan  útil  empre- 
sa se  termine;  y  como  la  Crónica  de  Alonso  de  Falencia  es  tan  interesan- 
te é  ilustra  poderosamente  la  historia  patria  del  siglo  xv,  es  de  todo  pun- 
to digna  de  aplauso  la  idea  del  Sr.  Faz  y  Mclia  de  'publicar  una  edi- 
ción, cjue  pudiera  llamarse  popular  por  limitarse  á  la  traducción,  ni  lite- 
ral siempre,  ni  siempre  libre,  sino  tal  que  suprime  ó  abrevia  todas  aque- 
llas digresiones  y  reflexiones  morales  del  autor,  tan  del  gusto  de  los  anti- 
guos narradores,  pero  hoy  impertinente,  y  conserva  la  traducción  exacta 
de  los  sucesos  y  hasta  la  literal  de  todo  pasaje  de  mérito  literario.  De 
este  modo  se  tendrá  una  fidelísima  interpretación  del  pensamiento  del 
cronista  y  de  los  hechos  que  relata,  sin  que  falte  nada  esencial,  y  aun  se 
apreciará  mejor  el  enlace  de  los  sucesos...» 

De  cómo  ha  llevado  á  cabo  el  Sr.  Faz  su  difícil  tarea,  nada  hay  que  de- 
cir, siendo  tan  competente  en  la  lengua  latina  como  profundo  conocedor 
de  nuestra  historia.  Los  pasajes  escabrosos  y  obscuros,  que  son  muchos 
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en  el  texto  original,  los  ha  tratado  con  tal  habilidad  y  maestría,  qiie  cla- 
ramente revelan  las  privilegiadas  dotes  del  traductor. 

Constará  esta  edición,  según  parece,  de  cuatro  volúmenes,  llevando  al 
fin  algunos  documentos  que  ilustren  el  texto. 


Espagnols  et  Flamands  aii  XV I^  siecle. — L'ctablissemeiit  dii  régime  espa- 
gnol  dans  les  Pays-Bas,  ct  l'msícrrection. — Tal  es  el  título  de  la  obra  que  el 
sabio  académico  y  director  de  la  Real  Biblioteca  de  Bruselas,  Mr.  Ernest 
Gossart,  acaba  de  publicar.  Su  reconocida  competencia,  su  profunda  eru- 
dición y  las  altas  dotes  de  historiógrafo,  que  ya  en  otros  trabajos  históri- 
cos tiene  acreditadas,  nos  excusan  de  todo  elogio  respecto  de  su  persona. 
El  libro  de  que  ahora  se  trata,  no  obstante  referirse  á  un  asunto  muy  de- 
batido, ofrece  novedad  en  la  exposición,  en  la  apreciación  de  las  perso- 
nas y  de  los  hechos  y  datos  nuevos  ó  poco  conocidos. 

«Los  intereses  de- la  casa  de  Austria,  escribe  el  autor,  tal  fué  el  móvil 
de  la  política  de  Carlos  V  y  la  razón  de  la  sujeción  de  los  Países  Bajos  á 
España.  De  aquí  el  régimen  opresor  que  se  les  impuso  más  tarde».  Con- 
siderada de  esta  suerte  la  historia  del  reinado  de  Felipe  II  en  los  Países 
Bajos,  añade,  se  enlaza  estrechamente  á  la  de  la  política  general  de  Es- 
paña: 'bajo  este  doble  punto  de  vista  español  y  general  estudiamos  aquí 
las  primeras  fases».  Divide  su  obra  en  dos  partes:  el  nuevo  régimen  y  la 
insurrección.  Examina  en  la  primera  el  advenimiento  de  Felipe  11;  la 
constitución  del  nuevo  Gobierno,  la  lucha  religiosa,  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  del  Rey,  la  misión  del  archiduque  Carlos  en  España,  las 
disputas  con  la  Reina  de  Inglaterra  y  el  estado  de  los  Países  Bajos  some- 
tidos al  yugo  español.  En  la  segunda  se  ocupa  del  levantamiento  general,, 
de  la  intervención  francesa  en  el  movimiento  insurreccional,  de  la  reprise 
de  las  provincias  meridionales  y  de  la  lucha  en  el  Norte,  y  por  fin  de  los 
resultados  del  sistema  del  terror.  Tratada  la  materia  con  pleno  conoci- 
miento y  acertada  crítica  de  las  fuentes  históricas,  es  indiscutible  su  mé- 
rito y  clarísima  la  luz  que  arroja  sobre  aquel  turbulento  y  belicoso  perío- 
do de  nuestra  historia.  Nos  complacemos  en  reconocerlo  así,  por  más  que 
teniendo  otros  puntos  de  vista  distintos  de  los  de  Mr.  Gossard,  nuestras, 
apreciaciones  y  juicios  sobre  Felipe  II,  la  Duquesa  Margarita  de  Parma,^ 
Granvela,  el  Duque  de  Alba  y  otros  personajes  que  intervinieron  activa- 
mente en  aquella  lucha  tristemente  célebre,  sean  diferentes  de  los  del 
autor,  que  en  algunas  ocasiones  se  deja  llevar  considerablemente  de  su 
espíritu  nacional,  sin  tener  muy  en  cuenta  el  espíritu  general,  las  ideas 
políticas  y  jurídicas  y  el  sistema  de  dominación  en  aquel  tiempo  impe- 
rante. 

A.  R.  V. 
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Jiíisceliíjtca  histórica  catalana,  por  Francisco  Carreras  y  Candi.  Serie  i. 
Barcelona,  1905.  En  4.°  mayor,  págs.  306. 

Nueve  monografías  componen  esta  serie,  que  esperamos  no  tarde  en  ir 
seguida  de  otra: 

La  institución  del  castlá  en  Cataluña.  —  2.  Bellesgiiart.  Real  Sitio  de  Mar- 
tín I. — 3.  Numismática  sarda  del  siglo  xiv.  Ceca  de  Viladiglesies.— 4.  Pa- 
lomas y  palomares  en  Cataluña  durante  la  Edad  Media. — 5.  Un  Ilibre  de 
geomancia  popular  del  segle  xiii. — 6.  Dólmenes  en  Piñana  y  Vilasar. — 7. 
Les  aygues  y  banys  de  Barcelona. — 8.  Entences  y  Templers  en  les  mon- 
tanyes  de  Prades.— 9.  Visites  de  nostres  reys  á  Montserrat. 

Con  este  volumen,  lleno  de  selecta  erudición,  llegan  á  veinte  los  publi- 
cados por  D.  Francisco  CaiTeras  y  Candi.  Entre  ellos,  por  ser  oportuno, 
debemos  señalar  el  de  68  páginas,  con  selectos  grabados,  escrito  en  ca- 
talán (ij  c  intitulado  Lo  Cerva}itisme  d  Barcelona. 


El  académico  de  número  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  ha  hecho  una  tira- 
da aparte,  de  solos  cien  ejemplares,  de  las  Cartas  de  D.  Martín  de  Salinas, 
embajador  del  Infante  D.  Feí-nando  (i 522-1 539),  que  con  el  título  de  £¿ 
Emperador  Carlos  V y  su  Corte  ha  publicado  en  el  Boletín.  Forma  un 
grueso  volumen  de  990  páginas,  con  dos  copiosos  índices,  uno  cronoló- 
gico y  otro  alfabético,  para  facilitar  mejor  el  estudio  y  la  investigación  del 
inmenso  arsenal  de  datos  y  noticias  interesantísimas  relativos  á  los  diez 
y  siete  años  menos  conocidos  y  estudiados  del  reinado  de  aquel  célebre 
monarca. 


Etudes  sur  l'historiographie  espagnole.  Mañana  hhtorun:  These  présentée  -t  la  Faculté  des 
Letcres  de  rUniversicé  de  Paris  par  Georges  Cirot,  Agrégé  de  Grammaire,  anclen  ¿leve  de 
l'École  nórmale  supérieure,  anclen  penslonnaire  de  la  Fondatlon  Thiers,  Maitre  de  conté- 
rences  d'Écudes  hlspanlques  a  l'UniversIté  de  Bordeaux.  Paris,  1904. — En  4.",  páginas 
XIV  -\-  482. 

Esta  obra  magistral  absorbe  casi  por  entero  todo  cuanto  en  el  momento 
presente  se  puede  investigar  y  decir  acerca  de  la  vida  literaria  y  esci'itos 
históricos  del  P.  Juan  de  Mariana.  Teniendo  en  cuenta  lo  que  sobre  este 
arduo  tema  expusieron  D.  Francisco  Pí  y  Margall  y  el  P.  Francisco  de 
Paula  Garzón  S.  I.,  penetra  Mr.  Cirot  con  serenidad  y  madurez  de  juicio 
en  los  más  íntimos  repliegues  de  tan  complicadas  y  no  rara  vez  proble- 
máticas cuestiones,  que  á  cada  paso  que  da  se  le  ofrecen;  y  no  deja  pie- 
dra por  mover  ni  por  pulir,  ni  por  ajustar  para  que  á  satisfacción  de  la 
crítica  perspicaz  y  severa  resulte  de  su  erudita  labor  un  edificio  perdu- 
rable tan  sólido  como  bello.  F.  F. 


(i)     En  4.°,  págs.  68.  Barcelona,  1895. 
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I. 

DON   GASPAR  DE  QUIROGA. 

Interesante  es  la  medalla  en  bronce  de  este  ilustre  prelado 
-conservada  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  No  hemos 
visto  otra  igual,  ni  en  las  obras  de  historia  y  numismática  consul- 
tadas encontramos  noticia  de  ella. 

Contiene  el  retrato  de  D.  (Raspar  de  Quiroga,  que  nació  en 
Madrigal  en  el  obispado  de  Avila,  según  unos,  en  1 3  de  Enero 
de  1 5 12,  y  según  otros  en  1500  (l). 

Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  y 
terminada  su  carrera,  con  gran  aprovechamiento,  fué  nombrado 
por  el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  D.  Juan  Tavera,  su  vica- 
rio en  Alcalá  de  Henares  (2). 

Sus  servicios  en  este  puesto  de  importancia  y  sus  \'irtudes,  fue- 
ron pronto  premiados  con  un  canonicato  en  la  imperial  ciudad, 
y  después  con  el  nombramiento  de  oidor  de  la  Rota  en  la  corte 
de  Roma. 

Desempeñando  este  cargo  fué   nombrado  para  la  visita  del 


())  Memoria  de  algunas  cosas  insignes  y  de  las  virtudes  del  cardenal 
D.  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  fundador  del  colegio  de  San 
Eugenio  de  los  jesuítas  en  aquella  ciudad.  (Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional.) 

(2)  D.  Gaspar  de  Quiroga.  Su  vida  por  un  anónimo.  ( Ms.  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  Dd  46,  p.  3.) 
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reino  de  Xápoles,  cuya  instrucción  (l)  aparece  firmada  en  Bru- 
selas por  el  monarca  y  ^1  secretario  Vargas,  en  19  de  Abril  de 

1559- 

Como  consecuencia  de  la  visita  remitió  al  archivo  de  Si- 
mancas dos  arcas  marcadas  con  las  letras  A  y  B,  conteniendo 
documentos  cuyo  inventario  aparece  firmado  en  dicha  villa  á  9 
de  Septiembre  de  I  5/2  por  Diego  de  Ayala,  tenedor  del  archi- 
vo real  que  está  en  la  fortaleza  (2). 

Tan  satisfecho  quedó  Felipe  II  del  acierto  y  celo  con  que  el 
Dr.  Quiroga  desempeñó  esta  comisión,  que  lo  hizo  oidor  de  su 
Consejo  Real  y  de  Inquisición,  y  Presidente  del  Consejo  de 
Italia. 

Ejerciendo  estas  altas  funciones  se  le  confirió  el  obispado  de 
Cuenca  en  1 57 1,  consagrándole  en  Santa  Alaría  de  Madrid  el  car- 
denal D.  Diego  de  Espinosa,  obispo  de  Sigüenza,  y  otras  digni- 
dades de  la  Iglesia. 

En  1573  fué  nombrado  Inquisidor  general  de  estos  reinos  con 
la  superintendencia  de  las  Juntas  de  cosas  de  Flandes,  y  el  año 
siguiente  celebró  en  San  Felipe  de  Madrid  la  primera  Junta  de 
Inquisición. 

El  arzobispado  de  Toledo  se  le  dio  en  1577)  Y  <^"  15/8  fué 
creado  cardenal,  título  de  Santa  Balbina,  por  el  papa  Grego- 
rio XIII. 

Por  esta  época  debió  labrarse  la  medalla  del  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  según  los  títulos  que  contiene  en  la  leyenda  del 
anverso. 


(i)  El  Rey. — Instrucción  de  lo  que  vos  el  Dr.  Gaspar  de  Quiroga,  Au- 
ditor de  Rota  en  Roma  habéis  de  seguir  y  hacer  en  la  execucion  de  lo 
que  os  havemos  cometido  cerca  la  visitación  de  los  officiales  de  justicia 
patrimoniales  y  otros  de  nuestro  reino  de  Ñapóles  y  remisión  y  liquida- 
ción de  las  cuentas  del.  (Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  E,  17,  p.  63.) 

(2)  Inventario  de  las  escrituras  de  la  visita  á  Ñapóles  que  hizo  el  doc- 
tor Gaspar  de  Quiroga,  Auditor  de  Rota,  la  cual  comenzó  por  Noviembre 
del  año  1559,  y  los  papeles  aquí  contenidos  van  en  un  arca  que  tiene  por 
dentro  en  la  tapa  por  señal  una  A. 

Otro  Inventario  á  continuación  de  los  papeles  de  un  arca  que  dentro 
de  la  tapa  tiene  una  B.  (Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  E.  194,  p.  292.) 
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En  cl  aparece  el  busto  de  üuiroga  con  traje  y  birrete  carde- 
nalicio á  la  izquierda. 
Su  leyenda: 

G.  D.  OVIROGA.  S.  R.  E.  C.  AR.  T.  IX.  ('. 

Ocupa  todo  el  campo  del  reverso  el  escudo  de  sus  armas  con 
el  timbre  de  su  elev^ada  categoría  eclesiástica. 

Este  escudo  de  armas  no  es  igual  al  ([ue  se  ve  dibujado  en 
una  genealogía  en  verso,  manuscrita,  que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional  (l);  pero  damos  poca  autoridad  á  esta  obra  y  admiti- 
mos como  bueno  el  que  aparece  en  el  reverso  de  la  medalla. 

D.  Gaspar  de  Quiroga  fué  nombrado  en  I  586  Presidente  de 
Italia  por  muerte  del  cardenal  Granvela,  y  en  1 9  de  Noviembre 
de  1594  rnurió  en  Madrid,  y  su  cuerpo  fué  llevado  á  Madrigal  al 
convento  de  frailes  agustinos. 

Debajo  del  busto  aparece  la  firma  del  grabador:  P.  ANG.  F. 

Es  indudable  que  el  autor  es  Pedro  Angelo,  que  residía  en 
Toledo  y  que  no  figura  en  las  relaciones  de  los  maestros  extran- 
jeros que  por  esta  época  trabajaban  en  España,  por  más  que  su 
apellido  parece  italiano. 

A  este  maestro  lo  cita  Ceán  Bermúdez  (2),  pero  como  graba- 
dor de  láminas  que  trabajaba  á  principios  del  siglo  xvii  con 
muchísimo  crédito  por  la  corrección  de  sus  dibujos  y  la  limpieza 
de  sus  grabados.  El  mismo  autor  dice  que  á  su  buril  se  debe  el 
retrato  de  medio  cuerpo  del  cardenal  Tavera  y  la  portada  del 
libro  de  su  \nda  escrita  por  Salazar  y  Mendoza,  estampados  el 
año  1603;  el  retrato  del  cardenal  Cisneros  en  1604;  una  Con- 
cepción en  1616,  y  otras  estampas  de  devoción, 

P2n  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  en  gran  estima  algu- 
nos ejemplares  de  sus  grabados. 


(i)  Genealogía  en  verso  que  trata  del  linaje  del  cardenal  D.  Gaspar 
de  Quiroga  y  de  las  hazañas  y  varones  de  sus  progenitores.  (Ms.  en  4  de 
la  bTn.  K.,  172.) 

(2)  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  Bellas  Artes 
en  España,  t.  i. 
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Pero  ni  Ceán  Bermúdez  ni  otros  autores  que  tratan  de  arte  ó 
de  numismática  se  ocupan  de  Pedro  Angelo  como  grabador  de 
medallas,  labor  que  quizá  ejecutara  al  par  de  los  grabados,  puesto 
que  la  que  nos  ocupa,  por  los  títulos  con  que  aparece  D.  Gaspar 
de  Quiroga,  como  hemos  dicho,  debió  labrarse  en  los  últimos 
aíios  del  siglo  xvi,  después  de  15/8. 

La  medalla  está  hábilmente  ejecutada,  su  dibujo  es  correcto 
como  el  de  las  láminas  debidas  á  Pedro  Angelo,  y  bien  puede 
figurar  esta  obra  al  nivel  de  las  buenas  de  los  maestros  de  su 
época. 

Los  nombres  del  ilustre  prelado  D.  Gaspar  de  Ouiroga  y  del 
gran  artista  toledano,  Pedro  Angelo,  cuyos  méritos  merecieron 
justos  aplausos  de  elevados  ingenios,  figurarán  unidos  en  este 
pequeño  bronce,  tan  unidos  como  deben  estar  siempre  la  vir- 
tud y  el  trabajo. 

Adolfo  Herrera. 


II. 
LA  «PUERTA  DEL  OSARIO»  EN  CÓRDOBA. 

Con  fecha  1 1  del  pasado  Marzo  se  me  participó  por  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Antigüedades  de  esta  Corporación,  que 
nuestro  dignísimo  Director  se  había  serv'ido  designarme  para 
informar  acerca  de  una  instancia,  remitida  al  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes  desde  Córdoba,  referente  á  la 
llamada  «puerta  del  Osario»,  de  aquella  histórica  ciudad. 

h'irman  la  instancia  los  Sres.  D.  Antonio  liscamilla  y  Bcltrán, 
Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando;  D.  Teodomiro  Ramírez  de  Arellano,  que  lo  es  de 
nuestra  Academia;  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  Correspon- 
diente de  la  de  la  llistoria  y  de  la  de  San  l'ernando ,  y  I),  Ma- 
nuel Galindo ,  Director  del  Museo  Arqueológico  y  Jefe  de  la 
Biblioteca  [)rovinc¡al  de  Córdoba;  y  solicitan  de  la  superioridad 
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ordene  que  no  se  derribe  la  «puerta  del  Osario»  mientras  no 
informen  los  arquitectos  del  Estado,  las  Reales  Academias,  ó  en 
su  representación  la  Comisión  central. 

No  es  de  ahora  el  proyecto  de  demoler  la  «puerta  del  Osa- 
rio». Ya,  en  1883,  pendía  un  expediente  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando  sobre  autorización  pedida  por  el 
Ayuntamiento  de  Córdoba  para  derribarla,  con  objeto  de  ensan- 
char la  vía  pública  que  lleva  su  mismo  nombre.  Reproducido  el 
proyecto  por  el  actual  Alcalde  de  Córdoba,  en  el  pasado  mes  de 
Febrero,  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  telegrafió  al  Go- 
bernador civil  de  aquella  provincia  que  no  permitiera  la  demo- 
lición de  la  puerta  sin  oir  á  aquella  Comisión  provincial  de  Monu- 
mentos; la  cual,  en  efecto,  se  reunió,  en  lO  del  propio  mes,  en 
sesión  ordinaria,  y  por  mayoría  de  un  voto,  acordó  que  la 
«puerta  del  Osario»  no  debe  considerarse  como  monumento  de 
verdadero  mérito  ó  interés  nacional.  Contra  este  dictamen  recu- 
rren los  firmantes  de  la  instancia  al  Sr.  Ministro.  Examinemos 
las  razones  de  índole  arqueológica  en  que  se  fundan,  pues  para 
determinar  el  punto  de  si  la  «puerta  del  Osario»  es  propiedad 
del  Estado  ó  de  los  ermitaños  del  Desierto  de  Belén,  que  en 
parte  aún  la  utilizan,  esta  Academia  es  incompetente. 

El  monumento  de  que  se  trata  es  la  puerta  de  la  ciudad  ára- 
be que  los  musulmanes  llamaron,  según  unos,  «  puerta  de  los 
judíos»,  y,  según  otros,  «puerta  de  los  cristianos»,  y  que  los 
reconquistadores  repararon  tan  por  completo  que  casi  la  hicie- 
ron nueva  en  últimos  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv.  Fórman- 
la  dos  robustas  torres  cuadradas,  unidas  de  dentro  de  la  ciudad, 
por  un  arco  y  libres  por  el  lado  opuesto.  En  el  espacio  interme- 
dio tenía  otros  arcos,  entre  los  cuales  bajaba  el  rastrillo.  Las 
torres  terminan  en  merlones  de  remate  piramidal,  hoy  deforma- 
dos por  aparecer  rellenos  los  espacios  ó  almenas  y  haber  sido 
cubiertos  con  unos  tejados.  Esta  y  otras  reformas,  sin  carácter 
alguno  artístico,  que  realizaron  los  ermitaños  del  Desierto  de 
Belén,  podrían  con  facilidad  destruirse,  restituyendo  á  la  cons- 
trucción su  carácter  primitivo. 

Las  puertas  del  antiguo  recinto  amurallado  de  Córdoba  eran 
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catorce,  y  ya  solo  quedan  dos,  entre  las  cuales  no  se  cuenta  la 
del  Puente,  pues  ésta  es  obra  del  tiempo  de  Felipe  II,  y  ajena, 
por  tanto,  á  la  fortificación  medioeval.  De  dichas  dos  puertas 
restantes,  la  más  notable  es  la  «del  Osario»,  ahora  amenazada  de 
derribo.  Ya  el  ilustre  Secretario  perpetuo  de  esta  Academia, 
D.  Pedro  de  Madrazo,  pedía  en  1 883  en  el  volumen  correspon- 
diente á  Córdoba  de  la  obra  España,  sus  monumentos  y  artes,  etc. 
(pág.  496) ,  que  aunque  se  demoliera  por  aquel  A^'untamiento 
las  puertas  del  antiguo  recinto,  se  respetase  la  «puerta  del  Osa- 
rio», en  razón  á  su  «bella  forma»,  según  dice  textualmente.  Aten- 
diendo, pues,  al  carácter  artístico  de  la  puerta,  y  á  que  si  ésta  y 
S-i  menos  importante  compañera  la  de  Almodóvar  desaparecie- 
Sín,  desaparecería  cuanto  pudiera  enseñar  cómo  se  defendía  Cór- 
doba en  la  Edad  Media,  cree  el  que  suscribe  que  la  «puerta  del 
Osario»  debe  conservarse,  y  que  procede  que  se  impida  su  de- 
molición por  cuantos  medios  permitan  las  disposiciones  \'igen- 
tes.  La  Academia,  empero,  resolverá  lo  mejor  y  más  justo, 
según  sus  superiores  luces. 

Madrid,  14  de  Abril  de  1905. 

El  Conde  de  Cedillo. 


III. 

LA  «PUERTA  DE  SEVILLA»  EN  CARMONA. 

El  Sr.  Director  de  nuestra  Academia  se  ha  servido  designar- 
me para  que,  como  individuo  de  la  Comisión  de  Antigüedades, 
informe  acerca  de  una  comunicación  dirigida  á  este  Cuerpo  en 
5  del  próximo  pasado  mes  de  ^larzo  por  la  Comisión  de  Monu- 
mentos de  Sevilla  y  firmada  por  su  \"iceprcs¡dente,  dando  cuen- 
ta de  las  gestiones  que  ha  practicado  para  evitar  la  comenzada 
demolición  de  la  llamada  «puerta  de  Sevilla»  en  Carmona. 

Es  verdaderamente  muy  de  lamentar  que,  desentciidiéndose 
con  harta  frecufMicia  las  Corporacionr-s  municipales  de  la  autori- 
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<lad  y  del  consejo  de  los  altos  Cuerpos  consultivos  llamados  por 
razones  de  su  instituto  á  \elar  por  la  conservación  y  defensa  de 
los  m;)numentos  de  reconocido  valor  histórico-arqueológico, 
atonten  contra  la  integridad  de  estos  mismos  monumentos,  en 
los  cuales,  á  más  de  reflejarse  determinados  estilos  y  tenden- 
cias artísticas,  cuyo  estudio  interesa  á  la  generalidad,  suelen 
compendiarse  rasgos  de  historia  local,  que  los  respectivos  pue- 
blos y  ciudades  debieran  ser  los  primeros  en  refrescar  de  conti- 
nuo por  movimiento  espontáneo  y  colectivo. 

La  «puerta  de  Sevilla»  en  Carmena  es  uno  de  los  monumen- 
tos que  reclaman  para  sí  toda  clase  de  respetos  y  una  protec- 
ción decidida.  Conservan  sus  muros  sillares  romanos  que  ellos 
solos  acreditarían,  cuando  Jos  demás  abundantes  vestigios  de 
la  antigüedad  y  la  tan  notable  necrópolis  no  lo  demostraran , 
la  siempre  reconocida  importancia  política  y  militar  del  ilustre 
Municipio  carmonense,  la  ciudad  más  firme  de  la  Bética.,  como 
la  llamó  César  (De  bello  civili,  lib.  ii,  cap.  19),  que  tanta  notorie- 
dad alcanzó  en  la  lucha  entre  César  y  Pompeyo.  Resto  magnífico 
de  la  antigua  fortificación  de  la  Carmena  medioeval  rescatada 
por  San  Fernando,  en  sus  lienzos  de  muralla,  en  sus  arcos  y  mer- 
lones,  y  particularmente  en  su  hermosísimo  arco  almohade  que 
la  adorna  por  su  parte  exterior,  y  es  de  lo  mejor  que  en  su  gé- 
nero se  conserva  en  España,  la  «puerta  de  Sevilla»  merecería, 
por  sí  sola,  un  amplio  estudio,  y  por  tanto  no  puede  desaparecer 
sin  muy  sensible  detrimento  de  nuestra  riqueza  monumental  y 
artística. 

Así  lo  entendió  la  ilustrada  Comisión  de  Monumentos  de  Se- 
\illa,  sabedora  de  que  por  orden  del  Alcalde  de  Carmena  se  es- 
taban extrayendo  sillares  en  abundancia  de  los  muros  de  la  refe- 
rida puerta  y  reduciéndolos  á  grava  para  pavimentar  con  ellos 
la  vía  pública.  Pedido  informe  á  aquella  Comisión  de  Monumen- 
tos por  el  Gobernador  de  la  provincia,  evacuólo  acto  seguido, 
aconsejando,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  disposiciones  vi- 
gentes, la  suspensión  de  la  destructora  obra  comenzada,  con  lo 
que  la  autoridad  gubernativa  dictó  ,  por  telégrafo,  la  orden  de 
suspensión.  En  7  de  Febrero  marchó  la  Comisión  á  Carmena,  y 
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practicado  un  minucioso  reconocimiento,  que  certificó  de  lr>- 
considerable  de  los  quebrantos  ocasionados  en  la  fábrica,  emitió 
nuevo  informe,  en  el  cual  se  consigna,  entre  otros  conceptos,, 
que  el  daño  causado,  real  y  efectivo,  es  bastante  á  comprometer, 
en  fecha  más  ó  menos  próxima,  la  estabilidad  de  la  puerta  y  del 
gallardo  arco  almohade;  y  que  urge  que  las  cosas  vuelvan  al  ser 
y  estado  que  antes  tenían,  para  lo  cual  debe  procederse  á  reali- 
zar ciertas  reformas  que  en  el  informe  se  especifican  para  dar  á 
la  base  de  sustentación  del  monumento  la  suficiente  amplitud  y 
robustez;  todo,  por  supuesto,  bajo  la  correspondiente  dirección 
facultativa  y  á  costa  de  los  autores  del  daño. 

Tal  ha  sido,  hasta  aquí,  la  gestión  en  este  asunto  de  la  Comi- 
sión de  Monumentos  Sevillana.  En  su  comunicado  á  esta  Acade- 
mia, después  de  referir  más  ampliamente  los  hechos,  manifiesta 
que  su  satisfacción  será  completa  si  nuestro  Cuerpo  aprecia  la 
actuado  por  ella  de  idéntica  manera  que  la  referida  Comisión. 

Ahora  bien,  el  que  suscribe  entiende  deber  proponer  á  la 
Academia  que  ésta  puede  conformarse  con  lo  hecho  por  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla,  y  aun  significarle  su  com- 
placencia y  otorgarle  su  aplauso  por  el  ilustrado  celo  y  por  la 
decisión  con  que  ha  salido  á  la  defensa  de  un  monumento  arqui- 
tectónico de  no  escasa  valía.  La  Academia,  no  obstante,  acor- 
dará, en  su  sabiduria,  lo  más  acertado. 

Madrid,  14  de  Abril  de  1905. 

El  Condk  dk  Cedillo. 


IV. 

SPAIN  IN  AMERICA  (1450- 1580)  by  Eduard  Gaylord  Bournc  Ph.  D.  Pro- 
fessor  0/  hislory.  Yak  University.  New-York.  —  Hasper  ^:  brothers- 
publihers. — 1904.  8.°,  350  págs.  with  maps. 

Ha  sido  favorecida  la  .\cademia,  por  su  autor,  con  obsetiuio 
de  este  volumen,  tercero  de  los  publicados  hasta  ahora  como 
componentes  de  la  biblioteca  ó  colección  comenzada  en  los  Es- 
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tados  Unidos  con  título  de  La  Nación  Americana  {Fhe  Ameri- 
can Nation),  que  ha  de  constar  de  28  tomos.  Encomendados 
respectivamente  á  literatos  de  renombre,  constituirán  otras  tan- 
tas monografías  independientes  entre  sí,  aunque,  con  arreglo  al 
plan,  tengan  enlace  lógico. 

El  propósito  de  Air.  (laylord  I3ourne  al  redactar  éste  de  c[uo 
damos  cuenta,  según  él  y  el  editor  consignan  en  los  prelimina- 
res, es  vulgarizar  en  el  vasto  territorio  de  la  Unión  Americana 
una  idea  exacta  de  la  obra  civilizadora  realizada  por  los  españo- 
les en  aquel  Nuevo  Mundo ,  especialmente  en  la  centuria  que 
siguió  al  descubrimiento  y  colonización,  obra  que  no  cree  el 
dicho  autor  se  haya  juzgado  con  espíritu  libre  de  prejuicios;  con 
aquella  imparcialidad  á  la  que  él  se  propone  ajustarse,  como  lo 
verifica  al  poner  en  parangón  lo  que  hicieron  en  la  misma  época 
Francia  é  Inglaterra  al  establecer  colonias  suyas. 

En  el  estudio  analítico  no  aparece  nuestra  nación  en  inferior 
lugar,  ya  trate  de  la  cultura  trasplantada,  ya  de  las  dotes  de  los 
exploradores,  bien  de  los  gobernantes  encargados  de  asentar 
aquélla,  en  todo  lo  cual  sobresalieron,  á  su  parecer,  dejando  con 
las  huellas  pruebas  innegables  de  perseverancia,  de  acierto  y  de 
buena  política. 

Difícil  es  dar  idea  en  pocas  líneas,  de  la  manera  con  que  el 
ilustrado  Catedrático  de  la  Universidad  de  Yale  desarrolla  el 
pensamiento,  hasta  llegar,  por  sus  pasos,  á  la  conclusión  de  que 
los  españoles  «no  solo  fueron  menos  duros,  menos  altaneros  con 
los  indios  que  los  ingleses  y  franceses  contemporáneos,  sino 
también  más  humanos  que  los  europeos  todos  que  procuran 
actualmente  la  civilización  africana». 

El  proceder  de  España  en  América,  dice  aún  Mr.  Gaylord 
Bourne,  «ofrece  uno  de  los  más  señalados  ejemplos  de  transmi- 
sión de  la  cultura  por  el  dominio  soberano,  preferible  al  ejercido 
en  particular  por  grupos  de  emigrantes  atenidos  al  impulso  pro- 
pio, como  ocurrió  á  los  ingleses  que  arribaron  á  los  Estados 
Unidos. 

Empieza,  naturalmente,  el  autor,  por  las  jornadas  de  Colón, 
examinando  á  seguida  y  sucesivamente  las  de  los  descubridores 
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de  las  islas  y  Tierra-firme,  con  compulsa,  no  ya  solo  de  los  his- 
toriadores primitivos  de  Indias,  sino  también  de  los  que  han 
adelantado  el  conocimiento  de  lo  que  á  ellas  atañe,  hasta  nues- 
tros días,  incluyendo  los  trabajos  de  Harrisse,  Winsor,  Ruge,  Lo- 
llis,  Tacher,  \"ignaud  y  otros  entre  los  modernos. 

La  erudición,  la  crítica,  la  cOxmprobación  de  datos  aducidos 
antes  de  formular  juicio,  recomiendan  de  consuno  á  una  labor 
que  completamente  se  acomoda  á  los  procedimientos  históricos, 
á  favor  de  los  cuales,  y  apartándose  de  veredas  trilladas,  no  duda 
Mr.  Gaylord  Bournc  en  asegurar  que,  la  causa  principal  del  erró- 
neo concepto  que  llegó  á  formarse  de  la  colonización  española, 
estriba  en  «las  apasionadas  relaciones  del  P.  Las  Casas,  quien  en 
su  afecto  paternal  hacia  los  indios  exageró  desmesuradamente  los 
sufrimientos  de  éstos». 

Piensa  todavía  el  autor  que  las  acusaciones  lanzadas  y  que 
aún  se  mantienen  contra  España,  de  ser  causante  de  la  extinción 
de  la  raza  indígena  en  América,  no  tienen  otro  origen,  siendo  en 
realidad  de  verdad,  producida  la  disminución  de  los  indios  por 
un  fenómeno  repetido  invariablemente,  que  ahora  mismo  se 
observa  en  las  islas  de  Sandwich  y  en  el  (^este  de  los  Estados 
L'nidos.  Cada  \-ez  que  dos  razas  distintas  se  ponen  en  contacto, 
la  más  débil  desaparece.  P2s  hecho  probado. 

Con  respecto  á  los  esclavos  negros  entiende,  que  el  estudio 
ci:)mparat¡vo  del  trato  que  se  les  daba  en  las  colonias  españolas 
y  del  que  recibían  en  las  francesas  é  inglesas,  atestigua  que  el 
régimen  español  de  la  esclavitud  era  mucho  más  sua\'e. 

Superior  también  considera  la  recopilación  de  las  leyes  de 
Indias  á  cuanto  se  estatuyó  en  otras  partes  de  América.  «Espa- 
ña, escribe,  procuraba,  por  todos  medios,  adaptar  á  las  colonias 
«su  propio  régimen  administrati\o...  y  acaso  parezca  sorpren- 
dente saber  (]ue  la  causa  fundamental  de  la  revolución  en  los 
Estados  Unidos  fué  la  j^retensión  de  éstos  de  tener  con  la  Me- 
trópoli las  mismas  relaciones  legales  de  que  gozaban  Méjico  y  el 
Perú  con  España.» 

Minuciosamente  y  con  encomios,  va  describiendo  el  profesor 
de    ^'alc,   como   comj)robant(^s,  las  disposiciones  dictadas  para 
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(Htundir  en  el  Niuno  Mundo  las  luces  de  Europa.  VA  órgano  del 
(^robierno  español  era  la  Iglesia,  por  sim"  la  (|uc  en  el  tiempo  po- 
seía el  saber  en  mayor  grado.  «Cada  misión  era  una  escuela  de 
religión,  de  artes,  de  industria,  de  lenguas,  así  como  de  lectura 
y  escritura  para  los  indígenas,  á  quienes  se  enseñaban  todos  los 
oñcios  usados  en  P2spaña.  La  imprenta  se  introdujo  en  1 536;  en 
I  55  I  se  crearon  las  L  ni\-ersidades  de  Méjico  y  Lima;  posterior- 
mente se  fundó  en  Santa  Cruz  el  primer  centro  de  educación 
superior,  y  no  pocos  graduados  en  el  Colegio  llegaron  á  ser  al- 
caldes y  corregidores  de  ciudades.» 

Digámoslo  de  nuevo:  una  obra  de  la  importancia  y  de  la  nove- 
dad que  tiene  España  en  América  no  se  resume  en  breves  fra- 
ses; baste  para  invitará  la  completa  lectura  la  afirmación  de  que 
por  el  espíritu  desapasionado  del  autor  resulta  panegírico  de  Es- 
paña en  el  paralelo  con  las  demás  naciones  que  tuvieron  colo- 
nias en  America. 

Madrid,  22  de  Abril  de  1905. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


V. 

L'ESPAGNE  Á  LA  FIN  DU  III  ^  SIÉCLE  AVANT  J.  C. 

Ceux  qui  ont  eu  l'occasion  d'étudier  la  période  historique,  qui 
<le  l'expédition  d'Amilcar  Barca  (237  av.  J.  C.)  va  á  l'organisation 
de  l'Espagne  en  deux  provinces  romaines  (197  a^'-  J-  ^)->  ^ans 
doute  auront  remarqué  les  questions  nombreuses  et  compliquées 
qu'á  chaqué  pas  nous  rencontrons  dans  ce  champ  d'études.  Et 
Inen  qu'un  grand  nombre  de  sa\'ants  aient  déjá  apporté  des  con- 
tributions  tres  précieuses  aux  études  historiques  et  géographiques 
de  l'Epagne  ancienne,  néanmoins  il  y  a  encoré  beaucoup  á  faire, 
non  seulement  pour  la  solution  de  plusieurs  questions  qui  ne  sont 
encoré  éclaircies,  mais  aussi  pour  la  solution  de  celles  qui  surgís- 
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sent  á  la  suite  des  découvertes  épigraphiques  et  numismatiques, 
Sans  doute  Hübner,  Heiss,  Zobel,  Delgado,  Guerra,  Fita  et  bien 
d'autres  ont  le  mérite  d'avoir  imprimé  une  nouvelle  forcé  aux 
études  de  l'Espagne  ancienne.  Mais  il  faut  aussi  reconnaitre 
qu'a  présent  i'acti\'ité  intellectuelle  et  les  investigations  des  sa- 
vants  sont  dirigées  vers  un  objet  tout-á-fait  différent.  C'est  pour- 
quoi  géographiquement  et  historiquement  l'Espagne  doit  étre 
placee  parmi  les  régions  de  l'antiquité  qui  sont  les  moins  con- 
nues. 

Les  nombreuses  difficultés  que  nous  rencontrons  dans  l'exa- 
men  critique  des  événements  historiques  de  l'Espagne  ala  fin  du 
IIP  siécle  av.  J.  C.  sont  dues  surtout,  comme  nous  le  savons  par 
expéricnce  (l),  á  la  grande  confusión  des  noms  (2),  au  manque 
de  détails,  aux  lacones,  aux  erreurs  géographiques  (3)  et  chrono- 
logiques,  qui  ont  empéché  jusqu'a  présent  une  exposition  claire 
et  logique  des  événements  espagnols  de  cette  époque,  qui  est 
pleine  d'incohérences  pour  ceux  qui  se  laissent  subjuger  par  les 
écrits  des  anciens  auteurs.  Combien  de  choses  nous  ignorons 
presque  complétement  dans  l'histoire  ancienne  de  l'Espagne! 
Les  fragments  si  souvent  contradictoires  de  nos  sources  littérai- 
res,  le  mauvais  état  des  monuments,  la  íaible  importance  de  la 
¡)lupart  des  inscriptions,  qui  sont  en  general  de  l'Empire,  ne 
nous  donnent  qu'une  tres  pále  idee  de  l'activité  et  de  la  vie  inti- 
me des  peuples  indigénes  de  la  péninsule.  Les  différentes  tribus 
restent  presque  dans  l'ombre,  parce  que  le  pouvoir  centralisateur 
de  Rome  faisait  trop  négliger  les  peuples  avec  lesqucls  celle-ci 
était  en  contact.  Nécessairement  toutes  Icurs  caractéristiques  ct 


(i)  Dans  notre  examen  de  doctoral  nous  avons  presenté  un  travai 
qui  est  intitule:  La  Guerra  Annihalica  iiella  Spagna.  (218-206  a.  C.) 

(2)  Les  diffcrents  commentaires  et  les  différentes  cditions  de  nos  tex- 
tes  clasiques  ont  augmenté  cette  grande  confusión. 

(3)  Ihne  (Rómische  Gesckichte,  vol.  lie,  Hvre  IV e,  note  173^)  écrit:  «  [Jns- 
rc  Uttkcnntniss  der  Geographie  des  alten  Spaniens  machte  die  Kriegcrischeit 
fíegebenlieiíen  in  diesem  Laude  ztim  'Iheü  unverstándlich  und  die  Erzáhlung 
derselben  langweilig  tmd  fruchtlos^.  Cír,  Peter,  Geschich/e  Rom's,  vol.  le, 
P'*g-  39^1  ("t  Hübner,  Tarraco  und  scinc  Dciikmiilcr  (en  Ilermcs,  vol.  le, 
P'-'g-  94). 
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leur  indiviclualilr  se  pcrdireftt  et  il  ne  nuus  reste  crcües  qu'une 
idee  tres  vague.  Comme  prestiue  toute  l'histoire  que  nous  con- 
naissons  des  anciens  habitants  de  la  Gaule  évoluc  autour  de  la 
grande  figure  de  jules  César,  de  méme  l'activité  historiquc  et  po- 
litique  des  peuples  de  la  péninsule  ibcriciue  se  confond  en  quel- 
que  serte  a\-ec  l'histoire  et  avec  les  légendes  des  Scipions  et, 
plus  tard,  a\-ec  les  exploits  de  Sertorius  et  de  Pompee.  Les  his- 
toriens  anciens,  en  general,  firent  de  l'histoire  un  éloge  du  vain- 
queur  et  ne  réservérent  aux  \aincus  qu'un  bláme  dédaigneux  et 
un  faible  sou\  enir. 

Devant  le  colosse  de  Rome  toute  histoire,  tout  héroisme,  toute 
empreinte  origínale  vont  se  perdre,  de  maniere  qu'aprés  tant  de 
siécles,  plusieurs  des  peuples  antiques  nous  apparaissent  sans 
aucune  originalité  et  comme  de  simples  íantómes,  qui  n'atten- 
daient  que  le  momentd'étre  renversés  par  Rome.  Bien  rarement 
nous  avons  quelques  faibles  lueurs  qui  nous  permettent  de  jeter 
un  simple  regard  sur  les  conditions  de  la  péninsule  ibérique  au 
IIP  siécle  av.  J.  C.  Nous  devons  nous  contenter  presque  toujours 
d'idées  genérales  et  souvent  indéterminés. 

Laissant  de  cóté  la  connaissance  fragmentaire  de  l'époque  des 
légendes  (sur  lesquelles  a  beaucoup  travaillé  la  fantaisie  des  nom- 
breux  écrivains  espagnols  des  siécles  passés),  et  descendant  aux 
temos  des  colonisations  phéniciennes,  grecques  et  carthaginoises, 
nous  pouvons  diré  d'étre  encoré  dans  la  préhistoire.  Nous  ne 
■connaissons  exactement  pas  méme  le  siécle  de  la  grande  inva- 
sión celtique,  qui  du  reste  n'a  pas  trop  contribué  á  chan- 
ger  l'aspect  des  dioses  de  la  péninsule  (l).  Nous  ne  con- 
naissons avec  exactitude  aucun  des  événements  antérieurs  a  la 
seconde   moitic    du    III''   siécle   a\'.  J.    C,  qui   est   sans  doute 


(i)  II  est  facile  d'admettre  avec  Mommsen  (Le  Provincie  Romane  dii 
Cesare  a  Diocleziano,  traduz.  di  E.  De  Ruggiero,  parte  I.*,  Roma  1887, 
pag.  bg)  que  Tuniformité  genérale  du  dcveloppement  national  ne  fut  pas 
modifiée  d'une  maniere  sensible  par  rimmigration  phénicienne  et  par  le 
mélange  des  éléments  celtiques.  Les  Phéniciens  n'avaient  cté  que  des 
courtiers  de  commerce.  Rome  seulement  par  son  armée  et  son  commer- 
^:e  imprima  á  la  péninsule  le  sceau  de  son  génie  et  de  sa  pensée. 
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une  des  plus  importantes  périodés  de  rhistoire  de  TEspagne 
ancienne. 

Nous  sommes  done  en  présence  d'un  niilieu  vierge,  d'un  mi- 
lieu  dont  nous  ne  connaissons  ni  les  conditions  actuelles,  ni  les 
précédents  historiques.  Par  conséquent  nous  manquons  des  ba- 
ses indispensables  pour  donner  une  idee  pleine  et  precise  des 
conditions  de  l'Espagne  de  ce  temps. 

II  faut  encoré  ajouter  ici  un  tait,  qui  ne  doit  pas  échapper  a  un 
homme  d'étude;  c'est  qu'au  temps  auquel  remonte  la  plupart  de 
nos  sources  les  peuples  ibériques  avaient  déjá  subi  notablement 
le  progrés  de  romanisation,  qui  lentement,  mais  continuellement 
faisait  disparaitre  les  originalités  plus  caractéristiques  de  tribus 
de  la  péninsule. 

Nous  ne  possédons  pas,  en  un  mot,  dans  nos  sources  les  em- 
preintes  propres  de  la  race  ibérique.  Cependant,  en  suivant  les 
rares  indications  que  nous  devons  surtout  á  Polybe,  a  Stra- 
bon  (l),  aux  inscriptions  et  aux  monnaies  qui  nous  restent,  nous 
essaierons  de  donner  ici  un  tableau  des  conditions  politiques,  so- 
ciales et  économiques  de  la  péninsule  á  la  fin  du  IIP  siécle 
av.  J.  C,  c'est-a-dire  au  temps  de  la  conquéte  romaine. 

II  n'y  a  pas  besoin  de  déclarer  que  ce  petit  tableau,  en  se  ba- 
sant  essentiellement  sur  les  récits  que  nous  avons  du  témoigna- 
ge  infidéle  et  incomplet  des  écrivains  anciens,  n'a  pas  la  préten- 
tion  d'étre  complet  et  indisputable  dans  toutes  ses  parties. 


* 
*  * 


Tout  d'abord  il  est  nécessaire  de  jeter  ici  un  regard  sur  les 
caracteres  principaux  de  la  domination  des  Icárea  et  des  Sci- 
pions. 

Kntre  les  convoitises  les  plus  ardcntes  de  la  conquéte  le  génie 
militaire  d'Amilcar  Barca  et  de  son  gendre  Asdrubal  en  peu  de 
temps  avait  jeté  les  bases  de  la  domination  carthaginoise  dans  la 
péninsule,  ({ui,  dopuis  plusieurs  siécles,  par  lesrelations  commcr- 

(i)     Dnns  les  cit;itif  ns  de  cct  auteiu- nous  suivons  rcdition  Casaubono. 
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cíales  des  nonibreuses  colonies  des  cotes  meridionales  et  orien- 
tales, connaissait  déjá  les  tendances  égoístiqucs  de  la  politique 
des  Carthaginois.  Avec  Annibal  la  sphére  de  Finfluence  cartha- 
ginoise  s'élargit,  lorsque,  ayant  rompu  sur  les  bords  du  Tage  la 
ligue  des  tribus  indigénes  des  vallées  centrales  de  l'Espagne,  il 
étendit  la  domination  punique  de  Sagonte  aux  environs  de  Sa/- 
mantica  (Salamanca)  et  á' Arbucala  (Ávila?  Arévalo?),  c'est-á- 
dire  á  quelque  dizaine  de  kilométres  au  sud  de  la  rive  gauche  du 
Douéro.  Les  centres  de  cette  domination  étaient  sur  les  cotes 
(Gados,  Cartela,  Abdara,  Malaca,  Carthago  Nova,  Acra  Lenca.) 

Mais  la  fierté  indomptable  des  tribus  et  leur  volubilité  souvent 
réduisirent  á  n'étre  que  nomínale  la  domination  punique,  laqucl- 
le,  méme  au  temps  d'Annibal,  n'avaitpas  une  réelle  consistance, 
surtout  dans  les  régions  centrales,  qui  pouvaient  étre  vaincues, 
mais  jamáis  domptées.  Cette  faible  consistance  est  démontrée 
par  tous  les  événements  de  la  guerre  entre  Rome  et  Carthage 
sur  le  sol  ibérique  (218-206  av.  J.  C).  Nous  savons  qu'Annibal, 
avant  de  déclarer  la  guerre  a  Rome,  avait  compris  qu'il  était 
nécessaire  de  donner  une  legón  aux  tribus  turbulentos  et  feroces 
des  vallées  du  Tage  et  du  Douéro  (T.  Live  XXI,  5)>  qui  plus 
tard  se  livreront  á  toutes  les  impositions  á  la  seule  apparition 
d'une  armée  romaine  sur  les  régions  de  l'Ebre. 

Les  causes  de  cette  faiblesse  de  la  domination  des  Barca  no 
doivent  pas  étre  cherchées  uniquement  dans  l'esprit  naturel  de 
liberté  absolue  et  dans  les  tendances  séditieuses  des  peuples  ibé- 
riques,  mais  encoré  dans  la  mauvaise  politique  des  dominateurs^ 
qui,  négligeant,  á  tort,  de  cimentcr  I'unité  de  leurs  pcssessions 
avec  l'intérét  et  l'affection  des  peuples  sujets,  ne  réussirent  qu'á 
taire  des  alliances  forcees  et  par  conséquent  tout-á-fait  précaires 
et  inconstantes.  Des  indigénes  ils  ne  firent  que  des  ennemis  (Po- 
lybe  X,  fragm.  ^6").  C'était  un  régime  égoístique  et  tyrannicpie 
que  les  Carthaginois  avaient  imposé  á  leurs  colonies  et  aux  peu- 
ples de  l'Espagne.  Les  ports  de  la  péninsule  étaient  fermés  aux 
navires  étrangers,  de  sorte  que  les  indigénes  recevaient  unique- 
ment de  Carthage  les  produits  extérieurs.  C'était  la  politique  de 
monopole. 
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Le  gouvernement  absolu  et  militaire  des  Barca  (l)  ne  pouvait 
certaínement  étre  agréable.  Leur  monarchie,  qui  avait  Taspect 
d'une  tres  vaste  propriété  privée,  ne  faisait  qu'épuiser  le  pays, 
parce  qu'elle  regardait  l'Espagne  comme  une  source  de  richesse 
ct  d'hommes  qu'il  fallait  préserver  de  Rome.  Aulieu  d'un  amour 
empressé  et  d'un  esprit  moderé  de  colonisation  on  avait  sur  tóa- 
te la  ligne  le  triomphe  brutal  et  le  domaine  absolu  de  l'intérét 
materiel,  toujours  plcin  d'impositions  ct  de  violences  (2).  C'est 
naturellement  á  contre-coeur  que  les  peuples  sujets  fournissaient 
les  contributions  de  guerre  en  hommes  et  en  argent.  La  hainc  et 
le  désir  de  se  délivrer  d'une  domination  si  ignominieuse  augmen- 
taicnt  l'esprit  naturel  de  révolte,  qui  était  á  l'ordre  du  jour  par- 
mi  les  tribus  belliqueuses  et  farouches  du  centre,  quoiqu'elles 
fussent  libres  dans  leurs  aflaircs  intérieures.  Cet  état  de  sourde 
hostilité  de  la  plupart  des  populations  explique  les  désertions 
nombreuses  et  continuelles  et  les  alliances  fáciles  et  imprévues 
avec  les  ennemis  des  Barca.  Bien  souvent  les  conquisitores^  c'est- 
á-dire  les  commissaires  chargés  de  lever  les  troupes  parmi  les 
indigénes,  dans  l'exécution  de  leur  mission,  malgré  les  belles  pro- 
messes  qu'ils  faisaient,  étaient  accueillis  d'une  fagon  peu  aimable 
(T.  Live  XXI,  II,  13). 

Les  v^exations  des  Carthaginois  se  traduisaient  non  seulement 


(1)  Les  Barca  n'ctaient  pas  seulement  de  généraux  (TTpatrjyo' ),  mais  de 
vcritables  monarques,  dont  l'élection,  qui  ctait  faite  par  l'armce,  était  re- 
connue  par  une  légalisation  íormelle  du  scnat  carthaginois.  II  est  facile  de 
croire  cela  en  se  rappeiant  de  Diodore  (XXV,  fragm.  12^)  qui  appelle  As- 
drubal  aT_iaTr¡yo;  a'jro/.páTf.íp.  (Cír.  Polybe  IIT,  8,  i;  X,  fragm.  loe,  7;  X, 
Iragm.  loe,  9.) 

Asdrubal  s'ctait  fait  batir  un  palais,  dont  on  croit  aujourd'hui  pouvoir 
fixer  l'emplacement  dans  le  Cerro  del  Molinete,  qui  est  sur  une  des  colli- 
nes  qui  environnent  Carthagcne. 

(2)  Les  relations  entre  les  Barca  et  les  petits  rois  indigénes  peuvent 
étre  attestées  par  l'ctude  que  sur  plusieurs  monnaics  a  Oúte  J.  Zobel 
(Ueber  eiven  hei  Cartagena  gcmachten  Juind  spaii.  Silbermunzcn  (dans  Mo- 
naisberich.  der  fíerlin.  Akademie.  Année  1863,  pag.  253  et  suiv.).  Plusieurs 
de  ees  monnaies,  retrouvées  pres  d'Almazzaron  (prov.  de  Carthagcne), 
sont  rapportces  par  Zobel  á  une  cpoque  qui  va  du  210  au  206  av.  J.  C.  Les 
autres  monnaies,  qu'on  a  trouvées  prés  deCheste  (prov.  de  Valence),  sont 
rapportces  á  une  cpoque  qui  du  219  va  au  214  av.  J.  C. 
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par  les  contributions  exagórées,  niais  encoré  par  les  déprédations 
et  par  les  pillages  de  leurs  armées  mcrcenaires,  qui  comme  un 
nuage  de  sauterelles,  ra\'agea¡ent  les  champset  cniportaient  tou- 
tes  les  récoltes  (l). 

Pour  toutes  ees  raisons  les  ]5arca  ne  pouvaicnt  pas  a\-oir  une  so- 
lide domination  dans  la  pcninsule  (2).  A  la  violence  des  con(|ué- 
rents,  répondait  généralement  une  haine  profpndc  des  A-aincus. 

Certainement  nous  trouvons  des  rapports  plus  cordiaux  en- 
tre les  Carthaginois  et  les  tribus  pacifiques  de  la  lurdétanie,  qui 
est  représentée  á  nos  yeux  comme  la  región  la  plus  tranquillo  et 
la  plus  civilisée  (Strabon,  III,  lúy^.  P211e  était  au  centre  de  la  co- 
lonisation  punique,  qui  lui  apportait  de  tres  grands  a\-antages 
économiques  et  un  grand  développement  pour  les  industries  lo- 
cales. Cela  explique  ees  rapports  de  cordialité,  rapports  que  nous 
croyons  devenus  plus  intimes  par  la  naissance  d'une  génération 
mélée  de  conquérants  et  d'indigénes.  L'exemple  d'Asdrubal  et 
d'Annibal  dut  apporter  ses  fruits,  parce  que  les  mariages  avec 
les  femmes  du  pa^^-s  formérent  bientót  chez  les  régions  du  Baetis 
(Guadalquivir)  (3)  une  génération  qui  venait  de  radoucir  les  as- 
pérités  et  les  animositésdues  ala  différence  de  race,  de  religión, 
de  langue. — -Au  sujet  de  la  domination  carthaginoise  d'Espagne 
on  peut  conclureque  le  manque  d'une  véritable  armée,lesdifficul- 
tés  de  recrutement,  le  mauvais  systéme  de  politique  et  d'admi- 
nistration  rendaient  tout-a-íait  faible  et  précaire  le  pouvoir  des 
Barca,  qui  étaient  sans  doute  de  tres  grands  généraux,  mais  de 


(i)  Diodore  (XXV,  fragm.  8^)  appelle  cette  armce:  í-.x'.yJ.Ti  -vjr^y'j-.x-rr/ 
avopoj-üjv. 

II  n'était  pas  certainement  <  /<?  más  selecto  de  sus  guerreros^'  que  Cartha- 
ge  avait  envoycs  dans  la  páninsule,  comme  croit  Pedro  de  Madrazo  (Es- 
pana.  Sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia. — Sevilla  y  Cádiz. — 
Barcelona,  1884,  pág.  90). 

(2)  Les  iles  Baleares  n'étaient  qu'une  écheile  du  commerce  carthagi- 
nois et  leur  assujettissement  n'était  qu'un  nom.  Voirá  ce  sujet  O.  .Meitzer 
(Geschichte  der  Kartliager,  vol.  le,  pag.  102). 

(3)  Les  glorieuses  defensas  ú'Jliturgis  et  á'Astapa  (206  av.  J.  O 
montrent  que  les  Carthaginois  avaient  dans  ees  régions  des  alliés  tres 
fidéles. 

TOMO  xLvi.  24 
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tres  mauvais  adniinistrateurs  aussi,  malgré  qu'ils  eussent  une 
prodigieuse  activité  et  une  circonspection  incontestable. 

Les  Romains,  des  les  premieres  années  de  leur  conquéte,  pa- 
rurent  comme  des  libérateurs  dcsintéressés  de  la  tyrannie  des 
Carthaginois.  La  faible  consistance  des  domaines  puniques,  la  po- 
litique  tres  habile  des  Scipions,  la  solide  organisation  de  l'armée 
romaine,  rincertitude  et  l'apathie  de  plusieurs  tribus,  tout  sert  á 
expliquer  clairemcnt  les  succés  et  les  progrés  presque  continuéis 
de  leurs  armes. 

Rome  alors  n'avait  pas  comme  Carthage  une  rigide  politique 
de  monopole.  C'est  en  cela  qu'il  faut  chercher  une  des  causes  de 
sympathio  des  anciens  colons  grecs,  qui  pouvaient  assez  libre- 
ment  et  a\ec  profit  développer  leur  activité  commerciale  et  in- 
dustrielle. 

Les  Scipions  en  Espagne  eurent  certainement  moins  de  difti- 
cultés  que  les  Barca  dans  leurs  rapports  avec  les  indigénes.  Rome, 
quand  elle  n'a^-ait  pas  la  dé^•otion,  avait  rindifférence  en  sa  fa- 
\-eur:  bien  rarement,  au  moins  dans  cette  période  de  conquéte, 
elle  eut  parmi  les  tribus  ibériennes  de  redoutables  ennemis.  Car- 
thage, au  contraire,  lorsque  éclata  la  seconde  guerre  punique, 
etait  deja  hai'e  dans  la  péninsule,  á  l'exception  de  quelques  en- 
droits.  Pourtant  les  Scipions  aussi  ne  devaient  pas  trop  se  fier 
aux  indigénes,  parce  que  tout  dépendait  d'une  victoire  ou  d'une 
défaite,  comme  nous  prouxxnt  éloquemment  les  défections  qui 
suivirent  le  double  desastre^  romain  du  211  a\'.  j.  C.  La  guerre 
d'Espagne  fut  alors  uno  guerre  de  propagando,  comme  justemont 
l'a  caractérisée  Aiommscn  (I),  et  les  Romains  furent  plus  hábiles 
que  leurs  adversaires. 

Ali  centre  de  la  péninsule  la  puissancc  romaine^  au  tcmps  de 
la  conquéte  (et  bien  ]:)lus  tard  encoré),  n'était  pas  solide  á  cause 
do  I'í^sprit  d'indópendance  des  populations,  qui  n'admettaient 
aucun  joug  et  aucune  imposition.  Les  Romains  se  contcntaient 
alors  des  alliances  formellcs,  qui  l^ien  souvcnt,  comme  nous  le 


(i)     T.   Mommsen.  —  Ston'a   Romana,   Iraduz.   itali;in;i  di  G.  Sandrini, 
vol.  P,  pnrte  IP.  Milano  1865,  pag.  145. 
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démontrent  les  nombríHises  rcvoltes  postcricurcs,  cachaicnt  uno 
réélle  aversión  et  une  antipathie  profonde.  En  general  on  peut 
dirc  que  les  Scipions  dominaient  dans  les  régions  de  l'Ebre  ct  du 
Baetis  avec  une  modération  calculée,  á  laquelle  rópondait  une 
haine  sourde  et  dissimulée  de  la  plupart  des  indigénes,  qu¡  dés- 
ormais  commengaient  ;i  comprcndre  que  ce  n'étaitpas  le  cas  de 
choisir  entre  les  Carthaginois  et  les  Romains. 

Nous  ne  connaissons  pas  dans  ce  temps  les  différentes  condi- 
tions  juridiques  des  peuples  et  des  villes  en  présence  des  deux 
conquérants.  Certainement  les  villes  et  les  peuples  indigénes,  les 
colonies  grecques,  qui  avaient  été  favorables,  ou  indiíférentes  aux 
desseins  des  Romains,  eurent  des  conditions  meilleures  que  ccl- 
les  des  villes  et  des  peuples  d'origine  punique,  qui  avec  les  tri- 
bus hostiles  durent  sentir  toute  la  cruauté  et  toutes  les  vexations 
(le  radministration  romaine  de  cette  époque  (l). 

Le  grand  mérite  de  Rome  en  Espagne  fut  alors  d'avoir  un 
tact  diplomatique  tres  fin  et  tel  qu'il  déguisait  le  servage  sous  un 
faux  voile  de  liberté  et  de  map-nanimité. 


* 
*  * 


Les  íbéres  eurent  certainement  une  longue  période  d'indépen- 
dance  glorieuse,  qui,  comme  nous  voyons  dans  nos  sourccs,  ne 
cessa  pas  méme  trop  vite  par  l'action  des  conquétes  et  des  colo- 
nisations  étrangéres. 

Quoique  nous  n'ayons  que  des  légendes,  dans  cette  période 
nous  trouvons  un  esprit  de  liberté  absolue  sans  aucun  lien  de 
servilité  et  d'assujettissement.  Les  anciens  colons  phéniciens  ne 
turent  pas  de  véritables  conquérants,  mais  des  coutiers  et  des  in- 
termédiaires,  qui  n'eurent  pas  de  grandes  influences  sur  la  poli- 
tique  des  états  nationaux  de  l'Espagne. 


(i)  Paul  Émile,  comme  préteur  de  l'Espagne  ultérieure,  en  189  av.  J.  C. 
fit  un  décret  en  f  aveur  des  Hastensium  servei  qui  in  iurrí  Lascuiana  habí' 
larent  (C.  I.  L.,  vol.  lie,  2838). 

Ce  décret  est  le  plus  anclen  des  documents  émanant  des  magisti-ats. 
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Justin  (Excerpta  Trogi,  XLIV,  5),  Appien  (Hispan.,  2),  Dio- 
dore  (IV,  18,  2)  nous  font  croire  a  l'existence  d'une  longue  épo- 
que  monarchique  avant  l'expédition  d'Amilcar  Barca  (237  avant 
|.  C).  Ces  états  monarchiques  n'ayant  pu  arréter  avec  leurs 
coalitions  la  grande  invasión  des  Barca,  il  arriva  qu'alors  ap- 
parurent  les  premiers  germes  d'une  dissolution  politique  des 
grandes  principautésindigénes  (l),  dissolution  favorisée  sans  dou- 
te  par  les  Carthaginois,  qui  avaient  beaucoup  á  gagner  du  frac- 
tionnement  et  de  la  faiblesse  des  rois  ibériques.  La  conduite  au- 
toritaire  et  hautaine  des  vainqueurs  produisit  un  certain  affaiblis- 
sement  de  Tautorité  des  princes  indigénes,  mais  néanmoins  nous 
croyons,  qu'ils  conservérent  le  pouvoir  qu'ils  avaient  sur  leurs 
tribus.  La  vitalité  qu'eut  encoré  la  principauté  nous  est  démon- 
trée  non  seulement  par  notre  tradition  historique,  qui  mentionne 
plusieurs  noms  de  rois  ibériques,  mais  encoré  par  la  lutte  sécu- 
laire  et  sanglante  que  les  Romains  eurent  á  soutenir  avec  les 
nombreux  chefs  et  princes  de  la  péninsule,  qui  voulaient  alors 
conserver  leur  indépendance. 

Par  l'étude  des  monnaies  on  est  porté  á  croire  que  la  división 
politique  de  l'Espagne  avant  la  conquéte  romaine  consistait  dans 
une  espéce  de  división  en  départements  cantonaux  (2),  c'est-á- 
dire  en  peuplos  (popiili),  en  cites  (civitatcs).  Ces  départements, 
ou  cantons,  comme  nous  pouvons  les  appeler,  devaient  avoir 
pour  la  plupart  un  caractére  militaire  á  cause  de  l'esprit  belli- 
queux  et  séditieux  des  habitants.  Le  désir  d'indépendance  com- 
plete, l'amour  fiérement  sau\'age  de  risolément  auront  rcndu 
certainemcnt  rares  et  peu  durables  les  liens  fédératifs  auxquels 
les  tribus  \oisines  et  semblables  pouvaient  étre  portees. 

Ouand  la  conquéte  romaine  fut  assez  avancée  ces  cantons  indi- 
génes probablement  furrnt  lentcmcnt  déliés,  ou  de\Mnrcnt  de  pu- 


(i)  Nous  ne  savons  pas  le  caractére  et  rimportance  des  révoliitions 
íntérieures,  qui  agití;rent  presque  certainement  les  principautésindigénes 
áu  temps  des  Barca.  Sans  doute  ces  révolutions  durent  apporter  une  nou- 
velle  direction  dans  la  politiciue  des  princes  indigénes. 

(2)     T.  Mominsen:  Le  Provincie  Romane,  etc.,  pag.  70. 
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res  cxpressions  gcographiques  sans  aucunc  ¡mportaiice  politique. 
Mais  a  la  fin  du  111''  siécle  av.  J.  C.  ils  avaicnt  encoré  une  réélle 
puissance,  comme  il  est  prouvé  par  les  événements  politiques  et 
militaires  du  temps  de  la  guerre  entre  Rome  et  Carthage  en  Es- 
pagne  et  par  la  liberté  que  les  différentes  villes  avaient  de  frap- 
per  leurs  monnaies  (l),  liberté  qui  ne  cessa  presque  entiérement 
qu'á  la  fin  de  la  République. 

Dans  plusieurs  monnaies  nous  ne  trouvons  pas  mentionné  d'or- 
dinaire  le  nom  de  la  ville,  mais  celui  du  peuple  auquel  elles  ap- 
partenaient  (2).  Par  exemple  au  lieu  de  trouver  Cartílago  Nova, 
Nwnantia,  Saguntum  nous  a\'ons  Sethicenses,  Aregoradenses , 
Arsenses.  Or,  si  tous  les  noms  de  tribus  généralement  correspon- 
daient  á  un  cantón,  étant  aussi  possible  qu'il  y  avait  des  subdivi- 
sions  dans  une  méme  tribu,  nous  devons  conclure  que  ees  can- 
tons  étaient  bien  nombreux,  c'est-á-dire  plusieurs  ccntaines  (3). 
r.eurs  limites  sans  doute  étaient  fort  mal  marqués  á  cause  non 
seulement  des  fluctuations  continuelles  des  tribus  plus  inquietes, 
mais  encoré  á  cause  des  luttes  acharnées  et  furieuses  que  les  in- 
digénes  se  faisaient  entre  eux,  ou  contre  les  envahisseurs  de  leurs 
régions. 

Ouant  á  la  forme  du  gouvernement  de  ees  cantons  on  peut  as- 
surer  qu'elle  fut  celle  de  principauté.  Les  noms  de  rois  [Indortes, 
Indibilis,  Attanes,  Colcha,  Albichis,  etc.)  que  nous  trouvons  si 
souvent  mentionnés  dans  nos  sources,  les  passages  de  Polybe 
(X,  fragm.  34.°,  5  -rr^v  7'ó,:;av  ojvaaiwv),  de  Strabon  (III,  158),  d'Ap- 


(i)  L'argent  de  la  ville  d'Osca  (argentum  oséense,  T.  Live  XXXIV,  10; 
XXXIV,  46;  XL,  43)  qui  n'ctait  que  les  deniers  (denari)  espagnols  avec 
inscriptions  ibériques,  est  déjá  mentionné  en  195  av.  J.  C.  (T.  Live 
XXXIV,  10). 

(2)  La  plupart  des  savants  numismatiques  ibériens,  á  I'exception  de 
Daniel  Lorichs,  croient  qu'en  general  dans  les  monnaies  ibériques  nous 
avons  les  noms  des  peuples  et  des  villes  et  non  pas  ceuxdes  dieux  et  des 
petits  rois. 

(3)  Dans  le  le  siécle  de  l'Empire  on  avait  179  villes  dans  l'Espagne  Ci- 
térieure  et  175  dans  la  Bétique  (Pline  III,  18  et  UI,  10  édit.  Detlefsen).  Ce 
grand  nombre  de  villes  (dont  la  plupart  étaient  des  bourgades  et  des  vil- 
lages)  peut  nous  donner  une  idee  de  la  quantité  de  ees  cantons. 
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píen  (Hispan.  5)  nous  permettent  de  conclure  á  bon  droit  qu'ala 
tete  de  chaqué  tribu,  ou  de  plusieurs  tribus  étroitement  liées 
pour  raison  etnographiques,  commerciales,  religieuses  ou  politi- 
ques,  se  trouvait  un  prince,  un  reguhts  (l). 

On  avait  done  un  grand  nombre  de  petites  principautés,  qui 
lentement,  mais  continuellemcnt  diminuaient  de  nombre  et  de 
puissance. 

Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  dont  le  nom  est  célebre  dans 
la  numismatique  de  l'Espagne  ancienne,  croit  trouver  dans  les 
tetes  de  certaines  monnaies,  que  nous  sont  parvenúes,  les  images 
des  regiüí  nationaux. 

A  cause  de  la  civilisation  primitivc  ct  incompléte  en  general 
nous  ne  rencontrons  pas  chez  les  peuples  espagnols  une  forme 
de  gouvernement  plus  développée  que  l'autocratie,  forme  qui 
dev'ait  étre  surtout  en  \'igueur  dans  les  régions  du  centre  et  du 
nord. 

On  voit  clairement  que  tout  cela  n'oblige  pas  de  croire  qu'á 
la  fin  du  III'"  siécle  av.  J.  C.  toutc  la  péninsule  eút  des  rcgidi. 
L'influence  des  différentes  civilisations  et  les  différentes  aptitudes 
et  aspirations  ne  rendaient  pas  possible  sur  le  sol  ibérique  une 
forme  unique  de  gouvernement.  Zonara  (VIII,  406)  dit  des  Ibéres 
qu'ils  'yj'z  o'¿¡j.03iovo'  raav  ojTc  •/.o-.vfi  snoAiTcJovTO. 

Dans  les  régions  meridionales  et  sur  les  cotes  du  sud  et  de 
Test  l'influence  étrangére  déjá  depuis  longtemps  dut  háter  parmi 
les  populations  indigénes  voisines  une  forme  de  gouvernement 
plus  civilc  ct  moins  plcine  d'absolutisme. — -Dans  les  \illes  d'ori- 
gine  phénicienne,  dans  les  colonies  carthaginoises  et  dans  les  ter- 
ritoires,  qui  en  avaient  subi  en  quelque  maniere  la  civilisation,  la 
constitution  politique  et  la  forme  du  gouvernement  furent  peu 
différentes  de  celles  que  nous  trou\'ons  a  Carthage,  puisque  d'or- 
dinairo  les  colonies  conservaient  les  usages,  les  moeurs,  la  lan- 
gue,  les  institutions,  la  religión  de  la  \-ille  colonisatrice.  A  cóté 
d'une  pentarchie,  attachée  aux  Barca,  il  y  avait  avec  le  pouvoir 


(i)     T.  Live  (XXVIII,  13)  nous  p;irlc  d'un  certuin  roi  Colcha  qui  domi- 
nait  sur  28  villes. 
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législatif  ct  avcc  les  attrihutions  de  pólice  la  y^pojcjia,  qui  était  un 
sénat  commc  nous  le  demontre  Polybc  (X,  fragm.  1 8'',  I).  On 
avait  aiissi  peut-étre  los  suffétes  (l),  c'est-á-dire  les  jugos,  qui 
avaient  on  main  radministration  civile  et  qui  présidaient  le  sé- 
nat. Ces  sufictes,  qu'on  a  rapprochés  aux  consuls  de  Reme, 
étaicnt  elus  par  l'aristocratie,  mais  leur  élection  était  ratifiéo  par 
le  peuple,  dans  son  assemblée,  qui  étaient  composée  seulement 
de  tirmiqucs  (le  citoyens  qui  possédaient  le  degré  de  la  fortune). 

Dans  les  colonies  grecques  do  Marscillo,  colonies  placees  sur 
la  cote  oriéntale  (Emporíae,  Rhodiae,  Dianhmi^  Hemeroscopitmt, 
etc.),  dans  les  nombreuses  régions  du  sud,  qui  subirent  une  in- 
fluence  séculaire  de  la  civilisation  grecque,  l'ordre  politiquo,  et 
peut-étre  aussi  l'ordre  social,  ne  durent  pasétre  en  substance  dif- 
férents  de  celui  des  rJtXz'.i  colonisatrices  (Rhodes  et  Phocée). 

L'influence  romaine  dans  la  période  de  la  conquéte  fut  certai- 
nement  tres  íaible.  Les  généraux  romains  n'avaient  pas  trop  de 
temps  pour  penser  au  fonctionnement  régulier  de  l'administra- 
tion,  qui  du  roste  ne  satisfaisait  pas  los  indigénes,  toujours  dé- 
daigneux  d'imiter  servilement  les  institutions  étrangéres. 

Malgré  les  contacts  et  les  influences  inevitables,  tous  les  états 
indigénes,  ceux  memos  qui  étaient  soumis,  durent  avoir  une 
grande  liberté  dans  leurs  afíaires  intérieures.  Les  étrangers  au- 
ront  alors  changé  quelque  forme,  ils  auront  ajouté  quelque  fonc- 
tion  nouvolle  dans  la  vie  poHtique  des  Iberos,  mais  en  general 
ceux-c¡  conservérent  longtemps  encoré  le  caractére  et  Tesprit 
national  du  gouvernement.  Seulement  avec  Augusto,  aprés  une 
lutte  sanglante  ot  séculaire,  on  arriva  a  arracher  presque  com- 
plétemont  de  la  conscience  des  indígenos  la  tradition  politit[ue  de 
leur  race. 

Au  III''  siécle  av.  J.  C.  tres  caractéristique  parmi  les  peuples 
de  la  péninsule  ibériquo  ost  le  manque  d'un  véritable  bon  sens 
politique  et  d'un  sentimentde  nationalité.  Cette  concoption  man- 
quait  alors  presque  entiéroment.  Ríen  ne  pouvait  reunir  ces  tri- 


(i)     A  Gades  nous  les  trouvons  dans  notre  période  (T.  Live  XXVIII, 

37,  2). 
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bus,  parce  que  aucune  grande  idee  n'agitait  leurs  cceurs.  Entre 
ellos  il  n'y  a  raéme  pas  les  traces  d'une  embnonaire  organisation 
hiérarchique,  qui  comme  nous  le  savons,  était  au  contraire  tres 
\'ive  et  solide  chez  les  tribus  de  la  Gaule.  Ce  phénoméne  était 
naturel  sur  le  sol  ibériquc,  oü  on  n'a\'ait  pas  une  seule  religión. 
De  l'idolatrie,  á  travers  le  paganismo,  on  descendait  jusqu'á  l'in- 
différence  et  á  l'athéisme  (Strabon,  III,  164),  de  telle  sortequ'on 
trouvait  dans  ce  pays  presque  toutes  les  plus  différentes  grada- 
tions  du  scntiment  religieux  des  peuples  anciens  (l). 

La  monarchie  méme  était  trop  fractionnée  et  trop  déchue  á 
cause  des  invasions  étrangéres  pour  étre  une  forcé  unitaire  dans 
la  péninsule.  L'amour  bien  grand  pour  l'isolément  individuel  et 
collectif,  c'est-á-dire  la  tendance  des  hommes  et  des  tribus  á  s'aí- 
franchir  de  tout  lien  et  de  tout  engagemcnt,  ne  permettait  que 
rarcment  les  coalitions  parmi  les  peuples  plus  voisins  et  plus  sem- 
blables.  Mais  dans  ce  cas  aussi  (et  c'était  bien  rare)  il  s'agissait 
d'une  unión  presque  tormelle  á  cause  de  la  turbulence  sauvage 
et  de  l'orgucil  naturel  de  cette  race  ibéric[ue,  qui  par  son  indis- 
cipline rendait  vain  les  héroi'smes  personnels  et  empéchait  tout 
ordre  organique,  civil,  militaire. 

Les  différences  linguistiques  (2),  religieuses,  économiques,  po- 
litiques  ct  sociales,  iaisaient  des  nations  dans  une  nation.  l^n  ge- 
neral la  ¡alousie,   la  \-olubilité  empechaient  tout  lien  de  paix  et 


(i)  Sur  les  religions  et  les  cuites  des  différentes  tiibus  de  la  péninsule 
nous  avons  des  notices  tres  curieuses  dans  Strabnn  (^III,  154  et  ailleurs). 
A  cóté  des  religions  d'origine  nationale  (dont  nous  avons  quelques  traces 
tians  les  inscriptions  votivesde  la  péninsule)  nous  rencontrons  les  cuites 
des  Celtes  {^Corpus  Inscriptiomim  Latínanim,  vol.  lio,  inscript.  2776,2818), 
tles  ürecs  (comme  il  est  témoigné  par  les  restes  grandioses  des  temples 
mentionnés  par  Mela  (III,  i)  et  par  Pline  (IV,  120)  et  enfin  des  Latins,  qui 
lentement  romanisérent  les  cuites  nationaux. —  Dans  la  Bétique  est  nota- 
ble le  cuite  de  Junon,  comme  nous  attestcnt  les  inscriptions. 

(2)     II  faut  ici  penser  a  Strabon  (III,  139.  oü  yÁf.Wirj  \v.%)  et  a  Zonara  (VIH, 

402.  0'j'"£  o'ojJldcptOVO'). 

Hübner  (A/onumeuhi  Lingiiac  Ihcricae.  Berolini  1893,  pag.  59)  explique 
l'exprcssion  de  Strabon  en  se  référant  aux  dilTcrentes  Luigues  tles  coloni- 
sateurs  et  aux  varietés  dialectales. 

On  ne  peut  qu'accepter  cette  opinión. 
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d'harmoriio,  parce  que  les  tribus  se  regardíiient  comme  étrangé- 
res  les  unes  aux  autres  (l ). 

A  cause  de  ce  manque  total  d'union  nous  ne  devons  pas  nous 
étonner  si  dans  la  guerre  d'Annibal  en  Espagne  nous  ne  voyons 
pas  pour  quel  parti  penche  l'áme  nationale  ibórique:  cette  ame 
manquait  alors.  Les  révoltes  grandiosos  contre  les  Roniains  dans 
la  plupart  du  II''  siecle  av.  J.  C.  on  doit  les  considérer  non  seu- 
lement  comme  une  sanglantc  protestation  contre  les  nouveaux 
conquérants,  qui  étaient  sans  scrupuics,  mais  encoré  comme  un 
désir  ignoblc  de  rapiñes  ct  de  pillages,  comme  une  fievre  de  dé- 
prédations  qui  ne  veut  pas  connaitrc  d'obstaclos.  C'est  bien  plus 
tard,  aprés  une  lutte  terrible  et  glorieuse,  que  dans  les  peuples 
ibériques  apparut  l'idée  sacrée  de  la  patrie  commune  et  de  son 
indépendance.  Lorsque  cette  idee  éclata  dans  l'áme  ibérienne  le 
joug  romain  ne  pou\'ait  plus  étre  secoué. 

Au  IIL  siecle  a\-.  J.  C.  l'Espagne  n'était  done  pas  une  nation 
et  l'idée  de  la  patrie  n'existait  pas  en  elle,  ou,  si  elle  existait, 
était  si  faible  qu'elle  ne  dépassait  pas  les  limites  territoriaux 
d'une  tribu. 

Le  caractére  volage  des  peuples  et  des  villes,  les  désertions, 
les  alliances  rapides  et  inopinées  nous  donnent  le  signe  certain 
de  la  désagrégation  politique  et  du  manque  de  contenu  qui  ani- 
me les  indigénes  dans  la  guerre  entre  Rome  et  Carthage  en  Es- 
pagne. Si  nous  avons  encoré  quelques  rares  indications  sur  les 
contacts  et  les  rapports  entre  les  Iberes  et  les  conquérants,  nos 
sources  se  taisent  presque  entiérement  sur  les  relations  et  les 
luttes  des  différentes  tribus.  Xous  savons  que  ees  rapports  en 
general  n 'étaient  pas  trop  aimables  et  cordiaux,  parce  que  cha- 
qué peuple  voulait  dominer  et  obtenir  la  primante,  se  croyant 
capable  de  résister  avec  succés  á  tous  les  autres. 


(i)  Arnold  dans  son  History  of  Rome  ( vol.  lile,  pag.  396-97)  trouve  jus- 
tement  beaucoup  de  ressemblances  entre  les  Espagnols  d'aujnurd'hui  et 
les  anciens  peuples  ibériques. 

Strabon  aussi  les  avait  dcjápeints  en  peu  de  mots:  i-Sz-<.-/.o\,  Xr^'s-cov/.o'.  -oí; 
píotj  i-jiyrr/zo,  Tsc  ¡x'./.oi  toáixojvtí;,  [jisyáXo!;  ol  ow.  s-t¡3aXXoa£voi  (Strabon  III, 
158). 
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Chez  les  Ibéres  une  véritable  orginisation  militaire  manquait 
aussi  presque  complétement.  lis  ne  poiu'aient  soufí'rir  aucune 
discipline  et  par  conséquent  instinctivement  ils  retusaient  les 
grandes  batailles  rangées.  Les  différences  des  armes,  d'arrange- 
ment,  d'attaque,  de  défense  rendaient  originale  leur  tactique  et 
compliquée  leur  stratégie,  qui  n'avait  pas  de  regles  déterminées 
et  qui  faisait  désespérer  les  généraux  romains.  Strabon  (III,  1 63) 
nous  dit  que  les  Ibéres  mélaient  le3  tantassins  aux  chevaliers  et 
qu'ils  échappaient  aux  actions  décisi\'es  étcrnisant  la  guerre  dans 
leurs  vallées  et  dans  leurs  montagnes  (l). 

Nous  pouvons  done  conclure  que  la  variété  des  tendances,  les 
influences  étrangéres,  le  caractére  naturel  de  la  race,  la  différen- 
ce  de  ci\'ilisation,  tout  empéchait  Tunion  des  Ibéres  dans  la  vie 
politique,  religieuse,  militaire. 


Ouant  aux  classes  sociales  des  principantes  indigén(\s  nous 
avons  une  obscurité  presque  complete.  Nous  ne  connaissons  ni 
j'importance,  ni  la  quantité  de  ees  classes  sociales  qui  divisaient 
la  population.  Mais  nous  trouvant  en  présence  de  peuples,  dont 
l'évolution  sociale  était  aux  pr(;miers  degres  (comme  nous  le 
demontre  éloquemment  la  barbarie  des  usages  et  des  moeurs), 
nous  pouvons  admettre  qu'il  existait  chez  eux  des  distinctions 
sociales  tres  simples,  comme  celles  c^ue  nous  trou\ons  aujour- 
d'hui  parmi  les  peuples  á  demi-barbares. 

Nous  ne  savons  rien  de  la  forcé  et  de  l'action  d'un  parti  po- 
pulaire.  La  politique  centralisatrice  des  Barca,  l'absolutisme  des 
regulí^  les  tendances  aristocratiques  des  Romains  au  III'"  siécle 


(i)  C'est  ainsi  (|ik-  TEspiignc  nous  (loiiiic  un  des  cxemplcs  les  plus  an- 
liques  de  ce  qu'<in  appelle  aujourd'hui  (guerrillas. 

Dans  César  (De  bello  civili,  1,  44)  nous  avons  une  admirabk-  dcscription 
de  la  maniere  de  combatiré  des  Espagnols.  Cfr.  Diodore  (V,  34.  5)  et  Ap- 
pien  (Hispan.  5). 

Zonara  (VIII,  402)  dit  que  la  dcfaitc-  d'Amiicar  fut  causee  par  les  chars 
embrassés,  qui  étaicnt  en  usage  chez  les  Ibcres. 
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av.  J.  C  nous  font  croire  cjiíc  la  dómocratic  eut  alors  en  l^spa- 
t,me  une  faible  importance.  Cela  peut  expliquer  le  silence  dos 
écrivains  antiques  sur  Tassemblée  du  peuple,  qui  en  general  no 
dut  avoir  qu'un  pouvoir  de  formalité  et  de  solennitó. 

Pline  (III,  28),  donnant  les  chiffres  de  la  population  (l)  de  trois 
districts  (conventus)  du  nord-oucst  de  la  péninsule,  nous  parlo 
de  capita  libera  et  ne  íait  aucuno  mention  des  esclaves  ou  des 
sorfs  de  la  glébe.  Sur  l'existence  des  esclaves  nous  n'avons  pas 
de  documents  suffisants  pour  venir  a  une  conclusión  positivo. 
Sans  doute  ce  n'est  pas  un  argumcnt  décisif  et  trop  solide  pour 
admettre  l'esclavage  dans  l'Espagne  ancienne  l'assassinat  d'As- 
drubal  par  la  main  d'un  servus  d'un  noble  espagnol  (T.  Li\-e, 
XXI,  2,  6;  Appien.  Hispan.,  8). 

On  doit  pensor  ici  que  les  conditions  tres  serviles  des  fommes 
\\Q  laissent  pas  croire  á  l'existence  d'un  grand  nombre  d'esclaves. 
Au  temps  de  Pline  certainement  ils  devaient  étre  bien  peu  nom- 
breux,  puisque  cet  écrivain,  ou  ne  les  calcula  point,  ou  les  ren- 
terma  parnii  les  capita  libera.  Dans  les  deux  cas  on  a  des  raisons 
suffisantes  pour  croire  assez  restreint  le  nombre  des  esclaves 
dans  la  péninsule.  Pour  notre  conclusión  il  n'est  pas  inutile  de 
penser  qu'á  la  prise  de  Carthago  Nova  (209  av.  J.  C.)  les  habi- 
tants  qui  furent  faits  prisonniers  furent  bientót  liberes  par  Sci- 
pion  (T.  Live,  XXVI,  47).  S'il  y   avait  un  véritable  esclavage 


(i)  La  population  de  la  péninsule  a  notre  époque  n'était  pas  si  nom- 
breuses  comme  le  croient  A.  H.  Heeren  (Manuel  d'Histoire  ancienne,  tra- 
duction  de  Thurot.  París  1836,  pag.  405)  et  Le  Bas  (Commenlairc  de  lite 
Live,  en  appendice  á  la  troisiéme  décade  de  T.  Live,  cdition  Nisard, 
pag.  780-81). 

Un  passage  de  Pline  (III,  28)  peut  servir  á  démontrerque  la  population 
de  la  péninsule  au  le  siécle  de  l'Empire  ne  pouvait  pas  étre  supérieure  á 
6  millions.(J.  Beloch,  Die  Bevólkerungder  Griechisch-Rümischen  Welt.  Leip- 
zig, 1886,  pag.  446-48.)  Pour  le  Ule  siecle  av.  J.  C.  naturellement  il  íaut  des- 
cendre de  quelques  millions,  puisqu'alors  il  n'y  avait  pas  encoré  sur  le  sol 
ibérique,  ni  les  colonies  latines-romaines,  ni  les  émigrations  nombreuses 
des  Italiens. 

Le  Bas,  en  íaisant  de  fausses  inductions,  conclut  toutefois  que  la  popu- 
lation de  la  péninsule  á  la  fin  du  Ule  siécle  av.  J.  C.  était  plus  nómbrense 
que  celle  du  XlXe  siécle! 
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súrement  les  habitants  auraient  été  vendus  pour  la  plupart  par 
les  Romains. 

Dans  les  principautés  indigénes  á  cote  d'une  population  pau- 
vre  et  a  demi  nómade  il  y  avait  une  classe  des  habitants  des  pe- 
tites  villes  et  des  faubourgs,  classe  qui  devait  vivre  dans  une 
condition  de  vie  relativement  aisée  et  commode,  se  donnant  á 
l'élevage  des  bestiaux  et  á  l'agriculture  (l).  Mais  souvent  on  de- 
vait compter  avec  les  bandas  des  brigands  et  avec  les  armées 
mercenaircs. 

Rien  ne  nous  empéche  de  croire  á  l'existence  d'un  fraction- 
nement  de  la  propriété,  surtout  dans  les  régions  dédiées  á  l'agri- 
culture (bords  du  Baetis  et  de  l'Ebre). 

Dans  ees  pays  on  doit  aussi  supposer  comme  probable  une 
large  culture  de  plantes,  de  fourrages  et  de  froment.  Cela  pre- 
suppose  l'existence  de  la  propriété  privée  du  sol  (2),  existence 
qui  du  reste  ne  peut  exclure  celle  des  grandes  propriétés  (lati- 
fundio) et  d'une  classe  de  pcrsonnes  qui  \-ivaient  de  ses  bras, 
travaillant  á  la  journée  (3)  pour  le  compte  de  riches  propriétai- 
res.  Mais  á  ce  sujet  vraiment  nous  ne  pouvons  rien  aflirmer  et  il 
n'est  pas  prudent  de  faire  des  affirmations.  Tout  de  méme  nous 
ne  savons  pas  si  les  terres  indivises  appartenaient  á  la  commu- 
nité,  ou  bien  si  elles  étaient  possédées  par  les  di\'erses  familles 
de  la  tribu. 

Diodore  (\",  34,  3)  écrit  que  les  Vaccei  (peuples  des  régions 
centrales,  entre  le  Douéro  et  le  I  age)  toutes  les  années  a\'aient 
l'habitude  de  partager  Icurs  terres  et  de  mettre  en  commun  leurs 
fruits.  Cela  est  une  preuve  non  sculement  des  usages  primitifs  et 


(i)  Voir  les  monnaies  ú' Itncci  et  ú' Obulco  dans  lesquelles  nous  trou- 
vons  souvent  deux  bceufs  á  la  charrúa ,  ou  seulement  une  charrue. 
(T.  Mionnet,  Description  de  me'daillcs  a?!í¿ques  grecques  et  romaines.  Paris, 
1806-1813,  vol.  Ip,  pag.  19  et  21.)  Cesmonnaies,  quoique  elles  soient  d'une 
époque  postcrieure  á  la  période  que  nous  étudions,  nous  donnent  tres 
souvent  des  renseignements  tres  útiles. 

(2)  G.  'Qéioch.—Sloria  Greca,  parte  I.*  Roma,  1891,  pag.  128. 

(3)  Ces  sont  semblables  aux  O^tí;  que  nous  trouvons  en  Gréce  dans  la 
socicté  de  1  époque  homerique. 
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patriarcaux,  mais  encoré  du  man(|ue  de  la  i^ropriété  privée  du 
sol  et  de  l'appücation  d'un  socialismo  rudimental.  Mais  cet  usage 
des  Vaccei  ne  devait  pas  s'étendre  aux  autres  peuples  de  la  pé- 
ninsule,  parce  que  dans  ce  cas  Diodorecertainement  l'aurail  rap- 
porté  aux  Ibéres  et  non  pas  seulement  aux  Vaccei. 

Ouant  aux  conditions  sociales  de  la  femme  nous  pouvons  diré 
avec  certitude  (¡u'clles  n'étaient  pas  trop  bonnes.  Xon  seulement 
á  la  fin  du  IIP  siécle  av.  J.  C,  mais  méme  au  temps  de  l'Empire 
la  femme  ibérique  était  regardée  comme  un  instrumcnt  de  plaisir 
et  de  travail.  Elle  remplissait  toutes  les  charges  propres  aux  es- 
claves (Strabon,  III,  165).  La  culture  des  champs  était  son  occu- 
pation  ordinaire  et  l'accouchement  méme  ne  la  dispensait  pas  de 
ses  rudes  travaux  journaliers  (l).  Parmi  les  tribus  ibériquesman- 
quait  alors  ce  sanctiim  aliquid  qu'au  contraire  nous  trouvons  en 
haut  dégré  chez  les  Celtes  et  les  Germains  envers  leurs  femmes. 

Ouant  aux  conditions  de  l'élément  indigéne  en  general,  on 
peut  croire  que  dans  les  colonies  puniques  et  grecques  et  dan& 
les  villes  aussi  qui  se  soumirent  bientót  á  Rome  elles,  comparati- 
vement,  furent  inférieures  á  cellesdes  autres  classes  des  habitants. 
Cet  élément  indigéne  était  bien  nombreux  et  vivait  en  relations 

o 

avec  les  conquérants  et  prés  d'eux.  Cela  est  certain  parce  que 
Tite  Live  vers  le  195  av.  J.  C  nous  parle  á' Emporüc  comme 
d'unc  ville  dans  laquelle  une  muraille  et  une  porte  unique  sépa- 
raient  les  habitations  des  colonisateurs  de  celles  des  indigénes  (2) 
(T.  Live,  XXXIV,  9). 

Si  nous  voulons  nous  représenter  cet  état  d'intériorité  des  in- 
digénes nous  devons  penser  qu'ils  étaient  chargés  de  tous  les 
plus  humbles  métiers.  Ces  malheureux  vraisemblablement  de- 
vaient  faire  tous  les  services  et  remplir  tous  les  emplois  plus  bas, 
comme  le  font  aujourd'hui  les  coolics  dans  les  villes  chinoises. 


(i)  La  couvade,  qui  était  en  usage  dans  l'Espagne  ancienne  (Strabon, 
III,  165),  ne  doit  étre  regardée  que  comme  un  symbole  de  cet  assujettis- 
sement  des  femmes. 

(2)  Jordán  (Caionis  qua  mpermnt,  pag.  33)  croit  que  T.  Live  dans  la 
description  d'Emporiae  ait  fait  usage  d'un  livre  de  Catón,  c'est-á-dire  de 
celui  qui  est  intitulé:  Dierum  diciarnni  de  consulatu  siio. 
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Ces  pauvres  et  miserables  indigénes,  habitants  des  villes  et  des 
villagcs,  étaient  naturellement  indóciles  et  assez  méprisés,  quoi- 
qu'ils  fussent  redoutés  quelque  fois,  comme  il  arrivaá  Emporiac, 
oü  les  colorís  grecs  plagaient  non  seulement  des  gardcs  prés  de 
la  muraille  qui  les  separait  d'eux,  mais  ils  se  faisaient  encoré  es- 
corter  par  de  fortes  compagnies  de  soldats  lorsqu'ils  devaient 
traiter  avec  les  indigénes. 

La  vie  de  ces  malheureux  était  sans  doute  pauvre  et  pénible, 
parce  que  la  rémunération  de  leurs  durs  travaux  devait  étre  bien 
maigre.  II  faut  ici  se  rappeler  des  terribles  conditions  de  ceux  qui 
travaillaient  dans  les  mines.  Diodore  (V,  38)  dans  sa  phrase  sim- 
ple et  sans  aucun  ornement  nous  représente  l'existence  triste  et 
douloureuse  et  les  coups  de  báton,  qui  étaient  donnés  par  leurs 
maitres  aux  miserables  mineurs.  Naturellement  l'élément  indigé- 
ne  fournissait  un  tres  grand  nombre  de  personnes  pour  le  travail 
des  mines,  dans  lesquelles  la  vie  était  pleine  de  souffrances,  de 
sorte  que  tres  souvent  la  mort  sur\enait  soudainement. 

Au  contraire  ceux  des  indigénes  qui  tra\aillaient  les  champs 
á  l'ordinaire  se  trouvaient  dans  une  condition  moins  triste.  Mais 
en  occasion  des  guerres  ils  cherchaient  eux  aussi  á  vivre  a\'ec 
les  déprédations  et  avec  la  soldé  de  la  milice  et  vendaient  de  bon 
gré  leur  sang  aux  conquérants  de  leur  pays. 


* 
*  * 


Ouant  á  la  culture  et  a  la  civilisation  de  la  péninsulc  nous  pou- 
vons  affirmcr  que  les  relations  avec  les  Grecs  de  Marseille  et  de 
ses  colonies  furent  presque  exclusivement  commerciales.  Cela 
arriva  surtout  dans  les  régions  orientales,  oü  bien  peu  nombreu- 
ses  sont  les  traces  de  l'influence  grecquo,  parce  c[ue  le  talcnt  na- 
turel,  les  idees,  les  moeurs  des  indigénes  conservaient  leur  ca- 
ractére  original,  de  sorte  qu'on  a\ait  ici  une  sourde  hostilité  et 
une  surveillance  continuellc. 

Mais  au  sud,  dans  la  Turdétanie  surtout,  les  conditions  furent 
moins  contraires,  parce  que  les  habitants  étaient  plus  dóciles  et 
cultives   et,  il  cause   de  cela,   moins   liostiles  aux  idees  et  aux 
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moeurs  des  Circes.  Les  nionumonts  que  nous  sonL  restes  prou- 
vent  que  dans  ce  pays  pour  un  certain  temjDs  on  cut  un  notable 
développement  de  la  culture  grecquc,  conime  nous  témoignent 
les  cippes  et  les  urnes  cinéraires,  dans  lesquelles  nous  trouvons 
quelque  fois  les  noms  des  grammairiens  grecs,  qui  ont  habite'*  et 
enseigné  jadis  dans  la  Turdétanie.  íl  suffit  de  rappeler  ici  parnii 
eux  le  rhéteur  Asclépiade  de  Myrlée  (Bitinie),  qui  a  vécu  50 
av.  J.  C.  et  qui  est  mentionné  avec  honneur  par  Strabon  (111, 
156)  (l).  Les  temples  grecs,  dont  nous  voyons  aujourd'hui  les 
restes  prés  du  Cap  Traialgar  (Jiuionis  proniontoríiivi,  (|ui  avait 
un  temple  á  Junon  (Plinc,  I\',  I20),  prés  de  Puerto  Santa  Maria 
(Macncsthaei  portus  (Alela,  III,  l ),  prés  de  la  tour  de  Chipiona 
(qui  se  trouve  á  l'embouchure  du  (luadalquivir  et  qui  servait  ja- 
dis comme  sépulcre  et  phare)  et  en  d'autres  lieux  nous  attestenl 
éloquemment  que  la  c¡AÍlisation  grecque  directemcnt  et  pour  l'ac- 
tion  méme  des  Romains  prospérait  deja  en  un  temps  bien  reculé 
■dans  plusieurs  régions  du  sud  de  la  péninsule.  Les  ouvrages  ar- 
tistiques  trouvés  prés  de  Denia  (^/)/«;ím;«J  nous  prouve  que  l'art 
grec  avait  de  la  vigueur  dans  l'Espagne  au  temps  des  Komains 
aussi  (2). 

Nous  a\-ons  encoré  connaissance  d'une  ancienne  civilisation 
turdétaine,  qui  \-antait  des  poémes  métriques  et  des  lois  écrites 
dans  une  époque  préhistorique.  Pcut-étre  y  a-t-il  de  l'exagéra- 
tion  dans  les  détails  que  Strabon  (III,  139)  nous  a  conservé  de 
cette  civilisation  (3);  néanmoins  nous  pouvons  en  conclure  que 


(i  )  Strabon  a  du  se  servir  de  la  Ilcpirjyriat;  qu'Asclépiade  avait  écritr 
sur  la  Turdétanie,  comme  uous  demontre  un  passage  de  Strabon  méme 
{III,  156)  quand  parle  de  la  ville  d'Odissea. 

(2)  Voir  Roco  Chabas,  Historia  de  Denia,  vol.  II.  Denia  1874-76. 
Or.  Fita,  Museo  español  de  antigüedades,  vol.  VlIIe,  pag.  471;  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  vol  le  (1877),  pag.  203;  C.  I.  L. 
Supplem.  au  vol.  lie,  pag.  958. 

(3]  Strabon  dit  que  ees  poemes  et  ees  lois  remontaient  á  six  mille  ans 
(l^axia/ tX-'ojv  ÉTwv).  Mais  sans  doute  ici  il  ne  parle  pas  de  Tannce  solaire. 
Florian  de  Ocampo  (Crdn.  gen.,  livre  I**,  chap.  ge)  croit  que  l'annce  tur- 
détaine était  de  4  mois;  Romey  (Histoire  d'Espagne,  tome  le.  Paris  1839) 
•dit  au  contraire  qu'elle  était  de  3  mois. 
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la  Turdétanie  était  une  región  bien  apte  au  développement  de 
la  culture,  développement  favorisé  par  les  rapports  commerciaux 
et  industriéis.  II  n'y  a  aucune  difficulté  á  admettre  que  les  nom- 
breux  contacts  historiques  a\'ec  les  peuples  plus  ci\"ilis6s  impri- 
mérent  á  cette  riante  región  les  signes  du  progrés  et  de  la  culture. 

Nous  ne  savons  pas  apprécier  combien  d'intensité  eut  la  civi- 
lisation  carthaginoise  sur  les  cotes  meridionales  et  dans  les  pays 
directement  sujets  á  Carthage.  ^Nlais  si  nous  faisons  attention  sur- 
tout  aux  aptitudes  pratiques  de  la  race  punique  on  ])eut  reteñir 
que  dans  l'Espagne  on  n'avait  pas  de  centres  de  la  culture  et  de 
l'art  carthaginois.  Au  lieu  des  thermes,  des  cirques,  des  théátres 
on  avait  des  ports,  des  darses,  des  arsenaux;  au  lieu  de  la  divul- 
gation  theorique  des  écoles  et  d'un  régulier  mouvement  intellec- 
tuel  on  a^-ait  comnie  moyen  de  propagation  les  commerces  et 
les  trafics. 

Néanmoins  nous  n'avons  pas  de  grands  vestiges  de  l'influen- 
ce  carthaginoise  (l)  sur  la  culture  et  le  progrés  intellectuel  et 
moral  de  la  péninsule  ibérique.  Le  manque  des  monuments  (2) 
et  des  inscriptions  ne  peut  nous  autoriser,  par  l'autorité  de  quel- 
ques  monnaies,  de  donner  des  conclusions  certaines  dans  cette 
question  tres  obscure  et  difficile. 


(1)  Les  Carthaginois  ne  se  préoccuperent  jamáis  directement  des 
beaux-arts:  lis  en  colporterent  les  prodiiits  et  vendaient  tout  ce  qu'ils 
rencontrerent  en  pays  conquis.  Nous  n'avons  pas  un  seul  nom  d'artiste 
carthaginois,  par  conscqucnt  il  y  a  des  savants  qui  ont  drs  doutes  sur 
l'existence  d'un  art  carthaginois. 

(2)  I!  ne  reste  rien  du  fameux  palais  d'Asdrubal  qui  fut  báti  sur  une 
des  collines  de  Carthago  Nova  (Polybe.  X,  íragm.  loe,  9).  Également 
n'avons  pas  de  traces  du  temple  de  Melqart  (á  Gades),  qui  était  frcquenté 
encoré  au  temps  de  Strabon. 

Les  íouilles  et  les  recherches  archéologiques  de  Reinach  et  de  Daux 
attestent  que  les  constructions  puniques  de  l'Afrique  en  general  plus  que 
cheís-d'oeuvres  d'un  valeur  artistique  consistaient  en  constructions  soli- 
des et  durables.  Les  restes  que  nous  trouvons  aujourd'hui  dans  les  anciens 
cmporia  de  Tapse,  d'Hadruméte  et  dans  les  autres  lieux  de  la  Tunisie 
prouvent  qu'á  l'ordinaire  les  édifices  puniques  avaient  un  caractcre  mili- 
taire  et  souvent  ils  étaient  de  véritables  remparts.  (A.  Dau.x.  Recherclus 
sur  rorigiftc  el  V emplacement  des  emporia  plie'ntciens).  On  doit  croire  que  la 
méme  chose  arriva  dans  la  péninsule  ibérique. 
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Dans  rintcricur  de  la  pcninsulc,  surtoiit  dans  les  régions  inhos- 
pitaliercs  qu'on  appellr  aujourd'hui  paramos,  il  est  prcs(iLi(>  in- 
utile  de  chercher  les  traces  de  la  culture,  parce  qu'elle  manquait 
entiérement.  On  doit  penser  que  les  tribus  de  ees  régions  i'-taient 
livrées  aux  rapiñes  et  avaient  l'habitude  de  tuer  les  prisonniers 
et  les  étrangers  pour  leurs  sacrifices  et  leurs  prédictions  sanglan- 
tes  (Strabon,  III,  154)-  Méme  quelque  dixaine  d'années  aprés  la 
conquéte  romaine  (c'est-á-dire  en  l8o  av.  J.  C.)rétre  relegue  au 
(lela  de  Carthago  Nova  était  consideré  comme  un  grand  cháti- 
nient  et  comme  une  peine  de  déportation  (T.  Live,  XL,  41,  10). 

L'agriculture  dans  ees  lieux  était  ou  négligée,  ou  dans  un  état 
embrionel.  Par  conséquent  il  manquait  cet  ensemble  de  moyens 
de  tra\'ail  qui  lui  est  propre  et  qui  sans  doute  représente  un  no- 
table degré  de  progrés  sur  les  peuplcs  pastoraux.  Seulement  á 
la  fin  de  la  République  toutes  ees  régions  nombreuses  du  centre 
et  du  nord  de  la  péninsule  regurent  les  premiers  souffles  de  la 
civilisation  latine.  Du  reste  les  cuites  et  les  usages  propres  des 
barbares  ne  cessérent  pas  trop  vite,  puisque  encoré  au  temps  de 
Strabon  on  tranchait  les  mains  aux  prisonniers  et  on  exposait  les 
malades  sur  les  rúes  (Strabon,  III,  1 54  et  I55)- 

En  Intercatia  (chez  les  Vaccei)  en  154  av.  J.  C.  on  ne  connais- 
sait  pas  encoré  l'usage  de  l'or  et  de  l'argent. 

Le  prétendu  développement  de  l'art  celtibérien,  la  politesse 
et  l'humanité,  tant  vantées  par  Diodore  et  Strabon  ne  doivent 
pas  étre  prises  sérieusemcnt  selon  notre  opinión,  puisque  nous 
n'avons  pas  d'éléments  súrs  pourdémontrercctte  civilisation  des 
tribus  de  la  Ccltibérie.  Les  récits  de  nos  écrivains  ancicns  peu- 
vent  étre  exageres  et  produits  par  des  faits  particuliers.  Strabon, 
il  ne  faut  pas  l'oublier,  était  sans  doute  un  érudit  diligent,  mais 
un  rhéteur  aussi.  Sa  fantaisie  a  été  frappée  excessivement  quel- 
que fois  et  par  conséquent  il  a  exageré,  surtout  de  choses  et  de 
pays  qu'il  ne  connaissait  point  (l). 

Certainement  chez  les  Celtibéres  aussi,  quoiqu'ils  fusscnt  en- 


(i)     Strabon,  au  contraire  de  Polybe,  n'a  pas  voyagé  dans  la  péninsule 
ibérique. 

TOMO    XLVT.  25 
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core  á  démi-barbares  á  la  fin  du  III''  siécle  av.  J.  C,  on  peut  ad- 
raettre  quelque  lueur  de  cette  vertu  primitive,  qui  nous  trouvons 
tres  souvent,  méme  dans  nos  ¡ours,  chez  les  peuples  plus  barba- 
res. L'esprit  mer\'eilleuscment  héro'ique,  les  nobles  sentiments 
des  méres,  vraiment  spartiates  si  nous  croyons  á  Strabon,  l'obs- 
tination  noble  et  genérense  dans  leur  défense  contre  les  Romains, 
l'usage  general  de  se  dévouer  pour  les  amis  méritent  justement 
une  page  d'admiration.  Mais  tout  cela  ne  peut  nous  autoriser  á 
croire  á  une  réelle  civilisation  celtibérienne.  L'isolement  des  tri- 
bus, leur  caractére,  leurs  usages,  leur  férocité,  leur  vie  A-agabon- 
de,  leur  \'olubilité,  tout  nous  empéche  a  accepter  cctte  ci\'il¡sa- 
tion,  qu'on  ne  peut  pas  conce\'oir  k  la  fin  du  IIP  siécle  av.  J.  C. 
A  propos  de  la  culture  et  de  la  civilisation  ibérique  en  gene- 
ral nous  dirons  que  dans  le  IIP  siécle  av.  J.  C.  parmi  les  peuples 
ibériques  les  dispositions  a  un  développement  d'une  civilisation 
nationale  (l)  ne  manquaient  pas  entiérement.  Ce  développement 
d'une  civilisation  indigéne,  á  cause  de  l'influence  étrangére,  \-int 
á  manquer  d'impulsions  ultérieures,  capables  de  laisser  des  traces 
sérieuses  et  durables,  de  sortc  que  nous  n'en  pouvons  avoir  une 
idee  claire  et  precise  avec  les  matériaux  que  nous  sont  restes. 


Les  conditions  économicjues  de  la  péninsule  a  la  fin  du  III''  sié- 
cle av.  J.  C.  si  ce  n'étaient  pas  les  plus  mauvaises  elles  n'étaient 
pas  sans  doute  trop  prosperes.  Cctte  affirmation  peut  étonner, 
niais  on  peut  démontrer  qu'elle  est  exacte.  Et  d'abord: 

II  faut  penser  que  l'imagination  des  écrivains  a  été  trop  éveil- 
lée  re]ati^•ement  aux  richesses  de  la  péninsule.  C'était  un  pays 
prcsque  inconnu  et  éloigné:  cela  suffisait  á  faire  naitrc  des  legen- 
das sur  les  sources  naturelles  de  la  richesse  de  la  péninsule.  Les 
guerres  nombreuses  et  sanglantes  du  IIP  et  du  IL  siécle  a\-ant 
J.  C.  durent  absolument  troubler  le  naturel  développement  des 


(i)     T.  Mommscn,  Sloria  Rofiiaíia,  tniduzionc  itali;in;i  di  G.  Saiulrini, 
vol.  1°,  ]);(ite  IP.  Milano  1865,  pag.  191. 
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sourccs  do  la  production  et  du  commerce  national.  Dans  notre 
periodo  TEspagne  no  pou\-ait  étre  riche.  Lorsquo  Straboa  iIII 
147)  dit  que  la  póninsule  n'était  pas  rXvjiix  mais  j-o-Xojto;  sans 
doute  il  se  refere  a  son  tcmps.  ou  plus  cxactcment,  a  celui  de 
ses  sources  (Arténiidore,  Asclépiade,  Posidone),  c'cst-á-dire  au 
Y  sieclo  a\-.  J.  C.  II  faut  pensor  ici  que  I'épuisenient  sistómatiquc 
des  richesses  locales,  surtout  des  célebres  minos  (á;'.oXova  ¡iíTaXXa 
de  Diodoro,  V,  36,  l)  fut  entropris  bien  de  temps  aprés  la  coa- 
quéto  romaine,  cVst-á-dire  quand  une  foule  de  peuples  itálicas 
et  do  colonisatours  romains  accourut  dans  TEspagnc  (Diodo- 
re,  \',  36,  3),  qu'on  Italie  on  croyait  devonue  la  maison  do  Plu- 
tus.  Dans  Timagination  populaire  la  póninsule  ibérique  fut  rcgar- 
dóe  comme  une  source  intarissable  de  richesse.  Tous  les  écri- 
vains  ancicns,  de  Polybe  á  Strabon,  de  T.  Live  á  Diodore  nous 
ont  point  TEspagne  comme  un  pays  fait  pour  enrichir  en  pou  de 
temps.  La  serie  longue  et  honteuse  des  rapiñes  des  gouveraeurs 
romains,  qui  n'avaient  pas  de  scrupules  dans  leurs  déprédatioas, 
contribua  á  faire  rcgarder  la  póninsule  comme  le  pays  classique 
de  Tor  et  de  l'argcnt  et  á  soutenir  la  conception  iausse  et  fantas- 
tique  des  ócri\-ains  et  du  peuple.  La  régioa  aurífera  (Sile  Itali- 
que,  IIL,  vers  405)  fut  congue  á  la  fin  du  IIP  siecle  av.  J.  C.  de 
la  memo  maniere  que  les  Espagnols  de  la  fin  du  XV *■  siecle  con- 
guront  TAmórique. 

II  cst  tacile  de  convenir  quo  los  fouilles,  qui  furent  entropris 
dója  dans  un  temps  tres  lontain,  durent  étre  arrétós  certaine- 
ment  pendant  une  longue  póriode,  surtout  dans  les  annóes  de  la 
loague  lutte  entre  les  Carthaginois  et  les  Romains.  Par  consó- 
quent  la  production  dos  minos  dut  brusquemont  s'arréter  et  de- 
venir presque  stérile.  Les  milliers  de  livres  de  mótaux  prócieux 
qui  dans  le  IP  siecle  av.  J.  C.  ontrérent  dans  la  trósorcrie  publi- 
que de  Rome  (l)  ne  se  pou^•aicnt  trouver  en  Espagnoála  fin  du 

(i  )  On  peut  voir  en  T.  Live  la  serie  des  déprcdations  des  gouvcrneurs 
romains  de  l'Espagne.  (T.  Live  XXVIII,  38;  XXXI,  20;  XXXII,  7;  XXXIV, 
10;  XXXIV,  46;  XLI,  7;  etc.) 

Ces  richesses  devaient  servir  á  rendre  plus  facile  la  concession  des 
Iriomphes  ou  des  ovations. 
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IIP  siécle  a\'.  j.  C,  puisque  la  póninsule  était  alors  épuisée  par- 
les butins  des  Barca  et  recluite  en  disette,  de  sortequ'elle  n'avait 
pas  en  soi  de  quoi  équiper  Tarmre  romainedes  Scipions(T.  Live, 
XXIII,  48,  4),  qui  durent  demander  l'argent  et  les  vivres  a  Tita- 
lie  (l).  II  faut  aussi  remarquer  qu'á  l'époque  de  la  conquéte  ro- 
maine  la  péninsule  ibérique,  á  Texception  de  quelques  lieux  ma- 
ritimes  des  régions  du  Baetis,  était  dépourvue  de  presque  tous 
les  moyens  d'exportation,  moyens  qui  se  multipliérent  bientót 
a  la  fin  de  la  République  par  suite  des  contacts  a\'ec  les  Ro- 
mains. 

Quand  Polybe  (XXXIV,  fragm.  5",  14)  nous  parle  d'un  cer- 
tain  roi  espagnol  qui  aimait  d'orner  ses  chambres  avec  garnitu- 
res  tres  précieuses  pour  rivaliser  avec  le  luxe  des  Phéaciens  et 
qui  faisait  reniplir  de  biére  les  coupes  d'or  et  d'argent,  nous  de- 
vons  penser  que  ce  luxe  sardanapalique  était  dii  aux  pompeuses 
singularités  de  quelque  opulent  désoeuvré. 

Avec  tout  cela  nous  ne  \-oulons  pas  aftirmer  que  TEspagne  de 
la  fin  du  IIP  siécle  av,  J.  C.  se  trouvait  dans  des  conditions  tres 
mauvaises.  Les  régions  de  la  Turdétanie  surtout,  celles  des  val- 
lées  du  SingiiUs  (Génil)  et  les  cotes  orientales  jusqu'á  Emporiae, 
quoique  encoré  Hispalis  (Sevilla),  Astigis,  Cordiiba{2),  Tarraco, 
Dcrtosa  n'avaient  alors  qu'une  importance  bien  modeste,  néan- 
moins  avec  Cartílago  Nova  on  peut  les  regarder  commc  les  cen- 
tres du  commerce  et  des  industries  locales  (3). 

Mais  la  longue  lutte  des  tribus  contre  les  Barca  et  la  guerre 
entre  les  Carthaginois  et  les  Romains  sur  le  sol  ibérique  (guerre 
a  lariuelle   joucrent   un   role  tres  important  les  indigénes  aussi) 


(i)  Magon  aussi,  le  frére  d'Annibal,  en  215  av.  J.  C.  fut  ol^ligc  de  por- 
ter  avec  soi  mille  talents  (T.  Live  XXII,  32,  5)  ct  peu  d'annces  plus  tard 
(en  210  av.  J.  C.)  Piiblius  Cornelius  Scipion  Aíricain  avait  400  talents lors- 
qu'il  partit  de  Romo  pour  l'Espagne  (Polybe,  X  fragm.  19©,  2). 

(2)  Corduba,  qui  est  appelée  par  Strabon  (III,  141)  Map/.sAXoj  ■/.•J.i[xr3L, 
probablement  préexistait  á  l'arrivée  de  C.  Claude  Marcel  en  Espagne. 

(3)  Sur  la  richesse  de  la  péninsule  nous  ne  maniquons  pas  de  récils  et 
de  détails,  comme  au  contraire  affirme  Mommsen  (Le  ProvitíCie  Romane^ 
etc.,  pag.  72).  Ce  que  nous  disons  peut  le  dcmontrer. 
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-durcnt  concluiré  le  pays  ii  une  \ri-itablc  et  cpouvantablc  crise 
óconomique,  cjui  no  dut  sauvcr  pas  memo  les  villes  maritimes  du 
sud.  La  grande  prospórité  commerciale  et  industrielle,  qui  nous 
trouvons  peinte  dans  nos  sources,  ne  se  refere  pas  á  notre  pério- 
de,  mais  á  une  époque  bien  postérieure.  Dans  la  fin  du  III''  síéclc 
av.  J.  C.  les  fameuses  hispanac  lacernae  (IV,  28)  et  les  cálices  sa- 
^uníím{XlV,  108;  IV,  46),  mentionnés  par  Martial,  n'avaicnt 
pas  encoré  acquis  la  célébrité,  ni  ¡'industrie  de  la  laine  dans  les 
régions  prés  de  Tarraco  (Pline,  XIX,  lo),  ni  celle  du  Un  en  Em- 
poriae  (Strabon,  III,  lóo)  étaient  si  prosperes  comme  aux  pre- 
niiers  temps  de  l'Empire.  La  réputation  des  pernat:  de  la  Canta- 
brie  et  de  la  Cerretanie  (Strabon,  III,  162),  si  elle  remonte  á 
-notre  période,  devait  étre  bornee  aux  régions  septentrionales,  qui 
n'avaient  pas  de  routes  pour  les  échanges  et  l'écoulement  des 
produits  locaax.  Ainsi  le  grand  mouvement  des  nombreux  vais- 
seaux  de  charge  (naves  oncraríae)  seulenient  quclque  siécle  plus 
tard  devint  si  notable  comme  on  en  peut  juger  par  la  descrip- 
tion  de  Strabon  (III,  144). 

Les  charcuteries  (Tocp'./z'a)  tres  célebres  de  Malaca  et  de  Mel- 
larla (Tarifa)  dans  le  III*'  siécle  av.  I.  C.  n'eurcnt  pas  vraisembla- 
blement  une  grande  importance:  Tinscription  grecque  (l)  qui 
nous  atteste  la  présence  en  Malaca  des  marchands  asiatiques  ap- 
partiennent  á  une  époque  bien  postérieure  a  laconquéte  romai- 
ne.  Au  III''  siécle  av.  J.  C.  les  foires  et  les  marches  n'étaient  pas 
si  renommés  d'attirer  en  Espagne,  comme  il  arriva  aux  premiers 
temps  de  l'Empire,  les  habitants  des  cotes  voisines  de  l'Afrique 
et  les  peuples  de  l'Orient  aussi. 

Dans  notre  période  il  ne  fleurissait  pas  encoré  ce  grand  com- 
merce  maritime  et  fluvial  qui  plus  tard  fut  sans  doute  une  des 
richesses  plus  considerables  des  populations  de  la  Bétique.  Le 
gouvernement  central  de  Rome  n'avait  pas  alors,  comme  á  la  fin 


(i)  De  cette  inscription  fragmentaire,  qui  appartient  au  le  siécle  de 
l'ére  chretienne,  Hübner  écrit  (C.  I.  L.,  vol.  lie,  pag.  252):  '¡Discintus  ex  lioc 
titulo  ununí  vel  dúo  extitisse  Malacae  cor  por  a  vel  y.o'.'ji  negotiantium  puto 
irasmarinorum,  videlícet  Syrorunt  el  alterius  geittis  cuius  nomen  non  plene 
iraditum  esi  (/orlas se  Asianorum). 
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de  la  République  (l),  un  granel  empresscment  pour  la  construc- 
tion  des  routes,  qui  devaient  facilitar  le  commerce  et  Timporta- 
tion  des  produits  espagnols  dans  les  grands  marches  de  l'anti- 
quité. 

Le  courant  de  progrés  économique,  qui  lentement,  mais  pres- 
que  avec  continuité  s'était  manifesté  dans  les  siécles  qui  précé-- 
dérent  l'expédition  d'Amilcar  Barca,  fut  naturellement  arrétée- 
tout-á-coup  par  le  bruit  des  armes  et  seulement  plus  tard,  bien 
plus  tard,  elle  continua  dans  une  route  qui  conduisit  au  bien 
étre  general  de  la  plupart  des  populations  ibériques. 

Certainement  déjá  á  la  fin  du  III'^  siécle  av.  J.  C.  le  labourage 
et  l'industrie  du  sparte  (2)  (spartum)  avait  acquis  une  importan- 
ce  notable  comme  nous  autorise  á  croire  la  déprédation  des 
cordages  (faits  avec  le  sparte),  qui  Cn.  Cornelius  .Scipion  fit  en 
Longuntica  (3)  (Oliva?)  cn  217  a\'.  J.  C.  (T.  Liv.e,  XXII,  20,  6). 
Mais  cette  industrie  devait  étre  particuliére  aux  cotes  prés  de 
Carthago  Nova,  c'est-á-dire  au  i^-apxáotov  rcoíov  (Strabon,  III,  160) 
et  par  conséquent  elle  nc  pouvait  étre  une  tres  grande  source  de 
richesse  pour  la  péninsule,  quoique  le  sparte  iút  usé  largement 
pour  en  faire  des  cordages,  indispensables  aux  navires,  aux  ma- 
chines des  édifices  ct  aux  usages  nombreux  de  la  vie. 

Les  sources  véritables  de   la  richesse  nationale   espagnole  á 


(i)  Cela  n'admet  pas  de  doutes,  parce  que  nouá  avons  le  témoignagc 
irrefragable  des  pierres  milliaires. 

(2)  Sparií  quidcm  usiis  multa  post  saecula  coepttis  est,  nec  antea  Poenorum 
arma,  quae.  primum  Hispaniae  ¿ntidenmt  (Pune  XIX,  2b).  Ondoit  entendre 
ici  que  le  sparte  fut  utilisc  au  temps  de  la  spcdition  d'Amilcar,  ou  faut-il 
se  rcférer,  comme  11  est  plus  probable,  aux  premiers  contacts  des  Cartha- 
ginois  avec  la  péninsule  ibüriquc?  Dans  ce  dernier  cas  11  l'aut  rcmonter  au 
moins  au  Ve  siécle  av.  J.  C. 

Le  sparte  est  une  herbé  selvatique,  une  espéce  de  jone  propre  des  ter- 
roirs  maigres  et  négligés.  Avec  lui  on  faisait  des  gites  (strata),  des  nattes 
et  des  vétements  pour  les  bergers  (Pline  XIX,  27).  Méme  aujourd'hui  la 
sparterie  c'est  une  industrie  de  l'Espagne  et  de  la  France  mcridionale. 
Célebres  sont  les  chaussures  qu'on  appelle  esparteñas  (les  calccamina  de 
Pline). 

(3)  Hübner  (jMonumeiita  Liiis,uac  Ihericac.  Benilini,  1893.  [ndiccs]  met 
Longuntica  parmi  les  noms  non  omni  ex  parle  ceríae  scriplionis. 
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I'époque  de  la  conquctc  roniainc  sont  la  production  agricolc,  le 
b(';tail  (le  gros  ct  le  menú  bétail),  et  la  peche. 

La  ciuantité  remarquable  de  ble  et  d'orge  que  les  Romains 
prirent  á  Carthago  Nova  au  printenips  du  209  av.  I.  C.  (T.  Livc, 
XXVI,  47,  8)  nous  prouve  rimportance  de  cette  production  ct 
de  ce  trafic,  (}ui  était  presque  runicjue  richesse  de  quelques  ré- 
gions  agricoles  (Turdétanie,  Bastétanie  ct  régions  de  l'Ebre  ct 
du  Suero).  Les  paysans  de  ees  lieux  s'cstimaient  tres  heureux  de 
leurs  récoltes  ordinaires.  Mais  ils  devaient  compter  souvent  avec 
les  bandes  des  brigands  et  avec  les  soldats  mercenaires. 

Au  temps  de  Polybe  un  sicle  (=  modiiun)  d'orge  en  Lusita- 
nie  ne  coútait  qu'une  drachme  (a  peu-prés  un  franc)  ct  un  sicle 
de  ble  9  oboles  alexandrins  (Polybe,  XXXIV,  fragm.  8'*,  /). 
Bien  souvent  dans  les  monnaies  de  plusieurs  villes  de  la  pénin- 
sule  (Lastígi,  Tncci,  Carmo,  Acinippo,  Hipa,  etc.)  nous  trouvons 
des  épis  comme  symbole,  ou  une  charrue  (Ititcci,  Obidco),  ou  la 
tete  de  Ccrés  (Rhoda).  Tout  cela  explique  clairement  que  Tagri- 
culture  était  roccupation  principale  de  ees  habitants  (l). 

Les  fruits,  selon  le  témoignage  de  nos  sources,  ne  nianquérent 
jamáis  et  leur  quantité  était  bien  grande.  Les  arbres  étaient 
nombreux,  surtout  dans  les  montagnes  bolsees  du  grand  plateau 
du  centre:  la  production  des  vignes  et  des  oliviers  fut  toujours 
notable  (2). 

La  production  du  bétail  a  été  considerable,  surtout  de  la  race 
chevaline,  si  déjá  au  temps  de  Trogus  s'était  formée  la  légende, 
selon  laquelle  sur  les  bords  du  Tage  les  juments  venaient  fécon- 
dées  par  le  vent  (Justin.,  Excerpta,  XLIV,  3).  Les  chévres  et 
les  chevaux  sauvages  remplissaient  toute  TEspagne  á  la  fin  de 
la   République    (Strabon,   TU,    163)    et  les   lapins   ont   été   tou- 


(i)  Ces  monnaies  appartiennent  en  general  á  une  ép'jque  bien  poste - 
rieure  au  Ule  siécle  av.  J.  C,  mais  cela  n'infirme  pas  nos  conclusions,  par- 
ce qu'un  peuple  ne  devint  pas  agriculteur  en  peu  de  temps. 

(2)  Plusieurs  monnaies  d' Uiia,  á'Ausa,  de  Tucci  nous  montrent  une 
branche  d'olivier  (Mionnet,  oeuv.  cit.,  vol.  le,  pag.  26,  27,  29).  Les  mon- 
naies d' Acinippo  ont  souvent  une  grappe  de  ra¡bin,ou  une  feuille  de  vigne 
(Mionnet,  oeuv.  cit.,  vol.  le,  pag.  5). 
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¡ours  si  nombreux  qu'oa  a  clú  penser  de  s'en  défendre  (Stra- 
bon,  III,  144). 

Appien  (Hispan.^  54)  nous  fait  savoir  que  dans  la  guerre  cel- 
tibérienne  les  Romains,  nc  trouvant  autre  chose  dans  le  pays, 
durent  se  nourrir  de  viande  des  liévres  et  des  cerfs,  et  que  par 
cela  beaucoup  de  soldats  étaient  morts  par  dyssenterie. 

Nous  savons  que  dans  la  L.usitanie  le  prix  de  la  viande  était 
tres  bas  et  dérisoire:  cela  témoigne  une  grande  et  importante 
production  de  boeuís  et  de  brcbis.  II  suffit  de  penser  ici  qu'un  la- 
pin  ou  un  che\'reau  étaient  payés  un  obole,  un  agneau  trois  ou 
quatre  oboles,  un  veau  cinq  drachmes,  un  brebis  deux,  un  boeaf 
dix  (Polybe,  XXXIV,  fragm.  8%  4)  (l). 

Probablement  dans  le  reste  de  la  péninsule  on  avait  aussi  cet- 
te  abondance  (xa  X,c;^%  -oXJyova),  due,  comme  il  est  facile  de  Tadmet- 
tre,  au  manque  de  routcs  d'exportation  et  aux  rares  ventes  des 
produits. 

Tres  importante,  surtout  pour  les  pays  des  cotes,  devait  étre 
des  temps  plus  lontains  la  peche  comme  nous  l'attestent  quelques 
monnaies  (2).  Une  ile  prés  de  Carthago  Nova  était  appelée  Scont- 
hraría  (3)  (aujourd'hui  Isla  Escombrera)  pour  la  grande  quantité 
de  maqueraux  qu'on  péchait  et  qu'on  peche  ici  méme  a  présent. 

Bien  exercé  devait  étre  le  trafic  de  la  peche  dans  les  pays  des 


(1)  Tres  nombreuscs  sont  les  monnaies  de  la  péninsule  qui  ont  pour 
symbole  un  boeiií  ou  un  taureau  (Calagiirris,  Itiicci,  Asta,  Asido,  etc.). 

(2)  On  peut  voir  les  monnaies  de  Carleia  (El  Rocadillo),  qui  ont  ctc 
étudiées  déjá  diligemment  par  Florez  (Medallas  de  España.  Madrid,  1757. 
Vol.  lo,  pag.  293;  lie,  pag.  637;  Ule,  pag.  36)  et  par  Eckhel  (Doctrina  num- 
mortím  veterum,  vol.  le.  Vicnna,  1792,  pag.  17-18).  Cfr.  Sestini  (xuv.  cit., 
pag.  41)  et  iMionnet  (oeuv.  cii.,  vol.  le,  pag.  9-10). 

Dans  ees  monnaies  nous  trouvons  une  tete  de  poisson.  Des  e.xemplaires 
tres  scmblables  nous  si  ¡ni  dunncs  par  les  monnaies  cVJlipa,  de  Gades, 
ú'Emporiae,  de  Catira  et  d'autres  villes.  Voir  des  renseignements  dans 
les  CEUvres  de  Florez,  de  Mionnt-t,  d'Eckhel,  tlUL^íert,  d'Heiss,  de  Del- 
gado. 

Dans  une  monnaic  iV Ossonoha  nous  avons  un  petit  pécheur  assis  sur 
un  roe,  pros  de  lui  le  pot  au.x  amorccs,  un  poisson  suspendu  a  sa  ligne». 
Mionnet  (oeuv.  cit.,  vol.  Ii*,  pag.  9). 

(3)  C'est  la  i]-/.o,a¡3pap;'a  de  Ptolcméc  (II,  6,  14  édition  de  C  MüUer). 
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rivages  de  TEbrc,  du  Haetis  ct  áu  Tage,  qui  est  aj)pcU'  -oaji/Ojí 
y.at  oi-yio'j  r:lrlzr¡;  (Strabon,  III,  152).  Caton  (Origines,  VII,  fragm. 
lio"  de  V Historiconini  Rouianorum  Fragmenta  du  Peter)  appel- 
le  VYLhvQ  pisciilentiis,  et  plus  tanl  Plint^  (III,  21)  le  dit  aninis  na- 
vigabiÜ  commercio  divcs. 

A  ce  point  il  faut  se  rappeler  du  cabotage  (l)  et  de  la  naviga- 
lion  fluvial  (2),  qui  ou\'rait  des  débouchés  au  commerce,  qui 
dans  la  Lusitanie  et  chez  les  peuples  du  centre  était  fait  d'une 
maniere  primitive,  c'est-a-dire  avec  l'échange  des  produits  (Po- 
lybe,  XXXIV,  fragm.  8%  lo;  Strabon,  III,  155). 

Les  grands  fleuves,  les  estuaires  des  régions  meridionales  faci- 
litaient  beaucoup  Texportation,  parce  que  les  navires  tiraient 
av^antage  de  la  maree  et  arrivaient  jusqu'aux  villes  de  l'intérieur 
(Strabon,  III,  1 42).  Nous  savons  que  les  Lusitains  usaient  des  na- 
vires de  cuir  (les  o-.-jOcoivo-.; -Xo-oi;  de  Strabon,  III,  I  5  5).  Tres  rare 
au  contraire  était  l'usage  des  navires  qui  étaient  faits  d'un  seul 
morceau  d'arbre  (¡aovo'^jXa  :=  lintres).  Les  Gaditains  outre  que  les 
grands  navires  usaient  les  '.'--0;  (3),  qui  étaient  les  petits  navires 
des  pauvres  na\'igants,  qui  allaient  pécher  sur  les  cotes  de  la 
Mauretanie  (Strabon,  II,  99). 

lis  ne  manquaient  pas  dans  la  péninsule  les  peuples  qui  vi- 
vaient  presque  exclusivement  de  chasse.  Les  monnaies  des  Cel- 
tes  de  la  péninsule  nous  montrent  un  sanglier  marchant  sur  un 
fer  de  lance  (4). 

Telles  étaient  les  resources  des  habitants  des  cotes  et  des  ré- 
gions  voisines  á  la  mer  et  aux  grands  fleuves  (5). 

(i)  II  nous  reste  une  tres  belle  monnaie  á' Ilercavonia  ayant  d'un  cótc 
«un  vaisseau  de  haut  bord  avec  ses  agres,  cinglant  á  pleines  voiles»  etdc 
l'autre  cóté  «un  canot  á  la  voile  avec  un  homme  qui  rame  á  la  poupe- 
(Mionnet,  oeuv.  cit.,  vol.  le,  pag.  44).  Ces  symboles  font  croire  sans  doute  a 
un  notable  mouvement  maritime:  nous  les  rencontrons  dans  les  monnaies 
d'autres  villes  aussi  (Ossonoba,  Gades,  Sagimtum,  etc.). 

(2)  Nous  avons  mémoire  du  Portas  Ilipcnsis  (C.  1.  L.,  vol.  11°,  inscrip. 
1 1 09 ). 

(3)  On  nommait  ainsi  ces  navire.-.  parce  que  sur  la  proue  on  plagait 
l'image  d'un  chaval. 

(4)  Mionnet,  oeiiv.  cit.,  vol.  le,  pag.  1 1. 

(5)  Comme  monnaie  dans  les  échanges  entre   les  peuples  et  les  con- 
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ToLit-á-fait  tristes  et  miserables  furcnt  les  conditions  des  peu- 
ples  du  centre  et  du  nord  de  la  péninsule.  lis  se  trouvaient  dans 
un  terrain  plein  de  steppes  et  privé  d'eau  (l)  et  n'avaient  qu'une 
faible  production  á  cause  du  climat  inconstant  (tantót  rigoureux^ 
tantót  tres  chaud).  Par  conscquent  ees  peuples,  qui  étaient  pres- 
que  sans  routes,  vivaient  au  dehors  de  tout  mouvement  indus- 
triel  et  commercial.  Les  montagnards  étaient  frugals  (k-.-o-)  et  bu- 
veurs  d'eau  (OopoTOTai):  c'est  une  preuve  de  leur  pauvreté  et  de 
Icurs  íaiblcs  rentes. 

Du  sol  ils  ne  pouvaient  s'attendre  qu'une  nourriture  insuffisan- 
te  pour  leurs  bestiaux.  Méme  au  temps  de  Strabon  chez  les  Can- 
tabres  on  manquait  presque  entiérement  de  ble  (Strabon,  III'', 
165).  Pri\'és  des  moyens  les  plus  nécessaires  á  la  vie  ees  peuples 
malheureux  étaient  obligés  á  vivre  dans  une  condition  propre 
aux  nómades  et  á  dormir  sur  la  terre  (/aaE-jvETv,  Strabon,  III,  163), 
Bien  volontiers  ees  bergers  errants,  poussés  par  lá  nécessité,  se 
changeaient  tres  souvent  en  brigands  et  ir^testaient  avec  leurs 
bandes  les  foréts  voisines,  en  mena(;ant  continucUcment  les  y'ú- 
les  et  les  faubourgs  (Diodore,  V,  34,  6;  Strabon,  III,  162).  Natu- 
rellement  ees  peuples  avaient  du  penchant  pour  les  exploits  pé- 
riUeux  de  la  guerre  et  des  incursions,  de  sorte  que  Tagriculture 
languissait  misérablement  et  la  terre  méme  axait  cessé  d'étre 
fertile  et  féconde  (Strabon,  III,  154)  (2). 

Cette  vie  nómade  nous  est  témoignée  par  les  monnaies  aussi, 
dans  lequelles  nous  trouvons  tres  souvent  un  ca\-alier  courant 
armé  d'une  lance  ou  d'un  bouclier.  Cela  arrive  en  "-énéral  dans 


(|ucnints  on  usait  souvent  le  bétaü-momiaic,  qui  sans  doutc  est  un  progrés 
sur  le  troc  pur  et  sim])lc. 

La  méthode  du  bctail-monnaie  est  usce  á  presenten  Abyssinie,  en  Indo- 
china et  chez  les  Ossétes  du  Caucase. 

(i)  II  íaut  se  rappeler  á  ce  point  des  mots  de  Strabon  (III,  136)  lors- 
qu'il  nous  donne  les  caracteres  gcncraux  de  la  péninsule:  ojoi  txjtv/  (l'Es- 
pagne)  ¿¡jLaXw;   í'Jjopov. 

(2)  Selon  Posidone,  cite  par  Slnilion  (III,  ió2\  Marc  Marcel  imposa 
aux  peuples  de  la  Celtibérie  une  contribution  de  600  talents  (á  peu-prés 
3.600.000  francs).  La  Celtibérie  était  alors  un  pays  avec  peu  d'habitants: 
son  sol  était  stérileet  sansmétaux  précieux  (Appicn.  /fispan.,  54).  Iln'est 
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les  monnaics  des  \-ilIes  du  centre  ct  du  nord  (Bilbilis,  Clunia, 
Osea  Tarraconcnsis,  Scgovia,  Toletitm,  etc.),  qui  de  la  ñn  de  la 
République  vont  aux  premiers  empeureurs  romains. 

La  production  des  mines  si  fameuses  était  certaincment  nota- 
ble á  la  fin  aussi  du  III''  siécle  av.  J.  C,  surtout  dans  quelques 
régions. 

Les  mines  de  bronzef  que  Strabon  nous  rapp(>llo  dans  sa  des- 
cription  de  la  Turdétanie  en  les  appelant  /yj'z-J.x,  parce  qu'elles 
furent  jadis  richcs  en  or,  devraient  étre  de  quelque  importance. 
La  production  du  fer,  du  plomb,  de  l'étain,  du  vermillon,  des  seis 
fossiles  est  notable  seulement  quelque  siécle  aprés  la  conquéte 
romaine,  puisque  avant  cette  époque  beaucoup  des  richesses  mi- 
nerales de  la  péninsule  étaient  cachees  et  peu  épuisées.  Néanmoins 
les  produits  des  mines  pour  ceuvre  surtout  des  marchands  et  des 
entreprerteurs  carthaginois  formaient  deja  au  IIL  siécle  a\'ant 
J.  C.  une  des  rentes  plus  importantes  du  pays  (l). 

Dans  les  dos  montagneux  de  la  Bastétanie,  dans  les  environs 
de  Cartílago  Nova  et  prés  de  Sísapo  (Almadén)  fut  notable  alors 
la  quantité  de  l'argent,  quantité  qui  lentement  distribua  égalc- 
ment  la  richesse  et  facilita  l'importation  des  produits  de  Cartha- 
ge,  de  Marseille  et  de  Rome. 

Mais  aujourd'hui  il  est  diíficile  de  trouv^er  quelqu'un  qui  pren- 
ne  au  sérieux  les  mots  de  Diodore  et  d'Appien  autour  des  riches- 


pas  done  possible  qu'elle  pút  payer  une  somme  si  grande.  Posidone  a  dii 
exagérer  de  méme  que  Plutarque  (De  mulierum  virtute,  io)lorsqu'il  parle 
de  Salmantica  (Salamanca)  comme  d'une  grande  ville  {^v^xkT¡),  qui  avait 
offert  300  talents  (á  peu-pres  2  millions  de  francs)  á  Annibal  au  temps  du 
siége  (220  av.  J.  C). 

(i)  Au  temps  de  la  guerre  d'Annibal  il  était  déjá  commencé  l'cpui- 
sement  des  mines  qui  setrouvaient  pres  de  Castillo  (Polybe  X,  fragm.  38©, 
7).  Noussavons  qu'Imilce,  la  femme  d'Annibal,  fut  dotée  avec  un  certain 
nombre  de  ees  mines  de  Castulo,  desquelles  on  pretcnd  aujourd'hui  de 
reeonnaitre  quelqu'une  dans  les  Pozos  d' Aníbal.  Prcs  de  Linares  il  y  a  une 
mine  renommée  et  tres  produetive.— Nous  ne  savons  pas  si  déjá  ü  l'époque 
de  la  eonquéte  romaine  on  faisait  usages  de  certaines  machines  (inventées 
par  Archiméde  et  appelées  /.o/Xíai)  pour  óter  l'eau  dans  les  mines  (Diodo- 
re  V,  37,  3).  II  est  probable  qu'elles  furent  usées  plus  tard. 


396  boleti'm  de  la  real  academia  de  la  historia. 

ses  fabuleuses  des  mines  ibériques  (l).  Celles-ci  dans  notre  pé- 
riode  á  cause  de  la  guerre  devaient  se  trouver  dans  un  état 
d'abandon  et  par  conséquent  leur  production  devait  étre  bien 
medique. 

Polybe,  en  parlant  des  mines  des  en\'ironsde  Carthago  Xo\'a, 
nous  dit  qu'elles  a\'aient  40  mille  ouvriers  et  que  leur  production 
journaliére  représentait  une  valeur  de  25  mille  drachmes  (á  peu 
prés  9  millions  de  francs  pour  chaqué  année). 

Sans  douter  point  du  passage  de  Polybe  (qui  avait  visité  les 
lieux)  nous  pouvons  observer  que  cette  production  était  celle  de 
toutes  les  mines  qui  se  trouvaient  autour  de  Carth'igo  Nova  sur 
un  espace  de  presque  75  km.  (-£p'.£'.Xr|Cio-:a  (a;7aA/.a)  xjxáov  -z-.ot/.oi'.wj 
■j-.xrAwK  Polybe,  X,  fragm.,  g'',  8).  C'est  pourquoi  il  est  juste  de 
pensar  que,  quoique  Carthago  Nova  et  ses  environs  fussent  un 
des  centres  principaux  de  l'industrie  des  mines  d'argent  (^2),  tou- 
tefoisla  production  annuelle  n'étaientpas  certainement  excessive. 
Et  cela,  il  faut  bien  le  remarqucr,  arri\'ait  au  temps  de  Polybe. 
A  la  fin  du  IIP'  siécle  av.  J.  C,  aprés  une  guerre  longue  et  pé- 
nible,  aprés  les  déprédations  des  Barca,  qui  étaient  toujours  aux 
abois  (3),  nous  nc  pouvons  raisonnablement  imaginer  des  con- 
ditions  heureuses. 


(1)  11  est  important  de  savoir  que  le  fameux  mons  Argcniariiis  (Sier- 
ra d'Espuna?)  avait  ce  nom  á  cause  des  efflorescences  d'étain,  qui  faisaient 
paraitre  sa  surlace  rayonnce  de  reflets  d'argent.  (Avien.,  Ora  mar  ¡tima, 
vers  292  et  suiv.) 

(2)  Pres  de  Carthago  Nova,  dans  la  caverne  vaste  et  cuiñeuse  qu'on 
«ippelle  aujourd'hui  Cueva  de  Safi  Juan,  nous  pouvons  voir  les  restes 
d'une  de  ees  mines  romaines. 

A  présent  elle  est  pleine  de  cristaux  et  de  pyrites. 

Si  la  production  journaliére  de  xes  mines  des  environs  de  Carthago 
Nova  était  de  25  mille  drachmes  (á  peu  prés  25  mille  francs)  sans  doute 
tres  ijas  était  le  gagc  de  ses  40  mille  ouvriers. 

Sur  l'ingérance  des  Harca  sur  les  mines  on  peut  voir  O.  Meltzer  (Ges- 
chichte  der  Karlhager,  vol.  lie,  pag.  103.)  Sur  l'administration  des  mines  au 
temps  des  Romains  on  peut  consulter  Dureau  de  la  Malle  (Economie poli- 
Jique  des  Romains,  vol.  lie,  pag.  440  et  suiv.^ 

(3)  Corneiius  Nepos  (Hamilcar,  42,2)  dit  í\\\  \m\\c-Ax  pecunia  totam  locu- 
pletavii  Africam.  Avec  l'argent  de  l'Espagne  les  Barca  mcttaient  en  exécu- 
tion  ieurs  dessins  militaires  et  faisaient  taire  leurs  adversaires  politiques 
a  Carthaffe. 
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11  y  n\-ait  oncor(^  dans  la  péninsiilo  les  mines  de  sel  gemine, 
que  nous  troinons  deja  mentionnées  dans  Tdjuvre  de  Catón 
{Origines,  V'\  fragm.  92*'  de  VHist.  Rom.  fragmenta  du  Peterj, 
mais  n'avons  pas  de  témoignages  pour  croire  á  rexistence  des 
mines  de  marbre  deja  au  IIÍ''  siécle  av.  j.  C.  Au  temps  de  Pline 
(III,  30)  elles  existaient  sans  doute  [marviorum  lapicidinac). 

En  se  souvenant  aussi  du  commerce  de  l'huile  et  du  \'in  on 
peut  conclure  que  les  conditions  économiques  des  peuples  des 
cotes  ct  des  lieux  voisins  peuvent  étre  regardées,  méme  á  la  fin 
du  III'"  siécle  a\'.  J.  C,  comme  mediocres  et  en  quelques  lieux  du 
sud  presque  bonncs. 

Bien  différentes  étaient  en  general  les  conditions  des  peuples 
des  régions  centrales  et  nordiques,  parce  qu'on  manquait  ici 
de  tout  ce  qu'il  était  nécessaire  et  indispensable  á  la  vie.  La 
richesse  était  peu  de  chose:  en  Intercatia  (chez  les  V^accei^]  vcrs 
la  moitié  du  11"  siécle  av.  J.  C.  on  ne  connaissait  pas  l'usage  de 
l'or  et  de  l'argent  (l).  Les  páturages  n'avaient  pas  une  grande 
importance:  tout  ce  vaste  territoire  de  la  péninsule  se  trouvait 
dans  un  état  terrible  de  misére.  L'incursion  vers  les  régions  plus 
riches  et  plus  fértiles  devenait  naturelle  et  périodique.  Les  ban- 
des  des  brigands  et  les  débarquements  inopinés  des  pyrates  ibé- 
riques  et  africains  étaient  les  plus  grands  périls  qui  pouvaient 
arriver  aux  villes  plus  riches  et  aux  régions  des  cotes  (2). 

Ces  différentes  conditions  économiques  des  peuples  espagnols 
sont  facilement  explicables.  D'un  cóté  elles  nous  apparaissent  com- 
me une  conséquence  logique  d'un  majeur  développement  et  des 
contacts  plus  nombreux  que  I'Espagnc  méridionale  et  ses  cotes 
eurent  avec  les  peuples  civilisés;  de  l'autre  cóté  comme  unc^  con- 
séquence d'un  mouvement  faible  et  tres  lent  dans  l'agriculture, 
dans  le  commerce  et  dans  l'industrie  chez  les  populations  du 
centre  et  du  nord,  qui,  a  cause  surtout  de  leur  position  géogra- 
phique,  réstcrent  longtemps  au  dehors  du  mouvement  politique 


(i)     T.  Mommsen,  Storia  Romana,  etc.,  vol  1°,  parte  IP,  pag.  192. 
(2)     Le  long  des  cotes  des  le  temps  éloigné  on  avait  báti  de  nombrcusc- 
tours  (T.  Live,  XXII,  19,  6). 


398  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

et  économique  du  monde  ancien.  Les  Communications  rares  et 
difficiles,  la  résistance  á  toute  nouveauté,  la  fierté,  le  caractére 
sauvage  et  pcu  sociable  furent  des  causes  qui  laissérent  long- 
temps  ees  régions  dans  un  isolément  désavantageux  et  nuisible. 
Pour  acheA'er  le  tableau  á  ees  tristes  conditions  il  faut  ajouter 
alors  une  administration  qui  allait  á  la  rencontre  des  traditions  et 
des  usages  nationaux.  Rome  ne  se  montra  pas  trop  capable  dans 
la  solution  du  grand  probléme  administratif  de  l'Espagne,  mais 
elle  paya  tres  largement  sa  faute  avcc  le  sang  de  ses  soldats.  Pour 
deux  siécles  nous  avons  un  spectacle  triste  et  miserable  de  féro- 
cité  et  de  tcrreur.  C'est  un  tableau  effroyable  et  triste,  plein 
d'héroísmes,  de  trahisons,  de  tromperies,  de  láchetés.  Rome  (l) 
a\-ec  un  peu  de  bon  tact  l'aurait  pu  cpargner. 

Rome,  Fcvrier  1905. 

Dr.  Nicola  Feliciaxi. 


VI. 

EL  CABALLERO  DE  OLMEDO  Y  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO. 

]ín  su  Nobiliario  genealógico  de  los  Reyes  y  Titiilos  de  Espa- 
ña (2)  D.  Alonso  López  de  Haro  escribió: 

«D.Juan  de  Rivero,  cavallero  del  hábito  de  Santiago,  señor 
de  Castronuevo  y  Alcaraz,  fue  muerto,  \-iniendo  de  Medina  del 
Campo   de    unos   toros,   por  Miguel  Rui/  saliéndole  al   camino 


(1)  Rome  dans  les  premiers  temps  nc  fit  pas  dans  la  pcninsule  une  po- 
litique  «equilaíiva  y  civilizadora-^'  comme  croit  Pedro  de  Madrazo  (ceuv.  cit., 
pag.  96).  Nos  sourccs  font  mention  tres  souvent  des  déprcdations,  des  in- 
justices,  des  mcchancetcs  des  gouverneurs  et  de  leurs  subalternes  et  Ma- 
drazo aussi  les  rappelle  justement  (ceuv.  cit.,  pag.  loi).  La  politique  de  ci- 
vilisation  et  de  justice  arriva  bien  tard:  elle  commen^a  seulement  avec 
l'empereur  Auguste,  avec  celiii  qui  sauva  Rome  et  ses  domaines  du  des- 
ordre  et  de  l'anarchie. 

(2)  Parte  segunda,  peíg.  246.  Madrid,  1622. 
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v'czino  do  Olmedo  sobre  unas  diferencias  que  trahían;  por  quien 
se  dixo  aquella  cantilena  que  di/en 

Esta  noche  le  mataron  al  caballero, 
La  gala  de  Medina,  la  flor  de  Olmedo. 

■Casó  con  doña  Beatriz  de  CJluzmán;  cuyo  hijo  fue  don  Rodrigo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  sucedió  en  la  casa;  que 
casó  con  doña  Antonia  de  Velasco,  hija  de  don  Antonio  de  Ve- 
lasco  y  de  doña  Ana  de  Alarcón  su  primera  muger,  progenito- 
res de  los  marqueses  de  Salinas,  como  diximos  en  el  capítulo 
diez  y  ocho  del  libro  quinto  deste  Nobiliario  ( i).  Tuvo  por  sus 
hijos  á  don  Juan  de  Bivero  que  sucedió  en  la  casa  cavallero  del 
hábito  de  Santiago  y  de  la  boca  del  Rey  nuestro  señor,  don  Ro- 
drigo de  Bivero  ca\'allero  del  hábito  de  Santiago...» 

La  prosapia,  que  López  de  Haro  atribuye  al  famoso  caballe- 
ro de  Olmedo,  es  por  el  tronco  paterno  la  siguiente: 

Tatarabuelos:  Juan  de  Bivero  y  María  de  Soto. 

Bisabuelos:  Alonso  Pérez  de  Bivero  é  Inés  de  Guzmán. 

A  éstos  puso  en  escena  Lope  de  Vega,  como  héroes  de  su 
hermoso  drama  que  tituló  historia  del  Caballero  de  Olmedo,  y 
cuya  acción  colocó  en  el  año  145 Ij  cuando  el  rey  I).  Juan  II, 
precedido  de  su  hijo  el  príncipe  D.  Enrique,  pasó  con  toda  su 
Corte  por  ]\Iedina  del  Campo,  viniendo  de  Tordesillas  con  direc- 
ción á  Toledo.  Era  entonces  D.  Alonso  contador  mayor  y  se- 
cretario del  Rey,  y  tan  bien  quisto  del  Condestable  D.  Alvaro 
de  Luna  (2),  como  bajo  veladas  formas  lo  indica  el  poeta.  No 
tardaron  en  sobrevenir  á  D.  Alonso  y  á  D.  Alvaro  percances  te- 
rribles, de  los  que  fueron  en  145 3  horrendo  teatro  Burgos  y  V^a- 
lladolid,  con  la  desastrosa  muerte  del  primero  (30  Marzo)  y  la 
prisión  del  segundo  en  casa  de  su  víctima;  porque  el  Condesta- 
ble, que  había  hecho  asesinar  alevosamente  á  D.  Alonso,  sufrió 
de  Doña  Inés  y  de  los  hombres  y  mujeres  de  aquella  noble  man- 


(i)     Parte  primera,  pág.  525.  Madrid,  1622. 

(2)     Al  lado  del  Condestable  había  peleado  en  la  segunda  batalla  de 
Olmedo  (19  Mayo  1445). 
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sión  más  trabajo  y  dolor  que  v\  de  la  aprehensión  de  su  próxi- 
mo y  afrentoso  suplicio  (17  Julio).  Un  Calderón  de  la  Barca,  un 
Corneille,  un  Shakespeare,  habrían  sacado  mayor  partido  trági- 
co del  personaje  que  Lope  transformó  en  primer  galán  de  tragi- 
comedia sentimental,  émula  de  /a  Celestina;  si  bien  con  arte 
admirable  supo  deleitar  mintiendo  á  sabiendas.  Achacar  á  Don 
Alonso  lo  que  de  su  biznieto  D.  Juan  había  cantado  la  Musa  po- 
pular, atrevimiento  fué,  pero  ielicísimo,  donde  el  Genio  poético 
hace  alarde  de  su  independencia  soberana. 

Abuelos:  Gil  de  Bivero  y  María  de  Coutinho. 

Padres:  Rodrigo  de  Bivero  y  María  de  Silva. 

El  apellido  Bivero,  que  escribió  López  de  Haro,  objeto  fué  dé 
animadversión  á  D.  Juan  Antonio  de  Montaho.  El  cual,  en  1632. 
dirigiendo  á  Felipe  IV  su  Memorial  histórico,  restableció  la  ge- 
nuina  forma  del  apellido  Vivero  y  tomó  de  la  historia  del  monas- 
terio de  Santa  María  de  la  Mejorada,  escrita  por  Fr.  Antonio  de 
-Vspa,  monje  de  aquella  Comunidad  (l),  los  datos  convenien- 
tes á  determinar  el  lugar,  la  fecha  (f  2  Noviembre  1 5-21)  las 
circunstancias  y  consecuencias  de  la  muerte  aciaga  del  Caba- 
llero (2). 

De  su  vida  poco  sabemos.  L'n  documento  segurísimo  es  el 
que  ha  citado  D.  Manuel  Danvila  (3): 

«En  carta  de  la  villa  de  (olmedo  á  los  Gobernadores  (4)  les 
reiteraron  su  fidelidad  al  Rey,  enviando  para  certificar  su  pro- 
pósito á  Francisco  de  Buytrón,  Vicario  de  esta  \illa;  á  D.  Juan 
de  Vivero,  caballero  de  la  misma;  á  Diego  Troche,  Regidor,  y  á 


(i)  Existe  el  original  de  esta  historia  de  los  Priores  de  la  Mejorada  en 
la  biblioteca  de  Santa  Cruz  de  Valladolid.  La  narración  empieza  en  el 
año  1398. 

(2)  Boletín,  tomo  xlvi,  págs.  343-345. 

(3)  Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos,  opúsculos 
y  antigüedades  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  xxxvii. 
Historia  critica  y  documentada  de  las  Con,unidades  de  Castilla,  tomo  ni, 
pág.  642.  Madrid,  1898. 

(4)  El  Cardenal  Adriano,  el  Almirante  y  el  Condestable  de  Castilla. 
Estuvieron  en  Medina  del  Campo  en  los  primeros  días  de  Mayo  de  1521. 
El  día  6  estaban  en  Coca,  habienflo  pasado  por  Olmedo. 
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/Vlonso  Esteban,  Procurador  ild  Cabildo  do  los  pecheros,  para 
c[ue  en  unión  de  Hernando  de  ülmcdilla,  l'Vancisco  de  Mercado 
y  Alfonso  de  (Juago,  Regidores  de  Olmedo,  que  estaban  al  ser- 
vicio de  Su  Magcstad  (l)  les  expresasen  la  voluntad  que  tenían. 
Archivo  general  de  Simancas,  Comunidades  de  Castilla,  lega- 
jo 4.°,  folio  I O  I.» 

El  regidor  1  íernando  de  Olmedilla,  que  capitaneaba  los  vo- 
luntarios armados  de  Olmedo  en  servicio  del  Rey,  tenía  enton- 
ces de  edad  casi  sesenta  años.  Pronto  veremos  su  declaración 
juramentada  en  I537i  por  la  que  atestiguó  haber  conocido  ave- 
cindados en  dicha  AÍlla  al  famoso  caballero  y  á  su  mujer  Doña 
Beatriz  de  Guzmán  y  á  los  padres  de  aquel  1 ).  Rodrigo  de  Vi- 
vero y  Doña  María  de  Silva,  que  eran  nobles,  ó  hidalgos  por  los 
cuatro  costados,  según  fuero  de  Castilla. 

A  los  tres  Gobernadores,  ó  Regentes  del  reino,  en  su  paso 
por  Olmedo  acompañó  sin  duda  y  agasajó  nuestro  D.  Juan,  á 
quien  tres  semanas  más  tarde  (24  de  Mayo  de  1521),  recomendó 
el  Conde  de  Haro  (2),  haciendo  mérito  de  los  relevantes  servi- 
cios que  había  prestado  á  la  causa  del  P^mperador,  contribu- 
yendo con  su  valor  y  con  las  lanzas  ó  mesnada  de  que  disponía, 
en  la  toma  de  Tordesillas  (5  Diciembre  1520)  y  en  la  jornada 
de  Villalar  (23  Abril  1521).  ¡Singular  contraste  y  digno  de  te- 
nerse en  cuenta  para  explicar  la  resonancia  que  tuvo  en  toda 
Castilla  la  trágica  muerte  del  caballero  de  Olmedo!  P^n  28  de 
(octubre  de  1 521  permitió  el  Emperador  que  el  cuerpo  de  Juan 
de  Padilla,  sepultado  en  la  iglesia  de  Villalar,  fuese  trasladado 
al  monasterio  de  la  Mejorada  para  estar  allí  depositado  ocho 
meses,  antes  de  llevarse  á  Toledo.  La  rendición  y  capitulación 
de  esta  ciudad  acabó  de  exasperar  los  ánimos  de  los  parciales 
de  la  causa  vencida;  y  quizás  D.  Juan  de  Vivero  (f  2  Noviem- 
bre) fue  víctima  sacrificada  por  odio  de  partido  á  los  Manes  que 
se  acercaban,  ó  á  la  sangrienta  sombra  del  más  noble  adalid  de 


(i)     Entre  las  tropas  que  los  Municipios  habían  levantado  y  mantenían 
á  su  costa. 

(2)     Danvila,  of.  c/í.,  tomo  iv,  pág.  39.  Madrid,  1898. 
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los  Comuneros.  Lope  de  Vega  puso  en  boca  del  Condestable 
D.  Alvaro  la  propuesta  de  un  hábito  de  Orden  militar^  en  re- 
compensa á  los  servicios  del  héroe  de  su  drama  prestados  y  por 
prestar  á  la  Corona  de  Castilla.  ;Scría  esto  una  alusión  al  hábito 
de  Santiago,  del  que  se  hizo  indudablemente  merecedor,  por  su 
conducta  marcial  y  leal,  D.  Juan  de  \^i\'ero? 

Su  expediente  no  está  registrado  en  el  Índice  de pvíiebas  de  los 
caballe7'os  que  han  vestido  el  hábito  de  Santiago  desde  el  año 
ii^oi  hasta  la  fecha,  formado  y  publicado  en  1901  por  nuestros 
sabios  compañeros  D.  V'^icente  Vignau,  Jefe  del  7\rchivo  Histó- 
rico Nacional,  y  D.  Francisco  Rafael  de  Uhagón,  Marqués  de 
i.aurencín.  Y  no  es  maravilla  c]ue  se  haya  perdido,,  porque  no 
se  hicieron  probanzas  de  semejante  índole  anteriores  al  si- 
glo XVI,  y  las  que  se  hicieron  hasta  1519,  á  excepción  de  dos, 
fueron  destruidas  por  un  incendio.  De  los  diez  años  siguientes 
escasea  también  el  número,  ya  por  causa  de  extravío,  ya  por 
corrosión  de  la  intemperie  ó  de  otros  accidentes  análogos.  Per- 
manecen en  cambio  las  del  hijo,  nietos  y  demás  vastagos  del 
Caballero  de  Olmedo;  de  cuya  publicación  no  poca  luz  puede  re- 
dundar en  la  historia,  como  se  verá  por  las  dos  primeras  que 
íntegras  he  copiado  y  acompaño;  no  sin  marcar  los  acentos  pro- 
sódicos y  signos  de  pausa,  que  á  la  claridad  y  distinción  del 
texto  se  deben  y  en  el  original  se  omitían. 


índice:  «Vivero  y  Valderrábano  (Rodrigo  de).  —  Olmedo,  1537.  —  En  el 
libro  de  Genealogías  y  en  el  índice  general  de  pruebas  figura  con  el 
nombre  Pedro;  pero  debe  de  ser  un  error  de  la  cubierta  del  expediente, 
«•n  la  cual  se  le  llama  así,  aunque  en  el  expediente  se  le  nombra  cons- 
tantemente Rodrigos. 

Signatura  del  Archivo  Histórico  Nacional:  legajo  J4S-QOO7. 

X'alladolid,  18  Julio  1 537.  Comisión  regia  y  recjuisición  por 
parte  del  Consejo  de  las  Ordenes  á  las  justicias  del  reino  para 
que  el  bachiller  Alonso  de  Marquina,  freiré  de  la  Orden  de  San- 
tiago y  cura  de  Villamayor  de  Campos,  proceda  á  la  informa- 
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ción,  Ó  declaración  de  testigos,  ajustada  al   siguiente   interroga- 
torio: 

«I.  Primeramente  si  conogen  al  dicho  don  Rodrigo  de  vivero, 
y  donde  es  natural,  y  cuyo  hijo  es;  y  si  conogen  á  su  padre  ó 
á  su  madre,  y  cómo  se  llaman,  y  dónde  son  vezinos;  y  sí  co- 
nocen ó  conogieron  al  padre  y  á  la  madre  de  su  padre  del  dicho 
don  Rodrigo  de  vivero,  y  al  padre  y  á  la  marlre  de  su  madre,  y 
cómo  se  llamavan,  y  de  don  (l)  heran  vezinos  e  naturales,  y  si 
los  testigos  son  parientes  de  alguno  dellos. 

II.  Iten  si  saben  cre(e)n  vieron  (ó)  oyeron  dezir  ciuel  padre 
del  dicho  don  Rodri:^o  de  \-ivero,  y  el  padre  y  la  madre  del 
dicho  su  padre,  nonbrándolos  á  cada  uno  por  sí  y  cada  uno 
dellos  hayan  seydo  y  sean  ávidos  6  tenidos  6  comunmente  repu- 
tados por  personas  hijos  dalgo,  según  costunbre  y  fuero  despa- 
ña, y  que  no  les  toca  raga  de  judío  ó  con\-erso,  ni  de  moro,  ni 
de  \'illano. 

III.  Itcn  si  saben  etc.  que  la  madre  del  dicho  don  Rodrigo 
de  vivero,  y  el  padre  y  la  madre  de  la  dicha  su  madre,  non- 
brándolos á  cada  uno  por  sí  y  cada  uno  dellos,  hayan  seydo  y 
sean  ávidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  cristianos 
viejos  sin  les  tocar  raga  alguna  de  judío  ó  converso,  ni  de  moro, 
como  dicho  es. 

IIII.  Iten,  si  saben  etc.  (¡uel  dicho  don  Rodrigo  de  vivero 
tiene  cavallo. 

V.  Iten  si  saben  etc.  si  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  ha 
seydo  rietado;  y  si  dixieren  los  testigos  que  ha  seydo  rietado, 
declaren  si  saben  cómo  se  salvó  del  ricto, 

Francisco  guerrero. 

En  la  noble  villa  de  Valladolid  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
Jullio,  año  del  nasgimiento  de  nuestro  señor  ihesuchristo  de  mili 
y  quinientos  y  treynta  y  siete  años,  este  dicho  dia  regebí  yo  el 
bachiller  alonso  de  marc[u¡na  freyle  de  la  orden  de  santiago, 
cura  de  la  villa  de  villamayor,  de  mano  de  frangisco  guerrero, 
secretario  del  Consejo  de  las  órdenes,  una  provisión  del  empcra- 

(i)     Sic. 
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dor  y  Rey  nuestro  señor,  administrador  perpetuo  de  la  dicha  or- 
den, firmada  de  los  señores  del  dicho  Consejo  (l)  y  refrendada 
del  dicho  secretario  y  sellada  con  el  sello  de  la  dicha  orden;  por 
la  qual  dicha  provisión  me  comete  y  manda  que  regiba  de  mi 
ofigio  los  testigos  que  yo  \iere  que  serán  menester  y  negessa- 
rios  para  saber  si  en  don  Rodrigo  de  vivero  concurren  las  qua- 
lidades  que  debe  tener  y  se  requieren  para  que  le  sea  dado  el 
hábito  de  la  dicha  orden,  segund  se  contiene  en  la  dicha  pro\"i- 
sión  de  su  magcstad;  y  ansimismo  regebí  un  interrogatorio  fir- 
mado del  dicho  frangisco  guerrero,  por  donde  tengo  de  pregun- 
tar y  examinar  los  dichos  testigos.  La  qual  dicha  provisión  de  su 
magestad  6  interrogatorio  va  todo  puesto  y  cosido  aquí  de  suso, 
segund  que  por  ellos  paresge. 

Y  ansí  regebida  la  dicha  provisión  é  interrogatorio,  yo  el  di- 
cho bachiller  alonso  de  marquina  con  toda  reverengia  y  acata- 
miento obedegí  y  agepté  la  dicha  comissión;  y  en  cumplimiento 
de  lo  que  por  ella  su  magestad  me  manda  fui  á  la  villa  de  olme- 
do, y  lo  más  secreta  y  disimuladamente  que  yo  pude  inquirí  y 
procuré  de  saber  de  qué  personas  podría  ser  informado  y  saber 
bien  la  verdad  de  lo  susodicho,  las  quales  no  fuessen  parientes 
ni  sospechosas  para  la  dicha  inforniagión.  Lo  qual  yo  hice  de  mi 
ofigio  muy  secreta  y  apartadamente  en  la  manera  siguiente. 

Testigo  (I). — En  la  dicha  villa  de  olmedo  á  ve^-nte  y  un  días 
del  dicho  mes  de  Jullio  y  año  suso  dicho,  yo  el  dicho  bachiller 
alonso  de  marquina,  de  mi  ofigio  regebí  juramento  en  forma  de- 
vida de  derecho  de  frangisco  morejón,  clérigo  sagerdote,  habi- 
tante y  natural  en  la  dicha  villa  de  olmedo;  el  qual,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo  aviendo  leydo  las  dichas  comissión  é  interro- 
gatorio, dixo  que  sabe  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  que  co- 
nos^c  al  dicho  don  Rodrigo  de  vivero,  y  sabe  que  es  natural  de 
la  dicha  villa  de  olmedo;  y  que  conosgió  á  don  Juan  de  vi\ero 
padre  del  dicho  don  Rodrigo;  y  que  conosgió  á  doña  beatriz  dé 


(i)     El  clavero  do7i  hcrnaiido  de  córdova. — Liccficiaíiis  luxdn.—Licencia- 
tiis  ¿¡a/  míenlo.— Doctor  anaya. 
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guzmán  madre  clcl  diclio  don  Rodrigo;  y  que  oran  v^ozinos  desta 
diclia  \illa,  y  que  conosgió  á  Rodrigo  de  vivero  y  á  doña  niaría 
de  sil\a  madn^  del  diclio  don  Juan  y  agüela  del  dicho  don  Ro- 
drigo, vezinos  desta  dicha  villa,  y  que  la  dicha  doña  maría  era 
natural  de  avila,  y  que  conosgió  á  francisco  de  \al  de  Rávano  y 
á  doña  ynés  de  avila  padres  de  doña  bcatriz  de  guzmán  madre 
del  dicho  don  Rodrigo,  vezinos  y  naturales  de  la  dicha  gibdad; 
y  á  que  á  todos  los  susodichos  los  conosgió  por  vista  y  trato  y 
conversagión  (l)  que  con  ellos  tuvo;  y  que  no  es  pariente  de 
ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  ni  ha  sido  sobornado,  ni  atraydo  ni  atemorizado  para 
que  diga  otra  cosa  al  contrario  de  la  verdad,  ni  la  diría  por  cosa 
del  mundo;  y  que  es  de  hedad  de  sesenta  y  siete  años  poco  más 
ó  menos. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  que  sabe 
que  el  dicho  don  Juan  de  \  ivero,  padre  del  dicho  don  Rodrigo, 
y  Rodrigo  de  vivero,  agüelo  del  dicho  don  Rodrigo,  y  doña  ma- 
ría de  Silva  muger  del  dicho  Rodrigo  de  vivero  eran  de  noble 
sangre  y  muy  limpia  y  hijos  dalgo  segund  costumbre  y  fuero 
de  españa,  y  que  no  les  toca  raga  de  judío,  ni  de  converso,  ni 
de  moro,  ni  de  villano;  y  que  por  tales  nobles  y  de  tal  sangre  y 
casta  fueron  tenidos  y  ávidos  y  comunmente  reputados  en  esta 
dicha  villa  y  en  todas  las  partes  donde  eran  conosgidos,  y  que 
este  testigo  ansí  los  vido  tener  á  todos  los  que  dellos  hablavan; 
y  espegialmente  se  acuerda  de  oyr  hablar  al  condestable  don 
yñigo  de  \-elasco  y  al  duque  de  alva  el  viejo  cómmo  el  dicho 
Rodrigo  de  vivero  venía  de  linaje  y  sangre  Real;  y  que  es  cosa 
notoria  los  susodichos  ser  tales  commo  este  testigo  dize. 

A  la  tergera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  la  dicha  beatriz  de  guzmán  madre  del  dicho 
don  Rodrigo  y  frangisco  de  val  de  Rávano  y  doña  ynés  de  avila 
padres  de  la  dicha  doña  beatriz  fueron  tenidos  y  ávidos  por 
christianos  viejos  (')  hijos  dalgo  y  nobles,  y  que  no  les  tocava 


(i)     Vivían  de  consiguiente  en  1480  los  cuatro  abuelos  de  D.  Rodrigo, 
es  decir  los  padres  y  suegros  del  caballero  de  Olmedo. 
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Raga  de  judío  ni  moro,  y  por  tales  los  ha  tenido  este  dicho  tes- 
tigo y  los  tiene,  y  ansí  lo  ha  oydo  dezir  á  otros  más  angianos,  y 
([ue  es  cosa  notoria  los  susodichos  ser  tales  commo  este  testigo 
dize. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  tiene  cavallo  y  cavallos 
suyos,  y  siempre  vive  commo  cavallero  en  su  trato  y  conv'ersa- 
cion,  y  que  esto  es  público  y  notorio. 

A  la  quinta  pregunta  d(^I  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  no  sabe  que  aya  sido  reptado  el  dicho  don  Rodrigo;  y 
que  si  lo  fuera,  no  podiera  ser  menos  sino  que  este  testigo  lo 
sapiera  por  aver  estado  lo  más  del  tiempo  en  esta  villa,  donde 
lia  residido  y  reside  el  dicho  don  Rodrigo;  ni  tal  ha  oydo,  ni 
quel  dicho  don  Rodrigo  aya  cometido  cosa  fea,  por  donde  de- 
v'iese  ser  reptado.  Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  firmólo  de  su 
nombre — j7-a/°  viorejón. 

Testigo  (II).- -En  la  dicha  villa  de  olmedo,  día  mes  y  año  su- 
sodicho, yo  el  dicho  bachiller  alonso  de  marquina,  de  mi  ofigio 
regebí  juramento  en  forma  devida  de  derecho,  de  Sancho  ve- 
lázquez  natural  y  vezino  de  la  dicha  villa  de  olmedo;  el  qual, 
so  cargo  del  juramento  que  hizo  aviéndole  leydo  la  dicha  comi- 
sión é  interrogatorio,  dixo  que  sabe  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo  de  \-i\'ero,  y  que  sabe 
que  es  natural  de  la  dicha  v^illa  de  olmedo,  porque  nasgió  aquí 
en  esta  dicha  \'illa  y  se  ha  criado  y  habitado  en  ella;  y  que  co- 
nosgió  á  don  Juan  de  \-ivero  y  á  doña  beatriz  de  guzmán  padres 
del  dicho  don  Rodrigo,  t]ue  eran  \-ezinos  desta  dicha  villa;  y  que 
conosgió  á  Rodrigo  de  vi\'ero  y  á  doña  maría  de  silva  padres  del 
dicho  don  Juan  y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo  Aezinos  desta 
dicha  \illa;  y  que  la  dicha  doña  maría  de  sih'a  era  natural  de  la 
gibdíid  de  avila;  y  que  todos  estos  susodichos  conosgió  por  vista, 
trato  y  conversagión  que  con  ellos  y  con  cada  uno  dellos  tuvo; 
y  que  á  frangisco  de  val  de  Rávano  y  á  doña.ynés  de  avila  pa- 
dres de  doña  beatriz  de  guzmán  y  agüelos  del  dicho  don  Rodri- 
go, que  no  los  conosgió,  pero  (¡ue  oyó  dezir  públicamente  que 
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vivían  en  avila;  y  que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los  susodi- 
chos ni  le  toca  cosa  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ni  ha 
sido  dadivado  ni  sobornado,  ni  atraydo,  ni  atemorizado  para 
que  diga  lo  contrario  de  la  verdad,  ni  la  diría  por  cosa  del  mun- 
do; y  que  es  de  edad  de  más  de  setenta  años. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  d(jn  Juan  de  vivero  padre  del  dicho 
don  Rodrigo,  y  Rodrigo  de  vi\ero  y  doña  maría  de  silva  su  mu- 
ger  padres  del  dicho  don  Juan  y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo 
eran  ávidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  hijos  dalgo 
segund  lucro  y  costumbre  despaña,  y  por  tales  los  tuvo  este  tes- 
tigo; y  no  solamente  ávidos  por  hijos  dalgo  segund  dicho  es  pero 
por  nobles  y  de  noble  sangre;  y  que  no  les  tocaba  raga  ni  parte 
de  judío,  ni  de  converso,  ni  de  moro,  ni  de  villano,  sino  que  eran 
limpios  de  todo  esto,  y  que  esta  posessión  y  reputagión  los  vido 
este  testigo  tener  todo  el  tiempo  que  los  conosgió  y  después 
acá;  y  que  no  ha  oydo  dezir  lo  contrario,  antes  es  cosa  notoria 
ser  tales  y  ser  tenidos  por  tales,  commo  este  testigo  dize,  en  esta 
\illa  de  olmedo  y  en  todas  las  otras  partes  donde  tienen  notigia 
tle  lo  susodicho. 

A  la  tergera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  no  la  sabe  más  de  aver  oydo  dezir  á  muchas  personas 
que  doña  beatriz  de  guzmán,  madre  del  dicho  don  Rodrigo  y 
írangisco  de  val  de  Rá\'ano  y  doña  ynés  de  avila  su  muger  pa- 
dres de  la  dicha  doña  beatriz,  eran  ávidos  y  tenidos  pública- 
mente por  hijos  dalgo  y  christianos  viejos. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  que  sabe 
que  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  tiene  cavallo  y  cavallos;  y 
esto  sabe  porque  los  ha  visto  en  la  cavalleriza  del  dicho  don  Ro- 
drigo; y  que  vive  siempre  como  cavallero. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  no  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  aya  sido  reptado;  y  si 
lo  oviera  sido,  este  testigo  lo  oviera  sabido  por  averse  criado  y 
habitado  el  dicho  don  Rodrigo  en  esta  villa  donde  el  dicho  tes- 
tigo ha  residido  todo  el  tiempo  de  su  vida,  y  que  nunca  a 
oydo   dezir  tal  cosa.   Y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  jura- 
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mentó  que  tiene  hecho;  y  firmólo  de  su   nombre. — Sancho  ve- 
lasques. 

Testigo  (III). — En  la  dicha  AÍlla  de  olmedo,  dia  y  mes  y  año 
susodicho,  yo  el  dicho  bachiller  alonso  de  marquina,  de  mi  ofi<;io 
regebí  juramento  de  hernando  de  olmedilla  vezino  y  natural  de 
la  dicha  villa  de  olmedo;  el  qual  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  a\'iéndole  sido  leyda  la  dicha  comissión  y  interrogatorio 
dixo  que  sabe  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo  de  vivero,  y  sabe  que  es 
natural  desta  dicha  villa  de  olmedo  y  morador  en  ella;  y  esto 
sabe  porque  lo  ha  visto;  y  que  conosgió  á  don  Juan  de  vivero  y 
á  doña  beatriz  de  guzmán  su  muger,  padres  del  dicho  don  Ro- 
drigo que  eran  vezinos  desta  dicha  villa;  y  que  conosgió  á  Ro- 
drigo y  á  doña  maría  de  silva  padres  del  dicho  don  Juan  y  agüe- 
los del  dicho  don  Rodrigo  vezinos  desta  dicha  villa,  y  que  la  di- 
cha doña  maría  de  sih^a  era  natural  de  la  gibdad  de  a\ila;  y  que 
conosgió  á  frangisco  de  val  de  Rá\'ano  y  á  doña  ynés  de  avila  y 
Rivera  su  muger,  padres  de  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmán 
madre  del  dicho  don  Rodrigo,  los  quales  eran  vezinos  y  natura- 
les de  avila;  y  que  á  todos  los  susodichos  los  conosgió  por  vista 
y  trato  y  conversagión  que  con  ellos  y  con  cada  uno  dellos  tu\-o 
todo  el  tiempo  que  los  conosgió;  y  que  no  es  pariente  de  ningu- 
no dellos  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  ni  ha  sido 
sobornado  ni  atemorizado  porque  diga  lo  contrario  de  la  verdad, 
ni  lo  diría  por  cosa  del  mundo;  y  que  es  de  hedad  de  sesenta  y 
ginco  años. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  donjuán  de  vivero  padre  del  dicho 
Rodrigo  de  vivero  y  doña  maría  de  Silva  su  muger,  padres  del 
dicho  don  Juan  y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo,  furron  ávidos 
y  tenidos  y  comunmente  reputados  no  solamente  por  hijos  dal- 
go pero  por  nobles  que  son  hidalgos  de  todos  qiiatro  costados,  y 
ansí  los  ha  visto  tener  este  dicho  testigo  por  tales  entre  las  per- 
sonas que  los  conosgen;  y  que  sabí^  (|uc  no  les  toca  raga  de  ju- 
dío, ni  de  converso,  ni  de  moro,  ni  C[c  villano;  y  esto  sabe  por- 
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que  conosgió  á  sus  \-isahu('los  (1(>1  dicho  clon  Rcnlrigo,  y  cjuc  por 
tales  limpios  de  toda  raga  de  las  susodichas  los  vido  tener,  y  en 
esta  reputación  y  posessión  estuvieron,  y  que  esto  es  público  y 
notorio. 

A  la  tergera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  doña  beatriz  de  guzmán,  madre  del  dicho  don 
Rodrigo  y  francisco  de  val  de  Ráx'ano  y  doña  vnés  de  avila  su 
muger  padres  de  la  dicha  doña  beatriz  y  agüelos  del  dicho  don 
Rodrigo,  fueron  ávidos  y  tenidos  no  solamente  por  christianos 
viejos  sin  tocarles  raga  de  judío,  ni  de  moro,  ni  de  villano,  sino 
pero  por  nobles  y  de  noble  sangre;  y  esto  sabe  porc[ue  ansí  los 
vido  tener  á  todos  los  que  los  conosgían  á  los  susodichos,  y  en 
tal  posessión  y  reputagión  estuvieron  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
y  este  testigo  los  tuvo  por  tales;  y  que  esto  es  muy  notorio  ser 
los  sobredichos  tenidos  por  tales. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  tiene  cavallo  y  cavallos, 
y  vive  commo  cavallero,  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto  todo  el 
tiempo  que  ha  que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  no  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  aya  sido  reptado,  y  que 
si  lo  oviera  seydo  no  pudiera  ser  menos  que  este  testigo  lo 
oviera  sabido  á  causa  de  aver  residido  el  dicho  don  Rodrigo  en 
esta  dicha  villa,  donde  este  testigo  ha  estado  y  continuamente 
habitado  después  que  el  dicho  don  Rodrigo  nasgió;  y  que  esto 
es  lo  que  sabe  y  en  ello  se  afirma  por  el  juramento  que  tiene 
hecho;  y  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  ohnedilla. 

'Jestigo  (IV). — ^P"n  la  dicha  v'illa  de  olmedo,  dia  mes  y  año  su- 
sodicho, yo  el  dicho  bachiller  alonso  de  marquina,  de  mi  ofigio 
regebí  juramento,  en  forma  devida  de  derecho,  de  estevan  de 
frias,  vezino  y  natural  de  la  dicha  villa  de  olmedo;  el  qual  so 
cargo  del  juramento  que  hizo  aviéndole  sido  leydo  la  dicha  co- 
missión  y  interrogatorio,  dixo  que  sabe  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo  de  vivero,  y  sabe  que  es 
natural  desta  villa,  y  esto  sabe  porque  le  vido  nasger,  y  después 
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le  vido  morar  y  habitar  en  esta  dicha  villa;  y  que  asimismo  co- 
nosgió  á  don  Juan  de  vivero  y  á  doña  beatriz  de  guzmán  padres 
del  dicho  don  Rodrigo,  que  eran  vezinos  y  moradores  en  esta 
dicha  villa;  y  que  asimismo  conosgió  á  Rodrigo  de  vi\'ero  y  á 
doña  maría  de  sih-a  su  muger,  padres  del  dicho  don  Juan  de  vi- 
vero y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo  vezinos  desta  diciía  villa, 
y  que  la  dicha  doña  maría  de  silva  era  natural  de  avila,  hija  de 
pedro  de  avila  el  señor  de  las  navas;  y  que  conosció  á  francisco 
de  val  de  Rávano  y  á  doña  ynés  de  avila  su  muger,  padres  de 
la  dicha  doña  beatriz  y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo,  que  eran 
vezinos  y  naturales  de  avila;  y  que  á  todos  los  susodichos  conos- 
gió  muy  bien  por  vista  y  trato  y  conversación  que  con  ellos  tuvo 
por  muchos  años;  y  que  no  es  pariente  de  alguno  dellos,  ni  les 
toca  pregunta  alguna  de  las  generales,  ni  ha  sido  dadivado  ni 
sobornado  ni  atemorizado  para  que  diga  lo  contrario  de  la  ver- 
dad, ni  lo  diría  por  cosa  del  mundo;  y  que  es  de  hedad  de  más 
de  setenta  anos. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  donjuán  de  vivero  padre  del  dicho 
don  Rodrigo,  y  Rodrigo  de  vivero  y  doña  maría  de  silva  su  mu- 
ger, padres  del  dicho  don  Juan  y  agüelos  del  dicho  don  Ro- 
<lrigo,  fueron  a\ndos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por 
hijosdalgo  de  tcdos  quatro  costados  segund  costumbre  y  fue- 
ro despaña,  y  por  nobles  y  de  sangre  noble;  y  que  no  les  toca- 
va  raga  de  judío,  ni  de  con\erso,  ni  de  moro,  ni  de  villano;  y 
<jue  en  esta  reputación  y  possessión  de  tales  nobles  y  íijosdalgo, 
segund  dicho  es,  y  no  de  linaje  de  judíos,  ni  de  moros,  ni  de  vi- 
llanos, los  vido  siempre  estar,  y  por  tales  ser  tenidos  entre  todos 
los  que  los  conosgían,  y  ansí  los  tenía  y  tiene  este  testigo;  y  que 
esto  es  muy  notorio  los  susodichos  ser  tales  y  ser  tenidos  por 
tales  como  este  testigo  ha  dicho. 

A  la  tergcra  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmán  madre  del 
dicho  don  Rodrigo,  y  francisco  de  val  de  Rávano  y  doña  ynés 
<le  avila  su  muger  padres  de  la  dicha  doña  beatriz  y  agüelos  del 
dicho  don  R(jdrigo,  fueron   re|)utad()s  ])or  christianos  viejos  sin 
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tener  mácula  ni  ra(;a  de  judíos,  ó  moros;  y  que  no  solamcnle 
fueron  tenidos  por  tales,  pero  fueron  tenidos  y  comunmente  re- 
putados por  hijosdalgo  nobles  de  todas  partes,  y  por  tales  los 
\ido  tratar  y  tener  este  testigo  á  los  que  dellos  tenían  noticia,  y 
por  tales  los  tuvo  este  testigo,  y  en  tal  posessión  y  reputagion 
los  vido  estar  todo  el  tiempo  de  su  vida,  y  que  esto  es  muy  pú- 
blico y  notorio. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  tiene  cavallo  y 
cavallos,  y  muy  buenos;  y  siempre  le  ha  visto  tratarse  como  ca- 
vallero  muy  honmido;  y  c[uo  esto  sabe  porque  lo  ha  \isto  todo 
el  tiempo  que  ha  que  conosge  al  diclio  don  Rodrigo,  que  es  den- 
de  que  nasgió. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  no  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  aya  seydo  reptado  ni 
desafiado,  y  que  nunca  ha  oydo  dezir  tal;  y  que  si  lo  oviera  sey- 
do, que  este  testigo  lo  oviera  sabido,  y  no  pudiera  ser  menos 
por  averse  criado  y  habitado  el  dicho  don  Rodrigo  lo  más  de  su 
vida  en  esta  villa  donde  este  testigo  es  natural  y  siempre  ha  vi- 
vido. Y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  te- 
cho; y  no  lo  firmo  de  su  nombre  porque  no  sa\ía  escrevir. — El 
bachiller  aloiiso  de  mar  quina. 

Testigo  (V). — En  la  dicha  \illa  de  olmedo,  \-eynte  y  dos  días 
del  mes  de  Jullio  año  susodicho,  yo  el  dicho  bachiller  alonso  de 
marquina,  de  mi  ofigio  regebí  juramento  en  forma  de  derecho, 
de  frangisco  payan  clérigo  sagerdote,  cura  de  la  yglesia  de  sant 
miguel  de  la  dicha  \'illa;  el  qual  so  cargo  del  juramento  que  hizo 
aviéndole  sido  leyda  la  dicha  comissión  é  interrogatorio,  dixo 
que  sabe  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  y  sabe  que  es 
natural  desta  dicha  \illa  de  olmedo,  y  morador  y  vezino  en  ella, 
y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto  así;  y  que  conosgió  á  don  Juan 
de  vivero  y  á  doña  beatriz  de  guzmán  su  muger,  padres  del  di- 
cho don  Rodrigo,  los  quales  eran  vezinos  y  moradores  en  esta 
dicha  villa;  y  que  conosgió  á  Rodrigo  de  vivero  y  á  doña  María 
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de  silva  su  muger,  padres  del  dicho  don  Juan  de  vivero  y  agüe- 
los del  dicho  don  Rodrigo  de  vivero,  vezinos  y  moradores  en  esta 
dicha  villa,  y  que  la  dicha  doña  maría  de  silva  era  natural  de  la 
C^ibdad  de  avila,  hija  de  Pedro  de  avila;  y  que  conosgió  á  fran- 
gisco  de  val  de  Rávano  y  á  doña  ynés  de  avila  su  muger,  padres 
de  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmán  y  agüelos  del  dicho  don  Ro- 
drigo de  vivero,  vezinos  y  moradores  en  la  gibdad  de  avila  y  na- 
turales della;  y  que  á  todos  estos  susodichos  conosgió  por  vistas 
y  trato  y  conversagión  que  con  ellos  tuvo  por  muchos  años;  y 
que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los  susodichos  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales,  ni  ha  seydo  sobornado  ni 
atraydo  ni  atemorizado  para  que  diga  cosa  contra  la  verdad,  ni 
la  diría  por  cosa  del  mundo,  y  que  es  de  hedad  de  sesenta  arios, 
antes  más  que  menos. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  donjuán  de  vivero  padre  del  dicho 
don  Rodrigo  de  vivero,  y  Rodrigo  de  vivero  y  doña  maría  de 
silva  su  muger,  padres  del  dicho  don  Juan  de  vivero  y  agüelos 
del  dicho  don  Rodrigo  eran  hijos  dalgo  y  nobles,  que  es  hijos 
dalgo  de  todos  quatro  costados  segund  costumbre  y  fuero  de  es- 
paña  y  de  muy  limpia  sangre;  y  que  no  les  tocava  raga  de  judío 
ni  de  converso  ni  de  moro  ni  de  \-illano;  y  por  tales  fueron  ávi- 
dos y  tenidos  y  comunmente  reputados,  y  portales  los  tuvo  este 
testigo;  y  en  esta  posessión  y  reputagión  estuvieron  todo  el  tiem- 
po de  su  \ida,  y  después  acá;  y  nunca  este  testigo  ha  oydo  dezir 
lo  contrario;  y  que  esto  es  mu\'  público  y  notorio  entre  todos 
los  que  conoscían  á  los  susodichos. 

A  la  tergera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmrín  madre  del 
dicho  don  Rodrigo,  y  frangisco  de  \'al  de  Rá\-ano  y  doña  ynés 
de  avila  su  muger,  padres  de  la  dicha  doña  beatriz  y  agüelos  del 
dicho  don  Rodrigo  eran  christianos  viejos  y  fijos  dalgo  y  nobles 
y  de  noble  sangre,  sin  tener  raga  ni  mácula  alguna  de  judío  ni  de 
converso  ni  de  moro,  y  por  tales  christianos  vif^jos  y  nobh^s  \uc- 
ron  habidos  y  tenidos  y  comunnuMite  reputados,  y  por  tales  y 
commo  á  tales  los  vido  tratar  (-sl(>  testigo,  y  en  (\sta  reputagión 
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los  vido  estar  todo  cl  tiempo  (\uo  los  conosgió,  y  por  tales  los 
tuvo  esto  testigo,  y  ({ue  esto  es  nui\'  público  y  notorio. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testigo 
que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  tiene  cavallo  y  ca- 
vallos,  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto  así,  y  tratarse  conimo  ca- 
\allero  nuiy  honrrado. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testigo 
que  no  sabe  quel  dicho  don  Rodrigo  aya  seydo  reptado  ni  des- 
añado, ni  tal  ha  oydo  dezir;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  ju- 
ramento qne  tiene  fecho.  V  firmólo  de  su  nonbre. — Fr.co  Payan. 

Testigo  (VI). — En  la  dicha  \illa  de  olmedo,  día  mes  y  año  su- 
sodicho, yo,  el  dicho  bachiller  alonso  de  marquina,  de  mi  ofigio 
regebí  juramento  en  forma  devida  de  derecho  de  luís  de  Santan- 
der, vczino  y  natural  de  la  dicha  \illa;  el  qual  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo  aviéndole  leydo  la  dicha  comissión  é  interroga- 
torio, dixo  y  depuso  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  conosge  al  dicho  don  Rodrigo  de  \-i\-ero,  vezino  y  na- 
tural desta  villa;  y  que  conosció  á  don  Juan  de  vivero  y  á  doña 
beatriz  de  guzmán  su  muger,  padres  del  dicho  don  Rodrigo,  ve- 
zinos  y  moradores  desta  villa;  y  que  conosgió  á  Rodrigo  de  vi- 
vero y  á  doña  maría  de  silva  su  muger,  padres  del  dicho  don 
Juan  y  agüelos  del  dicho  don  Rodrigo,  vezinos  desta  villa,  y  la 
dicha  doña  maría  era  natural  de  avila;  y  que  conosgió  á  frangisco 
<le  val  de  Rávano  padre  de  la  dicha  doña  beatriz,  y  que  á  doña 
ynés  muger  del  dicho  val  de  Rávano  no  la  conosgió,  pero  que 
oyó  dezir  á  muchas  personas  de  las  quales  no  tiene  agora  noti- 
■gia  que  era  muger  del  dicho  \'al  de  Rávano  y  madre  de  la  dicha 
doña  beatriz,  que  eran  vezinos  y  naturales  de  avila;  y  que  á  todos 
los  susodichos  conosgió  por  vista  y  trato  y  conversagión  que  con 
ellos  tuvo;  y  que  no  es  pariente  de  ninguno  dellos  ni  le  toca  ningu- 
na de  las  preguntas  generales,  ni  lia  sido  dadivado,  ni  atraydo,  ni 
atemorizado  para  que  diga  lo  contrario  de  la  verdad,  ni  lo  diríe  (l) 
por  pregio  alguno;  y  que  es  de  hedad  de  sesenta  años  algo  menos. 

(i)     Sic. — Forma  intermedia  del  latín  diceret  y  castellano  diría. 


414  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HLSTORIA. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  don  Juan  de  vivero  padre  del  dicho 
don  Rodrigo,  y  Rodrigo  de  A-i\-ero  y  doña  maría  de  silva  su 
muger,  padres  del  dicho  don  Juan,  eran  hijos  dalgo  y  cavalleros 
muy  nobles  y  de  noble  sangre,  y  limpios  de  toda  raga  de  judíos, 
ni  de  conversos,  ni  de  moros,  ni  de  villanos;  y  que  en  tal  po- 
sessión  de  tales  fijos  dalgo  nobles  segund  costunbre  y  fuero  des- 
paña los  vido  estar  continuamente  y  ser  tenidos  y  ávidos  y  re- 
putados por  tales,  v  ansí  los  tuvo  este  testigo,  y  nunca  oyó  dezir 
lo  contrario,  y  esto  es  público  y  notorio. 

A  la  tergera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  que  sabe 
que  doña  beatriz  de  guzmán,  madre  del  dicho  don  Rodrigo,  y 
francisco  de  val  de  Rávano  y  doña  Inés  de  á\-ila  su  muger  pa- 
dres de  la  dicha  doña  beatriz,  fueron  tenidos  y  aA'idos  y  comun- 
mente reputados  por  christianos  viejos,  limpios  de  toda  raga  de 
judío,  ni  de  con\-erso,  ni  de  moro,  y  que  eran  hijos  dalgo;  y  esto 
sabe  porque  en  tal  posessión  los  \-ido  estar  y  ser  tenidos  por  tales 
entre  las  personas  que  de  los  susodichos  tenían  notigia;  y  que 
nunca  o^^ó  dezir  lo  contrario,  y  que  esto  es  público  y  notorio. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testigo 
que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  tiene  ca\"allo  y  ca\-allos  su- 
yos; y  esto  sabe  porque  lo  ha  \isto. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testigo 
([ue  no  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  aya  sido  reptado,  ni  tal 
ha  oydo  dezir;  porque  este  testigo  ha  residido  siempre  en  esta 
villa,  d(inde  el  dicho  don  Rodrigo  reside,  y  que  nunca  tal  oyó;  y 
que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  (]ue  tiene  lecho.  ^"  fir- 
mólo de  su  nonbre. — Ltils  de  Santander. 

Testigo  (Vil).  -  l-^n  la  dicha  \illa  de  olmedo,  día  mes  y  año  su- 
sodicho, yo  el  dicho  bachiller  alonso  de  marciuina,  de  mi  ofigio 
regebí  juramento  en  forma  devida  de  derecho  de  frangisco  de 
buytrón,  clérigo  sagerdote,  benefigiado  en  la  iglesia  de  santa  ma- 
ría de  castillo  de  la  dicha  \illa  de  olmedo;  el  (jual,  so  cargo  del 
juranií^nto  ([ue  hizo  axiéndole  seyda  leyda  la  dicha  comissión  é 
interrogatorio  dixo  que  sabe  lo  siguiente. 

A  la.  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
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tigo  (|uo  conos(;o  al  diclio  don  Ivodrirrc  c\c  vivero,  y  sab(^  ([uo  es 
natural  de  esta  \illa  de  olmedo  y  morador  y  x'czino  en  (>lla,  \' 
esto  lo  sabe  porque  lo  ha  \'isto;  y  tiiie  conosgi<')  á  df)n  |uan  de 
vivero  y  á  doña  beatriz  de  guzmán  su  mugcr,  padres  del  dicho 
don  Rodrigo,  c]ue  eran  \ezinos  de  esta  dicha  villa;  y  que  conos- 
qió  á  Rodrigo  de  \-ivero  y  á  doña  maría  de  sil\'a  su  muger,  pa- 
dres del  dicho  don  bian  de  vivero  y  agüelos  del  dicho  don  Ro- 
drigo, vezinos  y  moradores  en  esta  dicha  villa,  y  que  la  dicha 
doña  maría  de  silva  era  natural  de  avila,  hija  de  pcdro  de  avila; 
y  que  conosció  á  írangisco  de  val  de  Rávano  y  á  doña  ynés  d<' 
avila  su  muger  j^adres  de  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmfm  y 
agüelos  del  dicho  don  Rodrigo  \'ezinos  y  naturales  de  avila;  y 
que  á  todos  los  susodichos  conosQió  por  vista  y  trato  y  con- 
versación que  con  ellos  tuvo  y  por  muchos  tienpos;  y  que  no 
es  pariente  de  ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales;  ni  ha  seydo  dadivado,  ni  sobornado,  ni 
atraydo,  ni  atemorizado  para  que  diga  que  contra  lo  que  fuerc^ 
verdad,  ni  lo  diríe  por  cosa  del  mundo;  y  que  es  de  hedad  de 
sesenta  y  tres  años. 

A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  sabe  que  el  dicho  don  Juan  de  \'ivero,  padre  del  dicho 
don  Rodrigo  de  vivero,  y  Rodrigo  de  vivero  y  doña  María  de 
Sih'a  su  muger,  padres  del  dicho  don  Juan  y  agüelos  del  dicho 
don  Rodrigo  eran  nobles  y  de  noble  sangre  y  hijos  dalgo  d(^ 
todas  partes  segund  costunbre  y  fuero  de  españa  y  de  muy 
linpia  sangre  sin  tener  traga  ni  mácula  de  judío,  ni  de  converso, 
ni  de  moro,  ni  de  villano;  y  que  por  tales  fueron  ávidos  y  teni- 
dos y  comunmente  reputados,  y  por  tales  los  tuvo  este  testigo; 
y  que  en  esta  posessión  estuvieron  todo  el  tiempo  de  su  vida,  y 
después  acá;  y  que  nunca  ha  oydo  este  testigo  cosa  en  contra- 
rio que  él  se  acuerde,  porque  esto  es  muy  público  y  notorio. 

A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  la  dicha  doña  beatriz  de  guzmán  madre  del  dicho  don 
Rodrigo,  y  frangisco  de  val  de  Rávano  y^  doña  ynés  de  avila  su 
muger,  padres  de  la  dicha  doña  beatriz  y  agüelos  del  dicho  don 
Rodrigo  eran  christianos  viejos  v  fijos  dalgo  nobles  y  de  noble 
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sangre,  y  que  no  les  tocava  raga  de  judío,  ni  de  converso,  ni  de 
moro;  y  que  por  tales  íueron  ávidos  y  tenidos  y  comunmente 
reputados,  y  por  tales  los  tuvo  sienpre  este  testigo,  y  en  tal 
reputagión  y  posessión  los  ^•¡do  sienpre  estar  á  los  susodichos, 
y  nunca  oyó  dezir  lo  contrario,  y  que  esto  es  notorio  y  cosa 
muy  sabida  entre  todos  los  ([uc  conosgieron  y  tu\ieron  notigia 
de  los  susodichos. 

A  la  quarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  testi- 
go que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  tiene  cavallo, 
v  ca\'allos;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  así,  y  tratarse  el 
dicho  don  Rodrigo  commo  honrrado  ca\'allero. 

A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo  este  tes- 
tigo que  no  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  aya  seydo  reptado 
ni  desafiado,  ni  tal  ha  oydo  dezir,  sino  que  vive  y  ha  vivido 
sienpre  el  dicho  don  Rodrigo  en  paz  y  amor  de  todos  los  que 
le  conosgen;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
tiene  fecho;  y  firmólo  de  su  nombre. — Fr.i-'o  de  biiyt¡ón. 

E  yo,  el  bachiller  alonso  de  marquina,  freyle  de  la  orden  de 
sanctiago,  cura  de  la  villa  de  villamayor,  visto  que  estava  suífi- 
giente  y  bastantemente  provado  lo  que  su  magestad  manda,  doy 
fee  que  de  mi  ofigio  regebí  los  dichos  y  deposigiones  de  los  di- 
chos testigos,  los  (juales  con  juramento  dixieron  y  depusieron  lo 
que  de  suso  va  dicho  y  declarado;  y  3^0  lo  escreví  de  mi  pro- 
pria  mano  en  estas  seys  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi 
firma.  Por  ende  en  testimonio  de  verdad  lo  firmé  de  mi  non- 
bre. — El  bachiller  alonso  de  iiiarqnina. 

López  de  Haro  bien  informado  estuvo  por  lo  tocante  á  los 
padres,  muger  é  hijo  mayorazgo  del  caballero  de  Olmedo]  pero, 
amigo  de  la  brevedad,  no  enteró  á  sus  lectores  de  otros  puntos 
notables  que  resultan  del  expediente  de  pruebas  de  nobleza, 
que  escribió  de  su  propia  mano  en  21  y  22  de  julio  de  I  53/  el 
bachiller  Alonso  de  Marquina.  El  abuelo  materno  del  caballero 
de  Olmedo  fué  D.  Pedro  de  Silva  y  üávila,  señor  de  las  Navas 
de  Pinares,  que  tanto  se  distinguió  por  sus  proezas  (1489)  en  la 
conquista  de  Almería;  los  padres  de  Doña  Beatriz  de  Guzmán 
fueron  D.  1-^rancisco  de  \\ildorá\-ano  é  Inés  Dávila,  cuyo  hijo 
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l-'rancisco,  hermano  de  Beatriz,  contrajo  matrimonio  en  Avila 
con  Isabel  hermana  del  caballero  de  Olmedo,  el  cual  tuv^o  tam- 
bién otras  hermanas  (como  lo  notó  López  de  Haro),  que  presu- 
mo se  acomodaron  por  casamiento  en  varias  familias  nobles  de 
Medina  del  Campo.  Así  me  explico  el  cuadro  que  trazó  Fray 
Antonio  de  Aspa,  describiendo  lo  que  pasó  en  el  monasterio  de 
la  Mejorada  á  consecuencia  del  trágico  fin  del  caballero,  y  del 
asilo  que  el  matador,  Miguel  Ruiz  de  la  Fuente,  buscó  y  encon- 
tró en  aquel  claustro  (l):  «Allí  vino  la  justicia  de  Olmedo;  y 
habiendo  hecho  las  diligencias  judiciales  y  extendídose  la  nue- 
va, vinieron  muchos  caballeros  de  Avila  y  de  Medina,  amigos  y 
deudos  del  muerto,  y  cercaron  el  convento  y  le  tuvieron  cer- 
cado nueve  días.»  Reunidos  éstos  á  los  deudos  y  amigos  del 
caballero,  que  en  Olmedo  estaban  avecindados,  muchísimos  de- 
bieron ser  y  tales  que  para  salir  con  la  suya  pasaron  á  mayores 
y  dieron  ocasión  á  que  el  eco  de  tamaño  alboroto  resonase  por 
toda  Castilla  al  compás  de  la  endecha  lúgubre,  cuyo  estribillo 
inmortalizó  Lope  de  Vega. 

2. 

Carpeta:  Vivero  y  Velasco  (Juan  de)  nal.'  de  Olmedo  (Salamanca) 
[corr.  Valladolid]. —  i5l54-''] — -leg.  743-9008. 

Pliego  de  dos  hojas,  original.  En  la  cara  postrera  se  lee  de  letra  con- 
temporánea: «-t- Información  del  ávito  de  Santiago  de  don  Juan  de  bivero, 
hijo  de  don  Rodrigo  de  vivero.— Que  se  le  dé  (Rúbrica).—  Hernán  S(an- 
che)3.  Hágase  esta  duplicada,  y  agan  por  esa  y  tráygase.  En  las  otras  caras 
el  texto  de  la  información  dice  así: 

«Los  testigos  que  yo  el  maestro  ysla,  capellán  de  su  mages- 
tad  recebí  para  informagión  del  hábito  de  Santiago  de  donjuán 
de  vivero,  son  los  siguientes. 

Primeramente,  pedro  de  ovi(e)rna,  Repostero  de  camas  de 
la  pringesa  nuestra  Señora  (2),  natural  de  burgos,  de  edad  de 


(i)     Boletín,  tomo  xlvi,  pág.  343. 

(2)  Doña  Juana,  Gobernadora  del  Reino,  por  ausencia  de  su  hermano 
Felipe  II  desde  el  13  de  Julio  de  1554. — Acerca  del  oficio  de  repostero  de 
sarnas  véase  el  Estudio  histórico  de  D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  titulado 
La  reina  Dona  Juana  la  Loca,  pág.  510.  Madrid,  1892, 
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gerca  de  ginquenta  años,  testigo  jurado,  dixo  á  la  primera  pre- 
gunta, que  El  no  conoge  al  don  Juan  de  vivero;  pero  conoce  á 
don  Rodrigo  de  vivero  su  padre,  é  á  doña  Antonia  de  Velasco 
su  madre;  6  ha  oydo  dezir  que  tiene  un  hijo  pequeño  que  se 
dize  don  Juan  de  bivero.  Iten,  conogió  este  testigo  á  don  anto- 
nio  de  velasco  padre  de  la  dicha  doña  antonia  de  velasco,  é  á 
doña  maría  mañuela,  su  mujer  del  dicho  don  antonio;  é  que 
esto  es  lo  que  conoge  de  toda  su  genealogía.  A  la  segunda  pre- 
gunta dixo  que  siempre  oyó  dezir  é  tener  al  dicho  don  Rodrigo 
de  vivero  por  Cavallero  hijo  dalgo,  sin  le  tocar  Raga  de  judío 
ny  moro  ny  villano;  sino  limpio.  E  ansy  mesmo  á  la  dicha  doña 
anfonia  é  á  sus  padres  los  tuvo  é  vido  tener  públicamente  por 
Cavalleros  é  hijos  de  algo  de  la  buena  sangre  de  castilla,  é  sin 
les  tocar  Raga  de  judíos  ny  moros  ny  villanos,  sino  muy  limpios. 
E  que  esto  es  lo  que  sabe.  E  firmólo:  P°  dovierna  (l). 

II.  Valeriano  de  olmedilla,  v(ezin)o  de  olmedo,  testigo  jura- 
do, dixo  que  conoge  á  don  Juan  de  vix'ero  hijo  de  don  Rodrigo 
de  vivero,  v(ezin)o  de  olmedo,  c  de  doña  antonia  de  velasco  su 
madre.  E  que  conoge  ansimesmo  los  dichos  sus  padres;  é  que 
no  conogió  de  vista  á  ningún  abuelo  del  dicho  don  Juan;  pero 
oyó  dezir  que  se  llamó  su  padre  del  dicho  don  Rodrigo,  don 
Juan  de  bivero,  según  cree  averio  oydo.  E  que  conoció  á  su  ma- 
dre del  dicho  don  Rodrigo,  aunque  no  se  acuerda  del  nonbre. 
E  que  sabe  que  el  dicho  don  Rodrigo  é  su  padre  son  é  fueron 
tenidos  en  olmedo,  donde  han  bivido,  por  hijos  dalgo  é  Cavalle- 
ros sin  les  tocar  Raga  de  judío,  ny  moro,  ny  converso,  ny  villa- 
nos. E  que  por  parte  de  la  dicha  do~ia  antonia  ha  oydo  sienpre 
dezir  que  sean  de  buena  sangre  é  linpios.  E  que  esto  es  lo  que 
sabe.  E  firmólo:  Valeriano  de  olmedilla. 

III.  Juan  de  villa  corta,  vezino  de  la  villa  de  olmedo,  de  edad 
de  gerca  de  ginqucnta  años,  testigo  jurado,  dixo  á  la  primera 
pregunta,  que  conoge  (\  don  Juan  de  vivero,  que  es  de  edad  de 
fasta  diez  años.  E  que  conoge  á  don  Rodrigo  de  vivero  su  pa- 
dre, é  á  doña  antonia  de  velasco  su  madre,  vezinos  de  olmedo. 

(i)     Firma  ruitografa. 
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E  ansí  mesmo  conogió  á  don  Juan  de  vivero  padre  del  dicho 
don  Rodrigo  de  vivero,  6  á  doña  beatriz  de  guzmán  su  mugcr. 
E  ansimesmo  conoció  á  Rodrigo  de  vivero  abuelo  del  dicho  don 
Rodrigo  é  visahuelo  del  dicho  don  Juan.  K  que  esto  es  lo  que 
conoge,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno  de  los  dichos.  A  la  se- 
gunda pregunta  dixo  que  sabe,  porque  vee  é  oye  dezir  pública- 
mente que  el  diclio  don  Juan  é  los  dichos  don  Rodrigo  é  don 
Juan  é  Rodrigo  vivero ,  sus  padres  é  abuelos  son  é  han  sido  te- 
nidos é  comunmente  reputados  por  Cavalleros  6  hijos  dalgo  al 
fuero  de  castilla,  sin  les  tocar  Raga  de  moros,  ni  judíos,  ni  con- 
versos, ni  villanos.  E  que  de  parte  de  la  dicha  doña  antonia  de 
velasco,  no  conoge  á  nadie;  pero  vee  ser  pública  voz  é  fama  que 
son  de  muy  buena  casta  de  gentiles  Cavalleros,  sin  Raga  de  ju- 
díos, ny  moros.  A  la  tergera  pregunta  dixo  que  el  dicho  don 
Juan  tiene  cavallo.  E  que  no  sabe  que  aya  sido  ryetado.  K  fir- 
mólo de  su  nombre:  Jitan  de  villa  corta. 

IIII.  Christóval  de  la  mota,  de  olmedo;  de  edad  de  quarenta 
años,  testigo  jurado,  dixo  que  conoge  á  don  Juan  de  vivero  6  á 
su  padre  don  Rodrigo  de  bivero,  é  á  doña  antonia  de  velasco  su 
muger,  vezinos  de  olmedo;  é  ansy  mesmo  conogió  á  donjuán 
de  vivero  avuelo  del  dicho  don  Juan,  é  á  doña  beatriz  de  guz- 
mán  su  muger;  é  á  Rodrigo  de  vivero  su  visahuelo;  á  los  quales 
todos  conoció  de  vista  é  conversación,  é  naturales  de  olmedo. 
E  de  parte  de  la  dicha  doña  antonia,  conoge  á  doña  maría  ma- 
nuel  madre  suya,  natural  de  burgos;  é  que  á  su  padre  no  le  co- 
nogió, pero  oyó  dezir  que  se  llamava  don  antonio  de  velasco, 
hermano  del  condestable  de  castilla  que  murió.  E  que  este  tes- 
tigo no  es  pariente  de  ninguno  de  los  dichos.  A  la  segunda  pre- 
gunta dixo  que  sabe  que  el  dicho  don  Juan  é  el  dicho  don  Ro- 
drigo su  padre  é  su  avuelo  é  visahuelo,  que  dichos  tiene,  son 
tenidos  é  públicamente  Reputados  por  Cavalleros  hijos  dalgo,  é 
no  veníanos,  ny  judíos,  ny  conv^ersos,  ny  moros,  sino  muy  linpios; 
é  que  de  parte  de  la  dicha  doña  antonia  oyó  c  vee  dezir  lo  mes- 
mo que  son  tenidos  por  Cavalleros  é  linpios  sin  Raga  ninguna. 
E  que  esto  es  lo  que  sabe.  E  firmólo  de  su  nonbre:  CLristóval 
de  la  mota. 
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V.  Alonso  de  sedaño,  jurado  de  sevilla  é  maestresala  del 
'S."""  condestable  (l)  testigo  jurado,  dixo  que  conoge  al  dicho  don 
Juan  de  vivero  é  conoge  á  don  Rodrigo  de  vivero  su  padre,  y  á 
doña  antonia  de  velasco  su  madre,  é  conogió  á  don  Juan  de 
vivero  é  á  Rodrigo  de  vivero  (padre  y)  abuelo  del  dicho  don 
Rodrigo;  é  conogió  ansy  mesmo  á  doña  maría  manuel  madre 
de  la  dicha  doña  antonia  de  velasco  é  á  su  marido  (2)  don  anto- 
nio  de  velasco.  E  que  este  testigo  no  es  pariente  de  ninguno  de 
los  dichos.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  pública 
boz  é  fama  que  el  dicho  don  Rodrigo  de  vivero  é  su  padre  don 
Juan  son  tenidos  por  cavalleros  é  hijos  dalgo,  é  sin  máculas  de 
judíos,  nv  moros,  ny  conversos,  etc.  E  ansymismo  sabe  que  la 
dicha  doña  antonia  de  parte  de  todos  sus  padres,  é  abuelos  es 
de  muv  buena  sangre  sin  mácula  ninguna  de  judío,  ny  moro,  ni 
villanos.  E  que  esto  es  lo  que  sabe.  E  firmólo:  A."  de  Sedaño. 

Recibió  esta  información  «el  Maestro  Isla,  capellán  de  Su  Ma- 
jestad»; y  como  no  expresa  el  tiempo,  ni  éste  se  puntualiza  por 
otro  documento  que  debía  estar  y  no  está  incluido  en  el  expe- 
diente, hay  que  echar  por  otro  camino  á  fin  de  esclarecer  y  re- 
solver aproximadamente  la  cuestión  cronológica. 

Tenía  el  postulante  del  habito,  D.  Juan  de  Vivero,  según  lo 
expresó  el  tercer  testigo,  la  edad  de  fasta  diez  años,  circunstan- 
cia que  no  asombra  porque  se  conocen  muchos  ejemplos  de 
niños  de  menor  edad,  á  quienes  semejante  gracia  fué  concedida. 
Sabemos  por  López  de  Haro  que  este  nieto  del  caballero  de  Ol- 
medo fué  el  mayorazgo  de  la  casa,  y  ([ue  tuvo  un  hermano  que 
nació  después  de  él  y  se  llamó  I).  Rodrigo  y  fué  también  caba- 
llero de  Santiago,  cuyo  expediente  de  pruebas  he  visto  y  copia- 
do en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (leg.  743-9009),  y  no  acom- 
|jaño  aquí  por  ser  demasiado  extenso.  Su  fecha  es  la  de  Agosto- 
Septiembre  de  1564,  y  en  él  se  declara  que  D,  Rodrigo  tenía  en- 
tonces de  dieciocho  á  veinte  años  de  edad,  ó  que  había  nacido 
en  1546,  á  corta  diferencia.  Su  hermano  mayor  I).  Juan  habría, 


(i)     Pedro  Fernández  de  Velasen. 
(2)     De  Doña  María  Manuel. 
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pues,  nacido  hacia  el  año  I  544;  y  su  expediente,  que  se  realizó 
diez  años  más  tarde,  recae  poco  más  ó  menos  en  1 5  54. 

En  el  expediente  del  año  I  564  declaró  el  primer  testigo  (4  de 
Septiembre),  Gonzalo  de  .Vrévalo,  ser  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  y  que  había  conocido  casados  á  D.  Juan  da  Vivero  y  á  Doñ;i 
Beatriz  de  Guzmán,  y  que  éstos  «durante  su  matrimonio  criaron 
y  tenían  por  hijo  al  dicho  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  (éste)  como 
tal  heredó  el  mayorazgo  j/  le  tiene  hoy  día».  No  fué,  pues,  Don 
Rodrigo,  hijo  postumo  del  caballero  de  Olmedo;  y  nació,  por  ven- 
tura, no  poco  antes  del  memorable  día  2  de  Noviembre  de  1521, 
haciéndose  consiguientemente  probable  que  en  1 542,  ó  1 543, 
tomase  por  esposa  á  Doña  Antonia  de  Velasco,  natural  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes  y  hermana  de  D.  Luís  de  Velasco,  que  fué 
largos  años  Virrsy  de  México. 

En  el  mismo  expediente ,  con  fecha  del  6  de  Septiembre 
de  1564,  testificó  Jerónimo  de  X'illaescusa,  que  D.Juan  de  Vi- 
vero y  X^elasco,  hermano  mayor  de  D.  Rodrigo,  estaba  ya  ca- 
sado con  Doña  María  de  Menchaca.  Este  D.  Juan,  primer  nieto 
del  caballero  de  Olmedo,  tenía  unos  diez  años  de  edad  cuando  se 
formalizó  su  expediente  de  nobleza,  cuya  fecha,  á  corta  diferen- 
cia, fijé  en  1 554*  Siendo,  como  lo  era,  mayorazgo,  no  debe  ex- 
trañarse que  al  frisar  en  los  dieciocho  años  de  su  edad,  ó  en  1 56 1, 
se  casase  con  Doña  María  de  Menchaca,  de  quien  tuvo  un  hijo 
primogénito,  llamado  como  su  abuelo  y  tatarabuelo,  D.  Rodrigo, 
de  quien,  cuando  solo  contaba  ocho  años  de  edad,  asimismo  exis- 
te la  información  de  pruebas  de  nobleza  para  ingresar  en  la  Orden 
de  Santiago  (leg.  743-9003),  diciéndose  en  ella  que  tenía  ocho 
años  de  edad.  El  expediente  es  del  año  I570- 

Otro  indicio  de  que  el  expediente  de  D.  Juan  de  Vivero  y 
Velasco  no  es  posterior  al  año  1554  se  manifiesta  porque  hasta 
entonces  se  guardó  la  costumbre  de  comisionar  el  Consejo  de 
los  Ordenes  en  nombre  del  Rey  á  un  solo  individuo,  casi  siem- 
pre eclesiástico,  y  rara  vez  seglar  ó  caballero,  para  tomar  la  in- 
formación de  probanza;  pero  en  adelante  se  comisionaron  dos, 
sacerdote  el  uno  y  caballero  el  otro;  de  manera  que,  así  como 
antes  al  pie  de  cada  testimonio  jurado  solamente  se  exigía  la 
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firma  del  testigo,  así  también  hecha  la  variación  en  la  comisión 
sobredicha,  aquella  firma  se  corroboraba  puesta  en  medio  de  las 
de  los  dos  comisionados,  para  tomar  la  declaración  del  testigo 
so  cargo  de  juramento. 

Esclarecido  el  punto  principal  de  discusión ,  resultante  de  la 
información  jurídica  que  acerca  de  D.  Juan  Vivero  y  Velasco 
hacia  el  año  1554  abrió  en  Olmedo  y  escribió  de  su  puño  y  le- 
tra el  Maestro  Isla,  capellán  de  Su  Majestad,  no  me  queda  sino 
hacer  notar  la  importancia  histórica  y  literaria  que  de  este  he- 
cho redunda.  Nuestro  sabio  compañero  D.  Juan  Catalina  García, 
en  su  laureado  Ensayo  de  una  tipografía  Complutense  (l),  ha  hecho 
una  exacta  descripción  y  análisis  bibliográfico  del  libro  en  4.°, 
impreso  en  Alcalá  (año  1547)  y  reimpreso  en  Amberes  (1598), 
que  se  titula  «Regla  de  la  orden  y  cavallería  de  S(eñor)  Santiago 
de  la  Espada,  con  la  glosa  y  declaración  del  Maestro  Isla,  freile 
de  la  misma  Orden,  professo  en  el  convento  de  Uclés,  capellán 
de  Su  Majestad» ,  y  contiene  además  «Un  confessonario;  tres 
capítulos  historiales  del  principio  y  de  los  fundadores  desta  or- 
den, con  el  catálogo  de  los  maestres  y  administradores  que  en 
ella  ha  ávido  hasta  su  Magestad  (Carlos  V).  Una  instrucción  de 
cavalleros  de  orden  para  se  instruyr  de  lo  que  para  ser  profesos 
y  ser  visita  Jos  les  es  necesario  saber.  Todo  compuesto  por  el 
mismo  autor.» 

En  la  dedicatoria  de  su  libro  y  alocución  á  los  caballeros  de 
Santiago,  que  hizo  en  1 547,  el  Maestro  Isla  declaró  que  de  tiem- 
po atrás  estaba  sirviendo  de  capellán  en  la  Corte  del  Rey  y  de 
consultor  á  las  dudas,  ó  casos  de  conciencia,  que  para  la  recta 
interpretación  de  la  regla  sobrevenían  de  todas  partes  donde 
florecía  la  Orden  de  Santiago.  La  concisión  y  la  claridad  de  esti- 
lo, que  esta  obra  caracterizan,  distinguen  igualmente  la  informa- 
ción que  trazó  en  I554>  ilustrando  con  su  docta  pluma  la  verda- 
(l(>ra  historia,  ])rosapia   y  descendencia  del  caballero  de  Olmedo. 

Madrid,  7  tic  Al)ril  de   lyos. 

FrDKL  Fita. 
(i)     Pág.  78.  Madrid,  18S9. 
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ESTUDIO  EPIGRÁFICO. 

INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  MÁLAGA,  PÚNICA  DE  VILLARICOS 

Y  MEDIOEVAL  DE  BARCELONA. 

Málaga. 

En  l6  de  Febrero  último,  al  practicarse  excavaciones  en  el 
Haza  baja  de  la  Alcazaba^  por  encima  de  los  inferiores  depósi- 
tos de  salazones  y  á  dos  metros  de  profundidad  al  nivel  de  la 
Comandancia  del  puerto,  tropezaron  los  operarios  con  una  grue- 
sa lápida  de  mármol  blanco,  colocada  horizontalmente.  No  bien 
se  halló,  fué  publicada  (l),  expresando  las  dimensiones  del  mo- 
numento (2),  y  observando  que  todo  el  epígrafe  estuvo  conce- 
bido en  versos  hexámetros,  por  el  docto  canónigo  D.  José  Mo- 
reno Maldonado;  á  quien,  y  á  D.  Joaquín  María  Díaz  de  Escobar, 
debo  agradecer  el  envío  de  un  excelente  calco  y  dos  fotografías 
algo  defectuosas. 

La  inscripción  pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  segun- 
do. Tiene  algo  recortado  el  renglón  inferior,  y  cortadas  asimis- 


(i)    En  el  periódico  malagueño  La  Libertad. 

(2)  «Longitud  superior  103  cm.;  longitud  interior  92  cm.;  anchura, 
87  cm.;  grueso  8  cm.  Las  letras  tienen  todas  9  cm.  de  altura,  excepto  las 
del  séptimo  renglón,  que  tienen  85  mm.,  y  las  dos  Tdel  segundo  y  sexto, 
que  tienen  10  cm.» 
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mo  las  últimas  letras  de  los  renglones  l.°,   2.°,   S-'^  y  6°  En  eí 
5.^  hay  ligatura  de  VM. 

La  lectura  es  clara,  y  los  suplementos  que  le  añado  conjetu- 
rales. Los  vocablos  no  están  separados  por  puntos,  ni  por  espa- 
cios intermedios. 

HICVBICONGESTISAIONS 

mersaqvervderibvsTel 

SPLENDIDATECTANIMÍSP 

SVRREXERECiTOPVLCUR 

HOCOPVSEOREGIVMLVCEN 

Teaiporecvrarvmk 

AETERNAMADQ_VIRI 

I/ic,  ubi  congestis  mons\caeco  Marte  ruinis  ] 
Mersaque  ruderibiis  tel[lus  inaraía  rigebat,] 
Splejidida  teda  nimis,  p[ortis  ac  moejiibus  alta] 
Sur  r  ex  ere  cito,  pulchr[o  circiimdata  vallo.] 
Hoc  opus  egregium  lucen[tum  numine  Divum] 
Temporc  acranim,  r[e/r aclis  hoslibus,  egii,] 
Aeterna?n  adquiri  laiidem  [sibi  Vallius  oplans.] 

Aquí  donde  el  ciego  Marte  amontonó  ruinas,  y  la  tierra  aviesa  al  arado 
era  un  mar  de  escombros,  bien  pronto  se  irguieron  espléndidas  las  te- 
chumbres de  este  sublime  alcázar  con  sus  muros  y  puertas  y  corona  de 
hermoso  vallado.  Esta  obra  egregia  ha  hecho  Valió  (varón  egregio),  sien- 
do Procurador  (de  los  Augustos  Marco  y  Lucio  Vero)  y  devoto  á  su  bri- 
llante Numen,  al  tiempo  que  reprimió  y  quebrantó  á  los  enemigos  (Mau- 
ritanos que  infestaban  la  Bética),  deseoso  de  adquirir  para  sí  con  tamaño 
monumento  eterna  loa  (de  la  posteridad  agradecida). 

Mi  interpretación  y  suplementos,  valgan  lo  cjue  valieren,  se 
fundan  en  las  incripciones  1 120  de  Itálica,  1728  de  Cádiz  y  20I  5 
de  Antequera,  reseñadas  por  Hübner.  Los  Mauritanos,  pasado 
el  mar  y  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  desolaron  la  Bética; 
y  es  claro  que  habiéndose  fácilmente  derrocado  y  trocado  en  un 
montón  de  ruinas  la  ciudadela  ó  alcazaba  de  Málaga,  no  pudo 
menos  de  atender  á  la  restauración  el  ínclito  Cayo  Valió  Maxi- 
miano,  procurador  de  ambos  C'ésaros,  que   tomó  en  nombre  de 
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ellos  el  mando  de  la  provincia  senatorial  para  librarla,  como  lo 
hizo,  de  tan  bárbaros  enemigos:  <<■  provinciam  Baeticam,  cacsis 
kostibiis,  paci  pristinac  rcstititit-». 

En  carta  del  7  del  corriente  me  dice  el  Sr.  Moreno  Maldona- 
do  que  el  precioso  mármol  epigráfico  ya  descrito  se  halló  on 
la  parte  más  elevada  del  Haza,  ó  en  su  piso  indudablemente 
romano,  formado  por  una  capa  de  dos  metros  y  medio,  ó  tros, 
de  espesor,  donde  hormigueaban  apelmazados  y  rotos  innume- 
rables restos  testáceos,  muchos  de  barro  saguntino,  y  circulaban 
caños  de  desagüe  en  derechura  al  mar  compuestos  de  ladrillos 
enormes;  y  además  cimientos  de  muros  y  edificios  que  revelan 
una  construcción  regular,  o  técnica.  Algo  más  abajo  se  descu- 
brieron otros  objetos,  ó  destellos  arqueológicos,  que  parecen 
emanar  de  una  población,  si  no  más  antigua,  diversa  al  menos  de 
la  romana.  Tales  son,  en  primer  lugar,  «ciertos  depósitos,  elíp- 
ticos en  su  mayor  parte,  con  metro  y  medio  de  profundidad  y 
proporcionalmente  anchos,  excavados  entre  las  raíces  del  mon- 
te cerca  de  la  lengua  del  mar,  hechos  de  cascotes  y  de  mortero 
ordinarios  y  revestidos  interiormente  de  hormigón  durísimo  é 
impermeable,  muy  bien  revocado  y  pulido.  Este  hormigón  ch^ 
cal  blanquísima  y  ladrillo  machacado  es  tan  resistente,  que  al 
partir  un  casco  de  él  salta  más  fácilmente  el  ladrillo  que  la  cal. 
De  estos  depósitos  se  han  visto  treinta  y  uno,  á  lo  largo  de  la 
muralla,  ó  muro  de  contención  que  salpicaban  las  olas.  Allí,  ade- 
más, á  par  del  muro  se  han  puesto  en  descubierto  dos  gigantes- 
cos monolitos,  labrados  á  escuadra  y  almohadillados;  y  se  han 
desprendido  dos  capiteles  colosales,  jónicos,  de  estilo  arcaico,  y 
que  tal  vez  adornaron  el  templo  dibujado  por  las  monedas  (cua- 
drantes) de  Málaga  con  la  inscripción 


SD 
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en  caracteres  púnicos.  De  un  torreón  del  muro,  que  se  ha  tle- 
molido,  brotaron  igualmente  un  capitel  corintio  y  un  fragmento 
de  estatua  que,  como  este  capitel,  es  de  mármol  blanco,  y  com- 
prende parte  de  muslo,  rodilla  y  ropa  del  lado  izquierdo.  No 
puede  menos  de  reconocerse  que  las  albercas,  arriba  citadas,  lo 
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fueron  de  escabeches  en  preparación;  porque  en  su  fondo  inte- 
rior se  han  hallado  diferentes  jarros  de  barro  muy  groseros,  con 
solo  una  asa,  hábiles  para  las  operaciones  de  tan  rica  industria 
malagueña,  bien  estimada  por  Estrabón  (i),  y  (lo  que  decide  la 
cuestión)  muchísimas  escamas  y  espinas  de  pescados,  que  llegan 
á  formar  capas  de  espesor  de  v^einte  centímetros.  No  perdió 
esta  industria  su  vitalidad,  ni  se  desdeñaron  los  proceres  mala- 
gueños de  ejercerla  durante  la  edad  romana  (2).» 

Prosiguiendo  adelante  las  excavaciones,  el  día  8  del  corriente 
Marzo  se  descubrió,  cerca  del  sitio  donde  había  salido  á  luz  el 
fragmento  de  inscripción  compuesta  de  siete  versos  hexámetros, 
<Jtro  epígrafe  fragmentario,  que  con  aquel  se  aviene  no  solo  por 
la  fecha  en  que  se  labró,  sino  también  por  el  destino  monumen- 
tal que  ambos  tuvieron.  Es  el  fragmento  superior,  á  mano  dere- 
cha, de  un  pedestal,  dedicado  por  ¿la  ciudad  de  Málaga?  al  em- 
perador Marco  Aurelio  Cómodo  hacia  el  año  1 82.  En  él  se  lee: 

"^  A  E  s  A  R  I 

'    IN  I  • PI  I 
¡    ♦FILIO 

i  lm/>(era¿or/)  C]aesar¿,  {divi  Antov~\mi  pii  '  Germ(anici)  Sarmatici\  filio 
\divi  Pii  nepoti.....  M(arco)  Aurelio  Commodo  Aiitonino  aui^{7¿sio),  Sarmaíico, 

Germa7i(ico)  max{imo),  pont(ifici)  max(imo) R(es)p{iiblica)  JMalacitana 

d(otium)  d(at)\. 

Otro  pedestal,  ó  base  honoraria,  erigió  á  este  emperador  la 
ciudad  de  Cádiz;  y  otra  al  emperador  Caracalla,  hijo  de  Septimio 
Severo,  la  misma  ciudad  de  Málaga.  Largo  tiempo  conservó  ésta, 
desde  que  la  sometieron  los  romanos,  la  fisonomía  fenicia  que  le 
atribuye  Estrabón  (3)  y  que  sus  monedas  autónomas  patentizan; 
pero  infortunadamente  ninguna  de  las  muchas  lápidas  malague- 
ñas, trazadas  con  caracteres  fenicios,  ó  púnicos,  que  a\'aro  es- 
coiide  el  subsuelo,  se  ha  puesto  aún  á  tiro  de  la  investigación 
arqueológica. 


(i)     Tap'.y£''a;  k'/ít  ¡jLíyáXa;.  III.  4,2. 

(2)     HülDner,  1971. 

(J^     MáXa/.a  ¡fj'.v'.y.'.y.í]  toj  cr/r^a»-:'..  III,  4,2. 
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Villaricos. 

A  mano  izquierda  del  río  Almanzora,  que  tiene  al  otro  lado  la 
ciudad  de  Vera  y  la  villa  de  Cuevas,  en  la  provincia  de  Almería, 
el  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  trazado  por  el  Depósito 
Hidrográfico  (l),  señala  la  torre,  fondeadero,  faro  y  denomina- 
ción antigua  de  Villaricos,  que  imagina  ser  la  de  Urci,  y  expone 
con  puntualidad  el  trayecto  marítimo  que  separa  aquel  fondea- 
dero del  castillo  y  puerto  de  Águilas.  En  sentido  inverso  descri- 
bió esta  travesía,  siete  siglos  y  medio  ha,  el  mis  preclaro  de  los 
geógrafos  árabes  (2):  «Y  desde  el  castillo  de  Águila  hasta  el  río 
de  Baira  en  el  fondo  de  un  golfo  42  millas;  y  ])or  encima,  ó  do- 
minando el  desagüe  del  río,  hay  un  monte  grande,  y  sobre  él 
descuella  el  castillo  de  Baira  que  está  atalayando  el  mar»  (3).  Pro- 
sigue el  geógrafo  su  descripción  contando  desde  la  desemboca- 
dura del  río  de  Baira  (Almanzora)  12  millas  hasta  la  isla  Carbo- 
nera, cuyos  puntos  vocales  indican  que  ha  de  leerse  Carbonaira 
y  me  inducen  á  leer  "^t-:-.  Baira,  transformado  más  tarde  en  Vera. 
La  ciudad  que  lle\'a  hoy  este  nombre  lo  ha  heredado  de  la  que 
estuvo  al  otro  lado  del  río,  y  que  recibió  el  de  Villaricos  por 
alusión  al  inmenso  conjunto  de  ruinas  en  que  se  ve  convertida 
sobre  un  espacio  largo  y  ancho  de  tres  kilómetros. 

De  estas  ruinas  y  de  sus  monumentos,  pertenecientes  á  di- 
versas épocas,  como  los  de  Troya,  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, dieron  noticia  al  mundo  sabio  los  ingenieros  belgas  D.  En- 
rique y  D.  Luís  Siret  en  1888  (4);  al  fin  del  mismo  año  tuve  la 
suerte  de  dar  á  conocer  una  inscripción  griega  allí  encontrada  (5), 
y  mucho  antes,  en    187  5,  sacó  á  luz  el  Sr.   Fernández  Guerra 


(i)     Tomo  I,  pág3.  245-250.  Madrid,  1872. 

(2)     Dozy  y  de  Goeje,  DescriplioH  deVAfrique  et  de  I'  Es  pague  par  Edrisi, 
pág.  194  del  texto  árabe.  Leyde,  1866. 

j^J\    J.  JJ=.  ._.   ^^.  ^:hj-::-:^  Sr-  J^^^^    —    o^ 

(4)  Véase  el  Boletín,  tomo  xii,  págs.  90-92. 

(5)  Boletín,  tomo  xiii,  477. 
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el  pedestal  sacado  de  las  ruinas  de  \'illar¡cos,  que  muestra  pe- 
rentoriamente de  qué  ciudad  romana  lo  son,  toda  vez  que  la 
Res  publica  Bariensium  lo  dedicó,  corriendo  el  año  248,  al  em- 
perador Julio  Filipo  (l).  La  doctísima  disertación  del  P.  Fr,  Pau- 
lino Quirós  (2)  no  da  razón  precisa,  sino  vaga  y  general,  de  otros 
descubrimientos  epigráficos.  Según  esta  inscripción,  el  nombre 
romano  de  la  ciudad  fué  Baria,  que  también  propuso  Valerio 
Máximo;  pero  sin  duda  la  i  se  pronunciaba  larga,  porque  Ptolo- 
meo  lo  escribió  Báps-.a  yCicerón  Barca  (3).  Su  forma  arábiga  5;-;^ 
es  literalmente  la  aramea  y  pérsica  nT2  de  los  libros  de  Nehe- 
mias,  primero  de  los  Paralipómenos,  Daniel  y  Ester,  cuya  varian- 
te xiii  se  halla  en  el  libro  de  Esdras.  Significa  lo  que  en  latín 
arx  y  tirbs;  y  la  mudanza  de  su  primera  vocal  i  en  a  por  los 
griegos  aparece  de  un  texto  de  Flavio  Josefo,  que  hablando  del 
alcázar  ó  fortaleza  de  Susa  (n"'"'l)  dice  que  se  llamó  Bxoi;,  con  el 
sobrenombre  de  Antonia. 

Entre  los  centenares  de  objetos,  de  gran  valor  arqueológico. 
Barienses,  que  D.  Luís  Siret,  acompañándoles  un  minucioso  ca- 
tálogo y  excelentes  dibujos,  acaba  de  enviar  en  donativo  para 
el  Museo  de  esta  Real  Academia,  me  ha  llamado  singularmente 
la  atención  la  estela  piramidal  de  piedra  de  aquel  país,  alta  95 
centímetros,  que  contiene  una  inscripción  púnica  (4)  del  siglo  ni 
antes  de  Jesucristo;  la  cual,  traducida  en  caracteres  hebreos, 
dice  así: 

p  mn 

Québer  Gor-Astaroth  bcn  Ba'al  Pales. 
Sepulcro  de  Venerio  hijo  do  Justo. 


( 1 )  Discursos  leídos  atite  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recep- 
ción pública  de  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  pág.  1 56.  Madrid,  1875. 

(2)  Hallazgos  de  Villar  icos  y  luz  que  arrojan  sobre  nuestra  geograjia  his- 
tórica al  SE.  Mediterráneo;  ap.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid, tomo  XL,  págs.  7-41  (Enero-Marzo,  1898). 

(3)  Ilübner,  Monumcnla  linguae  ióericae,  pág.  225.  Berlín,  1897. 

(4)  Véase  la  fototipia. 
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Kn  el  cuarto  renglón  hay  ligatura  del  heth  y  del  ain;  circuns- 
tancia que  se  nota  en  las  monedas  púnicas  de  Abla  (l),  villa  dis- 
tante nueve  leguas  de  Almería,  y  cuyo  nombre  arábigo,  citado 
por  el  Edrisí,  va  igualmente  precedido  de  ain. 

Al  publicar  esta  inscripción  Mr.  Berger  en  los  Comptcs  rcn- 
(ius  des  séanccsde  rAcadcmic  des  inscriptions  et  bclles  ktti'es  (Fe- 
brero, 1904),  sin  hacer  notar  la  procedencia  española  del  monu- 
mento, advierte  que  las  letras  difieren  algo  del  tipo  de  las  de 
Cartago.  El  nombre  teóforo  de  Gor-Astaroth  horro,  ó  liberto  de 
la  diosa  Astarté  (Venus),  se  explicaba  por  Vetterius  en  los  auto- 
res latinos;  y  el  de  Ba'al  Pales  (señor  de  la  rectitud,  ó  de  la 
justicia)   bien  puede  traducirse  por  Justo. 

Barcelona. 

El  epitafio  del  Conde  Wifredo  II,  hijo  y  sucesor  de  Wifredo 
el  Velloso.,  ha  suscitado  hasta  el  presente  una  grave  dificultad 
cronológica,  en  cuyo  esclarecimiento  empleó  largas  páginas 
I).  Próspero  de  Bofarull,  sin  acabar  de  resolverla  y  echando 
mano  á  conjeturas  poco  probables  (2).  Hübner  la  examinó  más 
de  raíz  (3),  porque  presenta  é  interpreta  con  su  habitual  maes- 
tría el  facsímile  de  la  copia  que  hizo,  más  de  tres  siglos  ha,  el 
arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín,  y  que  posee  en  su 
biblioteca  nuestra  Academia.  Pero  esto  no  basta;  hay  que  some- 
ter á  los  ojos  del  lector  la  fotografía  (4),  para  que  juzgue  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  En  ella  leo: 

(Crismón)  Sub  Iiac  tribimSji  rcqu¿es\ 

cit  Corpus  coiid\am  W¿frc\ 

di  comiti,  filius  Wifredi  simili  modo  cotidam  coniiti  bo 

lie  memorie.  Diniittat  ti  D(omi)n{u)s  am(e)n;  qtii  obiit  VI  kal(endas)  Aíadii,  sub 

era  DCCCCLIl,  amñ  D(omt)ni  DCCCCXlUI 

anno  XVII  reg(tiante)  Karulo  rege  post  Odo7ii  {Crismón) 


(i)     Ylnhner,  Monumeftta  lifiguae  ibericae,  núm.  96  a. 

(2)     Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  i,  págs.  51-64.  Barcelo- 
na, 1836. 
-  Cs)     hiscripíiones  Hispaniae  cliristia7tae,  núm.  286.  Berlín,  1871. 

(4)     Véase  la  fototipia  adjunta. 
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Debajo  de  esta  tribuna  descansa  el  cuerpo  del  difunto  Conde  Wiíredo, 
hijo  del  difunto  y  de  buena  memoria  Wifredo,  asimismo  Conde.  Perdó- 
nele el  Señor,  amén.  Murió  en  26  de  Abril  de  la  Era  952,  del  año  del  Se- 
ñor 914,  y  año  decimoséptimo  del  reynado  del  rey  Carlos,  contado  desde 
la  muerte  de  Odón. 

El  rey  Odón,  ó  Eudes,  competidor  de  Carlos  el  Simple,  falle- 
ció en  5  de  Enero  de  898,  desde  cuyo  día  empiezan  á  correr 
los  años,  consignados  por  el  último  renglón  del  epígrafe.  El  de- 
cimoséptimo empezó  en  5  <^e  Enero  de  914,  y  es  el  que  exigen 
para  el  26  de  Abril  la  era  952  y  el  año  de  la  Encarnación,  que 
se  expresa  en  el  renglón  penúltimo.  Por  no  atender  á  la  ligatura 
de  X-\',  que  precede  á  II,  se  ha  leído,  ya  XIIII,  ya  XIII,  no  sin 
equivocación  manifiesta,  el  año  del  reinado. 

Extraño  podrá  parecer  que  muchas  letras  de  la  inscripción  en 
aquel  siglo  de  hierro,  ó  en  los  primeros  años  del  X,  afecten  la 
belleza  de  las  romanas  del  segundo  de  Cristo.  El  asombro  cesa, 
si  se  atiende  á  que  el  sarcófago  es  romano,  y  se  aprovechó  para 
depositar  en  él  los  restos  mortales  del  conde  Wifredo  II.  En 
su  parte  anterior  lleva  la  inscripción  del  sé\"iro  augustal  barce- 
lonés Lucio  Pedanio  Clemente  (l).  Este  sirvió  de  modelo  al  tra- 
zado epigráfico  del  artista,  que  grabó  el  epitafio  del  segunda 
Conde  soberano  de  Barcelona  (-]-  26  Abril,  914). 

Al  estudio  paleográfico  de  tan  interesante  inscripción  contri- 
buye asimismo  la  recién  hallada  en  Astorga  y  dedicada  al  Em- 
perador Probo,  por  l^^laminio  Prisco  legado  jurídico  de  toda  la 
provincia  Tarraconense;  inscripción  romana,  cjue  D.  Marcelo 
Macías  ha  fotografiado  y  explicado  en  el  ahora  último  número 
del  Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Momtmentos  de  OrensCy 
correspondiente  á  Pinero-Febrero  de  este  año. 

Madrid,  24  de  Marzo  de  1905. 

I'^iDEL  Fita. 


(1)     L(7tcio)  Pedanio  Ckmcntini lib{erto)  Clementi  sevir(ó)  aug(ustali)  Ma- 
ximinus Hb(ertus) patrono  óptimo.  L(ocus)  d(atns)  d(ecreto)  d(ccurionum). 


NOTICIAS 


Desde  Barcelona,  cun  fecha  del  21  de  Abril  pasado,  notificó  á  la  Aca- 
demia su  doctísimo  correspondiente  D.  Rodolfo  Beer,  que  habiéndole 
dado  encargo  la  Imperial  de  Austria  de  hacer  la  publicación  definitiva 
del  catálogo  de  los  códices  existentes  en  el  Archivo  general  de  la  Corona 
de  Aragón,  que  proceden  de  los  monasterios  benedictinos  de  RipoU  y  de 
San  Cucufate  del  Valles,  ha  llevado  á  cabo  la  prolija  revisión  de  aque- 
llos códices,  que  examinó  someramente  y  dejó  reseñadíjs  en  otra  obra  (i ). 

Eludes  critiques  sur  la  vie  de  Colomb  avaní  ses  découvertes  par  Hetiry   Vi- 

gvaud,  premier  secrétaire  de  I' Ambassade  Américaine.  Paris,  H.  Welter. 

éditeur,  4,  rué  Bernard-Palissy,  1905.  8.°,  544  págs. 

Se  ha  recibido  con  estimación  la  obra  recientemente  salida  á  luz  bajo 
este  título,  en  la  que  el  autcjr  prosigue  los  estudios  de  la  vida  de  Cristó- 
bal Colón,  hechos  anteriormente  en  el  libro  especial  nombrado  La  epísto- 
la y  la  carta  [de  marear]  de  Toscaiielli  sobre  la  ruta  de  las  Indias  por  el 
Oeste,  y  en  otros  varios.  El  presente  consta  de  proemio  ó  introducción, 
extensa  é  importante,  toda  vez  que  se  encamina  á  advertir  y  á  probar  que 
las  más  de  las  historias  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  las  bio- 
grafías del  insigne  genovés  que  lo  realizó,  están  redactadas  con  datos  pro- 
cedentes de  Colón  mismo,  y  que  si  estos  orígenes  se  han  tenido  durante 
largos  años  por  dignos  de  completa  fe,  no  pueden  hoy  día  admitirse  sin 
escrupuloso  examen. 

Esto  sentado,  el  Sr.  Vignaud  inserta  estudios  independientes  entre  sí, 
que  abrazan  con  amplitud  la  carrera  del  futuro  almirante  de  las  Indias,, 
desde  su  nacimiento  hasta  la  fecha  de  llegada  fortuita  á  Portugal,  período 
de  los  más  necesitados  de  análisis  por  la  multitud  de  cuestiones  históricas 
modernamente  suscitadas,  que  la  crítica  no  compagina  con  las  aserciones 
de  procedencia  colombina,  aunque  éstas  primeramente  se  admitieran  por 
bien  fundadas. 

Los  dichos  estudios,  por  orden  y  enunciación,  se  denominan: 

1.  La  familia  de  Colón. — Escudo  de  armas. 

2.  Los  dos  Colombos,  almirantes,  supuestos  parientes  de  D.  Cristóbal. 

3.  Examen  crítico  de  las  diferentes  fechas  asignadas  al  nacimiento  de 
éste. 

4.  Instrucción  que  recibió. — Sus  primeros  viajes. — Combate  naval  del 
cabo  de  San  Vicente. — Llegada  á  Portugal. 

5.  El  viaje  á  Islandia  en  1477. 

(i)     Handscriftenschiitze  Sj>an¡ens,  págs.  64  y  65.  Viena,  1894. 
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6.     Establecimiento  en  Portugal.  -  Casamiento. — Familia  de  su  mujer. 

El  autor  los  desarrolla  enumerando  ante  todo  y  comparando  á  seguida 
lo  que  se  ha  escrito  y  discutido  en  cada  materia;  examinándolo,  en  fin, 
por  sí,  con  método,  erudición,  elevada  crítica,  y  lo  que  más  es  de  notar, 
con  imparcialidad,  que  satisface  á  quien  desea  conocer  lo  cierto  sin  ador- 
nos oportunistas. 

Es  libro  el  del  Sr.  Vignaud  que  quizá  no  sorprenda  en  España,  porque 
desde  la  celebración,  en  1892,  del  Centenario,  cuarto  de  la  revelación  de 
América,  quedó  destruida  la  leyenda  antigua  y  desacreditado  el  mito  que 
lentamente  venía  levantando  la  credulidad  vulgar;  pero  que  probable- 
mente producirá  honda  impresión  por  doquiera  en  aquellos  que  consi- 
deraron definitiva  la  historia  aprendida  en  panegíricos  interesados,  y  de- 
jaron arraigar  ideas  que  no  sin  dificultad  se  modifican. 


Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes  para  uso  de  Universidades  y 
Seminarios /¿I/-  el  P.  Francisco  NavaU  sacerdote  de  la  Congregación  de 
misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  Segunda  edición,  ilustrada 
con  profusión  de  grabados,  corregida,  aumentada  y  considerablemente 
mejorada.  Obra  de  texto  en  muchos  Seminarios  conciliares  en  Universi- 
dades y  en  Colegios  de  Religiosos.  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  1904. — 
En  4.°,  págs.  XVI  +  720. 

De  la  primera  edición  de  esta  obra,  que  está  destinada  á  promover  efi- 
cazmente el  estudio  y  la  enseñanza  de  la  Arqueología  en  España,  dimos 
cuenta  en  el  tomo  xliii  del  Boletín,  pág.  464.  La  segunda  edición,  rega- 
lada por  su  sabio  autor  á  la  biblioteca  de  nuestra  Academia,  ha  pasado  á 
informe  del  académico  de  número  y  Director  del  Museo  Arqueológico  na- 
lional,  el  Excmo.  Sr.  D.Juan  Catalina  García. 


El  martes,  9  del  corriente  mes  de  Mayo,  para  conmemorar  el  tercer 
centenario  de  \'a  publicaciÓ7i  de  la  primera  parte  del  Quijote,  la  Academia 
celebró  sesión  solemne,  que  presidió  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Vadillo, 
Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Después  de  leer  el  Secre- 
tario perpetuo  el  resumen  de  los  estudios  y  obras  anuales  de  la  Corpora- 
ción, y  razonar  la  adjudicación  de  los  premios  á  la  Virtud  y  al  Talento, 
íjue  han  obtenido  D.  Juan  Melgar  y  I).  Manuel  Pérez -Villamil,  pronunció 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  con  brillante  ento- 
nación, el  discurso  erudito  y  bello,  del  que  es  autor,  exponiendo  la  glo- 
riosa parte  que  ha  cabido  á  la  Academia  y  á  sus  individuos  nacionales  y 
extranjeros  en  la  ilustración  y  glorificación  de  Cervantes.  El  orador  más 
<le  una  vez  fué  unánimemente  aplaudido  por  la  docta  y  noble  concu- 
rrencia. 

F.  F.— C.  F.  D. 
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ENSAYO  SOBRE  LA  AMERICA  PRECOLOMBINA. 

Cumpliendo  encargo  con  que  se  sirvió  favorecerme  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Director,  tengo  el  honor  de  informar  á  la  Acade- 
mia acerca  de  la  obra  del  Sr.  D.  Narciso  Sentenach,  titulada 
«Ensayo  sobre  la  América  precolombina»,  y  remitida  á  esta 
Corporación  á  los  efectos  del  Real  Decreto  de  I.°  de  Junio 
■de  1900. 

La  primera  parte  de  la  obra  del  Sr.  Sentenach  es  un  extenso 
proemio,  en  el  que  sucintamente  se  expone  la  historia  de  la  cien- 
cia americanista  desde  la  época  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  hasta  nuestros  mismos  días.  Menciona  el  autor  todos  los 
trabajos  de  los  cronistas  é  historiadores  que  nos  proporcionaron 
las  primeras  impresiones  que  en  el  ánimo  de  quienes  los  veían 
■  -causaban  aquel  ignoto  país  y  sus  pobladores;  hace  notar  el  nuevo 
rumbo  que  tomaron  los  estudios  americanistas  en  el  siglo  xviu 
mediante  expediciones  científicas,  que  tanto  contribuyeron  á  la 
investigación  y  mejor  conocimiento  de  las  antigüedades  preco- 
lombinas; consigna  las  nuevas  ideas  y  teorías  que  se  debieron  al 
insigne  Humboldt  y  el  desarrollo  que  unas  y  otras  tuvieron  en 
ia  primera  mitad  del  siglo  xix,  y,  por  último,  señala  la  amplitud 
y  la  importancia  que  el  movimiento  científico  americanista  ha 
-adquirido  en  los  subsiguientes  años  de  aquel  siglo,  movimiento 
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impulsado  en  gran  parte  por  los  Congresos  internacionales  ame- 
ricanistas que  se  vienen  reuniendo  periódicamente  desde   1 874. 

El  Sr.  Sentenach  declara  en  esta  introducción  que  su  trabajo 
es  tan  solo  un  índice  ó  esbozo  de  extenso  y  completo  tratado,  y 
que  nada  más  se  propone  que  ir  examinando,  con  brevedad,  los 
distintos  problemas  que  hayan  de  salirle  al  paso.  Y  ha  realizado 
ciertamente  su  propósito  con  singular  acierto. 

Además  de  los  trabajos  anteriores  á  que  hace  referencia,  ha 
tenido  en  cuenta  los  datos  monumentales  precolombinos  que  se 
reunieron  con  motivo  de  la  Exposición  histórica  americana  de 
Madrid  en  el  I\*  Centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, y  su  obra  no  es  solamente  una  recopilación  metódica  de  los 
conocimientos  actuales  sobre  la  historia  y  la  civilización  de  los 
pueblos,  razas  ó  naciones  que  existieron  en  América  antes  del 
siglo  xvi;  es  también  un  estudio  crítico,  sucinto,  pero  completo 
y  razonado,  de  aquellos  problemas;  es,  sobre  todo, — y  aquí  están 
su  originalidad  y  su  mérito  principal — ,  una  comparación  entre 
las  civilizaciones  americanas  y  las  del  extremo  oriental  asiático, 
comparación  basada  especialmente  sobre  los  numerosos  y  varia- 
dos objetos  que  figuraron  en  la  citada  Exposición. 

El  examen  de  tanto  monumento  allí  reunido,  la  ^■ista  de  todo 
•lo  más  selecto  que  ha  brotado  del  suelo  americano  fué,  según 
nos  dice  el  autor,  la  causa  determinante  de  su  trabajo;  fué,  en 
opinión  del  que  suscribe,  la  feliz  circunstancia  que  dio  ocasión  á 
que  el  Sr.  Sentenach  revelase  sus  vastos  conocimientos  como 
americanista  y  su  buen  criterio  de  historiador,  que  le  sugirió  la 
idea  de  avalorar  la  prueba  documental  con  la  prueba  arquelógica. 

En  ocho  capítulos  resume  aquél  el  resultado  de  sus  investiga- 
ciones y  estudios  sobre  antropología  y  etnografía  americanas^ 
sobre  tradiciones  é  ideas  religiosas  de  los  primitivos  habitantes 
del  Nuevo  Mundo,  sobre  sus  instituciones  y  costumbres,  lingüís- 
tica, literatura,  epigrafía  y  paleografía,  bellas  artes  é  industrias. 
Nótase  en  todo  la  tendencia  á  relacionar  lo  americano  con  lo 
asiático,  y  se  llega  á  la  conclusión  (.\c  ([ue  la  cultura  anuM-icana 
precolombina  se  debe  á  invasores  protoasiáticos  y  que,  por  con- 
siguiente, toda  ella  es  reflejo,  prolongación,  derivación  de  la  que 
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alcanzaron  los  pueblos  de  Asia  en  la  época  de  su  gran  movi- 
miento por  el  extremo  oriental  del  antiguo  mundo. 

Las  opiniones  del  Sr.  Sentenach  son  las  predominantes  hoy 
entre  los  americanistas.  Los  modernos  estudios  é  in\'estigac¡ones 
refuerzan  con  nuevos  datos  la  doctrina,  ya  enunciada  por  Hum- 
boldt,  del  origen  asiático  de  los  civilizadores  de  América,  y  en- 
tre esos  datos  paréceme  oportumo  mencionar  los  consignados 
hace  unos  dos  años  por  el  Sr.  Patrón,  de  Lima,  en  su  monogf  a- 
fía  sobre  Perú  primitivo^  entre  cuyas  notas,  por  cierto,  aparece 
el  nombre  del  .Sr.  Sentenach  con  la  cita  de  su  obra. 

Prueba  es  esto  de  que  allá,  en  América,  se  aprecia  bien  el  tra- 
bajo del  Sr.  Sentenach  y  se  considera  á  su  autor  como  autori- 
dad en  la  materia,  y  una  razón  más,  si  falta  hiciera,  para  que  el 
que  suscribe  crea,  aunque  sometiendo  su  juicio  al  ilustrado  pa- 
recer de  la  Corporación,  que  el  Ensayo  sobre  la  America  preco- 
lombina^ escrito  por  D.  Narciso  Sentenach,  es  obra  de  mérito 
relevante. 

Madrid,  22  de  Abril  de  1905. 

R.    BeLTRÁN    y    RÓZPIDE. 


IL 

ENSAYO  DE  UNA  COLECCIÓN  BIBLIOGRÁFICA -BIOGRÁFICA  DE 
NOTICIAS  REFERENTES  Á  LA  PROVINCIA  DE  SEGOVIA,  por 
D.  Gabriel  Vergara  y  Martin.  Guadalajara.  1904.  Un  tomo  de  616  pá- 
ginas en  folio. 

Habiendo  enviado  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes  un  ejemplar  de  la  expresada  obra  á 
informe  de  esta  Real  Academia,  acompañando  una  instancia  del 
autor  en  solicitud  de  que  se  adquieran  ejemplares  por  dicho  Mi- 
nisterio con  destino  á  las  bibliotecas  públicas,  he  tenido  el  honor 
de  ser  designado  por  nuestro  digno  Director  para  examinar  el 
libro  en  cuestión  y  emitir  sobre  él  mi  parecer. 

Aparte  de  lo  grato  que  me  es  siempre  el  cumplimiento  de 
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tan  respetables  mandatos,  tengo  ahora  la  satisfacción  de  que  sea 
para  ocuparme  en  un  asunto  de  mi  predilección,  como  es  la  bi- 
bliografía bajo  el  punto  de  vista  segováano,en  que  se  tratan  co- 
sas relacionadas  con  el  Colegio  y  Academia  de  Artillería  y  con 
el  famoso  y  pintoresco  Alcázar,  en  donde  se  albergó  ese  centro 
docente  científico-militar  desde  su  nacimiento  hasta  el  aciago 
incendio  de  tan  histórico  y  artístico  edificio  en  la  tarde  fatal  del 
jueves  ó  de  Marzo  de  1862.  Allí  aprendió  y  enseñó  después  has- 
ta su  muerte  nuestro  compañero  de  Academia  I).  Vicente  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  cuyo  recuerdo  es  de  actualidad  por  ser  el 
autor  de  las  Memo?'ias  de  la  vida  y  escritos  de  Cervantes,  impre- 
sas con  la  gran  edición  del  «Quijote»  de  1780,  publicada  por 
nuestra  hermana  la  Real  Academia  Española,  á  la  que  también 
perteneció  Ríos,  entendido  bibliógrafo,  no  solo  por  haber  escrito 
el  justamente  ponderado  Discurso  sobre  los  ilustres  autores  c  in- 
ventores de  Artillería,  inserto  en  el  tomo  iv  de  las  Memorias  de 
estí  Academia,  sino  también  por  su  eruditísimo,  si  bien  duro. 
Juicio  sobre  la  Historia  de  la  Milicia  Española,  de  D.  Joaquín 
Marín,  hecho  por  encargo  de  la  misma  Corporación. 

Otros  Académicos  hay  que  han  sobresalido  por  el  doble  con- 
cepto de  cervantistas  y  bibliógrafos.  El  antiguo  Director  D.  Mar- 
tín Fernández  de  Navarrete,  de  quien  ha  quedado  una  Vida  de 
Cervantes  y  la  obra  postuma  Biblioteca  marítima  española;  don 
Luís  Vidart,  autor  de  varios  folletos  relativos  á  Cervantes  y  el 
«Quijote»,  y  de  Letras  y  Armas,  Bibliogi-ajia  militar  de  España 
en  el  siglo  XIX,  Bibliografía  del  Centenario  de  D.  Alvaro  dcBa- 
zán,  é  Indicaciones  bibliográficas  sobre  la  filosofía  española;  y  ac- 
tualmente D.  José  María  Asensio,  escritor  de  un  Catálogo  de  la 
Biblioteca  Cervantina  y  de  una  Noticia  de  algunos  libros,  artícu- 
los y  folletos  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra. 

Más  bibliógrafos:  el  difunto  I),  Pascual  (iayangos,  que  hizo  un 
Catálogo  de  los  manuscritos  españoles  del  Museo  británico  y  otro 
de  los  Libros  de  Caballería  que  hay  en  lengua  castellana  y  portu- 
guesa; D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  nuestro  querido  Secretario 
perpetuo,  con  su  Colección  bibliográfica  y  biográfica  de  noticias  re- 
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jerentes  d  la  provincia  de  Zamora  y  su  Noticia  de  las  cartas  y  pla- 
nos existentes  en  la  biblioteca  particular  de  S.  M.\  I ).  Juan  Catalina 
y  García  tiene  una  Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  y  Bibliograjia  de  la  misma  ciudad  hasta  el  siglo  XIX, 
Datos  bibliográficos  sobre  la  Sociedad  Económica  Matritense  y 
Ensayo  de  nna  Tipografía  complutense;  D.  Francisco  Uhagón, 
Marqués  de  Laurencín,  y  D.  Vicente  Vignau,  han  formado  un 
índice  de  pruebas  de  los  Caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de 
Calatrava,  Alcántara  y  Mantesa  desde  el  siglo  XVI  hasta  la  fe- 
cha] D.  Cipriano  Muñoz  y  Manzano,  Conde  de  la  Vinaza,  ha  pro- 
ducido una  Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  Améri- 
ca y  Noticias  de  algunos  -manuscritos  y  papeles  sueltos  referentes 
á  los  cronistas  oficiales  de  Aragón,  que  se  hallan  en  archivos  pú- 
blicos y  particulares.  No  olvidaré  á  nuestro  Censor  D.  Francisco 
Fernández  y  González,  á  quien  se  debe  el  Plait  de  tuia  Bibliote- 
ca de  autores  árabes -españoles,  ó  estudios  biográficos  y  bibliográfi- 
cos para  servir  á  la  historia  de  la  literatura  arábigo-española. 
Todos  los  señores  Académicos  han  dado  pruebas  de  versados 
en  la  ciencia  bibliográfica,  y  no  es  necesario  proseguir  la  enu- 
meración comenzada;  de  la  que  se  deduce  lógicamente  que 
cualquiera  de  ellos  habría  dictaminado  con  más  acierto  que  yo, 
viniendo  á  embarazar  más  mi  cometido  la  circunstancia  de  ver- 
me citado  y  aun  copiado  repetidamente  en  el  Ensayo,  con  peli- 
gro de  que  pueda  suponérseme  parcial  ó  apasionado,  hipótesis 
bien  contraria  á  mi  carácter. 

Es  indudable,  por  desgracia,  que  el  mo\amiento  científico  y  li- 
terario de  España  revela  marcada  inferioridad  con  respecto  al  de 
algunas  otras  naciones,  y  no  porque  las  facultades  intelectuales 
de  los  naturales  de  ellas  superen  á  las  de  los  españoles,  pues  entre 
éstos  hay  y  hubo  siempre  individualidades  de  la  mayor  capaci- 
dad y  más  extensas  doctrinas,  combinadas  con  incontrastable  di- 
ligencia, aunque  parezca  esto  incompatible  con  nuestras  costum- 
bres é  influjo  del  clima  meridional.  Proviene  de  mil  concausas, 
ajenas  muchas  de  ellas  á  nuestro  presente  propósito.  Aquí  solo 
consideraré  las  relativas  á  la  publicidad  de  los  escritos,  tomando 
á  Francia  como  punto  de  comparación. 
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En  Último  resultado  viene  á  ser  cuestión  de  números.  Claro 
está  que,  en  igualdad  de  cultura,  un  país  de  nutrida  población  ha 
de  tener  mayor  cantidad  de  lectores,  y  por  consiguiente  de  escri- 
tores, que  otro  de  menos  habitantes,  y  con  mayor  motivo  si  el 
pequeño  es  de  instrucción  más  limitada.  Pero  en  el  ejemplo  pro- 
puesto hay  otra  razón  que  pudiéramos  llamar  de  fuerza  mayor. 
El  idioma  francés  se  ha  universalizado  con  preferencia  á  todos  los 
demás,  siendo  hoy  un  factor  ineludible  de  los  planes  de  enseñan- 
za. Está  admitido  que  los  franceses  son  profundos  en  todo,  y  lo 
que  no  producen  lo  trasladan  de  las  otras  lenguas  á  la  suya,  en 
términos  de  bastar  el  francés  para  entender  de  todo  y  adquirir 
toda  suerte  de  conocimientos.  Basta  mirar  los  índices  de  la  ma- 
yor parte  de  las  bibliotecas  europeas  para  convencerse  de  que, 
excepto  los  libros  del  idioma  propio,  la  masa  general  se  compo- 
ne de  impresos  franceses,  mientras  que  los  genuinamente  caste- 
llanos escasean  de  manera  lamentable  hasta  en  las  de  las  Amé- 
ricas  aún  llamadas  españolas,  y  poco  menos  en  algunas  de  la 
Península. 

Así  es  que  los  editores  franceses  hacen  tiradas  inmensas  y  por 
lo  mismo  baratas,  que  se  esparcen  rápidamente  por  el  mundo  en- 
tero, conociéndose  las  cosas  de  España  por  el  intermedio  de  los 
libros  franceses  y  bajo  el  criterio  de  éstos,  regularmente  incierto 
é  intencionado;  y  en  tanto  los  autores  de  nuestra  patria  no  pue- 
den dar  salida  á  los  suyos  sin  el  auxilio  oficial,  ocasionándose  la 
abstención  de  los  estudiosos  en  dar  á  la  prensa  los  frutos  de  su 
inteligencia  ó  hacerlo  en  tiradas  cortas  y  por  tanto  caras,  no  di- 
fundiéndose los  trabajos  serios,  con  detrimento  de  la  ilustración 
general.  A  encarecer  la  justicia  y  conveniencia  de  la  protección 
razonable  á  los  trabajadores  en  provecho  de  la  propaganda  ins- 
.  tructiva  se  dirigen  los  insinuados  asertos,  extensivos  naturalmen- 
te á  la  bibliografía,  quizá  con  más  intensidad  por  su  peculiar 
aridez  y  por  los  desvelos  y  perseverancia  que  su  ejercicio  re- 
clama. 

No  ha  sido  la  bibliografía  en  España  tan  estéril  y  tardía  como 
han  querido  snponer  nuestros  detractores  empedernidos.  Partien- 
do de  la  época  de  la  invención  de  la  imprenta  se  tiene  por  pri- 
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mer  bibliógrafo  á  Conrado  Gessner,  de  Zurich,  autor  de  una  Bi- 
bllotcca  universal.,  en  1545;  pero,  prescindiendo  de  Venegas  de 
Castro,  que  publicó  en  I  540  Las  diferencias  de  libros  que  hay  en 
el  universo.,  porque  esta  obra  no  es  realmente  una  bibliografía,  te- 
nemos á  Alfonso  de  Madrigal  (el  Tostado),  en  1547)  y  sucesiva- 
mente Andrés  Martínez  de  Burgos,  García  Matamoros,  Antonio 
Agustín  y  otros  en  el  siglo  xvi,  sin  contar  al  insigne  Arias  Monta- 
no, de  quien  se  preconiza  el  sistema  bibliográfico.  En  el  siglo  xvii 
contamos  con  Tamayo  de  Vargas,  Rivadeneira,  el  P.  Alaejos, 
Fr.  Juan  Crisóstomo  Henríquez,  León  Pinelo,  Ustarrioz,  Vaca  de 
Alfaro,  el  eximio  Nicolás  Antonio,  Juan  B.  Cardona,  David  Leví 
Barrios  y  varios  más,  entre  ellos  el  sabio  jesuíta  Schott,  que, 
aunque  holandés,  se_  dedicó  á  España  en  su  Hispánica  biblioteca. 
De  entre  los  muchos  del  siglo  xvii  escogeré  solo  á  Fr.  Tomás 
Madalena,  González  Barcia,  Juan  Triarte,  Casiri,  Pellicer,  el  aba- 
te Andrés,  Pérez  Bayer,  Asso,  Sempere,  Aragonés  y  Jover,  La- 
tassa,  Capmani,  García  de  la  Huerta,  los  Mohedanos,  La  Serna 
Santander,  etc.,  etc.,  etc.  No  citaré,  por  no  alargar,  los  numero- 
sos del  siglo  XIX,  en  cuya  segunda  mitad  ha  tomado  gran  vuelo 
la  bibliografía,  gracias  en  primer  lugar  al  impulso  dado  por  la  Bi- 
blioteca Nacional  á  este  importante]  ramo  literario,  al  que  debe 
favorecer  en  cuanto  la  compita  esta  Real  Academia. 

La  obra  objeto  de  este  escrito,  además  de  las  tendencias  co- 
munes á  todas  las  de  su  clase  en  general,  se  dirige  particular- 
mente á  los  fines  propios  de  la  historia.  Ha  dado  lugar  su  con- 
fección á  estudios  ímprobos  y  lecturas  interminables  en  busca  de 
recónditas  noticias  acerca  de  Segovia  y  su  provincia,  ocultas  en 
libros  y  publicaciones  al  parecer  extrañas  muchas  veces  á  su 
territorio,  invirtiendo  pacientemente  horas,  días  y  años  en  regis- 
tros indigestos  de  archivos  oficiales  y  privados  y  en  viajes  mo- 
lestos y  dispendiosos.  A  estas  prolijas  diligencias  preliminares 
han  seguido  las  tareas  mentales  de  dar  forma  á  los  datos  reco- 
gidos, como  quien  dice  labrar  los  materiales  acumulados,  y  final- 
mente, clasi^carlos  y  ordenarlos  con  arreglo  al  plan  preconcebi- 
do. Mas  con  todas  estas  fatigas  y  penalidades  puede  ó  no  resul- 
tar buena  y  útil  una  obra.  Vacamos  ésta. 
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Segovia  fué  una  opulenta  y  poderosa  ciudad,  no  ya  solo  en  los 
tiempos  de  los  Enriques  y  Juanes  de  Castilla,  de  Isabel  la  Cató- 
lica y  Felipe  II,  sino  también  durante  la  dominación  sarracena 
y  en  la  época  de  los  Romanos;  allí  están  para  acreditarlo  mag- 
níficos monumentos  ó  sus  restos  y  muchedumbre  de  viejas  tra- 
diciones; y  otro  tanto  acontece  en  no  pocas  villas  y  lugares  de 
su  jurisdicción,  como  Sepúlveda,  Cuéllar,  Turégano,  Coca,  Fuen- 
tidueña,  Pedraza,  etc.  Pues  bien,  Segovia  no  tiene  más  historia 
formal  que  la  publicada  en  1 637  por  el  licenciado  Diego  Colme- 
nares, cura  propio  de  aquella  parroquia  de  San  Juan,  que  solo 
alcanza  á  fines  de  1 62 1,  continuada  en  1640  con  las  Vidas  y  es- 
critos de  escritores  segovianos.  Esta  historia  es  á  la  vez  Compendio' 
de  la  de  las  de  Castilla,  y  solo  en  este  sentido  se  ocupa  de  cuan- 
do en  cuando  incidentalmente  de  la  provincia.  A  pesar  de  su 
justificado  crédito  no  puede  menos  de  resentirse  de  las  creencias- 
y  preocupaciones  de  su  siglo,  así  como  de  deficiencias  hijas  de 
los  entorpecimientos  que  por  entonces  sufrían  las  in^•estigac¡o- 
nes  eruditas. 

Es  tan  cierto  que  esta  obra,  sin  dejar  de  ser  de  primer  orden 
y  como  sagrada  para  los  segovianos,  pues  sin  ella  nada  se  sabría 
de  la  antigüedad  y  nobleza  de  su  capital,  que,  aun  descontando 
las  juiciosas  críticas  y  fundados  reparos  del  P.  Flórez,  del  marqués 
de  Mondéjar,  del  jesuíta  Masdeu,  de  D.  Nicolás  Antonio  y  otros 
escritores  de  nota,  el  doctor  segoviano  D.  Andrés  Gómez  de  So- 
morrostro,  correspondiente  de  esta  Academia,  en  su  preciada 
obra  de  1820  El  Acueducto  y  otras  antigüedades  de  Segovia,  hace 
varias  observaciones  á  Colmenares,  relativamente  á  sus  omisiones 
y  á  su  credulidad  con  respecto  á  los  falsos  cronicones  y  á  ciertos 
autores  que  desfiguraron  la  historia  de  España.  Un  sobrino  de 
Somorrostro,  de  igual  nombre  y  apellido,  y  también  canónigo 
de  Segovia,  dio  en  1861  segunda  edición  del  Acueducto,  etc.,  au- 
mentada con  muy  curiosas  noticias  sobre  la  catedral  y  varias 
poblaciones  de  la  provincia,  que  se  echan  de  menos  en  Colme- 
nares. El  entendido,  laborioso  y  amanlísimo  de  su  (;iu(la(l  y  pro- 
vincia D.  'i'omás  Baeza  y  González,  deán  de  Segovia  y  asimis- 
mo correspondiente  de  esta  Acad(Mnia,  cnricjueció  con  sendas 
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ilustraciones  ó  notas  aclaratorias  y  amplificativas  la  edición  que 
de  esta  historia  hizo  en  1846;  y  más  tarde  dio  á  luz  él  mismo  los 
Apuntes  biográficos  de  escritores  scgovianos^  que  es  una  reproduc- 
ción de  las  Vidas  de  Colmenares,  aumentadas  de  treinta  y  nue- 
ve á  ciento  siete,  ampliadas  y  modificadas  las  primitivas.  Estas 
publicaciones  y  otras  más  modernas  fl),  y  entre  ellas  las  de 
nuestros  correspondientes  D.  Carlos  Lecca  y  el  mismo  Sr.  Ver- 
gara,  acusan  la  insuficiencia  actual  del  Colmenares;  pero  están 
muy  lejos  de  completarle,  y  más  aún  de  prolongarle  hasta  el  día, 
quedando  en  pie  la  carencia  de  una  Historia  de  Segovia,  que  se- 
ría contribución  preciosa  para  la  total  de,  España. 

He  retrasado  hasta  aquí  la  Reseña  histórica  de  ¿a  imprenta  de 
Segovia^  del  antedicho  Sr.  Baeza,  por  la  aparente  analogía  que 
tiene  con  el  Ensayo  bibliográfico-biográfico,  causa  del  cansancio 
con  que  estoy  añigiendo  á  esta  sabia  cuanto  indulgente  Corpo- 
ración. La  Reseña  del  Sr.  Baeza  es  un  «Catálogo  de  los  impre- 
sos hechos  en  Segovia  hasta  1 88 1»  periódicos,  libros,  folletos  y 
hojas  sueltas,  cualesquiera  que  sean  sus  asuntos,  aunque  nada 
tengan  que  ver  con  Segovia  y  su  provincia.  Es  muy  copiosa  pero 
no  puede  comprenderlo  todo,  y  el  mismo  autor  se  lamenta  de 
no  haber  logrado  ofrecer  todos  los  escritos  que  hubieran  podido 
acreditar  la  importancia  científica  y  literaria  de  la  ciudad;  y 
por  esta  falta  espera  y  desea  surja  quien  la  aumente,  contando 
con  el  tiempo,  actividad  y  paciencia  que  tan  honrosa  tarea  soli- 
cita. Dice  que  una  historia  íntegra  de  Segovia,  ó  siquiera  una 
continuación  de  la  de  Colmenares,  hace  tiempo  es  reclamada 
por  la  opinión,  y  se  aguarda  con  impaciencia  persona  compe- 
tente que  acometa  empresa  tan  benemérita.  De  los  I.IOO  ó  po- 
cos más  impresos  relacionados  se  reducen  á  la  mitad  escasa  los 
que  tratan  de  Segovia,  mientras  que  el  repertorio  de  Vergara 
alcanza  á  1.377  artículos,  todos  de  trabajos  que  tienen  por  obje- 
to ó  cuando  menos  hacen  referencia  á  Segovia,  contándose  bas- 


(i)  No  es  lícito  olvidarla  descripción  de  la  ciudad  de  Segovia,  com- 
puesta hacia  1825  por  el  coronel  de  Artillería  D.  Joaquín  de  Góngora, 
obra  inédita  de  que  hay  copia  en  la  Biblioteca  de  esta  Academia. 


442  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

tantes  manuscritos  que  no  contiene  Baeza.  Los  artículos  biográ- 
ficos son  2l8,  más  del  doble  que  los  de  este  autor. 

Dice  bien  el  Sr.  Lecea  en  su  «Informe»  sobre  este  Ensayo: 
Oue  es  «archivo  de  curiosidades  históricas,  índice  razonado  de 
noticias  de  gran  interés,  colección  de  datos  importantísimos  y 
reseña  biográfica  de  los  rasgos  más  salientes  de  multitud  de  hi- 
jos insignes  de  Segovia  y  su  provincia»,  que  constituyen  un 
«compuesto  enciclopédico  de  materias  religiosas,  políticas,  ad- 
ministrati\-as,  industriales,  económicas,  artísticas,  históricas  y 
de  otros  géneros»;  y  que  hay  entre  estos  antecedentes,  «origina- 
les de  tal  valor,  que  solo  el  revisarlos  y  dar  cuenta  de  su  para- 
dero es  uno  de  los  mejores  servicios  que  se  pueden  prestar  á  un 
pueblo». 

Claro  está  que  la  serie  no  será  completa,  porque  estas  obras 
nunca  quedan  acabadas,  pero  proporciona  infinidad  de  elemen- 
tos conducentes,  no  solo  á  la  historia  general  de  Segovia  y  su 
provincia,  sino  á  otras  parciales  de  varios  ramos  de  la  misma,  y 
á  diversidad  de  escritos  difíciles  de  pronosticar.  Ejemplo  del 
primer  caso  es  la  monografía  El  Alcázar  de  Segovia,  que  está 
redactando  el  teniente  coronel  de  artillería  D.  Eduardo  de  Oli- 
ver  Copons,  á  quien  suministra  el  Ensayo  del  Sr.  Vergara  abun- 
dantes fuentes  de  información;  y  del  segundo,  el  Tratado  histó- 
rico descriptivo  de  las  imágenes  que  se  veneran  y  han  venera- 
do en  España,  sus  santuarios,  cofradías,  estampas  y  medallas  y 
bibliografía  de  estos  extremos,  que  yo  mismo  preparo  á  pesar 
de  lo  mucho  suelto  que  hay  escrito  sobre  el  particular,  y  para  el 
cual  encuentro  en  Vergara  datos  multiplicados. 

Están  agrupadas  las  materias  en  cuatro  partes  bien  definidas. 
La  primera  dedicada  á  asuntos  generales  de  la  provincia,  y  la 
segunda  á  asuntos  Icjcales  ó  de  cada  población  en  particular,  en 
aquélla  por  orden  alfabético,  y  dentro  de  éste  el  cronológico,  y 
en  ésta  por  el  alfabético  en  cada  localidad.  La  parte  tercera 
trata  de  la  imprenta  en  toda  la  provincia,  comprendiendo  en  lo 
tocante  á  libros  los  no  incluidos  en  la  obra  de  Baeza,  pero  ex- 
tendiéndose en  la  reseña  de  periódicos,  que  han  tomado  allí  mu- 
cho incremento,  con  noticias  de  las  imprentas  y  sus  productos 
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dentro  y  fuera  de  la  capital.  La  parte  cuarta  es  de  los  hijos  in- 
signes de  la  provincia,  á  c|ue  sirven  de  base  los  Apuntes  biográfi- 
cos de  Baeza,  modificados  algunos  con  arreglo  á  averiguaciones 
posteriores  y  aumentado  su  número  según  queda  referido. 

Facilitan  el  manejo  de  la  obra  cinco  índices  correspondientes 
á  las  mencionadas  cuatro  partes  y  á  los  periódicos  de  c[ue  habla 
la  tercera,  con  referencias  á  los  números  de  los  artículos  y  pági- 
nas en  que  éstos  se  hallan  ó  principian.  Una  vez  esto  entendido, 
resulta  enteramente  clara  y  metódica  la  clasificación  adoptada, 
sin  haber  más  motivo  de  confusión  que  la  inevitable  mezcla  de 
materias  impuesta  por  el  oi"dcn  alfabético,  c^ue,  sin  embargo,  es 
más  sencillo  que  otro  cualcjuiera  si  se  hace  uso  de  los  índices,  que 
no  son  muy  dilatados.  Otro  índice  alfabético  de  autores  hubiera 
sido  un  cómodo  auxiliar. 

No  se  contenta  con  señalar  los  libros,  periódicos  y  manuscri- 
tos, sino  que  puntualiza  tomos,  páginas,  legajos,  carpetas  y  lu- 
gares; y  exhuma  documentos  raros  escasamente  conocidos  ó  del 
todo  olvidados,  de  sumo  valor  histórico,  como  aquel  privilegio 
rodado  del  rey  D.  Pedro,  concediendo  cierto  número  de  balles- 
teros permanentes  libres  de  todo  pecho  en  algunos  lugares  del 
Obispado,  que  existe  en  el  Ayuntamiento  de  Turégano.  En  una 
obra  de  consulta  como  esta  las  condiciones  preferibles  son  las  de 
novedad,  exactitud,  abundancia  y  certidumbre;  á  las  que  nues- 
tro autor  reúne  las  de  corrección  y  buen  sentido,  trocando  un 
relato  desabrido  y  cansado  por  naturaleza  en  lectura  amena  y 
atractiva. 

Debo  consignar  un  hecho  de  gran  entidad  para  la  calificación 
de  esta  obra  que  abraza  hasta  1 894.  El  año  siguiente  la  presen- 
tó el  autor  á  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  por  si 
quería  publicarla,  cediendo  los  productos  de  su  venta  en  bene- 
ficio de  la  misma  Sociedad.  Esta  la  pasó  á  informe  del  reputado 
escritor  cronista  de  Segovia  D.  Carlos  Lecea  y  García ,  quien 
dio  el  m.uy  brillante  que  figura  en  cabeza  de  la  obra.  Entonces 
la  Económica  Segoviana  pidió  á  la  Diputación  provincial  que 
costeara  la  impresión,  y  esta  colectividad  acordó  en  Noviembre 
de  1896  facilitar  al  efecto  el  personal  y  material  de  su   impren- 
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ta.  Mas  no  habiéndose  verificado  el  proyecto,  el  Sr.  Vergara 
decidió  imprimirla  por  su  cuenta  y  riesgo  sin  ayuda  de  costa  al- 
guna, como  lo  acaba  de  efectuar  en  Guadalajara,  punto  de  su 
residencia.  Ahora  bien,  el  año  de  1904,  hallándose  en  prensa  el 
Ensayo^  ha  vñsto  la  luz  una  Memoria  escrita  por  D.  Mariano 
González  Bartolomé,  premiada  en  los  Juegos  Florales  de  Sego- 
via  en  1902,  que  es  una  reseña  histórica  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País,  en  que  se  afirma  (pág.  61)  que  esta 
Sociedad  «ha  publicado  con  el  concurso  de  la  Diputación  que 
concedió  el  personal  y  material  de  caja  necesarios,  la  obra  En- 
sayo de  una  colección  bibliográfica-biográjica  de  noticias  rejcren- 
tes  á  la  provincia  de  Segovia,  por  D,  Gabriel  María  Vergara, 
etc».  Esto  es  de  todo  punto  inexacto,  y  el  vSr.  Vergara  posee  do- 
cumentos que  lo  acreditan,  si  no  bastase  la  discordancia  de  fe- 
chas y  lugares,  pues  se  decía  en  1902,  y  la  impresión  es  de  1904, 
y  se  ha  hecho  en  Guadalajara  y  no  en  Segovia.  Y  no  solo  es  un 
craso  error  histórico,  por  lo  que  toca  á  la  repetida  Sociedad 
(á  la  que  está  dedicada  la  Memoria^,  sino  que  ha  podido  acarrear 
perjuicios  al  Sr.  Vergara,  porque  en  tal  caso  aparecería  como 
subvencionada  la  obra  para  que  pide  protección  pecuniaria. 

Condensación.  Que  la  ínclita  ciudad  y  pro\-incia  de  Segovia 
carecen  al  presente  de  una  historia  que  ponga  de  manifiesto  su 
antigua  prosperidad  y  moderna  decadencia,  sus  glorias,  vicisitu- 
des, artes  é  industrias,  costumbres,  religiosidad,  varones  ilustres 
y  sus  relaciones  con  el  resto  de  la  nación;  porcjuc  la  anticuada  y 
restringirla  cjue  posee,  juntamente  con  las  demás  obras  que  que- 
dan mencionadas,  no  satisfacen  á  las  exigencias  de  la  actual  ilus- 
tración. 

Que  tal  historia  es  indispensable,  así  por  su  significación  in- 
trínseca como  por  ser  par.te  integrante  de  subido  interés  para 
la  general  de  España;  y  que  se  impone  la  protección  á  todo  cuan- 
to tienda  á  conseguir  tan  beneficioso  intento. 

Que  el  modestamente  titulado  Ensayo  de  una  colección  biblio- 
grájica-biográfica  ([ue  h(^  analizado  es  una  recopilación  apropia- 
dísima para  servir  de  guía  ó  clave  en  la  elaboración  de  la  reco- 
mendada Historia,  por  su  inagotable  caudal  de  antecedentes,  por 
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SU  riqueza  en  datos  y  noticias  concretas  directamente  aplicables 
y  por  el  acierto  en  el  método  expositivo. 

Que  siendo,  por  otra  parte,  la  bibliografía  luminosa  antorcha 
de  las  ciencias,  la  historia  y  la  literatura,  y  como  el  proemio  de 
los  conocimientos  humanos,  también  son  meritorios  por  demás 
los  esfuerzos  de  quienes  se  dedican  á  tan  áridos  y  en  general 
deslucidos  trabajos;  los  que  conv'iene  se  multipliquen  y  renue- 
ven sin  cesar  bajo  todas  las  formas  imaginables. 

Que  dicha  obra  representa  un  fondo  no  escaso  de  inteligencia, 
un  arranque  viril  de  voluntad  y  un  desprendimiento  atendible 
de  intereses  materiales;  esto  sin  la  perspectiva  de  remuneración, 
por  no  ser  propia  para  que  la  adquiera  el  vulgo,  y  estar  expuesta 
á  quedar  perdida  si  no  obtiene  patrocinio  como  la  mayor  parte 
de  las  de  su  clase  é  importancia. 

Y,  finalmente,  que  reuniendo  la  obra  de  que  se  trata  por  su 
esencia,  forma  y  utilidad,  las  condiciones  requeridas  para  lo  que 
solicita  su  autor,  opino  que  se  la  debe  declarar  de  mérito  relevan 
te,  salvo  lo  que  la  Academia  tenga  por  conveniente  resolver. 

Madrid,  27  de  Abril  de  1905. 

Adolfo  Carrasco. 


III. 

EL  CERRO  DEL  BÚ  Y  LA  COMISIÓN  DE  MONUMENTOS 
DE  TOLEDO. 

Encargado  por  esta  Corporación  para  proceder  á  las  excava- 
ciones del  cerro  del  Bú,  en  cuyo  inexplorado  paraje  presumía  el 
que  suscribe  la  existencia  de  un  monumento  de  origen  bien  re- 
moto, y  merced  á  la  benevolencia  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Bene- 
gas,  actual  alcalde  de  esta  ciudad,  que  puso  á  nuestra  disposición 
cuatro  obreros  con  la  herramienta  necesaria,  procedí  á  ellas  con 
el  entusiasmo  que  debe  prevalecer  y  alentar  á  todo  aquel  que 
corre  tras  de  lo  ignoto,  con  esperanzas  fundadas  en  la  consecu- 
ción del  fin  que  se  propone. 
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Dieron  comienzo  las  excavaciones  en  la  fría  mañana  del  21  de 
Febrero,  abriendo  dos  trincheras  de  exploración  por  el  pie  de 
los  cimientos  del  recinto  inferior,  una  interior  v  otra  exterior, 


CASTRO  HALLADO  EN  EL  CERRO  DEL  BÚ  (tOLEDO) 

dando  por  resultado  el  descubrir  todos  los  citados  cimicMitos,  que 
tienen  1,40  á  1,50  metros  de  profundidad  hasta  la  roca  viva  de 
gneis,  donde  apoyan,  y  de  i,8o  de  espesor;  siendo  todo  de  cons- 
trucción uniforme,  A  lo  que  se  ve  por  fuera,  ó  sea  de  menudos 
cantos  trabados  con  barro  que  ya  está  hecho  polvo. 
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En  el  vértice  del  ánguk)  hace  el  muro  un  arco  saliente  como 
en  forma  de  torreón,  y  en  la  parte  occidental,  muy  cerca  del 
escape  del  cerro,  un  paralelepípedo  como  de  contrafuerte,  otro 
torreón  ó  escalinata. 

Á  distintas  profundidades  de  las  zanjas  salieron  fragmentos  de 
cerámica  y  piedras  labradas,  algunas  muy  indefinidas,  y  huesos 
fósiles,  semejantes  en  un  todo  á  los  que  recogí  en  mis  primeras 
someras  exploraciones,  y  que  tuve  el  honor  de  entregar  á  esta 
Comisión,  la  cual  á  su  vez  los  remitió  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Concluido  este  zanjeo  se  procedió  á  abrir  otro  por  lincas  ra- 
diales hacia  el  centro  del  recinto,  y  nada  de  particular  se  halló 
en  él  sino  algunos,  aunque  pocos,  restos  de  los  dichos  anterior- 
mente. 

Al  practicar  igual  operación  en  el  perímetro  del  recinto  supe- 
rior encontré  el  cimiento  en  un  todo  igual  al  anterior,  y  en  la 
parte  occidental,  casi  enfrente  del  resalte  de  que  antes  hago 
mención  en  el  inferior,  resulta  como  una  escalinata  de  acceso 
del  uno  al  otro  recinto.  Se  abrieron  en  la  meseta  superior  trin- 
cheras en  sentido  N.  S.  y  E.  O.,  apareciendo  en  ellas  las  piedras 
labradas  más  interesantes,  sobre  todo  una  en  forma  elíptica  cón- 
cava, pulimentada  por  la  parte  interior  y  redondeada  por  la  ex- 
terior; un  trozo  de  un  disco  de  bastante  extensión;  una  á  ma- 
nera de  maza,  otra  de  raspador,  otra  de  triturador,  debiendo 
advertir  que  estas  piedras  no  son  de  gneis,  como  las  del  subsue- 
lo, ni  de  sílice,  sino  dioríticas. 

También  han  aparecido  multitud  de  huesos  fósiles  de  cua- 
drúpedos y  aves,  algunos  incinerados;  pero  sin  corte  ni  labor 
que  demuestren  hayan  podido  servir  de  instrumentos,  y  varias 
conchas  de  distintos  tamaños,  todo  ello  en  pequeños  trozos, 
como  de  restos  de  comidas,  y  en  la  parte  superior  una  oque- 
dad en  una  roca,  que  parece  á  las  llamadas  marmitas  de  gi- 
gantes. 

Tuve  el  gusto  de  invitar  una  tarde,  para  que  visitaran  las  obras, 
al  Sr.  D.  Luís  de  Hoyos,  catedrático  del  Instituto  General  y  Téc- 
nico, persona  de  reconocidos  y   acreditados  conocimientos  de 
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prehistoria  y  antropología,  el  cual  calificó  de  interesantes  todos 
los  objetos  hallados  y  de  una  época  remotísima. 

La  capa  de  tierra  superpuesta  á  la  roca  primitiva  es  de  un  es- 
pesor variable  entre  1,50  á  0,80  metros,  toda  ella  homogénea, 
muy  ligera,  sin  rastro  de  raíces  que  acusen  haber  servido  para 
sembradura,  ni  excrementos  fósiles  de  animales  que  pudieran 
hacer  sospechar  el  haber  sido  éstos  de  ganados.  Nada  de  cal  ni 
de  escombros,  ni  más  cimientos  que  los  descritos. 

Dadas  todas  las  condiciones  que  dejo  expuestas,  como  resul- 
tado de  mis  detenidas  exploraciones,  y  después  de  leídas  las  lu- 
minosas apreciaciones  que  hace  el  señor  académico  de  número, 
D.  Juan  Catalina  y  García,  en  su  informe  publicado  en  el  Bor,E- 
TÍN  de  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  y  oído  el  parecer 
de  personas  doctas  en  la  materia,  no  \-acilo  en  afirmar,  de  una 
manera  para  mí  indubitable,  que  el  cerro  del  Bú  ha  podido  ser 
el  asiento  de  un  Castro  ó  refugio  defensivo  de  los  hombres  de  la 
edad  de  piedra,  y  conforme,  por  consiguiente,  con  el  juicio  del 
Sr.  Catalina,  de  una  existencia  muy  anterior  á  la  fundación  de 
Toledo,  en  cuyo  emplazamiento  quizá  hubiera  también  recintos 
defensivos  de  igual  linaje. 

La  orientación  de  estas  minas,  su  situación  topográfica,  tácti- 
ca y  el  trazado  de  las  líneas,  me  hacen  sospechar  que  su  objeto 
fuera  el  de  defenderse  las  tribus  ribereñas  de  las  acometidas  de 
las  montaraces,  ó  tal  vez  trogloditas,  que  habitaran  en  las  cue- 
vas de  los  montes  de  Toledo. 

Kste  es  el  resultado  de  mis  estudios,  lle\'ados  á  cabo  con  más 
buena  voluntad  que  ilustración,  los  cuales  someto  al  juicio  de 
esta  respetable  Comisión  y  á  la  deliberación  de  todos  los  hom- 
bres de  ciencia  que  puedan  dar  más  luz  sobre  este  toda\'ía  obs- 
curo asunto. 

No  terminaré  sin  manifestar  el  auxilio  que  me  han  prestado 
tanto  el  Sr.  Hoyos,  en  el  concepto  científico,  como  los  artistas 
de  esta  ciudad,  O.  Pedro  Román,  que  estuvo  constantemente  de 
vigilante  de  las  obras  durante  mis  ausencias,  y  D.  Bien\-enido 
V¡llaverd(\  pintor,  que  desde  mis  primeras  exploraciones  fué  un 
celoso  rebuscador  de  los  objetos  que  encontraba  rodando  por  las 
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laderas  y  que  ponía  á  mi  disposicifjn,  y  á  cuyos  señores  ruego  se 
les  den  las  gracias  por  esta  Comisión. 

Todos  los  objetos  que  dejo  apuntados  los  he  enviado  al  Mu- 
seo Provincial,  para  que  allí  puedan  ser  examinados  con  más  de- 
tenimiento por  las  personas  que  deban  dar  eí  fallo  definitivo  so- 
bre el  origen  y  el  empleo  que  pudiera  tener  este  monumento. 

Nuestro  compañero  D.  Ezequiel  Martín  merece  también  plá- 
cemes por  el  interés  con  que  ha  procedido  al  levantamiento  del 
plano  que  adjunto  se  acompaña  (véase  en  la  página  446). 

Toledo,  15  de  Marzo  de  1905, 

El  vocal-secretario, 

Manuel  Castaños  y  Montijano. 


IV. 
BARCELONA  PREHISTÓRICA. 

En  una  caverna  de  la  montaña  Pelada^  sita  en  las  inmediacio- 
nes del  lugar  de  Horta,  un  kilómetro  al  Nordeste  de  la  iglesia 
que  llaman  de  Jiisepets,  han  encontrado  los  Sres.  Almerá  y  Bo- 
fiU  muchos  fósiles  de  la  época  cuaternaria,  conviene  á  saber,  de 
rinoceronte  (rhinoceros  Mercki),  ciervo  (cervus  elapkus  de  peque- 
ña talla),  un  roedor  (lagomys  corsecaniLs),  erizo  (erinaccits  eiiro- 
pcsus),  campañol  (arvicula  arvalís),  tortuga  (testudo  Líinellensis) , 
especie  ya  extinguida,  y  otra  (testudo  ibera)  que  aun  ahora  vive 
en  nuestra  Península.  De  todo  ello  han  dado  cuenta  á  la  Real 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Barcelona,  acompañando  á  estos 
mamíferos  y  reptiles  copiosas  muestras  de  moluscos  terrestres 
[helix  Depereti,  helix  Ahnerai  y  cyclostoma  Lutetianum).  La  pre- 
sencia del  rinoceronte  y  de  las  tortugas  en  los  primeros  tiempos 
de  la  época  cuaternaria,  sobrado  indican  un  clima  cálido  de  nues- 
tra región,  al  que  debió  suceder  otro  más  templado  y  ocasiona- 
do por  la  invasión  del  frío,  procedente  de  las  nieves  del  Norte 
TOMO  xLvi.  29 
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de  Europa,  que  empujaron  los  cier\os  á  trasladarse  y  morar 
aquí. 

Días  pasados  he  tenido  la  satisfacción  de  recoger,  en  sitio 
muy  próximo  de  la  ca\'erna,  una  hacha  silícea,  de  la  edad  de  la 
piedra  pulimentada;  ejemplar  raro  y  curioso,  que  ofrezco  en  do- 
nativo á  esa  Real  Academia  de  la  Historia,  para  que  figure,  si 
ella  se  digna  aceptarlo,  en  su  selecto  Museo.  Mide  un  decímetro 
de  largo  por  35  mm.  de  espesor,  y  tiene  el  filo  descantillado  por 
el  uso,  ó  por  otro  accidente.  Lo  hallé  á  pocos  pasos  de  una  pen- 
diente que  desmontaban,  y  fué  sin  duda  arrojado  ó  desechado 
como  ripio  de  ningún  valor  por  alguno  de  los  jornaleros. 

Conocidos  son  de  la  Academia  (l)  los  importantes  descubri- 
mientos de  r)bjetos  prehistóricos  é  históricos  (entre  ellos  uno  con 
inscripción  ibérica)  que  ha  hecho  D.  Fernando  Segarra  en  una 
finca  de  su  propiedad  que  existe  sobre  el  cerro  del  Pollo,  al 
otro  lado  del  río  Besos.  Hacia  el  otro  extremo,  ú  occidental  de 
la  sierra,  cerca  del  pueblo  de  Rubí,  descubrió  otra  hacha  de  pie- 
dra el  Sr.  Almerá,  hace  unos  \'einte  años.  Toda  esta  sierra  que 
circuye  en  hermoso  anfiteatro  la  vega,  ó  llano  de  la  marina  bar- 
celonesa, desde  Mongat  hasta  Capdefels,  asiento  fué,  sin  duda, 
del  hombre  prehistórico;  en  tanto  que  el  mar,  retirándose  pau- 
latinamente, permitía  á  los  ríos  y  á  los  arroyos  que  con  su  gleba 
de  acarreo  elevasen  y  fecundizasen  este  suelo  ameno  y  rico,  que 
había  de  ser  emporio  de  la  industria,  navegación  y  comercio, 
y  señalado  por  grandes  acontecimientos  históricos. 


Barcelona,  8  de  Mayo  de  1905. 


(Juu.i.KRMO  J.  DK  Guillen  García, 

Correspondiente. 


(i)     Boletín,  tomo  xlvi,  pág.  17o. 
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V. 

FRAGMENTO  DE  INSCRIPCIÓN  ÁRABE. 

En  el  dibujo  de  un  fragmento  de  inscripción  árabe  remiti- 
•tio  por  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  quedan  restos  de  cin- 
•co  líneas  de  leyenda;  rota  la  inscripción  por  sus  cuatro  lados, 
ó  al  menos  por  tres,  solo  en  las  líneas  4."^  y  S-'^  se  leen  pala- 
bras que  puedan  dar  alguna  idea  del  contenido;  en  la  4.^  se  lee 
.....j^i  J-Ai  ^1  y  en  la  5-^  j  ijir^j*-'  j-::^^  mandó  el  Imam  ^Al- 
mortada?  emir  de  los  creyentes  y La  letra  1  de  y\  no  es  com- 
pletamente segura  según  aparece  en  el  dibujo;  el  título  sultánico 
-del  Califa  parece  ser  el  de  Abderrahman  IV  Ahnortada,  que  solo 
reinó  en  parte  del  año  408  de  la  hégira.  Téngase  en  cuenta,  sin 
■embargo,  que  rota  la  lápida,  atravesando  la  ruptura  por  la  cuar- 
la  letra  del  título  ^-^j-JI  pudiera  suceder  que  no  fuera  un  ra, 
sino  un  ivaií,  y  en  este  caso  la  inscripción  se  referiría  á  Hixem  II. 
La  inspección  del  original  quizá  permitiera  resolver  esta  duda, 
aunque  nos  parece  que  el  dibujo  marca  perfectamente  que  la 
letra  está  rota,  de  modo  que  siempre  habrá  de  quedar  lugar  á 
-duda. 

Como  en  las  tres  primeras  líneas  no  hay  palabra  alguna  com- 
pleta, aunque  las  letras  están  bien  caracterizadas,  parece  ocioso 
el  querer  entrar  en  suposiciones,  que  siempre  habrían  de  resul- 
tar aventuradas  (l). 

Madrid,  19  de  Mayo  de  1905. 

Francisco  Codera. 


(1)  Una  vez  más  recordamos  el  deseo  que  la  Academia  ha  manifestado 
"á  sus  Correspondientes  de  que,  á  serles  posible,  le  envíen  calcos  y  íoto- 
:grafías  de  las  inscripciones  que  descubran. — Nota  de  la  R. 
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VI. 

DON  RODRIGO  DE  VIVERO  Y  VELASCO,  NIETO  DEL  FAMOSO 
CABALLERO  DE  OLINIEDO  Y  SOBRINO  DEL  SEGUNDO  VIRREY 
DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

La  trágica  muerte  del  célebre  caballero  de  Olmedo  (j  2  de 
Noviembre  1 521)  ha  sido  contada  y  desfigurada  en  todos  los 
tonos,  sin  excluir  el  bui'lón  (l),  por  la  novela  y  la  poesía;  mas 
hora  es  ya  de  restituir  á  la  \'erdad  histórica  y  á  la  luz  de  los 
documentos  un  varón  tan  insigne.  De  sus  méritos  y  hazañas  du- 
rante la  guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla;  de  su  noble  pro- 
sapia y  la  de  su  mujer,  doña  Beatriz  de  Guzmán  ó  de  Valderrá- 
vano;  de  su  hijo  D.  Rodrigo  y  de  su  primer  nieto  D.  Juan,  que 
heredaron  el  mayorazgo  de  la  noble  casa  de  su  apellido  en  Olme- 
do, y  íueron  por  línea  masculina  progenitores  del  que,  casándo- 
se con  la  heredera  del  condado  de  Fuensaldaña,  juntó  en  una  las 
dos  ramas  principales  del  linaje  que  había  procreado  D.  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  secretario  y  contador  mayor  del  rey  D.Juan  II, 
procuré  esclarecer  la  memoria  (2),  trayendo  á  cuento  en  espe- 
cial las  informaciones  de  nobleza  que  en  Olmedo  se  hicieron  para 
que  los  sobredichos  D.  Rodrigo  (año  1537)  y  D-  Juan  (1 554.-) 
revistiesen  el  hábito  de  caballero  en  la  ínclita  Orden  de  Santia- 
go. Consta  por  el  expediente  de  D.Juan  que  su  padre  D.  Ro- 
drigo estaba  casado  con  doña  Antonia  de  Velasco,  hija  de  don 
Antonio  de  este  apellido  y  de  la  casa  de  los  Condestables  de 
Castilla.  Los  testigos  no  especificaron  el  solar  de  la  casa  de  don 
Antonio,  cjuc^  fué  la  de  Carrión  de  los  Condes  (3);  y  los  pocos  que 
nombraron  á  la  nuera  del  caballero  de  Olmedo,  dieron  á  enten- 


(i)  6omedia  burlesca.  El  Caballero  de  Olmedo,  por  D.  Francisco 
de  Monteser.  Esta  parodia  insulsa  del  drama  inmortal  de  Lope  de  Vega,, 
divídese  en  tres  jornadas,  y  se  cita  por  D.  Ildefonso  Rodríguez  en  su  His- 
toria de  Medina  del  Campo,  pág.  1035.  I^I<'»drid,  1904. 

(2)  Boletín,  tomo  xlvi,  págs.  398-422. 

(3)  Testigos  I,  IV  y  v. 
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der  (luc  se  llamaba  doña  María  Manuel,  y  uno  añadió  que  era 
natural  de  Burgos.  Lo  que  dijeron  sobre  este  punto,  creyendo 
de  buena  fe  ser  ^•erdad,  no  es  exacto.  La  equivocación  en  que 
incurrieron,  fácilmente  se  explica  por  lo  c[ue  apunta  López  de 
Haro  (l): 

«Pedro  de  Velasco,  hijo  segundo  de  Hernando  de  Velasco,  señor  de  Si- 
ruela  (2)  y  de  doña  Leonor  Carrillo  su  mujer,  señor  de  Cervera  y  su  tie- 
rra (3),  casó  con  doña  Isabel  Manrique,  hija  de  D.  Juan  Fernández  Manri- 
que, segundo  conde  de  Castañeda,  y  de  la  condesa  doña  Catalina  de  Ri- 
bera, su  mujer...  Tuvieron  hijos,  é  hicieron  su  casa  y  asiento  en  la  villa  de 
Carrión.  Fué  uno  de  los  caballeros  valerosos  de  su  tiempo,  como  lo  mos- 
tró en  servicio  del  serenísimo  Rey  D.  Enrique  cuarto,  y  de  los  gloriosísi- 
mos Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel...  Fueron  sus  hijos:  D.  An- 
tonio..., D.  Pedro...,  doña  Aldonza. 

D.  Antonio  de  Velasco...,  señor  de  Salinas  (4)  y  de  las  casas  de  Carrio'n... 
Casó  dos  veces:  la  primera  con  doña  Ana  de  Alarcón;  la  segunda  con  doña 
María  Manuela  Sarmiento,  hija  de  Antonio  Sarmiento  y  de  doña  María  de 
Mendoza,  su  mujer.  Fueron  sus  hijos:  de  la  primera,  D.  Luis  de  Velasco, 
-que  sucedió  en  la  casa;  doña  Antonia  de  Velasco,  mujer  de  D.  Rodrigo  de 
Vivero...;  de  la  segunda,  D.  Francisco  de  Velasco,  doña  Aldonza...,  doña 
Inés... 

D.  Luís  de  Velasco,  señor  de  Salinas  y  de  las  casas,  y  mayorazgo  de 
Carrión...  fué  caballero  generoso  y  de  grande  autoridad  en  las  cosas  de 
gobierno  y  disciplina  militar,  como  lo  mostró  siendo  Virrey  de  la  Nueva 
£spaña,  en  cuyo  cargo  sirvió  valerosamente,  mostrando  en  todo  el  valor 
■de  su  persona  y  la  clara  sangre  de  sus  mayores.» 

Doña  Antonia  de  Velasco,  casada  con  el  hijo  mayorazgo  del 
caballero  de  Olmedo,  fué,  por  lo  visto,  hija  de  doña  Ana  de 
Alarcón  y  hermana  entera  del  segundo  Virrey  de  México.  Am- 
bos hermanos  nacieron  en  Carrión  de  los  Condes.  Del  Virrey 
sabemos  por  una  de  sus  cartas  á  Felipe  II,  fechada  en  México  á 


(i)  Nobiliario  genealógico  de  los  Reyes  y  Títulos  de  España,  parte  i,  pági- 
na 525.  Madrid,  1622. 

(2)  El  hijo  primero  fué  D.  Francisco  de  Velasco,  segundo  conde  de 
Siruela.  Era  D.  Hernando  primo  hermano  de  D.  Pedro  Fernández  de  Ve- 
lasco,  primer  condestable  de  Castilla  de  los  del  linaje  de  Velasro. 

(3)  Saldaña  y  Cervera  de  Ríopisuerga. 

(4)  De  Ríopisuerga. 
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j/  de  Agosto  de  1562  (l),  que  tenía  entonces  cincuenta  y  nueve 
años  de  edad,  y  que  pasaban  de  cuarenta  los  que  había  emplea- 
do en  servir  á  la  Corona  de  España;  y  con  efecto,  en  la  guerra 
de  las  Comunidades  le  hallamos,  bizarro  joven  de  diez  y  ocho^ 
abriles,  combatiendo  al  lado  del  caballero  de  Olmedo  y  distin- 
guiéndose por  su  acendrada  lealtad  á  la  causa  del  Emperador  (2), 
así  en  Villalar  (23  Abril  1 521)  como  en  Tordesillas  (5  Diciem- 
bre 1520).  Digna  recompensa,  entre  otras,  de  tan  egregios  y 
prolongados  servicios,  fué  el  hábito  de  caballero  de  Santiago ,. 
que  recabó  para  su  hijo  primogénito  Antonio  en  Abril  de  I540^ 
para  sí  propio,  no  bien  fué  nombrado  Virrey  de  México,  en  Ju- 
nio de  I  549;  para  su  segundo  hijo  T.uís  (que  había  de  ser  tam- 
bién Virrey,  y  lo  fué  tres  veces)  en  Junio  de  1559)  Y  finalmente 
en  1 564,  para  el  segundo  hijo  de  su  hermana  Antonia,  D.  Ro- 
drigo de  Vivero  y  Velasco,  que  se  llevó  consigo  á  las  Indias^ 
Los  cuatro  expedientes,  procedentes  del  archivo  de  üclés,  he 
visto  y  recorrido  inéditos  en  el  Histórico  Nacional.  Sería  bien 
publicarlos  en  toda  su  extensión,  porque  además  del  interés  his- 
tórico, general  y  particular,  que  encierran,  no  son  indiferentes 
al  estudio  del  habla  castellana  en  el  promedio  del  siglo  xvi. 

Al  resumen  del  4.°  expediente  (1)  acompaño  el  del  l.°  (3);  y 
asimismo  el  texto  del  2.°  (2),  mucho  más  importante  para  la  his- 
toria general  de  México,  que  de  aquellos  recibe  no  poca  luz. 


1. 

Carpeta:  «Vivero  y  de  Velasco  (Rodrigo  de),  natural  de  Olmedo  (Sala- 
manca [corr.  Valladolid]). — 1564,  leg.  743-9009. 

T.as  informaciones  dan  principio  el  folio  II,  yendo  precedidas, 
de  las  piezas  siguientes: 

El  título  de  la  información;  la  genealogía  del  postulante;  el 
decreto  del  Rey  (Madrid,  28  Agosto  1 564);  el  del  Consejo  de  las 


(i)     Cartas.de  Indias,  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  pági- 
na 275.  Madrid,  1877. 

(2)     Memorial  histórico  español,  tomo  xlvii,  pág.  39.  Madrid,  1898. 
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Ordenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  firmado  por  su  Pre- 
sidente D.  Fadrique  I^Lnríqucz,  tres  Oidores,  el  doctor  Ribade- 
neira,  el  doctor  Ovando,  el  licenciado  Fuenmayor  y  el  secretario 
de  Cámara  Domingo  Pérez  de  Idiáquez,  delegando  para  tomar  la 
información  á  D.  Antonio  de  Lugo  y  al  licenciado  Garci-Alva- 
rez  Arellano,  caballero  y  freile  respectivamente  de  la  Orden  de 
Santiago;  las  ocho  preguntas  del  interrogatorio,  y  la  requisitoria 
á  las  justicias  del  reino  para  que  den  amparo  y  auxilio  á  los  dele- 
gados. Las  informaciones  se  hicieron  en  Olmedo,  Carrión  de  los 
Condes  y  Avila,  comenzándose  en  4  de  Septiembre  de  1 564,  y 
cerrándose  en  25  del  mismo  mes  y  año.  Al  pie  de  cada  deposi- 
ción firmaron  los  testigos,  escribiendo  entre  las  firmas  de  los  de- 
legados la  suya  autógrafa. 

Información  en  Olmedo,  4-7  Septiembre;  ocho  testigos,  veci- 
nos y  naturales  de  esta  villa: 

1.  Gonzalo  de  Arévalo,  edad  sesenta  y  cuatro  años. 

2.  Pedro  de  Arévalo,  edad  sesenta  y  seis. 

3.  Juan  de  las  Cuevas,  regidor,  edad  cincuenta  y  cinco. 

4.  Jerónimo  de  Villaescusa,  edad  setenta  y  seis. 

5.  Juan  de  Buitrón,  edad  sesenta. 

6.  Juan  de  Arévalo,  cura  de  San  Julián,  edad  sesenta  y  cinco. 

7.  García  de  Portillo,  beneficiado  de  Nuestra  Señora  del 
Castillo,  edad  cincuenta  y  ocho. 

8.  Doña  Isabel  de  Zuazo,  profesa  franciscana  del  monasterio 
de  Santa  Isabel  de  la  Cruz,  edad  sesenta.  Declaró  que  era  pri- 
ma hermana  de  doña  Beatriz  de  Guzmán;  pero  que  por  ninguna 
cosa  del  mundo  dejaría  de  decir  la  verdad.  Dijo  que  vio  estar 
casados  y  velados  á  D.  Juan  (el  caballero  de  Olmedo)  y  á  doña 
Beatriz,  y  que  estando  así  casados,  vio  como  en  su  casa  criaban 
y  nombran  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  D,  Rodrigo  (l),  y  como 
tal  (éste)  les  heredó  el  mayorazgo  que  hoy  tiene  y  posee.  Declaró 
que  D.  Juan,  su  hijo  D.  Rodrigo  y  su  nieto  (D.  Rodrigo),  sobre 
el  cual  procedía  la  información,  nacieron  sucesivamente  en 
i^lmedo;  que  el  postulante  del  hábito  tenía  de  edad  diez  y  ocho 

(i)     De  Vivero  y  Guzmán,  padre  del  postulante. 
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años,  poco  más  ó  menos;  que  su  madre  doña  Antonia  era  hija 
de  D.  Antonio  de  Velasco,  á  quien  la  declarante  no  conoció, 
pero  sí  á  su  mujer  doña  María  Manuel,  que  se  decía  ser  madre 
(política  ó  madrastra)  de  doña  Antonia,  y  era  natural,  así  como 
su  hija,  de  la  ciudad  de  Burgos.  No  discreparon  de  estas  afirma- 
ciones los  demás  testigos,  á  excepción  del  primero  y  del  segun- 
do, que  dijeron  que  doña  Antonia  había  nacido,  como  era  lo 
cierto,  en  Carrión  de  los  Condes.  La  causa  de  la  equi\-ocación 
por  lo  tocante  á  la  madre  de  doña  Antonia  de  Velasco,  que  de 
tiempo  atrás  se  había  difundido  en  Olmedo,  provino  de  no  dis- 
tinguir las  dos  mujeres  que  tuvo  D.  Antonio,  y  de  haber  v^isto  y 
oído  á  la  segunda  tratar  como  á  hija  á  la  que,  en  realidad,  lo  fué 
de  la  primera.  Sin  duda  estu\'o  en  Olmedo  doña  María  Manuel, 
retirándose  á  vivir  con  su  hijastra  después  de  la  muerte  de  su 
marido;  porque  casi  todos  los  declarantes  dijeron  haberla  perso- 
nalmente conocido,  mas  no  á  D.  Antonio,  de  quien  los  testigos 
5.°  y  6.°,  equivocándose  aún  más,  creyeron  que  era  natural  de 
Burgos.  Más  cautos  los  testigos  3.°  y  4.°,  dijeron  que  ignoraban 
cuál  fuese  la  patria  de  doña  Antonia  y  de  sus  padres. 

En  la  declaración  del  4.°  testigo,  anciano  de  setenta  y  seis 
años  de  edad,  dos  cosas  hay  dignas  de  especial  mención.  La  pri- 
mera «que  conoce  á  D.  Rodrigo  de  Vivero  y  á  doña  Antonia  de 
Velasco,  su  mujer,  y  que  sabe  que  tienen  un  hijo  que  se  llama 
D.  Joan  de  Vivero,  que  casó  con  una  hija  del  licenciado  Menja- 
ca  (l)».  La  segunda,  tocante  al  caballero  de  Olmedo  y  á  su  es- 
posa doña  Beatriz  de  Guzmán,  no  es  menos  interesante.  Dijo 
«que  los  vio  estar  casados,  y  vio  baptizar  al  dicho  D.  Rodrigo, 
y  (que  éste)  como  tal  hijo  heredó  el  mayorazgo  que  agora  tie- 
ne». El  testigo  7."  anadió  que  dicho  D.  Rodrigo  y  su  mujer  doña 
Antonia  habían  residitlo  en  Olmedo;  pero  que  <i.dc presente  estdfi 
en  Logroño-».  Este  mismo  testigo,  así  como  el  6.°  y  los  tres  jiri- 
meros,  dijeron  que  el  postulante  del  hábito,  D.  Rodrigo  de 
Vivero  y  Velasco  «~de  presente  está  en  las  Indias-»;  y  que  si 
bien  tenía  la  edad  de  unos  diez  y  ocho  á  veinte  años,  no  podían 


(1)     Sic. — Vcase  la  pág.  421  del  tomo  presente. 
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contestar  á  la  séptima  pregunta  del  interrogatorio  sobre  si  sabe 
andar  á  caballo  y  le  tiene,  ni  á  la  octava  sobre  si  ha  sido  retado. 
Los  demás  testigos  no  expresaron  !a  estancia  del  postulante  en 
América;  pero  á  las  dos  preguntas  contestaron  igualmente  que 
acerca  de  ellas  nada  sabían.  Por  donde  cumple  suponer  que  ca- 
torce años  atrás,  ó  poco  después,  había  salido  de  Olmedo  para 
irse  á  México  bajo  la  sombra  tutelar,  ó  ampart)  y  crianza,  del 
Virrey  su  tío  (años  1 549-1 564).  Como  á  segundón  de  casa  no- 
ble, le  tocaba  dejar  el  hogar  paterno  y  dar  alcance  á  la  mejor 
fortuna  que  de  tan  lejos  le  sonreía. 

Alguna  zozobra  no  podía  menos  de  producir  en  el  ánimo  de 
los  comisionados  regios  la  información  que  en  Olmedo  les  da- 
ban sobre  la  patria  y  los  padres  de  doña  Antonia  de  Velasco. 
Llegados  á  Cardón  de  los  Condes,  abrieron  nueva  información, 
y  en  22  de  Septiembre  interrogaron  cinco  testigos  vecinos  de 
aquella  \-illa: 

g.     Nicolás  de  Campóo,  regidor,  cuya  edad  no  se  expresa. 

10.  Francisco  Ponce,  edad  sesenta  y  cinco  años. 

11.  Antonio  de  To\'ar,  edad  sesenta  y  cuatro. 

12.  Andrés  Cieno,  cura  de  Xuestra  Señora  del  Camino,  edad 
sesenta  y  siete. 

13.  Züil  de  Ruiloba  (l),  beneficiado  de  la  misma  iglesia  y 
comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  edad  sesenta  y 
siete. 

Declaró  D.  Francisco  Ponce  que  «conoció  á  doña  Antonia  de 
Velasco  y  que  oyó  decir  que  la  dicha  doña  Antonia  se  casó  en 
el  Olmedos.  Conoció  asimismo  á  D.  Antonio  «que  fué  natural 
desta  Villa  de  Carrión,  que  aquí  tiene  sus  casas  que  son  de  las 
principales  de  la  ^-illa». 

D.  Antonio  de  Tovar  añadió  que  doña  Antonia  había  nacido 
en  Carrión,  lo  mismo  que  el  padre  de  ella. 

El  regidor  D.  Nicolás  de  Campóo  y  el  cura  párroco  D.  Andrés 


(i)  Así  en  su  firma  autógrafa;  pero  en  el  texto  el  notario  escribió  Ruy 
López.  Ruiloba  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Santander,  en  el  partido 
judicial  de  San  Vicente  de  la  Barquera. 
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Cieno  dijeron  que  de  todas  las  personas  contenidas  en  el  inte- 
rrogatorio, solamente  habían  conocido  á  D.  Antonio  de  Velas- 
co,  natural  y  morador  de  la  villa.  Lo  vieron  y  siempre  lo  tuvie- 
ron por  «hijodalgo,  caballero  ilustre  y  de  sangre  ilustre,  sin  ha- 
ber oído  jamás  que  le  tocase  raza  de  judío,  ni  moro,  ni  conver- 
so, ni  villano».  No  eran  estos  dos  testigos  naturales,  sino  veci- 
nos de  Carrión;  y  así  no  se  hace  extrajo  que  no  hubiesen  cono- 
cido á  doña  Antonia.  Tampoco  la  había  conocido  D.  Francisco 
Ponce,  si  bien  contaba  sesenta  y  cinco  años  de  edad  y  era  natu- 
ral de  la  villa. 

El  Comisario  del  Santo  Oficio,  D.  Zóil  de  Ruiloba,  natural  de 
Carrión,  dijo  que  «conoció  á  D.  Rodrigo  de  Vivero  y  á  doña 
Antonia  de  Velasco  su  mujer,  y  que  ésta  y  su  padre  D.  Anto- 
nio eran  naturales  desta  villa  de  Carrión».  Preguntado  cómo 
sabe  que  la  dicha  doña  Antonia  de  Velasco  es  hija  de  D.  Anto- 
nio de  Velasco,  responde  que  este  testigo  «la  vio  criar  de  él,  nom- 
brarla, y  fué  reputada  por  tal,  hija  legítima  suya;  y  que  esto  es 
público  y  notorio».  Tenía  el  testigo  sesenta  y  siete  años  de  edad. 
Su  testimonio,  dado  en  1564,  puede  retroceder  hasta  1505,  ó 
1506,  en  que  nacería  probablemente  doña  Antonia,  dos  años 
después  que  su  hermano  D.  Luís,  criándose  y  educándose  uno  y 
otra  por  su  madre  doña  Ana  de  Alarcón,  á  quien  había  de  sus- 
tituir doña  María  Manuel  Sarmiento. 

Informaciones  en  Avila,  25  Septiembre  ,1564. 

14.  Doña  María  de  Jerusalén,  religiosa  dominica,  edad 
ochenta  y  seis  años. 

15.  Francisco  de  Robles,  edad  cincuenta  y  cinco  años. 

Los  dos  testigos  eran  naturales  d(^  Avila,  procediendo  la  in- 
formación acerca  del  linaje  de  doña  Beatriz  de  Guzmán,  abue- 
la paterna  del  postulante  y  mujer  que  fué  del  caballero  de 
Olmedo. 

La  testigo  primera  declaró  haber  conocido  muy  bien  á  doña 
Beatriz  de  Guzmán  y  á  sus  deudos  «que  son  de  los  más  princi- 
pales caballeros  que  hay  en  la  ciudad  de  Avila»;  que  tuvo  con 
ella  y  con  los  referidos  deudos  mucha  conversación,  y  que  tan- 
to por  esto  como  por  su  mucha  edad  le  constaba  que   en   tan 
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¡lustre  sangre  no  cupo  raza,  ni  jamás  hubo  mezcla  de  judío,  ni 
converso,  ni  moro,  ni  villano. 

D.  Francisco  de  Robles  dijo  «que  no  conoció  á  doña  Beatriz 
de  Guzmán,  porque  estaba  casada  en  Olmedo;  mas  que  conoci<'> 
á  Rodrigo  de  Valderávano,  su  hermano  (l),  caballero  muy  prin- 
cipal»; el  cual  y  su  hermano  y  todos  los  demás  contenidos  en  el 
interrogatorio  no  tuvieron  ni  tienen  «ninguna  raza  ni  parte  de 
judíos,  ni  moros,  ni  conversos;  y  esto  lo  sabe  este  testigo,  por- 
que se  crió  en  casa  del  Marqués  de  Velada  (2),  donde  muchas  ve- 
ces vio  tratar  de  los  linajes  de  Avila;  y  allí  y  en  otras  partes  de 
la  ciudad,  nunca  este  testigo  oyó  ni  supo  que  ninguno  de  los 
contenidos  en  la  pregunta  tuviesen  ninguna  raza  de  judíos,  ni 
moros,  ni  conversos,  sino  gente  muy  limpia  y  caballeros  muy 
principales,  y  en  tal  opinión  están  tenidos  en  la  ciudad  de  Avi- 
la; y  es  cosa  muy  pública  y  notoria,  y  la  verdad». 

El  expediente  concluye  así: 

«Este  dicho  día,  mes  y  año  se  cerró  y  acabó  esta  informac^ión; 
la  qual  es  buena,  legal  y  verdadera,  hecha  con  la  diligencia  y 
cuydado  en  la  examinagión  de  los  testigos  que  conviene  al  bien 
y  autoridad  de  la  Orden;  y  por  tal  la  firmamos. — Don  Antonio 
de  lugo. — El  ligengiado  avellano . » 

Al  margen:  Fiat.  (Rúbrica  del  Doctor  Ribadeneira). 

Este  acuerdo  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes  (¿Octubre? 
de  1564),  ó  concesión  del  hábito  de  Santiago  en  favor  de  don 
Rodrigo  de  Vivero  y  \^elasco  debió,  á  lo  que  parece,  tardar 
bastante  tiempo  en  llegar  á  su  destino;  porque  el  inmediato  su- 
cesor del  Virrey  D.  Luís  de  Velasco  y  Alarcón  (f  31  Julio  I564> 
no  desembarcó  en  Veracruz  hasta  el  17  de  Septiembre  de  I  566. 
De  doña  Melchora  de  Averrucio  tuvo  D.  Rodrigo  un  hijo  de  su 
mismo  nombre  y  primer  apellido;  el  cual  asentó  su  casa  en  Mé- 
xico, pero  moviéndose  continuamente  y  á  largas  distancias  de 


(i)  Fué  concuñado  del  caballero  de  Olmedo,  habiéndose  casado  con 
Isabel,  hermana  de  éste.  (Boletín,  tomo  xlvi,  pág.  417). 

(2)  Gómez  Dávila,  primer  Marqués  de  Velada  por  merced  de  Felipe  11. 
Era  próximo  pariente  de  doña  Inés  Dávila,  madre  de  doña  Beatriz  y  d»- 
D.  Francisco  de  Valderávano. 
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una  parte  á  otra,  cubrió  con  el 'resplandor  de  su  fama  todo  el 
centro  de  América  y  los  archipiélagos  del  Pacífico,  según  que 
largamente  lo  explican  López  de  Haro  (l)  y  el  P.  Pablo  Pas- 
tells  (2).  P'ué  menino  de  la  reina  Ana,  esposa  de  Felipe  II  (1570- 
1580),  conde  de  Orizaba,  gobernador  general  de  Filipinas  y 
ajustador  del  mejor  tratado  de  alianza  entre  España  y  el  impe- 
rio del  Japón.  Falleció  septuagenario  en  1636. 


2. 

Carpeta:  Velasco  y  Alarcón  (Luís  de),  Virrey  de  Nueva  España. — Ca- 
rrión  [corr.  Valladolid],  1549. — Leg.  717-8648. 

1.  Petición  del  Virrey. 
-{-  Muy  poderoso  Señor. 

Don  luís  de  velasco,  visoRey  de  la  nueva  españa,  digo:  mi  pa- 
dre se  llamava  antonio  de  velasco;  y  su  padre  de  mi  padre,  mi 
agüelo,  don  pedro  de  \'elasco,  naturales  é  vecinos  de  la  \-illa  de 
valladolid  y  carrión;  mi  agüela,  muger  del  dicho  don  pedro, 
doña  ysabel  manRique  condesa  de  monteRey;  mi  madre,  muger 
del  dicho  don  antonio,  fue  doña  ana  de  alarcón,  hija  del  capitán 
martín  de  alarcón,  comendador  de  membrilla,  y  doña  ynés  de 
mendoga,  natural  de  madrid. 

Suplico  á  vuestra  alteza  sea  servido  que  en  esta  villa  se  haga 
la  información,  por  ser  en  ella  notorio  quienes  eran  los  susodi- 
chos; por  lo  qual,  etc.  (Rúbrica.) 

2.  Comisión  de  informar  (2  1  Junio  I  549). 

A  Diego  de  Villandrando,  que  en  esta  de  Valladolid  haga  la 
ynformación,  y  la  trayga  al  consejo.  En  Valladolid  XXI  de  Ju- 
nio de  lUdxlix  años. 


(1)  Nobiliario,  parte  11,  págs.  246-248. 

(2)  Labor  evangélica.  Ministerios  aposio'licos  de  los  obreros  de  la  Compa- 
ma de  Jesús.  Jümdaudn  y  progreso  de  su  provincia  en  las  islas  Filipinas, 
historiados  por  el  Padre  Francisco  Colín,  de  la  misma  Compañía.  Nueva 
edición,  ilustrada  con  copia  de  notas  y  documentos  para  la  crítica  de  la 
Historia  general  de  la  soberanía  de  España  en  Filipinas,  por  el  Padre 
Pablo  Pastclls,  S.  J.  Tomo  iii.  índice  alfabético,  pág.  196,  Barcelona,  1902. 
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3.      Informaciones  (25-27  do  Junio), 

En  Valladolid,  á  xxv  días  del  mes  de  junio  del  año  de  mili  y 
quinientos  y  quarenta  y  nueve  años,  yo  diego  de  villandran- 
do  (l),  freile  de  la  orden  de  Santiago,  capellán  de  su  magestad> 
por  mandato  de  los  señores  presidente  y  oidores  del  consejo  de 
las  órdenes  hize  la  información  infra  escripta  sobre  si  concurren 
en  don  luís  de  velasco,  vezino  de  carrión,  las  cali[da]des  que  se 
requieren  para  que  pueda  recibir  el  hábito  de  Santiago  que 
pide;  y  sobre  el  dicho  caso  yo  tomé  los  dichos  y  deposiciones 
de  los  testigos  de  yuso  contenidos.  Los  quales,  aviendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntados  por  las  preguntas- 
de!  interrogatorio  ordinario,  tomé  sus  dichos  secreta  y  aparta- 
damente, y  en  sus  dichos  depusieron  lo  siguiente: 

I.  Frangisco  de  miranda,  secretario  del  condestable  de  casti- 
lla (2),  vezino  de  la  villa  de  (h)aro,  aviendo  jurado  en  forma  de 
derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio,  dixo  que  era  de  edad  de  cinquenta  y  cinco  años,, 
poco  más  ó  menos.  Y  dixo  á  la  primera  pregunta,  que  conosge 
al  dicho  don  luís  de  velasco,  y  que  lo  conosge  de  vista,  (h)abla 
y  conversación,  y  que  es  vezino  y  morador  de  la  villa  de  ca- 
rrión; y  que  conosgió  á  su  padre  y  á  su  madre  (3),  que  se  lla- 
maron don  antonio  de  velasco,  que  fue  vecino  de  carrión,  y  que 
su  madre  se  llamó  doña  ana  de  alarcón;  y  que  sabe  que  el  dicho 
don  luís  de  velasco  es  hijo  legítimo  de  los  susodichos,  y  por  tal 
tenido  y  ávido  como  cosa  notoria.  Dixo  que  no  conosció  al  su 
padre  de  su  padre  y  agüelo  del  dicho  don  luís;  mas  dixo  que  co- 
nosció á  la  agüela  del  dicho  don  luís  por  parte  de  su  padre,  que 
fue  condesa  de  monterre}^,  mas  que  no  se  acuerda  de  su  nonbre 


(i)  Gómez  Sarmiento  de  V/7taudrc7f/do  se  apeUidnron  por  aquel  tiempo 
dos  hermanos:  D.  Pedro,  obispo  de  Badajoz  y  Falencia  y  arzobispo  de 
Compostela  (f  13  Octubre  1541),  cuyo  cuerpo,  traído  de  Italia,  fue  sepul- 
tado en  Benevívere,  cerca  de  Carrión;  y  D.  Diego,  conde  de  Salinas  é  his- 
toriador doctísimo,  que  en  1535  fue  recibido  caballero  de  Santiago.  Sirva 
esta  nota  de  ilustración  al  artículo  que  le  dedicó  Nicolás  Anton'o. 

(2)  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco. 

(3)  Ya  difuntos.  Vivía  D.  Antonio  en  1540. 
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propio;  y  que  la  conosgió,  porque  siendo  este  testigo  paje  del 
condestable  don  ínigo  (i),  posava  el  dicho  condestable  don  ínigo 
en  casa  de  la  dicha  condesa  de  monterrey,  y  que  (entonces  este 
testigo)  oyó  dezir  que  era  agüela  del  dicho  don  luís  de  velasco 
de  parte  de  su  padre.  Dixo  que  no  conosgió  al  padre  y  á  la  ma- 
dre de  la  dicha  doña  ana  de  alarcón  y  agüelos  del  dicho  don 
luís.  Dixo  que  no  tiene  deudo  con  el  dicho  don  luís;  y  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe,  como  es  notorio,  que 
el  dicho  don  luís  de  velasco  es  cavallero  muy  honrrado  y  linpio, 
y  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  contenidas  en  la  dicha  pre- 
gunta; y  que  su  padre  y  su  madre  ansí  lo  fueron,  tenidos  y  ávi- 
dos por  cavalleros  linpios,  porque  ansí  es  notorio.  Y  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  él  no  conosgió,  como  tiene 
dicho,  sino  á  la  dicha  doña  ana  de  alarcón;  y  que  oyó  decir  ser 
persona  noble  y  de  linaje.  Y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  don  luís  tie- 
ne ca vallo,  y  cavallos. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  sabe  que  el  dicho  don  luís 
aya  sido  reetado. 

Y  que  esto  (ó  todo  lo  sobredicho)  sabe  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo.  Y  firmólo  de  su  nombre. — Fran.co  de  miranda. 

II.  Pedro  quixada,  vezino  desta  dicha  villa  de  valladolid, 
criado  del  condestable  de  castilla,  y  criado  que  fue  del  condesta- 
ble don  b(^rnaldino  (2)  y  del  condestablo  don  ínigo  (3),  a\-iendo 
jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dixo  que  era  de  edad  de  seten- 
ta y  tres  años;  y  á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  al  di- 


(1)  Sic.  La  forma  de  este  nombre  es  más  pora  que  la  de  íñigo.  Una  y 
f)tra  parecen  derivarse  de  una  antigua  vascongada,  que  se  traduce  por 
eneco  ó  énego  en  los  documentos  latinos  de  la  Edad  Media. 

(2)  Años  1492-1512. 

(3)  Hermano  y  sucesor  de  D.  Bervaldiuo.  Murió  en  Madrid  á  17  de 
Septiembre  de  1528,  sucedicndolc  su  hijo  D.  Pedro  (f  1559),  que  declaró 
como  testigo  (IV)  en  la  presente  información. 
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cho  don  luís  de  velasco,  y  que  es  natural  y  \czino  de  la  villa  de 
carrión.  Dixo  que  conosció  á  su  padre,  que  se  llamó  don  anto- 
nio  de  velasco,  vezino  ansimismo  de  carrión.  Dixo  que  conosció 
á  su  muger  del  dicho  don  antonio  de  velasco,  y  que  se  llamó 
doña  ana  de  alarcón;  mas  que  no  sabe  que  de  donde  fué  natu- 
ral, sah-o  que  la  conosció  dama  de  la  reina  doña ysabel{i).  Dixo 
que  no  conosció  al  padre  del  dicho  don  antonio  y  agüelo  del  di- 
cho don  luís  de  velasco,  mas  que  lo  oyó  dezir  que  se  llamó  don 
pedro  de  velasco,  que  cree  íue  vezino  de  la  dicha  villa  de  ca- 
rrión, aunque  tenía  casa  en  esta  dicha  villa  de  valladolid.  Dixo 
que  conosgió  á  la  muger  del  dicho  don  pedro  de  velasco,  agüela 
del  dicho  don  luís  de  velasco,  y  que  se  llamó  doña  ynés  manrri- 
que,  condesa  de  monterrey,  y  que  no  sabe  de  donde  fue  natu- 
ral; y  que  sabe  que  el  dicho  don  luís  de  velasco  fue  hijo  legítimo 
de  los  dichos  don  antonio  de  velasco  y  de  la  dicha  doña  ana  de 
alarcón,  porque  ansí  es  notorio  que  por  tal  hijo  legítimo  fué  te- 
nido y  reputado.  Dixo  que  al  padre  y  á  la  madre  de  la  dicha 
doña  ana  de  alarcón  y  agüelos  del  dicho  don  luís  de  velasco, 
que  no  los  conosció,  ni  sabe  como  se  llamaron,  ni  de  donde  fue- 
ron naturales.  Dixo  que  no  tiene  deudo  con  el  dicho  don  luís  de 
velasco,  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene. Preguntado  como  lo  sabe;  dixo  porque  ansí  es  notorio  y 
público  que  el  dicho  den  luís  de  velasco  es  tenido  y  ávido  por 
persona  hijodalgo  y  cavallero  muy  honrrado  y  de  limpia  gene- 
ración, y  que  no  le  toca  raga  alguna  de  las  contenidas  en  la  pre- 
gunta; y  por  tal  fue  tenido  y  reputado  el  dicho  don  antonio  de 
\'elasco,  su  padre,  porque  todos  descienden  de  la  casa  del  condes- 
table; y  la  dicha  doña  ana  de  alarcón,  aunque  este  testigo  no  co- 
nosgió á  sus  padres,  vio  commo  fue  tenida  por  señora  principal 
y  hija  dalgo  y  en  tal  reputación  estimada,  y  que  todo  esto  es 
notorio  y  público.  Y  que  el  dicho  don  pedro  de  velasco,  agüelo 
del  dicho  don  luís  de  velasco,  aunque  este  testigo  no  lo  conos- 


(i)     Recuérdese  que  su  hijo  D.  Luís  nació  en  1503,  antes  que  muriese 
la  Reina. 
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g¡ó,  como  dicho  tiene,  siempre  oyó  dezir  este  que  depone  que 
fué  cavallero  principal  y  noble  y  persona  hijo  dalgo,  y  que  en 
tal  reputación  fué  tenido,  y  que  esto  es  notorio;  y  la  dicha  doña 
ynés  manrrique,  muger  del  dicho  don  pedro  de  velasco  y  agüe- 
la del  dicho  don  luís,  fue  ansí  mismo  tenida  y  reputada  por  per- 
sona hija  dalgo  y  noble  y  muy  principal;  sin  que  toque  á  todos 
los  susodichos  raga  alguna  de  las  susodichas.  Y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  lo  que  tiene  dicho;  que,  aunque  no 
conosció  al  padre  y  á  la  madre  de  la  dicha  doña  ana  de  alarcón, 
madr,^  del  dicho  don  luís,  como  (h)a  dicho,  por  la  estimación 
que  tuvo  la  dicha  doña  ana  de  alarcón  de  ser  hija  dalgo  y  noble 
cree  este  testigo  que  ansí  fueron  sus  padres.  Por  do  parece,  pues 
todo  lo  que  tiene  dicho  es  notorio  y  público,  que  no  faltan  al 
dicho  don  luís  las  calidades  que  se  requieren  para  que  se  le  dé 
el  hábito.  Y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta  dixo  que,  el  dicho  don  luís,  sabe  que 
tiene  cavallo  y  cavallos. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  sabe  que  aya  sido  reptado 
el  dicho  don  luís  de  velasco,  ni  lo  (h)a  oído  dezir. 

Y  que  esto  es  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hizo.  Y 
firmó  su  nonbre. — P."  quixada. 

III.  El  abad  Juan  lópez  de  rueda,  señor  de  rueda  (l),  que  es 
en  las  merindades  de  castilla  la  vieja,  criado  del  condestable  de 
castilla,  a\iendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  á  la  primera 
pregunta  que  era  de  setenta  años  ó  poco  más.  Dixo  que  conos- 
ge  al  dicho  don  luís  de  velasco  y  que  es  vecino  de  carrión  y  na- 
tural. Dixo  que  eonosgió  á  su  padre  y  á  su  madre;  y  que  se  lla- 
mó su  padre  don  antonio  de  velasco  c[ue  fué  vezino  de  carrión; 
y  que  su  muger,  madre  del  dicho  don  luís  de  velasco,  se  llamó 
doña  ana  de  alarcón,  que  fue  dama  de  la  reyna  doña  ysabel,  que 
aya  santa  gloria;  y  que  oyó  dezir  que  fue  hija  del  capitán  alar- 


(i)     Abadía  de  Rueda,  lugar  cercano  á  Villarcayo,  en  la  provincia  de 
Burgos. 
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con  que  jué  comendador  de  la  menbrilla  (l);  y  que  sabe,  porque 
es  notorio,  que  durante  el  matrimonio  de  los  dichos  don  antonio 
de  velasco  y  de  la  dicha  doña  ana  de  alarcón  tuvieron  y  pro- 
crearon por  su  hijo  legítimo  al  dicho  don  luís  de  velasco.  Dixo 
que  conosíjió  al  padre  y  á  la  madre  del  dicho  don  antonio  de 
velasco,  agüelos  del  dicho  don  luís  de  velasco;  y  que  se  llama- 
ron don  pedro  de  velasco,  y  que  fue  vezino,  según  oyó  dezir,  de 
carrión,  y  que  su  muger  del  dicho  don  pedro  de  velasco  oyó  del 
dicho  don  luís  fue  la  condesa  de  monterrcy,  que  no  tiene  me- 
moria como  se  llamó  su  nonbre  propio,  aunque  oyó  decir  que 
se  llamava  doña  tal  (2)  manrrique.  Dixo  que  al  padre  de  la  di- 
cha doña  ana  de  alarcón,  acjüelo  del  dicho  don  luís  de  velasco 
que  lo  conosgió  de  vista,  y  como  tiene  dicho,  que  oyó  dezir  que 
sG:  WdLvaé  fulano  de  alarcón,  comendador  de  la  menbrilla  y  capi- 
tán; y  que  á  su  muger  del  dicho  comendador  alarcón,  agüela  del 
dicho  don  luís,  de  parte  de  su  madre,  que  no  la  conosció,  ni  sabe 
como  se  llamava;  y  que  ansí  no  sabe  de  donde  fueron  vezinos  y 
naturales.  Dixo  que  no  tiene  deudo  dentro  del  quarto  grado 
con  el  dicho  don  luís  de  velasco.  Y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  don  luís  de 
velasco  y  su  padre  don  antonio  de  velasco  y  el  dicho  don  pedro 
de  velasco  (su)  padre  y  agüelo  del  dicho  don  luís,  fueron  tenidos 
y  ávidos  no  solamente  personas  hijos  dalgo,  mas  muy  honrrados 
cavalleros  y  nobles  y  de  linpia  casta  y  generación,  sin  que  les 
toque  alguna  raga  de  las  contenidas  en  la  pregunta,  y  que  esto 
es  muy  notorio  y  publico;  y  la  dicha  condesa  de  monterrey, 
muger  del  dicho  don  pedro  de  velasco  y  agüela  del  dicho  don 
luís,  por  ser  de  los  manrriqües  cree  este  testigo  y  tiene  por  cier- 
to que  fue  persona  hija  dalgo  y  de  mucho  linaje;  y  por  tal  fue 


(i)  Martín  de  Alarcón,  Capitán  de  la  Guardia  de  los  Reyes  Católicos 
célebre  por  varios  títulos,  y  singularmente  por  la  embajada  que  le  confió 
el  rey  D.  Fernando  el  Católico  para  pagar  la  dote  de  doña  Catalina,  reina 
■que  íüé  de  liíglaterra  y  esposa  de  Enrique  VIII. 

(2)     F"ulanaí;  •  . 

TOMO  xLvi.  30 
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tenida  y  ávida,  como  es  público.  Y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  la  tercera  pregunta  dixo,  que  como  tiene  dicho,  que  conos- 
ció  al  dicho  comendador  alarcón,  padre  de  la  dicha  doña  ana  de 
alarcón,  madre  del  dicho  don  luís;  pero  como  ni  sabe  de  donde 
fue  natural  ni  vezino,  no  sabe  otra  cosa  más  de  lo  que  oyó  de- 
zir,  que  fue  un  cavallero  y  linpio  de  toda  raga;  que  por  tal  fue 
tenido  deste  que  depone,  que  pues  tuvo  hábito  de  santiago  y  en- 
comienda no  pudo  ser  sino  que  fuese  linpio  de  toda  raga;  y  que 
ansí  fue  público  y  notorio  quando  esse  testigo  le  conosció.  Mas 
que  á  la  muger  del  dicho  comendador  alarcón  este  testigo,  como 
.tiene  dicho,  no  la  conosció;  y  ansí  no  sabe  de  qué  linaje  fue.  Y 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  don  luís  tie- 
ne cavallo  y  ca\allos;  y  siempre  los  (h)a  tenido. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  sabe  ni  (h)a  oido  dezir  que 
el  dicho  don  luís  de  \  elasco  aya  sido  reptado. 

Y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  (h)a  oido  dezir  de  todo  este  inte- 
rrogatorio; y  que  ansí  es  verdad  y  ansí  es  notorio.  Y  firmólo  de 
su  nonbre. — El  abad  de  Rueda. 

IV.  El  condestable  de  castilla  dixo  que  conosció  por  oídas  al 
dicho  comendador  alarcón,  comendador  de  la  menbriUa,  padre 
de  la  dicha  doña  antonia  de  alarcón,  madre  del  dicho  don  luís 
de  velasco;  y  que  oyó  decir  que  fue  casado  con  una  señora  de 
madrid  (l)  que  cree  que  fué  de  los  luxancs  y  gapatas  de  madrid. 

V.  El  clavero  de  calatrava  y  presidente  de  las  órdenes  (2)  ansí 
mismo  dixo  que  conosció  al  dicho  martín  de  alarcón,  comenda- 
dor de  la  menbrilla. 

La  qual  dicha  información  yo,  el  dicho  diego  de  villandrando 
hize  bien  y  fielmente;  en  fe  de  lo  qual  firmé  aquí  mi  nonbre,  que 
se  acabó  á  xxvij  de  Junio  del  dicho  ^ño.-Di."  de  villandrando. 


(i)  Inés  de  Lujan,  hija  de  Pedro  de  Lujan,  camarero  y  maestresala  del 
rey  D.  Juan  II,  y  de  doña  Inés  de  Bracamonte  y  Mendoza. 

(2)  D.  Fernando  de  Córdoba,  presidente  de  las  Ordenes  de  Calatrava 
y  Alcántara  desde  el  año  1543.  Murió  en  31  de  Marzo  de  1550. 
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Al  principio  del  expediente,  de  letra  contemporánea,  se  lee: 
«Información  sobre  el  abito  de  Santiago,  que  pide  Don  luís  de 
velasco,  visorrey  de  la  nueva  españa. —  Despachóse  provisión 
duplicada.» 

Varías  consecuencias  de  bastante  valor  histórico  encierra  este 
documento. 

I.^  Se  ha  creído  y  se  escribe  que  en  15 5o  dispuso  el  Empe- 
rador la  translación  del  primer  virrey  de  México  al  Perú  y  el 
nombramiento  del  segundo  (l).  Pero  ya  consta  que  en  Junio 
de  1 549  había  sido  provisto  D.  Luís  de  Velasco  y  Alarcón  para 
el  virreinato  de  México. 

2.^  Esta  conclusión  se  Aerifica  por  otro  lado,  ó  por  la  carta 
que  D.  Luís  escribió  en  12  de  Julio  de  1552  al  Emperador  (2): 
«A  la  sazón  que  V.  M.  me  mandó  que  viniese  á  servar  el  cargo 
de  Virrey  y  Gobernador  de  la  Nueva  España  en  Bruselas  (3), 
me  dijo  el  secretario  Francisco  de  Eraso  que  tuviese  entendido 
que  S.  M.  mandaba  que,  si  pasados  tres  años  de  residencia  en 
esta  gobernación,  D.  Antonio  de  Mendoza,  virrey  del  Perú, 
quisiese  volver  á  este  cargo,  yo  se  le  dejase  y  pasase  al  del 
Perú  (4).  Aceté  lo  que  V.  M.  me  mandó;  y  libremente  dejé  mu- 
ger  é  hijos,  y  lo  poco  que  en  España  tenía  y  cargo  preminente,  por 
cumplir  lo  que  V.  M.  me  mandó.  Ha  dos  años  que  llegué  á  la 
tierra  (5);  y  por  tener  respuesta  de  V.  M.  al  cumplimiento  de 


(i)  «Los  desórdenes  del  Perú  llamaron  fuertemente  la  atención  del 
Gobierno  de  España,  y  recordando  el  acierto  y  prudencia  con  que  don 
Antonio  de  Mendoza  había  gobernado  la  Nueva  España,  dispuso  el  Em- 
perador, en  el  año  1550,  que  pasase  á  gobernar  aquellas  tierras,  dejándo- 
le en  libertad  de  aceptar  ó  no,  aunque  comprometiéndole  á  ello.»  Com- 
pendio de  la  historia  general  de  México,  por  el  Dr.  Nicolás  León,  pág.  306. 
México-Madrid,  1902. 

(2)  Cartas  de  Indias,  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  pá- 
gina 260. 

(3)  El  tiempo  de  este  mandato  se  circunscribe  por  la  permanencia  del 
Emperador  en  Bruselas,  desde  el  23  de  Octubre  de  1548  hasta  el  3  de  Ju- 
lio de  1549. 

(4)  El  virrey  Mendoza  falleció  en  21  de  Julio  de  1552,  ó  nueve  días 
después  de  haberse  escrito  la  presente  misiva. 

(5)  A  25  de  Noviembre  de  1550  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciudad 
<Je  México.  Algunos  meses  antes  debió  arribar  á  Veracruz. 
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los  tres  de  lo  que  es  servido  que  haga  cerca  de  la  mudanza  del 
cargo,  me  paresció  acordarlo  á  V.  M.,  para  que  con  tiempo  se- 
me  dé  aviso  de  su  Real  voluntad.» 

El  cargo  preeminente  que  había  tenido  y  dejó  en  España  para- 
cumplir  con  la  voluntad  del  Emperador,  fue  el  de  virrey  de  Na- 
varra; y  pues  lo  dejó  en  1548)  como  es  sabido  (i),  claro  está 
que  el  nombramiento  de  virrey  de  México  debió  notificársele  ó 
formalizarse,  ó  bien  á  fines  del  propio  año,  ó  á  principios  del  si- 
guiente. 

3.^  La  copia  duplicada  de  su  expediente  para  que  pudiese 
recibir  el  hábito  de  Santiago,  la  celeridad  con  que  se  hizo  á  su 
ruego  la  información  en  Valladolid,  los  altos  personajes  que  en 
ella  intervinieron,  todo  induce  á  creer  que  se  le  dispensó  el  año 
de  noviciado,  y  que  pronto,  antes  de  embarcarse,  hizo  la  profe- 
sión y  se  le  señalaron  gajes  de  caballero  de  la  Orden,  con  la  ex- 
pectativa de  lograr  alguna  encomienda,  y  recibir  así  moderada 
compensación  de  los  enormes  gastos  de  su  peculio  privado  que 
le  costó  obedecer  al  Príncipe,  y  el  ausentarse,  como  se  lo  acon- 
sejó la  economía,  sin  que  le  acompañasen  las  caras  prendas  de 
su  hogar  doméstico.  Todo  esto  lo  da  bien  á  entender  en  su  pre- 
citada carta  del  12  de  Julio  de  1552:  «A  mí,  me  hará  V.  AI.  muy 
gran  merced  de  darme  licencia,  siendo  visitado  (2),  para  irme  á 
morir  en  España,  donde  dejé  mujer  é  hijos  en  harta  necesidad, 
y  ésta  es  cada  día  mayor.  V.  M.  me  hizo  merced,  cuando  me 
mandó  dejar  el  cargo  de  Navarra  (3)  de  docientos  mil  de  por 
vida,  en  tanto  que  se  me  hacía  otra  e(]uivalente;  tengo  el  hábito 
de  Santiago  y  soy  profeso  en  la  Orden,  donde  se  me  puede  hacer 
merced.-» 

«Véome  viejo  y  pobres  añadía  pretextando  los  treinta  años  de 
servicio  que  ya  contaba  en  servicio  de  la  Nación  y  aterrorizado 


(i)  Diccionario  de  antigüedades  del  reino  de  Navarra,  por  D.  José  Yan- 
guas  y  Miranda,  tomo  ni,  pág,  525.  Pamplona,  1840. 

(2)  En  juicio  de  residencia. 

(3)  Sucedióle  en  el  cargo  de  virrey  de  Navarra  el  Duque  de  Maqucda, 
en  cuya  casa  entroncó  la  de  D.  Luís,  casándose  la  hija  de  éste,  doña  Al- 
donza,  con  D.  Gutierre  de  Cárdenas. 
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■con  la  perspectiva  de  tener  que  ir  al  Perú  y  de  lo  mucho  que 
había  gastado  de  su  propia  hacienda  el  virrey  Mendoza  para 
hacer  frente  á  su  translación  desde  México,  por  ser  mezquina  la 
asignación  que  á  Carlos  V  permitían  otorgar  para  estos  casos 
los  derroches  de  hombres  y  dinero  en  medio  del  estruendo  de 
tantas  guerras  que  su  brazo  poderoso  de  continuo  movía.  Frisa- 
ba D.  Luís  entonces  en  los  cincuenta  años  de  su  edad.  Lo  que 
le  faltaba  de  robustez  de  fuerzas  corporales,  de  alivio  con  los 
aires  de  la  patria  y  con  la  presencia  de  su  mujer  é  hijos,  de 
aliento,  en  fin,  con  poder  al  menos  permanecer  en  la  Nueva  Es- 
paña y  madurar  los  planes  de  buen  gobierno  para  ella  que  ha- 
bía iniciado  y  que  cort  tanta  gloria  desarrolló,  pronto  lo  trajo  el 
fallecimiento  del  virrey  Mendoza  y  el  disiparse,  como  por  en- 
canto, la  torva  nube  de  presentimientos  que  aquejaban  su  ánimo 
y  de  los  que  dio  cuenta  al  Emperador.  No  he  de  citar,  por  ser 
harto  sabidos,  los  merecimientos  que  contrajo  durante  su  largo 
virreinato  (1549-1564),  y  que  le  valieron  justo  renombre  de 
padre  de  los  indios  y  padre  de  la  patria;  recordaré  solamente  dos 
hechos  culminantes,  que  se  desprenden  de  los  documentos  ofi- 
ciales, recogidos  y  divulgados  por  el  P.  Pastells  (l):  Conoció 
D.  Luís  é  intentó  la  circumnavegación  del  Norte  de  América 
por  el  estrecho  de  Anián  ó  de  Behering,  del  que  le  dieron  noti- 
cia marinos  vascos;  organizó  la  expedición  y  promovió  el  nom- 
bramiento de  Miguel  López  de  Legazpi  á  las  Filipinas,  dándole 
entre  otras  instrucciones,  hijas  de  aquel  su  talento  próvido  y 
consumado,  la  de  que  averiguase  si  en  las  islas  de  los  Japones 
«hay  é  residen  algunos  teatinos  (jesuítas)  que  entiendan  en  la 
conversión  de  los  naturales;  y  habiéndolos,  procurareis  de  los 
ver  é  visitar,  y  los  socorreréis  de  todo  lo  que  lleváis  en  vuestra 
armada,  si  oviere  de  que  ellos  tengan  necesidad,  y  tomareis 
lenguas  dello  de  lo  que  son  aquellas  tierras  y  hay  en  ellas,  y  la 
orden  y  forma  que  tienen  en  la  conversión  de  los  naturales,  y  la 
cantidad  de  gente  que  se  ha  convertido,  y  en  qué  pueblos  y 
provincias,  y  todo  lo  demás  que  os  pareciere  saber  é  informaros 

(i)     Op.  cit.,  tomo  I,  págs.  2,  118,  119,  121,  136,  166,  582;  II,  176. 
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dellos,  y  ansí  mismo  haréis  que  los  religiosos  que  van  en  vues- 
tra compañía  se  comuniquen  con  ellos  y  traten,  para  saber  y  en- 
tender la  orden  que  tienen  en  la  conversión  de  aquella  gente,  y 
los  intérpretes  y  lenguas  que  para  ello  tienen;  para  que  de  todo 
ello  traigáis  entera  noticia  y  claridad».  En  21  de  Noviembre 
de  1564  la  armada  de  Legazpi,  compuesta  de  cinco  buques,  zar- 
pó del  puerto  de  Navidad,  casi  cuatro  meses  después  de  haber 
fallecido  en  México  el  Virrey  que  la  organizó  y  aprestó  por  en- 
cargo de  Felipe  II;  y  en  el  intermedio,  ó  á  fines  de  Septiembre 
del  propio  año,  era  promovido  al  hábito  de  caballero  de  Santia- 
go, como  para  suplir  tamaña  pérdida  en  las  filas  de  la  ínclita 
Orden  por  la  muerte  del  Virrey,  su  sobrino  D.  Rodrigo  de  Vi- 
vero y  X'^elasco,  y  nieto  del  caballero  de  (olmedo,  según  arriba 
se  ha  visto. 

4.^  Los  biógrafos  de  D.  Luís  de  Velasco  y  Alarcón  se  con- 
tentan con  decir  que  procedió  de  una  familia  hidalga  de  Casti- 
lla. Sabemos  ya  que  nació  en  Carrión  de  los  Condes.  En  sus 
cartas  á  Carlos  V  y  á  Felipe  II  hace  mención  de  sus  próximos 
allegados  que  estaban  con  él,  y  de  quienes  fiaba  lo  más  íntimo 
de  su  vida,  y  no  rara  vez  de  sus  consejos  políticos  y  militares 
empresas.  Tales  son  su  medio  hermano  D.  Francisco  de  Velas- 
co y  Manuel,  casado  con  doña  Beatriz  de  Andrade  (l);  su  mujer ^ 
cuyo  nombre  calla;  y  su  hijo  primogénito  D.  Antonio  (2),  de 
quien  refiere  López  de  Haro  (3)  que  estuvo  adscrito  á  la  cámara 
del  Príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  que  murió  sin  suce- 
sión, por  cuyo  motivo  el  mayorazgo  de  las  casas  de  Carrión 
pasó  á  su  hermano  D.  Luís,  siendo  en  vida  de  su  padre  caballe- 
ros, éste  en  1559  y  aquél  en  1 540,  de  la  Orden  de  Santiago. 


(i)     Cartas  del  20  de  Marzo  de  1559  y  26  de  Febrero  de  1564. 

(2)  Carta  del  31  de  Agf«sto  de  1562. 

(3)  Nobiliario,  parte  i,  pág.  525. 
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3. 

Carpeta:  Velasco  y  Castilla  (Antonio  de)  natural  de  Carrión.  —  1540. 
Leg.  718-8660. 

Tomóse  la  información  en  Valladolid  á  5  de  Abril  de  1540  por 
D.  Pedro  Manrique,  caballero  de  la  (^rdsn.  Comienza  así: 

«En  ginco  dias  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  años, 
por  virtud  de  una  provisión  de  su  magestad  (i)  tomé  informa- 
(jión  sobre  el  hábito  de  santiago,  que  don  antonio  de  velasco 
pide;  é  primero  que  los  testigos  dixesen  sus  dichos,  se  les  infor- 
mó ó  tomó  juramento  conforme  al  interrogatorio.» 

Los  testigos  fueron  siete,  no  expresando  algunos  la  edad  que 
tenían,  ni  el  paraje  de  donde  eran  vecinos.  La  declaración  del 
primer  testigo  está  escrita  de  mano  diferente  de  la  que  trazó  las 
declaraciones  siguientes: 

1.  El  doctor  Pero  López. 

2.  Don  Hernando  de  Ulloa,  caballero  de  Santiago,  edad  cin- 
cuenta y  cinco  años. 

3.  Lope  de  Anuncibay  (2),  vecino  de  Valladolid,  edad  de 
algo  más  de  cincuenta  y  cinco  años.  No  sabía  escribir,  y  su 
nombre,  á  ruego  suyo,  se  trazó  al  pie  de  la  declaración  por  don 
Pedro  Manrique. 

4.  El  doctor  Diego  López  de  Zúñiga,  vecino  de  Valladolid, 
edad  cincuenta  y  cinco  años  (3). 

(i)  El  Emperador  estuvo  este  año  en  Gante  desde  el  14  de  Febrero 
hasta  el  1 1  de  Mayo. 

(2)  Apellido  vasco  (auntz-ibay?  =  río  de  cabra)  y  durangués  del  valle 
de  Orozco  en  la  provincia  de  Vizcaya,  contraído  algunas  veces  en  Unci- 
bay  y  Nuncibay.  Véase  Fernández  Duro,  El  desastre  de  los  Gelves,  páginas 
120  y  178.  Madrid,  1890. 

(3)  Parece  ser  el  célebre  teólogo,  controversista,  arqueólogo  é  histo- 
riador, cuya  edad  y  patria  no  definió  Nicolás  Antonio  (Bibl.  Hisp.  Nova, 
tomo  I,  págs.  295  y  296.  Madrid,  1783),  y  cuya  íecha  obitual  no  es  aún  se- 
gura. Comenzó  á  florecer  por  sus  luminosos  escritos,  y  vivía  en  Italia  ha- 
cia el  año  1530.  Su  regreso  á  España  pudo  dar  pie  al  rumor,  que  enton- 
ces cundió,  de  haber  pasado  á  mejor  vida.  Su  talento  de  epigrafista  es 
alabado  por  Hübner  (Inscriptiones  Hispattiae  latittae,  pág.  463);  y  la  Histo- 
ria de  España,  que  trazó  en  elegante  latín  y  dedicó  al  hermano  de  Car- 
los V,  yace  inédita. 
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5.  Alonso  de  Guzmán,  vecino  de  \"alIadolid. 

6.  El  licenciado  Francisco  de  la  Bastida,  vecino  de  Vallado- 
lid,  edad  sesenta  años.  '  "^ 

7.  D.  Lorenzo  Manuel,   caballero   y  trece   de  la'  'Órderi-  áé 
Santiago.  '  ■■:■•■■•  .:•  •    •.     1 

Contestando  á  la  primera  pregunta  declaró  D^  Alonso  de 
Guzmán  que  sa3e  que  D.  Antonio  de  V'elasco  y  Castilla  eá  natu- 
ra/ de  Carrión,  y  que  no  le  conoce  porque  es'  HÍño;  que  conoce 
á  sus  padres,  D.  Luís  de  Velasco  y  doña  Ana  dé  Castilla,'y  á 
sus  atuélos  paternos,  D.  Antonio  de  Velasco  y  doña  Ana '  de 
Alarcón,  vecinos  todos  ellos  de  Carfióñ;  y  que  'conoció  á  los 
abudos  maternos,  D.  Diego  de  Castilla  y  doña  Beatriz  de  Men- 
doza, vecinos  que  eran  de  Falencia.  Con  este  declarante  estu- 
viferon  de  conformidad  los  demás  testigos.  La  edad  del  niYio, 
postulante  del  hábito,  no  la  expresan.  Los  testigos  primero  y 
ercero  dijeron  que  no  tenía  edad  para  que  fuese  retado;  y  el 
priniero  añadió  que  lo  haSíá  conocido  cki^iito  en' ía.  pósa.d^  de 
su  padre.  El  testigo  segundo,  D.  Hernando  de  Ulloa,  afirmó  sa- 
ber de  cierto  que  el  padre  y  el  abuelo  paterno  del  7i¿uo  Antonio 
vivm^'ó  que  entonces  vivían,  en  Carríón  de  \oú  Condes.  El  doc- 
tor D.  Diego  López  de  Zúñiga  atestiguó  qué  los  padres  de  doña 
Ana  de  Castilla,  madre  del  niño,  residían  unas  \-éces  en  Valla- 
dolid  y  otras  en  Falencia.  El  jurisconsulto  y  licenciado  en  leyes, 
D.  Francisco  de  la  Bastida,  hizo  constar  que  D;  Luís  de  Velascó 
y  D.  Antonio  de  Velasco,  padre  y  abuelo,  respectivamente,  del 
niño,  descendían  de  la  casa  de  los  Vélaseos,  Condestables  de 
Castilla;  «6  que  ansí  lo  ha  visto  este  testigo  par  cscripturas  en 
pleitos,  que  ayudó  por  letrado  (i)  al  dicho  D.  Antonio».  Final- 
mente, el  último  testigo  D.  Lorenzo  Manuel  no  disimuló  que  era 
«pariente  de  algunos  de  los  dichos»  (2);  pero  su  alta  dignidad 
de  Trece  en  la  Orden  de  Santiago  le  excusó  del  reparo  que  de 
ordinario  procedía  contra  el  testigo  por  causa  del  parentesco. 


(i)     Abogado  ;iiitc  li)s  tribunales  civiles. 

(2)     Lo  era  seguramente  de  doña  María  Manuel  Sarmiento,  segunda 
esposa  de  D.  Antonio  y  madre  política  de  D.  Luís. 


DON    KODRKiO    DE    VIVERO    Y    VELASCO.  473 

El  expediente  se  termina  con  esta  cláusula,  que  trazó  de  su 
puño  y  letra  él  Delegado  para  tomar  la  información: 

'  «Por  esta  mi  firma  digo  que  doy  íe  que  los  dichos  testigos,  el 
doctor  pero  lópez,  y  don  hernando  de  ülloa,  y  lope  de  anunci- 
bay,  y  el  doctor  diego  lópez  de  gúñiga,  y  alonso  de  guzmán,  y 
él  ligengiado  bastida,  y  don  lorengo  manuel,  depusieron  sus  di- 
chos d'elante  de  mí,  axí  (l)  como  van  en  esta  informagión;  la 
qüal  va  gerrada  y  sellada. — Don  pedro  inanRique.T> 

El  cuaderno  se  plegó  en  cruz  dejando  visibles  cuatro  caras 
exteriores  al  abrirse.  En  tres  de  ellas  se  escribió  respectivamen- 
te: «Informagión  sobre  el  ávito  de  santiago  que  don  antonio  de 
velasco  pide».- — «dirigido  al  maestro  gisneros  é  á  (blanco)».— - 
Fiat  (Rúbrica). 

Del  expediente  se  colige  que  en  1540  D.  Luís  de  \^elasco  y 
Alarcón,  futuro  Virrey  de  Navarra  (1 548)  y  de  Mé^cico  (1549- 
1564),  había  contraído  matrimonio  algunos  años  antes  con  doña 
Ana  de  Castilla,  hija  de  D.  Diego  de  Castilla  y  de  doña  Beatriz 
de  Mendoza,  vecinos  de  Falencia.  Vivía  á  la  sazón  D.  Luís  con 
D.  Antonio,  su  padre,  en  Carrión  de  los  Condes,  patria  común 
de  ambos;  y  allí  le  había  nacido,  además  de  Antonio  (¿1532.?)  el 
segundo  de  sus  hijos,  Luís  (l 534)  que  había  de  ser,  como  ya 
dije,  virrey  de  México  (1590-1595;  1607-1611)  y  del  Perú 
(l  595-1604);  Presidente  del  Real  Consejo  de  Indias  (161  i-fiói7) 
y  primer  IMarqués  de  Salinas.  Que  de  veras  nació  este  grande 
hombre  en  Carrión  de  los  Condes,  y  no  (como  se  creía)  en  tie- 
rra mexicana,  ya  lo  ha  reconocido  D.  Nicolás  León  (2);  y  á 
máximo  abundamiento  lo  demuestra  su  expediente,  de  pruebas 
de  nobleza,  para  que  se  le  diese  el  hábito  de  caballero  de  Sanr 
tiago;  probanzas  que  se  hicieron  en  Valladolid,  Carrión  y  Fa- 
lencia  corriendo  el   año  1559)   "O  conviniendo  los  testigos   en 


(i)    Sic. 

(2)  «En  la  fecha  antedicha  (25  Enero  1590)  tomó  posesión  del  virrei- 
nato Don  Luis  de  Velasco,  segundo  de  este  nombre  é  hijo  de  uno  de  los 
anteriores  virreyes,  nacido  en  Carrión  de  los  Condes  (España),  y  no  en  la 
ciudad  de  México  ó  Atzcapotzalco,  como  se  ha  escrito.»  Op.  cit.,pág.  317. 
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fijar  la  edad  del  interesado,  pero  sí  en  que  se  acercaba  á  un  cuar- 
to de  siglo.  El  expediente  es  larguísimo  y  de  sumo  interés  históri- 
co, por  tocarse  dos  puntos  escabrosos,  acerca  de  doña  Ana  de 
Castilla,  descendiente  del  rey  D.  Pedro,  y  ponerse  por  algunos 
testigos  tachas  de  bastardía  y  do  sangre  judiega.  Tomó  parte  en 
la  discusión  refutando  las  objeciones  magistralmente  y  con  el 
aplomo  que  le  daba  su  experta  erudición  el  arcediano  del  Alcor 
y  preclarísimo  historiador  de  Falencia  (l)  D.  Alonso  Hernández 
de  Madrid,  que  dijo  (19  Junio  1559)  tener  ochenta  y  dos  años  de 
edad,  y  firmó  con  mano  temblona  su  nombre  propio.  Dijo  tam- 
bién que  él  mismo  en  persona  veló  y  desposó  á  los  cónyuges 
D.  Luís  de  Velasco  y  de  Alarcón  y  Doña  Ana  de  Castilla  (¿año 
1531?)  en  la  iglesia  de  San  Lázaro  de  la  ciudad  de  Falencia, 
donde  tal  vez  existe  la  partida  de  casamiento,  ó  hay  memoria  de 
ella,  For  otro  lado,  D.  Juan  de  Llanes,  provisor  y  vicario  gene- 
ral del  obispado  de  Falencia,  atestiguó  que  D.  Luís  de  Velasco 
y  Castilla,  hijo  de  los  sobredichos,  había  nacido  en  1534',  de  donde 
infiero  con  bastante  probabilidad,  que  su  hermano  mayor  Anto- 
nio tendría  ocho  años  de  edad  cuando  en  1 540  fue  admitido  á 
revestir  el  hábito  de  caballero  de  Santiago. 

Madrid,  19  de  Mayo  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(i)  «Historia  Palentina.  De  la  nobleza,  antigüedad  y  tundación  de  la 
ciudad  de  Falencia,  y  principalmente  de  los  obispos  de  su  Santa  iglesia, 
por  D.  Alonso  Fernández  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor.» 

«Manuscrito  en  folio,  letra  de  fines  del  siglo  xvi,  en  la  Academia  de  la 
Historia,  Biblioteca  de  Salazar  y  Castro,  R  5.  Otra  copia  en  la  C  171;  en 
la  Biblioteca  Nacional,  G  80,  y  en  la  del  Escorial,  U  ij  12.  Alcanza  hasta  el 
año  1 530.  Está  dedicada  esta  obra  á  D.  Pedro  Gasea,  obispo  de  Falencia. 
Esta  historia  es  conocida  con  el  nombre  de  Compilación  y  catálogo  de  los 
obispos  de  la  iglesia  de  Falencia,  etc.,  y  con  el  de  Silva  de  cosas  memorables 
de  Falencia,  etc.» — Muñoz  y  Romero,  Diccionario  bibliográfico -histórico, 
pág.  210.  Madrid,  1858. 

D.  Pedro  de  la  Gasea  fuc3  nombrado  obispo  de  Falencia  en  1551;  digna 
recompensa  que  obtuvo  de  haber,  poco  antes,  pacificado  el  Perú.  Cuando 
en  1 56 1  fué  trasladado  á  Sigüenza,  se  llevó  allá  un  ejemplar  de  la  obra  del 
arcediano  del  Alcor,  el  cual  pudo  y  debió  proseguirla,  ó  ampliarla,  por  lo 
menos  hasta  el  año  1559.  Si  esta  obra  insigne  se  publicare,  como  sería  de 
desear,  no  hay  que  desatender  las  páginas  de  su  ilustre  autor  consignadas 
en  dicho  expediente. 
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I. 

RESEÑA   HISTÓRICA    DE  LA    ACADEMIA   EN    EL  AÑO    1904- 1905 
LEÍDA  EN  JUNTA  PÚBLICA  EL  9  DE  MAYO  DE  1905. 

Sí;ñores  académicos: 

Uno  de  los  preceptos  de  estatuto  me  obliga  á  distraer  vues- 
tra atención,  resumiendo  las  tareas  de  este  Cuerpo  literario  en  el 
año  transcurrido  desde  la  última  Junta  pública  dedicada  á  tal 
objeto.  Cumplo  el  deber,  penosamente,  tanto  porque  ha  de  pa- 
receros  árida  la  relación,  haciéndola  yo,  como  porque  con  ella 
difiero  el  placer  que  luego  experimentaréis  escuchando  á  nues- 
tro colega  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  designado 
por  vosotros  para  interpretar  los  sentimientos  férvidos  de  la 
Academia  en  la  solemne  exaltación  de  aquel  libro,  ahora  trecen- 
tenario,  que  de  mano  en  mano  circula  por  el  mundo  desde  que 
apareció,  procurando  á  Miguel  de  Cervantes,  su  autor,  el  título 
glorioso  de  Príncipe  de  los  ingenios  españoles. 

Sírvame  la  posible  concisión  de  solicitud  para  pretender  vues- 
tra benevolencia. 

Demorada  por  las  vacaciones  de  verano  la  elección  de  acadé- 
mico de  número  que  había  de  reemplazar  á  D.  Juan  Crooke  y 
Navarrot,  difunto,  antes  de  verificarla,  cuando  se  reanudaron  las 
Juntas  ordinarias,  ocurrió  nueva  y  muy  sensible  pérdida  en  el 
Cuerpo,  la  de  D,  Rafael  Torres  Campos,  quien  buscando  alivio  á 
una  dolencia  cruel,  falleció  en  París  el  26  de  Octubre  de  1904. 

Hombre  de  gran  cultura,  de  no  menor  actividad  y  de  constan- 
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cia  extraordinaria,  unía,  como  suele  suceder,  al  verdadero  méri- 
to, la  modestia  que  tanto  lo  realza,  y  porque  con  esta  virtud  cla- 
ramente se  manifestaban  las  condiciones  de  bondad  y  nobleza 
de  su  alma,  captábase  la  simpatía  de  cuantos  le  trataban.  Había 
sabido  adquirir  personalidad  notoria  como  geógrafo,  dándosela 
también  los  empeños  con  que  se  consagró  á  la  enseñanza  y  á  la 
dignificación  del  trabajo  de  la  mujer,  y  como  se  hallara  en  edad 
\'iril,  de  la  que  pudieran  esperarse  aún  servicios  muchos,  reflejó- 
se en  las  noticias  necrológicas  el  sentimiento  que,  no  ya  solo  en 
la  Academia,  en  círculos  más  extensos,  produjo  su  muerte. 

Bastantes  de  señores  correspondientes,  nacionales  y  extranje- 
ros, han  ocurrido,  con  sentimiento  nuestro,  sin  que  haya  segu- 
ridad de  saberlas  todas  á  falta  de  participación  de  las  familias, 
embargadas  por  el  dolor  natural  en  los  primeros  momentos.  Es 
de  presumir,  por  tanto,  sea  la  alteración  de  las  listas  algo  mayor 
de  lo  que  aparece  en  el  Anuario. 

Aun  en  las  del  personal  de  la  casa  ha  sido  preciso  hacerlas, 
anotando  la  sensible  defunción  de  D.  Luís  Ouradou,  inteligente 
y  activo  oficial  de  la  Secretaría,  acaecida  el  24  de  Noviembre. 
A  propuesta  de  nuestro  Director  fué  nombrado  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  pública,  para  sucederle  en  concepto  de  interino, 
desde  el  16  de  Diciembre,  D.  Saturnino  Gómez  Bermejo. 

Llegado  el  tiempo  de  elecciones,  obtuvo,  en  II  de  Noviem- 
bre, designación  para  ocupar  el  sillón  vacante  del  Conde  viudo 
de  Valencia  de  Don  Juan,  D.  Ángel  de  7\ltoIaga¡rre  y  Duvale, 
comisario  de  Guerra  de  primera  clase  y  licenciado  en  Derecho 
civil  y  canónico.  Resultaron  reelegidos  en  cargos  el  16  de  Di- 
ciembre: censor,  D.  Francisco  Fernández  y  (González;  tesorero, 
D.  Bienvenido  Oli\er;  adjunto  á  la  Comisión  de  Hacienda,  don 
Manuel  Danvila,  y  para  la  medalla  que  usó  el  mencionado  To- 
rres Campos,  alcanzó  los  sufragios  el  ilustre  hombre  público  don 
Alejandro  Pidal  y  Mon,  el  23  del  propio  mes. 

Verificóse  el  domingo,  27  de  Noviembre,  la  junta  pública 
anunciada  con  anticipación,  en  la  solomnidail  del  centenario 
cuarto  de  la  muerte  de  Doña  Isabel  la  Católica.  Kl  edificio  se 
engalanó  con  colgaduras,  arbustos  y  flores;  lució  en  lugar  prefe- 
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rente  del  salón  de  actos  el  retrato  de  la  Círreífia  señora,  orlado 
de  palmas,  y  numerosa  concurrencia,  realzada  por  las  clamas,  se 
asoció  á  la  conmemoración,  aplaudiendo  el  discurso  encomiásti- 
co de  la  incomparable  Soberana,  gloria  de  España  y  de  su  sexo, 
de  que  estuvo  encargado  el  Conde  de  Cedillo.  Le^'^ó  después  el 
Sr.  Fernández  y  González,  oído  con  iguales  manifestaciones  de 
interés,  la  introducción  de  estudio  suyo  relativo  á  los  últimos 
días  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Granada,  y  acabó  la  fies- 
ta, distribuyéndose  al  público  ejemplares  impresos  de  la  primera 
disertación. 

.  De  esta  manera  grata  correspondió  la  Academia  á  las  obliga- 
ciones de  su  iniciativa  en  la  celebración  del  recuerdo  histórico, 
al  que  concurrieron  dignamente  Granada,  Medida  del  Campo, 
Salamanca,  Cáceres  y  otras  ciudades. 

En  las  tareas  colectivas  de  la  Corporación,  no  escasa  parte  de 
su  actividad  ha  consumido,  como  en  años  anteriores,  la  lectura, 
informe  y  discusión  de  obras  cuyos  autores  habían  solicitado 
adquisición  de  las  mismas  por  el  Estado.  Labor  ingrata  resultó 
en  la  mayoría  de  los  casos,  aunque  no  tanto  como  la  de  contra- 
rrestar la  tendencia  enemiga  de  antigüedades,  que  más  y  más 
parece  manifestarse  en  las  provincias. 

Pueblos  hay  en  que  llegan  á  estimarse  más  convenientes  y  aun 
más  estéticas  que  los  caserones  señoriales  ó  las  torres  con  alme- 
nas, las  calles  de  paredes  encaladas  en  perfecta  alineación.  La 
alineación  domina  en  la  corriente  modernista,  con  desprecio  del 
arte  y  olvido  de  lecciones  de  los  más  populares  escritores,  entre 
ellos  del  malogrado  Gusta\'o  Becker  (l), 

«Yo  tengo  fe  en  el  porvenir  —  decía  desde  el  monasterio  de 
Veruela — ;  me  complazco  en  asistir  mentalmente  á  esa  inmensa 
é  irresistible  invasión  de  las  nuevas  ideas,  que  van  transforman- 
do poco  á  poco  la  faz  de  la  humanidad...  que  borrando,  por  de- 
cirlo así,  las  preocupaciones  y  las  distancias,  hacen  caer  unas 
tras  otras  las  barreras  que  separan  á  los  pueblos.  No  obstante, 

(i)     Gustavo  A.  Becker,  Obras.  Madrid  1871.  Tomo  11,  pág.  50.. 
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sea  cuestión  de  poesía,  sea  que  es  inherente  á  la  naturaleza  frá- 
gil del  hombre  simpatizar  con  lo  que  perece  y  volver  los  ojos 
con  cierta  triste  complacencia  hacia  lo  que  ya  no  existe,  ello  es 
que  en  el  fondo  de  mi  alma  consagro,  como  una  especie  de  cul- 
to, una  veneración  profunda  por  todo  lo  que  pertenece  al  pasa- 
do; y  las  poéticas  tradiciones,  las  derruidas  fortalezas,  los  anti- 
guos usos  de  nuestra  \'ieja  España,  tienen  para  mí  todo  ese  in- 
definible encanto,  esa  vaguedad  misteriosa  de  la  puesta  de  sol 
de  un  día  espléndido,  cuyas  horas,  llenas  de  emociones,  vuelven 
á  pasar  por  la  memoria,  vestidas  de  colores  y  de  luz,  antes  de 
sepultarse  en  las  tinieblas  en  que  se  han  de  perder  para  siempre. 

»Cuando  no  se  conocen  ciertos  períodos  de  la  historia...  no 
pudiendo  apreciar  las  figuras  desasidas  del  verdadero  fondo  del 
cuadro  en  que  estaban  colocadas,  suele  juzgarse  de  todo  lo  que 
fué  con  un  sentimiento  de  desdeñosa  lástima  ó  un  espíritu  de 
aversión  intransigente;  pero  si  se  penetra,  merced  á  un  estudio 
concienzudo,  de  algunos  de  sus  misterios;  si  se  ven  los  resortes 
de  aquella  gran  máquina  que  hoy  juzgamos  absurda  al  encon- 
trarla rota;  si,  merced  á  un  supremo  esfuerzo  de  la  fantasía,  ayu- 
dada por  la  erudición  y  el  conocimiento  de  la  época,  se  consi- 
gue condensar  en  la  mente  algo  de  aquella  atmósfera  de  arte,  de 
entusiasmo,  de  virilidad  y  de  fe,  el  ánimo  se  siente  sobrecogido 
ante  el  espectáculo  de  su  múltiple  organización,  en  que  las  par- 
tes relacionadas  entre  sí  correspondían  perfectamente  al  todo. 

»No  es  esto  decir  que  yo  desee  para  mí,  ni  para  nadie,  la 
vuelta  de  aquellos  tiempos.  Lo  que  ha  sido  no  tiene  razón  de  ser, 
y  no  será.  Lo  único  que  yo  desearía  es  un  poco  de  respetuosa 
atención  para  aquellas  edades,  un  poco  de  justicia  para  los  que 
lentamente  vinieron  preparando  el  camino  por  donde  hemos  lle- 
gado hasta  aquí,  y  cuya  obra  colosal  quedará  acaso  oh'idada  por 
nuestra  ingratitud  é  incuria.  La  misma  certeza  que  tengo  de  que 
nada  de  lo  que  desapareció  ha  de  volver,  y  que  en  la  lucha  de 
las  ideas,  las  nuevas  han  herido  de  muerte  á  las  antiguas,  me  hace 
mirar  cuanto  con  ellas  se  relaciona  con  algo  de  esa  piedad  que 
siente  hacia  el  vencido  un  xencedor generoso...  Ni  de  lo  que  está 
hiendo,  ni  de  lo  que  será,  puede  aprovechársela  inteligencia  para 
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SUS  altas  cspeculacioacs;  ¿qur  nos  resta,  pues,  de  nuestro  domi- 
nio absoluto,  sino  la  sombra  de  lo  que  ha  sido?  Por  eso  al  con- 
templar los  destrozos  causados  por  la  ignorancia,  el  vandalismo 
ó  la  en\-ida  durante  nuestras  últimas  guerras;  al  ver  todo  lo  que 
en  objetos  dignos  de  estimación  y  primitivos  recuerdos  de  otras 
épocas  se  han  extraviado;  lo  que  las  exigencias  de  la  nueva  ma- 
nera de  ser  social  trastorna  y  desencaja...  un  sentimiento  de  pro- 
fundo dolor  se  apodera  de  mi  alma,  y  no  puedo  menos  de  culpar 
el  descuido  ó  el  desdén  de  los  que  pudieron  aún  recoger,  para 
transmitírnoslas  íntegras,  las  últimas  palabras  de  la  tradición  na- 
cional, estudiando  detenidamente  nuestra  \'ieja  España,  cuando 
aún  estaban  de  pie  los  monumentos  testigos  de  sus  glorias...» 

En  previsión  de  censuras  semejantes  cuando  el  daño  fuera 
irreparable,  la  x^cademia,  eficazmente  auxiliada  por  las  Comisio- 
nes provinciales  de  monumentos,  ha  procurado  evitar  ó  detener 
al  menos,  mientras  no  quede  duda  en  la  necesidad  ni  en  la  con- 
veniencia, el  derribo  acordado  por  los  municipios  respectivos, 
de  antiguas  fábricas  arquitectónicas,  en  su  número,  la  Puerta  de 
Madrid,  en  Alcalá  de  Henares;  la  del  Osario,  en  Córdoba;  la  de 
Sevilla,  en  Carmona. 

Quizá  por  reacción  de  sentimiento  en  las  localidades  más  in- 
teresadas ha  tenido  que  analizar  propuestas  y  solicitudes  de  es- 
tabilidad y  de  restauración  por  el  Estado,  previa  declaración  de 
monumentos  nacionales,  de  varios,  sin  que  en  todos  lo  aconseje 
la  crítica,  que,  en  uno  como  en  otro  caso,  caben  las  exageracio- 
nes de  la  pasión.  Los  expedientes  de  la  especie  comprenden, 
durante  el  año  pasado,  á  la  basílica  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
de  Zaragoza;  la  catedral  y  acueducto  de  Tarragona;  la  iglesia  de 
San  Cebrián  de  Mazóte  (Valladolid);  la  Magistral  de  Alcalá  de 
Henares;  la  de  San  Antonio  de  la  Florida  (Madrid);  la  capilla  de 
los  Urbinas,  en  Guadalajara;  la  del  Oidor,  en  dicha  Alcalá;  el  cas- 
tillo de  la  Mota,  en  Medina  del  Campo;  la  casa  donde  se  supone 
que  vivió  Cervantes  en  Valladolid. 

Acaso  también  por  contraposición  al  ejercicio  de  la  piqueta 
demoledora,  se  viene  empleando  frecuentemente  el  azadón  en 
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remover  la  tierra  buscando  rastros  de  antiguas  edades.  Se  ha 
verificado  con  fortuna  en  las  ciudades  ó  inmediaciones  de  Tole- 
do, de  Baena,  de  Sevilla,  de  Teruel,  de  Córdoba,  produciendo 
las  excavaciones  objetos  arqueológicos,  y  la  aparición  de  estos 
memorias  descripti\  as. 

De  todo  en  todo  son  notables  la  redactada  por  el  ingeniero 
D.  Luís  Sirot,  enumerando  antiguallas  prehistóricas  conseguidas 
en  los  trabajos  de  Villaricos  (Almería);  la  de  D.  Manuel  Gómez 
Moreno  M.,  tratando  de  arquitectura  tartesia  y  la  necrr)polis  de 
Antequera;  de  los  hermanos  Díaz  de  Escobar,  dando  cuenta  de 
inscripción  romana  en  versos  hexámetros,  alusiva  á  la  fortaleza 
de  Málaga,  sobre  cuyas  ruinas  erigieron  los  moros,  posterior- 
mente, su  alcazaba;  de  D.  Manuel  Castaños  y  Montijano,  des- 
cribiendo el  castro  prerromano  que  ha  desenterrado  en  el  cerro 
del  Bú  (Toledo);  de  D.  Félix  López  Clarín,  ingeniero  de  cami- 
nos, canales  y  puertos,  descubridor  de  una  metrópoli  en  Martí- 
herrero,  cerca  de  Avila. 

Dentro  de  esta  sección  ha  entendido  todavía  la  Academia  en 
la  redacción  de  inscripciones  destinadas  al  obelisco  que  á  expen- 
sas del  senador  del  Reino  D.  Ramón  Benito  y  Aceña  se  está 
levantando  en  el  cerro  de  Garray  (Soria),  como  recuerdo  del 
lugar  en  que  fué  la  heroica  Numancia,  y  á  las  casas  donde  posa- 
ron, en  Í477  y  1479,  Sus  Altezas  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña 
Isabel,  al  visitar  la  ciudad,  entonces  villa,  de  Cáceres,  memoria 
que  al  suceso  colocan  la  Diputación  y  el  Ayuntamiento  (l). 

Las  obras  publicadas,  con  las  cuales  se  acrece  el  Catáloi^o  de 
las  del  Cuerpo,  son: 

Tomo  VIII  de  las  Cortes  de  Catabma,  que  comprende  el  Parla- 
mento general  do  Montblanch,  Barcelona  y  Tortosa  de  14IO-I412, 
y  que  lo  mismo  que  los  anteriores  de  la  colección  ha  sido  com- 
puesto y  ordenado  por  los  Sres.  Fita  y  Oliver. 

'I'omos  XII  y  xiv  de  la  España  Sagrada,  reimpresos  bajo  la 
inspección  del  Sr.  Rodríguez  Villa,  conteniendo  cuanto  atañe  á 

(1)     Boletín,  tomo  xlv,  p.  462. 
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las  ¡iglesias  episcopales  de  Egabra  (Cabra),  Elepta  (Niebla),  Eli- 
beri  (Granada),  Itálica,  ^Málaga  y  Tucci  (Martos),  sufragáneas 
antiguas  de  la  metrópoli  Hispalense,  el  primero;  y  respecto  á  las 
de  Ábila,  Caliabria,  Coria,  Coimbra,  Ebora,  Egitania,  Lamego, 
Lisboa,  Ossonoba,  Pacense,  Salamanca,  Viseo  y  Zamora,  el 
otro. 

Tomo  XXIV  de  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  con  las  de 
I.°  de  Febrero  de  1608  á  fin  de  este  año,  compilación  hecha  por 
el  mismo  académico. 

Tomos  XLV  y  XLVí  del  Boletín,  continuación  de  la  serie,  en 
los  que  concluye  la  correspondencia  de  D.  Martín  de  Salinas, 
ascendiendo  á  400  las  epístolas  de  este  diplomático,  tan  intere- 
santes al  conocimiento  de  interioridades  de  la  vida  de  El  Empe- 
rador Carlos  V y  su  corte  en  los  años  1 522-1 539. 

Acaba  de  salir  á  luz  otro  volumen  que  se  relaciona  con  la 
Academia,  por  haber  obtenido  de  ella,  en  el  concurso  público  de 
Ig02,  el  premio  de  fundación  del  Barón  de  Santa  Cruz.  Ha  diri- 
gido la  esmerada  impresión,  adornada  con  cromos  y  fototipias, 
su  laureado  autor  D.  José  Gestoso  y  Pérez;  lleva  por  título  His- 
toria de  los  barros  vidriados  sevillanos  desde  stis  orígenes  hasta 
nuestros  días,  y  la  precede  honorífica  dedicatoria  á  Mr.  Archer 
M.  Huntington  (l). 

En  los  registros  correspondientes  quedan  asentados  nuevos 
obsequios  que  obligan  á  la  gratitud  de  la  Academia. 

La  Real  de  Ciencias  de  Berlín  ha  enviado  artística  placa  de 
bronce  conmemorativa  de  la  centena  segunda  de  su  creación. 

D.  Luís  Siret,  antes  citado,  estela  con  leyenda  púnica,  prime- 
ra de  su  género  que  aparece  en  nuestro  territorio;  un  fragmento 
de  esfinge  y  colección  importante  de  objetos  de  oro,  plata,  co- 
bre y  barro  cocido,  encontrados  en  Villaricos. 


(i)  El  libro  se  ha  recibido  en  la  Academia  el  29  de  Abril  de  1905,  pero 
su  colofón  reza:  «Fué  impreso  el  presente  libro,  intitulado...  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  la  oficina  de  La  Andalucía  Moder- 
na, á  expensas  de  Mr.  Archer  M.  Huntington.  Acabóse  el  día  viernes  30 
de  Noviembre  del  año  de  N.  S.  Jesucristo  de  mil  novecientos  y  tres  años.» 
En  4.°,  459  Págs. 

TOMO   XLVJ  31 
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Mr.  Archer  M.  Huntington,  literato  de  excepcionales  méritos, 
que  acabo  de  nombrar,  fundador  en  Nueva  York  de  una  biblio- 
teca pública  española,  caballero  cuya  liberalidad  iguala  á  su  buen 
gusto,  reproducciones  de  libros  raros. 

Códice  mejicano,  también  reproducido  y  comentado;  el  Duque 
de  Loubat,  nuestro  favorecedor  constante. 

D.  Eduardo  Saavedra;  un  puñal  con  empuñadura  de  hierro, 
hallado  en  las  ruinas  de  Termancia  (Soria). 

D.  Ignacio  de  Torres,  vecino  de  Morón;  seis  tomos  en  gran 
folio  del  Theat7'iivi  Orbis-Teirafuin,  de  (juillermo  y  Juan  Blaeu, 
impresos  en  Amsterdam  en  1 548  y  1549- 

Han  cumplido,  en  conciencia,  su  cometido  las  Comisiones 
especiales  elegidas  para  examinar  y  apreciar  comparati\'amente 
los  méritos  de  cuantos  aspiraban  á  los  premios  ofrecidos  en  con- 
vocatoria pública,  haciendo  la  que  se  ha  ocupado  de  aplicación 
del  que  fundó  13.  Fermín  Caballero  para  estímulo  de  la  virtud, 
obser\-aciones  oportunas  que  tanto  acreditan  á  la  delicadeza  y 
el  escrupuloso  análisis  de  las  calidades  que  había  de  tener  en 
cuenta  al  discernir  el  juicio  de  su  encomienda,  como  el  interés 
correspondiente  á  las  ¡deas  del  filántropo  que  fué  nuestro  estima- 
do compañero  en  vida. 

Esta  Comisión,  compuesta  por  los  Sres.  Marqués  de  Lauren- 
cín,  Carrasco  y  Herrera,  ha  hecho  notar  la  parsimonia  en  la  de- 
manda de  recompensas,  traducida  por  el  corto  número  de  soli- 
citudes presentadas  en  el  plazo  y  término  que  taxativamente 
señalan  las  cláusulas  de  la  institución,  número  decreciente  de 
año  en  año,  sin  que  le  ocurra  pensar  que  el  hecho  arguye  ni  sig- 
nifica rebajamiento  en  la  moral  social  como  causa  inmediata  de 
disminución  corrolat¡\-a  en  las  acciones  A'irtuosas,  beneméritas  ó 
heroicas,  antes  bien  impútala  y  la  juzga  hija  de  honrada  modes- 
tia, compañera  de  elevados  espíritus  que  huyen  de  toda  mani- 
festación de  elogio,  que  repugnan  el  ruido  del  aplauso,  buscando 
tan  solo  en  la  íntima  satisfacción  del  obrar. bien  y  en  la  grata 
tranquilidad  de  la  conciencia  cristiana,  el  premio  correspondien- 
te á  las  privaciones,  desvelos,  sacrificios  ó  actos  de  heroísmo; 
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practicando,  en  suma,  la  máxima  evangélica  de  que  ignore  una 
mano  los  beneficios  que  la  opuesta  otorga. 

Ello  es  que  en  el  concurso  para  el  año  corriente  solo  han  acu- 
•■dido  dos  personas  solicitantes  de  recompensa,  ambas  por  inter- 
vención de  tercero,  según  exigen  las  condiciones  de  llamamien- 
to, y  que  en  beneficio  de  las  dos  se  alegan  parecidos  motivos. 
D.  Juan  Bedate  lo  ha  hecho  en  pro  de  Margarita  González;  don 
Lorenzo  Diez  de  Rivera  y  Muro,  en  el  de  Carmen  Suárez  de  la 
Vega.  Una  y  otra  pertenecen  á  la  modesta  clase  de  sirvientes 
abnegadas,  que  sin  más  patrimonio  que  su  trabajo  ni  otro  modo 
de  vi\'ir  que  las  faenas  domésticas,  han  recogido,  alimentado  y 
-cuidado  con  tierno  y  amoroso  esmero,  con  absoluto  desinterés, 
á  sus  antiguos  amos,  cuando  los  azares  del  destino,  por  una  ú 
otra  causa,  les  pri\'aron  de  todo  recurso,  hasta  llevarlos  á  la  rui- 
na y  la  miseria. 

Casos  son  los  de  estas  A'irtuosas  sirvientes  que  mueven  á  las' 
más  fervorosas  alabanzas,  y  que,  por  fortuna,  ocurren  con  rela- 
tiva y  consoladora  frecuencia;  tanto,  que  ya  más  de  una  vez  han 
sido  galardonados  por  esta  Corporación,  precisamente  con  el 
premio  de  D.  Fermín  Caballero.  Por  ello,  y  por  la  casi  identidad 
de  merecimientos  aducidos  en  las  instancias  de  referencia,  creyó 
la  Comisión  que  para  mejor  cumplir  con  la  piadosa  intención  del 
fundador,  ya  que  los  virtuosos  no  vengan  á  la  Academia,  vaya 
ésta  hacia  ellos,  averiguando  por  sí,  con  diligencia  y  celo,  accio- 
nes meritorias  que  poner  en  parangón  con  las  enunciadas,  yjuz 
gar  definitivamente. 

Datos  de  interés  ha  facilitado  la  Prensa.  En  uno,  contenido  en 
el  diario  de  Madrid  La  Época,  correspondiente  al  3  de  Junio  de 
1904,  se  da  cuenta  de  acción  verdaderamente  valerosa.  D.  An- 
tonio Rojas,  párroco  de  Peñaflor,  salvó  de  muerte  cierta  á  un 
niño  arrastrado  por  la  impetuosa  corriente  del  Guadalquivir  ha- 
■cia  las  ruedas  de  cierto  molino  harinero  próximo,  lanzándose  al 
agua  con  desprecio  del  grave  peligro  que  había  de  arrostrar 
mientras  lograba,  como  logró  con  esfuerzo,  arrebatar  su  presa  á 
las  aguas,  y  llevar  sano  y  salvo  á  la  orilla  al  inocente,  que  sin  su 
auxilio  hubiera  perecido.  Las  entusiastas  aclamaciones  del  vecin- 
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dario  respondieron  á  la  heroicidad  de  su  querido  pastor,  que  del 
modo  más  elocuente  y  persuasivo,  con  el  hermoso  y  admirable 
ejemplo  de  su  abnegación,  patentizó  como  entendía  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  su  misión  sagrada  en  este  mundo. 

Otro  suceso  vino  á  saberse  por  el  Correo  de  Zajuora,  núm.  6 
de  Mayo  de  1904,  en  el  que  se  relata  por  extenso,  y  con  epí- 
grafe de  «Un  héroe  desconocido»,  el  acto  admirable  de  abnega- 
ción sublime  que  realizara  un  humilde  bracero,  un  hijo  del  pue- 
blo, en  cuyo  nobilísinob  corazón  latía  con  fuerte  y  hermoso  pal- 
pitar la  más  pura,  la  más  santa,  y  por  ello  la  más  rara  de  todas 
las  virtudes:  el  amor  al  prójimo,  la  caridad. 

En  las  obras  del  ferrocarril  del  Oeste,  en  construcción,  para 
el  larguísimo  terraplén  que  comienza  en  Barcial  del  Barco  y  ter- 
mina en  Benavente,  hacíase  preciso  gran  movimiento  de  tierras. 
La  Compañía  directora  tomábalas  de  un  alto  punto,  desde  don- 
de las  vagonetas  descendían  solas  y  sin  freno  por  rápida  pen- 
diente, con  un  correr  vertiginoso  hasta  el  sitio  donde  habían  de 
ser  volcadas,  atravesando  antes  una  carretera  ó  camino  no  poco 
transitado. 

Sucedió  que  un  día,  al  descender  el  tren,  hallábanse  jugando 
en  dicho  camino  de  paso  á  nivel  dos  criaturas,  Justo  y  Matea 
Maniega  Moran,  de  dos  y  cinco  años  respectivamente,  los  cua- 
les, aturdidos  por  los  gritos  de  los  espectadores  á  lo  lejos,  no 
acertaban  á  sustraerse  á  la  carrera  de  los  vehículos,  cuya  velo- 
cidad, acelerada  por  las  leyes  naturales,  les  amagaba.  El  peli- 
gro era  inminente  é  inevitable  la  catástrofe,  cuando  de  un  carro 
tirado  por  bueyes,  que  próximo  marchaba,  arrojóse  presuroso  el 
guía;  saltó  al  camino,  y  arrastrando  á  los  niños  á  uno  y  otro  lado, 
les  salvó  la  vida,  sin  que  á  él  le  bastara  el  corto  tiempo  disponi- 
ble para  esquivar  el  riesgo  de  la  suya.  Las  vagonetas  pasaron 
por  encima,  magullándole  horriblemente  la  pierna  derecha. 

La  amputación,  las  tristezas  del  hospital,  pusieron  á  buena 
prueba,  como  consecuencias  inmediatas,  al  ánimo  del  beneméri- 
to, que  se  llama  Juan  Melgar  Castro,  y  hoy  se  ve  reducido  al 
áspero  trabajo  con  un  suplemento  de  palo,  para  más  amar  y 
peor  vivir. 
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Después  de  cerciorarse  la  Comisión  de  la  exactitud  del  hecho 
por  medio  de  comunicación  oficial  del  iMcalde  de  Benavente; 
de  saber  por  esta  autoridad  que  el  salvador  de  los  niños  es  jor- 
nalero, vecino  de  aquella  villa,,  casado,  de  cincuenta  y  cuatro 
años  de  edad,  (jue  vive  penosamente  porque  la  falta  del  miem- 
bro perdido  constituye  grave  dificultad  para  el  trabajo,  al  que 
continúa  honradamente  dedicado,  le  ha  propuesto  como  mere- 
cedor del  premio  á  la  Virtud  en  el  año  actual,  considerando  que 
si  no  es,  por  la  entidad,  de  naturaleza  tal  que  le  asegure  una  ve- 
jez tranquila,  podrá  satisía'cer  apremios  de  urgencia  y  aun  sepa- 
rar reservas  para  días  de  apuro,  y  más  que  otra  cosa  servir  para 
que  la  resonancia  moral  de  esta  recompensa  concedida  con  ad- 
miración y  aplauso  mitigue  las  amarguras  de  su  alma. 

La  Academia,  apreciando  tan  justo  y  acertado  criterio,  ha 
aprobado  unánime  el  informe,  y  adjudica  muy  satisfecha  el  pre- 
mio á  la  Virtud  á  Juan  Melgar,  deseando  sirva  como  dechado  la 
peligrosa  acción  que  de  nuevo  alaba. 

Han  optado  al  premio  literario  de  fundación  Caballero,  los 
autores  de  obras  que  se  enumeran  por  el  orden  de  presenta- 
ción: 

1.  Ensayo  de  un  catálogo  de  periodistas  españoles  del  si- 
glo XIX,  por  D.  Manuel  Ossorio  y  Bernard.  Madrid,  imp.  de 
J.  Palacios.  1903-1904. — 8.°,  508  páginas. 

2.  Monografía  geográfica  é  histórica  del  Concejo  de  Llanes, 
aprobada  por  el  Consejo  universitario  para  servir  de  texto  en  las 
escuelas  del  Concejo,  por  D.  Francisco  Mijares  y  Mijares,  maes- 
tro de  primera  enseñanza.  Segunda  edición.  Llanes,  imp.  Las 
Novedades.  1904. — 8.°  menor,  128  páginas. 

3.  Artes  é  industrias  del  Buen  Retiro:  la  fábrica  de  la  China, 
el  laboratorio  de  piedras  duras  y  mosaicos;  obradores  de  bron- 
ces y  marfiles,  por  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  con  una  carta- 
prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  y  treinta  foto- 
tipias representando  136  obras.  Madrid,  1904.  Imp.  «Sucesores 
de  Rivadeneyra». — 4.°,  151  páginas. 

4.  El  sitio  de  Almería  en  1309,  por  D.  Andrés  Jiménez  So- 
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1er.  Barcelona,   1904.  Imp.  de  la  Casa  provincial  de  Caridad. — 
S°,  113  páginas. 

5.  Estudio  histórico-crítico  del  Municipio  de  San  Pedro  de 
Tarrasa  y  su  supresión.  Memoria,  por  D.  Juan  Sabat  y  Anguera. 
Tarrasa,  1 904.  Imp.  de  José  Ventayol. — 8.°,  60  páginas. 

6.  Curiosidades  históricas  de  la  ciudad  de  Huete  (Cuenca),, 
por  D.  Juan  Julio  Amor  Calzas.  Madrid,  imp.  de  Primitivo  Fer- 
nández, 1904. — 8.°,  122  páginas  con  fototipias. 

7.  Bayona  antigua  y  moderna,  por  D.  José  de  Santiago  y 
D.  Ulpiano  Nogueira,  ilustrada  con  16  fototipias.  Madrid,  im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón,  I902. — 8.°, 
345  páginas. 

Los  Sres.  Danvila,  Hinojosa  y  Vignau,  que  en  comisión  ele- 
gida al  efecto  han  examinado  estos  libros,  juzgan  que  sobresale 
por  su  mérito  el  señalado  con  el  núm.  3,  ó  sea  el  de  Aries  é  in- 
dustrias del  Buen  Retiro^  historiadas  por  D.  Manuel  Pérez  Villa- 
mil,  á  quien  consideran  merecedor  del  lauro,  ratificando  el  con- 
cepto altamente  favorable  merecido  á  la  Academia  y  consigna- 
do en  su  Boletín  (i)  desde  la  publicación  de  la  obra.  Y  como 
fuera  ocioso  repetir  los  fundamentos  que  sirvieron  al  primer  dic- 
tamen, ateniéndose  al  conjunto  recuerdan  los  esenciales  corno- 
justificativos  de  la  preferencia  que  les  merece  el  trabajo  del 
Sr.  Pérez  Villamil. 

Dicho  está  (2)  que  constituye  una  de  las  monografías  históri- 
cas más  originales  que  se  han  impreso  en  España  de  muchos- 
años  á  esta  parte;  pero  no  es  solo  reunión  de  antecedentes  sobre 
la  fál:)rica  de  la  China,  es  algo  más,  en  cuanto  demuestra  que 
esta  fábrica,  ya  olvidada,  fué  una  verdadera  Escuela  de  artes  é 
industrias  aplicadas  á  la  decoración  suntuaria  conforme  á  las 
modas  del  siglo  xviii,  escuela  donde,  si  en  primer  término  se 
labraba  la  porcelana  como  adorno  predilecto  de  aquel  tiempo» 


(i)     Tomo  xliv,  pág.  414. 
(2)     ídem. 
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se  elaboraban   también,  en  amplios  y  bien  dotados  obradores, 
camafeos,  mosaicos,  bronces  y  marfiles. 

La  tarea  del  autor  está  ajustada  á  un  plan  amplio  de  cultura 
histórica  no  limitada  á  la  cerámica,  de  modo  que  el  desarrollo  y 
aplicaciones  de  este  arte,  así  como  los  industriales  puestos  al 
servicio  del  buen  gusto,  aparecen  reflejados  y  nombrados  en  la 
marcha  de  los  acontecimientos  que  constituyen  la  historia  de 
España  desde  mediados  de  aquel  siglo  hasta  el  siguiente  en  que, 
por  efecto  del  cambio  de  los  tiempos  y  de  las  instituciones,  se 
hicieron  imposibles  las  fábricas  reales. 

Dentro  de  este  plan,  desenvuelto  con  sobria  claridad  de  esti- 
lo, la  materia  resulta  amena  á  pesar  de  su  carácter  técnico,  pu- 
diendo  el  lector  menos  competente  seguir  la  historia  sin  fati- 
ga, antes  bien  con  provecho  y  deleite,  desde  que  se  inician  las 
primeras  manifestaciones  de  la  cerámica  en  el  Asia,  hasta  que 
llegan  sus  productos  á  la  perfección. 

El  Sr.  Pérez  Villamil  compone  y  organiza  la  historia  de  la 
fábrica  del  Buen  Retiro,  sacándola  metódicamente  del  fárrago  de 
papeles  de  los  Archivos  oficiales.  Los  últimos  capítulos  de  su 
interesante  libro  contienen  los  datos  más  estimables,  pues  se  re- 
fieren á  los  talleres  de  marmorería,  grabado,  mosaico,  bronces 
y  marfiles,  acerca  de  los  cuales  reinaba  la  obscuridad  más  pro- 
funda. El  autor  ha  hecho  aquí  verdaderas  revelaciones.  Nadie 
sabía  que  en  el  Retiro  se  labraron  esos  admirables  relieves  en 
marfil  que  se  guardan  en  la  Casa  del  Príncipe  en  El  Escorial  y 
de  que  hay  ejemplares  en  nuestro  Museo  del  Prado.  El  historia- 
dor ha  logrado  sorprender  la  firma  autógrafa  del  ignorado  artí- 
fice y  poner  en  la  pista  á  otros  eruditos  sobre  la  procedencia  de 
obras  de  marfil  de  esa  época,  que  andan  desperdigadas  sin  ves- 
tigios de  familia  ni  hogar. 

Datos  son  estos,  y  todos  los  demás,  muy  interesantes  para  la 
historia  de  la  cultura  patria  on  el  ramo  poco  atendido  de  las  ar- 
tes industriales,  y  el  Sr.  Pérez  Villamil  los  ha  expuesto  con  la 
amenidad  y  la  elegancia  propias  de  sus  trabajos  literarios.  Justo 
es  tributarle  el  más  sincero  parabién,  y  justo  asimismo  ha  pare- 
cido á  la  Academia  repetir  ahora  sus  felicitaciones  al  adjudicar- 
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le,  de  completo  acuerdo  con  la  Comisión  proponente,  el  premio 
al  Talento. 


La  convocatoria  para  el  del  Sr.  Marqués  de  Aledo  no  ha  sido 
afortunada  por  falta  de  aspirantes;  se  repetirá  para  el  año  pró- 
ximo con  las  de  institución  del  Sr.  Caballero,  y  grato  es  anunciar 
que  á  los  ordinarios  de  más  largos  períodos  se  añadirá  breve- 
mente otro,  ofrecido  en  el  siguiente  notable  documento. 

Excelentísimo  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Muy  señor  mío  y  querido  amigo:  En  conmemoración  del  cen- 
tenario del  Quijote,  y  teniendo  muy  presente  el  título  que  llevo 
de  conde  de  Lemos,  deseo  aportar  mi  modesto  concurso,  insti- 
tuyendo, á  nombre  del  duque  de  Berwick  y  de  Alba,  conde  de 
Lemos,  una  fundación  con  el  capital  de  lOO.OOO  pesetas,  cuyos 
intereses,  acumulados  en  cada  trienio,  se  destinarán  á  premiar, 
en  iguales  plazos,  la  obra  escrita  por  un  español  y  que,  sobre 
temas  de  Literatura,  Ciencias  é  Historia,  alternativamente,  alcan- 
ce superior  mérito  en  opinión  del  Jurado  constituido  por  las  res- 
pectivas Academias. 

Al  participar  á  V.  E.  este  propósito,  me  lisonjea  la  esperanza 
de  que  ha  de  merecer  su  aprobación  y  la  de  cuantos  se  intere-r 
san  por  la  memoria  de  nuestros  grandes  ingenios  y  por  el  pro- 
greso de  la  cultura  española. 

Soy  de  V.  E.  afectísimo  seguro  serxidor,  que  le  b(^sa  la  mano. 
El  Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  Conde  de  Lemos. — Madrid, 
Febrero  27  de  1905  (l). 

Noble  y  generosa  manera  de  celebrar  el  suceso  que  enaltece 


(i)  Posteriormente,  al  íoiTnalizar  la  escriturado  íundacicki,  ha  elevado 
el  Duque  el  capital  á  125.000  pesetas,  á  fin  de  que  los  intereses  produzcan 
las  12.000  en  que  ha  de  consistir  el  premio  trienal.  A  esta  obra  quiere  el 
fundador  que  vaya  unido,  como  recuerdo  filial,  el  nombre  de  su  madre,  y 
así  el  título  será:  «Fundación  del  Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  Conde  de 
Lemos,  en  memoria  de  la  Excma.  Sra.  Doña  Rosario  Falcó  y  Osorio,  Du- 
quesa de  Berwick  y  de  Alba,  Condesa  de  Lemos  y  de  Siruela». 
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á  nuestras  letras;  bizarra  ofrenda  á  la  memoria  del  protector  de 
Cervantes,  extendida,  en  imitación  de  aquel  ilustre  procer,  á 
cuantos  se  consagran  al  trabajo  mental,  y  dignificada  más  con  la 
declaración  ingenua  de  ser  simple  tributo  al  brillo  de  un  aconte- 
cimiento nacional.  Al  solemnizarlo,  como  lo  hace  hoy  también 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  batamos  las  palmas  en  honra 
del  Duque,  á  cuyos  títulos  heredados  añade  por  sí  el  de  este  ras- 
go merecedor  de  todo  encarecimiento. 

APÉNDICES 

Núm.  1. 

Fallecimientos  ocurridos. 

DE   SEÑORES  CORRESPONDIENTES   NACIONALES 

D.  José  Lamarque  de  Novoa,  Sevilla. 
Antonio  Arzac  y  Alberdi,  Guipilzcoa. 
Matías  R.  Martínez,  Jerez  de  los  Caballeros. 
Adolfo  Rodríguez  Gómez,  Castellón. 
Manuel  Fernández  Villamarzo,  Cartagena. 
Agustín  Ruiz  y  Tarrago,  Lérida. 
José  Antonio  Valbuena,  Vitoria. 
Lm's  Fernando  de  Alós,  Marqués  de  Dou,  Barcelona. 
Saturnino  López  de  Novoa,  Huesca. 
Felipe  de  Castro,  Madrid. 
Pablo  Gil  y  Gil,  Zaragoza. 
Juan  Oliver  y  Hurtado,  Almería. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Sr.  Eduardo  Calca  ño,  Venezuela. 
Henry  Butler  Clarke,  Oxford. 

Núm.  2. 
Nombramientos. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

D.  Joaquín  Pavía  y  Bhirmingan,  Giiipilzcoa. 
F'rancisco  López  Aleu,  Guipúzcoa. 
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D.  José  M.  Ruiz  de  Lyori  y  Pardines,  Castellón. 
José  Clara  Pinol,  Castellón. 
Eduardo  González  Hurtebise,  Huesca. 
Francisco  Triarte,  Logroño. 
Miguel  Salvador,  Logroño. 
José  r^Iontenegro  Soto,  Lugo. 
Emilio  Tapia  Rivas,  Lugo. 
Manuel  Martínez  Sueira,  Orense. 
Fernando  de  Olascoaga  Gorostiaga,  Vizcaya. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Sr.  Dr.  Plcrmann  Suchier,  Halle  (Alemania). 

Ernesto  Schofer,  Rostock  (Alemania). 
Excmo.  Sr.  Antonio  M.  de  Meló  Silva,  Conde  de  Sabugosa,  Lis- 
boa (Portugal). 
Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Castilho,  Lisboa  (Portugal). 
.Sr.  Elkan  Nathan  Alder,  Londres  (Inglaterra). 

Núm.  3. 
Convocatoria  para  los  premios  de  1906. 

INSTITUCIÓN   DE  D.  FERMÍN  CABALLERO 

I.  Premio  d  la  Virtud. — -Conferirá  esta  Academia  en  1906 
un  premio  de  1. 000  pesetas  á  la  Virtud,  que  será  adjudicado, 
según  expresa  textualmente  el  fundador,  á  la  persona  de  que 
consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando 
incendios  ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humani- 
dad, ó  el  c[uc  luchando  con  escaseces  y  adversidades  se  distinga 
en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  conducta  perseve- 
rante en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y  laudable  por  amor 
á  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llamando  apenas  la  aten- 
ción de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcripta,  y  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
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año  natural  que  terminará  en  fin  de  Diciembre  de  1905,,  se  ser- 
virá dar  conocimiento,  por  escrito  y  bajo  su  firma,  á  la  Secreta- 
ría de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á 
premio  á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe- 
rirá en  el  indicado  año  de  1 906,  al  autor  de  la  mejor  monogra- 
fía histórica  ó  geográfica  de  asunto  español  que  se  haya  impreso 
por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  años  transcurridos  desde 
I.°  de  Enero  de  I902,  y  que  no  haya  sido  premiado  en  los  con- 
cursos anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  ó  cualquier  Cuerpo 
oficial. 

PREMIO  DEL  SR.  MARQUÉS  DE  ALEDO 

III.  La  Academia  otorgará  asimismo  en  1906  un  premio  de 
1. 000  pesetas  al  autor  de  una  Historia.,  civil.,  política.,  adminis- 
trativa, judicial  y  militar  de  la  ciudad  de  Murcia  y  de  sus  aire- 
dedores  (la  vega  ó  poco  más,  á  reserva  de  algún  caso  excepcio- 
nal), desde  la  reconquista  de  la  misma  por  D.  Jaime  I  de  Aragón 
á  la  mayoría  de  edad  de  D.  Alfonso  XI IL 

Hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  historiador  podrá  juzgar, 
según  tenga  por  conveniente,  los  acontecimientos  relatados  por 
él;  pero  desde  dicha  época,  hasta  el  fin  de  su  obra,  se  limitará  á 
reseñarlos,  y  procurará  no  dejar  traslucir  su  criterio,  procedi- 
miento que  extremará  más  según  sean  más  recientes  los  hechos. 

Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta 
convocatoria  serán  presentadas  en  la  Secretaría  antes  de  las  diez 
y  siete  horas  del  3 1  de  Diciembre  de  1905,  en  que  concluirán 
los  plazos  de  admisión. 

Las  obras  han  de  estar  escritas  en  correcto  castellano;  de  las 
impresas  habrán  de  entregar  los  autores  dos  ejemplares;  las  ma- 
nuscritas que  opten  al  premio  del  Sr.  Marqués  de  Aledo  debe- 
rán estar  en  letra  clara. 

La  Academia  designará  comisiones  de  examen;  oídos  los  in- 
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formes,  resolverá  antes  del  15  de  Abril  de  1906,  y  hará  la  adju- 
dicación de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  se  cele- 
bre, dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto 
el  concurso,  si  no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solici- 
tudes presentadas. 

PRKMIO  DEL  SR.  BARÓN  DE  SANTA  CRUZ 

IV.  Concederá  el  año  1907  otro  premio  de  3.000  pesetas  al 
autor  de  la  mejor  Historia  de  la  Geografía  de  la  Península  es- 
pañola. 

Desarrollada  ésta  con  suficiente  extensión,  deberá  abarcar  el 
estudio  histórico  y  crítico  de  los  principales  trabajos  geográficos 
de  toda  clase  relativos  á  la  Península,  desde  los  tiempos  anti- 
guos hasta  nuestros  días. 

En  Apéndice,  debidamente  clasificados,  se  consignarán,  ade- 
más de  los  trabajos  referidos,  aquellos  otros  de  que  el  autor 
tenga  noticia^  y  de  los  cuales  no  haya  considerado  necesario  ha- 
cer estudio  ó  mención  especial  en  el  texto  por  su  importancia 
secundaria  para  el  objeto. 

Condiciones  para  este  premio. 

Los  manuscritos  que  opten  á  él  deberán  estar  en  correcto  cas- 
tellano y  letra  clara,  y  se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Aca- 
demia, acompañándoles  pliego  cerrado  que,  bajo  el  mismo  lema 
puesto  al  principio  del  texto,  contenga  el  nombre  y  lugar  de  re- 
sidencia del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  3 1  de  Diciembre  de  1906, 
á  las  diez  y  seis  horas. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  -la  Academia  la  primera  edición  de  la  obra 
ú  obras  premiadas,  conforme  á  lo  dispuesto  de  un  modo  gene- 
ral en  el  artículo  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  pre- 
mio, pero  hubiese  alguna  digna  de  publicarse,  se  reserva  la  fa- 
cultad de  costear  la  edición,  previo   consentimiento  del  autor 
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En    el   caso  de   publicarse,   se  darán   al  autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en  el 
Archivo  de  la  Academia. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co- 
rrespondientes á  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  hallen  en  este  caso,  en  la  Junta  pública  en  ([ue  se  haga  la  adju- 
dicación. 

El  Secretario  perpetuo, 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


11. 

EL  líber  ORDINUM  DE  LA  EDAD  VISIGÓTICA. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. — Real  Orden. 

limo.  Sr.:  Vistos  los  informes  íavorables  emitidos  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  así  como  por  la  Junta  facultativa  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  acerca  de  la  obra  titulada  Liber 
Ordinum  de  la  Iglesia  de  España,  de  que  es  autor  el  sabio  bene- 
dictino Dom  Mario  Ferotin; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  con 
destino  á  las  Bibliotecas  públicas  del  Estado  se  adquieran  22 
ejemplares  de  la  mencionada  obra,  al  precio  de  JO  pesetas  ejem- 
plar, y  que  una  vez  hecha  la  entrega  se  abone  el  importe  total 
de  1.540  pesetas,  con  cargo  al  capítulo  1 6,  artículo  único,  con- 
cepto 38,  del  presupuesto  vigente  de  este  Ministerio. — De  Real 
orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimieuto  y  demás  efectos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24  de  Abril  de  I905. 
Cortezo. — Sr.  vSubsecretario  de  este  Ministerio. 

Informe  que  se  cita: 

^ Real  Academia  de  la  Historia. — Excmo.  Sr.:  Examinada  por 
esta  Real  Academia  la  obra  titulada  Liber  Ordimim  de  la  Iglesia 
de  España^  remitida  por  esa  Subsecretaría  del  digno  cargo 
de  V.  E.,  con  atento  oficio,  fecha  16  de  Diciembre  último,  para 
los  efectos  del  Real  decreto  de  I.°  de  Junio  de  1900,  ha  deter- 
minado elevar  á  V,  E.  el  siguiente  informe: 

Compuesto  por  el  sabio  Sacerdote  benedictino   Dom  Mario 
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Ferotin  el  libro  en  folio,  de  8 50  páginas,  que  se  titula  Liber  Or- 
dimim,  ha  salido  al  público  en  París  en  el  pasado  año  de  1 904, 
y  entre  todos  los  eruditos  cultivadores  de  la  Historia  eclesiástica 
y  profana  ha  logrado  merecidos  aplausos,  tanto  por  la  doctrina 
que  encierra  como  por  la  utilidad  que  procura. 

Y,  al  efecto,  hasta  el  presente  no  se  había  presentado  al  estu- 
dio y  conocimiento  de  los  doctos  el  texto  puro  y  completo  de 
este  ritual  de  la  Iglesia  visigótica,  conservado,  no  solamente  por 
los  mozárabes,  sino  también  por  los  medioevales  de  la  España 
cristiana  hasta  el  declive  del  siglo  xi;  empresa  en  la  cual  esta 
Real  Academia,  la  Congregación  benedictina  de  España  y  mu- 
chos ingenios  esclarecidísimos  de  nuestra  Nación,  y  de  Italia  y 
Francia,  pusieron  diligente  cuidado,  sin  llegar  á  tocar  la  suspira- 
da meta,  á  la  que  por  fin  vemos  llegado  al  autor  del  Liber  Or- 
dimuii;  el  cual,  echando  mano  de  los  mejores  códices,  ha  elimi- 
nado del  texto  los  defectos  y  le  ha  dado  tanta  ilustración  como 
podía  esperarse  de  su  talento  y  diligencia  en  otras  obras  pre- 
miadas y  alentadas  por  el  Gobierno  de  Francia,  harto  evidentes. 

Preceden  al  texto,  con  el  título  de  Proemio  é  Introducción, 
excelentes  disertaciones  bibliográficas  é  históricas,  que  poniendo 
en  su  punto  claro  y  metódico  de  controv'ersia  todas  las  cuestio- 
nes, las  resuelve  críticamente.  El  texto  del  ritual  que  sigue  á 
continuación  está  anotado  con  tanta  profusión  de  observaciones, 
siempre  sobrias,  precisas  y  exactas,  que  indudablemente  produ- 
cirán para  conocimiento  de  nuestra  historia  antigua  fecundísimos 
gérmenes  de  mejor  inteligencia  y  positivo  adelanto.  Al  texto  así 
anotado  acompaña  un  suplemento  y  varios  apéndices,  de  los 
cuales  uno  solo  bastaría,  por  ejemplo  el  primero  que  se  titula 
«Estudio  sobre  nueve  calendarios  mozárabes»,  para  calificar 
este  libro  de  relevante  mérito.  Siguen,  por  último,  cuatro  índi- 
ces, conviene  á  saber:  el  bíblico,  el  filológico,  el  de  las  fórmulas 
y  el  general  de  materias,  de  los  cuales  solo  nos  toca  decir  que 
están  trazados  con  método  y  paciencia  minuciosísima  ó  caracte- 
rística de  la  sabia  Orden  benedictina,  á\'ida  de  ser  útil  y  de  im- 
primir con  el  sello  de  la  inmortalidad  el  buen  gusto  á  sus  obras. 

Por  todo  lo  cual,  esta  Real  Academia  es  de  parecer  que  el 
volumen  Le  Liber  Ordírmm  de  Dom  Mario  Ferotin  debe  califi- 
carse de  obra  de  relevante  mérito,  así  como  de  original  y  de 
suma  utilidad  para  las  Bibliotecas  públicas,  y  como  tal  incluida 
en  los  beneficios  que  establece  el  Real  decreto  de  l.°  de  Junio 
de  1900.  No  obstante,  V.  E.  resolverá  lo  que  estime  más  acerta- 
do. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Enero 
de  1905.  El  secretario,  Cesáreo  Fernáíidcz  Duro. — Excelentísimo 
Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes. » 

(Gaceta  del  29  Abril  1905,) 


VARIEDADES 


I. 
LÁPIDAS  EXTREMEÑAS  DE  LA  EDAD  ROMANA  Y  VISIGÓTICA. 

Salvaleón. 

i)     Ara  de  mármol  blanco  de  O, II  m.  de  ancho  por  0,14  de 
altura,  rota  por  la  parte  superior  y  lado  derecho. 
Letras  altas  de  0,015  m.;  puntos  triangulares. 

NORV 

T-L    ANTH 

E'PATRI'FEC 

...  [an]no>-7Í\fn.  H(ic)  s(ita)  e{st).  S(it)  t(ibi)]  t(erra)  l(evis).  A7ith[emon]e 
pair(i)  fec(ii). 

...  de...  años.  Séate  la  tierra  ligera.  Anthémone  dedicó  á  su  padre  el 
monumento. 

Hallada  en  la  dehesa  Boyal  de  Monsahid,  siendo  la  primera 
inscripción  que  brota  en  aquel  término,  en  el  cual  no  faltan  ves- 
tigios de  la  época  romana. 

Mérida. 

2)  Ara  de  mármol  blanco  rota  por  la  parte  superior  y  lado 
izquierdo,  cuyas  dimensiones  son  0,20  m.  de  ancho  por  0,l8  de 
altura.  .••.!'.i:;! 
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Letras  de  0,o2  m.  de  altura;  puntos  triangulares. 

ATRICIA 

HSE-S-T-TL 

NNIA- FRISCA 

Rl-ET'TVTILIV 

ST  APORIO  •  VXORI 

INCOMFARABILI  •  F-C 

...  [P'latricia  \aii(orum)...'\.  H{íc)  s(ita)  e(sí).  S(¿t)  t{ibi)  ¿(erraj  l{evis). 
[Ture?]nn¿a  Frisca  [ntafr/ ,  et  Tuí¿lm[s]  Staporio  uxori  incomparabili 
f(aciendum)  c(uraverunt). 

...  Patricia  de...  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Turennia  Frisca 
á  su  madre  y  Tutilio  Staporión  á  su  incomparable  esposa  cuidaxon  de 
elevar  el  monumento. 

E,l  cognombrc  Staporión.,  de  origen  griego,  es  nuevo  en  nues- 
tra epigrafía. 

La  cara  posterior  de  esta  ara  ostenta  las  letras 

ATRI 


\Ar\  atri  [  filia  f(ec it)> ] 
La  hija  dedicó  á  su  madre. 

Mallada  en  el  cercado  que  existe  á  espaldas  del  templo  de 
Santa  Eulalia. 

Alange. 

3)  Líípida  cuadrada  de  pizarra  negra  de  0,42  ni.  por  sus 
cuatro  lados;  la  inscripción  encerrada  en  un  círculo  rodeado  de 
festones,  todo  ello  de  trabajo  bastante  primoroso.  Puntos  trian- 
gulares. 
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D     •     M     • 

C  •    SILIO    •  TRAIO 

ANN   '  XI   '   M    •   III  • 

VIBIA    •    THISBE   '   MATER 

FILIO    DVLCISSIMO 

ET    PIENTISSIAIO 

B  '  M    '  F  ' 

D[is)  7n(aiühis).  C(aio)  Silio  Traio,  aiin(o)-iim)  XI  m(ensium)  ///.  Vibia 
Thisbe  7naier  filio  diila'sslmo  ct pientissinw,  b(ene)  fn(erenti)  /(ec¡¿). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Cayo  Silio  Traio,  de  1 1  años  y  tres 
meses.  Su  madre  Vibia  Thisbe  á  su  benemérito  hijo  dulcísimo  y  piadosí- 
simo cuidó  de  elevar  el  monumento. 

Hallada  en  el  sitio  del  Palacio. 

Villafranca  de  los  Barros. 

4)  Teja  plana  de  barro  cocido,  cuyas  dimensiones  son  0,57  ^'^^ 
de  largo  por  0,44  m.  de  altura. 

Letras  monumentales  de  0,05  m.  de  altas,  profundamente  gra- 
badas en  el  barro  crudo;  los  vocablos  respectivamente,  acom- 
pañados de  hojas  de  hiedra  en  el  primer  renglón,  y  de  puntos 
triangulares  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto,  no  existiendo  en 
los  tres  últimos. 

Do   M  o   So 

M   '  VLPIO    '    REGINENSIS 

A  N   '   XXXIII 

VENERIA   '  AVG    '  LIE  ' 

V  X  O  R 

M    F 

S       T       T       L 

D(is)  m(ambus)  s(acrufn).  M(arco)  Ulpio  Reginensi  an{norum}  XXXIII, 
Veneria  Aug{usti)  lih(erta)  Jixor,  m{arito)  f(ecit).  S(it)  i(ibi)  t(erra  l(evis). 
TOMO  XLvi.  32 
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Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Marco  Ulpio,  natural  de  Reina,  de  33 
años.  Veneria  liberta  de  .augusto,  esposa,  dedicó  á  su  marido.  Séate  la 
tierra  ligera. 

Hallada  en  el  sitio  de  ViUars:o7'do. 


5)  Teja  plana  romana,  cuyas  dimensiones  son  0,56  m.  de 
largo  por  0,42  de  altura. 

Letras  altas  de  0,08  m.,  grabadas  con  instrumento  agudo 
como  la  punta  de  un  cuchillo  y  poco  profundas. 

I       AELIVS      BEBIVS 
FAMVLVS    DEl 
ANVS     XXVIl 

Elio  Bebió,  siervo  de  Dios,  de  27  años. 

Como  se  ve,  aparece  designado  el  difunto  con  su  nombre  gen- 
tilicio y  cognombre,  tomado  sin  duda  este  último  del  asimismo 
gentilicio  Bacbitís,  y  sin  la  fecha  del  fallecimiento,  aproximán- 
dose el  texto  de  esta  inscripción  á  las  fórmulas  paganas,  circuns- 
tancias que  solo  se  encuentran  en  las  de  antigüedad  más  remo- 
ta, no  existiendo  ninguna  de  forma  análoga  en  la  epigrafía  de 
nuestra  Península,  siendo  preciso  acudir,  para  buscar  ejemplos, 
á  las  catacumbas  de  la  Ciudad  eterna  (l).  Sin  embargo,  la  cruz 
que  la  presente  ostenta,  obliga  á  asignarla  menor  antigüedad. 

El  epígrafe  cristiano  de  más  remota  fecha  hasta  ahora  conoci- 
do en  nuestra  epigrafía,  el  de  Bracarius  (I.  H.  C,  331),  que  pro- 
cede de  Mérida,  señala  la  era  419  (381  de  J.  C),  ajustándose  ya 
en  un  todo  á  las  fórmulas  de  las  inscripciones  cristianas. 

La  cruz  aparece  en  los  epígrafes  de  la  Roma  cristiana  en  el 
siglo  V  (2);  sin  embargo,  debo  recordar  la  que  descubrí  en  Mé- 
rida y  di  á   conocer  en  el    Bíjletín   académico   (3).  en  la   cual 


(i)     Aelius  Sattiniijius  \Cass-ic  Faretriae   Clarissime]   fe/niue...  Cemco- 
terio  de  San  Calixto. 

(2)  H.  Marucchi.  Elémetits  d'Archéologie  chréiiewie.  Roma,  mcm,  pág.  165. 

(3)  Tomo  XXXVII,  900,  pág.  518. 
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aparece  la  cruz  acompañada  del  alfa  y  omega,  ostentando  la 
era  ccccxxvi,  correspondiente  al  año  388,  fecha,  después  de  la 
anterior,  la  más  remota  consignada  en  nuestras  inscripciones 
cristianas,  pudiendo,  pues,  suponerse  que  es  por  lo  menos  con- 
temporánea de  ellas  ésta  que  nos  ocupa. 

Hallada  en  el  indicado  sitio  de  Villargordo. 

Las  cinco  inscripciones  reseñadas  existen  en  mi  colección  de 
Almcndralejo. 

Madrid,  26  de  Mayo  de  1905. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


II. 

DON  LUÍS  DE  VELASCO  Y  CASTILLA,  VIRREY  DE  MÉXICO 
Y  DEL  PERÚ. 

-Sus  pruebas  de  nobleza  para  que  se  le  diese  en  1559  el  hábito  de  caballero 

de  Santiago* 

Tronco  del  apellido  Castilla  fué  el  infante  D.  Juan,  á  quien  su 
padre  el  rey  D.  Pedro  tuvo  de  Doña  Juana  de  Castro  y  declaró 
por  legítimo  en  su  testamento,  llamándole  á  la  sucesión  de  la 
Corona  en  caso  de  que  muriesen  sin  dejar  legítimo  heredei-o  las 
hijas  de  Doña  María  de  Padilla.  En  1 366,  niño  de  once  años, 
pasó  D.  Juan  con  su  padre  á  los  Estados  de  Inglaterra,  y  allí  per- 
severó hasta  el  reinado  de  D.  Juan  I,  el  cual  obtuvo  la  extradi- 
ción de  su  primo,  prometiendo  al  duque  de  Alencastre  conser- 
var la  vida  del  prisionero  augusto,  si  bien  lo  mandó  encerrar  y 
poner  á  buen  recaudo  en  la  fortaleza  de  Soria.  Desvanecida  toda 
esperanza  de  poder  ascender  al  trono  al  efectuarse  dos  años 
después,  ó  en  1 388,  el  enlace  matrimonial  de  su  sobrina  Doña 
Catalina,  nieta  de  la  Padilla,  con  el  príncipe  de  Asturias  Enri- 
que III,  no  por  ello  el  infante  D.  Juan  salió  de  su  reclusión,  por- 
que la  razón  de  Estado  no  tiene  entrañas  y  descarga  sin  piedad 
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rudos  golpes  donde  ve  la  menor  sombra  de  obstáculo  á  sus  pla- 
nes, ó  de  riesgo  futuro.  Alcaide  era  entonces  de  la  fortaleza  de 
Soria  D.  Beltrán  de  Eril,  con  cuya  hija  Doña  Elvira  contrajo  el 
Infante  matrimonio,  del  que  fueron  fruto  Doña  Constanza  y 
D.  Pedro  de  Castilla.  Constanza  entró  religiosa  y  fué  largos  años 
Priora  del  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,, 
donde  piadosísima  hizo  \'enir  y  colocar  los  cuerpos  de  su  padre 
D.  Juan  (I )  y  de  su  abuelo  el  Rey.  Su  hermano  D.  Pedro  de 
Castilla,  cerrando  por  completo  la  puerta  á  toda  aspiración  al 
trono,  tué  consagrado  obispo  de  Osma  en  1 432;  y  trasladado  á 
Pafencia  en  1440,  murió  en  esta  ciudad  el  día  27  de  Abril  de 
1461.  En  1437,  siendo  obispo  de  Osma,  desposó  á  los  príncipes 
de  Asturias  D.  Enrique  (IV)  y  Doña  Blanca  de  Navarra,  reyes 
que  debían  ser  de  Castilla;  mas  ella  no  lo  fué,  porque  en  mo- 
mento infausto  (1453)  la  divorciaron  radicalmente  por  impoten- 
cia de  aquél.  Antes  de  entrar  en  las  filas  del  sacerdocio,  ó  en  su 
mocedad,  tuvo  D.  Pedro  varios  hijos,  entre  los  cuales  se  vio  so- 
bresalir D.  Sancho  de  Castilla,  avecindado  en  Palencia,  á  quien 
los  Reyes  Católicos  encomendaron,  como  á  persona  de  su  ma- 
yor confianza,  la  educación  y  la  casa  del  malogrado  príncipe 
D.  Juan  (f  4  Octubre  1498).  Casó  D.  Sancho  con  Doña  Beatriz 
Enríquez,  hermana  del  conde  de  Alba;  y  de  los  dos  fué  hijo  Don 
Diego,  señor  de  Gor  y  de  Alboloduy,  que  á  su  vez  casó  con 
Doña  Beatriz  de  Mendoza,  hija  del  duque  del  Infantado.  De  este 
enlace  nació  Doña  Ana,  feliz  esposa  del  segundo  virrey  de  Mé- 
,xico  D.  Luís  de  Velasco  y  Alarcón,  y  madre  felicísima  del  octa- 
vo, sobre  el  cual  recaen  las  pruebas  do  nobleza  que  en  1559  se 
hicieron,  para  que  se  le  diese,  como  á  su  padre  (l549)  Y  ^  su 
hermano  D.  Antonio  (1540),  el  hábito  de  caballero  de  Santiago. 
El  expediente  se  halla  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  y  cn- 


(i)  El  cpilafio  que  mandó  poner  al  mausoleo  decía:  -Aquí  yace  el 
muy  excelente  Señor  D.  Juan,  hijo  del  muy  alto  Rey  D.  Pedro,  cuyas  áni- 
mas Nuestro  Señor  perdone.  Sí¿  vida  y  fin  fue  en  prhio7ies.  Fué  enterrado 
en  la  ciudad  de  Soria  por  mandato  del  Rey  I).  Ilenrique  III  en  San  Pedro 
de  la  misma  ciudad.  Trasladóle  aquí  en  esta  sepoltura,  á  24  de  Diciembre,, 
año  de  1442,  Sóror  Doña  Constanza  su  hija.  Priora  de  este  monasterio.» 
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cierra  datos  históricos  de  crecido  interés.  He  aquí  su  breve  re- 
sumen: 

Carpeta:  Velasco  y  Castilla  (Luís  de). — Valladf)licl,  1559;  leg.  718-8661. 

En  Valladolid,  á  8  de  Abril  de  1559,  el  Presidente  del  Conse- 
jo de  las  Ordenes,  D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  y  los  tres 
Oidores  el  doctor  Ribadeneira,  el  doctor  Ovando  y  el  licencia- 
do Arguello,  expidieron  una  Real  cédula,  refrendada  por  el  Se- 
cretario de  Cámara  D.  P'rancisco  Navarro,  mandando  áD.  Fran- 
cisco Gutiérrez  de  Cuéllar,  caballero  de  Santiago,  y  al  licenciado 
Lorenzo  Núñez  de  Guzmán,  freile  (l)  ó  clérigo  de  la  misma  Or- 
den, que  tomasen  información  en  Valladolid,  Carrión  de  los 
Condes  y  Falencia,  por  medio  de  testigos  juramentados,  sobre 
si  concurrían  en  D.  Luís  de  Velasco  y  Castilla,  hijo  del  Visorrey 
de  la  Nueva  España,  las  calidades  de  nobleza  y  limpieza  de  san- 
gre, que  eran  menester  para  tener  por  buena  su  petición  y  de- 
manda. 

Los  testigos  que  se  presentaron  á  declarar  fueron  los  si- 
guientes: 

L     En  Valladolid,  7  Junio  I  5  59. 

1.  Licenciado  Hernando  Arias  de  Ribadeneira,  vecino  de  la 
villa  y  padre  del  arcediano  de  Falencia,  edad  ochenta  y  seis 
años. 

2.  Doctor  Diego  de  Simancas,  del  Consejo  de  la  Inquisición, 
edad  cuarenta  y  seis  años.  Seis  años  más  tarde,  ó  en  1 565?  fué 
nombrado  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  de  cuya  Silla  pasó  á  la  de 
Badajoz  en  1569;  y  de  ésta,  en  1579,  á  la  de  Zamora,  donde  mu- 
rió en  16  de  Octubre  de  1583,  ya  septuagenario,  según  aparece 
de  esta  su  presente  declaración.  Por  ella  se  confirma  la  dignidad, 
que  tuvo  de  ser  Consejero  del  Tribunal  de  la  Inquisición  y  que 
Nicolás  Antonio  con  razón  la  atribuye,  lamentándose  de  que  el 
erudito  Andrés  Schott  no  la  conociera.  En  1 5 52  había  salido  á 
luz  en  Valladolid  su  obra  estimadísima,  cuyo  título  es  Institiitio- 
ncs  catho/icae,  quibus  tractahir  qtLicqiúd  ad  praccavendas  et  ex- 

í'i)     Original  «fleire». 
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tirpandas  kacreses  necessarium  cst.  Su  genio  hostil  y  prevenido 
contra  todo  lo  que  era  indicio  de  prosapia  hebrea  se  manifiesta 
por  la  propensión  y  facilidad  con  que  admitía,  y  reprodujo  las 
hablillas  que  desdoraban  la  memoria  de  D.  Pedro  de  Castilla, 
obispo  de  Osma  y  de  Falencia,  á  quien  achacaban  que  era  hijo 
de  unz  judía  de  señal.,  ó  no  bautizada,  y  el  liaberse  enredado  en 
amoríos  con  otra  bautizada,  ó  con\-ersa,  llamada  la  haiiequina. 
Lo  de  la  judia  de  señal  lo  escuchó  el  Doctor  Simancas  de  boca 
de  Doña  María  de  Quiroga,  madre  del  licenciado  Llórente,  oidor 
actual  de  la  cJiancillería  de  \'alladolid;  lo  tocante  á  la  Haiiequina, 
que  se  decía  pudo  ser  madre  de  D.  Sancho  de  Castilla,  bisabuelo 
del  postulante  D.  Luís,  provenía  de  labios  más  autorizados.  Eso 
mismo  al  circunspecto  Consejero  de  la  Inquisición  lo  había  con- 
tado D,  Diego  de  Guzmán,  canónigo  de  Toledo,  inj orinante  sobre 
el  marqués  de  Alcañices  en  causa  parecida. 

II.     En  Carrión  de  los  Condes,  l6  y  17  de  Junio. 

3.  García  de  Guzmán,  vecino  de  la  \-illa,  sexagenario.  Se 
halló  presente  á  las  fiestas  y  regocijos  que  en  Carrión  se  hi- 
cieron por  haber  allí  nacido  (año  I534)>  así  como  nació  su  pa- 
dre (1503),  el  pretendiente  al  hábito,  cuyos  abuelos  paternos 
D.  Antonio  de  Velasco  y  Doña  Ana  de  Alarcón,  cuando  habla- 
ba el  declarante  (l559))  habían  muerto. 

4.  Nicolás  de  Campóo,  regidor,  edad  cincuenta  y  siete  años, 
que  hace  reconocer  la  que  tenía,  y  no  declaró,  en  1 564. 

5.  Juan  de  Barreda,  edad  sesenta  y  cinco  años.  Su  mujer  y 
su  suegro  habían  sido  criados  y  tenían  mucha  noticia  de  Doña 
Ana  de  Alarcón. 

6.  Antonio  de  Tovar,  regidor,  edad  cincuenta  y  nueve  años. 
Dijo  que  Doña  I^eatriz  de  Mendoza,  madre  de  Doña  Ana  de 
Castilla,  «fué  hija  del  marques  de  sanctillana  y  hermana  del  du- 
que de  el  infantazgo  padre  de  el  duque  que  agora  es».  Añadió 
que  I).  Luís  do  Velasco,  \-irrey  de  la  Nuc\-a  hispana,  era  deudo 
tan  cercano  del  Condestable  de  Castilla  «que  en  defecto  de  no 
tener  sucgesores  de  la  casa  de  berlanga  y  conde  de  nie\'a,  suc- 
cedería  á  la  casa  de  velasco  el  dicho  virrey». 

7.  Julián  Ponce  de  León,  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco 
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años.  Fué  alférez  de  la  couipañía  de  hombres  de  armas  que  el  di- 
cho virrey  tenía  de  Su  ^^lajestad  (el  Emperador),  y  «también  se 
halló  presente  quando  se  casó  el  dicho  virey  con  doña  ana  de 
castilla:^);  y  asimismo  dijo  que  D.  Antonio  de  Velasco,  padre  del 
Virrey  «traxo  pleyto  con  el  conde  de  siruela  sobre  cuyo  era  el 
dicho  estado,  ó  gierta  parte  de  él,  c[ue  progedía  de  la  casa  de 
velasco,  sobre  que  después  hubo  gierta  convenengia». 

8.  Alejo  de  Colmenares,  contino  de  Su  Majestad  (Felipe  II), 
de  la  compañía  de  D.  Antonio  de  Luna,  edad  sesenta  y  ocho 
años. 

g.     Jorge  de  Torres,  edad  sesenta  y  nueve  años. 

10.  Pedro  López  Moro,  escribano  público  de  la  villa,  edad 
sesenta  y  siete  años. 

11.  Doña  Leonor  ^Manrique,  viuda  del  comendador  Torres, 
edad  sesenta  años.  Su  padre  fué  primo  hermano  de  D.  Antonio 
de  Velasco.  Moraba  ella  con  el  comendador  su  marido,  veinti- 
cinco ó  veinte  años  atrás,  en  la  ciudad  de  Granada;  y  allí  supo 
como  existía  en  la  catedral,  junto  al  altar  mayor,  una  capilla  pú- 
blica y  enterramiento  del  capitán  D.  Martín,  padre  de  Doña  Ana 
de  Alarcón;  «y  por  ser  el  enterramiento  y  capilla,  ya  dicha,  tan 
principal,  tiene  entendido  esta  testigo  que  el  dicho  Alarcón  de- 
vía  ser  hijo  dalgo  ó  cavallero  principal;  lo  qual  se  le  paresgía 
bien  á  doña  Ana,  porque  en  su  persona,  manera  y  conversagión 
paresgia  muger  muy  pringipal  é  de  buena  casta». 

III.     Falencia  19-22  Junio. 

12.  Andrés  de  V^esga,  edad  de  más  de  setenta  años. 

13.  Alonso  Fernández  de  ]\Iadrid.  Esta  declaración  de  tan 
egregio  escritor,  puede  calificarse  de  canto  del  cisne,  porque 
falleció  dos  meses  después,  ó  en  1 8  de  Agosto  de  1559- 

«Este  dicho  día  mes  é  año  (l)  regibimos  juramento,  en  forma 
devida  de  derecho,  de  don  alonso  h.rnández  de  madrid,  arcedia- 
no de  el  Alcor  y  canónico  (2)  de  la  yglesia  mayor  de  la  dicha 
ciudad  de  palengia  y  vezino  de  ella;  y  lo  que,  so  cargo  de  el 


(i)     igjunio  1559. 
(2)     Sic. 
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dicho  juramento  dixo  é  depuso,  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas de  el  interrogatorio,  es  lo  siguiente. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  es  de  hedad 
de  ochenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos  (i). 

A  la  primera  pregunta  dixo  este  testigo  que  conosge  á  don 
luís  de  velasco,  en  ella  contenido,  que  será  de  hedad  de  veynte 
años  poco  más  ó  menos  (2);  el  qual  es  hijo  legítimo  de  don  luys 
de  velasco  y  de  doña  ana  de  castilla  su  muger,  á  qniencs  veló 
este  testigo  en  la  yglesia  de  sanct  lázaro  de  esta  ^mdad,  más 
(h)a  de  veynte  é  ginco  años,  é  por  tal  hijo  legítimo  de  el  dicho 
don  luys  y'wey  de  la  nueva  españa  y  de  la  dicha  doña  ana  de 
castilla  le  tiene  este  testigo,  y  es  ávido  é  tenido  é  comunmente 
reputado;  é  que  el  dicho  virey  es  hijo  de  don  antonio  de  velas- 
co, vezino  que  fué  de  carrión  y  natural  de  la  casa  de  velasco  y 
muy  deudo  del  condestable  de  castilla  Don  bernardino  y  don 
yñigo;  el  qual  dicho  don  antonio  (h)a  oydo  dezir  este  testigo  que 
vivió  en  burgos  y  en  gervera  (3),  luga?'  que  fué  suyo  antes  que 
viniese  á  vivir  á  la  dicha  villa  de  carrión.» 

Prosiguió  declarando  como  había  conocido  de  \ista  á  Doña 
Ana  de  Alarcón;  á  Doña  Ana  de  Castilla;  á  los  padres  de  ésta, 
D.  Diego  de  Castilla  y  Doña  Beatriz  de  Mendoza,  vecinos  de 
Palencia;  al  abuelo  paterno  de  la  misma,  D.  Sancho  de  Castilla, 
vecino  también  de  Palencia  «ayo  que  fué  del  príncipe  D.  Juan  (4) 
y  á  quien  conosgió  este  testigo  y  le  vio  morir'^y.  Por  lo  tocante  á 
las  hablillas  que  infamaban  la  memoria  del  obispo  D.  Pedro  de 
de  Castilla  y  de  su  padre  el  infante  1).  Juan,  hijo  del  rey  Don 
Pedro,  las  expuso  sinceramente;  pero  dijo  que  no  las  creía,  re- 
mitiéndose en  particular  á  lo  que   había  oído   á   su  propio  pa- 


(i)  Sería  '^-poco  más»,  porque  Nicolás  Antonio  escribe  que  murió  de 
edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Adornó  y  dotó  la  capilla  de  San  Ildefonso 
de  la  catedral  Palentina,  donde  está  su  enterramiento. 

(2)  Nació  en  1534.  El  testigo,  por  lo  visto,  hablando  de  sí  propio  y  de 
los  demás,  propendía  á  indicar  menos  años  de  edad,  para  dejar  ilesa  la 
verdad  de  su  juramento. 

(3)  De  Ríopisuerga. 

(4)  Hijo  de  los  Reyes  Católicos. 
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-dre  (l)  y  á  su  hermano  (2),  v'ecinos  como  él  de  Falencia,  al  trato 
■que  tuvo  con  los  Castillas  sobredichos,  «6  por  aver  leydo  en 
algunas  crónicas  la  dicha  descendengia».  La  ñrma  autógrafa  que 
puso  al  pie  de  su  declaración  «^/  Ar^^o  del  Alcor»  podrá  servir 
•de  comprobante  á  la  autenticidad  de  las  muchas  obras,  que  de 
su  puño  y  letra  dejó  escritas,  y  en  parte  no  han  perecido, 

14.  Gil  Ruiz  Zapata,  edad  más  de  ochenta  años.  Achacó  á 
enemistad  del  canónigo  D.  Tomás  Paz  (testigo  19)  para  con  los 
Castillas,  la  especie  de  que  el  obispo  D.  Pedro  fuese  hijo  de  una 
judía,  y  que  esto  que  para  él  era  cosa  inaudita  é  increíble,  se 
había  deslizado  un  año  atrás,  ó  recientemente,  por  ese  canónigo, 
•en  una  información  de  limpieza  «que  se  hizo  de  un  hijo  de  la 
marquesa  de  Alcañices,  que  es  también  de  estos  Castillas». 

15.  Alonso  de  la  Vega,  edad  de  más  de  sesenta  años.  Dijo 
que  lo  de  ser  el  obispo  D.  Pedro  hijo  de  una  judía,  se  tenía  por 
«cosa  de  burla  é  pasatiempo». 

16.  Pedro  Hidalgo,  edad  más  de  ochenta  años.  Declaró  que 
nunca  oyó  decir  en  la  ciudad  de  Palencia  que  álos  Castillas  con- 
tenidos en  el  interrogatorio  les  tocase  raza  de  moro,  judío,  con- 
verso, ni  villano. 

17.  Diego  Ortega,  edad  de  más  de  setenta  años.  Dijo  lo 
mismo. 

18.  Andrés  de  la  Rúa,  edad  cincuenta  y  nueve  años  poco 
más  ó  menos.  Se  mostró  indeciso  sobre  la  cuestión  capital  y 
poco  enterado. 

19.  Tomás  de  Paz,  canónigo  de  la  catedral,  edad  cuarenta  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos  (3). 

Dijo  que  D.  Sancho  de  Castilla  falleció  en  1 5  18  ó  I5I9-  Afir- 
mó haber  oído  á  muchas  personas  principales,  con  las  cuales  es- 
tuvo en  relación  y  cuyos  nombres  expresa,  que  la  madre  de 


(i)     Pedro  González  de  Madrid. 

(2)  Francisco,  que  fué  para  él  lo  que  San  Leandro  para  San  Isidoro,  y 
á  quien  sucedió  en  la  dignidad  de  arcediano  de  Palencia. 

(3)  En  1560  salió  á  luz  en  Lyon  de  Francia  el  libro  que  compuso  y 
tituló  Parasceve  ad  sacram  liturgiam  cum  gratiarum  actioiie.  De  la  vida  y 
•edad  de  este  escritor,  casi  nada  supo  Nicolás  Antonio. 
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D.  Sancho  se  llamaba  «fulana  Bernah^  hidalga  de  condición  y 
natural  de  Salamanca;  y  que  oyó  también  de  otros,  cuyos  nom- 
bres especificó,  que  el  obispo  D.  Pedro  tuvo  por  madre  á  una 
judía  «que  no  era  bautizada,  y  que  por  estas  razones  siempre 
(h)a  tenido  y  tiene  por  cierto  que  al  dicho  don  Sancho  é  sus 
descendientes  le  toca  la  dicha  mácula  por  ser  descendientes 
de  la  dicha  judía;  sin  enbargo  de  que  también  (h)a  oydo  de- 
zir  á  personas,  amigos  é  allegados  de  los  dichos  de  Castilla,, 
como  es  el  prior  de  palencia,  é  otros,  que  el  dicho  obispo  no 
desciende  de  la  dicha  judía,  sino  de  una  hija  de  un  alcayde  de 
Soria». 

20.  El  bachiller  Juan  de  Llanes,  pro\"isor  y  \-icario  general 
del  obispado  de  Palencia,  edad  cincuenta  y  un  años,  poco  más  ó 
menos. 

Dijo  que  el  pretendiente  <<.scrá  de  hedad  de  veynte  é  qiiatro 
años^  d  cttyo  nascimiento  se  halló  presente  este  testigo,  qtic  fué  el 
año  de  treynta  y  quativ.»  Declaró  con  abonados  testigos,  por  él 
citados,  que  el  infante  D.  Juan,  hijo  del  rey  D.  Pedro,  estando 
preso  en  Soria  tuvo  por  mujer  á  la  hija  del  alcaide  (Beltrán  de 
Eril,  natural  de)  Peralta,  que  por  alcaide  no  podía  menos  de  ser 
hidalgo,  según  fuero  de  Castilla,  y  que  de  este  matrimonio  na- 
ció D.  Pedro,  el  cual  había  de  ser  obispo  de  Palencia.  Declaró 
además,  de  conformidad  con  otros  testigos,  que  la  madre  de  Don 
Sancho  de  Castilla  se  llamaba  de  apellido  Bernal,  y  añadió  que 
era  de  familia  de  hidalgos,  especificando  el  lugar  de  su  nacimien- 
to, que  no  fué  Salamanca,  sino  Monzón  de  Campos. 

21.  Francisco  Gómez  de  la  Madrid,  edad  ochenta  aíios,  poco 
más  ó  menos.  Dijo  que  «ha  servido  el  oficio  de  escribano  de  con- 
cejo por  D.  Diego  de  Castilla,  padre  de  Doña  Ana,  ya  difunto,  y 
lo  sirve  ahora  (Junio  1 5  59)  por  D.  Diego  de  Castilla,  nieto  del 
dicho  D.  Diego»  y  sobrino  de  Doña  Ana.  Confirmó  lo  atestigua- 
do por  el  provisor  de  Palencia  con  datos  no  solamente  propios 
de  su  oficio  de  escribano  del  concejo  PahMitino,  sind  también 
íntimos  de  la  noble  familia  de  los  Castilla. 

22.  Francisco  Ruiz  de  la  Mota,  canónigo  tesorero  de  la  Ca- 
tedral, edad  cincuenta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos.  Cono- 
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ci(3  á  Doña  Ana  de  Castilla,  á  su  padre  y  abuelo,  desde  el  año 
I  513,  en  que  vino  á  vivir  en  Falencia. 

23.  Felipe  Ponce,  canónigo  de  la  catedral,  edad  setenta  y 
ocho  años,  poco  más  ó  menos  (l).  Su  testimonio,  aunque  menos 
explícito  que  los  dos  precedentes,  acabó  de  echar  por  tierra  y 
desvanecer  las  inculpaciones  suscitadas  por  los  testigos  2   y  19. 

El  expediente  concluye  así: 

«Este  dicho  día  mes  6  año  {22  de  Junio,  1559)  susodicho,  en 
la  dicha  ciudad  de  palengia,  nos,  los  dichos  frangisco  gutiérrez 
de  cuéllar  y  el  ligengiado  núñez  de  guzmán,  acabamos  la  ynfor- 
magión  que  de  3^uso  se  conthiene;  y  en  fee  de  que  está  cierta  y 
verdadera  é  bien  é  fielmente  hecha,  firmamos  aquí  nuestros 
nombres. — Franco  gutz  de  Cuéllar. — El  licdo  núñez  de  gtiz- 
mán  (2)». 

Observaciones. 

He  cogido  y  presentado  la  flor  de  un  documento,  que  como 
tantos  otros  inéditos  y  conservados  en  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional, merece  fijar  la  atención  de  la  Academia  para  disponer  la 
integración  y  edición  de  su  Diccionario  biográfico-bibliográjico  de 
Españoles  ilnstres.  ínclito  ciertamente,  y  en  alto  grado  benemé- 
rito de  España,  se  debe  estimar  aquel  magnánimo  virrey  de 
México  y  del  Perú,  y  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  á  quien 
las  historias  del  Nuevo  Mundo  suelen  llamar  D.  Luís  de  Velasco 
el  joven,  aunque  murió  anciano;  que  en  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Felipe  II  y  en  casi  todos  los  de  Felipe  III,  tuvo  y  des- 
plegó incontrastable  vñgor  para  que  tocase  en  su  apogeo  el  im- 
perio hispano-lusitano  en  América  y  en  los  archipiélagos  del 
Pacífico,  y  singularmente  en  las  Filipinas.  El  Diccionario  enciclo- 
pédico hispano-americano,  que  vio,  no  ha  mucho,  la  luz  en  Bar- 
celona, no  consagra  á  este  grande  hombre  una  sola  línea,  donde 


(i)  Quizá  sea  el  i-Philippus  PoHze,  nescio  qiiis*  del  que  habla  Nicolás 
Antonio. 

(2)  De  su  letra  hermosísima  trazó  todo  el  expediente  de  información, 
que  es  enorme. 
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debía  nombrarle  (l)  á  continuación  del  artículo  que  dedica  al 
virrey  D.  Luís  de  Velasco  y  Alarcón,  cuyo  segundo  apellido  ig- 
nora. Y  lo  que  peor  es,  las  dos  historias  que  existen  de  Carrión 
de  los  Condes,  una  inédita  (2)  y  otra  publicada  recientemen- 
te (3),  dejan  al  padre  y  al  hijo  en  completa  obscuridad  (4);  por 
más  que  en  Carrión  sepan  todos  sus  ciudadanos  señalar  con  el 
dedo  la  casa  que  llaman  de  los  Virreyes  y  gloriarse  de  tenerlos 
por  compatricios.  Menos  que  erigirles  estatuas  ú  otros  monu- 
mentos de  piedra  ó  de  metal,  lo  que  falta  es  consultar  y  escu- 
driñar los  archivaos  de  la  población,  donde  tantas  memorias  esti- 
mables, ciertas  é  ilustrativas  de  tales  héroes,  se  ocultan. 

Madrid,  26  de  Mayo  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(i)     Tomos  xxri  y  xxv,  años  1897  y  1899. 

(2)  Recopilación  de  las  grandezas  y  antigüedades  de  la  muy  noble  villa  de 
Carrión,  etc.,  por  D.  Juan  de  Cisneros  y  Tagle,  regidor  de  la  dicha  villa, 
este  año  de  1629.  El  manuscrito  existe  en  poder  de  la  Academia  (Biblio- 
teca de  Salazar,  //4.) 

(3)  El  libro  de  Carrión  de  los  Condes  con  su  historia,  por  D.  INIartín  Ra- 
mírez de  Helguera,  abogado,  caballero  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica. Falencia,  1896. — En  la  pág.  92,  mirando  este  autor  de  lejos  y  como 
•de  soslayo  este  asunto,  dice:  «En  esta  población  tuvieron  casas  el  Duque 
del  Infantado  y  el  de  Nájera,  los  Marqueses  de  Aguilar  y  Sali7ias,  y  los 
Condes  de  Osorno,  Treviño,  San  Rafael,  Castañeda  y  Superunda,  como 
otros  cien  caballeros». 

(4)  D.  Luís  de  Velasco  el  joven  murió,  á  los  ochenta  y  tres  años  de  su 
edad,  en  7  de  Septiembre  de  1617.  En  1558  paso  á  México  llamado  por  el 
virrey  su  padre.  Contrajo  matrimonio,  cinco  años  después,  con  la  rica  y 
noble  mejicana  Doña  María  de  Ircio,  sobrina  del  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza.  Pronto  le  nacieron  dos  hijos,  que  muriei-on  antes  que  él;  y 
fueron  Francisco  y  Á7itonio,  que  también  habían  de  revestir  el  hábito  de 
Santiago.  Sus  informaciones  de  tiobleza,  que  he  leído  y  guarda  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  son  por  demás  extensas  é  instructivas,  porque  se 
recibieron  en  México,  Falencia,  Carrión  de  los  Condes,  Guadalajara  y 
Briones  de  la  Rioja.  Las  de  D.  Francisco,  niño  de  ocho  años  de  edad,  se 
hicieron  en  1574  y  1575,  siendo  cf)misionados  para  realizarlas  en  México 
el  arzobispo  de  esta  ciudad  D.  Fedro  Moya  de  Contreras,  y  el  obispo 
•<|f"  Tlascala  D.  Antonio  Ruíz  de  Morales,  uno  y  otro  Santiaguistas. 


NOTICIAS 


Eludes  snr  histo?-iographie  espagnole. — Les  histoires  genérales  de  l'Es- 
pagne  entre  Alphonse  X  et  Philippe  11  (1284-1556)  Thése  secondaire  pré- 
sentée  á  la  Faculté  des  Lettres  de  l'Université  de  Paris  par  Georges  Ci- 
rot,  agrégé  de  grammaire,  anclen  éléve  de  l'Ecole  nórmale  supérieure, 
anclen  pensionnaire  de  la  Fondation  Thiers,  Maltre  de  conférences  d'étu- 
des  hispaniques  á  l'Université  de  Bordeaux.  París,  1904. — En  4.'',  pági- 
nas XII  +  180. 

El  autor  de  Mariaiía  liistorien,  obra  magistral  de  la  que  dio  noticia  el 
Boletín  (i),  acaba  de  publicar  en  París  otro  estudio  crítico  no  menos  in- 
teresante y  digno  de  elogio  acerca  de  las  historias  generales  de  España, 
desde  la  general  de  Alfonso  el  Sabio  hasta  la  de  Florián  de  Ocampo.  Po- 
niendo á  contribución  todo  cuanto  ha  salido  á  luz  hasta  nuestros  días 
sobre  este  asunto,  y  procurando  siempre  fundar  sus  deducciones  en  la 
inspección  y  examen  de  las  primeras  y  más  depuradas  fuentes,  divide  el 
Sr.  Siiot  su  tratado  en  cuatro  partes  ó  secciones,  conviene  á  saber:  las  his- 
torias generales  de  España  desde  el  siglo  xiii  hasta  fines  del  xv;  desde  la 
obra  titulada  ParaI/pome?i07i,  escrita  por  el  Gerundense,  hasta  Ocampo; 
en  tercer  lugar,  la  obra  de  este  insigne  zamorano;  y  por  último,  las  de  los 
autores  que  pertenecieron  á  su  escuela  y  pueden  considerarse  como  ins- 
pirados por  él,  como  son  Beuter  y  Vaséo. 

No  pretende  M.  Cirot  apurar  todo  cuanto  se  pueda  decir  sobre  un  tema 
tan  arduo  como  inagotable  de  análisis,  por  un  lado,  y  por  otro,  de  sín- 
tesis histórica;  y  así,  por  ejemplo,  al  tratar  de  los  historiadores  navarros 
que  florecieron  durante  el  siglo  xv  y  á  principios  del  xvi,  se  olvida  de 
citar  la  historia  de  los  monarcas  que  rigieron  aquel  territorio,  escrita  por 
el  canciller  D.  Juan  de  Jaso,  padre  de  San  Francisco  Javier,  y  publicada 
en  el  tomo  xxv  de  nuestro  Boletín.  Tampoco  hace  mérito  del  Epítome 
historial  de  España,  escrito  por  D.  Diego  López  de  Zúñiga  al  correr  de  la 

(I)     Tomo  xLví,  pág.  332. 
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primera  mitad  del  siglo  xvi,  que  vio  y  copió  Nicolás  Antonio  en  la  biblio- 
teca Barberina  de  Roma;  pero  lo  vasto  de  la  erudición,  lo  maduro  del 
juicio,  lo  exacto  y  conciso  de  las  citas  que  hace,  y  sobre  todo  la  concate- 
nación ó  trabazón  metódica  de  todos  los  extremos  que  toca  y  presenta 
con  suma  claridad  en  armonioso  conjunto,  inducen  á  creer  que  esta  obra, 
tanto  por  su  novedad  y  originalidad,  como  por  su  enseñanza  fundamen- 
tal de  la  historiografía  general  de  España,  no  puede  menos  de  estimarse 
dignísima  de  la  consideración  y  grato  aprecio  de  los  doctos. 


Historia  del  país  gascón  y  vasco. — Dos  monografías  acerca  de  tan  inte- 
resante asunto  ha  ofrecido  á  la  Academia  su  antiguo  correspondiente  en 
Sare  (Bajos-Pirineos)  Mr.  Wentworth  Webster,  de  las  que  es  autor: 

1.  Justiv  Larrehat.  Biarritz,  1905. 

2.  Seroras,  Benoites,  Bcnedictcp.  parmi  les  Basques.  Pau,  1905. 

La  primera  ha  sido  publicada  en  el  número  del  Biilletin  de  «Biarriiz 
Associaíioni),  correspondiente  al  mes  de  Marzo  último.  Pasa  en  revista  y 
examina  las  obras  poéticas  de  Justin  Larrel)at,  escritas  en  dialecto  gascón, 
regional  de  Biarritz;  y  las  compara  con  otras  de  su  índole  que  han  visto 
la  luz  en  diferentes  naciones,  haciendo  notar  cómo  la  misma  delicadeza 
de  sentimiento  y  belleza  de  imágenes  brota  espontáneamente  del  numen 
de  la  Musa  popular,  no  sin  tomar  del  medio  ambiente  donde  germina  y 
lozanea  diverso  tono  de  expansión  y  diferente  gracia  de  colorido.  Raras 
veces  el  estudio  áe\  folk-lore  abarcó  mayores  extremos  de  clásica  sobrie- 
dad en  la  forma  y  de  selección  discretísima  en  concurrencia  de  tan  va- 
riados idiomas,  antiguos  y  modernos.  Justino  Larrebat,  fallecido  en  1870, 
representa,  por  lo  castizo  de  su  lenguaje  gascón,  una  parte  considerable 
del  renacimiento  literario,  que  en  la  Bretaña  francesa,  Languedoc,  Pro- 
venza,  Cataluña,  Valencia  provincias  Baleares  y  Vascongadas,  Asturias, 
Galicia  y  Extremadura,  florece  desde  aquel  tiempo,  sin  mengua  y  con 
gran  provecho  de  las  lenguas  nacionales  de  Francia  y  de  España.  ¡Á  cuán- 
tos vocablos  y  modismos  de  las  lenguas  oficiales  no  dan  explicación  de 
su  vida  y  desarrollo  histói'ico  los  dialectos!  La  proscripción  del  vascuen- 
ce, que  cerebros  acalorados  imaginan,  equivale  á  descuajar  de  raíz  el 
tronco  principal  de  la  etnología  ¡bórica. 

Mucho  mayor  interés  histórico  que  la  primera  ofrece  la  segunda  mo- 
nografía del  Dr.  Webster,  titulada  Seroras;  poi-que  tiende  á  demostrar  que 
la  institución  de  este  linaje  de  mujeres  piadosas,  adictas  al  servicio  de  los 
templos,  aun  ahora  vigente  en  todo  el  país  vasco  de  aquende  y  allende 
los  Pirineos,  no  solo  es  antiquísima,  sino  también  resto  venerando  de  la 
ordenación  de  las  viudas  y  diaconisas,  que  en  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo á  menudo  comparece  y  se  manifiesta  así  por  los  monumentos  y 
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escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  oriental  y  occidental,  como  por  los 
cánones  de  los  concilios  que  á  partir  del  siglo  vi  anularon,  ó  rebajaron, 
semejante  institución  en  el  occidente,  y  algo  más  tarde  en  el  oriente. 
Esta  disertación  merece  estimarse  como  factor  de  los  trabajos  literarios 
y  descubrimientos  que  de  día  en  día  van  esclareciendo  los  orígenes  y  la 
primitiva  difusión  del  cristianismo  en  las  Gallas  y  en  la  Península  ibérica. 


Obras  muy  notables,  regaladas  por  sus  autores  á  la  Academia: 

I. — Historia  de  los  barros  vidriados  Sevillanos  desde  sus  orígenes,  por 
José  Gestoso  y  Pérez,  Profesor  por  oposición  de  Teoría  c  Historia  de  las 
Bellas  Artes  en  esta  Escuela  de  Artes  é  Industrias  y  de  Bellas  Artes,  Co- 
rrespondiente de  las  Reales  Academias  de  San  Fernando  y  de  la  Historia. 
Obra  premiada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  concurso  general 
público  para  adjudicar  el  premio  del  señor  Barón  de  Santa  Cruz  en  IQ02, 
enriquecida  con  numerosos  fotograbados.  Sevilla,  tipografía  «La  Andalu- 
cía Moderna»,  calle  Sauceda,  núm.  11,  1903.  En  folio  menor,  páginas 
VIII  -\-  472. 

Va  dedicada  por  el  autor  al  generoso  Mecenas  norteamericano,  que  ha 
costeado  la  edición,  «Mr.  Archer  Milton  Huntington,  ilustre  hispanófilo, 
amantísimo  de  la  bibliografía  y  de  la  historia,  infatigable  en  procurar  los 
aumentos  de  ambas  ciencias  para  provecho  de  los  estudiosos  y  espléndi- 
do protector  de  las  Artes  y  de  las  Letras». 

2. — Libro  de  la  Cofradía  de  caballeros  de  Santiago  de  la  Fuente,  fun- 
dada por  los  Burgaleses  en  tiempo  de  Alfonso  XI.  Noticia  bibliográfica, 
por  el  Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ma- 
drid, 1904. — Contiene  cinco  láminas  íototípicas  del  Códice  original,  en  las 
cuales  aparecen  ocho  retratos  de  ilustres  caballeros  de  Burgos,  á  partir 
del  siglo  XIV. 

3. — -Civitas  Limicorum.  Estudio  acerca  de  la  verdadera  situación  del 
I'úriim  Limicorum^  con  noticias  del  pueblo  y  territorio  de  los  antiguos 
Límicos  y  los  monumentos  epigráficos  que  á  ellos  se  refieren,  por  el  pres- 
bítero Dr.  Marcelo  Macías,  Catedrático  del  Instituto  general  y  técnico  de 
Orense,  individuo  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
etcétera.  Orense,  1904. 

¿^.  —  Homenaje  á  D.  Francisco  Codera  en  su  jubilación  del  profesorado. 
Estudios  de  erudición  oriental,  con  una  introducción  por  D.  Eduardo  Saa- 
vedra.  Zaragoza,  Mariano  Espar,  tipógrafo,  1904.  En  folio  menor,  pági- 
nas xxxvm  -f-  658. 

5. —  Catálogo  razonado  de  obras  anóni/nas  y  seudónimas  de  autores  de  la 
Compañía  de  Jesús  pertenecientes  á  la  antigua  Asistencia  Españfda,  con 
un  apéndice  de  otras  de  los  mismos,  dignas  de  especial  estudio  bibliográ- 
fico (28  Septiembre  1540-16  Agosto  1773),  por  el  P.  José  Eugenio  Uriarte, 
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de  la  misma  Compañía.  Tomo  segundo  en  folio,  págs.  6i6.  Madrid,  1905. 

6. — Documentos  para  la  biografía  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
recogidos  y  anotados  por  el  presbítero  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  Doctor 
en  Ciencias,  publicados  á  expensas  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de 
Guzmán  y  Boza ,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Tomo  primero 
(en  4.°,  págs.  502).  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  im- 
presor de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1905.  El  retrato  auténtico  y  la 
firma  autógrafa  de  Calderón  realzan  este  volumen,  cuya  documentación 
está  contenida  entre  el  22  de  Octubre  de  1592  y  el  6  de  Mayo  de  1715. 

7. — Real  Sociedad  Geográfica.  Centenario  de  la  aparición  del  Quijote, 
1905.  Conocimientos  geográficos  de  Cervantes,  por  D.  Cesáreo  í'ernández 
Duro.  Madrid,  1905. 

Á  esta  Memoria  eruditísima  del  Presidente  de  la  Real  Sf)ciedad  Geo- 
gráfica y  Secretario  perpetuo  de  nuestra  Academia  se  acompaña  la  se- 
gunda etlición  de  tres  estudios  que  hizo  sobre  tan  interesante  materia 
D.  Fermín  Caballero,  titulados:  Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cei'vantes, 
demostrada  con  la  historia  de  D.  Quijote  de  la  Mancha;  Patria  de  D.  Qui- 
jote; Mapa  del  Campo  de  Montiel. 


En  la  sesión  del  2  del  corriente,  terminada  la  lectura  del  Acta  de  la 
anterior,  que  fué  aprobada,  y  dada  cuenta  del  despacho  de  Secretaría, 
pronunció  nuestro  Director  en  sentidas  frases  el  digno  elogio  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Silvela  y  Le  Vielleuze,  Académico  de  número, 
que  cuatro  días  antes,  á  las  siete  del  anochecer,  había  fallecido  cristiana- 
mente en  su  domicilio  de  la  calle  de  Lista,  núm.  25.  Hizo  presente  á  la 
Academia  su  Director  que  el  Sr.  Silvela  fué  «hombre  de  grandes  miras, 
inteligencia  soberana,  talento  profundo,  consumado  en  el  arte  de  la  elo- 
cuencia y  en  la  ciencia  de  gobernar  y  acérrimo  cultivador  de  la  Historia». 
De  esto  último  dan  sobrada  fe  sus  discursos  y  escritos  en  solemnes  actos 
de  las  cuatro  Reales  Academias,  de  las  que  era  socio  de  número,  y  en  es- 
pecial la  correspondencia  epistolar  que  publicó  é  ilustró  de  Felipe  IV  y 
de  la  Venerable  Madre  María  de  Agreda.  Tributáronsele  por  la  guarni- 
ción de  Madrid  honores  de  Capitán  genei-al  muerto  en  plaza.  Todas  las 
elevadas  clases  de  la  Sociedad,  invitadas  por  el  Gobierno  de  la  Nación, 
formaron  en  la  comitiva,  desfilando,  por  en  medio  de  innumerable  gentío, 
á  pie  y  bajo  un  sol  abrasador,  desde  el  barrio  de  Salamanca  hasta  la  Cues- 
ta de  la  Vega.  Nuestra  Academia,  estuvo  representada  por  una  Comisión, 
ó  cuatro  de  sus  individuos  de  número,  designados  al  efecto;  y  fueron  los 
Sres.  Codera,  Danvila,  Rodríguez  Villa  y  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  á 
quien  cupo  la  lionra  de  llevar  una  de  las  cintas  que  colgaban  del  féretro. 

F.  F. 
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INFORMES 


I. 

CORRESPONDENCIA  EPISTOLAR  ENTRE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS 
Y  PONCE  Y  DON  JUAN  AGUSTÍN  CEÁN  BERMÜDEZ  durante 
LOS  AÑOS  DE  1803  Á  1805,  existente  en  los  Archivos  de  la  Dirección 
de  Hidrografía  y  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Hace  algún  tiempo  que  tenía  el  propósito  de  dar  á  conocer 
en  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísti- 
cos de  Guipúzcoa  una  serie  de  cartas  inéditas,  que  mediaron  en- 
tre los  Sres.  Vargas  Ponce  y  Ceán  Bermúdez,  durante  los  pri- 
meros años  del  pasado  siglo,  siendo  su  contenido,  en  gran  parte, 
dedicado  á  asuntos  referentes  á  la  Historia  y  las  Bellas  Artes  de 
la  mencionada  provincia. 

Este  deseo  se  fundaba,  tanto  en  la  índole  que  encarna  á  la  ci- 
tada Comisión  que  había  de  escucharlas,  cuanto  á  la  importan- 
cia que  contienen  los  datos  que  forman  la  citada  corresponden- 
cia; pero  mi  proyecto  no  se  ha  efectuado  por  impedirlo  las  di- 
versas causas  que  obligan  á  la  mencionada  entidad,  á  no  cele- 
brar reuniones,  siendo  su  silencio,  á  mi  modo  de  ver,  un  hecho 
lamentable,  porque  estimo  en  mucho  la  importancia  y  transcen- 
dencia que  se  tiene  confiada  á  la  referida  Comisión. 

He  de  hacer  presente,  al  manifestar  estas  afirmaciones,  que 
no  es  mi  deseo  dirigir  censuras  para  nadie;  pero  sí  entiendo 
que  me  cabe  el  derecho  de  indicar  mi  opinión,  como  indivi- 
duo que  de  ella  soy,  y  con  cuyo  título,  que  estimo,  me  honro  en 
grado  sumo. 
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Conociendo  el  afecto  con  que  la  ilustre  Academia  de  la  His- 
toria acoge  todo  trabajo  de  investigación,  y  si  cabe  aún  más, 
aquellos  que  como  el  presente  son  obra  de  uno  de  sus  excelsos 
directores  hace  una  centuria,  dirigidos  á  otra  celebridad  de  la 
época,  he  pensado  dedicarle  estos  hallazgos,  fundado  solamente 
en  la  benevolencia  acreditada  por  tan  respetable  Corporación,  y 
sin  otros  títulos  por  mi  parte,  para  dirigirme  á  ella,  que  los  de 
ser  un  entusiasta  admirador  de  las  in\-cstigaciones  históricas. 

Ocioso  y  fuera  de  lugar  sería,  el  que  intentase  hacer  algunas 
referencias  á  la  biografía  de  los  personajes,  entre  quienes  media- 
ron las  cartas  que  á  continuación  se  incluyen,  tanto  por  ser  el 
Sr.  Vargas  Ponce  en  extremo  conocido  y  apreciado  de  la  Cor- 
poración que  presidió  hace  cien  años,  cuanto  que  sus  trabajos, 
en  gran  parte,  se  custodian  cuidadosamente  en  su  archivo,  por 
lo  cual  son  del  dominio  de  los  señores  académicos  los  escritos 
indicados,  así  como  notoriamente  familiares  las  obras  del  señor 
Ccán  I:5ermúdez. 

Pero  aun  existiendo  estas  razones  para  no  intentar  ningún 
trabajo  de  este  género,  sí  me  he  de  permitir  el  manifestar  la  ad- 
miración que  me  causa  el  primero  de  dichos  escritores  por  su 
laboriosidad  asombrosa,  su  densidad  de  trabajo  admirable,  y  su 
constancia  sin  igual  para  formar  las  inapreciables  colecciones  de 
documentos,  que  con  el  fin  de  reunir  datos  para  la  Historia  de  la 
marina,  acumuló  tan  eximio  polígrafo. 

Estas  afirmaciones  me  las  sugiere  el  estudio  detenido  de  los 
documentos  aportados  por  tan  sin  igual  coleccionador,  referen- 
tes en  su  mayor  parte  á  la  historia  de  Guipúzcoa,  en  cuya  pro- 
vincia trabajó  durante  varias  épocas  en  sus  archivos  y  biblio- 
tecas. 

l.as  colecciones  principales  de  Vargas  Ponce  existen,  como 
es  sabido,  en  la  Academia  de  la  Historia  y  en  la  Dirección  de 
Ilidrografía.  La  primera  posee  solo  de  Guipúzcoa  I.14I  docu- 
mentos más  300  del  Libro  Becerro  y  lOO  actas  de  la  provincia. 

La  segunda  contieno  3.002  documentos,  formando  con  los  de 
aquélla  un  conjunto  de  cerca  do  5.000  escritos  de  la  r(Torida 
prox'incia. 
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En  el  citado  Centro  ele  Marina  es  en  donde  he  hallado  24  de 
las  26  cartas  que  á  continuación  se  acompañan,  estando  reuni- 
das en  el  tomo  que  lle\'a  por  título  exterior  Magallanes  y  Cano 
(signatura  A.  3.);  las  otras  dos  se  custodian  en  la  Academia  de 
Ja  Historia  (Leg.  26). 

Esta  correspondencia  puede  servir  de  continuación  á  la  que 
publicó  mi  respetable  y  sabio  amigo  el  Sr.  Fernández  Duro  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan- 
do., por  comenzar  las  cartas  referidas  en  el  año  1803  para  termi- 
nar en  1805. 

El  asunto  principal  sobre  el  cjue  gira  la  citada  corresponden- 
cia es  el  deseo  de  Vargas  de  conocer  los  datos  que  existían  en 
el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  referentes  á  la  vida  de  Cano,  de 
-quien  dice  se  hallaba' escribiendo  la  biografía. 

A  su  vez  Ceán  le  pide  noticias  sobre  arquitectos  y  arte  de 
Guipúzcoa,  para  emplearlas  en  la  adición  del  Diccionario  de  Ar- 
quitectos, de  Amírola,  trabajo  en  que  se  hallaba  ocupado,  entre 
otros. 

El  estilo  jocoso  y  poco  correcto  de  \"argas  aparece  con  toda 
efusión  en  estas  cartas,  por  prestarse  esta  clase  de  escritos  ínti- 
mos á  la  espontaneidad  propia  de  su  carácter.  Alguna  vez  tras- 
pasa los  límites,  no  solo  de  la  urbanidad,  sino  aun  los  de  la  de- 
cencia, con  expresiones  demasiado  naturalistas. 

Ceán,  por  el  contrario,  emplea  de  continuo  la  circunspección 
y  aplomo  de  que  dio  pruebas  en  sus  actos,  teniendo,  sin  embar- 
go, que  contestar  á  las  desnudeces  de  su  amigo  para  llamarle  al 
-orden. 

Estos  lunares  no  son  obstáculo,  á  mi  modo  de  \'er,  para  que 
la  referida  correspondencia  sea  estimada  como  colección  de  no- 
ticias curiosas  é  interesantes  sobre  personas,  entidades  y  diver- 
sos temas  artísticos  y  literarios,  así  como  del 'estado  de  ánimo 
de  cada  uno  de  los  autores  de  la  misma.  Por  ella  sabemos  sus 
pensamientos  íntimos  sobre  varios  acontecimientos  del  momen- 
to, y  el  juicio  que  les  merecía  la  influencia  política,  que  en  aque- 
lla época  ocupaba  todos  los  ámbitos  del  poder. 

Varias  cartas  más  debieron  mediar  entre  dichos  personajes, 
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desprendiéndose  del  texto  de  las  mismas  el  acuse  de  algunas 
que  no  existen.  Por  más  medios  que  he  empleado  para  indagar 
su  paradero,  no  me  ha  sido  posible  el  hallarlas,  pudiendo  haber 
acontecido  lamentables  extravíos. 

Del  mérito,  si  lo  hubiese,  de  la  correspondencia  que  se  acom- 
paña, así  como  de  su  importancia  y  utilidad,  sabrá  juzgar  sobra- 
damente la  ilustre  Corporación  á  que  se  dedican,  con  la  inteli- 
gencia y  criterio  histórico   sobresaliente,  de  que  tantas  pruebas 

tiene  dadas. 

El  Marqués  dk  Skoank. 

1. 

Ceán  á  Vareas. 

Sevilla  y  Mayo  ii  de  1803. 

Mi  amigo  Pepe:  No  he  tenido  tiempo  para  leer  más  que  una 
vez  la  carta  de  Vm.  de  25  (l)  del  pasado,  en  la  que  hallo  orden 
cronológico  y  división  de  artes;  excelente  modo  para  sacar  las 
noticias  y  aprovecharme  de  ellas;  por  todo  doy  á  Vm.  las  más 
sinceras  gracias,  y  luego  que  acabe  el  artículo  de  D.  \  entura 
Rodríguez,  que  es  muy  largo,  entraré  á  chupar  la  miel  del  últi- 
mo panal  de  Vm. 

A  consecuencia  de  lo  que  Vm.  escribió  á  Rosarte,  me  escri- 
bió á  mí  lo  mismo  que  dijo  á  Vm.,  sin  (]ue  yo  le  hubiese  escrito 
carta  alguna  más  ha  de  un  año,  y  esto  me  hace  sospechar,  con 
mucha  probabilidad,  que  lo  que  él  achaca  á  los  profesores,  es 
invención  suya  para  desacreditar  mi  obra  y  vengarse  de  ciertos 
pasajes  que  acaecieron  en  la  Academia  cuando  se  trató  de  exa- 
minarla, y  (|U(^  por  haberme  opuesto  desde  el  prólogo  á  lo  cpie 
yo  decía  con  tanta  moderación  de  Palomino,  se  le  exhoneró  de 
asistir  á  las  demás  juntas  de  examen.  Esta  oposición  al  Diccio- 
nario viene  de  más  atrás.  Ya  sabe  Vm.  que  él  y  Sancha  ofre- 


(i)  La  publicó  el  Sr.  Fernández  Duro,  pág.  229  de  la  Correspondencia 
epistolar  entre  el  Sr.  Vargas  Ponce  y  otros  en  el  Boletín  de  la  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
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licron  al  pi'iblicí^  la  reimpresión  del  Palomino,  con  enmiendas  y 
adiciones,  y  que  la  reimpresicm  salió  pelada,  sin  nada  de  lo  ofre- 
cido, porque  nada  pudieron  añadir,  y  lo  intentó  hacer  con  lo 
que  yo  tenía  trabajado  para  mi  obra.  Desde  entonces  se  declaró 
enemig-o  de  ella,  é  hizo  cuanto  pudo  por  estorbar  su  impresión, 
\-  ahora  se  apro\'ccha  de  mi  suerte  y  de  mi  ausencia  para  ven- 
ijarse  de  mí  y  desacreditarla. 

Sé  yo  muy  bien  que  los  Profesores  estaban  muy  contentos 
con  haberlos  expuesto  entre  Reyes,  Príncipes  y  otros  personajes 
que  ejercieron  las  artes  por  afición,  y  es  imposible  que  piensen 
ahora  de  otro  modo,  sino  inspirados  por  Bosarte.  A  mí  me  im- 
porta un  bledo,  porque  ni  él  ni  los  artistas  podrán  quitarle  el 
mérito  que  tenga,  ni  yo  tengo  ambición  en  que  se  venda.  Mis 
hijos  cogerán  el  fruto  de  ella  y  las  alabanzas. 

Nada  de  esto  me  incomoda,  lo  que  yo  trato  es  de  divertirme 
ahora  con  mis  arquitectos  y  de  vegetar,  hermano  Pepe;  ayúde- 
me Vm,  y  vea  si  los  arquitectos  vivos  que  subsisten  ahí,  pueden 
darle  noticias  del  nacimiento,  muerte,  maestro,  obras  y  méritos 
de  sus  padres  y  abuelos,  como  las  que  Vm.  me  envió  en  la  pe- 
núltima carta  que  me  escribió  de  un  tal  Carreras. 

Quisiera  ser  más  largo,  pero  ya  unos  días  que  no  puedo  con 
la  cabeza,  siento  en  ella  un  peso  que  no  me  deja  trabajar  todo 
lo  que  yo  quisiera  y  hov  ha  sido  muy  largo  el  correo. 

Perdóneme  Vm.  por  Dios,  reciba  finas  expresiones  de  la 
Aragonesa  y  mande  \"m.  y  quiera  á  su  verdadero  amigo, 

Ceán. 

2. 

Pepe  á  Juan. 

Vergara  y  Agosto  28  de  1803. 
Empezó  \  m.  á  mearse  en  el  mundo,  honrado  asturiano:  An- 
taño se  nos  volvió  Tándalo  y  Ogaño  va  para  en  Árabe,  por  eso 
cada  vez  es  menos  de  fiar,  y  ahora  con  su  jides  púnica  quedo 
temblando  y  se  me  resbala  á  continuar  Judío;  no  tiene  remedio, 
lo  quemo.  Que  arto  quemado  estoy  yo  de  ver  pasar  meses  y 
meses  y  no  procurarme  Vm.  otras  noticias  que  me   importan 
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tanto  acerca  del  Argonauta.  Por  usurero  que  Vm.  sea,  ya  se 
tiene  allá  el  ciento  por  uno,  y  no  \^oy  continuando.  Ablándate 
pecador. 

Con  este  prólogo  doy  á  entender  que  he  recibido  la  del  17  (l) 
de  vuelta  de  muchas  andanzas  mías,  de  que  sacará  Vm.  más 
provecho  que  yo,  y  antes  de  entrar  en  nue\-a  materia,  saldemos 
algunas  de  sus  especies. 

Sí,  señor;  tendrá  \"m.  cumplida  noticia  de  los  Iberos;  Mayo- 
razgos hoy,  ó  Arquitectos  ayer  (hoy  \-alga  por  este  siglo,  ayer 
por  el  pasado),  de  quienes  decía  el  pasado  Monte  hermoso,  eran 
nacidos  para  mal  y  deshonra  de  Guipúzcoa.  Todo,  todo  lo  sabrá 
Ym.  si  la  \'ara  no  se  quiebra  ó  no  arrean  al  burro  hacia  otra 
parte,  que  siendo  uno  y  otro  malo,  todo  me  lo  puedo  temer  de 
los  ruines  artes  del  Encantador  que  me  persigue. 

Celebro  saber  lo  de  Murillo,  pues  bien  está  San  Pedro  en 
Roma  aunque  no  coma.  Con  todo,  de  resulta  del  último  augusto 
viage  ha  ganado  mucha  fama,  y  encaramándose  á  la  estimación 
de  uno  de  los  mejores  pinceles  conocidos;  y  algo  de  lo  mejor 
suyo,  no  estaría  mal  colocado  en  una  galería  de  todo  lo  mejor 
nuestro;  no  estaría  fuera  de  lugar  en  la  ala  no  labrada  del  Pala- 
cio nue\-o,  labrándola  al  intento;  ojalá  que  los  millones  de  Be- 
lén... basta. 

Pues  señor,  ante  todas  cosas,  vaya  un  ajiéndice  á  los  arqui- 
tectos de  Vergara. 

}ín  un  índice  octavo  manuscrito  que  he  \-¡sto  últimamente, 
cuyo  libro  Arte  y  uso  de  la  Arquitectura  por  José  Ignacio  Ari- 
zahaleta,  en  Vergara,  año  1^2^  (cuyo  José  Ignacio,  de  más  de 
90,  murió  hace  algunos  bastantes),  se  lee  en  el  capítulo  x\'  (por- 
que aunque  esté  muy  bien  escrito,  no  está  foliado)  de  la  suerte 
en  que  se  ha  de  plantar  una  torre  y  su  fortificación,  se  lee,  repi- 
to, al  fin,  lo  siguiente:  *Estos  dos  alzados  de  Torres  y  su  planta 
que  le  siguen,  los  he  sacado  yo  para  que  el  curioso  lector  pueda 
añadir  ó  quitar;  al  añadir  otro  cuerj^o  se  pudiera  {(\  no  que  los 
cimientos  tengan  las  cosas  y  el  grosor  (|ue  en  este  cajiítulo  hé- 

(1)     Pág.  254  de  la  obra  citada. 
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monos  referido),  como  lo  tiene  la  torre  de  Santamaría  (parroquia 
primera  de  la  villa  de  X'ergara),  pieza  bien  aseada  y  trabajada 
por  el  Maestro  Esteban  de  Abania.  Antes  que  lebante  un  cara- 
billo  sobre  mi  manuscrito,  sepa  que  no  es  otra  cosa  que  un  com- 
pendio de  Fr.  Laurencio  de  San  Nicolás;  v.  g.:  este  capítulo  xv 
corresponde  al  i.xiii  suyo:>;  una  y  otra  especie  añadió  Arizaba- 
Icta  \'  nuiltiplicó  los  dibujos,  no  con  el  más  exacto  dibujo. 

Estamos  ya  sin  escrúpulos  acerca  de  las  confeciones  pasadas, 
y  Vm.  muy  en  ello  de  que  la  nueva  será  de  Tolosa.  Pues  no 
Señor,  están  los  pecados  en  San  Sebastián,  y  yo  no  por  mis  pe- 
cados toda\'ía,  y  como  Vm.  tenía  entre  sus  pulgares  á  D.  \^en- 
tura  Rodríguez  y  yo  he  estado  en  Plasencia,  pláceme  salir  con 
Vm.  de  Plasencia,  antes  que  Vm.  salga  de  Rodríguez. 

No  crea  Vm.  que  en  esta  Plasencia  (l)  de  que  trato  es  aquella 
de  tan  renombrada  \'ega  hasta  en  los  romances  de  los  Árabes 
guapetones,  no  señor,  está  tan  distante  ésta  de  tener  \'ega,  que 
por  su  angustiada  situación  entre  dos  montes,  la  denominaba 
Larramendi  «Una  albarda  al  revés»;  ésta  tiene  solo  III  casas, 
todas  de  herreros,  y  no  deja  de  ser  notable  que,  estando  siem- 
pre negros,  gasten  al  año  sobre  ocho  mil  libras  de  jabón,  y  que 
tanta  agua  consuman  en  labarse,  no  es  mucho  que  de  vino  con- 
suma... vaya  cuanto,  sáquelo  Vm.  por  este  dato.  La  sisa  de  8 
mara\'edís  en  azumbres,  produce  1 6  mil  reales. 

En  esta,  pues,  famosa  fábrica  de  armas  negras,  está  siempre 
blanca,  una  de  las  buenas  producciones  de  Rodríguez...  pero 
vaya  por  su  orden: 

Plasencia  de  Guipúzcoa. 

Arcjuitectos:  I  532.  Martín  de  Igarza  dio  la  traza  de  la  capilla 
mayor,  Maese  Martín  de  Igarza,  hijo  de  ?\Iartín  García  de  Igarza. 

1538.    Pascual   de  Iturriza,    natural    de   Motrico.   Existe    una 
obligación  ante  Francisco  Irure,  escribano  de  Plasencia,  de  en- 
señar á  Juan  de  Alzua  el  arte  de  la  cantería,  b¿ijü  muchas  con- 
diciones que  expresa,  por  el  aprendizaje. 
I  541  á  8  de  Mayo,  el  mismo  Pascual. 

(i)     Su  verdadero  nombre  es  PL AGENCIA.  Ms. 
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Consejo  abierto  para  tratar  de  la  obra  de  la  capilla,  quejándo- 
se que  Maese  Pascual  de  Iluriza  hacía  labor  muy  menuda  que  no 
podía  verse  desde  abajo.  Era  maestro  del  arte  de  Gimetría...  él 
se  presentó  y  dijo  que  trujesen  otros  peritos  en  el  arte  de  la 
(iimetría...  se  vio  su  tasa  y  la  de  Maese  Martín  de  Igarza,  que 
dio  9  años  antes;  pero  fué  aprobada  la  de  Pascual,  y  se  entregó 
al  Vicario  para  que  celare  en  su  cabal  ejecución,  como  quiera 
<]ue  siempre  estaba  en  la  iglesia,  y  Pa.^cual  añadió  que  lo  hacía 
atendido  al  Patio  y  el  concurso  del  pueblo  v  sus  covio  cojivcnía  se- 
gún arte. 

La  Iglesia  es  gótica,  de  aquellas  columnitas  acordonadas  de 
un  solo  cañón,  bóveda  de  arista,  bien  proporcionado  y...   basta. 

1651.  Pedro  de  Mendiola,  maestro  cantero,  hizo  la  sacristía, 
y  se  le  apuntó  á  18  maravedís  la  vara  de  cantería. 

1689.  Juan  de  Arauceta  hizo  la  casa  concejil,  por  cuya  tasa 
se  le  dieron  8  escudos  de  oro,  y  solo  por  la  cantería  29.075  rea- 
les; ya  en  1703  también  hizo  la  torre  de  la  Iglesia,  no  mala;  el 
otro  edificio  sobre  arcos,  etc.,  no  es...  mierda  de  Palomo,  que  ni 
huele  ni  jede. 

IÓ89.  Juan  de  Zaldúa  hizo  otra  traza  para  la  casa  concejil,  que 
no  fué  admitida,  pero  se  le  pagó  por  ella  1 80  reales. 

Ventura  Rodríguez.  Por  su  dibujo  se  hizo  el  lindísimo  altar 
mayor  que  se  goza  perfectamente  desde  la  entrada,  sobre  un 
zócalo  que  llega  á  la  altura  de  la  mesa  del  altar,  y  como  ella,  es 
todo  de  mármol  de  Azpeitia  rojo;  se  elevan  los  pedestales  de 
cuatro  columnas  pareadas  corintias  y  completo  el  orden  ornaico, 
que  ocupa  la  Santísima  Trinidad  en  acción  de  coronar  á  la  vir- 
gen, la  cual,  elevándose  del  Sepulcro,  que  está  rodeada  de  los 
apóstoles,  sube  magestuosamente  y  ocupa  un  magestuoso  ca- 
marín, cito  en  el  baño  de  las  cuatro  columnas;  y  como  tenga  una 
luz  vivísima  que  se  derrama  desde  la  ornacina  superior  por  ven- 
tanas que  no  se  registran  abiertas  de  otras  de  ático,  y  esta  luz 
solo  baña  hasta  la  mitad  del  huerto  de  la  sacristía,  parece  su  in- 
greso en  la  gloria,  y  hace  un  bellísimo  y  natural  efecto.  La  obra 
es  toda  de  estuco  y  la  trabajó  con  esmero...  pero  más  le  gustará 
á  Vm.,  aunque  yo  nn'iente,  que  copie  las  dos  inscripciones,  que 
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en  letras  doradas  (como  lo  están  los  capiteles  y  hazes  de  las 
columnas,  y  la  greca  qu(>  borda  el  friso)  adornado  este  superior 
retablo  por  una  y  otra  banda.  Pues  para  que  nos  entendamos, 
vaya  primero  la  Bascongada: 

Virginia.  Ama.  MarianMi. 

Ceruraco  Jasoerari. 

Bere  Mendeco. 

Placenciatarrac. 

Len  Jaso  Eta  Escanitaco. 

Altara  Naguesi  Auo. 

Oran  Harriro  Jasorico  Aciric  Ederturic. 

Escancen  Duetje. 

Christo  Joazanetic.  I/QO.  (iarren  L'rtean. 

Don  José  M.'*  Landizábal.  Carlos  Erregue.  III.  Garrenaren  Zal- 
dunzocoac.  Gay  Onetaraco.  Agnintariac  Ereguin,  Eta  onzat 
Emanceban.  Don  Manuel  José  Iraolac  Elizaren.  Equeda  dirutic, 
Gastua  Pagatu  Eta.  Contu  Gusia.  Ematen  Ebala.  Ventura  Rodrí- 
guez Taratuta.  Miguel  Antonio  Jáuregui,  Arquit(>ctura.  Eta  P>s- 
culturaco  Langay  Biac.  Berac.  Biarit.  Eguin  Zituan. 

Como  supongo  á  \  m.  al  cabo  y  como  quiera  que  estoy  ata- 
readísimo,  estaba  por  escusar  la  latina;  pero  \'aya,  para  que  se 
le  caiga  á  Vm.  la  cara  de  vergüenza: 

Placencia  Guipuzcoatum. 
Hanc  aram  maximam 
\"irgini  Matri  Mariae 
In  coelum  Asupttae 
Sacram. 
Nunc  Instauratam  Auctam  Sculptam.  Eidem. 
Coelesti  Patronae 
Horum  Dedicant. 
Anno  C.  X.  cídíoccxc. 

Josef  Maria  Lardizabal  Eximii  ordinis  Caroli  III  Eques  curator 
Faciendum  curavit  atquc  probavit.  El  Em.  Josef  M."*  Iraola,  Dis- 
pensator  de  Eclesiae  thesauro  sumptus  supeditavit.  Et  rationes 
curabit. 
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Bonaventura  Rodrigerensius  Archit  Üelineavit. 
Michael  Antonius  Jaureguius  Exactor  operis  omnes  Eius  Par- 
tes 7  am  Architectonicam  Quam  sculptilem.  Perse  ipse  confecit. 

(con  que  volviendo  á  nuestro  paso  castellano  de  andadura) 
henos  salido  de  Rodríguez,  pues,  por  ahora,  hasta  que  en  lo  de 
vSan  Sebastián  sepa  Vm.  cosa  chistosa. 

Y  para  salir  de  Jáuregui,  sepa  \m.  que  este  buen  profesor 
(maestro  de  dibujo  en  Vergara),  y  que  por  sus  obras  ha  dejado 
nombre  en  la  Rioja  (como  es  natural  haya  dicho  á  Vm.  nuestro 
Navarrete  y  los  proceres  de  corachita),  hizo  también  de  estuco,^ 
en  las  Monjas  de  Plasencia,  el  altar  mayor,  que  consta  de  solo 
dos  columnas  corintias,  que  vienen  desde  el  suelo,  y  dos  pilas- 
tras; y  enmedio  de  más  de  medio  relive  Santa  Ana,  que  es  la 
tutelar,  figura  á  la  verdad  un  poco  larga  y  angosta. 

Escultores,  Felipe  Arizmendi. 

Un  Nazareno,  objeto  de  la  mayor  devoci(3n  del  pueblo;  es 
muy  de\'oto,  de  figura  algo  mayor  que  el  natural;  pero  con  todo 
no  es  su  mejor  obra. 

Una  Dolorosa  y  un  San  José  que  vinieron  de  Madrid,  dona- 
dos por  un  cow'ichuclista.  Es  cosa  buena,  por  \-entura  de  la  ofi- 
cina de  Mena. 

Pintores:  Traslado  á  la  futura  carta  de  Elgóibar,  donde  sabrá 
\  m.  lo  que  le  hará  rechinar  los  dientes. 

Por  que  por  hoy  salimos  de  carta  y  de  Plasencia;  á  la  verdad, 
quedan  poniéndose  las  botas,  no  sé  si  una  ó  dos,  cjue  inchu'an 
lo  de  Eibar  y  Elgóibar,  pues  en  ambos  hay  arquitectos  buenos 
del  siglo  XV,  no  muy  zagalón,  y  escultores  de  iden,  y  documen- 
tos y  cartas  originales  acerca  de  Gregorio  Hernández,  que  ya  se 
saldrán  al  pi(^  de  la  letra  en  los  apéndices  y  otras  cosacas  que 
verá  el  curioso  lector.  Lo  que  no  hay  es  ojos,  ni  manos,  ni  es- 
paldilla; trabajo  más  de  lo  que  puedo.  Hace  \'m.  bien  en  aguar- 
dar á  otras  mis  cartas,  para  sacar  ol  ctinjunto  de  obras  de  estos 
artistas,  pues  como  \'m.  ha  visto  y  verá,  de  uno  mismo  las  hay 
(MI  \-arios  lugares. 

\    hace  \'m.  mejor  en  estar  tan  butMio  v  ¿rordo  con  su  Ara- 
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goncsa  y  prole  (á  quien  cordialnientc  saludo),  y  aun  ([U("  hasta 
eso  me  pudre,  pues  signo  de  que  no  tienen  valor  las  maldiciones 
que  yo  tomo  contra  la  familia,  al  \er  cuan  poco  caso  de  mis  pe- 
ticiones su  rechoncho  Jeíe.  A  Dios. 


Vargas  d  Ccán. 
Sahul  y  Contentamiento. 

San  Sebastián  estaba  desnudo, 
dábale  el  sol  en  el  ojo  del  c... 

Septiembre  i6  de  1S03. 

¿Son  cartas  ó  lentejas  las  mías.^  ;Es  correspondencia  ó  aguace- 
ro.-' ¡Ay  me!  que  de  saber  \"m.  el  dolor  de  la  espaldilla  con  que 
ésta  se  hilvana,  hijo  legítimo  de  lo  que  aré  el  estéril  campo  del 
papel  con  el  buey  de  mi  pluma,  sabría  lo  que  vale.  Al  grano. 

Debiéramos  hablar  de  Eibar,  según  la  serie  de  mis  viages; 
pero  será  de  Elgóibar,  y  por  que  estoy  con  el  legajo  de  ata  en- 
tre los  pulgares,  y  por  que  con  la  conversación  de  la  otra  debea 
ir  ciertas  copias...  Allá  lo  veredes,  dijo  Agrases. 

Y  pues  amigo,  ya  sobra 
de  prólogo  y  prevención. 
Silencio;  chito;  atención; 
que  se  comienza  mi  obra. 

Parroquia  de  San  Bartolomé  de  (^laso.  Era  muy  antigua  é  in- 
memorial en  129O;  es  ya  un  montón  de  ruinas,  por  que  los  clé- 
rigos, protestando  que  se  caía  (y  ni  con  tiro  de  pólvora  la  pu- 
dieron derrocar),  la  echaron  abajo,  por  no  subir  la  cuestecita  en 
que  estaba,  algo  fuera  del  lugar,.,  (ay  mi  espaldilla,  duele,  gra- 
cias; que  si  no  soltaba  la  maldita).  Vive  todavía  la  portada  gó- 
tica con  una  serie  de  cordones  (nueve  por  banda)  sin  filigranas, 
sino  en  las  repisas  altas.  No  es  tan  rica  de  labores  como  la  de 
Deva;  pero  sí  mucho  más  que  la  de  Tarragona.  Dividía  su  gran 
puerta  de  fierro  un  poste  que  era  la  imagen  de  Nuestra  Señora, 
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y  como  en  su  sombrero  me  pareció  columbrar  letras,  busqué  en 
los  caseríos  inmediatos  una  escalera,  y  traída  (creyendo  el  zagal 
conductor  de  ella  que  venía  á  cojer  un  nido  de  vencejos),  y  en- 
caramándome hacia  arriba,  cacé  el  siguiente  letrero. 

MIL  é  CCCCLIX.  M.  SAXClIó. 

Con  que  tiene  Vm.  al  Seor  Martín  [que  eso  significa  según  m¡ 
leal  saber  y  entender  y  la  práctica  de  la  farándula,  la  tal  cifra 
m),  un  arquitecto  de  provecho  de  mediados  del  siglo  xv.  Buen 
provecho.  La  obra,  como  toda  la  de  tal  vestíbulo,  que  es  cua- 
drado y  espacioso,  es  de  lo  más  magnífico  y  mejor  de  mi  edad. 

No  sería  malo  hallar  un  escritor  coetáneo.  Agua  va.  Entre  el 
3."  y  7.°  cordón  hay  dos  nichos  por  banda,  y  ocupa  la  del  cen- 
tro un  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Garulla,  y  con  su  palio  griego 
encima,  aquél  con  un  llavón  descomunal  y  éste  con  un  montan- 
te; ambos  sumamente  ópticos,  y  más  todavía  que  los  de  Ta- 
rragona. 

Los  otros  dos  bultos  son  de  San  Antón  á  mano  diestra  y  d«" 
San  Bartolomé  á  la  izquierda.  El  cual,  ó  por  ser  el  titular,  ó  aca- 
so por  algo  más  moderno,  aunque  muy  gótico  todavía,  era  algo 
más  movido  y  acabado  que  sus  compañeros.  Este  tiene  en  su 
peana,  escrito  de  muy  buena  letra  gótica,  lo  que  calcado  de  cua- 
tro ó  cinco  maneras,  incluyo  á  \  m.  para  que  lo  lea  y  diga  el 
apellido,  pues  no  teniendo  yo  á  la  mano  ningún  libro  que  con- 
sultar, no  adix'ino  si  es  abreviatura.  Si  todavía  no  lo  saca  díga- 
melo, y  si  es  necesario  lo  haré  calcar  en  letra  ó  barro,  pues  un 
escultor  de  aquélla  era  de  Donjuán  el  2.°,  no  es  de  perder.  Na- 
turalmente, son  suyos  los  otros  tres  liultos  que  tienen  más  de 
una  y  media  vara  de  alto  cada  uno,  y  son  de  superior  piedra 
caliza,  de  muy  buen  grano,  como  también  otro  de  á  \ara  de  San 
Sebastián  que  está  fuera  de  la  portada,  y  los  casos  de  \írgenes, 
ángeles  y  apóstoles,  que  según  el  estilo  de  todas  estas  obras,  si- 
guen entre  los  cordones  hasta  la  clase  de  figuritas  de  no  media 
vara. 

Mucho  mayor  es  la  virgen  del  poste  divisorio,  y  sobre  ésta, 
ocupando  todo  el   medio  puesto,  había    un   cal\-ario   de   t'iguras 
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jjrandes  de  piedra  arenisca,  con  grupos  de  las  Marías,  etc.,  etc., 
va  muy  destruido,  siempre  muy  gótico,  y  con  todo  no  falto  de 
<"\|)resión-.  Dixi. 

1600.  Maese  Martín  de  Alazábal. 

Este  hizo  el  campanario  de  esta  parroquia,  y  en  este  año  se 
liquidó  su  cuenta  con  Martín  Núñc/,  su  yerno,  esposo  de  su  hija 
l^lara. 

1601.  Maese  Martín  de  (iarmendía. 

Se  le  pagaron  1 428  niara\"edís  por  la  traza  que  dio  para  la 
torre. 

1606.   Maese  Domingo  Aldasao. 

Este  continuaba  c\  campanario.  Hasta  aquí  los  arquitectos 
edificadores. 

1682.  Juan  de  Urzularrc.  Escultor. 

Si(^te  mil  reales  de  cuenta  del  retablo  de  la  capilla  mayor,  y 
luego  hay  1 20  reales  á  Lucas  Longa  que  lo  reconoció. 

No  olvide  Vm.  este  nombre,  que  ya  lo  ha  oído  en  otras  mías, 
y  le  queda  que  oir. 

Conque  para  llenar  el  terno  solo  nos  falta  algún  pintor  de  esta 
derrunibada  iglesia,  que  tanto  nos  hubiera  enseriado  en  sus  tum- 
bas, casullas,  etc.,  etc.,  si  la  atrevida  mano  de  la  ignorancia  y 
pereza...  (me  rabia  la  espaldilla).  Sus  y  vamos  á  un  pintor. 

168 1.   Don  Diego  de  Mugarrieta. 

900  reales  por  pintar  tres  lienzos  fiara  el  monumento,  y  por 
estos  años,  y  algunos  antes  y  después,  le  están  abonados  miles 
de  reales  por  la  pintura  de  la  bóveda  de  toda  la  espaciosa  Igle- 
cia.  Era  de  madera  y  contenía  la  vida  y  martirio  de  San  Andrés, 
vistas  de  Elgóibar,  etc.,  etc.  ¡Qué  dolor!  nada  diría  tanto  su  mé- 
rito... me  \'Oy  por  que  todo  no  se  pierda... 

Parroquia  de  San  líartolomé  de  Elgóibar,  en  su  plaza  pública 
de  Calegoen. 

Aunque  venía  de  muy  atrás  el  proyecto  en  1693. 

Lucas  de  Lonja.  Arquitecto. 

Hizo  escritura  ante  Miguel  Mugmara;  se  le  anticiparon  I.500 
■ducados  de  plata;  se  le  dieron  además  20  escudos  de  plata  por 
las  trazas  qué  hizo  (aunque  merecían  200  coces),  y  cinco  reales 

lOMO    XI.VU.  2 
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cada  año.  En  1714  se  ajustaron  cuentas  con  su  viuda  D.'*  Alaría 
Antonia  Eguiral  y  sus  herederos,  y  montaba  la  obra  de  cantería 
102.940  reales,  de  lo  que  se  le  estaba  debiendo  6.180. 

"Y  para  salir  por  hoy  de  Lucas  Lonja,  este  mismo  hizo  las 
magníficas  lonjas  (casas  como  palacios,  algunas  sobre  columnas 
y  otras  sobre  arcos  con  postes,  que  tienen  en  su  primer  piso  es- 
paciosos almacenes)  en  el  lugar  de  Alzóla,  sobre  el  De\-a.  Le 
hacen  natural  de  ^Slendaro,  y  dicen  que  él  abrió  la  peña  de  Or- 
duña;  noticias  que  piden  confirmación  y  se  averiguarán: 

Vase  Lucas  de  Lonja. 

1732.   Tomás  de  Larraza. 

Fué  el  digno  sucesor  de  Lucas,  hizo  el  arco  del  coro,  la  gra- 
dería del  presviterio  y  abrió  los  cimientos  de  la  torre,  y  hasta 
21  hiladas  la  levantó;  pero  como  él  se  tendió  para  siempre  en 
1738,  examinadas  sus  obras  por  el  examinador  perpetuo  José 
Lisardi,  se  \'aluaron  en  2.000  reales,  habiendo  él  recibido  2.568,. 
con  lo  que  se  verificó  lo  que  rara  vez,  de  quedar  deudores  los 
artistas  á  las  fábricas. 

1734.  Ignacio  Veelay,  maestro  albañil. 

Ejecutó  la  media  naranja  y  bóvedas  de  la  Iglesia. 

1748.   Ignacio  y  Francisco  de  Ibero.  Padre  y  hijo. 

Con  que,  como  iba  diciendo  en  mi  cuento,  en  14  de  Marzo  se 
contrató  con  Ignacio  Ibero,  maestro  del  colegio  de  Loyola,  y  su 
hijo  Francisco,  vecinos  de- Azpeitia,  hechos  diversos  aprobados 
por  el  consejo^  etc.  Notóse  al  continuar  la  obra  que  los  arcos  en 
que  habían  d(í  estar  las  campanas,  según  las  trazas,  quedaban 
muy  bajas;  llamóse  á  José  de  Zuaznabar,  maestro  de  obras,  veci- 
no de  llermúa,  que  dio  cinco  pies  do  más  altura,  tres  á  la  base 
y  dos  á  los  arcos,  y  recetó  más  adorno  en  la  repisa. 

Hízosc,  sobre  todo,  nueva  sacristía  en  II  de  Marzo  de  174O. 
En  15  de  Flnero  de  1757  se  dio  por  concluida  la  obra  que  tasó 
Martín  Carrera,  maestro  de  obras,  vecino  de  Mondragón,  en 
141.492  reales  21  maravedís,  que  con  los  dos  mil  anteriores  y 
largos  cuarenta  mil  de  cales  y  otros  acopios,  pasó  de  200.000  la 
tal  torre.  De  ella  dice  la  villa  en  la  Descripción  de  sus  cosas  no- 
tables que  envió  al  Consejo  en  1 785:   «Con  una  torre  de  una  es- 
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triictura  muy  hermosa  y  de  buen  gusto,  echa  con  hi  cantera  de 
la  piedra  de  Maniohi,  que  es  la  admiración  de  cuantos  la  ven  y 
una  de  las  mej(ires  de  España.»  Esto  la  villa  mi  Señora. 

Ugartcmendia  (mozo  muy  hábil,  ahora  vuelto  aquí  desde  Ma- 
drid para  restaurar  el  buen  proyecto  de  la  arquitectura  que  los 
Iberos  habían  desterrado  de  (HÜpúzcoa),  confiesa  que  cuando  va 
por  esta  plaza,  cuya  principal  lachada  ocupa  la  Iglesia,  no  se 
atreve  á  lebantar  los  ojos  del  suelo  por  no  ver  mostruosidad 
tamaña.  Yo  digo  amén,  añadiendo  que  es  un  padrón  eterno  de 
la  natural  ignorancia  de  sus  constructores,  pagadores,  examina- 
dores y  aprobadores,  todos  á  cual  peores. 

El  tal  1^'rancisco  Ibero  hizo  la  gran  casa  de  Ayuntamiento  so- 
bre cinco  arcos  y  un  espacioso  atrio  ó  vestíbulo  que  cojc  todo 
el  frontis  izquierdo  de  la  tal  plaza  y  edificio,  en  donde  el  gusto, 
el  ornato  y  la  comodidad,  se  echan  igualmente  de  menos. 

Suyas  son  las  dos  posadas  públicas,  también  sobre  arcos  que 
están  enfrente,  que  ni  merecen  crítica  ni  alabanza,  y  suyos  los 
dos  claustros  llamados  cemente»rios  c[ue  están  á  los  lados  de  la 
Iglesia,  con  arcos  y  coronamientos  de  balaustres,  no  malos  ni 
desarreglados,  cjue  es  lo  mejor  de  estos  cuatro  edificios,  y  como 
el  otro  frontis  que  mira  á  la  Iglesia,  ó  sea  el  portal  de  entrada, 
y  un  buen  puente  sobre  el  Deva,  si  todo,  que  es  tan  moderno, 
se  hubiera  hecho  bajo  la  tutela  de  la  Academia  de  San  Eernan- 
do,  con  el  mismo  gasto,  pero  con  otro  gusto,  haría  gesto  de  ad- 
miración quien  ahora  de  afeo. 

Víctor  y  vanse  los  arquitectos. 

Escultores. 

1 7 16.  Eelipe  Arizmendi.  Un  San  Antón  Abad,  buena  obra  de 
Arizméndi. 

1 7 16.  Gerónimo  de  Liermo.  1 6  doblones  y  á  sus  oficiales  es- 
cudo y  medio  por  el,  bulto  entero  de  San  Bartolomé,  y  con  131 
reales  de  sus  gastos,  en  total  1. 1 14,  y  ello  es  que  tiene  mucho 
mérito  y  expresión  y  su  bullicio  de  pliegues  muy  bien  entendi- 
do, y  como  desterrado  de  la  portada  está  ahora  al  descampado 
sobre  un  arco  ó  cielo  raso,  yo  he  interpuesto  mis  buenos  oficios 
para  que  le  den  sitiuicra  lo  que  á  todo  soldado  raso,  esto  es,  un 
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simple   cubierto;    quedaron   en    hacerlo,    pero   son   clérigos 

tate. 

1734.  Juan  Antonio  ( )ntañón. 

Por  la  efigie  de  San  Bartolomé,  800  reales;  su  gasto  y  alimen- 
to en  31  días,  1 86,  total  986.  Este  estubo  en  el  altar  mayor,  des- 
alojado de  allí,  ha  desalojado  al  de  la  portada,  y  como  \alga  tan- 
to menos  que  él (ay  mi  espaldilla). 

1785.  El  altar  mayor  estubo  condenado  á  ser  hecho  (¡Jesús!) 
por  Francisco  Ibero:  hubo  de  morir  (R.  I.  P.  A.),  y  con  mejor 
acuerdo  se  consultó  á  Roma  y  por  la  linda  traza  que  envió  Al- 
dara  se  le  envdaron  750  reales.  Ejecutáronla  Francisco  Ugarte- 
mendía  (padre  del  mozo  susodicho)  y  Francisco  Justiniani,  am- 
bos v^ecinos  de  San  Sebastián,  y  el  primero  hoy  día  de  Tolosa, 
y  se  reduce  á  una  linda  mesa  de  altar  y  zócalo  de  mármol  de 
Azpeitia  y  cuatro  columnas  pareadas,  de  orden  corintio,  de  es- 
tuco, con  bases  y  capiteles  dorados.  El  medio  le  ocupa  una 
gran  medalla  del  martirio  de  San  Bartolomé,  que  ejecutó  media- 
namente N.  Mendizábal,  el  de  'Eibar,  y  su  coste  total  subió  á 
59  mil  reales  vellón,  y  es  el  decoro  de  la  Iglecia  y  merecía  que 
ella  no  fuese  un  cajón  de  cal  y  canto. 

Cuyo  N.  Mendizábal,  de  quien  os  daré  cumplida  noticia  en  lo 
de  Eibar,  dt^nde  \'ive  y  bebe,  también  trabajó  el  retablo  de  la 
capilla  del  Señor,  que  está  saliendo  por  el  puente,  y  el  que  no 
se  ha  santificado  toda\ía  en  la  nueva  hermita  de  Malzaga,  en  el 
punto  divisorio  de  los  tres  caminos  de  Eibar,  lílgóibar  y  Plasen- 
cia,  en  la  confluencia  del  De\'a  v  l^ga  (Bra\'Í3Ímo ay  mi  es- 
paldilla.) 

Allons-donc  á  los  Pintores. 

¡Más  te  \-aliera  estar  duerm(\s!  Purs  auncju<>  en  el  con\ento  de 
San  i'rancisco  hay  un  lindísimo  San  José  con  un  niño  en  los  bra- 
zos, firmado  de  Jordán,  del  tamaño  del  natural,  y  cito  en  el  co- 
lateral de  la  izquierda:  es  venido  aquel  mal  rato  con  que  le  ame- 
nacé á  Vm.  en  mi  anterior.  El  tal  altar,  de  lo  peor,  }■  de  lo  que 
aquí  llaman  A  la  valenciana,  era  de  la  parrocjuia  de  Plasencia; 
cuando  hizo  ésta  el  actual  trato  de  \-ender  el  otro,  y  á  duras  pe- 
nas le  dio   por  él  con  todas  sus  ]iinturas  niil  reales.  Un  quidan 
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(le  Klgóibar,  de  cuyo  nombre  no  (]u¡er(>  acordarme  (que  el  San 
José  solo,  los  valía),  trájolo  á  su  casa  y  antes  de  depositarlo  en 
("1  convento  ¡¡qué  hace?  trata  de  limpiar  los  cuadros,  y  con  una 
muy  linda  Icgía,  les  dio  una  mano  tan  desapiadada,  como  yo  se 
la  daría  de  azotes.  De  aquí  resultó  que  pedazos  como  mi  mano 
saltaron  d(^  la  pintura,  y  ([ue  toda  «[uedó  cual  \'m.  puede  consi- 
derar, como  yo  considero  á  \'m.  en  este  instante. 

Y  qué  sería  ello,  si  hubiese  considerado  como  yo  en  los  res- 
tos una  de  las  cosas  mejor  acabadas  y  más  graciosamente  colo- 
ridas? 

Menos  padecieron  unos  óbalos  c[ue  hav  también  en  este  reta- 
blo de  Pablo  Martín,  su  discípulo. 

Y  siento  mucho  no  saber  de  quién  son  unas  cabezas  de  Após- 
toles que  hay  en  esta  sacristía,  y  un  cuadro  .del  descendimiento, 
de  no  tanto,  pero  de  bastante  mérito,  y,  sobre  todo,  un  San 
Francisco  en  los  claustros  altos,  tan  tierno  y  bien  colorido,  que 
apesar  del  velo  de  polvo  y  muro  de  telarañas  que  lo  entapizaba, 
yo  lo  hubiera  creído  de  Morales  si  otro  me  lo  hubiera  bautizado; 
pero  no  so)'  cura  ni  menos  arzobispo,  y  así  ni  bautizo  ni  con- 
firmo. 

Y  siento  mucho  tener  que  concluir  esta  lista  con  1/26. 
Ignacio  de  Arana  pintó  en  la  parroquia  las  Pechinas  con  los 

cuatro  D.  D.  8  ángeles  y  encarnó  un  ejército,  y  por  todo  se  le 
dieron  1. 264  reales. 

1730,  al  mismo  por  la  pintura  del  Jordán  (sin  duda  para  el 
bautisterio)  270  reales. 

De  este  propio  hay  bajo  el  coro  de  San  i^^rancisco  el  jubileo 
de  la  Porcíncula,  con  muchas  figuras  parlantes,  todas  de  negro  y 
blanco  (¿no  se  dice  clarión.?),  y  varios  cuadros  del  claustro,  fir- 
mados 1740,  y  frescos  entre  balcón  y  balcón  de  la  galería  alta, 
que  son  santos  de  la  orden;  parece  copiada  de  las  estampas, 
pero  ¡ay!  ¡qué  semblantes!  y  ¡qué  colorido!  ¡hay  qué  Pintor! 

Os  adbierto  que  el  renglón  del  escultor  de  Olaso  dice  Johnfdra 
(aquí  el  apellido  cuyas  trazas  van)  me  fecit. 

Salimos  de  Elgóibar,  así  del  dolor  que  de  veras  me  fatiga  har- 
to, será  preciso  el  tomar  vacaciones,  y  hasta  que  se  mude  como 


22  boletín    de    la    REAL    ACADEMLA    DE    LA    HISTORIA. 

otras  ^eces.  Ido  que  se  sea,  irá  alia  Eibar  y  con  ella  muy  bue-' 
ñas  cosas;  y  luego  Tolosa  y  sus  24  pueblos,  y  después  San  Se- 
bastián y  toda  la  provincia  se  andará;  si  el  burro arre,  dolor. 

Hoy  sí  que  escribo  á  la  FJiabla.  P21  D¡\ino. 

Da  vergüenza,  no  os  recuerdo  el  empeño  de  Juan  Sebastián. 
¡Ah!  buen  Juan. 

4. 

Cedn  á  Wirgas. 

Sevilla  y  Septiembre  lie  1803. 

Mi  amado  Pepe:  Así  Dios  nos  deje  \'er,  hablar  y  abrazar  an- 
tes que  se  acabe  el  aíio,  tan  gordos  y  robustos  como  ahora  esta- 
mos, á  \"ista  del  que  suspira  ahorrojada  por  nuestra  separación, 
que  es  \'^m.  el  hombre  más  escudriñador  que  he  topado  entre 
los  de  mi  facción,  y  que  si  la  Pro\-idcncia  me  deparara  otro  tal 
en  cada  provincia,  sería  mi  obra  de  los  arquitectos  la  obra  más 
completa  que  hubieran  leído  y  \-isto  los  más  famosos  biógrafos 
del  mundo;  pero  es  época  de  mucha  escasez  y  cada  cual  piensa 
con  más  juicio  y  razón  en  darse  malos  ratos,  y  en  no  ensuciarse 
el  vestido  con  poh'o,  ni  en  acortarse  la  ^'ista  con  malditos  ca- 
racteres, peor  papel  y  tinta.  Hasta  ahora  estaba  yo  lleno  de  ^■a- 
nidad  y  sovervia,  teniéndome  por  el  animal  más  pescudador 
que  había  en  Asturias,  pero  avergonzado  cedo  la  palabra  al  \'án- 
dalo  bascuence. 

La  carta  de  \'m.  de  28  del  pasado,  que  recibí  ayer  por  la  es- 
tafeta Navarrética,  está  llena  de  buenas  y  útiles  noticias  y  muy 
distintas  de  las  que  yo  esperaba  en  esta  remesa  de  Septiembre. 
Desde  Julio  tengo  sobre  la  mesa  al  benerable  Fr.  Miguel  de 
Aramburo,  el  que  trazó  la  casa  del  Ayuntamiento  de  Rentería, 
esperando  el  acabar  su  artículo,  porque  sin  saber  cómo  he  to- 
mado tanto  cariño  á  este  religioso,  que  estoy  persuadido  qu(^  ha 
sido  el  mejor  Arquitecto  de  (juipúzcoa,  y  quisiera  redondearle 
un  artículo  digno  de  su  mérito  y  ác  sus  obras.  Vm.  ha  ofrecido 
su  continuación,  y  no  es  justo  cjue  esté  su  alma  penando  tanto 
tiempo  por  su  causa,  hasta  que  se  conclux'a  (»ste  sufragio,  con  el 
f)iM'  no  dudo  pase  más  en  el  Purgatorio. 
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(])tros  están  también  pendientes  de  hacia  aquella  parte  del 
Xorte  guipuzcoano,  pero  creo  que  no  son  de  tanta  monta  como 
mi  amigo  Fr.  Miguel. 

Curiosas  son  las  inscripciones  de  Plasencia  la  de  la  .Mbarda,  y 
las  copiaré  yo,  mas  nadie  entienda  el  bascuence  en  el  artículo 
que  tengo  hecho  de  más  de  20  pliegos  al  benemérito  D.  Ventu- 
ra. Sus:  Amigo  Pepe:  Sus:  vamos  á  ver  lo  que  hay  demás  de 
nuestro  honrrado  Hernández,  para  añadir  á  su  interesante  ar- 
tículo de  mi  Diccionario:  Sus  de  pintores:  Sus  de  escultores, 
pero  no  olvide  \^m.  el  alma  de  Fr.  Miguel. 

Ahora  mismo  acabo  de  recibir  un  extracto  de  las  grandes 
obras  que  escribió  un  desconocido  Arquitecto,  y  sepultadas  en 
el  Monasterio  de  Cárdena;  se  asombraría  Vm.  de  los  buenos- 
que  son  y  del  gusto  é  inteligencia  con  que  el  monge  hizo  el  ex- 
tracto. 

Allá  voy (me  llaman  á  comer).  Espérate  un  poco,  Manue- 
la, que  estoy  hablando  con  Vargas.  Dale  memorias,  dice  la  Ara- 
gonesa. 

Sov  hombre  demasiado  formal  para  que  Vm.  me  eche  en 
cara  lo  del  Argonauta  del  Cano;  ya  le  dije  á  Vm.  que  nada  le  he 
contestado  perteneciente  á  él,  porque  nada  encontré  y  que  de 
participar  sea,  porque  haberlo  hallado  se  lo  hubiera  remitido. 
Ahora  estoy  examinando  y  entresacando  los  papeles  más  anti- 
guos é  interesantes  que  han  tenido  á  este  archivo  del  de  Si- 
mancas, donde  voy  separando  las  cosas  más  curiosas.  Tengo 
hecha  una  separación  de  Real  armada,  en  la  que  nada  he  puesto 
toda\"ía  del  Cano;  pero  no  pierdo  las  esperanzas  de  hallar  cuan- 
to se  dice  de  él  y  de  su  viaje  al  rededor  del  mundo. 

Dale  con  comer,  allá  voy Xo  me  dejan  en  paz. 

A  Dios,  amigo  mío,  quédese  Vm.  en  paz  y  diviértase  entre 
esas  gentes,  mientras  yo  metido  en  mi  concha,  me  divierto  solo. 

Le  abraza  su  amantísimo. 

TuAN  Agustín. 
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5. 
Cedn  d  Vargas. 

Sevilla,  1."^  de  Octubre  de  1803. 
Mi  amantísinio  Pepe:  Respondí)  á  la  apreciable  é  instructha 
carta  de  Vni.  de  16  del  pasado,  que  he  leído  con  el  mismo  gus- 
to que  las  anteriores,  porque  no  he  extractado  ni  ordenado  sus 
noticias  artísticas,  esperando  las  futuras,  porque  la  esperiencia 
me  ha  enseñado  de  que  así  con\'iene,  á  causa  de  que  se  repiten 
los  profesores  y  se  debe  de  dar  á  cada  uno  las  obras  que  hubie- 
ra hecho. 

No  entiendo  lo  que  cjuierc  decir  la  palabra  estampada  y  es- 
crita, pero  haré  todo  lo  posible  por  habcriguarlo.  Las  demás  no- 
ticias son  útiles,  y  de  las  de  los  pintores  y  escultores  se  sacan 
las  que  se  deben  poner  en  el  aumento  Cjue  se  va  dando  al  Dic- 
cionario. 

Quisiera  que  no  fuere  tan  agudo  el  dolor  de  la  espaldilla;  jjero 
tales  dolores  á  tales  hombres  como  Vm.  no  les  son  muv  incó- 
modos, por  que  sarna  con  gusto  no  pica  á  nadie.. Quisiera  miti- 
garlos con  alguna  cosa  nue\-a  é  interesante  de  Juan  del  Cano; 
pero  no  puedo,  por  que  nada  parece,  bien  que  tengo  esperan- 
zas de  que  parezcan  entre  los  papeles  más  curiosos  de  este  archi- 
vo que  tengo  entre  manos. 

Para  descansar  de  la  multitud  de  adiciones  y  notas  á  la  obra 
de  Llaguno,  he  emprendido  una  obrita  que  debe  tener  la  apro- 
bación de  \'m.,  tal  es  Descripción  artística  de  la  catedral  de 
Sevilla.  El  trabajo  principal  está  hecho  en  mi  Diccionario  y  en 
las  citadas  notas  y  adiciones  á  la  obra  de  Llaguno;  solo  falta  or- 
denar las  noticias  y  no  celebrar  lo  que  no  lo  merezca.  Si  el  Ca- 
bildo no  adoptase  este  obsequio,  la  imprimiré  yo  aquí  á  mi  cuen- 
ta, por  lo  (jue  procuraré  que  no  pase  de  I  5  ó  1/  pliegos,  (]ue  es 
hasta  donde  se  puede  extender  la  licencia  del  Regente  de  esta 
Audiencia.  La  obra  será  interesante,  por  (\uv.  se  darán  noticias 
que  ningún  sevillano  sabe  ni   nadie  ha  publicado,  y  será  un  es- 
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tíniLild    paríi   c[ue    l;is   demás    catedrales    hagan    otro    tanto,   si 
pueden. 

Consérvese  Vm.  bueno,  reciba  expresiones  tle  la  Aragonesa, 
V  mande  y  quiera  ;í  su  verdadero  amigo,  que  le  abraza, 

Ckán. 

6. 

Pepito  á  Juan. 

Salud  y  Contentamiento. 

Orio,  Octubre  24  de  1803. 

Salgamos  de  este  lugar  y  pleito  por  menos.  Solo  la  iglesia  es 
notable,  y  lo  es  bastante,  siendo  como  es  de  un  cañón  y  su  cru- 
cero y  bóvedas  vahidas,  todo  muy  arreglado  al  orden  dórico  y 
con  su  serie  de  pilastras  (que  algo  salientes,  sirven  de  estrivos 
interiores),  su  cornisa,  no  interrumpida,  y  todo  de  escelente  pie- 
dra arenisca,  que  es  un  dolor  esté  muy  enhalvegada  interior- 
mente; esto  supuesto  de  ella,  he  hallado:  1 578,  Juan  de  Landa- 
rrain.  Poder  á  los  alcaldes  y  otros  vecinos  para  comprar  una 
casa  para  agrandar  la  iglesia,  según  está  señalado  y  parece  por 
la  traza  el  modelo  que  en  razón  de  ello  ha  dado  Juan  de  Landa- 
rrain,  maestro  cantero,  natural  de  la  tierra  de  Regil,  residente 
en  el  reino  de  Aragón,  que  ha  trazado  otras  muchas  iglesias  y 
en  especial  la  Iglesia  de  Santa  María,  de  San  Sebastián,  que  es 
uno  de  los  buenos  maestros  que  hay  en  su  arte  de  cantería;  y 
porque  esta  villa  tiene  ahorrados  y  recogidos  400  y  más  duca- 
dos en  una  arca,  y  otros  tiene  de  recibir  de  personas  legas  y 
abonadas  para  el  dicho  efecto  de  hacer  la  dicha  iglesia  conforme 
á  la  dicha  traza  y  modelo...  para  hacer  y  edificar  la  dicha  iglesia, 
así  la  cabecera  como  el  crucero,  y  la  iglesia  vieja,  conforme  á  la 
dicha  traza  y  modelo  de  su  sacristía  y  campanario  y  coro,  con- 
tratarlo con  cuak[uier  maestro.  (A  fe  que  es  flojo  el  articulito 
éste.) 
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7. 
Pp.  á  Juan. 

Salud  V  Contentamiento. 

Madrid  y  Mayo  23  de  1804. 

Solo  porque  \'ea  \'m.  que  no  le  tengo  olvidado,  incluyo  á 
Vm.  esas  cinco  piezas,  que,  menos  la  de  Arizmendi,  que  queda 
copiada,  me  hará  Vm.  el  gusto  de  devolverme,  pues  á  mí  tam- 
bién me  hacen  falta  cuando  \"m.  haya  sacado  de  ellos  lo  que 
bien  le  parezca. 

Y  cuando  yo  pueda  respirar  y  haya  encontrado  el  bado  á  mi 
torrente  de  quehaceres  que  me  arrastra  ahora,  veré  de  concluir 
una  que  tengo  comenzada  para  Vm.  Si  no  lo  ha  por  enojo  desde 
el  24  de  (3ctubre  del  año  anterior,  y  que  debe  acabar  de  conte- 
ner todo  lo  de  Orio,  tras  ella  irá  lo  de  Tolosa  y  después  lo  que 
Dios  quiera. 

Todo  esto  bajo  la  sah-a  que  \'m.,  que  es  muy  alma  de  cánta- 
ro (mejorando  lo  presente),  no  se  me  hará  de  pencas  con  Juan 
Sebastián  del  Cano,  que  \a  á  entrar  libre  el  tapiz;  y  es  mucha 
cabronada  la  mía  que  pudiendo  mandar,  me  conteste  con  rogar 
de  hinojos. 

Cuidado  conmigo, 
que  me  llamo  Rodrigo. 

El  último  viernes  salí  por  fiador  y  di  canción  de  gato  que  la 
vuestra  obra  topo-artística  de  esa  Catedral  era  cosa  buena,  y 
mereciente  de  no  negaros  el  título  de  cofrade;  y  se  os  concedió 
la  gracia  de  repugnancia  de  pocos  que  (no  sin  razón)  querían 
llenar  el  estatuto,  que  yo  que  lo  dicté  tomé  de  Santo  Tomás 
nisi  videro  non  credam.  Con  que  salga  enhorabuena  con  todos 
vuestros  flecos  y  campanillas. 

Adiós,  que  esta  no  es  carta  ni  cosa  c}ue  le  parezca.  \^iel\a  lo 
adjunto,  que  yo  necesito  para  cuando  Dios  quiera  y  quiera  Dios 
multiplicaros  con  la  Aragonesa.  Como  buñuelos  en  artesa. 
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8. 
Ceán  d  Vargas. 

Sevilla  y  Mnyo  30  de  1804. 

Mi  ("Stiniado  Pepe:  Acabo  de  recibir  cinco  piezas  de  noticias 
artísticas  de  Vizcaya,  que  devolveré  luego  que  haya  sacado  lo 
que  me  conveng^a,  que  no  será  mucho,  según  he  visto  por  enci- 
ma, pues  las  más  son  de  profesores  churriguerescos,  que  no  me- 
recen se  haga  caso  de  sus  obras,  y  las  de  los  buenos  no  están 
autorizadas;  con  todo,  doy  á  \^m.  las  más  atentas  gracias,  pero 
me  importaría  más  me  reuniere  lo  ofrecido,  pues  tengo  pen- 
diente varios  artículos  de  arquitectos  que  las  buenas  noticias  de 
Vm.  me  han  hecho  comenzar;  por  ejemplo,  el  de  aquel  frailo 
francisco  que  trazó  un  conbcnto  de  monjas  en  (niipúzcoa. 

Mucho  siento  que  Vm.  me  reconvenga  con  lo  del  Cano,  cuan- 
do no  he  dejado  rincón  en  el  archivo  que  no  pescudase  por  ha- 
llar algo  suyo,  y  nada  encuentro  más  que  lo  dicho,  siendo  así 
que  tengo  arreglado  y  trabajado  todo  lo  de  la  especiería  que 
vino  de  Simancas;  pero  no,  amigo  mío;  Vm.  no  quiere  acabar 
de  creer  que  han  andado  en  estos  papeles  otros  muchos  antes 
que  yo,  y  que  sin  temeridad  se  puede  asegurar  que  se  han  lle- 
\'ado  los  más  curiosos. 

Sería  muy  conveniente  y  aun  necesario  que  \'m.  \'iniese  aquí 
con  dos  pares  de  escribientes,  antes  de  entrar  en  su  comisión, 
si  es  que  no  tiene  en  su  poder  lo  que  han  copiado  los  que  vinie- 
ron con  Navarrete. 

Muchas  gracias  por  la  canción  que  ha  hecho  X'^m.  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  para  que  me  permita  usar  de  lo  que  me 
ha  concedido,  sin  haberlo  yo  pretendido,  sino  después  de  estar 
nombrado.  Suponga  X'^m.,  y  suponga  la  Academia,  que  yo  le  re- 
mitiese mi  manuscrito  de  la  Descripción  de  esta  Catedral,  y 
quienes  son  en  ella  los  que  saben  historia  artística  para  juzgar 
mi  obra?  Y  en  caso  de  dudas,  ;adónde  habían  de  acudir  para  re- 
solverlas, cuando  todo  consta  del    archivo  de  la  misma   Iglesia? 
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¿Y  quiénes  son  los  jueces  de  mis  juicios?  Bosarte  y  Ortiz,  que 
jamás  han  estado  en  Sevilla?  Desengáñese  Vm.,  amigo,  que  esos 
pocos  son  gentes  que  no  supieron  lo  que  decían,  pues  aun 
la  misma  Academia  do  San  Fernando  no  podría  dar  un  cabal 
informe  sobre  lo  que  yo  digo  en  mi  Descripción,  porque  ningu- 
no de  los  que  la  componen  saben  lo  que  hay  en  esta  Iglesia,  ni 
tampoco  los  que  viven  en  Sevilla  lo  conocen.  Esto  no  es  pre- 
sunción, sino  hablar  con  aquella  pureza  que  dicta  la  verdad. 

Ya  habrán  informado  á  Vm.  los  Mayorquines  que  Vm.  me 
recomendó,  cuan  bien  lo  hice  con  ellos,  pues  los  acompañé  á 
todas  partes. 

Saluda  á  Vm.  la  Aragonesa  con  sus  hijos,  y  queda  todo  suyo 
su  verdadero  amigo, 

Ceán. 


Madrid,  Agosto  28  de  1804. 

Pero  habiendo  querido  averiguar  por  los  libros  de  S.  S.  (siem- 
pre quiere  decir  San  Sebastián)  qué  había  en  los  tales  años  de 
l.andarrain,  no  he  hallado  nada. 

1 580.  A  maese  Juan  de  Aporto,  por  lo  que  trabajó  en  la  traza 
que  dio  para  hacer  la  dicha  iglesia  de  Orio,  como  consta  de  una 
carta  de  pago,  88  reales  y  33  por  las  comidas. 

1585.  Maese  Martín  de  Lizárraga  hacía  la  obra  d(^  la  iglesia,  y 
en  1585  hal')ía  recibido  877  ducados  y  I  real,  de  que  dio  tarta 
de  pago. 

1598.  Sigue  cobrando  Xicolás  de  (iaragarza,  maese  cantero, 
vecino  de  Asteazu,  yerno  del  Martín  de  arriba,  y  se  graduó  la 
obra  en  3.500  ducados;  el  tal  Martín  trabajó  diez  años,  desde 
I  586  á  9Ó.  Murió,  y  d(M<')  un  hijo,  llamado  Cristán  de  Lizárraga^ 
beneficiado  de  Asteazu. 

De  esta  iamilia,  toda  de  Arquitectos,  tengo  algo  que  decir 
cuando  (juiera  Dios  que  embíe  lo  de  San  Sebastián. 

1609,  á  10  de  Diciembre.  Fr.  Miguel  de  Aramburo,  Nicolás 
de  (iaragarza.  El  segundo  se  obligó  por  escritura  al  Capitán    1  o- 
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más  de  Larraspuru  (después  rico  general  marinoj  y  al  contador 
[eran  Sanz  de  Aramburu  de  hacer  el  interrorio  y  carnero  para 
D.  Gabriel  de  Oa,  según  la  traza  de  1">.  Miguel  de  Aramburo,  y 
á  contento  suyo,  dándola  acabada  para  lanero  siguiente  y  reci- 
biendo cien  ducados  de  pronto  y  luego  la  tasación.  Debía  ser  de 
mármol  negro,  de  amasa  sin  salitre.  No  tuvo  efecto  más  que  el 
arco,  que  es  de  lindísimas  proporciones,  y  una  como  tumba,  que 
coje  como  un  tercio  de  su  luz  hasta  el  pavimento  de  mármol  ne- 
gro, enteramente  cuadrada  y  lisa,  sin  epitafio  ni  otra  cosa  algu- 
na. Del  tal  fraile  os  diré  más  cuando  Dios  quiera  que  os  enbíe  lo 
■de  San  Sebastián  y  Tolosa.  Ahora  sabed  que  no  es  el  primer 
Arquitecto  de  Guipúzcoa,  como  os  lo  habéis  figurado;  es  mucho 
mejor  Pedro  de  Zardúa;  lo  veréis  á  su  tiempo,  y  sabiendo  ahora 
que  el  San  Nicolás  del  altar  mayor,  de  Orlo,  es  de  Arizmendi,  y 
también  una  Concepción  lindísima  que  hay  en  la  sacristía,  y  una 
Dolorosa,  bajo  el  coro,  y  un  San  Ignacio,  cjue  es  lo  mejor  de  la 
iglesia,  tiene  Vm.  sabido  cuanto  acerca  de  bellas  artes  hay  qu(^ 
saber  en  Orio,  y  al  cabo  de  los  años  mil  \-ueh'o  á  mudar  mi  co- 
rrespondencia, no  por  que  esté  sobrado  de  tiempo,  ni  por  pien- 
so, sino  por  que  lo  guardo  para  cumplir  como  debo  con  mis  ami- 
gos; y  antes  de  seguir  riñendo,  como  lo  haré  aunque  me  lo  quite 
del  sueño,  vaya  el  apéndice  á  las  cosas  de  Vergara,  que  con  lo 
•de  Orio  os  estaba  preparado. 

Vergara.  1607,  á  1 1  de  Diciembre.  Maese  francisco  Pérez  de 
Aroztegui.  Carta  de  pago  de  lo  hecho  hasta  esta  fecha  en  el  co- 
legio de  los  Jesuítas  (hoy  Seminario  de  Nobles),  25.802  reales. 

1614,  á  23  de  Mayo,  en  Valladolid.  Gregorio  Hernández  otor- 
gó carta  de  pago  al  padre  Gaspar  Suárez  de  I.200  reales,  en  que 
concertó  una  hechura  de  biílto  de  San  Ignacio,  de  2  \'.j  de  varas 
de  alto,  para  el  colegio  de  Vergara. 

1614,  á  9  de  Marzo.  Marcelo  Martínez,  pintor,  carta  de  pago 
de  80  ducados  al  mismo  padre  por  estofar  la  dicha  estatua.  525 
reales  por  traerla  desde  Valladolid  á  V^itoria.  48  ducados  y  6 
reales  y  el  Jesús  y  diadema  hecha  por  Martín  de  Aranda,  platero 
de  Valladolid. 

Ojo,  Escritura  formal  para  traerla  en  un  macho  desde  Vitoria 
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á  Vergara,  obligándose  el  arriero  apagar  los  menoscabos,  y  dijo 
que  solo  por  las  sogas  padecería  el  estofado  (no  de  carnero^ni 
Lode);  pero  que  un  pintor  en  pocas  horas  podría  repararlo,  pues 
con  estas  condiciones  fué  el  porte  30  reales;  sé  el  nombre  del 
arriero  v  del  secretario  que  otorgó  la  escritura,  pero  algo  he  de 
callar, 

1 614,  á  16  de  Enero.  Pedro  de  Ayala,  escultor,  vecino  de  Vi- 
toria, se  obligó  á  hacer  el  retablo  mayor  del  colegio,  de  nogal  y 
orden  jónico,  según  la  traza  que  presentó,  en  I.OOO  reales;  pa- 
rece no  tubo  efecto,  aunque  cobró  los  500  de  contado.  Nota. 
Acordaos  lo  que  tenéis  allá  del  tal  Ayala,  y  hay  más  que  decir 
cuando  toque  á  Mondragón  y  otras  partes. 

1662.  El  Colegio  de  Jesuítas  de  Santander  era  de  traza  de 
padre  Pedro  de  Matos,  y  éste  sirvió  de  modelo  en  1662  para  el 
de  Vergara,  siguiendo  el  parecer  de  los  ^^laestros  Juan  de  An- 
suola  Ibarguren,  que  lo  dio  firmado  en  Eibar,  su  patria,  y  de 
Miguel  de  Marín  y  Juan  de  Zaldúa,  arquitecto  vecino  de  \'erga- 
ra,  en  ella  á  I4  de  Abril  1662,  y  Mateo  del  Río  en  4  de  Mayo, 
y  éste  siguió. 

1662,  á  24  de  Julio,  en  (juernica.  Francisco  del  Río,  vecino 
de  Matienzo,  maestro  cantero,  y  Mateo  del  Río.  Este  tenía  á  su 
cargo  la  obra  de  cantería  del  colegio  de  Vergara  y  el  otro  lo  fió; 
lo  que  se  obraba  (M-a  la  Iglesia,  á  costa  del  Perulero  D.  Andrés 
Madariaga. 

1674,  á  14  de  Abril.  Miguel  de  Abarla,  vecino  de  líeasaín. 

Recibió  23.500  reales  á  cuenta  de  la  misma  obra,  tjue  por  es- 
critura de  ó  de  Enero  de  1673  tomó  á  su  cargo,  para  darla  con- 
cluida en  1675,  no  siendo  á  su  cuenta  la  cornisa  de  yc^so  de  den- 
tro ni  los  escudos  de  piedra  de  fuera. 

,     ,,  Rafael  de  Larral.    j    ,       , 

1602,  á  O  de  Enero.  ,       ,       ,      ,  i  h.scultores. 

lacobo  de  Ayesta.^ 

Se  concertó  el  Colegio  con  ellos  para  el  retablo  mayor  en 
4  mil  ducados,  sin  el  pedestal,  y  dando  el  material  el  colegio;  se 
acabaron  en  22  de  Agosto  de  1695,  y  costó  2,500  reales  más  de 
lo  pactado. 

El  pedestal  lo  hizo  Mateo  de  Azpiazu,  \ecino  de  A/coitia,  por 
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I.200,  y  ('1  mismo  hi/o  los  colaterales  de  S.  1-rancisco  )a\icr  y 
San  l'rancisco  de  iíorja;  éste  en  3. 1 77  (no  son  cosa). 

Qué  tal.^  Es  Hoja  la  añadidura  de  \'crg-ara.^  pues  \aya  por  \"ía 
de  caminos  esa  noticia  para  Bilbao. 

Bilbao:  Jesuítas,  1675,  á  6  de  Febrero.  Francisco  de  Florriaga 
se  obligó  este  día  á  hacer  el  crucero  y  capilla  mayor,  según  una 
traza  (ciue  parece  arreglada)  que  dio  el  maestro  de  Rioja,  y  era 
siguiendo  el  orden  de  la  iglesia,  por  cinco  mil  reales  vellón,  in- 
clusa la  media  naranja.  El  tal  maestro  que  dio  la  traza  era  Juan 
de  la  Riva,  maestro  arquitecto,  \ecino  del  lugar  de  Garillicano, 
en  la  merindad  de    Transmiera. 

l'inis  coronat  opus. 
O.  S.  C.  S.  R.  E. 

¿Qué  sigue  ahora?  La  riña  formal  por  vía  de  contestación  á  la 
de  30  de  Mayo  último,  su  carta,  cjuc  no  parece  vuestra  según  lo 
entonada  y  fuera  del  cuadro  por  lo  general  y  siguiente,  y  por 
que  las  cinco  piezas  artísticas  que  os  embié  no  son  de  Vizcaya, 
sino  de  Guipúzcoa,  y  es  demasiado  error  geográfico  en  un  escri- 
tor público,  y  por  que  no  las  habéis  de\-ueIto  como  prometis- 
teis, lo  cual  es  contra  vuestra  y  ingénita  formalidad,  y  por  que 
aun  que  fueren  todas  de  A.  A.  Churriguerescos,  ó  no  se  debe 
escribir  historia  de  las  artes,  ó  deben  entrar;  sea  enhorabuena 
con  brevedad  y  desprecio,  pero  sin  omitirlas,  y  por  que  es  dis- 
paratado aquello  y  /as  de  los  btienos  no  están  autorizadas.  ¿Pues 
no  es  bastante  autoridad  que  os  lo  mande  yo?  ¿no  son  noticias 
públicas  y  sabidas  en  los  lugares  donde  las  tomé  hasta  de  las 
viejas?  ¿No  van  de  letra  y  puño  (que  no  siempre  ha  de  ser  al  re- 
vés) de  los  mismos  que  las  an  hecho  ó  sus  descendientes?  ;Xe- 
cesitáis  que  vayan  con  el  sello  de  la  puridad  de  algún  Rey,  ó 
con  bula  bajo  el  anillo  del  pescador?  Vaya,  vaya  que  me  ha  caí- 
do en  gracia  la  entonación,  lo  que  yo  he  prometido  irá  cuando 
pueda;  cuando  sea  mío;  cuando  tenga  mi  coleccicín  en  estante; 
estad  seguro  de  que  no  os  lo  dejaré  de  enviar,  al  menos  que  al- 
guna pútrida  de  las  de  moda  no  me  embíe  al  otro  mundo;  no  lo- 
dejaré  de  embiar  por  que  me  precio  de  consecuente  con  todos, 
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aun  que  sean  Asturianos  re\'elados.  Salto  lo  del  Cano  hasta  las 
2.''  parte  de  las  quejas,  en  que  os  pondré  como  merecéis. 

Aunque  tengo  en  mi  poder  cuanto  acopi(3  nuestro  Navarrete 
que  me  hace  al  caso,  en  llegando  á  la  época  en  que  entra  la  ju- 
risdicción de  ese  archivo,  estoy  en  hacerle  la  visita  más  acom- 
pañado que  pueda.  Es  mucho  \-anistorio  lo  del  artículo  siguiente 
para  dejar  de  refregarlo  por  \uestros  hocicos.  «Muchas  gracias 
por  la  canción  que  ha  hecho  Vm.  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, para  que  me  permita  usar  de  lo  que  me  ha  concedido,  sin 
haberlo  3-0  pretendido,  sino  después  de  estar  nombrado.  Hizo 
mal,  muy  mal;  muchos  otros  hombres  lo  han  prometido  y  creí- 
dose  dichosos  con  obtenerlo.  Así  con  ello  se  ha  libertado  de  se- 
mejante flato;  éstos  han  sido  los  Llagunos;  los  jo\'inos,  los  Sán- 
chez, &'"".  Suponga  \'m.,  y  suponga  la  Academia,  que  yo  les  re- 
mitiese mi  manuscrito  de  la  Descripción  de  esta  Catedral.  :Y 
quién  son  en  ella  los  que  saben  historia  artística  para  juzgar  mi 
obra.'  Muchos,  que  no  es  el  arte  magno  de  Lulio,  ni  la  Astrono- 
mía física  de  Cousin.  V  en  caso  de  duda,  ^"Dónde  habían  de  acu- 
dir para  resolverla,  cuando  todo  consta  del  archivo  de  la  dicha 
iglesia.?  ;Y  quiénes  son  los  jueces  de  mis  juicios?  ¿Bosarte  y  Or- 
tiz,  que  jamás  han  estado  en  Sevilla?  Desengáñese  Vm.,  amigo 
mío,  que  esos  pocos  son  gentes  que  no  supieron  lo  que  decían; 
pues  aun  la  misma  Academia  de  San  Fernando  no  podría  dar 
un  cabal  informe  sobre  lo  que  yo  digo  en  mi  descripción,  por 
que  ninguno  de  los  que  la  componen  saben  lo  que  hay  en  esta 
Iglesia,  ni  tampoco  los  que  \i\-en  en  Sevilla  lo  conocen;  (\  íctor 
y  ^•anse)».  Que  solo  conque  \'m.  \-uel\a  á  leer  este  capítulo  suyo, 
estoy  segurísimo  que  llorará  de  haberlo  escrito,  pues  yo  conozco 
que  en  su  pecho  no  es  el  hipo  de  vanidad  que  está  saliendo  por 
todos  los  poros  del  parrafiUo.  Supuesto  el  lloro,  queda  absuelto 
y  luego  le  daré  la  saludable  penitencia;  pero  sepa,  hermano  ca- 
rísimo, que  aun  dado  (que  es  bastante  dar)  que  \'m.  fuese  el  fé- 
nix en  la  historia  de  las  Bellas  Artes,  la  Academia  podría  y  de- 
bía llamar  así  su  escrito,  antes  de  dejarle  usar  del  título  de  que 
\'m.  quiere  hacer  ostentación,  al  mismo  tiempo  que  lo  tiene  en 
tan   poco,    y  que  en  dispensarle  un  estatuto  muy  justo  y    muy 


CORRESPONDENCIA    EPISTOLAR.  33 

sabio  y  terminante  le  hi/o  especial  favor,  cjuc  pedía  gratitud  y 
no  sarcasmo;  por  que  si  bien  en  el  fondo  de  la  obra  misma  no 
pudiese  ser  juez,  en  su  disposición,  en  su  estilo,  en  su  dignidad 
y  decoro,  en  la  multitud  de  noticias  episódicas,  como  llaman  á 
Guipúzcoa  Vizcaya  y  mil  semejantes,  tendrían  una  legítima  ins- 
pección, y  por  su  propio  honor  y  el  de  \'m.  podrían  exijir  la 
censura  de  la  obra.  Dispensando  lo  cual,  hizo  de  Vm.  no  poca 
conñanza,  de  que  no  creo  (jue  tenga  (jue  arrepentirse,  como  Vm. 
lo  está  (me  parece  que  estoy  her\'ir  sus  pucheritos),  de  haberlo 
estimado  en  tan  menos  y  tomádolo  por  el  tono  que  lo  ha 
tomado. 

Esto  no  es  presunción,  sino  hablar  con  aquella  pureza  que 
dicta  la  verdad.  No  será  presunción,  enhorabuena,  y  no  me 
cuesta  trabajo  maldito  el  creerlo;  pero  aseguróle  á  V^m.  que  se 
le  parece  como  un  huevo  á  otro  y  una  gota  de  agua  á  otra  gota 
<le  agua,  y  un  husurero  á  un  geno\-és.  Y  si  lo  de  Vm.  lo  dictó  la 
pureza  de  la  verdad,  ésta  muy  fraterna  la  escupe  la  sincera  amis- 
tad, que  sentiría  mucho  que  \  m.  se  nos  echase  á  perder  y  de- 
jase de  ser  lo  que  ha  sido  hasta  el  día  30  de  Mayo  de  1804.  Se 
acabó  mi  sermón.  Vaya  una  de  cal  y  otra  de  arena.  Los  Mallor- 
quines vinieron  contentísimos  de  \"m.  y  creyendo  que  mi  reco- 
mendación \'alía  algo.  ¡Pobres!  No  saben  lo  que  va  á  ser  el  asunto 
de  mi  segundo  tomo  de  quejas. 

Tomo  2.°  Quejas  echando  chispas  contra  el  ingrato  Ceán. 
Argumento:  Mucho  siento  que  \  m.  me  recon\'enga  con  lo 
del  Cano,  cuando  no  he  dejado  rincón  en  el  archi\'o  que  no  pes- 
cudase  por  hallar  algo  de  él,  y  nada  encuentro  más  que  lo  di- 
cho, siendo  así  que  tengo  arreglado  y  trabajado  todo  lo  de  la 
Especiería  que  vino  de  Simancas;  todo  mentirilla,  padre;  I.°  por 
que  en  esos  mismos  papeles  encontró  Na\-arrete  lo  que  yo  nece- 
sito; tomó  un  ligero  apunte,  como  quiera  que  á  él  no  le  hacía  al 
caso;  y  por  desgracia,  este  apunte  que  tenía  sobre  su  mesa  se  le 
ha  desaparecido  y  no  puede  dar  con  él.  Sí,  señor,  en  el  tai 
apunte  estaba  que  entre  los  papeles  de  la  Especiería  se  halló  el 
recurso  de  Doña  Catalina  del  Puerto,  madre  de  Juan  Sebastián 
■del  Cano,  para  cobrar  los  caídos  de  su  hijo  difunto,  y  en  este 
TOMO  xLvii.  3 
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instrumento  constaba  el  número  de  hijos  que  tu\-o  y  otras  mif 
cosas  curiosas  que  á  mí  me  hacen  al  caso  y  él  no  extractó  por 
que  no  le  hacían  al  suyo;  y  si  en  él  ó  en  otro  recurso  adelante 
(este  primero  fué  por  los  años  de  1532),  que  hizo  para  lo  mismo 
el  licenciado  Gainza  (creo  que  Rodrigo,  ya  lo  tiene  Vm.  en  la 
papeleta  que  le  envié),  se  encuentra  la  edad  de  Juan  Sebastián 
del  Cano,  que  es  el  único  dato  que  me  falta  para  tener  cuantos 
necesito  para  la  A'ida  de  este  héroe,  en  la  que  me  estoy  ocu- 
pando actualmente,  entonces  he  completado  mi  trabajo,  y  no 
cesaré  de  darle  á  Vm.  gracias  en  una  cuarentena.  2.°  También 
no  me  huele  bien  que  no  encontrase  Vm.  nada  de  Juan  Sebas- 
tián, pues  entre  lo  de  Loaysa,  segunda  expedición  al  ^lagallanes, 
hay  bastante  suyo,  que  sacó  Martín  y  está  en  mi  poder;  Ergo. 
La  diligencia  se  hizo  como  se  hará  según  apunto  ahora.  Ea,  pues, 
señora  abogada  nuestra,  vuelve  á  nosotros  esos  tus  hojos,  y 
vuélvalos  Vm.  hacia  los  papeles  de  la  Especiería,  y  busque  y 
lea  lo  que  haya  de  Doña  Catalina  del  Puerto  y  del  Bachiller 
Gainza,  y  cuanto  ataña  á  hermanos  y  sobrinos  y  casta  perruna 
del  tal  guipuzcoano  que  tantas  vigilias  y  pasos  me  cuesta.  Envíe- 
melo hacia  acá  antes  que  á  mí  se  me  hinchen  las  narices  y  le 
envíe  á  la...  Uñeta  Súpito.  Contar  á  \"m.  mi  \ida  y  cjuehaceres 
sería,  tras  de  muy  largo  largo,  ocioso  trabajo,  de  (jue  no  sé  de- 
cir, pero  pues  tengo  salud  debo  trabajar. 

Esta  deseo  á  la  buena  Aragonesa  y  prole.  Amén  Jesús.  Nove- 
dades? para  mi  contrabando  ni  del  terremoto  del  sábado  quiero 
hablar,  yo  estaba  sobre  mi  mesa  y  no  lo  sentí.  La  Gaceta  es  na- 
tural nos  ilustre;  ilústrenos  Vm.  sobre  Juan  Sebastián,  y  por 
ahora  no  pienso  en  otra  cosa.  Martín  bueno,  su  amable  hembra 
malparida.  ¡Dios  nos  libre  y  la  \^irgen  del  Amparo! 

10. 

Cedn  d  Vargas. 

Sevilla  y  Septiembre  4  de  1804. 
Señor  Pepito:  Ayer  tarde  me  han  entregado  la  carta  de  Vm., 
qwe  principia  en  Orio  el  24  de  Octubre   último  y  acaba  en  los 
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infiernos  sin  techa.  Xo  he  podido  todavía  leerla,  pero  encontré 
ú  lo  último  dos  paulinas  sobre  ac|uello  de  la  Academia  de  la 
Historia,  que  no  vale  un  bledo,  y  sobre  lo  otro  del  Cano, 

Siento  que  me  llamen  embustero,  porc[ue  juro  á  Dios  c[ue  no 
lo  soy,  aunc[ue  estoy  en  Andalucía,  y  es  el  mayor  insulto  cjue 
me  pueden  hacer.  Prescindiendo  ahora  de  las  reconvenciones  de 
V'm.,  digo  cju(>  esta  mañana  fuy  furioso  al  archivo  y  hice  que  to- 
dos los  epígrafes  (son  más  de  200)  que  yo  he  trabajado  y  arre- 
glado el  año  pasado  en  los  tres  tomos  de  papeles  de  la  especie- 
ría, (3  del  iSlaluco,  y  nada  encontré  en  ellos  del  buen  Cano, 
sino  lo  siguiente:  Una  Real  Cédula,  fecha  en  Burgos  á  21  de 
Marzo  de  1524,  nombrando  el  Emperador  á  Hernando  Colón, 
Simón  de  Alcazaba,  el  Doctor  Salaya,  Pedro  Ruiz  de  \^illegas, 
Fr.  Tomás  Duran  y  Juan  Sebastián  del  Cano,  Astrólogos  y  pilo- 
tos de  S.  M.,  para  que  juntos  con  los  Diputados  del  Emperador 
pasasen  á  la  raya  de  Portugal  á  tratar  con  los  otros  de  Portugal 
de  S.  M.  fidelísima  del  asunto  y  controversia  del  Maluco  ó  de  la 
especiería. 

Y  el  parecer  firmado  de  los  6  dichos  anteriores  astrólogos  y 
pilotos  sobre  el  propio  asunto  sin  fecha  ni  lugar. 

Esto  es  lo  único  que  he  hallado  en  los  tres  tomos,  que  pudie- 
se, tocar  ó  tañer  al  buen  argonauta  Elcano. 

Lo  que  Ym.  me  dice  con  referencia  á  Xavarrete  y  el  mismo 
Martín  me  añade  en  su  última  carta,  no  es  cierto,  porque  las 
noticias  que  se  buscan  no  han  estado  jamás  en  los  papeles  de  la 
especiería. 

Sabía  yo  que  los  oficiales  andaban  ocupados  en  arreglar  otros 
papeles  judiciales  del  Consejo  llamados  «Autos  fiscales»,  y  aca- 
bada la  hora,  enfadado  de  haber  ocupado  la  mañana  casi  inútil- 
mente, me  fui  á  los  Autos  fiscales,  y  revolviendo  legajos  y  más 
legajos,  hallé  en  el  año  1534  el  que  deseaba;  le  di  de  bofetones, 
le  hojeé  y  vi  el  nombre  de  la  madre  Doña  Catalina  del  Puerto, 
el  del  bachiller  Gainza,  licenciado,  sus  solicitudes  y  los  nombres 
de  los  hermanos  de  Elcano,  que  también  fueron  á  la  armada  de 
la  especiería,  y  dije:  ¡Gracias  á  Dios!  canté  el  Te  Deum  y  man- 
dé que  le  pusiesen  sobre  mi  mesa,  donde  se   examinará  despa- 
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cío,  porque  está  roto,  maltratado  y  borrado  por  haberse  borra- 
do y  tiene  maldita  letra.  Lle\-aré  mis  lentes,  se  leerá  muy  des- 
pacio, se  estractará,  y  lo  que  fuere  muy  preciso  se  copiará, 
pero  como  digo,  muy  despacito,  hermano,  porque  ya  se  acabó 
el  tiempo  de  correr,  y  con  los  grandísimos  calores  que  aquí  se 
sienten  no  estoy  para  darme  malos  ratos,  amén  de  que  tengo 
privilegio  exclusivo  para  no  asistir  al  archivo  no  más  que  dos 
horas  al  día,  y  V"m.  no  ha  de  pretender  que  yo  abuse  de  mi  pre- 
servativo contra  la  vejez  y  tan  en  favor  de  mi  conservación. 
Dixi:  y  hasta  otro  día,  que  haya  leído  la  carta  de  Orio  y  con- 
teste. 

Memorias  á  Navarrete,  á  quien  no  escribiré  tan  pronto. 

Ceán. 

11. 

Pp.  á  Juan. 

Salud  y  Contentamiento. 

Madrid,  St-ptiembre  11  de  1804. 

Quien  bien  te  quiere  te  hará  llorar. 

Pero  venga  Vm.  acá,  cativa  criatura;  si  \'m.  hubiera  practica- 
do las  diligencias  que  me  anunciaba  en  la  del  4  (por  cuyo  buen 
éxito  no  ceso  de  dar  gracias  á  Dios  y  á  Vm.),  en  una  de  tantas 
ocasiones  como  se  lo  he  suplicado  con  llantos  y  mocos,  ;no  me 
hubiera  libertado  de  mil  berrinches  y  se  hubiera  puesto  á  cu- 
bierto de  tantos  partes.^  Confiese  \  m.  compugido  que  yo  le 
tenía  muy  merecida  esa  diligencia  y  mañana  que  llama  perdi- 
da, puesto  que  ganadas  llamo  yo  tantas  y  tantas  como  he 
consagrado  á  Vm.  y  pienso  dedicarle.  "S'  pues  me  es  muy 
dulce  el  perdonar,  y  más  á  tales  amigos,  póngase  de  rodillas 
que  le  cuele  mi  absolución,  le  dé  paz  en  el  rostro  y  solo  me 
acuerde  de  hoy  más  del  buen  rato  cjue  me  ha  dado  con  la  suya. 

V  puesjuanico  ya  sobra 
de  epílogo  y  prevención, 
ya  se  acabó  mi  sermón 
y  á  la  \'uelta  \a  la  obra. 
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Sí,  caro  Ceán,  suplico  á  \'ni.  me  onviV-  copia  de  la  Real  Cédu- 
la ffcha  en  ííurgos  á  21  de  Marzo  I  524,  mandando  el  Empera- 
dor á  Hernando  Colón,  Simón  de  Alcazaba,  el  doctor  Salaya, 
Pedro  Ruiz  de  Villegas,  Fr.  Tomás  Duran  y  Juan  Scíbastián  del 
Cano,  astrólogos  y  pilotos  de  S.  M.,  para  que  juntos  con  los  di- 
putados del  Rmpt^rador  pasasen  á  la  raya  de  Portugal  á  tratar 
con  otros  diputados  de  S.  M.  F.  del  asunto  y  controversia  del 
Maluco  y  de  la  especiería;  Y  también  el  parecer  firmado  de  los 
seis  dichos  anteriores  astrólogos  y  pilotos  sobre  el  propio  asun- 
to, sin  fecha  ni  lugar,  pues  como  Vm.  comprenderá,  es  un  rasgo 
precioso  de  la  vida  del  Guipuzcoano. 

Sí,  caro  Ceán  del  alma,  en  esos  autos  fiscales,  que  como  el 
socorro  de  España  habrá  \^m.  recibido  mi  noticia  exacta  de  su 
paradero  cuando  ya  es  inútil;  en  esos  autos  cuento  yo  esté  cuan- 
to á  mí  me  es  útil  para  completar  mis  noticias;  El  año  del  naci- 
miento de  Juan  Sebastián,  el  de  su  muerte,  cuándo  murió  su 
madre,  cuándo  sus  hermanos,  sus  méritos,  sus  servicios,  &^.  Si 
fuera  posible  enviarme  los  autos  á  mí  que  me  interesa  y  á  quien 
á  expensas  de  mis  ojos  no  hay  letra  que  se  haya  resistido  toda- 
vía, en  muy  pocos  días  lo  vería  todo  y  devolvería,  aunque  fuese 
preciso  hacerlo  por  la  vía  del  Ministro  de  Estado  ó  Marina,  y 
aunque  para  enbiármelos  sea  de  pedírselo  á  éstos,  pues  ni  á  uno 
ni  á  otro  tengo  inconveniente  de  pedirlo  de  oficio,  porque  aho- 
ra me  favorecen  y  á  mi  trabajo. 

Dígamelo  Vm.  para  ponerlo  por  obra,  aunque  si  Vm.  quiere 
hacer  la  misericordia  de  tomarse  por  mí  ese  trabajo,  con  tal  que 
lo  haga  con  el  escrúpulo  y  exactitud  que  los  de  su  haya  requie- 
ren, yo  se  los  tendré  en  señalada  merced  y  será  miel  sobre  bu- 
ñuelos. 

En  cuenta  y  parte  de  pago  remito  á  Vm.  ese  precioso  plan 
de  los  estudios  de  un  arquitecto,  obra  de  uno  de  los  mejores  de 
nuestra  edad,  que  como  Vm.  sabrá  hace  poco  finó  en  Pamplo- 
na, donde  yo  le  traté  con  mucho  gusto  en  1800,  y  en  donde 
después  de  tantas  persecuciones  y  calumnias  gozaba  ya  del 
aprecio  común  y  de  los  beneficios  que  con  sus  acueductos,  ca- 
minos y  demás  obras  de  provecho  común  había  hecho  al  Reino 
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de  Navarra;  el  buen  D.  Santos  Ángel  de  Ochandategui  merecía 
más  larga  vida,  así  como  mereche  que  Vm.  haga  mención  de  él 
entre  los  ilustres  de  su  arte  que  está  zurciendo. 

Supongo  que  me  lo  devoherá  Vm.  en  despachándolo,  pues 
no  es  mío;  como  Vm.  puede  dar  por  supuesto  que  encontrando 
otros  apuntes,  que  tengo  muchos  suyos  y  buenos,  los  tendrá 
Vm.  allá;  toda\ía  no  tengo  coordinados  mis  papeles  como  de- 
seo. En  cumpliéndoseme  éste,  irá  todo  de  una  vez;  basta  por 
ésta,  en  la  que  mis  ojos  y  cabeza  no  están  para  muchas  fiestas. 

Hágole  á  Vm.  mil  por  el  hallazgo;  repártalas  Vm.  con  la  Ara- 
gonesa y  prole,  y  á  Dios. 

\  ARGAS. 

12. 

Cedu  á  Va7'gas. 

Sevilla,  Septiembre  1804. 
Señor  amigo:  Dejando  para  otra  el  contestar  á  la  carta  de  las 
desvergüenzas  que  no  deben  correr  entre  gentes  que  saben  don- 
de les  aprieta  el  zapato,  y  respondiendo  á  lo  que  escribe  tres 
cartas  en  ocho  días,  después  de  haber  callado  8  meses  en  Ma- 
•  drid,  sin  duda  porque  tendrá  á  menos  tratar  con  el  que  tiene  el 
alto  honor  de  estar  desterrado  de  allí.  Digo  que  remito  á  Vm. 
ese  exacto  y  prolijo  extracto  del  proceso  fiscal,  sin  que  por  nin- 
gún moti\o  deba  quedar  á  Vm.  ni  á  ningún  otro  duda  ni  escrú- 
pulo de  que  en  el  tal  proceso  haya  ni  ¡moda  haber  más  noticias 
acerca  de  Juan  Sebastián  del  Cano  (que  es  como  siempre  se 
halla  escrito,  y  no  de  Elcano,  como  Vm.  quiere).  Aunque  Vm. 
diga  que  precisamente  habrá  la  legitimación  de  su  persona  y 
tal  \'ez  su  fe  de  bautismo  ó  su  testamento,  pues  nada  de  eso  hay 
ni  puede  haber  respecto  de  que  no  se  encuentran  fes  de  bautis- 
mo en  ninguna  parroquia  de  España  de  aquel  tiempo,  y  menos 
el  testamento  de  quien  no  se  sabía  de  cierto  hubiese  muerto,  y 
sí  por  pública  \-oz  no  más.  \in  fin,  va  ese  extracto,  tpie  debe 
Vm.  estimar  mucho,  tanto  por  lo  qu(>  \-ale,  cuanto  por  estar  he- 
cho por  un  hombre  muy  ocupado  y  que  dejó  sus  obligaciones 
para  trabajarlo. 
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De  lo  demás  que  \^.  pide,  el  ticniípo  dirá.  Suponiendo  que  en 
el  archivo  de  Indias  no  hay  más  cjue  3  oficiales  y  yo  para  arre- 
glar sus  papeles,  y  que  yo  no  asisto  más  que  dos  horas  al  día, 
porque  así  está  mandado. 

Cuidado  con  creer  todo  lo  que  ahí  va  escrito;  y  no  hay  que 
andar  con  eludas  y  reparos;  pues  \'eo  cpie  las  noticias  que  V'm. 
tiene  del  Cano  están  trabucadas  y  estas  son  las  ciertas. 

Páselo  \'m.  bien,  y  le  libre  Dios  de  temores  que  le  envilecen, 
para  no  tratar  como  debe  á  un  hombre  de  bien  como  yo  soy,  y 
(jue  cuanto  más  quieran  los  débiles  abatirme,  más  me  ensalzan; 
tal  es  el  poder  de  la  \irtud  superior  á  los  desdichados  que  no  la 
conocen.  ¡Qué  cosas  podría  decir  á  Vm.  sobre  este  punto!... 

Trabaje  Vm.  inútilmente,  y  no  dude  jamás  de  que  no  puede 
dejar  de  ser  su  amigo,  el  que  lo  ha  sido  antes  aquí  y  ahí. 

Ceán. 

13. 

Vargas  á  Ceári. 

Que  no  te  cuento  yo  ni  digo  cosa 
para  que  debas  tú  por  ella  darme 
respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 
Garcilaso. 

Pepe:  buenos  días;  aparta  por  buen  rato  los  varios  y  serios 
encargos  que  te  embargan  todo,  y  responde  la  de  Ceán  del  12; 
tu  contestación  debe  componerse  de  párrafos  dulces  y  muy 
agrios;  pero  empieza  por  los  primeros,  pues  retocó  un  corazón 
andaluz  y  sin  pliegues,  donde  dejan  más  profunda  huella  los  be 
neficios  que  los  agravios. 

Madrid,  Septiembre  18  de  1804. 
Caro  y  estimado  amigo  D.  Juan  Agustín:  Con  indecible  gusto 
he  recibido  el  exacto  y  prolijo  extracto  del  proceso  fiscal  con 
los  herederos  de  Juan  Sebastián  del  Cano  que  \"m.  me  ha  traba- 
jado, á  pesar  de  sus  multiplicadas  y  útiles  tareas,  y  con  igual  ce- 
leridad, para  merecer  por  ese  título  más  mi  gratitud.  Está  cual 
3'0  pudiera  desear   y   de   mano   maestra^   denotando   su  antigua 
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destreza  en  otros  muchos  más  complicados.  Y  si  bien,  por  des- 
gracia, no  admite  maldita  la  especie  de  los  originales  que  yo  me 
temía,  siquiera  sé  que  no  debo  buscarlos  donde  racionalmente 
yo  creía  pudiesen  estar. 

Tengo  en  mi  colección  todas  las  cédulas  dirigidas  á  aquel  pi- 
loto y  los  suyos;  su  testamento,  las  relaciones  de  Fray  Andrés 
de  Urdaneta,  los  varios  poderes  otorgados  por  su  madre  y  her- 
manos, los  testamentos  de  algunos,  las  sentencias  que  Vm.  me 
extracta  y  todo  copiado  al  pie  de  la  letra.  Mi  deseo  era  saber  si 
en  el  proceso  para  satisfacer  la  oposición  fiscal  había  unas  pro- 
vanzas  é  informaciones  que  me  aclarasen  su  edad,  que  es  el 
único  dato  que  echo  de  menos;  y  aunque  es  verosímil  que  en 
algún  otro  proceso  é  información  de  aquellos  tiempos  se  halle 
como  testigo  declarante,  &^  (á  la  manera  que  halle  yo  alguna 
para  fijarle  á  Vm.  la  edad  de  algún  arquitecto),  yo  desisto  por 
ahora  de  semejante  in\'estigación. 

Precisamente,  como  yo  decía,  hav  la  legitimación  de  la  per- 
sona de  la  madre,  además  de  otra  información  hecha  en  Gueta- 
ria,  que  para  en  mi  poder;  y  yo  pudiera  citar  á  Vm.  fes  de  bau- 
tismos de  aquella  edad,  aunque  confieso  que  son  rarísimas;  pero 
me  urge  más  expresar  á  Vm.  que  estimo  mucho  su  trabajo,  tanto 
por  lo  que  vale,  cuanto  por  estar  hecho  por  un  hombre  muy 
ocupado  y  que  dejó  sus  obligaciones  por  trabajarle.  Por  satisfa- 
cer á  este  hombre,  apreciablc  hoy,  doy  de  mano  á  las  mías,  por 
más  c[ue  sean  más  en  número  y  de  arta  más  asiduidad  y  cons- 
tancia que  las  que  ahora  ocupan  á  aquel  amigo. 

Desde  que  llegué  estoy  sumido  en  amarga  labor  de  informes 
á  la  superioridad,  de  tanto  peso  como  interés,  y  (¡ue  mal  mi 
grado  han  de  ir  de  nu"  p(M-runa  letra;  tres  de  ellos  fueron  desco- 
munales infolio,  que  me  han  fijado  un  dolor  casi  continuo  en  la 
espaldilla  derecha,  que  hasta  ahora  es  mi  único  vínculo. 

Si  Vm.  se  hubiera  dado  el  trabajo  (en  lo  que  no  se  hubiera 
quebrado  ninguna  patita)  de  visitar  una  que  otra  vez  á  mi  tía, 
señora  apreciable  ¡"¡or  todos  respetos,  hubiera  sabido  fiue,  á  jdc- 
sar  de  tenerla  en  lugar  de  madre  v  hasta  de  esperar  de  ella  al- 
guna fortuna,  no  la  contesto  sino  una  fe  de  vida  á  continuación 
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de  su  propia  carta,  y  llega  á  tanto  mi  astío  de  escribir,  que  la 
he  pre\'en¡do  se  verá  sin  ella  una  vez  por  semana;  con  todo,  que 
es  mi  único  correo  hacia  el  Sur  v  ni  Águila  y  los  suyos,  de  quie- 
nes consta  á  Vm.  soy  tan  afecto,  ni  mi  cara  patria  ven  letra  mía, 
y  si  algunos  la  \'en  hacia  el  Norte  es  porque  son  restos  de  mi 
comisión  y  en  realidad  de  verdad  cartas  de  oficio. 

Porque  \  m.  no  los  haya  tenido  todavía,  hay  otros  motivos 
muv  poderosos,  no  liabiendo  podido  aún  alojarme  con  mediana 
comodidad,  tengo  encajonados  todos  mis  papeles,  y  los  que  he 
sacado  en  mucha  confusión.  Sirva  de  prueva  que  quise  enviar 
con  la  última  mía  la  lista  de  las  obras  de  consideración  de  arqui- 
tectura del  Reino  de  Xa\'arra,  que  para  \'m.  me  procuré,  y  la 
nota  de  las  obras  de  Don  Santos  Ángel,  y  habiendo  perdido  me- 
dia mañana  en  vuscarlas,  fué  solo  su  obrita  del  plan  de  enseñan- 
za, por  lo  que  me  urgía  demostrar  á  Vm.  mi  gratitud. 

Estos  son,  buen  Ceán,  los  justificados  y  forzosos  motivos  de 
mi  silencio,  no  los  indignos  que  Vm.  no  duda  atribuirme  de  tener 
d  tnenos  tratar  con  el  que  tiene  el  alto  honor  de  estar  desterrado. 
Tiene  \'m.  tantas  y  tantas  pruevas  en  contrario,  una  experien- 
cia tan  constante,  que  me  corro  á  Vm.  por  su  taita  de  reflexión 
al  chorrear  por  la  pluma  calumnia  semejante.  Es  notorio,  y  Vm. 
sabe  como  pocos,  que  jamás  doblé  la  rodilla  al  ídolo  del  poder, 
así  como  mi  fervor  en  exhalar  inciensos  al  numen  de  la  amistad; 
así,  que  cuando  \"m.  escribió  con  hiél,  líbrele  Dios  de  temores 
que  le  envilecen,  para  no  tratar  como  debe  á  un  hombre  de 
bien  como  yo  soy,  y  que  cuando  más  quieran  los  débiles  aba- 
tirme más  me  ensalzan;  tal  es  el  poder  de  la  virtud,  superior  á 
los  desdichados  que  no  la  conocen;  Vien  sabe  \"m.,  sin  género 
de  duda,  que  no  habla  con  migo,  y  de  ello  estoy  yo  enteramen- 
te persuadido  que  esas  sí  que  son  verdaderas  desvergüenzas  que 
ningún  hombre  de  honor  sufre  á  nadie,  y  no  son  desvergüenzas 
las  expresiones  de  otra  laya  que  Vm.  gradúa  de  tales  y  á  que 
voy  á  satisfacer. 

Un  estatuto  tan  sensato,  como  que  es  general  en  todos  los 
cuerpos  literarios  de  Europa,  previene  á  nuestra  Academia  que 
no  use  de  su  dictado  individuo  alguno   sin   presentar  á  censura 
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de  ella  la  obra  en  que  lo  quiere  lucir.  Pretendió  Vm.  ser  eximi- 
do de  esta  Ley,  y  yo,  como  el  más  interesado,  tomé  la  palabra 
á  su  favor,  y  por  la  notoriedad  de  su  superior  suficiencia  y  la 
clase  de  la  obra,  conseguí  el  acuerdo  fa\'orable.  Avíseselo  á  Ym. 
y  fué  su  extraña  contestación.  «Muchas  gracias  por  la  canción  que 
ha  hecho  en  la  Academia  de  la  Historia,  para  que  me  permita 
usar  de  lo  que  me  ha  concedido,  sin  haberlo  yo  pretendido,  sino 
después  de  estar  nombrado.  Suponga  Vm.,  y  suponga  la  Aca- 
demia, que  yo  le  remitiese  mi  manuscrito  de  la  Descripción  de 
esta  Catedral  ¿y  quiénes  son  en  ella  los  que  saben  historia  artís-  -^ 
tica  para  juzgar  mi  obra?  Y  en  caso  de  duda,  ;adónde  habían  de 
ir  para  resolverlas.?  Cuando  todo  consta  del  archivo  de  la  Iglesia.f* 
(jY  quién  son  los  jueces  de  mis  juicios?  Rosarte  y  Ortiz,  que  ja- 
más han  estado  en  Sevilla?  Desengáñese  \"m.,  amigo,  que  estos 
pocos  son  gentes  que  no  supieron  lo  que  decían,  y  aun  la  misma 
Academia  de  San  Fernando  no  podría  dar  un  cabal  iníorme  so- 
bre lo  que  yo  digo  en  mi  Descripción,  porque  ninguno  de  los 
que  la  componen  saben  lo  que  hay  en  esta  iglesia,  ni  tampoco 
los  que  viven  en  Sevilla  lo  conocen.  Esto  no  es  presunción,  sino 
hablar  con  aquella  pureza  que  dicta  la  \-erdad.» 

A  este  encostillado  párrafo  en  que  yo  desconocía  á  \'m.  mis- 
mo, en  que  le  \-eía  desertar  de  las  banderas  de  una  quizá  nimia, 
pero  hechicera  humildad,  á  la  de  una  elación  que  á  ninguno 
sentaría  bien,  contesté  acaso  durito,  pero  como  amigo  que  que- 
ría encarrilar  á  \'m.  por  el  buen  camino  en  que  lo  conoció,  no 
me  acuerdo  en  qué  desmenucé  todas  equi\-ocaciones  y  contra- 
principios de  fjue  re\'osa;  pero  constante  en  los  míos,  juraría  fué 
mi  tema  que  Xni.  no  hacía  bien  en  expresar  cierto  aire  de  des- 
dén de  no  haber  llamado  á  una  puerta,  donde  se  creyeran  hon- 
rados al  pulsarla  un  Ríos  y  un  Tofiño,  un  X'illamil  y  un  Kisco, 
un  Navarrete  y  un  Conde,  y  (¡uo  tan  preciada  en  el  día  desde 
que  se  declaró  calavera  el  campo  de  duendes  (vulgo  Campoma- 
nes).  De  modo  que  da  Vm.  á  entender  que  si  entró  es  porque 
se  la  abrieron  es])ontáneamcnte,  y  entró  en  un  círculo  adonde 
nadie  es  capaz  de  juzgar  á  Vm.  A  ambas  cosas  reñí,  tal  \-ez  con 
severidad,  con  verdadero  celo  fraterno,  y  malo  sea  yo  si  estampé 
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queriéndolo  una  que  pueda  llamarse  des\'erguenza.  Como  \'m., 
aunque  tan  consumado,  es  todavía  escritor  y  Académico,  y  yo, 
aunque  siempre  un  carraña,  voy  siendo  tan  \'cterano,  aunque  no 
en  mérito,  que  me  hombreo  con  el  mismo  Ortega,  y  ya  las  más 
de  las  sesiones  me  cobija  la  sombra  del  dosel  damasquino,  y  por 
otra  parte  miraba  á  Vm.  casi  como  mi  recluta  para  el  servicio 
literario,  que  por  mal  mío  y  de  él  empecé  yo  tan  temprano,  y 
\'m.,  auncjue  ^'enido  al  mundo  algo  antes  para  caminar  con  pa- 
sos más  firmes  y  ciertos,  se  alistó  tanto  después  con  tanto  pro- 
A'echo  de  todos;  por  este  conjunto  de  consideraciones  (todas 
huecas  y  vanas)  la  eché  de  padre  gra\'e,  sin  persuadirme  íuese 
echando  mi  sermón  á  mala  parte.  Pésame  de  lo  hecho.  Presto 
la  enmienda  con  mi  desengaño  doloroso  de  que  en  general  los 
asturianos  pecan  de  indóciles  y  suspicaces. 

Aunque  (mal  pecado)  creía  tener  algún  derecho  adquirido  á 
robar  á  Vm.  algunos  cuartos  de  hora,  reconozco  mi  equix'oca- 
ción,  y  no  quiero  abusar  de  un  tiempo  que  Ym.  enplea  tan 
bien.  Así,  que  suspenda  Vm.  el  en\-ío  de  cuanto  le  tenía  supli- 
cado de  ese  archi\'o;  pedíalo  para  el  Rey,  que  no  para  provecho 
mío.  Pedirelo  de  oficio,  y  entonces  Vm.  hará  lo  que  juzgue  con- 
veniente. Cuando  vaya  encontrando  lo  de  los  artistas,  que  tengo 
recogido,  se  lo  remitiré  á  Vm.,  celebrando  en  mi  corazón  que 
libe  primero  lo  que  después  pienso  yo  disfrutar  en  mi  Guipúz- 
coa, así  como  aplaudiré  que  al  mérito  y  \-irtud  indispensables 
que  adornan  á  Vm.  corone  el  descanso  y  premio  como  tienen 
ya  la  justa  estimación  que  se  merecen:  Pepe:  Dan  las  diez;  entra 
el  correo  del  Norte,  y  debes  dejar  eso  que  te  ha  calentado.  Obe- 
dezco. 

14. 

Cedji  á  Vargas. 

Sevilla  y  Septiembre  26  de  1804. 
Amigo  mío:  Recibí  un  libro  manuscrito  forrado  en  perganiino 
que  no  he  podido  leer,  y  que  parece  ser  un  método  de  los  estu- 
dios de  un  Arquitecto,  con  carta   de  \'m.  de  1 1  del  corriente  y 
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otra  doble  del  1 8,  con  más  desvergüenzas  que  letras  y  más  gor- 
das que  las  mismas  letras,  á  la  par  que  da  gracias  por  un  trabajo 
que  está  Vm.  muy  lejos  de  conocer,  el  que  me  costó  evacuarle 
con  tanta  prontitud  y  exactitud. 

Ahí  va  ese  otro,  no  menos  laborioso  y  sí  tan  exacto  como  el 
primero,  que  por  uno  y  otro  y  por  la  materia  debe  \"m.  apre- 
ciar tanto  como  aquél. 

Con  esto  doy  fin  á  lo  de  la  armada  del  Comendador  Loaisa, 
trabajo  tal  vez  escusado,  pues  estoy  creído  ser  vano,  supuesto 
que  de  todo  sacó  copias  y  apuntes  Martín  cuando  estuvo  aquí; 
pensaba  seguir  estractando  papeles  sobre  la  armada  de  Magalla- 
nes al  Maluco,  después  sobre  la  de  Caboto  y  deseguida  sobre 
las  demás,  pues  me  parecen  papeles  tan  interesantes  como  los 
del  Cano;  pero  si  de  todo  ello  tiene  Vm.  copia  y  apuntes  será 
lástima  robarme  el  tiempo,  para  mí  tan  precioso,  y  robarle  al 
archivo,  tan  ehxausto  de  gente  que  trabaje.  Además  de  todo 
esto,  amigo  mío,  no  hay  gusto  ni  placer  para  estas  cosas,  pues 
está  toda  la  ciudad  cercada  de  tropas  y  asustada,  para  preca- 
verla de  los  males  que  andan  en  Málaga,  Cádiz  y  otras  partes. 
Yo  no  he  pasado  la  epidemia,  que  se  hace  ya  tan  preciso  como 
tener  viruelas,  por  lo  que  debe  temer,  y  así  no  será  extraño  que 
procure  liuir  el  pellejo  de  una  Ciudad  cjue  todo  el  día  se  ocupa 
en  rogativas,  &^. 

Acompaño  también  un  ejemplar,  de  los  pocos  que  me  ha  re- 
mitido Triarte,  de  la  Descripción  del  hospital  de  la  Sangre,  y 
cuando  se  acabe  aquí  de  imprimir  la  de  la  Catedral,  que  constará 
de  unos  1 5  ó  TÓ  pliegos,  tendrá  \"m.  otro. 

ilasta  que  me  venga  toda  la  impresión  de  Valencia  no  puedo 
remitir  á  las  dos  Academias  sus  ejemplares  en  posta,  ni  á  otros 
amigos,  por  lo  que  no  conviene  enseñar  ese;  sirva  solo  para  ([ue 
Vm.  lo  lea  y  se  admire  del  tino  y  prudencia  con  cjue  unos  frai- 
les emprendieron  la  obra  del  I  lospital,  que  es  el  principal  ob- 
jeto que  he  tenido  para  publicarle.  ¡Ah!  ¡Pero  qué  tiempo  y  qué 
dinero  tan  mal  empleado  en  las  actuales  circunstancias  y  en 
una  nación  (jue  corre  precipitadamente  á  la  barbarie!  Dejémo- 
nos de  esto,  pues  con    tales  consideraciones  se  cae  la  pluma  de 
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la  mano.  Dios  conserve  á  \n\.  bueno  y  en  estado  de  no  tener 
tales  consideraciones,  para  no  aflojar  en  sus  buenos  deseos  y 
para  responder  y  hacer  por  si  esos  informes  que  le  pid(Mi,  aun- 
que yo  los  consider(>  tan  inútiles  como  las  Descripciones  del 
Hospital  de  la  Sangre  y  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

Aquí  hay  salud,  pero  mucha  vigilancia  en  no  perderla,  y  ha 
este  fin  he  estado  24  horas  sin  desnudarme  la  scniíana  pasada 
custodiando  la  puerta  de  la  carne;  con  todo,  dudo  pueda  esca- 
parse del  contagio  esta  Ciudad. =Oueda  á  todo  de  V^ni.=CKÁN. 
=A1  Sr.  Vargas. 

15. 

Pepe  d  y  lian. 

Salud  y  Contentamiento. 

Madrid,  Octubre  2  de  1804. 

Ceán  mío:  como  soy  hombre  de  bien  que  me  aflijen  mucho 
las  de  Vm.,  ó  habla  Vm.  en  chanza,  y  á  fe  que  se  verifica  en  mí 
lo  de  la  dama  del  Desdén  con  el  desdén. 

«Cierto  que  lo  finges  de  manera,  que  lo  tuve  por  verdad.» 
O  yo  y  Vm.  no  convenimos  en  la  definición  funesta  de  lo  que 
son  desvergüenzas;  en  una  palabra,  en  la  primera  mía,  de  que 
Vm.  se  quejó,  yo  solo  quise  usar  del  derecho  que  me  daba  una 
verdadera  y  cordial  amistad;  y  en  la  2.^  quise  vindicarme,  pues 
Vm.  me  acusaba  con  acritud,  y  usando,  á  mi  parecer,  de  armas 
vedadas.  Jamás  quise  desvergonzarme  (que  no  es  mi  quedo),  y 
quise  en  una  y  otra  correjir  sin  sacar  sangre,  y  ser  con  Vm.  tan 
franco  y  leal  como  debe  serlo  un  amigo  que  lo  es  naturalmente 
con  todos.  Punto  final  de  esta  camorra,  y  vamos  á  lo  que  me  dá 
tanto  gusto  como  aquello  sinsabor.  Sí,  buen  Juan,  los  estractos 
de  ahora,  como  los  de  antes,  son  con  lo  que  yo  haya  de  menes- 
ter; solo  la  edad  de  Juan  Sebastián  se  me  escapa,  pero  ad  impo- 
sibilia  nemotenetur;  están  trabajados  de  una  manera  maestra,  y 
yo,  que,  mal  pecador,  no  conozco  la  adulación,  y  yo  que  he  he- 
cho tantos  millares,  por  mal  de  mis  pecados  conozco  á  fondo  y 
lo  que  eso  cuesta  y  lo  mucho  que  vale  el  buen  y  pronto  desem- 
peño de  lo  que  Vm.  me  envía;  Ergo,  doy  miles  de  gracias.  Tran- 
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quilícese  \'m.  sobre  que  serán  inútiles  por  duplicados  respecto  á 
que  nuestro  Martín  anduvo  con  esos  mismos  papeles.  Pues  como 
navegaba  entonces  con  Lángara  y  la  comisión  el  principal  de 
sus  escribientes  (que  no  era  un  Martín),  y  éste  nada  entendía  de 
biografías,  solo  sacó  lo  gordo,  como  la  relación  de  Urdaneta,  la 
de  Torres,  que  Vm.  cita,  que  son  muy  importantes,  y  nada  de 
cuanto  Vm.  me  ha  remitido  ahora  y  la  vez  pasada,  que  me  arma 
mucho  y  sin  que  yo  no  podía  aventurarme  á  publicar  la  vida, 
que  tengo  muy  adelantada  y  entre  manos.  Por  que  así  es  pre- 
ciso, será  la  primera  la  de  Cristóbal  Colón,  esto  es,  un  estracto 
de  cuanto  dejó  impreso  y  manuscrito  nuestro  ]\Iuñoz;  seguirá  la 
de  Magallanes,  y  luego  la  de  Juan  Sebastián;  de  aquí  es  que  si 
buenamente  puede  Vm.  mandar  se  me  saque  un  índice  de  lo 
que  hay  de  la  armada  de  Magallanes  al  Maluco,  que  \'m.  me 
apunta,  para  ver  qué  hay  relativo  á  su  persona  que  no  tenga  yo, 
me  haría  Vm.  señalada  merced;  pues  aunque  poseo  todo  lo  de 
nuestro  Martín  y  Muñoz,  veo  por  los  apreciabilísimos  estractos 
de  \'m.  cuantas  más  luces  tengo  de  Juan  Sebastián  de  la  que 
con  lo  mío  y  lo  suyo  tenía. 

He  recibido  la  lindísima  descripción  del  hospital  de  la  sangre, 
¡cuanto  y  cuanto  convendría  que  el  último  párrafo  calentase  á 
esa  jente  y  á  la  superioridad!  Por  falta  á  pregonarlo  por  acá 
cuanto  se  pueda  no  quedará,  ¡Que  no  sería  esa  Ciudad  con  un 
Intendente  hábil  y  amado!  Zape...  No  se  amilane  Vm.  que  la  vi- 
gilancia y  la  lluvia  purificaran  la  Atmósfera  andaluza,  que  tan 
asustados  nos  tiene  á  todos. 

Aquí  también  s(^  toman  jirccauciones,  y  con  decir  (]ue  ayer 
no  hubo  toros,  está  dicho  todo. 

Nuestro  caro  Martín  hace  días  que  está  harto  malo,  ya  se  le 
fué  la  calentura,  pero  una  multitud  de  llaguitas  en  la  garganta  le 
incomodan  mucho  y  no  le  dejan  pasar  lo  que  no  sea  frío. 

Ya  estoy  con  la  faena  de  mudarme  por  tercera  vez.  ¡Dios 
quiera  que  sea  la  última!  voy  á  vivir  la  misma  casa  que  nuestro 
Muñoz,  cuya  viuda  se  la  lleva  el  Canónigo  por  que  hace  22  me- 
ses no  cobra  la  viudedad  v  pensioncilla.  Como  cuenta  volver 
dentro  de  dos  años,  no  levanta  su  casa,  con  la  (jue  me  (¡uedo  yo 
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y  ofrezco  á  Vm.  y  á  la  Aragonesa.  Solo  8  votamos  á  (íoya  para 
Director  general  este  trienio;  los  2g  restantes  (por  c[ue  son  I  50 
convidados,  solo  37  acudieron  á  la  Academia,  y  los  demás  cuer- 
pos están  en  igual  decadencia)  votaron  á  Ferro.  ¡Lo  que  va  de 
Alfonso  á  Alfonso!  ¡Adiós!  Saludo  á  toda  la  casa  ínterin  que 
Vale. 

Vea  Vm.  el  discurso  de  Argotc  de  molina  ([ue  antecede  á  la 
historia  del  Gran  Tamorlán  que  publicó  Llaguno,  á  continuación 
de  la  crónica  de  D.  Pedro  Niño,  y  hallará  un  arquitecto  (pag.^6), 
si  es  cjue  ya  no  le  tiene  anotado,  como  es  regular.  lia  pedido 
Besarte  licencia  para  usar  del  título  de  Académico  en  su  viage, 
que  ya  está  impreso;  se  le  ha  mandado  presentar  antes  de  dár- 
sele; yo  lo  propuse  y  todos  me  siguieron. 

16. 

Ceáfí  á  Vargas. 

Sevilla,  17  de  Octubre  de  1804. 

Mi  caro  amigo:  Sin  esperar  aviso  de  la  última  remesa,  remito 
á  Vm.  esa  otra  no  menos  interesante  que  las  anteriores,  y  es- 
pero que  lo  sean  también  para  Vm.  y  merezcan  su  aprobación. 

Estoy  ahora  con  el  piloto  mayor  y  Capitán  Sebastián  Cabo- 
to,  que  me  da  bastante  en  que  entender,  por  que  no  se  hallan 
los  papeles  concernientes  á  su  armada  á  la  especiería,  ni  creo 
que  los  haya. 

Me  parece  que  ya  debe  ir  satisfaciéndose  esa  su  ambición  de 
noticias  con  las  muchas  y  raras  que  le  he  enviado:  haga  Vm. 
otro  tanto  para  saciar  la  mía  con  las  arquitectónicas  que  le  ten- 
go pedidas,  si  es  que  con  ellas  podemos  quedar  en  pata. 

Pido  á  Dios  por  el  alivio  de  Navarrete,  á  quien  hoy  no  quiera 
escribir  hasta  que  sepa  que  ya  está  bueno. 

Dele  Vm.  memorias.  Consérvese  Vm.  bueno  en  la  habitación 

de  mi  compañero  Muñoz;  salude  á  su  pobre  viuda  y  mande  á  su 

verdadero  amigo, 

Ceán. 
Sr.  \^areas  Ponce. 
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17. 

Cedn  á  Vargas. 

Sevilla,  31  de  Octubre  1804. 

AI  fin,  mi  ciu(;rido  Pepe,  yo  he  logrado  hartar  á  \\\\.  de  noti- 
cias de  este  archi\-o,  y  suspendo  las  que  tengo  preparadas  para 
finalizar  la  interesante  historia  de  la  Especiería  ó  del  Maluco; 
mientras  tanto  añado  aquí  para  que  \vc\.  ponga  entre  las  noti- 
cias de  la  armada  de  Loaysa,  esta  serie  de  los  generales  que 
tuvo. 

Habiendo  muerto  Fr.  García  de  Loaysa,  Comendador  de  San 
Juan,  en  el  mar  pacífico,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  jurado  Capi- 
tán General  Juan  Sebastián  del  Cano,  en  virtud  de  una  provi- 
sión secreta,  el  que  falleció  á  4  de  Agosto  1 526. 

Nombraron,  á  pluralidad  de  \'otos,  en  su  lugar,  á  Toribio 
Alonso  de  Salazar,  que  murió  en  1 3  de  Septiembre  del  propio 
año,  entre  las  islas  de  los  Ladrones  y  de  los  Célebes,  200  leguas 
del  Maluco. 

Se  sucedió  inmediatamente  Martín  Iñiguez  de  Carquizamo, 
que  entró  en  el  Maluco  y  mataron  los  Portugueses  con  ponzoña 
en  el  mes  de  Julio  d(í  1 527. 

V  el  último  Cjue  le  siguió,  nombrado  á  pluralidad  de  votos, 
fué  Hernando  de  la  Torre,  el  cjue  vohió  á  España  por  los  años 
1535  ó  36  en  una  nao  portuguesa,  por  Lisboa. 

Avise  \^m.  cuándo  han  de  ir  las  otras  noticias  de  la  malhada- 
da de  Sebastián  Caboto,  que  no  llegó  al  Estrecho,  y  de  la  que 
embió  Hernán  Cortés  por  Saavedra  Sexon,  desde  Xucva  Espa- 
ña al  Maluct),  pues  ya  están  corrientes,  dando  fin  y  cabo  á  ¡a 
historia  de  las  aventuras,  que  el  Caballero  andante  Carlos  \'  en- 
vió al  Maluco,  sin  otra  utilidad  cjue  la  que  sonase  su  nombro  en- 
tre los  Régulos  de  Tidoré,  Terrenate  y  Xilolo,  etc. 

Cuidado  con  el  pecho,  por  que  es  la  tapa  del  área  de  nuestra 
mácjuina,  trabajar  poco,  como  yo  hago,  por  que  al  fin  de  la  jor- 
nada, sale  mejor  librado  el  que  menos  trabajó. 
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La  Aragonesa  y  los  rapaces  están  buenos,  estudian  éátos  filo- 
sofía en  la  Universidad  y  la  madre  en  su  almohadilla. 
Saludan  á  \'m.  y  queda  todo  suyo  su  verdadero  amigo, 

Ceán. 

18. 

Cedii  á  Vargas. 

Sevilla,  12  (le  Dicit-mbre  de  1804. 

Muy  Señor  mío  y  de  mi  mayor  veneración  y  respeto:  He  ce- 
lebrado mucho  la  elección  que  ha  hecho  nuestra  Real  Academia 
de  la  Historia  de  V.  S.  para  su  Director,  atendiendo  á  su  mérito 
c  instrucción  y  á  las  demás  prendas  que  le  adornan:  la  Acade- 
mia jamás  se  arrepentirá  de  ello,  porque  verá  llenar  sus  objetos 
y  la  nación  cojera  el  fruto  de  tan  acertado  nombramiento.  Dixi. 

Ahora,  para  contestar  á  la  puerquísima  carta  de  Vm.  de  cua- 
tro del  corriente,  es  preciso  imidar  de  estilo.,  y  hablar  en  el  tono 
de  vientre  desarreglado  y  de  cagar  fuerte.  Tengo,  en  efecto,  co- 
sas muy  curiosas  un  mes  hace  sobre  la  mesa  para  remitir  á  Vm.,  y 
no  lo  hago  por  c|ue  abultan  mucho;  y  pienso  en^•iarlas  por  un 
arriero,  con  los  ejemplares  de  mi  Descripción  artística  de  la  Ca- 
tedral de  Sevilla,  para  las  Academias  de  que  soy  individuo  y 
para  algunos  amigos.  Como  estaban  estas  cosas  tanto  tiempo  so- 
bre la  mesa,  entré  en  la  tentación  de  escribir  unas  noticias  cu- 
riosas relativas  al  descubrimiento  del  Maluco,  y  vea  Vm.  aquí 
que,  sin  saber  cómo  me  metí  á  escritor  de  Indias,  cosa  que  ja- 
más se  me  había  pasado  por  la  cabeza.  Lo  cierto  es  que  ya  ten- 
go trazada  la  tal  historia  en  que  describo  lo  de  la  capitulación 
de  los  Reyes  Católicos  con  el  de  Portugal,  sobre  tirar  la  línea  de 
demarcación;  entro  después  en  la  armada  del  viaje  de  Magalla- 
nes; sigue  después  la  desavenencia  con  Portugal;  prosigue  la  ex- 
pedición de  Loaysa  y  su  desgraciado  fin;  luego  la  de  Sebastián 
Caboto;  sale  del  Sur  al  Maluco  la  de  Hernán  Cortés,  mandada 
por  Saavedra  Sexon,  que  acaban  desastrosamente,  y  acabo  con 
la  proyectada  de  Simón  de  Alcazaba,  que  fué  por  fin  destinada 
á  Italia,  para  lle\ar  al  Emperador  Carlos  X",  á  que  se  coronase. 

TOMO    XLVII.  4 
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A  todo  esto  dirá  Vm.  ¿Y  quien  le  ha  metido  en  camisas  de 
once  A'aras?  Y  respondo  que  Vm.,  el  mismo  que  me  metió  en  el 
Diccionario  de  los  artistas,  que  tanto  han  dado  que  decir. 

Presenté  al  cabildo  de  esta  Catedral  un  ejemplar  magnífico  de 
mi  Descripción,  y  su  Secretaría  me  en\-ió  una  Diputación  á  dar- 
me las  gracias,  y  á  pedirme  en  nombre  del  Cabildo,  por  confor- 
midad, le  entregase  todos  los  ejemplares  de  la  edición,  para  re- 
partirlos entre  sus  individuos  y  á  los  personajes  \'iajcros  que 
concurran  á  ver  sus  preciosidades.  Estoy,  además  de  esto,  ama- 
sando pan  en  casa  con  arina  de  Francia,  por  que  por  aquí  anda 
muy  caro  el  trigo  y  se  vende  la  hogaza  en  la  plaza  á  8  y  Q  rea- 
les. Ale  sale  á  mí  á  5  la  hogaza,  y  es  el  mejor  pan  de  vSevilla,  y 
tengo  comprada  arina  hasta  la  nuc\-a  cosecha.  A  mi  ejemplo, 
todos  hacen  lo  mismo. 

Escribo  hoy  á  Bosarte  que  me  envíe  un  ejemplar  de  su  libro, 
y  que  en  pago  le  remitiré  la  Descripción;  Pepe,  cuidado  con 
cumplir  pronto  la  palabra  de  embiarmc  lo  que  falta,  no  seamos 
andaluces,  por  que  sino,  me  cagaré  en  el  Director. 

Memorias  de  la  Aragonesa,  que  está  buena,  con  sus  filiólos^  y 
lo  mismo, 

Ceán. 

19. 

Vai'gas  d  Ceán. 

Salud  y  Contentamiento. 

Madrid  y  Diciembre  18  de  1804. 

La  seria  y  jocosa  de  Vm.  están  igualmente  bien  escritas,  y  las 
he  leído  y  hecho  leer  á  muchos  que  las  han  celebrado. 

Venga,  venga  tanto  curioso  como  tiene  \'m.  para  mí.  Los  or- 
dinarios son  periódicos,  y  en  esta  estación  frecuentes,  y  yo  pa- 
garé el  porte  de  mil  amores;  tomaré  lo  mío,  repartiré  lo  de  las 
Academias  y  seré  de  todo  corazón  un  agente  literario  de  Vm.; 
así  lo  pudiese  ser  político  y  bursario...  Si  entre  lo  que  \n\.  me 
enibía  está  la  declaración  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  hecha  en 
\^alladolid  á  18  de  Octubre  de   1 522,  ante  el  Alcalde  de  Corte 
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Santiago  Díaz  de  Leguizamon,  sobre  lo  acaecido  en  el  viage  de 
Magallanes,  de  que  Vm.  me  dio  noticia  y  en  ella  expresó  su 
edad,  á  fe  que  tendré  buenas  pascuas,  pues  es  el  único  dato  que 
me  falta  para  completar  su  vida;  ¡y  qué  mona  está  la  estampita 
de  su  estatua  que  ha  gravado  Selma! 

Muy  bien  hecho  de  meterse  á  escritor  de  indias,  y  malo  sea 
que  yo,  si  no  puede  Vm.  dar  cosas  pasmosas,  verídicas  y  nuevas, 
que  le  valgan  honra  y  provecho.  Tenga  Vm.  presente,  para  su 
Maluco,  mi  relación  del  viage  á  Magallanes,  donde  cito  cuanto 
yo  había  leído  sobre  el  asunto,  y  vea  Vm.  la  historia  de  Argen- 
sola,  que  de  propósito  trató  esa  materia;  con  eso,  en  muy  opor- 
tunas notas,  podrá  Vm.  corregirnos  y  dar  la  última  mano  á  ese 
interesante  asunto,  y  si  yo  he  sido  la  causa  de  meter  á  Vm.  en 
esos  trabajos,  como  en  el  del  Diccionario,  dóime  una  y  mil  en- 
horabuenas, pues  sin  ir  más  lejos,  anoche  mismo  en  una  tertulia 
muy  literata  y  muy  ilustre  (en  que  leí  la  de  \^m.),  se  sentó  que 
el  tal  Diccionario  era  lo  único  bueno  que  había  en  España  de 
sus  B.  A.,  y  Vm.  mismo  no  estará  arrepentido  de  haberlo  hecho 
y  publicado. 

Ese  cabildo  se  ha  portado  como  acostumbra;  ahora  resta  que 
no  se  sepulte  una  edición  tan  digna,  que  se  divulgue  por  todas 
partes. 

Amase  Vm.  enhorabuena,  y  tenga  tan  buen  pan  en  lo  que 
hay  aquí  muchos  trabajos.  Yo  tres  días,  por  falta  de  pan,  me  he 
contentado  con  bizcochos  para  mi  chocolate. 

¡Ay  qué  rato  va  Vm.  á  tener  con  lo  de  Bosarte!  ¡Qué  de  co- 
sas dice!  ¡y  cuánto  se  dice  de  él!  Bien  lo  paga  el  pobrecito  con 
el  azote  que  le  ha  venido  en  la  vejez  con  el  vice-protector  Es- 
pesa. Estoy  esperando  cuando  un  día  se  arañan  en  las  juntas, 
ahora  harto  frecuentes  y  de  á  cinco  horas  cada  una. 

Está  sobre  mi  mesa  cuanto  debo  embiar  á  Vm.;  y  cuando  mi 
escribiente  concluya  un  trabajo  que  tiene  entre  manos,  pues  ya, 
gracias  á  Dios,  no  se  enrreda  entre  mis  garabatos,  lo  copiará  en 
cédulas  como  ésta  é  irá  allá  todo;  cuento  que  antes  que  se  acabe 
-el  año. 

Mi  Dirección  me  saca  el  sol  del  Cuerpo,  por  que  he  puesto  en 
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rara  actividad  á  nuestra  Alatriarca;  ojéeme  Vm.  algunos  mozos 
de  pro  que  puedan  ser  en  esa  correspondientes^  pues  mañana,  en 
la  primera  Junta  de  comisión  para  continuar  el  Diccionario  geo- 
gráfico, yo  quiero,  y  está  aprobado  ya,  que  entre  la  Andalucía. 
]\Iarina,  por  sí  solo,  quiere  desempeñar  á  Asturias,  y  ya  lo- 
tiene  muy  adelantado,  y  á  mí  me  quiere  encajar  Catalnüa  y  las 
Baleares.  Es  mucho  lo  que  está  sobre  el  tapiz:  de  esto  otro  día. 
Mientras  duren  los  míos,  cuente  Vm.  con  mi  protección,  bolsa  y 
cariño. 

20. 

Vargas  á  Ceán. 

Sin  fecha  (25  Diciembre  1804?). 

El  Director  al  Supernumerario.  Salud  y  contentamiento  y 
Pascuas,  por  que,  en  efecto,  hoy  empiezan,  continuando  el  dilu- 
vio y  el  inesplicable  lodo  de  los  días  do  atrás. 

Y  por  vía  de  aguinaldo  incluyo  36  cédulas  de  vida  y  milagros, 
de  artistas,  reservándome  á  horas  más  mías,  que  acaso  no  están- 
muy  lejos,  para  ir  re\'isando  los  24  tomos  en  folio  que  ya  están 
coordinados  casi,  cjue  he  juntado  de  cosas  Guipuzcoanas,  y  en- 
viaros cuanto  toda\-ía  poseo,  que  es  algo  de  mucho. 

Ahora  van  las  noticias  de  Pedro  de  Zaldúa,  el  mejor  de  los 
arquitectos  de  este  país,  y  otras  de  nuestro  P  r.  Aramburo,  que 
sin  duda  era  de  Ceraín;  pero  las  más  esquisitas  diligencias  me 
han  dejado  todavía  á  oscuras,  ni  he  podido  averiguar  su  muerte 
por  más  que  he  interesado  á  todas  las  beatas  viejas  y  mozas,  y 
labanderas  de  los  frailes  de  San  Francisco  de  toda  la  provincia. 

Por  falta  absoluta  de  tiempo  no  pueden  ir  estas  36  papeletas. 
en  orden  cronológico,  y  división  de  facultades  y  lugares,  como 
las  anteriores  y  según  mi  intención,  lo  que  ha  sido  la  causa  de 
retardarlo  tanto;  pero  van  separadas  y  Vm.  podrá  hacer  la  cla- 
sificación, y  se  hallará  con  buenas  y  las  últimas  noticias  de  Ben- 
goechca;  y  sobre  todo,  al  mal  pagador  aunc[ue  sea  en  suelas  de 
zapatos. 

Siga  Vm.  sus  trabajos  de  todo  género,  que  es  la  única  diver- 
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sión  en  que  se  sir\'e  á  Dios  y  al  mundo,  separándose  de  éste,  que 
•cada  vez  está  más  cerril,  según  las  coces  que  pega;  pero  antes 
■de  soltar  de  la  mano  lo  del  Maluco,  consulte  Vm.  la  Historia 
<jue  á  este  propósito  consultó  Argensola. 

Mucho  tengo  que  hablar  y  aun  que  consultar  con  Vm.  acer- 
ca de  la  Academia;  pero  no  puede  ser  hoy. 

Y  concluyo  con  rogar  á  \  m.  me  anticipe  el  gusto  de  decirme 
si  en  esa  declaración  que  Vm.  tan  felizmente  ha  hallado  de  el 
Cano  en  el  proceso  de  los  herederos  de  Magallanes,  está  la  edad 
de  aquel  Guipuzcoano;  me  pudro  por  saberlo,  y  si  Vm.  me  lo  ha 
averiguado,  Eris  mihi  magnus  Apollo. 

21. 

Ceán  á  Vargas 

Sevilla  y  Diciembre  26  de  1804. 

Amigo  mío:  he  amanecido  con  una  jaqueca  que  me  tiene  do 
mal  humor,  y  se  me  ha  aumentado  con  un  maldito  oficio  quí^ 
acabo  de  recibir  de  la  Junta  de  Sanidad,  por  el  que  se  me  man- 
da que  vaya  á  pasar  24  horas  al  cordón  á  cuidar  de  la  salud  pú- 
blica, que  es  muy  mal  rato  y  que  va  de  tercera. 

Cuando  recibí  la  última  carta  de  Vm.  del  1 8,  ya  había  entre- 
gado á  un  arriero  un  cajón  con  unos  cuantos  ejemplares  de  la 
Descripción  artística  de  la  catedral  de  Sevilla,  para  que  la  entre- 
gue en  esa  á  Duran,  el  conserje  de  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, á  fin  de  distribuirlos  á  los  cuerpos  y  amigos,  y  como  iba  en 
el  tal  cajón  un  pliego  para  Vm.  con  el  ejemplar  que  le  corres- 
ponde, con  lo  que  yo  tenía  aquí  de  Vm.  de  Bellas  Artes,  y  con 
lo  que  le  remitía  de  nuevo  del  archivo  de  indias,  no  puede  ir 
esto  por  el  correo  como  Vm.  desea,  con  que  así  paciencia  hasta 
que  llegue  ahí  la  posta  ó  posma  del  arriero,  que  tal  vez  será  allá 
para  la  cuaresma. 

Va  también  otro  ejemplar  para  la  Señora  de  la  calle  del  Du- 
que de  Alva,  á  quien  Vm.  me  ofrecerá  y  pondrá  á  sus  pies,  es- 
perando que  disimule  mi  atre\-imiento  y  las  faltas  de  la  Des- 
cripción. 
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Quisiera  que  Vm.  me  enviase  una  estampa  bien  tirada  del 
retrato  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  según  \'m.  dice  ha 
desempeñado  bien  Selma  para  que  no  se  lastimase  por  el  ca- 
mino. 

A  nadie  conozco  aquí  que  pueda  ser  individuo  de  la  Acade- 
mia. Tire  Vm.  por  otro  lado,  por  que  esto  está  cada  vez  peor. 

No  puedo  más  por  que  voy  al  cordón  á  perder  tiempo,  pues 
es  hacer  que  hacemos  y  fachendear,  cuando  ya  no  hay  tal  epi- 
demia. Memorias  de  la  Aragonesa  y  mandar  al  A'erdadero  amigo 

Ceán. 

Quisiera  que  luego  que  la  Academia  de  la  Historia  hubiese 
recibido  el  ejemplar  que  la  remito,  lo  hiciese  leer  y  examinar, 
y  que  me  participe  el  juicio  y  crítica  que  hiciere  de  la  tal  Des- 
cripción, para  pasarle  en  cuerpo  y  alma  al  Cabildo,  á  fin  de 
senyalar  á  tanto  ignorante  como  en  él  hay,  y  que  quieren  que  la 
Descripción  fuese  más  bien  una  apología  de  todo  lo  bueno,  me- 
diano y  malo  que  contiene  la  iglesia,  que  no  una  justa  y  crítica 
descripción. 

También  sería  conveniente  que  comunicase  Vm.  esta  idea  al 
amigo  Espesa,  para  que  la  Academia  de  San  Fernando  comisio- 
nase á  algún  individuo  como  Vm,  que  entendiese  la  censura  (no 
Rosarte,  que  no  me  quiere),  y  ambas  censuras  las  convocase  yo 
al  cabildo.  Es  este  asunto  de  mucho  honor  para  mí,  y  espera, 
que  tome  en  él  interés. 

22. 

Vargas  á  Ccdn. 

i.°  de  1S05. — Suple  la  Corte. 

Verdaderamente  buen  Juan  y  buen  amigo  mío,  contesto  á  la- 
en  que  me  anuncia  Vm.  la  grata  remesa  del  cajón  de  Descrip- 
ciones con  el  pliego  para  mí  que  acudiré  á  recoger  de  Duran. 

Ayer  la  recibí  á  las  12,  y  hoy  que  son  las  10  de  la  mañana 
siguiente,  ya  tengo  hablado  á  Espesa;  el  Domingo  primero  tene- 
mos Junta,  y  por  lo  que  toca  á  San  Fernando,  será  Vm.  servida 
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pronto  y  bien;  y  siendo  yo  el  Sr.  Director  en  la  panadería,  y 
estando  todos  muy  contentos  con  mi  señoría,  dicho  se  está,  si 
tal  vez  antes  que  en  la  otra  tendrá  \'m.  la  ejecutoria  á  su  méri- 
to, y  con  que  tapar  la  boca  á  los  tontos;  si  hay  zoquete  que  al- 
cance á  tanto. 

Ayer  en  la  calle  del  Duque  de  Al\-a  se  leyó  en  un  discreto 
corro  la  de  \'m.;  la  Señora  me  encargó  diese  á  Vm.  las  gracias 
en  su  nombre,  y  los  demás  muchas  y  verdaderas  memorias.  Vea 
\^m.  si  en  cuanto  puedo  tomo  con  interés  las  cosas  de  mi  Ceán. 

Ya  habrá  Vm.  recibido  una  remesita  de  noticias  que  no  tie- 
nen vuelta.  Espero  de  la  mía  á  un  viagecito  que  me  es  preciso 
hacer  á  Aranjuez  dentro  de  1 5  ó  20  días,  poder  descartarme  de 
ciertas  cosas  para  pensar  enteramente  en  otras;  entonces  la  pri- 
mera será  recorrer  todos  los  tomos  de  mi  colección  y  tendrá 
Vm.  luego  cuanto  hasta  ahora  no  le  haya  remitido,  pues  de  San 
Sebastián  y  Tolosa  no  he  hecho  todavía  confesión  general. 

Espero  con  ansia  mi  pliego,  si  en  él  viene  con  la  declaración 
de  Juan  Sebastián  Cano,  la  de  su  edad,  le  aseguro  á  Vm.  que 
tendré  un  buen  día.  Siento  que  no  esté  de  gente  aplicada  en  el 
estado  que  Vm.  me  anuncia  y  que  yo  me  sospechaba;  mucho 
tenemos  que  hablar  cerca  de  eso  y  otras  cosas  puramente  lite- 
rarias. 

Santas  pascuas  de  Reyes,  con  salud  y  bueyes.  Suyo 

Vargas. 

23. 

Cedn  d  Vai'gas. 

Sevilla,  2  de  Enero  de  1805. 
Mi  estimado  amigo:  Recibí  el  abultado  pliego,  que  me  costó 
más  portes  que  el  que  yo  puedo  pagar,  y  así  tenga  Vm.  presen- 
te el  conducto  que  le  tengo  prevenido  cuando  me  escriba  tan 
gordo,  y  principalmente  ahora,  desde  que  han  aumentado  el  de- 
recho del  correo.  Todavía  no  he  quitado  la  faja  á  las  36  esque- 
las, ni  podré  en  algunos  días,  hasta  que  me  desembarace  de  mil 
cosillas  que  traigo  entre  manos;  pero  siendo  mi  principal  siste- 
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ma  el  orden,  no  puedo  acomodarme  á  emprender,  ni  aun  ver  ni 
leer  una  cosa  sin  salir  de  otra. 

Doy  á  Vm.  finas  gracias  por  esta  remesa,  en  la  que  no  dudo 
habrá  cosas  tan  interesantes  como  en  las  otras,  y  me  reser\"o,  no 
obstante,  el  repetirlas  más  completas  luego  que  las  haya  \-isto  y 
extractado. 

Ya  he  dicho  á  Vm.  en  mi  anterior  que  un  arriero  lleva  los 
papeles  del  Cano,  &.'^,  con  la  descripción  de  la  Catedral,  y  me 
parece  haber  dicho  en  otra  ocasión,  que  este  argonauta  no  dice 
en  su  declaración  la  edad  que  tenía,  siendo  tan  común  el  decirla 
en  las  declaraciones  de  estos  y  de  aquellos  tiempos;  falta  que 
me  ha  incomodado  mucho.  En  su  defecto,  puedo  asegurar  á  Vm. 
que  falleció  (ya  \"m.  tal  vez  lo  sabrá)  el  día  4  de  Agosto  de  152Ó, 
yendo  mandando  la  armada  de  Loaysa  por  el  mar  del  Sur,  pues 
fué  general  de  ella  solo  6  días,  por  muerte  de  aquel  Comenda- 
dor, acaecida  en  aquellos  mares  el  30  de  Junio  anterior,  y  que  á 
el  Cano  sucedió  en  el  mando  Toribio  Alonso  de  Salazar.  No 
sabe  \"m.  cuantos  días  he  ocupado  yo  en  averiguar  el  nacimien- 
to y  edad  del  Cano,  solo  por  dar  á  \v\\.  esta  curiosa  noticia,  y 
estoy  seguro  de  que  no  consta  en  este  archivo,  pues  no  hay  pa- 
pel que  yo  no  haya  pescudado. 

Ya  habrá  más  de  tres  semanas  que  escribí  á  Bosarte,  pidién- 
dole un  ejemplar  de  su  obra  nueva,  y  que  en  pago  le  remitiría 
otro  de  mi  Descripción  de  la  Catedral,  como  \-a  por  el  arriero. 
No  he  tenido  contestación  y  lo  he  sentido,  por  (jue  tengo  mu- 
cho deseo  de  ver  su  tomo. 

Dígaselo  \'m.,  si  le  parece,  que  no  lo  habrá  hecho  por  estar 
enfermo  ú  ocupado,  ó  envíemelo  \ "m.  por  el  correo,  con  segun- 
do sobre  escrito  á  Don  José  líevia  Noriega,  Fiscal  de  lo  Civil  de 
esta  l\eal  .Academia,  que  es  el  modo  de  \(M"iir  más  segui'O  y  más 
barato. 

Deseo  á  Vm.  un  buen  año  y  mucha  salud,  y  lo  mismo  desean 
la  Aragonesa  y  sus  hijos,  que  le  saludan  tiernamente  con  su  fino 
amigo, 

Ckák  Bkrmúdkz. 
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24. 

Pepe  á  Juan. 

Matlrid,  8  de  Enero  de-  1805. 

Don  amado  Ceán:  Sé  que  ha  llegado  el  cajón  y  c[uc  lo  ha 
abierto  Duran;  pero  toda\-ía  no  me  ha  llegado  el  pliego  mío,  sin 
duda  por  que  aquel  anda  malo  y  peor  el  tiempo. 

Sé  más,  que  el  ejemplar  para  Espesa  no  se  ha  encontrado, 
sirva  de  aviso. 

Hablé  con  éste,  ó  por  mejor  decir  él  con  migo  (al  darme  las 
noticias  de  arriba)  y  me  dijo  escribiese  yo  á  Vm.  para  que  pi- 
diese Vm.  á  la  Academia  de  San  Fernando,  en  carta  formal  al 
presentarle  la  obrita,  el  voto  y  dictamen  de  aquélla  sobre  su 
mérito;  y  que  entonces  él  nombraría  una  comisión  de  dos  pro- 
fesores y  dos  literatos  (en  cuya  comisión  entraré  yo  y  no  Ro- 
sarte) y  se  hará  todo  con  la  debida  formalidad  y  mayor  lustre 
de  \"m.  remitiéndole  por  Secretaría  el  resultado,  que  no  puede 
dejar  de  ser  favorable. 

De  lo  de  mi  Academia  de  la  Historia  yo  me  encargo,  sabréis 
el  resultado  por  Secretaría,  de  oficio,  además  del  mío  confiden- 
cial, y  se  os  dará  gusto,  como  es  tan  de  justicia  y  razón  y  meló 
tenéis  tan  merecido. 

Arre  carta,  á  otra  cosa.  Hasta  la  última  del  2  de  Enero  no 
sabía  yo  el  conducto  de  enviaros  pliegos  preñados,  pues  siem- 
pre dirigí  los  míos  á  Navarrete,  dóimc  por  enterado  y  empie- 
zo hoy  á  ponerlo  en  ejecución. 

Por  que  os  quiero  enváar  el  adjunto  edicto  para  los  premios 
generales  de  este  trienio,  señalando  con  una  cruz  al  margen  (y 
esto  por  pura  modestia)  los  siete  asuntos  que  son  míos,  de  los 
diez  propuestos.  A  los  profesores  creo  que  no  les  ha  sabido  muy 
bien;  pero  ellos  mismos  fueron  los  electores,  entre  un  montón 
de  más  de  300,  cuyos  padres  se  ignoraban.  A  mí  no  me  ha  dis- 
gustado tal  casualidad,  y  me  gustará  más  que  tenga  buestra  ben- 
dición. 
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Hemos  ganado  en  la  última  junta  de  ayer  que  \'uel\'an  á  oirse 
poesías  en  la  Pública;  el  envidioso  Iriarte  las  había  quitado;  que 
las  SS/^s  puedan  ser  académicas,  el  mismo  les  había  cerrado  la 
puerta;  y  que  la  música  de  aquel  día  sea  digna  del  cuerpo  Pero 
el  orador  ha  hecho  Espesa  por  sí  y  ante  sí  que  sea  el  I),  de  Alia- 
ga, proh  dolo?'!  quantum  mutatus  ab  ¿lio. 

También  mi  dolor  es  intensísima  de  que  se  me  escapa  la  edad 
del  Cano,  no  me  lo  habíais  dicho,  y  tenía  consentido  lo  contra- 
rio: paciencia;  pero  mi  gratitud  al  empeño  de  \^m.  de  averiguár- 
melo es  tamaña  y  tan  grande.  Me  queda  el  consuelo  de  que  nada 
ha  quedado  por  hacer,  como  dicen  las  viudas  cuando  han  mar- 
tirizado á  sus  difuntos. 

Muy  linda  ha  salido  la  cstampita  del  tal  Juan  Sebastián;  tengo 
una,  de  las  primeras  tiradas,  para  vos,  de  quien  me  firmo  Sir 
Mojones. 

A  la  Aragonesa  y  prole,  finas  y  verdaderas  memorias. 

Volta  súpito:  Lo  principal  que  tenía  que  decir  á  Vm.  }•  por 
lo  que  conté  siempre  con  escribirle  hoy,  se  me  había  pasado. 
(Ah!  Son  muchos  los  cuidados  de  un  Director!) 

Como  tal  Director,  velis  nolis,  debo  ser  retratado  uno  de 
estos  días.  Quiero  que  lo  haga  Goya,  á  quien  se  le  ha  propuesto 
y  ha  ^•enido  en  ello  graciosamente.  Pero  quiero  también  y  su- 
plico á  Vm.  le  ponga  una  cartita  diciéndole  quien  soy,  y  nites- 
tras  relaciones  comunes,  para  que  ya  que  esta  tinaja  queda  col- 
mada en  la  Academia,  no  sea  con  una  carantoña  de  munición, 
sino  como  él  lo  hace  cuando  quiere. 

Quiera  Vm,  darme  este  gusto  y  recomendación,  para  que  mi 
retrato  sea  comparable  á  los  de  ......  y  de y  de 

A  Dios  y  no  admito  escusa  ni  dilación. =Suyo. 

25. 

Ceán  á  Vargas. 

Sevilla,  9  de  Enero  de  1805. 
Mi  amado  Pepe:  Gracias  por  las  disposiciones,  preparaciones, 
antelaciones,  amoniciones  hechas  en   fa\-or  del  elogio  crítico  ó 
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apología  de  la  Descripción  artística  de  la  Catedral  de  Sevilla 
con  Espesa,  y  del  coraje  con  que  \'^m.  se  halla  para  perorar  en 
la  Panadería.  Con  todo,  es  preciso  tirar  á  Vm.  de  la  manga  y 
hacer  que  las  tales  apologías  vengan  en  un  tono  de  que  los  ca- 
nónigos no  conozcan  que  yo  las  he  pedido;  por  que  estas  gentes 
como  no  estudian  en  otros  libros  que  en  sus  chismes  y  bagate- 
las, adelantan  su  discurso  á  más  allá  de  la  verdad. 

Muchísimo  aprecio  las  ?\Iemorias  de  la  Secretaría  y  las  de  su 
sabia  tertulia,  que  devuclbo  lleno  de  gratitud.  Conozco  á  todos 
los  que  la  componen  y  todos  son  mis  tiernos  amigos,  por  que 
son  todos  hombres  de  bien.  A  todos  abrazo,  y  pido  á  Vm.  me 
ponga  á  los  pies  de  la  Señora,  por  cuya  salud  y  conservación 
suspiran  los  desterrados. 

Ya  estará  ahí  el  arriero  con  la  caja  y  Vm.  habrá  recibido  un 
pliego  con  las  noticias  que  le  incluía.  Siento  mucho  no  haber 
hallado  la  edad  de  Juan  Sebastián,  ni  rastros  de  su  nacimiento; 
mas  de  esto  ya  he  escrito  á  Vm.  en  otra  carta. 

Todavía  el  buen  Bosarte  no  me  ha  respondido  á  lo  que  yo  le 
escribí  mucho  antes  de  Pascuas,  ni  me  en\-ió  un  ejemplar  que  le 
pedía  de  su  primer  salida.  Se  me  antoja  que  me  teme,  y  se  en- 
gaña, porque  soy  su  amigo.  Vuelva  Vm.  á  decirle  cuatro  cosas 
y  venga  por  el  conducto  que  he  dicho  el  deseado  ejemplar. 

Vayase  Vm.  despacio,  mi  amigo,  en  esto;  que  empleando  co- 
sas grandes  en  la  Panadería,  el  tiempo  es  el  más  importuno  para 
tales  empresas,  y  esto  de  Historia  de  España  creo  que  importa 
ya  un  bledo,  cuando  tan  poco  se  cuenta  con  ella.  Todo  ha  pres- 
crito y  lo  que  necesitábamos  era  una  historia  del  presente,  que 
fuera  más  interesante  y  curiosa  que  cuantas  hay  escritas  de  la 

antigua Tate Aquí  concluyo  y  sobra  para  que  Vm.  viva 

despacio,  muy  despacio.  El  año  principió  y  sigue  por  parte  del 
cielo  perfectamente  para  el  campo.  Esto  solo  puede  consolar- 
nos, y  á  mí  el  que  Vm.  se  conserve  bueno  y  robusto. 

Así  lo  desea  éste,  su  fino  amigo  de  corazón, 

Ceán 


6o  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

26. 

Vargas  d  Ceán. 

INIadrid,  Enero  25  de  1805. 

Buen  Ceán:  Allá  va  eso.  ¡Qué  cosazas  va  \"m.  á  ver!  lo  de 
Vm.  está  en  vía.  Yo  nombré  á  Gilman  que  informase  á  mi  Aca- 
demia, donde  todos  celebraron  la  descripción.  En  la  de  San 
Fernando  me  nombraron  á  mí  y  á  Don  Isidro  (José  antes)  Mo- 
rales y  Arnal. 

Procuraremos  llevar  nuestro  informe  para  la  primera  junta,  v 
todo  será,  como  es  justo  y  Vd.  quiere.  ¿Quiere  Vm.  ver  si  en 
los  libros  de  la  cofradía  de  los  Vizcaínos  hay  algo  de  Juan  Se- 
bastián? Puede  hallarse  desde  1480  a  1525.  ¡Cuánto  se  lo  esti- 
maré á  Vm.! 

Vargas. 


II. 
NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  LA  REGIÓN  NORBENSE. 

Contra  lo  que  pudiera  creerse  después  de  las  investigaciones 
arqueológicas  practicadas  en  la  comarca  comprendida  entre  Cá- 
ceres,  Trujillo,  Logrosán,  Medellín  y  ]\Iérida,  el  verdadero  estu- 
dio epigráfico  de  la  misma  se  halla  aún  vn  sus  comienzos.  Tal  es 
la  riqueza  de  documentos  romanos  y  prehistóricos,  en  riesgo  de 
perderse,  que  aquélla  atesora. 

Este  trabajo  puede  considerarse  como  continuación  de  nues- 
tros anteriores  artículos  sobre  el  particular,  publicados  en  los 
Boletines  de  la  Real  Academia  delaHistorl\  de  Marzo  de  1898, 
Junio  de  1902,  Marzo  de  I903,  Fmcro,  l'^cbrero,  Abril  y  Octu- 
bre de  1904,  ora  de  protohistoria,  ora  de  epigrafía  romana  (l), 
amén  de  algún  otro  análogo  publicado  en  la  Revista  de  Extre- 
madura (MT  dichos  años. 

(1)     Tomos  XXXII.  xL.  xlu,  xliv  y  xlv. 
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Un  reciente  viaje  nos  ha  deparado  las  nuevas  inscripciones 
c[ue  siguen,  de  las  cuales  no  hemos  podido  sacar  calcos  ni  foto- 
grafías merced  á  la  obligada  premura  del  mismo  y  á  las  no  pe- 
queñas dificultades  que  al  efecto  presentan  algunas  de  ellas.  En- 
tre dejar  su  publicación  para  un  tiempo  oportuno  en  que  poder 
sacar  unas  ú  otros  y  anticiparlas  á  buena  cuenta  á  la  publicidad 
para  facilitar  propias  ó  ajenas  in\'estigac¡ones,  hemos  preferido 
lo  segundo.  Si  así  se  hubiera  hecho  siempre  por  todos  mucho 
mayor  sería,  sin  disputa,  el  cuerpo  de  doctrina  de  la  extremeña 
epigrafía. 

Continuaremos  la  numeración  Ilc\-ada  por  el  citado  artículo 
de  P'ebrero  de  I904  (l),  del  que  es  el  actual  un  apéndice. 

En  Víllavicsias,  partido  judicial  de  Trujillo. 

55) 


j  VIA  •  RV" 

F 

Y  RTIA 

A/ 

•  LX  V     H 

S- 

E-S«       T 

L    • 

A\  0  D  E  S 

TA 

•  F  •  ET  • 

•r  r 

\A\via  Riif\i\  f{ilia)    Yriia,  an(norum)  LXV,  h(¡c),  s(ita)  e(st).    S(ii) 
[i(ibi)]  t(erra)  l(evis).  Modesta  f(ilia)  et  [h(eres)]  /(aciendum)  c(uravit). 

Se  halla  en  la  puerta  del  corral  de  jMartín  Cortés,  calle  de  la 
Torre.  Mide  50  X  30  cm.  aproximadamente. 


56) 


1  O  V  I  •  o  A\ 
L • ALFIVS- S 
A  •  P  •  M   •   L 


lozi  (opthno)  m(aximo)  L(ucius))AlJius)  Sfolutorio)  a(ratn)p(osu/l)  m(erito) 
l(ibetis). 

Es  la  661  en  la  colección  de  Hübner,  cuyo  traslado  se  aparta 
del  texto  original  por  varios  conceptos,  añadiendo,   quitando  y 


(1  I     Boletín,  tomo  xliv,  páginas  1 13-137. 
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trastocando  letras:  L(ucius)  Aicfiíis  \  araiii  posiiit  \  lovi  \  sohi- 
torio. 

Se  encuentra  formando  parte  del  dintel  de  la    casa   de  Juan 
Redondo  en  la  calle  de  las  Pasaderas.  7'iene  unos  90  X  30  cm. 


57) 


T  1  T  V  S 

Al   A   1 

SAI     r 

A'  L  H 
E  5  T  T 
F      F       C 

Tiius  Aíaisai  f(ilius),  a(nnorum)  L.  híjc)  e(st).  T(itiis)  f(ilh:Sj  /(acien- 
dum)  c(uravii). 

Taza  de  la  casa  de  Pedro  Redondo,  calle  de  las   Pasaderas. ' 
150  X  30  cm. 

A    I    S 
V    C    A 

iV  A  F 
N  L  X 
S  E  S 
TTLF 
*S    F  ( 

[Má\  eleaisu(s)  Camal(i)  /(ilius)  an(norum)  LX  [h(ic)]  s(iius)  e(si).  S(it) 
t(ibi)  i(erra)  l{evis).  F{ratri>]  sforor?)  /(acieitdum)  c(uravit). 

Piedra  fragmentaria  al  lado  de  la  anterior. 

59) 


D 

M  •  S ' 

C  A  E  S  1  A  • 

0 

Sl'F 

•SE  Q 

V 

DA' 

A/  •  L  ' 

X 

X  V 

H«S«S- 

T'L 

•FIL'A- 

M 

.„ 

T     --     n 



D(7s)  M(anibus)  S(acrum).  Cuesta  Osif(tlia)  Secu(ti)da,  an(norutn)  LXXV 
h(ic)  s'iia);  s(it)  t(erra)  l(ez'is).  lu'l(ia)  ma[tr]i  f(acietidum)  c(uravH\ 
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Piedra  suelta  que  oficia  de  poyo  en  la  casa  de  Hermenegildo 
Redondo  en  la  misma  calle.  Es  la  669  de  Hübner. 

60)  VALERIA. 

Q_-  F  •  /\\  O  D 
ESTA • H • S • E 
S  •  T  •  T  •  I. 
A  N  ÑOR*  L- 

Valeria.  Q(mnt¿)  f(ilia)  Modesta,  h.  s.  e.  s.  t.  t.  1.  Annor(u7n)  L. 
Situada  en  la  casa  de  Ángel  Arias,  calle  del  Resbaladero. 

61) 


Amunna?  Pis(í)r¿  f(ilia). 


Piedra  suelta  de  trazos  mu}^  finos  y  poco  legibles,  hallada  en 
la  cuadra  perteneciente  á  Vicente  Vaquero,  en  la  calle  de  Lan- 
<:has  del  mismo  pueblo.  Dimensiones  aproximadas:  25x15  cm. 

62) 


Pisira  Ful(vii)  A[rtni /(Uta)?]  h(¿c)  s(ita).  S(H)  t(ib¿)  [t(erra)  l(evis)]. 

Dos  fragmentos  vecinos  del  dintel  de  la  puerta  de  la  casa  pro- 
pia de  Juan  Calvo  Tardío,  calle  de  la  Iglesia. 
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1  VPi  T  AR  I 

N'  I  •  r  •  li  •  s 

L  o  B  E  S  A 

VXO  R 
Lup(iis)  Arhii  f(ilius)  hic  s{itus).  Lobesa  uxor  \f[aciendiim)  c(uravií)\. 

Piedra  de  unos  50  x:  30  cm.  en  el  suelo  del  corral  de  Isabel 
]\loriano  Calvo,  viuda  de  Gonzalo  Fernández,  calle  de  la    Torre. 


64) 


I  I  V   /\  A  sY^ 
SEVERIN A 

//     V. 
SIT-  V  •  T  •  L 

...  aii(7iorum)  XXV,  Severina,  an'iwrum)  V.  Sitv(obis)  i(erra)  l(evis). 
En  la  portada  de  la  casa  de  [Martín  Aluñana,  calle  de  la  Torre. 
De  unos  45  X  30  cm.  y  fragmentaria. 

65)  Á-IVLIA 

B  O  V  //  A 

TR ITl -F 

H  I  C  •  S  • 

EST* 
L(ivta)?  Inlia  Hovana,  Triti /(ilia)  hic  s(ita)  e(st). 

Es  la  666  de  Hübner,  el  cual,  fiándose  de  Pérez  Bayer,  leyó 
la  ]:)rimera  letra  C  que  puede  interpretarse  CQaudia)  ó  C{orne- 
lia).  De  seguro  es  L  con  tipo  arcaico  y  del  tiempo  de  Livia, 
mujer  de  Augusto  y  madre  del  emperador  Tiberio. 

P>s  una  enorme  piedra  de  granito,  como  todas  las  demás,  de 
1,45  m.  X  50  «^m-  Se  ve  en  la  puerta  de  la  casa  de  Francisco 
I'uontes,  calle  de   Torres. 


66) 


J  V  c  1  V  s 
ivc:v'sc-L- 

H-S'E 
V  <í/  s 
F     •     C 


Liicius  Lííc[¿]us  C{ai)  l(ibertus)  h(ic)  s(iijts)  e(sí).  Uyxor)  cius  f(acicndum) 
c[iiravit). 
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Taza  de  la  cocina  de  Juan  Pedro  Redondo,  calle  de  Torres. 
■De  1,50  m.  de  larga  por  30  cin.  de  ancha. 

Del  PiLcrto  de  Santa  Cruz,  partido  de  Trujillo. 

éj)  A/    X    X    V  H 

S-E  S  TTL' 
TIRO  •  V  1  R 
F-C- 

...  aii(?ioru»i)  XXV,  h(ic)  s(itus)  e(st).  S{¡t)  í(ibi)  t(erra)  l(evis).  Tirovir 
.  /(ac/etidiim)  c(uravit) . 

Piedra  suelta  en  el  corral  de  la  casa  de  Eusebio  Bárdalo  Mu- 
ñoz. Mide  60  X  40  cm. 

68)  D'M-S 

T  I  T  V  L  V  N 
SOSCIEfl... 

TINIW 
TEROSCON 
T  VBE  R  N  A 

IL  •  F  •  C 

D{is)  M(anibtís)  S(acrum).  7  ¡tiilum  Sos(si¿)  Clementifii  Ant(onhis)  Eros 
■cotiíuberjiali  f(aciendiim)  c(uravit) . 

En  la  ventana  de  Francisco  Moreno  Villar,  calle  de  Portugal. 
Dimensiones:  100  X  35  cm. 

69)  I  O  M 


L  V  C  I  P  1 

TRO  N 

S  E  V  E  í^ 

IV  OTO 

N     I  i  1  { 

FILIO 

^   1 

I(ovi)  o(ptimo)  m(aximoj  Lucí  Pitrofii(¿).,  Seve(ri)  voto  m(erito)  p[ro]  filio 
■s(olvit). 

TOMO  xLvii.  5 
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Piedra  suelta,  frente  á  la  casa  anterior,  de  1,70  m.  x  45  cm. 
Proceden  ambas,  y  probablemente  otras  muchas  que  se  encuen- 
tran en  Puerto  de  Santa  Cruz,  del  sitio  llamado  del  Coto^  huer- 
tecillo  á  la  mitad  de  la  vertiente  S.  de  la  Sierra  de  Santa  Cruz,, 
donde  debió  existir  un  poblado  romano. 

Al  lado  de  dichas  piedras  vense  sueltos  hermosos  sillares  y 
trozos  de  cornisas  toscanas  que  se  dicen  traídos  del  sitio  del 
Pozo  Nuevo,  en  el  Cerro  de  las  Caballerías,  á  unos  3  km.  aí 
NO.  del  pueblo. 


70) 


I 

V  • 

S  T  i»/  C  1 

s 

F  // 

X   X 

X 

S-E- 

S-T  T 

•L 

FIL 

IVS- 

F 

\Tancinjis  Tanci{n¿\  /(ilius),  aii(iioni7n)  XXX,  h(¿c)  s(itus)  e(st),  S(H} 
i(ibi)  i(erra)  l(evis).  Filius  f(ccit). 


Piedra  de  50  X  40  cm.  pnjximamente  en  el  lado  izquierdo  de- 
la  puerta  del  corral  de  Bartolomé  Rubio,  calle  de  la  Cerquilla. 
De  Santa  Cruz  de  la  Sierra^  partido  de  Trnjillo. 
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\J 

D     N 

/    1  c\.  0  E 

N  AC  I  L I 

A  N  N  0  R 

"\  VM 

D(is)   M(aíiibus).  Amoena  Cili  [/(ilia)]  anncr(nm)\XXX\V.  M[aícr 
f[ecit)\ 


Dimensiones:  50  x  30  cm.  Se  halla  en  la  puerta  de  la  casa  de 
Vicente  Moreno  Avila,  plazuela  del  Fraile. 
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72)  ® 

M  I  I  M  O  R 

1  A  '  A  T  /»/  1 

c  r-  A  V  I  c  I 

A  o  N  I  C  I 
FR  ATRIIS 

III  'T/s/Cl  N 

VS'CAVCI 

Rl'DH'SVO 

C'F'C 

Alemoria  Atani  Clavici  Amouici  fr aires  ei(ns).  Imicinus  Caucirí  de  suo 
c(an'ssimis)  f(aciendum)  c(uravit). 

Fratres  está  en  vez  de  fratrian,  sobreentendiendo  qiti  jite- 
runt.  Asoma  en  esta  contracción  el  giro  de  la  lengua  rústica,  ó 
del  romance:  «Memoria  de  Ataño,  Clávico  y  Amónico  sus  her- 
manos». Los  tres  fueron  hijos  de  Canciro,  lo  mismo  que  Tanci- 
no,  el  cual  erigió  el  monumento. 

Hermosísimo  cipo  existente  en  el  suelo  del  zaguán  de  Fran- 
cisco Gómez  Fuentes,  calle  del  Conde.  Dimensiones:  I,6o  m. 
X  40  cm. 

De  Santa  Ana,  partido  de  Triijillo. 

73)  N  •  T  V  R  A 

CI AE-F-O 
S  P  I  T  A  •  ^/ 

1  C 
N  -TITI-F- 
S  E  N  I  I 
A  •  //  •  X  I 
H  •  S  •  E  •  S 
T-T-L- 

N{orbana)  liiraclae  f(ilia)  Ospita,an\norum)  IC.  N(orban(a)  Tíii  f(ilia) 
Seni[c]ia  an(norum)  XI,  h(ic)  s(ita)  e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  ¿(ev¿s). 
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Existente  en  el  Egido  de  los  Villarejos,  propiedad  de  D.  Juan 
Dueñas  de  Tarza  de  Montánchez,  á  3  km.  de  Santa  Ana  y  pocos 
metros  á  la  derecha  del  camino  que  va  á  IVujillo.  Dimensiones 
aproximadas:  1,30  m.  X  40  cm.  Es  muy  hermosa. 

De  Ríiancs,  partido  de  Triijiilo. 


74) 


I  o  V  I 

^R  AM 
LNOR 
BANVS 
R' AL 


lovi  aram  L{xicrus)  Norbanus  r(edd¿dit)  a(ninw)  l(ibens). 

Ara  votiva  empotrada  en  la  pared  S.  del  cercado. 

Los   Corrales  del  Ca^npo^  de  Antonio   Figueroa,  vecino   de 
dicha  \'illa. 


75. 


Caecilia  Q(uinii)  f(ilia)  Tertia,  an(norum)  XL  V,  li(ic)  s(¡ia)  e(st).  S(¡t) 
t(ibi)  t(erra)  l(evis). 


Poyo  de  2  m.  x  40  cm.  existente  en  el  corral  de  la  casa  pro- 
pia de  la  viuda  de  Sebastián  Ramiro,  calle  l^mpcdrada. 
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76)  S    O    C    O    N    I 

A  •  S  E  C  V  N 
D  A  •  L  •  F  •  A/' 
I  X  •  H  •  S  •  E 
S  TT  L-C  IV 
L  I  VS  •  P •  F 

Socotiia  Secunda,  L(iic¿)  f(iliá),  ait(norum)  IX,  h(ic')  s(ita)  e(st).  6(it) 
t(ibi)  i(erra)  l(evis).  C(aius)  lulhis  P(eliocus?  f(ecit). 

Piedra  empotrada  á  la  derecha  de  la  entrada  de  la  casa  de 
José  Regodón  Figueroa,  calle  Torrecilla. 

De  Cayo  Julio  Pelioco  es  el  epitafio,  registrado  por  Hübner 
bajo  el  número  68/,  que  dice  fué  hallado  entre  ^áceres  y 
Trujillo. 

De  Salvatierra,  partido  de  Montánchez. 

JJ^  P  I  V 

V 


S-ES 
p   .   I 

SN  - 
TA- 
IS 


Umbral  semiborrado  é  ilegible  de  la  casa  de  Fernando  Re- 
viriego  Valle,  calle  de  Feria.  De  55  X  3^  cm. 

De  Torres  de  Santa  María,  del  mismo  partido  judicial. 

78)  L  •  CA VS 

3A^ANVS 
LAC-V.S 

...  L(jicius)  Cav(ius)  S(exti)  [(/(ilius)  B]alanus  Lac(ui)...  v(olu.n)  s(olvii). 
Los  lagos,  así  como  los  ríos  y  montes,  se  adoraban. 
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79)  D«M-S 

Q_.  V  •  R  V 
1-V  A/  XXXX 
V  E  •  S  •  T 
T  L  •  N  M 
O  X  •  M  •  P 
F-C 

D(is)  M(anibits)  s(acrum).  Q(iiiiitits)  V{aleriiis)  Ríi[/]imi(s),  aii(vor7im) 
XXXXV,  h{¿c)  e{st).  S(¡¿)  t{ibi)  t(erra)  Ifevis).  N(orbana)  j\íax(imü)  m(ari- 
to)  p(ientiss¿mo)  f(aciendum)  c(urav¿t). 

Losa  de  75  X  30  cm.  en  la  cocina  de  la  casa  de  Carlos  Ma- 
teos, calle  de  la  Consolación,  núm.  17. 

Existe  otra  inscripción  en  una  piedra  partida  y  empotrada  en 
los  dinteles  de  la  cuadra  de  D.  Juan  Solano  Borrella,  calle  del 
Señor,  en  dicho  pueblo.  No  puede  leerse  por  tal  causa,  sin  ex- 
traerla previamente. 


80) 


'1    N     I      NI  V  S 

r    F  •  S  P  A  1  • 

;    S    t     •    1    •    L 
•    I  N    1    •    L'  T 

N'  1  V  S 

-    1  ;   :    •   p  A 

TER  •  FA  ■  C- 
Aiitonius  T(tli)  f(ilius)...  patcr  fa(cic7idum)  c(jiravit)... 

Hermosa  piedra  desgastada  por  el  uso  y  apenas  legible,  que 
sirve  de  cancha  en  la  puerta  de  la  casa  de  Pedro  Mena  Castuera, 
plaza  de  la  rc])etida  \-illa.  Dos  \-eces  se  escribe  el  nombre  del 
dedicante. 

De  Val  de  fuentes,  partido  de  Montánchez. 
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Si) 


i^alia  an{non¿m... 

Fragmento  superior  de  un  cipo  existente  en  el  zaguán  de  la 
■casa  de  Juan  Carmona  Fragoso,  calle  de  la  Asunción,  del  mismo 
pueblo.  Dimensiones:  30  X  25  cm. 

PELOR ¡S 
C • ALBIC 
IVS  CINl 
SER  •  A  N 
IH-S'E-S 
T-L 

Peloris  C(aíi)  Albici  Uscini  ser{va),  an{norum)  L,  li(ic)  s{ita)  e(sí).  S(it) 
lt{ibi)]  i(erra)  l(ev¿s).... 

IlcXwpt;  en  griego  significa  mujer  de  talla  gigantesca. 

Se  halla  en  la  casa  de  Miguel  Ah-arado,  plazuela  de  San  Agus- 
tín, en  el  suelo  del  zaguán.  Mide  unos  50  X  20  cm. 

Ha  sido  traída  del  Pozo  de  los  Charcos,  Cerro  de  los  Exco- 
mulgados, como  á  2  km.  del  pueblo  y  á  la  derecha  del  camino 
para  Aldea  del  Cano. 

Como  se  xe  aumenta  rápidamente  el  caudal  epigráfico  de  tan 
importante  como  inexplorada  zona  agrícola  y  minera  del  pueblo 
romano. 


Madrid,  16  de  Junio  de  1905. 


Mario  Roso  de  Luna. 
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III. 

LE  DIEU  SOUWÁ'  DANS  LE  CORAN  ET  SUR  UNE  INSCRIPTION. 
SABÉENNE  RÉCEMMENT  DÉCOUVERTE. 

Le  panthéon  árabe  de  la  Ka'ba  était  avant  Tislamisme  le 
«cube»  de  concentration,  d'oü  les  dieux  et  les  déesses  s'échap- 
paient  vers  leurs  sanctuaires  particuliers,  leurs  palmeraies  sanc- 
tifiées  et  leurs  serviteurs  fidéles.  A  peine  avais-je  constaté  la 
présence  au  Yemen  vers  3 50  de  notre  ere  de  la  déesse  Al-'(Juz- 
zá  (l)  qu'un  dieu  dénoncé  aussi  par  le  Coran  et  proscrit  éga- 
lement  par  l'islamisme,  Souwá"  apparaissait  á  son  tour  sur  un 
texte  yéménite.  Je  ne  crois  pas  me  tromper  en  reconnaissant  sur 
l'inscription  sabéenne  de  Jabal  Jehaf,  publiée  dans  les  Procecdings 
of  thc  Society  oj  Biblical  Archcsology  ác  1905,  p.  154  et  155,  avec 
deux  planches,  le  deuxiéme  des  dieux  donnés  par  le  Coran 
(lxxi,  22)  comme  antédiluviens:  «N'abandonnez  pas,  dirent  les- 
adversaires  de  Noé ,  vos  dieux .  N'abandonnez  ni  ^\^add ,  ni 
vSouwá',ni  Yagouth,  ni  Ya'oúk,  ni  Xasr.»  De  ees  divinités  vene- 
rables, attribuées  par  AUáh  vainqueur  á  l'antiquité  la  plus  recu- 
lée,  Wadd,  Nasr  súrement,  Yagouth  peut-étre,  ont  été  cons- 
tates par  l'épigraphie  de  l'Arabie  méridionale.  Elle  ne  contient 
encoré,  á  ma  connaissancc,  ni  dédicace  a  Ya'oúk,  ni  personnage 
dénommé  d'aprés  ce  dieu  Hamdanitc.  II  emergerá  sans  doutede- 
quelque  trouvaille  fortuite,  comme  aujourd'hui  Souwá'  nous  ap- 
parait  á  l'improviste. 

L'inscription,  qui  fait  mention  de  ce  dieu  antique,  a  été  décou- 
verte,  photographiée,  transcrite  et  publiée,  iit  disceptatio  Jiaty 
par  un  lieutenant  du  corps  des  Royal  Engineers  d'Aden,  G.  U^ 


(i)  Verhatidlimgcv  des  11.  1/tleniatiotialcn  Ko)igresses  für  allgemeiner 
Religtottsgescliischle  ¡n  Basel 30.  Aiigusi  bis  2.  September  1(^04  (Basel,  1905), 
p.  234-235;  Recudí  de  tnc'moires  orieiitaux  (Paris,  1905),  p.  31-40;  Comptes 
rendiis  de  VAcadcmie  des  inscripiiojis  et  bellcs-lettres  de  1905,  p.  235-242.. 
avec  une  hcliogravure  Dujardin 
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Yule.  La  photographic,  qui  a  ctc  conmuiniciucc  au  monde  sa- 
vant,  est  trop  retouchée  pour  lui  inspirer  grande  conñance;  par 
contre,  le  déchitírement  soigncux  peut  servir  aux  chercheurs  de 
guide  d'autant  plus  sur  que  c'est  un  tracé  exact  reproduit  par 
un  officier  aussi  consciencieux  qu'incompétent. 

La  transcription  hébra'íque  suivante  donne  les  resultáis  de 
mon  premier  déblaiement: 

s  I  S"!t:x  I  mri[x*2";     i 

T  *2 1  n  7  I  1  n  1  j  a  1  ? 
I  isnn  hj2  !  jin  + 
I  juins  I  pnx     5 

NüS  I  p'CD  I  J7  I  p      6 

□  iDilnij^ila     7 
a  I  •;  T  D  !  1  m  2  3    s 

Traduction  frangaise  provisoire: 

1  'Amm'a]ilurat  Atwal,  le pe- 

2  re  d' Abou\raía\  I' ¿mmigrant  (?), 

3  afee  ses  fils,  qui  étaient 

4  les  imnügrants  (?),  les  descendants  de  DJiou  Yath'ar, 

5  lesjewies  chefs  aux  cous  d'antruches, 

6  a  elevé  cette  siete  inscrite  comme  de'di- 

7  cace  et  comme  e'rection  d'offrande  pieuse 

8  a  leur  graiui  dieu  So/acá'  V  O- 

9  ricnial. 

Ligne  I.  Sur  le  déesse  Athirat,  second  terme  supposé  dans 
le  nom  du  personnage  principal,  je  renvoie  aux  développements 
suggestifs  de  Fritz  Hommel,  Aufsdtze  und  Abhaiidhnigen ,  II 
(München,  IQOO),  p.  206-2 1 3.  Le  nom  propre,  avec  la  terminai- 
son   teminine,    est   naturellement   diptote. — L'épithéte    qui   suit 
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l'étant  également,  i'ai  substitué  -)••0^<  ^  J»-!='  «tres  génércux, 
excellent»  á  Svc^  proposé  par  le  lieutenant  Yule. — L'alif  m'a 
paru  introduire  ^js  *1g  pére  de»,  in\'isible  ou  bien  omis  par  le 
lapicide  á  cause  du  sccond  2S. 

Ligne  2.  Le  nom  propre  yrilix  se  trouve  dans  Hommel  XI, 
zdid.,  I,  p.  152;  cf.  ym^y  dans  Hommel  I,  ¿did.,  p.  1 5 1. — Le  sens 
ele  pn'~  (de  méme  pn  en  tete  de  la  1.  4)  a  été  rapproché  du  plu- 
riel  "niri)  ^  l'état  construit,  dans  l'inscription  102  du  Corpus^  1,  5, 
oü  j'ai  traduit  magnére:  Íncola:  advcnticii.  II  me  semble  qu'ici 
nous  avons  affaire  a  un  campement  momentané  d'une  tribu  ara- 
be  nómade  qui  a  voulu  perpétuer  le  sou\'enir  de  son  passage  au 
pied  de  la  montagne  par  «la  stélc  inscrite»  objet  de  cette  étude. 

Ligne  3.  «L'immigrant»  était  accompagné  de  ses  fils,  la  lee- 
ture  i~i:2"  paraissant  certaine. — Tres  curieuse  grammaticale- 
ment   cst  la   plénitude   de   l'orthographe   vz'H   «ils»    qui,    á  cet 

égard,  surpasse  méme  l'arabe  a.,s  ,  d'oü  *í  et  cnfin   *í.    Ct.   une 

autre  forme  développée  "i'Z^nx  dans  les  inscriptions  sabéennes  de 
Marseille  I,  1.  28;  II,  1.  12  (Rcpcrtoirc  d'cpipraphic  scniitiqnc.  I, 
P-  151-155)- 

Ligne  4.  pn,  a  la  1,  2,  était  un  singulier  determiné;  ici  la 
mcme  forme  doit  celer  un  pluriel  interne,  dont  la  \-ocalisation 
est  douteuse. — Quant  á  la  tribu  en  excursión  ou  en  incursión, 
elle  est  appelée  d'un  nom  pcu  rassurant  pour  ceux  qu'ellc  \'i- 
sitait:  -isinñ   «la  porteuse  du  talion,  la   ^'engeresse».  La   racine 

-)5<ri  =  i-^  était  précédemment  représentée  en  sabéen  par  trois 
exemples:  l'-'  le  nom  propre  p^^ñ  dans  llalé\'y  608,  1.  i;  2°  par 
la  locution  ixri  !  "!Sri  dans  Constantinople  5)  '•  7  (^lordtmann 
und  jMüller,  SabciiscJic  Dcnkmalci%  p.  22  et  25);  3"  par  la  memc 
locution  dans  Tiuscription  10,  1.  7,  de  lAcadémie,  maintonant  au 
Louvre  (joseph  et  1  lartwig  Dcrenbourg  Etiidcs  sur  Vcpigraphic 
du  Yemen,  I,  p.  ó  1-63).  Aucune  mention  autre  ne  nous  rcnsei- 
gne  sur  le  domicile  habitué!  de  cette  pcupladc. 
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Lignc   5.      T22"'X,    pluricl    determiné    de  21  =  • 'i    'í^maitre, 

chef^>.  II  semble  que,  synonyme  de  xi:3  ^  Toriginc,  ce  tcrme  ait 
regu  par  la  suite  l'aception  spéciale  de  jeunc  seigneur;  cf.  le 
traite  de  Riyám:  Glaser  10/6,  mainteiiant  Corpus  308,  1.  24  et 
25  (p2i  I  ^jh);  Glaser  318  cité  daiis  ses  Mittheihtngen,  p.  10. — 
J'ai  traduit  le  second  pluricl  determiné  i'cViXt  c"  apposition  avec 

le  premier  •in-'S)  d'apres  AL-^,  1  autruchc  «au  cou  long»  et  les 
différents  mots  árabes  de  cette  racinc  qui  se  rapportent  á  la  lon- 
gueur  des  cous  et  par  suite  a  Tagilité  des  corps,  a  la  rapidité  de  la 
marche.  Malgré  ce  sens  plausible,  j'aurais  \'olonticrs  recours  á  la 
correction  de  í'^ins  en  pinx  =^  ,---i^'  «les  excellents»;  cf 
Halévy  62,  1.  II. 

Lignc  6.  p  ne  serait-il  pas  ici  écourté  de  i::i  «construisit, 
eleva»,  le  sujet  étant  'Amm'athirat,  le  chef  de  la  famille  (voir 
nij2  á  la  ligne  7  etHommel,  Süd-Arabische  Chrcstomathie,  p.  9)? 
— Pour  ce  qui  est  du  complément  direct  presume  p-^D  1  7"  «cet- 
te stéle  inscrite»,  il  concorde  avec  Halévy  210,  1.  6;  256,  1.  i; 
466,  1.  2;  536,  1.  i;  615,  1,  14. — asuj,  a  l'état  construit,  signifie 
«dédicace»,  ici,  Fresnel  xl,  1.  4=Glaser  IO64,  la  pierre  trans- 
portée  de  Ma'rib  au  Knnsthistorischcs  Musctim  de  \'ienne,  décri- 
te  souá  le  n.°  IJ  par  D.  H.  Alüller,  Südarabischc  Alterthümer, 
p.  39  (cf.  du  méme  sa\'ant  ses  Epigraphíschc  Dcníxincilcr  mts 
Arabien,  p.  29),  et  dans  la  ricbe  collection  d'exemples  réunie  par 
Ed.  Glaser,  Die  Abessinier,  p.  50-52.  C'est  á  cette  racine  et  á 
cette  signification  que  je  rattache,  avec  elisión  de  Valif  conson- 
ne  deuxiéme  radicale,  □•¿r  dans  Hartwig  Derenbourg,  NoiLVcaitx 
textcs  yémcnites  incdits,  III,  p.  14  (Rcpcrtoire  d'épigraphie  scmi- 
tique.  I,  p.  264)  et  V2n'  «üs  ont  offert»  dans  le  Corpus  1,  1.  3; 
puis  Qv¿7  pour  □ijí*»:?  «préposé»,  c'est-á-dire  dieu  local,  dieu  patrón 
d'une  tribu  ou  d'une  región,  d'oü  a^'iZ  «territoire» ,  au  duel 
]n:a'¿rí2  ibid.  74,  1.  12,  au  pluricl  n^zit^a  et  n'Z'ur^;  cf.  ibid.  75, 
1.  7  et  8. 

Ligne  7.  Claire  est  la  Iccture  ri":21i  deuxiéme  état  construit 
relié  comme  le  premier  nx;:'  á  □'^£i,  ainsi  que  je  lis  á  la  fin  de 
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la  ligne  avec  quelque  \-raiserablance.  Clair  est  aussi  le  sens:  «en 
guise  de  dédicace  et  d'érection  d'offrande  pieuse»  au  dieu  nom- 
mé  á  la  ligne  8.  n"i:i  assuré  confirme  I'hypothése  p  pour  ij^  a 
la  ligne  6.  Quant  á  aiE*,  ü  rappelle  l'emploi  si  fréquent  de  l'ana- 
logue  DptiS  s'il  se  rencontre  ainsi  pour  le  premiére  fois  dans  ce 
passage,  je  suis  conv^aincu  qu'on  lui  trouvera  des  paralléles.  En 
attendant,  coniparez  w'DIl  «en  paix»  dans  Tinscription  II  de  Mar- 
seille,  1.  7  (Hartwig  Derenbourg,  Les  nionmnents  sabéens  et 
himyarítes  diiMusée  d'archéologie  de  Marseillc,  p.  9-10;  cf.  Réper- 
toire  d'épigraphie  scmitiquc  I,  p.  1 54). 

Ligne  8  et  9.  Le  suffixe  dans  imzj  se  rapporte  au  sujet  du 
verbe  p,  á  'Amm'athirat.  Oue  signifie  123 "^  Dans  Glaser  1 062 
(10  du  Ktmstkistorisches  Musewn  de  Vienne  chez  D.  H.  Müller, 
Südarabische  Altertkümer,  p.  29),  1.  7,  c'est  un  éponymat,  le  mot 
étant  un  abstrait  kibaí'  de  kabír  «grand-prétre»  et  en  méme 
temps  «éponyme».  Je  n'hésite  pas  a  y  voir  ici  une  désignation 
synonyme  de  schayyim  (□tu)  pour  désigner  un  «grand»  protec- 
teur,  adopté  par  la  tribu  comme  son  dieu  domestique,  comme  le 
bénéficiaire  de  son  «offrande  pieuse».  Alláh,  triomphant  de  ses 
rivaux,  ne  fait-il  pas  allusion  á  cette  vieillc  appellation,  lorsque 
(Coran^  xxxiv,  22)  il  se  caractérise  lui-méme  de  v:rr^  c^' 
«le  Tres  haut,  le  Tres  grand»?  Et  le  cri  de  joie  ou  de  guerre 
Alláh  akbar  «Alláh  est  Tres  grand»  n'est-il  pas  un  héritage 
de  ees  dieux  qualifiés  de  «grands»  par  le  passé  antéislamique? — 
La  lecture  vtd»  au  lieu  de  po  déchiffre  par  le  lieutenant  Yule, 
me  parait  inattaquablo,  á  moins  que  la  photographie  n'ait  été 
adroitement  corrigée  juste  a  cet  cndroit.  Ce  serait  grand  dom- 
mage  si,  aprés  la  surprisc  du  dieu  Souwá'  reconnu  avec  joie  sur 
cette  inscription,  ou  ótait  réduit  a  en  bannir  ce  futur  proscrit 
de  la  Ka'ba.  Souwá"  ne  subirá  pas  cette  mise  en  interdit,  c'est 
bien  son  idole  tutélaire  en  or  ou  en  bronze  doré  que  «les  des- 
cendants  de  Dhoú  Yath'ar»  avaient  emportée  dans  leur  \-oyage, 
c'est  a  lui  qu'iis  ont  rapporte  leur  salut,  c'est  á  lui  cnfin  tiu'ils  ont 
exprimé  leur  reconnaissance  et  leur  fidélité  par  «ToíTrande  pieu- 
se» de  la  stéle  inscrite  qu'iis  lui  ont  élevée  et  consacrée.  L'or- 
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thographe  yio  =  c.i»~.,  sans  nounation  et  sans  mímation,  indi- 
que av'cc  precisión  un  nom  propre  diptote.  Ricn  nc  prouve  que 
l'uniquc  citation  du  Coran  (lxxi,  22)  soit  contraire  á  ce  point  de 
vuc  grammatical.  Car  líL^  y  est  á  la  rime  et  doit  y  étre  pro- 
noncé  avec  allongement  de  Va,  mais  sans  tanwin  en  dépit  de  la 
notation  incorrecto  qui  a  prévalu  dans  les  manuscrits  anciens  non 
moins  que  dans  les  impressions  modernes.  Le  nom  du  dieu 
Souwá',  tel  qu'il  apparait  dans  ce  nouveau  texte,  montre  com- 
bien mon  illustre  maitre  Heinrich  Ewald  a  eu  raison  de  me  pré- 
munir  et,  par  mon  entremise,  de  prémunir  mon  école  contre 
cette  tradition  erronée  (l). — L'épithéte  masculino  déterminée 
•-i'^'^n  =í  '^^-^-l'  «r(  )ricntal»  prouve,  d'une  part,  que  Souwá' 
(V'd)  est  determiné  par  sa  qualité  de  nom  propre,  d'autre  part, 
qu'ici  le  dieu  mala  était  adoré  exclusivement. 

En  effet,  les  souvenirs  qui  ont  été  conser\'és  sur  Souwá'  ne 
sont  pas  d'accord  sur  le  sexe  de  cette  divinité  (2).  Elle  était  pro- 
bablcment  considérée  comme  une  déesse  par  certains  de  ses 
adorateurs;  peut-étre  par  ceux  qui  adoraient  une  Souwá'  Occi- 
dentale  (3)  7n2"iy*2  I  yiDí  parédre  de  notre  «Souwá'  TOrien- 
tal».  Celui-ci  rappelle  'Athtar  l'Oriental,  sous  le  patronage  du- 
quel  tant  de  Minéens  et  de  Sabéens  ont  place  leurs  monuments, 


(i)  Dans  une  édition  critique  du  Coran,  la  reforme  capitale  qui  s'im- 
poserait  serait  un  branle-bas  general  dans  la  vocalisation  des  mots  qui 
terminent  les  versets.  Le  tanwin  en  serait  exclu  rigoureusement  et  la  plu- 
part  des  voyelles  finales  devraient  disparaitre  pour  laisser  le  son  tomber 
sur  des  consonnes  quiescentes.  Les  écoles  musulmanes  crieraient  au  scan- 
dale,  mais  pas  plus  haut  que  si  nous  leur  imprimons  un  Coran  conforme 
á  leur  Vulgate.  lis  nous  laisseront  pour  compte  l'un  et  l'autre  artide,  de 
íabrication  impure,  d'importation  étrangére,  profanations  et  sacriléges 
pour  leurs  conceptions  immuables  de  musulmans. 

(2)  Voir  le  resume  plein  de  faits  dans  Wellhausen,  Reste  arabische?! 
Heidenthnvts,  2^  éd.,  p.  18-19.  Le  passage  d'Ibn  Al-Kalbi,  Á7táb  al-as?iánt 
«Le  livre  des  idoles»,  qui  y  est  traduit,  se  trouve  dans  Yákoút,  Mou^djam 
(éd.  Wüsteníeld),  III,  p.  181. 

(3)  Sur  "iiiv^i  ^vec  '««/,  opposé  a  ip"iH'*2  5  ^'oir  moii  Nouveau  mémoire 
sur  répiiaphe  mmeeime  d'Egyple,  p.  14,  et  le  Corpus  l7iscripíionum  Himyari- 
ticarum  132,  1.  2,  p.  199. 
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et  aussi  la  déesse  Soleil  l'Orientale  (rnipl^ira  !  icnon^))  a  laquel- 
le  'Arab,  serviteur  des  Hadroúmites,  a  consacré  une  statue 
d'or  (l).  Le  dieu  Houdhaiüte  Souwá',  dont  la  résidence  était  á 
RoLihát,  dans  la  región  de  Aíédine,  sous  le  garde  des  Lihyánites, 
est  alié  s'implanter  également  au  Yemen  dont  un  poete  Va 
chanté  (2),  aprés  que  les  descendants  de  Dhoú  Yath'ar  y  avaient 
immigré  sous  sa  sauvegarde  tutélaire.  La  semence  avait  germé, 
'Abd  Wadd  ibn  Souwá'  (3),  c'est-á-dire  fils  de  'Abd  Souwá'- 
n'était  pas  unique  dans  son  genre,  'Amr  ibn  Al-'Así  avait  eu 
beau  essayer  d'anéantir  et  d'extirper,  vers  630  de  notre  ere,  sur 
l'ordre  du  Prophéte,  l'idole  Souwá'  (4),  le  Coran  a\'ait  en  vain 
fulminé  contre  le  dieu  en  état  de  lutte  pour  la  vie  contre  la  ja- 
lousie  d'Alláh,  le  polythéisme  persistait  et  Souwá',  á  l'égal 
d'Al-'Ouzzá,  conservait  en  Arable  ses  bétyles,  son  cuite  et  ses 
adorateurs. 

Madrid,  le  7  juillet  1905, 

Hartwig  Derenbourg, 

Membre  honoraire. 


(1)  '  Voir  mes  Alonumeiits  sabéens  et  himyarites  de  la  Biblioihéqiie  Natio- 
nale,  1,  p.  10.  Dansle  Corpus  himyarite,  p.  i,  j'ai  comparé  les  Hadroúmites 
avec  le  vieille  population  árabe  díte  Dii~n  Hadórám  dans  la  table  des 

nations,  Geiiese,  X,  27.  A  propos  de  cette  pierre,  don  de  Charles  Sche- 
íer  á  la  Bibliotheque  Nationale,  je  sígnale   l'heureuse   explication   de 

21J  =   (» vr^    <corps.>,  puis  «personne»,  donnce  par  Franz  Prastorius  dans 

la  Zeitschrift  d.  deiiis.  mo>-g.  Geselbchafl,  LIY  (1900),  p.  37-38. 

(2)  Yakoút,  Moi¿'dja»t,  dans  Wellhausen,  Reste  arabisclien  Hcidcnthums, 
loe.  cit. 

(3)  Wüstei>íe]d,  Regíster,  p.  5. 

(4)  Sprenger,  Das  Leben  un  die  Lehre  des  Mohammed,  III,  p.  321. 
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IV. 
EL  SITIO  DE  ALMERÍA. 

El  Sr.  Director  se  sir\'ió  designarme  para  que  informara  á  la 
-Vcademia  acerca  de  la  obra  El  sitio  de  Almería  en  ijog,  escrita 
por  el  Sr.  I).  Andrés  Jiménez  Soler,  quien  la  había  remitido  con 
destino  á  nuestra  Biblioteca. 

La  obra  de  que  paso  á  dar  cuenta  es  un  toniito  en  8.°  de  II3 
páginas.  Como  indica  el  autor  en  el  Prólogo,  puede  considerarse 
como  un  capítulo  de  una  obra  que  podría  titularse  Relaciones 
entre  los  cristianos  españoles  y  los  musulmanes  de  ambos  lados 
del  Estrecho,  para  la  cual  tiene  hechos  pacientes  estudios.  Escrito 
el  trabajo  para  ser  leído  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona  en  sesión  que  presidiera  S.  AL  el  Rey,  no  habiendo 
podido  celebrarse  esta  solemnidad,  se  publicó  en  el  Boletín  de 
dicha  corporación, "y  ampliado  y  reformado  luego,  vino  á  cons- 
tituir el  libro  El  sitio  de  Almería  en  ijog. 

La  obrita,  truto  principalmente  del  estudio  de  documentos 
existentes  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  y 
comprende  los  capítulos  siguientes:  L  Política  de  Aragón  con 
Granada.  —  IL  Preliminares  de  la  alianza  entre  Aragón  y  Ma- 
rruecos.—  IIL  Negociaciones  que  precedieron  al  sitio  de  Alme- 
ría.— 1\'.  Preliminares  del  sitio. — -X  .  Sitio  de  Almería  y  docu- 
mentos. 

En  el  primer  capítulo.  Política  de  Aragón  con  Granada,  se- 
ñala el  carácter  de  las  relaciones  de  los  reyes  Jaime  I  y  II  prin- 
cipalmente con  los  reyes  de  Granada  y  príncipes  musulmanes  de 
África.  No  me  atrevería  yo  á  decir  si  el  carácter  de  la  política 
de  nuestros  reyes  de  Aragón  está  bien  fijado;  pero  de  todos  mo- 
dos el  autor  da  noticias  interesantes  sacadas  de  los  documentos 
diplomáticos,  recordando  el  reparto  del  África  del  Xorte,  acor- 
dado en  el  año  1 29 1  por  los  reyes  Jaime  II  de  Aragón  y  Sancho 
el  Bravo  de  Castilla,  reparto  harto  prematuro  y  candido;  pues 
cuando    Sancho  se  adjudicaba   nada   menos  que  todo  el  actual 
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imperio  de  ^Marruecos,  el  sultán  Yacub  Almanzor,  Abenyuceí 
(como  le  llaman  los  documentos  y  nuestros  autores),  uno  de  los 
futuros  conquistados,  talaba  Andalucía,  y  Sancho  el  Bravo  hubo 
de  acudir  á  echar  de  su  tierra  á  quien  él  pretendía  tomar  el 
Imperio. 

No  sería  fácil  tarea  dar  en  pocas  palabras  idea  de  las  negocia- 
ciones diplomáticas  que  Jaime  II  entabló  con  los  sultanes  de 
Marruecos,  con  los  reyes  de  Castilla  Sancho  el  Bravo  y  Fer- 
nando IV  V  con  el  re}*  de  Granada,  procurando  atraerse  el  apo- 
yo de  uno  de  los  príncipes  musulmanes  contra  el  otro:  en  tales 
negociaciones,  si  no  iban  todos  de  mala  fe,  cambiaban  de  direc- 
ción según  las  circunstancias,  siendo  quizá  imposible  formarse 
idea  exacta  de  la  marcha  de  los  sucesos  por  no  tener  todos  los 
datos;  pero  de  todos  modos  las  noticias  aducidas  por  el  Sr.  Jimé- 
nes  Soler  dan  no  poca  luz  para  juzgar  del  alcance  del  fracaso  de 
Aragón  y  Castilla  al  preparar  y  lle\'ar  á  cabo  respectivamente 
los  sitios  de  Almería  y  Algeciras  en  el  año  1309. 

Queda  indicado  que  el  Sr.  Jiménez  Soler,  catedrático  hoy  de 
la  Universidad  de  Sevilla,  se  sirve  principalmente  de  los  docu- 
mentos diplomáticos  existentes  en  el  Archivo  general  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  donde  ha  estado  algunos  años,  no  sin  que  haya 
aprovechado  las  obras  de  los  historiadores  de  Aragón  y  Castilla 
y  las  de  los  autores  árabes  Abenjaldún,  el  Cartas,  el  moderno 
historiador  de  Marruecos  Ahmed  Anasiri,  y  diplomas  árabes  del 
Archivo.  Como  tales  documentos  no  solo  los  diplomáticos,  sino 
también  los  impresos  ofrecen  no  pocas  dificultades  de  lectura  é 
interpretación,  no  es  de  extrañar  que  algunas  de  las  traduccio- 
nes no  sean  todo  lo  exactas  que  íuera  de  desear;  las  que  constan 
en  las  páginas  23,  54,  55,  82  y  88  deberán  aceptarse  en  mi  sen- 
tir con  alguna  reserva,  si  bien  cjue  esto  ]:)Oco  ó  nada  amengua 
el  interés  histórico  de  la  obra  del  Sr.  Jiménez  Soler. 

Madrid,  8  de  Junio  de  1905. 

Francisco  Codera. 
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ARQUITECTURA  TARTESIA:    LA   NECRÓPOLI   DE  ANTEQUERA. 

Kl  obscuro  problcMiia  de  niu^slros  orígenes  artísticos  parece 
recibir  hoy  un  resquicio  de  luz,  gracias  á  los  nuevos  monumen- 
tos que,  haciendo  séquito  á  la  maravillosa  cueva  de  Menga,  han 
-aparecido  en  estos  dos  años  anteriores,  merced  á  la  buena  for- 
tuna é  iniciati\-as  de  dos  jóvenes  sevillanos,  D.José  y  D.  Antonio 
Viera,  asociados  últimamente  á  D.  Ramón  Espejo,  que  con  su 
esfuerzo  y  á  impulsos  de  un  entusiasmo  ejemplar,  realizan  lo  que 
debió  ha  mucho  tiempo  ser  fruto  de  exploraciones  eruditas. 

En  efecto,  la  cueva  de  ^Nlenga,  monumento  sin  ri\-al  entre  los 
mcgalíticos,  aunque  mal  conocido  por  deficiencia  de  las  informa- 
ciones que  respecto  de  él  se  emitieron,  daba  una  importancia 
excepcional  á  Antequera,  brindando  con  fijar  en  ella  un  centro 
poderoso  de  cultura  primitiva,  desconcertante  por  conculcar  la 
teoría  de  orígenes  septentrionales  que  á  los  megalitos  (l)  \'enía 
confiriéndose.  Sin  embargo,  no  era  fenómeno  aislado,  puesto  que 
las  exploraciones  de  Góngora  y  otras  sucesivas  daban  á  cono- 
cer una  porción  de  sepulcros  semejantes,  aunque  relativamente 
pequeños,  esparcidos  por  toda  la  Andalucía  alta,  desde  Tíjola, 
Baza  y  Guadix  por  oriente,  hasta  Jaén  y  Luque  por  el  norte,  y 
Ronda  y  JMorón  por  oeste,  quedando  hacia  el  centro  los  de 
Antequera,  Zafarraya  (2),  Montefrío  y  Dílar,  este  último  frente  á 
Granada,  deshecho  por  desgracia;  de  modo  que,  aunque  ellos 
poca  luz  prestasen,  la  grandiosidad  del  coloso  antequerano  man- 
tenía desde  luego  en  altísima  consideración  el  grupo  sobre  los 


(i)  Construcciones  sepulcrales  hechas  con  grandes  piedras,  vertical  y 
horizontalmente  colocadas.  Primero  se  clasificaron  como  obra  de  cel- 
tas, distribuyéndolas  en  dólmenes  (antas  ó  cámaras),  menhires  (hitos), 
cromleches  (círculos),  etc. 

(2)  No  existe,  pero  da  noticia  de  él  D.  Leopoldo  Eguílaz.  Se  le  halló 
casualmente  bajo  un  túmulo,  en  la  Majada  del  Puerco,  término  de  las  Ven- 
tas; sirvió  algunos  años  para  guardar  papas  y  luego  fué  deshecho.  For- 
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demás  de  la  Península  y  al  par  de  los  famosos  de  tierras  septen- 
trionales. 

La  cueva  de  Menga  estuvo  tranca  desde  tiempo  inmemorial, 
si  bien  hasta  que  el  arquitecto  Mitjana  le  dio  publicidad  en  1 847 
no  era  conocida  su  valía,  y  el  nombre  dicen  le  proviene  de  cier- 
ta leprosa  llamada  Dominga  (Menga),  que  allí  encontró  un  abri- 
go contra  la  inhospitalidad  de  los  hombres  y  l^ajo  la  sahaguar- 
(lia  de  encantamientos  y  brujerías  á  que  daba  margen  lo  pere- 
grino del  edificio,  Xo  corresponde  su  aspecto,  sin  embargo,  á 
fantasías  de  susto,  ni  despierta  recuerdos  angustiosos,  ni  se  com- 
prenden á  su  sombra  escenas  de  un  culto  homicida;  todo  ello 
vendría  bien  á  los  peñascos  de  la  Armórica,  entre  bramidos  de 
oleaje  y  á  vista  de  un  suelo  ingrato;  mas  aquí,  en  Andalucía,  la 
naturaleza  ríe  siempre  con  su  tierra  preñada  de  lozanos  engen- 
dros; y  ante  sus  olivares,  pintorescas  montañas,  cielo  azul  y  aguas 
cristalinas,  mal  se  avendrían  gentes  que  no  riyeran  también,, 
que  no  llevasen  á  broma  los  conflictos  humanos  y  que,  al  dispo- 
ner aquellas  piedras  gigantescas,  \'agascn  abrumadas  por  una 
idea  terrible  y  no  al  son  de  amorosos  cantos,  al  correr  de  una 
vida  descuidada  y  fácil.  Es  más,  á  un  pueblo  que  no  agotaba  sus. 
energías  en  fabricarse  murallas  ciclópeas  donde  esconder  su  mie- 
do y  su  avaricia,  sino  en  honrar  á  los  muertos  con  edificios  im- 
jjerecederos,  bien  se  le  puede  creer  generoso,  agradecido  y  libre. 
Su  necrópoli  no  huyó  de  los  vivos  hacia  parajes  desolados,  sino 
c[ue  está  en  medio  de  la  vega  fértilísima,  esparcidor  acá  y  allá 
sus  montecillüs,  d<iminando  el  paisaje,  como  si  los  j^atriarcas 
muertos  aún  vigilasen  á  su  prole  desde  la  mansión  eterna.  Así  la 
cueva  de  Menga  surge  en  alto,  á  mitad  de  las  cuestas  que  des- 
cienden desde  Antequera,  retirada  un  kilómetro,  y  á  la  parte  de 
XE.  de  un  pequeño  cerro,  en  cuyas  entrañas  se  encaja,  cobijada 


maba  un  recinto  como  de  4  m.  en  longitud,  con  tres  piedras  á  cada  cos- 
tado, una  en  el  fondo,  otra  enorme  por  techo  y  una  última  con  taladro 
circular,  que  servía  de  puerta,  obturándose  con  otra  piedra  perfectamente 
encajada.  Dentro  se  vieron  hasta  diez  esqueletos,  grandes  hachas  de  pie- 
dra, algún  largo  cuchillo  de  pedernal,  otros  de  bronce  con  mango  de 
madera  y  dos  aretes  de  oro. 


AK(,>U 
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^3 


bajo   un    Uinuilo,    sc<^nin    costuml)n\    Al    extremo  contrario    del 
mismo  cerro  (^cháhase  de  ver  otro  de  a(iuéllos,  formando  plata- 


forma, como  denunciador  de  un  segundo  hipogeo;  mas  su  explo- 
ración, alguna  vez  intentada,  fué  sin  éxito,  hasta  que  en  el  año 
penúltimo,  por  Febrero,  la  realizaron  los  hermanos  Viera:  bien 
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merece  ser  designado  con  su  nombre,  y  así  cue\'a  de  \'iera  le 
llamaremos  (l). 

De  la  de  Menga  no  dista  más  de  70  m.;  prro  si  aquélla  embo- 
ca hacia  XP^.,  la  do  \  iera  se  des\"ía  hacia  E.,  con  Ie\-ísima  decli- 
nación á  \.  La  construcción  es  idéntica  en  ambas,  y  su  piedra  es 
una  brecha  caliza  amarillenta  con  granos  de  cuarzo  y  de  forma- 
ción triásica  probablemente,  bajada  del  inmediato  y  dominante 
cerro  de  la  Cruz,  donde  se  v^e  manifiesta  la  cantera.  Respecto  de 
proporciones  y  aspecto,  diferéncianse  muy  mucho:  á  la  colosal 
nave  de  Menga  (2)  sustituye  aquí  un  callejón  de  19  m.  de  largo 
por  1,20  á  1,35  de  ancho,  y  1,84  á  2,Iode  ele\-ación,  á  cuya  ex- 
tremidad ábrese  una  cámara  de  1,75  'ii-i  término  medio,  en 
cuadro,  por  un  alto  de  2, 08.  Una  enorme  piedra  la  cubre,  cuya 
longitud  no  bajará  de  5  m.;  otras  cuatro  forman  sus  muros,  enca- 
jadas entre  sí  mediante  rebajos  hechos  en  dos  de  ellas,  y  la  puerta 
es  un  taladro  rectangular,  de  93  por  75  cm.,  abierto  en  la  piedra 
medianera  con  el  corredor  (3),  y  formando  por  arriba  ligera 
convexidad,  algo  así  como  los  dinteles  de  las  mastabas  egipcias. 

Es  su  pavimento,  al  igual  que  en  Menga,  el  subsuelo  natural 
de  la  misma  roca  susodicha,  pero  descompuesta,  sobre  el  que. 


(II  Llamar  cuevas  á  estos  hipogeos  ó  sepulcros  subterráneos  es  in- 
exacto y  equívoco;  pero  lo  ha  impuesto  el  vulgo  y  no  es  fácil  de  corregir. 
Además,  bien  mirado,  lo  justifica  su  aspecto,  sin  que  esto  ai-guya  imita- 
ción artificiosa  de  las  grutas,  faltando  probarse  que  el  enterrar  en  ellas 
precedió  al  sepulcro. 

(2)  Longitud  por  dentro,  25,40  m.;  ancho  má.ximo,  6;  altos,  de  4  á 
3,47.  Todo  el  edificio  sigue  la  inclinación  natural  del  suelo,  con  desnivel 
de  0,74  de  un  extremo  al  otro.  Hoy  su  altura  resulta  disminuida  conside- 
rablemente, llena  como  está  de  tierra  en  cantidad  de  0,67  m.  por  el  fon- 
tlo,  á  1,32  por  la  boca,  y  es  deplorable  que  no  se  la  extraiga,  represen- 
tando ello  un  desembolso  tan  insignificante.  Es  propiedad  del  Estado  por 
cesión  de  su  antiguo  dueño,  pero  no  ha  merecido  incluirse  entre  nues- 
tros monumentos  nacionales. 

(3)  Recuérdese  lo  dicho  del  sepulcro  de  Zaíarraya.  El  de  Dílar  tenía  la 
puerta  de  su  cámara  tallada,  no  en  una,  sino  en  dos  piedras,  según  la 
publicó  Góngora,  lo  que  viene  á  ser  una  simplificación.  Las  otras  abertu- 
ras de  dólmenes  en  Inglaten-a  y  Bretaña,  dibujadas  por  Fergusson  (Rucie 
Stoue  Montimeiits,  pág.  374  de  la  traducción  francesa)  y  Bertrand  (Ardí. 
celtique,  2.^  ed.,  p.  177),  si  son  primitivas,  constituyen  degeneración  bár- 
bara del  mismo  procedimiento. 
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no  dircctaniento,  sino  mediando  una  capa  de  tierra,  hacen  asien- 
to las  piedras  en  ambos  edificios. 

Mi  ]")rimera  impresión,  viendo  la  esmerada  labor  de  las  mis- 
mas, su  lisura  y  ajustes,  que  apenas  dejan  resquicio,  fué  creer  en 
el  uso  de  herramientas  de  metal;  pero  examinando  con  deten- 
ción, jamás  he  podido  rastrear  su  luK^lla,  y  por  el  contrario,  al- 
gunas piedras  hacia  la  boca  del  corredor,  que  se  labrarían  á  lo 
último,  presentan  su  haz  llena  de  concavidades  redondas,  hechas 
con  un  instrumento  romo  y  contundente,  como  el  cincel  ó  hacha 


{       \ 


/■'  ví'^ 
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w^^w^^^^^^^^ 


Cw.eva.  ae  viera. 


de  piedra,  con  que  se  procedería  machacando  más  bien  que  tallan- 
do, de  conformidad  con  la  naturaleza  de  la  roca,  desmoronadiza 
sin  gran  esfuerzo  cuando  aun  conservase  el  agua  de  cantera  (l), 
y  es  de  notar  que  lo  mismo  resultan  labradas  muchas  hachas  an- 
daluzas de  piedra,  cjue  tan  solo  en  el  corte  recibían  pulimento. 
Las  piedras  del  corredor  son  hoy  en  número  de  2/  para  los 
muros,  que  se  inclinan  hacia  adentro,  si  bien  no  tanto  como  en 
la  cueva  de  Menga;  su  ancho  varía  entre   1,88   y  0,71  m.,  )'  su 


(i)  Excavando  en  la  cueva  de  Menga  se  hallaron  <  toscas  herramientas 
de  picapedrero,  talladas  en  piedra  obscura,  dura  y  consistente  ,  según 
expresa  un  artículo  del  erudito  antequerano,  ya  difunto,  D.  Trinidad  de 
Rojas,  en  El  Genil,  semanario  granadino,  1874. 
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grueso  de  0,46  á  0,23,  debiendo  faltar  tres  de  ellas.  Las  que  le 
cubren  llegarían  á  siete,  mas  no  quedan  sino  cuatro  y  parte  de 
otra;  el  ancho  de  la  que  más  alcanza  á  2,93  m.,  y  su  labor  y 
juntas  menos  cuidadosas  denuncian  que  se  remató  aprisa  el  se- 
pulcro. (3tra  piedra  de  las  más  gruesas  hállase  atravesada  no  muy 
adentro,  que  pudo  removerse  de  las  paredes;  ó  acaso  ella  ce- 
rró la  entrada,  quedando  fuera  un  vestíbulo  según  costumbre. 

Vis  bien  notable  que  entre  el  revés  de  los  muros  y  la  tierra 
del  túmulo,  media  en  torno  del  edificio  una  zona,  como  de  60  cen- 
tímetros, rellena  con  hiladas  alternativas  de  tierra  y  lascas,  sir- 
viendo como  muros  de  enti\'0  ó  refuerzo,  y  lo  mismo,  con  ma- 
yor desarrollo,  en  la  cueva  de  Menga.  Dedúcese  de  ello  que  pri- 
mero formaban  la  caja  del  edificio  en  medio  del  túmulo;  subían 
por  él  las  piedras,  quizá  del  modo  que  Choisy  explica  (l);  dejá- 
banlas caer  luego  en  la  cortadura,  resultando  á_  poco  trabajo 
enhiestas,  y  tras  ellas  se  macizaba  el  hueco  en  la  forma  susodi- 
cha. Las  dos  gigantescas  palancas  con  que  se  ayudaban  para  esta 
operación  dejaron  alguna  vez  impresa  su  huella  en  la  tierra 
apelmazada  de  la  cortadura  del  túmulo.  Para  tender  las  cobijas, 
como  sobresalen  gran  trecho  á  los  lados,  bastaba  irlas  corriendo 
con  rodillos  por  encima  de  los  muretcs  y  rellenar  huecos,  pues 
no  siempre  las  piedras  \erticales  enrasan  bien,  con  lascas  y  pi- 
zarra. 

Desgraciadamente  al  \ol\er  á  luz  ahora  el  monumento,  resul- 
tó ya  robado  y  maltrecho  desde  una  época  incierta,  pero  muy 
antigua,  en  que  fué  objeto  de  exploración  tenaz,  en  busca  de  te- 
soros sin  duda.  Al  efecto  picaron  profundamente  el  suelo  de  la 
cámara,  é  intentaron  agujerear  la  piedra  de  su  costado  derecho, 
como  hicieron  en  la  del  frente,  abriendo  á  golpes  y  con  mala 
herramienta  un  boquete.  Por  él  se  entra  en  una  especie  de  mina 
que,  tras  de  varios  tanteos,  corre  á  espaldas  de  las  piedras  del 
sepulcro,  habiéndose  ahuecado  parte  de  los  muretes  susodichos, 
cuya  tierra  y  lascas  se  extrajeron  por  \arias  roturas  hechas  en 
las  mismas  piedras,  y  es  de  advertir  que  todo  este  escombro  no 

( 1 1     //tsí.  de  V Architeclurc,  i,  4. 
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quedó  ílentro  de  la  cue\'a;  además  empezaron  á  llevarse  las  lo- 
sas, cuya  falta  se  indicó  arriba,  ciuizá  para  nuevos  edificios. 

No  es  de  admirar,  en  vista  de  ello,  la  escasez  de  objetos  que 
íihora  se  obtuvo  aquí:  la  cámara  no  dio  sino  tierra  negra  y  al- 
gunos huesos  pequeños;  en  el  corredor  aparecieron  dos  cuchilli- 
tos  fie  pedernal,  el  uno  primoroso,  de  tajos  largos  como  facetas, 


CORREDOR    DE   LA    CUEVA    DE    VIERA. 


iil  modo  ordinario  y  de  45  por  7  mm.;  el  otro  es  fragmento  de 
uno  más  largo,  encor\'ado  por  la  punta  y  con  anchura  de  12  mi- 
límetros; además,  una  loseta  de  caliza  blanca,  ovalada,  de  75  por 
<5o  mm.,  y  20  de  grueso,  provista  de  conca\'idades  redondas 
■como  tacillas,  por  ambas  haces  (l);  dos  esferas  de  caliza  agrisa- 


(i)  El  Sr.  Bonsor  ha  descubierto  otras  dos  así,  con  residuos  de  berme- 
llón, en  un  silo  y  en  un  túmulo  de  los  explorados  por  él  en  los  Alcores 
de  Sevilla;  el  segundo  tenía  pintada  de  rojo  y  negro  su  fosa  (Les  coloniex 
.agricoles  de  la  valle'e  du  Betis,  p.  36  y  74). 
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da  y  del  tamaño  de  naranjas,  que  serían  moletas  ó  percusores;; 
tiestos  de  vasijas  de  barro  negro  y  una  entera  semiesférica,  á 
modo  de  cuenco,  bien  hecha  á  mano,  con  105  mm.  por  la  boca  y 
45  de  alto,  que  se  halló  junto  á  la  piedra  atravesada  susodicha,. 
mas  un  pedazo  de  tégula,  ó  sea  teja  romana  de  rebordes,  que  pudo- 
venir  con  los  primeros  exploradores,  y  cerca,  en  la  masa  del  tú- 
mulo ahora  socavada  para  formar  puerta,  halláronse  restos  de 
animal  con  parte  de  quijada  y  muelas,  que  D.  Sah'ador  Calde- 
rón ha  clasificado  como  de  toro  cuaternario,  y  casi  con  certeza, 
de  uro  (Bos  primigenias). 

Desde  tiempos  remotos  hubo  población  á  la  vera  de  estos  se- 
pulcros, pues  el  terreno  de  olivar  que  por  bajo  sigue  hasta  la 
vega  y  el  cerro  inmediato  de  Marimacho,  abundan  en  cascos  de 
cerámica  negra  no  torneada,  cuchillos  de  pedernal  y  hachas  de 
piedra,  de  las  que  una  recogida  por  mí  corresponde  al  tipo  ci- 
lindroideo  por  aquí  frecuente,  y  su  materia  es  serpentina,  de  la 
que  en  grandes  masas  contiene  el  terreno  dilu\-ial  granadino.  Y 
no  es  ello  solo,  pues  también  menudea  cascajo  romano,  teselas 
de  mosaicos,  sepulturas  como  fosas,  revestidas  de  piedras  ó  tégu- 
las,  formando  cada  una,  según  dicen,  dos  cavidades  superpuestas 
con  otros  tantos  cadáveres,  y  además  cimientos  de  edificios,^ 
sobre  todo  en  la  «Carnicería  de  los  moros».  Allí  quedan  grandes 
argamasones  romanos,  acaso  de  termas,  cuyo  muro  de  substruc- 
ción, largo  en  más  de  60  m.,  tiene  quince  vanos  arqueados,  de 
los  que  el  central,  en  forma  de  exedra,  cobijaría  una  fuente. 

Desde  la  boca  de  la  cueva  de  Menga  enfílansc  derechamente 
la  Peña  de  los  Enamorados,  cuyo  extraño  contorno  remeda  el 
perfil  de  un  rostro  humano,  detrás  los  picos  de  la  sierra  de  Ar- 
chidona,  y  ante  la  primera,  en  mitad  del  llano  y  á  distancia  de 
unos  dos  kilómetros,  una  pequeña  eminencia,  destacándose  por 
su  color,  al  que  debe  su  nombre  de  cerrillo  Blanco  y  también 
del  Patronato,  cjuc  cae  dentro  del  Romeral,  posesión  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Erancisco  Romero  Robledo,  y  á  pocos  pasos  de 
su  fábrica  de  azúcar,  pasando  la  vía  férrea  entre  medias.  El  tal  ce- 
rrillo fué  reconocido,  con  instinto  sagacísimo,  por  los  hermanos 
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\-iera  como  un  túmulo,  aunque  ninguna  tradición  le  denunciaba, 
y  en  sus  entrañas  alberga  otro  monumento  sepulcral  de  la  mayor 
importancia,  cuya  exploración  ha  sido  en  Agosto  último. 

El  diámetro  aproximado  del  cerro  es  de  85  m.  y  8  su  altura, 
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que  aumenta  hacia  X.  por  depresión  del  terreno,  y  forma  su 
cumbre  una  meseta,  que  habrá  disminuido  de  extensión  á  costa 
de  un  esparcimiento  mayor  de  laderas,  por  efecto  de  los  arras- 
tres con  las  Iku'ias  y  las  aradas.  Una  galería  de  mina  abierta  en 
él  ahora  patentiza  su  origen  artificial,  viéndose  revueltos  man- 
chones de  tierra  negra,  residuos  orgánicos,  arena,  barro,  cantos 
rodados,  etc.,  dentro  de  su  masa. 

La  entrada  es  por  el  S.,  dirigiéndose  hacia  X.  el  eje  del  hi- 
pogeo, que  consta  de  un  corredor  de  23,50  m.  en  longitud, 
1,70  á  1,85  de  ancho  y*  2  de  alto;  al  cabo  una  cámara  circular, 
que  mide  5,20  m.  de  diámetro  por  4  de  elevación,  y  más  allá 
otra  semejante,  cuyas  medidas  rospecti\'as  arrojan  2,34  y  2,40 
metros,  siendo  el  largo  total  35  m. 

Aquí  la  construcción  varía,  reduciéndose  lo  megalítico  á  las 
cubiertas,  pues  los  muros  están  aparejados  con  una  maniposte- 
ría tosquísima  de  lajas  de  caliza  compacta  margosa,  estratifica- 
da, de  color  gris  y  con  cristalillos  negros  de  dolomita,  al  pare- 
cer, en  algunos  lechos.  El  grueso  de  estas  lajas  es  de  5  á  8  cm.; 
su  ancho  35,  por  término  medio,  y  su  largo  más  de  I  m.,  colo- 
cadas al  través  respecto  del  muro,  cuyo  espesor  queda  incierto, 
porque  detrás  \'a  gradualmc^nte  aligerándose  la  obra  con  alter- 
nación de  tierra  y  piedras,  hasta  confundirse  con  el  cuerpo  del 
túmulo.  La  mampostería  está  ligada  con  barro,  que  procuraban 
no  asomase  á  la  haz  del  muro,  resultando  ésta  en  seco  y  acuña- 
da con  picdrezuelas. 

Los  muros  del  corredor  son  oblicuos  en  su  alzado,  a\'anzando 
las  hiladas  hasta  enrasar  con  una  saliente  de  30  cm.  respecto  de 
su  base,  y  le  cubren  peñones  de  varias  clases  de  roca,  algunas 
de  ellas  muy  flojas,  sin  género  de  labor,  informes  y  liendidaspor 
el  peso  cuatro  de  las  diez  que  subsisten.  L'na  y  otra  cámara  tienen 
sus  paredes  asimismo  en  saledizo,  que  describe  cur\-as  de  aspecto 
parabólico,  y  que  á  la  altura  en  que  fenecen  salva  más  de  la  mi- 
tad del  vano;  pero  si  bien  por  lo  alto  iban  agrandando  el  mate- 
rial, no  se  resolvieron  sus  edificadores  á  cerrar  en  forma  de  cú- 
pula, sino  tendiendo  una  losa  enorme  cjue,  por  exceder  en  an- 
cho al  de  las  cámaras  y  siendo  de  enorme  peso,  mantiene  rí- 
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i^ido  é  inamovible  el  saledizo.  La  mayor  de  estas  losas  mide  ó  m., 
jior  un  grueso  medio  d("  80  cm.,  y  son  d(^  caliza  compacta  sili- 
ciosa,  de  tono  pardusco  y  con  ríñones  do  pedernal  engastados. 
De  la  puerta  del  sepulcro  queda  una  alta  piedra  hincada  y 
otras  menores,  que  no  bastan  á  determinar  su  aspecto  primitixo; 
en  des(|uite,  las  de  ambas  cámaras  permanecen   intactas,  son  de 


torma  trapecial  (l),  con  jambas  ya  monolíticas,  pero  completa- 
das con  manipostería  por  ser  oblicuo  su  corte  superior,  ya  total- 
mente de  esta  obra,  y  encima  dinteles  muy  gruesos  y  sin  labor 
alguna,  como  siempre.  El  pa\'imento  es  todo  de  lajas  en  bruto  y 
llenos  sus  intersticios  con  piedras  menores;  además,  en  el  fondo 
de  la  cámara  segunda,  algo  alzada  y  asentando  el  muro  de  aqué- 


(  i)     Con  esta  proporción  de  anchos  de  abajo  á  arriba:  la  primera  1,12  y 
1,04  m.;  la  segunda  0,70  y  0,50. 
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Ha  sobre  sus  bordes,  hay  otra  gran  losa  de  la  misma  caliza  fina, 
y  seguramente  labrada  por  excepción  única  su  haz,  sobre  la  que 
se  depositaría  el  cadáver  del  personaje  que  este  sepulcro  mere- 
ciera (l);  mas  no  sé  si  efecto  de  la  descomposición  orgánica  ó  de 
otro  fenómeno,  será  la  pátina  rojiza  que  la  embadurna. 

También  anduvieron  aquí  los  antiguos  buscadores  de  tesoros: 
en  el  corredor  arrancaron  lajas  de  las  paredes  en  gran  cuantía 
y  casi  la  mitad  de  sus  cobijas;  en  la  cámara  mayor  abrieron  bre- 
chas, como  buscando  otros  senos,  á  más  de  la  cámara  segunda 
ó  cripta,  cuya  puerta  quizás  hallarían  disimuladamente  cerrada 
con  manipostería,  á  lo  que  pudieran  obedecer  sus  jambas  de 
lajas  y  su  dintel  rehundido.  En  dicha  cripta  no  se  contentaron 
con  menos  de  dos  enormes  socavones,  ahondar  en  el  piso  hasta 
descubrir  el  subsuelo,  que  es  una  marga  arcillosa  blanca,  despor- 
tillar la  losa  del  suelo  y  registrar  debajo  con  hachas  encendidas, 
pues  resulta  ahumada  y  en  hueco.  Echóse  de  \-cr,  ahora,  que 
todo  el  escombro  y  materiales  re\-ueltos  con  mot¡\"o  de  estas 
destrucciones  fueron  sustraídos,  v  que  luego  la  tierra  que  fué 
cayendo  del  túmulo  sobre  la  galería,  obstruyó  completamente 
su  boca. 

Xo  produjo  ya  la  cripta  residuo  alguno,  sino  tierra  floja  hasta 
gran  altura  desprendida  de  los  boquetes,  y  un  cuerno,  como  de 
novillo,  bajo  de  la  losa.  En  la  cámara  el  resueno  alcanzaba  á  unos 
80  cm.,  ofreciendo  una  capa  superior  de  tierra  floja  sin  restos 
de  cosa  humana,  )'  debajo  otra  más  compacta  y  o'oscura,  con 
lechos  como  de  ceniza  negra,  probabltMiicnte  inijiregnados  de 
r(^siduos  orgánicos,  y  entre  medias  gran  porción  de  huesos  hu- 
manos despedazados,  algunos  cascos  de  \-asijas  y  dos  fragmentos 
de  conchas  marinas.  Estas  son,  pequeña  y  nacarada  la  una,  del 
género  lithodomos  (2),  y  con  radios  en  color  rojizo  la  otra,  t[ue  se- 


(i)  Así  ha  podido  comprobarse  por  casos  análogos  observados  en  las 
antas  portuguesas  de  Marcella,  Arrife  y  Frieiro. 

(2)  Otras  así  contenía  una  sepultura  del  cerro  Redondo,  en  el  cortijo 
•  le  Mecina  (Fonelas:  Guadix),  juntamente  con  una  azuela  de  piedra,  cu- 
chillos de  pedernal  y  una  vasija  hecha  á  mano,  en  tornia  <le  olla,  muy  dc- 
l)rimida  y  con  solo  un  reborde  por  cuello. 
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ría  una  mactra.  La  t(^ráni¡ca  os  lisa,  hocha  á  mano,  bien  cocida, 
alisolutanicntc  negra,  compacta  y  fina  su  pasta  y  bruñida  la  su- 
perficie; de  espesor  tienen  los  cascos  unos  7  mm.,  y  los  bordes 
recogidos  corresponden  á  una  olla  muy  grande  semioslérica,  y  á 
otra  cuyo  diámetro  sería  de  1 6  cm.,  con  ancha  boca  algo  movida 
hacia  afuera,  como  las  de  la  cueva  de  Alhama.  Respecto  de  los 
huesos,  corresponden  á  indi\iduos  más  bien  pequeños  que  gran- 
des, en  cuantíj  los  fragmentos  permiten  juzgar,  faltando  cráneos 
en  absoluto,  pero  sí  hay  d(ís  maxilares  y  parte  de  otro  y  de  hue- 
so ilíaco  de  niño  ( I ).  El  corredor  arrojó  pocos  huesos,  como  de 
animales  pequeños,  y  más  cerámica  en  abundancia,  de  clasc^ 
diversa,  haciendo  fe  respecto  de  época  un  cacho  de  tégula  y 
otro  de  ímbrice  romanos;  lo  demás,  ó  bien  parece  romano  tam- 
bién, como  un  elegante  cuello  de  hidria,  ó  bien  es  groserísimo, 
hecho  á  mano  y  cocido  mal,  de  pasta  negra,  algo  enrojecida  á 
veces,  y  superficie  exterior  parda:  así  son,  un  vaso  semiesférico, 
descubierto  cerca  de  la  entrada,  cuyo  espesor  varía  de  I  á  3  cm., 
y  mide  18  de  diámetro  por  10  de  alto;  otro,  á  modo  de  taza, 
desarrollada  en  cur\a  de  gorja,  con  1 1  cm.  por  la  boca  y  7  de 
alto,  y  un  tercero  que  solo  deja  \'er  cómo  subían  ensanchando 
derechamente  sus  paredes  sobre  base  plana.  Además  un  trozo  d(^ 
olla  con  asa,  á  torno  y  de  aspecto  moderno. 

Poca  sagacidad  basta  para  reconocer  grande  analogía  entre 
esta  cueva  del  Romeral  y  los  sepulcros  con  cúpula  de  Grecia,  cuyo 
tipo  es  el  llamado  tesoro  de  Atreo  en  Micenas:  el  corredor  (dro- 
mos)  es  allí  á  cielo  abierto;  mas  el  Ática  suministra  ejemplares, 
en  Eleusis  y  Toricos,  aboA'edados  en  saledizo  y  con  aparejo  de 
manipostería  acuñada,  que  se  repite  en  el  de  Alénidi  (2).  El  mor- 
tero de  barro  es  típico  en  las  más  \-etustas  obras  de  aquel  país; 


(ij  Los  restantes,  según  clasificación  hecha  por  mi  señor  padre,  son: 
dos  astrágalos,  catorce  vértebras,  dos  trozos  de  clavícula,  una  cabeza  de 
omoplato,  dos  de  esternón,  quince  trozos  de  costillas,  uno  de  sacro,  dos 
cabezas  de  cubito  simétricas,  cinco  metacarpianos,  una  falange  de  manó, 
una  cabeza  de  fémur,  otra  infeiúor  de  tibia,  dos  ídem  de  peroné  y  siete 
metatarsianos,  sin  contar  lo  menudo. 

(2)     Perrot  y  Chipiez:  Iftst.  de  l'art  daiis  l'atitiquHé,  vi,  415  y  417. 
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así  también  las  puertas  trapeciales ,  las  cúpulas  parabólicas  en 
saledizo  (encorbellement)  y  aun  las  cubiertas  de  losas,  usadas  en 
el  templo  del  monte  Oca  (Eubea)  y  en  la  cripta  del  tesoro  de  Or- 
cómenc.  Es  decir,  que  si  el  sepulcro  del  Romeral  hubiese  apare- 
cido en  tierra  helénica,  constituiría  una  simple  variación  del  tip) 
miceniano  caracterizada  por  la  segunda  cámara  redonda,  en  vez 
de  rectangular  como  solían,  y  el  sistema  mixto  de  bóvedas  en 
saledizo  y  cobijas,  como  testimonio  de  ineptitud  para  desarrollar 
aquéllas  por  completo;  mas  acaso  también  cabe  explicarlo  por 
un  sentimiento  estético  progresivo  de  repulsión  hacia  la  curva, 
como  debido  á  influencias  egipcias  ó  fenicias.  De  todos  inodos, 
el  arraigo  del  susodicho  tipo  en  el  suelo  andaluz  provoca  intrin- 
cadas cuestiones  de  índole  histórica  y  artística,  (|ue  solo  ,1  gran- 
des rasgos  plantearé  ahora. 


En  efecto,  dadas  las  diferencias  esenciales  en  estructura  y 
forma  entre  las  cuevas  de  Menga  y  Viera  y  la  del  Romeral,  hay 
c[ue  admitir  un  orden  de  sucesión,  quizás  á  plazo  largo,  entre  la 
arquitectura  megalítica  de  las  unas  y  la  parejada  de  la  otra, 
porque  la  simultaneidad  es  inverosímil  en  edificios  de  igual  des- 
tino y  tan  similares  en  el  tiendo;  mas,  ;cuál  precedió.^ 

Si  adoptamos  ideas  corrientes  y  aun  no  contradichas,  lo  mega- 
lítico  se  impone,  con  sus  adehalas  de  prehistorismo,  edad  de  pie- 
dra, razas  imaginarias  con  nombres  feos  designadas,  etc.,  tan 
halagüeño  todo  (^llo  por  las  fantasías  á  tjue  da  margen,  (¡ue  sus 
inventores  y  adeptos  lo  sustentan  á  ojos  cerrados  contra  cual- 
([uier  ingerencia  del  campo  de  la  historia,  echándose  de  ver  que 
ellos  fueron  hombres  expertos  en  geología  y  antropología,  incli- 
nados á  formar  ciencia  de  lo  liumano,  más  bien  que  arqueólogos, 
sabedores  de  los  influjos,  arranques  y  vaivenes  que  agitan  la 
vida  social,  y  cautos  por  lo  mismo  en  erigir  sistemas,  auncjue 
por  lo  racionales  á  primera  vista  seduzcan. 

Mucho,  en  efecto,  parece  inseguro  y  cuestionable  en  \a  pre- 
historia, no  embargante  r<^conocerse  como  verdad  que  hubo  una 
é])oca,  la  más  primitiva  de  todas,  llamada  hoy  paleolítica,  en  la 
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(|uc  instrumentos  sencillísimos  de  pedernal,  hueso  y  madera, 
atestiguan  por  sí  solos  un  vivir  en  absoluto  dixerso  del  de  las 
sociedades  históricas,  sin  casas,  sin  sepulcros,  sin  utensilios  do- 
mésticos, sin  estilo  formado,  y  cuya  vejez  garantizan  los  huesos 
de  animales  cuaternarios  que  suelen  yacer  entre  los  susodichos 
despojos. 

A  tal  época,  verdaderamente  prehistórica,  que  de  no  existir 
comprobada  habría  que  imaginarla  como  revelación  de  nuestros 
aborígenes,  sucede  un  período  llamado  neolítico,  al  que  los  me- 
galitos  se  atribuyen,  con  instrumentos  asimismo  en  piedra  y  hue- 
so, pero  más  elaborados  é  idóneos,  cerámica,  un  sistema  orna- 
mental, ciudades  dispuestas  para  la  detensa,  sepulcros  bien  alha- 
jados en  provecho  del  muerto,  un  culto  supersticioso,  animales 
domésticos,  etc.,  denunciadores  de  una  sociedad  constituida  en 
forma  análoga  á  las  nuestras  y  con  ideas  que  nos  son  por  varios 
conceptos  familiares.  Aún  es  clasificado  dentro  del  prehistorismo 
un  segundo  período,  el  del  bronce,  á  que  muchos  anteponen 
otro  más,  el  del  cobre;  pero  respecto  de  España,  concurre  todo 
en  pro  de  reducir  á  uno  solo  éstos  de  los  metales  y  el  neolí- 
tico (l). 

Los  esfuerzos  de  la  escuela  prehistorista  van  dirigidos  á  inqui- 
rir un  enlace  entre  lo  neolítico  y  lo  paleolítico,  mas  luego  la  pri- 
mera invención  de  metal  y  su  elaboración  progresiva,  merced 
á  un  encadenamiento  de  mejoras  dictadas  por  la  experiencia, 
y  con  tal  fin  procedióse  á  la  inocente  tarea  de  formar  series  d(^ 
objetos  sobre  el  modelo  de  las  especies  naturales,  sin  mejor  cri- 
terio que  si  una  biblioteca  se  ordenase  por  tamaños  y  limpieza 
tipográfica,  atribuyendo  al  más  pequeño  y  tosco  la  primacía  cro- 
nológica, y  así  hasta  el  más  grande   y   pomposo   (2).   Fuera   d(^ 


(1)  Así  lo  admiten,  aunque  á  base  de  otras  hipótesis,  el  Dr.  Much,  cita- 
do por  los  Sres.  Siret  (Les  premiers  ages  dii  metal,  etc.),  y  Hamard,  que 
se  apoya  en  Bertrand  (Dict.  apolog.  de  lafoi  ckrét.:  art.  Pierre.) 

(2)  Si  por  base  de  cronología  tomásemos,  como  hace  la  prehistoria, 
una  escala  cerrada  de  lo  sencillo  á  lo  complejo,  de  lo  tosco  á  lo  exqui- 
sito, de  lo  deforme  á  lo  bello,  nos  juzgaríamos  rodeados  de  anacronismos^ 
viendo  la  carreta  y  el  nutomóvil  que  surcan  al  par  nuestros  caminos;   el 
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este  experimento  \-ano,  todo  son  misterios  é  hipótesis  que  los 
hechos  no  cesan  de  contradecir,  enseñando  el  abismo  que  media 
tras  de  lo  paleolítico,  cuyas  divergencias  con  el  neolitismo  radi- 
can mucho  más  hondas  de  lo  que  supone  la  calidad  de  un  arte- 
facto, y  cómo  de  súbito  aparecen  luego  con  la  segunda  época 
desarrolladas  todas  las  conquistas  fundamentales  de  los  pueblos 
históricos,  y  tan  en  armonía  con  lo  oriental,  que  el  asimilarlas 
constituye  un  hecho  de  probabilidad  garantizada,  muy  por  enci- 
ma de  las  elucubraciones  prehistoristas. 

Frente  á  ellas  la  ciencia  objeta  que,  siendo  muy  raro  el  cobre 
nativo  en  nuestros  países,  y  exigiendo  su  obtencfón  de  las  piri- 
tas y  carbonatos  especiales  procedimientos  de  carácter  induc- 
tivo, no  era  posible  los  adi\'inasen  nuestros  míseros  aborígenes 
peleolíticos  por  su  solo  esfuerzo  intelectual,  y  mucho  menos  la 
aleación  constituti%'a  del  bronce,  sino  que  hubo  de  inter\-enir  la 
experiencia  de  los  orientales,  mejor  acondicionados  para  ello, 
y  como  comprobante  \iene  el  análisis  descubriendo  en  nuestros 
bronces  primiti\'os  igual  composición  que  en  los  del  Oriente, 
A  la  vez,  muchísimos  hallazgos  de  metal  en  estaciones  califica- 
das de  neolíticas,  y  el  no  aparecer  distinción  de  tipos  entre  ellas 
y  las  demás  que  no  le  suministran,  persuaden  con  certidumbre 
de  que  su  ausencia  es  accidental,  debiéndose  á  pobreza  ó  á  des- 
pojos inferidos  por  los  violadores  de  sepulcros.  Si  algunas  habi- 
taciones muestran  en  sus  estratos  más  antiguos  un  predominio 
á  veces  exclusivo  de  instrumentos  de  piedra,  no  comprueba  ello 


pastor  con  su  honda,  vecino  del  guardia  armado  de  mauser;  la  vajilla  de 
Sevres  y  el  cuenco  de  madera  o  de  groserísimo  barro,  saliendo  á  luz  en 
un  día  mismo;  hoy  alumbradas  por  electricidad  paredes  que  ahumó  ayer 
una  astilla  de  tea,  etc.  Vemos  también  que  ni  aun  lo  más  perfecto  sucede 
siempre  á  lo  menos:  nuestro  montañés  andaría  descalzo  mientras  no  vio 
en  la  elegante  crcpida  un  modelo  para  sus  albarcas  y  esparteñas  agovías, 
y  comió  con  los  dedos  hasta  que  supo  fingir  de  palo  la  cuchara  metálica 
ó  de  marfil,  de  precio  superior  á  sus  recursos,-  como  la  vil  candileja  de  pe- 
tróleo y  acetileno  viene  para  el  pobre  tras  del  mechero  delicado.  Y  si  esto 
es  hoy,  cuando  el  comercio  lo  invade  todo  y  abarata  la  competencia  sus 
productos,  ¡cuánto  más  hubo  de  vivir  rezagado  el  hombre  antiguo  y  con- 
tentarse con  lo  muy  sencillo,  aunque  otros  ricf)s  y  más  diestros  desarro- 
llasen á  su  vista  una  cultura  superior! 
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sino  ol  hecho  naturah'simo  de  que  los  fundadores  de  pueblos  son 
por  lo  común  gente  menesterosa,  que  en  busca  de  mejor  for- 
tuna cambia  de  sitio;  y  á  la  par,  estaciones  hay,  como  la  cueva 
de  la  ^ilujer,  en  Alhama,  que,  sin  variación  alguna  en  su  aspecto 
neolítico,  llegaron  hasta  rozarse  con  la  cultura  romana  (l).  Otra 
prueba  ofrecen  las  exploraciones  de  los  hermanos  Siret  en  los 
contornos  de  la  sierra  Almagrera,  donde  yacimientos  juzgados 
los  más  antiguos  por  carecer  de  metal,  son  simplemente  mise- 
rables, pues  allí,  junto  á  ensayos  rudísimos  de  cerámica  hechos 
por  mano  inexioerta,  instrumentos  de  piedra  y  alhajas  de  con- 
chas, salieron  vasijas  muy  bien  elaboradas  y  elegantes,  que  sus 
pobres  dueños  estimarían  en  mucho,  cuando  aun  rotas  las  con- 
servaban á  fuerza  de  lañas;  y  otras  estaciones,  hermanas  y  coe- 
táneas en  apariencia  de  las  susodichas,  arrojaron  herramientas 
de  cobre,  alhajas  de  bronce  perfectamente  hechas  y  aun  algo 
de  vidrio  y  de  hierro  (2). 

La  prioridad  del  cobre  sobre  el  bronce,  á  todas  luces  razona- 
ble y  comprobada  ya  en  el  Oriente,  parece  haberse  de  aplicar 
también  á  nuestro  suelo,  y  D.  Luís  Siret  lo  afirma,  en  virtud  de 
sus  últimos  descubrimientos,  sin  que  ello  á  mi  juicio  entrañe  por 
necesidad  que  al  usar  el  uno  desconociesen  el  otro,  pues  como 
el  estaño  debía  de  ser  aquí  raro,  trayéndose  de  lejos,  y  quizá  su 
aleación  constituía  un  secreto,  al  paso  que  abundaban  minerales 
de  cobre,  es  natural  se  valiesen  de  éste  con  preferencia,  sobre 
todo  para  las  piezas  gruesas  y  más  vulgares,  como  hachas  planas 
en  forma  de  cuña,  que  siguieron  fabricándose  así  hasta  la  intro- 
ducción del  hierro.  Más  tarde  el  descubrimiento  de  grandes  cria- 


(i)  Una  excavación,  hecha  posteriormente  á  las  de  Macpherson  y  de 
mi  señor  padre,  me  convenció  de  ello,  pues  ningún  adelanto  se  nota  en 
la  cerámica  extraída  á  diíei-entes  profundidades,  sino  que  más  bien  yacían 
en  lo  hondo  tiestos  pintados  y  decorados  de  los  mejores;  luego,  hacia  la 
parte  superior,  abundaba  cascajo  romano  de  tégulas,  ímbrices,  ánforas, 
otras  vasijas  pequeñas  á  torno,  y  el  solero  de  una  de  ellas  recortado  inten- 
cionalmente.  Encima  de  todo  había  un  lecho  de  tierra,  menos  obscura  y 
sin  residuo  extraño  de  ningún  género,  en  espesor  de  30  cm. 

(2)  H.  y  L.  Siret:  Les  prem/crs  ages  du  metal  dans  le  SE.  de  I  'Espagne. 
L.  Siret:  L Espagtie préhistorique,  páginas  75-76. 
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cleros  de  cobre  y  estaño  en  el  NO.  de  la  Península  facilitó  la 
elaboración  del  bronce,  dando  lugar  á  un  período  en  que  éste 
predomina,  y  allí  se  desarrolló  una  colonia  de  fundidores  pujan- 
te, que  tal  vez  hizo  comercio  de  sus  productos  con  los  países 
del  Norte,  distinguiéndose  por  su  lisura  de  los  ricos  bronces 
suizos  y  escandinavos,  así  como  el  ser  fundidos  ó  con  un  simple 
repaso  á  martillo,  les  aisla  de  las  manufacturas  greco-etruscas 
repujadas. 

La  otra  industria,  base  del  neolitismo,  consistía  en  labrar  la 
piedra  muy  diversamente  de  como  en  lo  paleolítico  se  acostum- 
braba, ya  tajándola  en  largos  y  rectos  chaflanes,  ya  pulimentán- 
dola, según  la  calidad  de  la  roca  demandaba  y  según  se  requi- 
riesen instrumentos  de  corte  ó  de  trabajo,  incluyendo  en  éstos 
los  picos  ó  hachas,  azuelas,  cinceles  y  martillos.  El  Oriente  sumi- 
nistra ejemplos  de  estos  tipos,  que  allí  constituirían  al  principio 
una  fase  similar  de  la  paleolítica  nuestra;  mas,  al  aparecer  aqué- 
llos en  Occidente,  vendrían  ya  influidos  por  el  arte  de  los  meta- 
les, cuyo  complemento  y  no  más  significaban.  Así,  por  ejemplo, 
si  el  cuchillo  y  punta  simple,  tajados  en  pedernal,  obsidiana  ó 
hueso,  no  provienen  sino  de  haber  reconocido  antes  las  condi- 
ciones naturales  de  dichas  materias,  siendo  instrumentos  que 
podemos  llamar  primarios,  en  cambio  la  cuchilla,  lanza  ó  flecha 
delicadamente  retocadas,  en  forma  de  hoja  de  laurel  ó  triángulo 
y  con  pedúnculo,  aletas  ó  escotaduras,  el  cincel  y  la  azuela 
plana  exigen  conocimiento  previo  de  instrumentos  en  metal,  á 
que  estas  formas  competen.  Es  decir,  que,  á  mi  juicio,  lejos  de 
referirse  á  un  arte  exclusivamente  pétreo,  suplían  deficiencias 
del  metal  antes  de  conocerse  el  hierro,  ya  buscando  mayor  du- 
reza, ya  por  economía  y  como  recurso  de  gentes  atrasadas  y 
pobres,  ingeniándose  por  contrahacer  con  materiales  caseros  los 
utensilios  que  no  podían  obtener  por  compra.  Otras  veces,  oor 
ejemplo  aquéllos  cuya  belleza  y  exotismo  nos  sorprenden  y  que 
no  suelen  hallarse  fuera  de  los  sepulcros,  constituían  ofrecidas  á 
los  muertos  y  alardes  de  habihdad  sin  aplicación  útil,  y  sujetos  en 
cuanto  á  la  materia,  á  prescripciones  rituales  y  tradicionalismos, 
según  respecto  del  l'^gipto  y  otros  pueblos  orientales  nos  consta. 
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Negado  que  entre  nosotros  resulte  la  época  paleolítica  evolu- 
cionando por  desarrollo  espontáneo  hacia  la  neolítica  y  de  los 
metales,  y  visto  el  carácter  especial  con  que  ésta  se  nos  ofrece, 
procede  resueltamente  aceptar  la  hipótesis,  ya  vislumbrada  por 
otros,  de  una  ingerencia  oriental,  bien  fuese  merced  al  tráfico, 
ó,  lo  que  á  mi  juicio  es  más  verosímil,  por  el  desembarco  de 
colonizadores  que  poco  á  poco  transformaron  el  Occidente. 

Sus  indicios  abundan,  y  todo  el  arte  neolítico  está  impregna- 
do de  concordancias  orientales  y  sobre  todo  griegas,  de  aquello 
griego  más  primitivo  que  la  colina  de  Hissarlic,  la  Troya  heroica, 
ha  venido  á  revelarnos,  y  cuyo  desarrollo  constituye  el  ciclo  mi- 
ceniano.  Salvo  durar  allí  menos  el  cobre,  que  desde  un  princi- 
pio se  usara,  y  faltar  aquí  plomo,  por  lo  demás  convienen  los 
materiales  en  ambos  extremos  del  Mediterráneo;  y  tocante  á 
formas,  nuestros  cuchillos  de  pedernal,  planos  por  un  lado  y  á 
chaflanes  por  el  otro,  coinciden  con  los  griegos  y  con  los  admi- 
rables egipcios,  lo  mismo  que  las  hachas  pulimentadas,  las  pun- 
tas de  flecha,  las  supuestas  aguzaderas,  hachas  metálicas  cunei- 
formes, lanzas  y  cuchillos.  La  cerámica  negra  con  decoración 
rectilínea  incisa  y  empastada,  de  Ciempozuelos  (l),  que  también 
se  han  descubierto  en  Talavera  (2),  Carmona  (3),  Almería  (4)  y 
Setúbal  (5),  y  cuyos  remedos  más  ó  menos  bárbaros  abundan 
en  nuestras  estaciones  neolíticas,  será  de  origen  egipcio  ó  caldeo 
y  constituyó  una  industria  primitiva  en  Grecia  (6),  Chipre  y 
Etruria. 

Más  sorprendente  aún  es,  en  la  interesantísima  necrópoli  de 

(i)     Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  xxv,  43o. 

(2)  ídem  id.,  xxx,  448. 

(3)  Bonsor:  Obra  citada,  y  mejor  en  la  de  P.  Paris:  Essai  sur  Vari  ef 
V ¡ndustrie  de  V Espagne primítive,  11,  43. 

(4)  Por  Siret.  Además  el  museo  de  Granada  conserva  otro  vaso  proce- 
dente de  Tabernas,  de  tono  claro  y  sin  empaste  visible. 

(5)  O  Archeologo  portugués,  viii,  269. 

(6)  Perrot  y  Chipiez:  Hist.  de  l'art,  vii,  145.  Piezas  egipcias  aparecie- 
ron en  una  gruta  sepulcral  que  reseñó  Flinders  Petrie;  las  otras  caldeas 
han  sido  recientemente  descubiertas  por  el  capitán  Crós,  y  el  Louvre 
guarda  fragmentos  traídos  de  Susa,  diversos  en  cuanto  á  estilo.  Se  las 
halla  igualmente  en  Tracia,  Sicilia,  Provenza,  Altos  Pirineos  y  Bretaña. 
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los  Millares  (Almería)  (l)  y  con  piezas  de  la  susodicha  vajilla,  el 
hallazgo  de  otras  semejantes,  diseñando  con  infantil  garbo  redon- 
dos ojos  acompañados  de  sus  cejas  y  pestañas  (2),  ciervos,  pal- 
mas, etc.,  más  algunos  pezones  de  bulto  apareados,  temas  que 
repiten  los  primitivos  vasos  y  ftisaioli  de  Hissarlic  y  otros  de 
Toscana,  con  tan  viva  semejanza  que  por  sí  sola  establece  cri- 
terio. Añádanse,  de  igual  procedencia,  vasos  geminados,  otros 
de  mármol,  betilos  ó  ídolos,  marfiles,  cuentas  de  ámbar,  jade, 
amatista  y  caláis,  placas  de  pizarra  con  taladros  y  rayas,  y  otra 
en  forma  de  lítuo,  como  las  portuguesas,  aunque  menos  labra- 
da, probando  todo  ello  una  comunicación  directa  con  el  Oriente 
mucho  más  íntima  de  lo  que  el  simple  tráfico  pudiera  inculcar. 
También  hay  una  \-aiilla  negra  y  lisa,  característica  de  las 
necrópolis  más  modernas  del  Argar  (Almería)  y  el  Zalabín  (Gua- 
dix)  (3),  cuyas  dos  formas  dominantes,  el  vaso  de  paredes  en 
escocia  y  suelo  convexo  y  la  copa  sobre  peana  (4),  inolvidables 
por  su  elegancia,  recuerdan  otras  griegas  antiquísimas  en  barro 
y  oro,  siendo  estas  últimas  acaso  los  modelos  originarios  (5).  La 
diadema  de  oro  de  Albuñol  (6)  concuerda  singularmente  con 
las  de  Micenas,  y,  por  último,  las  pulseras  de  alambre  en  espi- 
ral, las  cuentas  de  piedra  y  bronce,   otros  amuletos  de  hechura 


(i)  L.  Siret:  L Espagne prchisiorique,  1893.  Monografía  breve,  pero  de 
gran  valía,  y  que  es  lamentable  no  se  haya  vulgarizado. 

(2)  Compárense,  un  ídolo  de  piedra  del  museo  de  Faro,  publicado  en 
O  Archeologo portugués,  vm,  171,  y  las  pictografías  de  los  sellos  cretenses. 

(3)  Son  fosas  rodeadas  de  lajas  de  pizarra,  ó  bien  dos  grandes  ollas 
unidas  por  sus  bocas.  Lo  del  Argar  fue  ilustrado  por  los  hermanos  Siret, 
sus  descubridores,  en  la  monumental  obra  arriba  citada;  lo  del  Zalabín  se 
removió  en  1892  por  obreros  codiciosos,  extrayéndose  además  cuchillos 
de  bronce  con  clavitos  de  plata  para  la  empuñadura,  sencillas  alhajas  y  un 
epitafio  romano  vulgarísimo. 

(4)  Se  las  halla,  fuera  de  las  estaciones  nombradas,  desde  la  Puebla  de 
D.  Fadrique,  Orce,  Huéneja  y  Fiñana,  hasta  Zafarraya  y  Mairena.  Las  del 
Acebuchar,  descubiertas  por  Bonsor,  con  decoración  grabada  y  empasta- 
da, son  menos  graciosas,  pero  les  aventajarán  en  fecha. 

(5)  Se  hallaron  en  Troya  y  Micenas,  y  las  reprodujo  Schliemann  en  sus 
conocidas  obras. 

(6)  G6r\gov?i:  Avtigüedadcs prehisióricas  de  AndaliiLia,  \)-Ág.  29.  Se  con- 
serva en  el  Noviciado  de  jesuítas  de  Granada. 
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humana  (l)  y  figurillas  de  cuatlrúpedos  nos  acercan  aún  á  Ilis- 
sarlic. 

En  lo  decorativo,  responden  á  una  evolución  posterior  las  Ci- 
tanias  ó  plazas  fuertes  del  Duero,  con  su  sistema  ornamental  de 
lazos  curvos,  asimilado  con  perfecta  justicia  á  lo  miccniano,  y 
del  que  arrancarán  á  su  vez  las  pobres  delineacioncs  de  algunos 
megalitos  en  Bretaña,  Escocia  é  Irlanda  (2);  asimismo  la  «pedra 
formosa»  de  Briteiros  (3),  llena  de  adornos  lineales,  recuerda 
por  una  parte  decoraciones  rupestres  frigias,  como  la  llamada 
tumba  de  INIidas,  y  por  otra  los  frontispicios  de  las  <<.  sepulturas 
de  gigantes»  en  Cerdeña.  El  uso  de  conservar  en  las  casas  los 
cadáveres,  testificado  por  Eurípides,  se  practicó  en  Andalu- 
cía (4),  y  el  de  colocarlos  siempre  con  las  piernas  y  brazos  dobla- 
dos, como  en  cuclillas,  no  solo  es  regla  en  lo  neolítico,  desde 
España  y  África  hasta  Escandinavia,  sino  también  en  la  Grecia 
prehelénica  (5).  Por  último,  refrendan  con  sello  gigantesco  estas 
armonías  las  murallas  ciclópeas  de  Tarragona,  calificada  de 
tirrénica  por  Ausonio;  Sagunto,  de  origen  griego  reconocido, 
Gerona  y  otras  menos  importantes  (6),  hermanas  gemelas  de  las 
acrópolis  famosas  de  Grecia  é  Italia  central,  así  como  los  recin- 
tos de  las  Citanias  susodichas,  que  obedecen  á  más  arcaicas 
inñuencias  (7). 

Concretando  al  sepulcro  megalítico  ó  dolmen,  como  los  fran- 
ceses le  llaman,  el  prchistorismo,  por  boca  de  Mortillet,  le  asig- 
na origen,  digamos  así,  espontáneo,  derivándole  de  una  artificiosa 
imitación  de  la  gruta,  hipótesis  no  solo  injustificable,  sino  concul- 

(i)  Siret  y  Bonsor:  Obras  citadas. — Vilanova  y  Rada:  Geología  y  pr oto- 
historia  ibéricas,  donde  se  publica  otro,  procedente  de  un  sepulcro  de  Tí- 
jola,  mejor  definido. 

(2)  Fergusson:  Rucie  Stone  Mommients. 

(3)  Muchas  veces  publicada;  por  ejemplo,  en  Cartailhac:  Les  ages  pré- 
historiques  de  V  Espagne  et  dit  Portugal. 

(4)  Helena,  v.  1 163.— Perrot:  Obra  citada,  vi,  354. — Siret  y  Bonsor,  en 
sus  ya  citadas  obras. 

(5)  Perrot:  Obra  citada,  vi,  408,  471,  562  y  566. 

(6)  P.  París:  Obra  citada,  i,  12  y  siguientes. — Gudiol,  en  su  Arqueología 
sagrada  catalana,  señala  más  restos  en  Mur  y  en  S.  Miquel  de  Erdol. 

(7)  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  xlv,  148. 
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cadora  del  evolucionismo  en  que  la  escuela  se  funda,  \'¡niendo 
á  hermanarse  con  aquella  otra  que  sacaba  la  catedral  gótica  de 
un  bosque  de  palmeras,  sin  reparar  que  es  arte  la  arquitectura 
demasiado  complejo  y  científico  para  basarse  en  tales  fantasías. 
La  doctrina  antigua  que  le  atribuyó  á  celtas  y  druidas,  caída  en 
disfavor  cuando  se  supo  bien  su  desarrollo  geográfico,  no  merece 
re\'alidarse,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  abate  Hamard,  porque 
si  ellos  le  hubiesen  traído,  iríamos  ^'iéndole  á  lo  largo  del  Danu- 
bio, que  fué  su  derrotero,  y  en  los  distritos  que  ocuparon  con 
preferencia,  lo  que  no  se  verifica,  según  reconoció  Bertrand, 
quien  tampoco  acierta,  buscando  entre  esquimales  y  lapones  la 
cuna  del  megalitismo  (l).  Fergusson,  por  otro  lado,  hizo  buen 
ser\'icio  con  abatir  preocupaciones  y  exclus¡\'ismos  doctrinarios; 
mostró  que  el  estado  neolítico  en  las  regiones  septentrionales 
duró  hasta  bajo  los  romanos;  que  muchas  obras  calificadas  de 
prehistóricas  son  relativamente  modernas,  é  investigó  con  acierto 
el  destino  primiti\'o  de  los  mcgalitos;  pero  fía  demasiado  en  tra- 
diciones, criterio  engañoso  que  en  España  nos  autorizaría  á  in\'0- 
car  por  sus  constructores  á  los  moros,  con  quienes  el  \-ulgo  re- 
suelve siempre  lo  extraño;  admite  el  progreso  como  fundamento 
(1  priori  de  cronología,  de  modo  que  siempre  lo  tosco  é  informe 
lleva,  según  él,  delantera,  y  respecto  de  orígenes  lanza  la  mez- 
quina idea  de  que  el  dolmen  sea  desarrollo  de  la  fosa  sepulcral, 
hecha  con  lajas  de  dos  pies  de  altura;  pero  falta  reconocer  este 
sepulcro  primitivo,  supuesto  que  las  llamadas  cistas  le  son  pos- 
teriores, y  además  el  dolmen  no  es  una  caja  más  ó  menos  gran- 
de, sino  la  casa  eterna,  según  por  analogía  enseñan  Egipto,  Mi- 
cenas  y  Etruria. 

Moti\'os  hay,  pues,  \'iendo  lo  estéril  de  las  hipótesis  expuestas, 
para  inferir  que  el  problema  de  orígenes  iba  planteado  mal,  y 
que  divorciando  al  neolitismo  de  las  artes  históricas  nunca  po- 
dría llegarse  á  resolverlo. 

En  efecto,  conforme  ahonda  la  arqueología  en  el  conocimiento 
de  cada  pueblo,  se  \'an  atenuando  las  diferencias  de  unos  á  otros, 

(i)     Arclteologie  célUque  et  gallo  i  se;  2.^  ed.,  p.  184. 
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y  más  correlación  de  tipos  artísticos  primordiales  y  de  influjos 
Jes  armoniza,  en  forma  que  todo  hace  creer  en  su  unidad  primi- 
tiva, al  par  que  la  de  razas  y  lenguas,  y  así  vimos  aliarse  ya  el 
Oriente  y  el  Occidente  bajo  la  razón  común  de  tantas  obras 
■como  arriba  se  cotejaron.  Además,  ciertos  ejemplos  acreditan 
que  el  megalitismo  no  se  produce  en  los  albores  de  una  socie- 
dad, sino  cuando  ella  logra  cierta  pujanza  y  desarrollo  artístico, 
<ie  modo  que  egipcios,  fenicios,  indios  y  griegos,  llegaron  á  él 
después  de  ejercitarse  con  materiales  más  fáciles,  revelando  un 
ideal  de  grandiosidad  y  fuerza  atacado  de  frente,  á  conciencia, 
y  según  uno  de  los  fundamentos  radicales  del  arte,  cual  es  la 
dificultad  vencida,  hasta  ceder  ante  otros  ideales  más  delicados 
y  complejos  (l).  Si  pues  el  megalitismo  no  debe  ser  forma  pri- 
mordial del  arte  ni  de  hecho  lo  es  el  dolmen,  que  falta  en  los 
países  donde  primero  se  verificó  su  desarrollo,  ha}-  que  buscarle 
im  entronque,  una  prosapia  digna  de  su  grandeza. 

España,  como  de  costumbre,  presenciaba  cruzada  de  brazos 
el  certamen,  esperando  á  que  los  padres  gra\'es  transpirenaicos 
hiciesen  opinión^  y  sin  recabar  voto,  gracias  á  la  pasividad  con 
que  dejamos  se  nos  anteponga  lo  de  fuera.  Mas  ya  que  por 
allende  tanto  sube  el  crédito  de  nuestro  arte  primitivo,  y  se  nos 
juzga  dignos  de  exploraciones  y  estudio,  bien  cuadra  vindicar 
nuestros  preferentes  derechos  en  el  litigio,  ahora  que,  merced  á 
los  hallazgos  de  Antequera,  se  concitan  frente  á  frente  megali- 
íos  de  los  más  perfectos  y  gigantescos  y  un  modelo  clásico  irre- 
futable. 

Si  para  toda  investigación  ha  de  tomarse  como  punto  de  parti- 
da lo  que  ya  se  conoce,  es  incuestionable  recurrir  en  el  caso  pre- 

(i)  El  haberse  de  labrar  la  piedra  á  costa  de  gran  esfuerzo,  cuando 
aun  no  era  conocido  el  hierro,  hace  posible  explicar  el  megalitismo; 
pues  como  la  cantidad  de  superficies  laborables  va  en  razón  directa  del 
número  de  piezas,  es  natural  que  redujesen  éste  á  más  no  poder,  ahorrán- 
dose graves  problemas  de  estática  y  mucho  trabajo,  á  cambio  de  una  sola 
•dificultad,  cual  era  el  manejo  de  grandes  moles;  pero,  una  vez  en  posesión 
de  recursos  idóneos,  esto  no  exigía  sino  tiempo  y  brazos,  factores  al  alcan- 
ce de  cualquier  pueblo  joven. 
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senté  al  modelo  de  la  cueva  del  Romeral,  cuyo  entronque  con- 
lo  miceniano  se  declaró  arriba,  pues  él,  en  efecto,  sí  trae  abo- 
lengo conocido  y  generalísimo:  es  la  pirámide  y  mastaba  egip- 
cias, la  topa  india,  el  túmulo  de  Lidia,  Etruria,  China,  Méjico, 
etcétera,  y  en  suma,  la  cripta  sepulcral  de  tantos  pueblos  (figu- 
ras 2,  3  y  ó).  Así  también  usaron  las  arquitecturas  primitivas  de 
muros  aparejados,  falsas  bóvedas  en  saledizo,  cobijas,  puertas, 
trilíticas  y  mortero  de  arcilla;  pero  especiales  de  Grecia  fueron 
los  vanos  trapeciales  y  la  cámara  redonda  y  cupuliforme  (figu- 
ras 4  y  5),  que  bien  pudo  traer  su  origen  de  las  tumbas  egip- 
cias de  Abydos,  á  partir  de  la  XI. ^  dinastía  (fig.  i),  como  ellas 
incuestionablemente  prestaron  su  forma  exterior  á  muchas  de 
Fenicia,  Etruria  y  Judea. 

Con  los  mismos  elementos  desarróllanse  las  nuragas  de  Cer- 
deña,  especialmente  análogas  además  á  lo  del  Romeral  por  sus 
criptas  secundarias  redondas  y  el  aspecto  de  corredores  y  puer- 
tas (fig.  7);  otro  avance  aún  y  ya  decisivo  nos  trae  á  los  talayo- 
tes  baleáricos,  similares  de  aquéllas,  salvo  que  interrumpen  su 
saledizo  y  rematan  con  losas  horizontales,  como  en  Antequera,, 
convergiendo  á  veces  en  torno  de  un  pilar  central,  por  falta  de 
resolución  y  medios  para  cubrirlas  con  una  sola  piedra  (fig.  8). 
Además  pueden  suponerse  degeneración  última  las  chuchas  y 
basinas  de  la  antigua  Xumidia  que,  conservando  aspecto  exte- 
rior de  talayotes,  redúcense  por  dentro  á  una  simple  fosa  hecha 
con  grandes  piedras,  y  quizá  no  se  les  diferenciaban  otros  mo- 
numentos valencianos,  en  Castellet  y  Ayelo,  mal  conocidos  por 
desgracia  (l). 

Al  entronizarse  en  España  el  tipo  miceniano  de  sepulcros,  con 
el  del  Romeral  y  muchos  otros  que  se  reseñarán  luego,  prodú- 
jose  una  retroversión  denunciadora  de  influencias  orientales  in- 
mediatas, suprimiéndose  el  revestimiento  exterior  de  sillería  que 
da  su  aspecto  de  torres  á  las  nuragas,  talayotes  y  chuchas,  para 


(i)  Vilanova:  Origeiiy  aiitig.  del  hombre,  p.  410.  Contenían  esqueletos. 
de  hombres  y  animales,  hachas  neolíticas,  otras  muchas  de  cobre,  cerá- 
mica y  una  loseta  de  pizarra  horadada. 
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Evolución  de  los  tipos  sepulcrales  antequeranos.— I. 

Z. 


105 


I .  Abydos  (Egipto).— 2.  Hipogeo  de  Taia  (Id.).— 3.  Belevi  (Lidia). — 4.  Teso- 
ro de  Atreo  (Micenas:  Argólide).— 5.  Eleusis  (Ática).-  6.  Assarlic  (Caria). 
7.  Nuraga  de  Zuri  (Cerdeña).— 8.  Talayot  de  Sa  Águila  (Mallorca). 
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restablecer  el  túmulo  asiático,  si  bien  con  plataforma,  lo  que 
parece  aproximarles  de  nuevo  á  dichos  otros  monumentos,  dan- 
do cuerpo  á  la  sospecha  de  si  en  efecto  ella  serviría  para  expo- 
ner los  cadáveres  á  los  buitres,  según  conocido  rito  ibérico  (l), 
y  así  se  explicaría  el  descarnamiento  de  los  esqueletos,  muchas 
veces  imaginado  en  presencia  de  tumbas  neolíticas. 

Respecto  de  su  interior,  los  sepulcros  españoles  de  que  habla- 
mos poca  A'ariación  introdujeron:  galería  breve  ó  larga,  piedra 
más  ó  menos  grande  cerrando  la  cúpula  y  á  \'eces  apoyada  en 
una  columna,  supresión  de  las  criptas  secundarias,  y  nada  más. 
Ahora  bien,  tocante  al  aparejo  sí  descubren  tendencia  progresiva 
á  modificarle,  pues  su  tosquedad  desagradaría,  y  aun  quizá  la  pre- 
sión de  la  tierra  del  túmulo  acarrease  bufamientos  y  destruccio- 
nes en  los  muros.  Para  remedio  unas  veces  les  enchaparon  con 
losas  de  pizarra;  otras  sustitu3^eron  la  mampostería,  en  más  ó 
menos  altura,  por  piedras  enhiestas,  primero  en  el  corredor 
haciendo  juego  con  las  cobijas,  y  luego  en  la  cámara,  que  no 
obstante  aun  conservó  repetidas  veces  su  cúpula.  Alas  estas  va- 
cilaciones duraron  poco:  la  solidez  y  facilidades  que  tal  reforma 
producía  decidió  el  absoluto  abandono  del  aparejo  menudo,  im- 
plantándose el  megalitismo  sin  esfuerzo,  y  así  resultó  el  dolmen 
de  planta  poligonal  y  galería,  cuyas  diferencias  respecto  del 
modelo  primitiv^o  son  estrictamente  las  que  el  cambio  de  aparejo 
reclamaba.  Su  propagación  fué  en  los  terrenos  graníticos  y  pi- 
zarrosos, donde  era  fácil  obtener  grandes  losas  llanas,  tenaces  }' 
de  poco  grosor;  pues  en  suelos  de  caliza  blanda  y  de  arenisca 
optóse  por  excavar  grutas,  imitando  los  susodichos  edificios  (2), 
y  á  veces  completadas  con  obras  de  fábrica. 


(i)  Sillo:  Púnica,  ni  y  xiii,  de  quien  lo  aprenderían  Eliano  y  Estobeo, 
según  sus  textos  copiados  por  el  Sr.  Fernández  y  González  (Primeros  po- 
bladores históricos  de  la  península  Ibérica,  p.  371).  El  asimilar  las  nuragas  y 
talayotes  á  las  torres  fúnebres  de  los  parsis  modernos  ha  sido  propuesto 
por  Fergusson  y  por  el  Sr.  Saavedra.  Otro  obscuro  texto  de  Diodoro 
(V,  xxviii),  sobre  la  costumbre  funeraria  de  los  baleares  no  lo  contradice. 

(2)  Véanse  sobre  ellas  la  citada  obra  de  Cartailhac  y  la  de  Leite  de 
Vasconcellos:  Religibes  da  Lusitania;  I.  Se  habla  de  otras  existentes  en  el 
Algarbe  y  en  Cabra. 
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Todo  oste  proceso,  lejos  de  ir  á  cargo  de  la  fantasía,  emana 
de  la  simple  observación  y  cotejo  de  obras,  y  es  un  hecho  admi- 
tido por  otros,  con  la  diferencia  de  que  los  prejuicios  arriba  ex- 
puestos han  llevado  á  tomarle  á  la  inversa,  partiendo  de  la  gruta 
para  derivar  en  último  término  la  cúpula  miceniana.  Si  ello  es 
razonable  bien  estará  que  lo  demuestren. 

En  Antequera  el  problema  desarrolla  una  magnitud  de  térmi- 
nos extraordinaria,  que  exige  particular  examen,  y  garantiza  una 
solución  la  más  comprensiva  y  justificada.  Efectivamente,  basta 
considerar  el  tamaño  de  materiales  en  las  cue\'as  del  Romeral  y 
de  Menga  para  hacerse  cargo  de  la  excepcional  pujanza  que 
alcanzó  en  esta  localidad  la  arquitectura,  pues  ni  el  resto  de 
España  ni  los  ponderados  megalitos  franceses  creo  que  sean  ca- 
paces de  ostentar  serie  tan  gigantesca  de  piedras  puestas  en  obra; 
como  que  la  mayor  del  Romeral  calculo  pesará  unas  75  tonela- 
das, y  en  Menga  llega  al  límite  nuestro  asombro  al  ver  otra  de 
68  metros  cúbicos,  cuyo  peso  no  bajará  de  170  toneladas.  La 
extracción,  arrastre  y  subida  de  tales  piezas  exigían  recursos 
muy  superiores  á  la  fuerza  bruta  y  un  sistema  de  mecánica  des- 
arrollado, que  es  difícil  idearan  aquí,  por  mucho  que  se  avispase 
el  ingenio  de  los  andaluces,  cuando  ni  absoluta  necesidad  ni  un 
uso  constante  podrían  sugerírselos,  supuesto  que,  en  caso  de 
haber  aplicado  el  megalitismo  de  ordinario  y  con  tal  pujanza  en 
sus  demás  edificios,   no  hubiesen  ellos  fenecido  por  completo. 

Estos  obstáculos,  unidos  á  la  teoría  de  las  derivaciones  artísti- 
cas, convidan  á  buscar  para  el  megalitismo  andaluz  un  vehículo 
nuevo,  satisfaciendo  al  propósito  los  fenicios,  cuyas  relaciones  co- 
merciales por  acá  eran  antiquísimas,  pues  ellos,  por  su  aprendi- 
zaje con  los  egipcios,  se  adiestraron  en  el  empleo  de  materiales 
corpulentos,  hasta  ser  nota  original  de  su  arquitectura  la  afición 
al  monolitismo,  y  estaban  por  con.Tecuencia  en  aptitud  de  trans- 
mitir los  procedimientos  mecánicos  orientales,  que  relieves  egip- 
cios y  asirios  nos  dan  á  conocer. 

Tocante  á  la  prioridad  de  la  cueva  del  Romeral  sobre  las 
otras,  acredítase  además  por  varias  razones  de  estructura.  Así 
no  se  explica  usasen,  para  fabricar  la  primera,  de  rocas  duras,  re- 
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belcles  y  traídas  ciertamente  de  muy  lejos,  sino  antes  de  conocer 
la  cantera  del  cerro  de  la  Cruz,  de  donde  se  obtuvo  para  las  otras 
una  piedra  dócil  al  trabajo,  de  agrable  color  y  breve  transporte. 
Al  empleo  de  materiales  en  bruto  que  en  aquélla  se  hizo,  sin 
atenuación  alguna  de  su  rusticidad,  es  natural  siguiese  el  intento 
de  labrarles,  á  pesar  de  la  fatiga  enorme  que  costaría  el  servirse 
de  instrumentos  de  piedra,  no  suplantados  en  definitiva  sino  por 
el  hierro,  cuyo  descubrimiento  sobrevino  tarde  para  muchos 
pueblos,  como  el  fenicio  y  el  griego,  que  no  le  usó  hasta  el  fin 
de  su  período  miceniano.  La  inclinación  de  las  paredes  en  la 
cueva  de  Alenga,  como  por  lo  común  en  las  antas  (l),  apenas 
resultaría  justificable  sino  recordando  los  saledizos  del  Romeral,  y 
pueden  ser  también  un  resabio  del  sistema  aparejado  los  con- 
tramuros de  liviana  manipostería,  igualmente  vistos  en  el  tesoro 
de  Orcómene  y  túmulos  de  Sardes  (2).  La  planta  redonda  en  las 
cámaras  abovedadas,  que  obedece  al  sistema  de  cubiertas,  parece 
lógico  se  desechase  por  la  rectilínea  en  adoptando  cobijas,  según 
vemos  efectivamente  en  la  cueva  de  Viera;  pero  la  de  Menga 
no  rompió  de  lleno  con  la  tradición,  sino  que,  acercándose  auna 
forma  ovoidea,  mantuvo  apariencias  de  redondez,  juntamente  con 
un  desarrollo  de  proporciones  en  el  grado  máximo  que  la  longi- 
tud de  cobijas  consintiera  sin  necesidad  de  otros  apoyos,  pues 
sus  tres  pilares  torcidos  y  desiguales  (3),  muestran  á  las  claras 
que  se  metieron  después,  á  consecuencia  de  haberse  roto  una  de 
las  cobijas,  y  recelando  que  su  misma  pesadumbre  las  hendiese. 
Ofrecen  ejemplos  análogos  las  grutas  de  [Mallorca,  remedo  ve- 
rosímil de  edificios  aparejados,  algunos  talayotes  (fig.  30)  y  las 
navetas  de  Menorca  (fig.  31),  especialmente  la  de  Son  Mercé, 
que  con  sus  pilares  acrecienta  la  semejanza,  si  bien  ellos  entra- 


(i)  Es  la  denominación  vulgar  portuguesa  de  los  dólmenes,  que  me- 
rece prevalecer,  á  lo  menos  entre  nosoti'os,  y  debió  estar  generalizada 
en  lo  antiguo,  porque  constituye  designación  geográfica  en  lugares  de 
Galicia,  León  y  Andalucía. 

(2)  Choisy:  Revue  arclic'olog/que,  t.  xxxii. 

(3)  Nótese  que  el  de  en  medio  y  más  regular  está  labrado  en  superfi- 
cies convexas,  lo  que  prueba  una  estética  diferente  de  la  nuestra. 
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ron  desde  luego  en  la  concepción  del  monumento  por  ir  á  tra- 
mos y  entestando  encima  las  cobijas  (fig.  32);  también  les  son 
afines  en  Cerdeña  las  «sepulturas  de  gigantes»,  á  veces  hechas 
con  losas  verticales,  á  uso  megalítico  (fig.  29).  En  consecuen- 
cia, parece  verosímil  que  la  cueva  de  ÍNIenga  precediese  á  la  de 
Viera  y  á  las  antas  de  base  cuadrangular,  tan  solo  reconocidas 
en  la  comarca  granadina,  representando  una  segunda  fase  del 
megalitismo,  á  la  que  corresponderán  las  galerías  cubiertas  y 
dólmenes  -franceses,  entre  otras  derivaciones  septentrionales. 

Por  extraña  selección,  Antequera  no  ofrece  sino  los  modelos 
extremos  de  esta  arquitectura  singular.  Quizá  otros  intermedios 
ocultan  los  tres  ó  cuatro  túmulos  aún  sin  reconocer  dispersos  en 
aquella  vega;  mas  aunque  así  no  fuese,  les  suplen  otras  necrópo- 
lis con  ejemplares  de  carácter  transicional,  según  cuadra  al  pe- 
ríodo de  tanteos  y  ^-acilaciones. 

Veamos,  pues,  el  desarrollo  que  en  nuestro  país  obtuvieron 
los  tipos  antequeranos,  estudio  no  hecho  en  su  totalidad  hasta 
ahora.  Primeramente  el  del  Romeral  se  repite  con  gran  insis- 
tencia como  forma  corriente  de  sepulcros  en  cierta  época,  des- 
de Almería  al  Algarbe  y  hasta  la  desembocadura  del  Tajo.  For- 
man grupos  en  Andalucía:  los  sepulcros  de  aparejo  menudo, 
bajo  túmulo  y  compuestos  de  cámara  redonda  y  galería,  que 
suelen  hallarse  en  los  Alcores  sevillanos  y  en  la  sierra  de  Cons- 
tantina,  según  me  informa  el  Sr.  Bonsor,  quien  abrió  dos  de  ellos 
muy  importantes  cerca  de  Gandul  y  se  propone  reconocer  más 
en  este  año.  Otros  de  corto  desarrollo  en  Canillas  del  Serrano 
(Guillena),  de  los  que  solo  uno  fué  explorado,  con  cámara  de 
pequeño  aparejo  probablemente,  y  corredor  megalítico  de  base 
trapecial,  en  longitud  de  7,15  m.,  hallándose  dentro  esqueletos 
humanos  y  pedernales  (l).  La  famosa  cueva  de  la  Pastora  en 
Castilleja  de  Guzmán,  sobre  el  Ajarafe,  toda  con  idéntica  estruc- 
tura y  aparejo  que  la  del  Romeral,  pero  mezquinísima,  no 
obstante  alcanzar  á  28  m.  su  corredor,  provisto  de  dos  puertas 


(i)     Noticia  algo  completa  de  ellos  da  solamente  el  Sr.  Cáscales:  Bole- 
thi  de  la  Sociedad  española  de  Excursiones,  iii,  149. 
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trilíticas  (fig.  II)  (l);  y  por  fin  la  citada  necrópoli  de  los  Millares, 
cerca  de  Gádor  y  junto  al  río  de  Andarax,  compuesta  de  un  cen- 
tenar de  túmulos,  que  exploró  D.  Luís  Siret  con  la  escrupulosi- 
dad, tino  y  buen  arte  que  le  caracterizan  (2). 

Los  más  de  ellos  obedecen  al  tipo  susodicho,  con  poca  varie- 
dad (figs.  9,  10  y  16):  cámara  de  3  á  5  y  alguna  vez  6  m.  de  diá- 
metro, en  la  que  suelen  abrirse  nichos  laterales  redondeados,  y 
asimismo  en  la  galería,  breve  siempre,  con  un  vestíbulo  des- 
cubierto y  puertas  subdividiéndola;  un  montecillo  á  plataforma, 
cuya  base  ciñe  una  hilera  de  piedras  hincadas,  conformándose 
por  modo  bárbaro  con  el  zócalo  usual  en  los  túmulos  del  Asia 
Menor  y  Etruria,  y  un  semicírculo  ante  su  ingreso,  delineado  por 
otra  fila  de  piedras,  que  tiene  repetición  exacta  en  las  «sepultu- 
ras de  gigantes»  sardas.  El  aparejo  es  de  mampostería  menuda; 
pero  suelen  revestir  lo  bajo  de  los  muros,  como  en  los  templos 
de  ]\íalta,  lajas  de  pizarra  enlucidas  con  escayola,  sobre  la  que 
destacaban  relieves  y  pinturas  rojas  decorando  la  cámara.  Su 
cubierta  era  de  saledizo  y  cobijas,  apoyadas  con  frecuencia  en 
una  columna  de  piedra  ó  madera  que  surgía  en  el  centro,  y  la 
del  corredor  variaba,  siendo  de  cobijas  ó  como  bóveda,  ya  en 
saledizo,  ya  compuesta  de  verdaderas  dovelas,  formas  ambas 
que  nos  aproximan  al  Oriente  un  grado  más  que  lo  del  Rome- 
ral. Compónense  unas  veces  las  puertas  de  tres  piedras,  pero 
otras  son  un  taladro  redondeado  abierto  en  una  laja,  algo  así 
como  en  el  sepulcro  de  Zafarraya  y  cue\-a  de  Viera,  y  por  últi- 
mo, forman  pavimento  losas  cimentadas  con  escayola.  Ciertos 
recintos  establecidos  ante  los  sepulcros  contenían  alineaciones 
de  muy  pequeños  obeliscos,  variados  en  su  forma,  pero  asimila- 
bles á  los  que  en  Oriente  solían  rematar  los  túmulos,  por  ejem- 
plo el  de  Alyatcs,  en  Sardes,  los  ctruscos  y  también  algún  tala- 
yot.  Recuérdese,  al  propósito,  el  dicho  de  Aristóteles  (3)  sobre 
la  costumbre  ibera  de  fijar  alrededor  de  la  sepultura  tantos  obe- 


(i)     Candíiu:  Prehistoria  de  la prov.  de  Sevilla,  33. 

(2 )  L'  Espagne  préhistorique. 

(3)  Política,  vu. 
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liscos  cuantos  fueron  los  enemigos  muertos  por  el  que  en  ella 
vacía,  y  compárense  con  las  alineaciones  y  círculos  de  nienhi- 
res  usados  en  otros  países. 

No  faltaban  en  la  susodicha  necrópoli  monumentos  propia- 
mente megalíticos,  en  los  que  la  mampostería  desaparece,  y  las 
lajas,  en  vez  de  constituir  zócalo  ó  revestimiento,  adquieren  ab- 
soluto desarrollo.  El  Sr.  Siret  me  ha  dado  noticia  de  uno  espe- 
cialmente (núm.  63),  con  departamento  accesorio,  y  cuyo  conte- 
nido no  acusaba  distinción  de  época,  consistiendo  en  instrumen- 
tos de  pedernal  y  hueso,  vasijas  y  una  azuela  de  fibrolita  hora- 
dada como  amuleto.  De  otro  sepulcro  ha  publicado  la  planta,  que 
se  recomienda  por  su  semejanza  con  la  cueva  de  Menga  (fig.  33); 
pero  según  los  escombros,  su  hundida  cubierta  no  era  de  losas 
llanas,  sino  bóveda;  dentro  aparecieron  huesos  de  unos  veinte  in- 
dividuos, muchas  vasijas,  instrumentos  de  pedernal,  cobre  y 
marfil,  rudísimos  ídolos  y  cuentas  de  varias  substancias,  entre 
ellas  barro  esmaltado  y  azabache. 

Las  muchísimas  antas  registradas  por  el  mismo  explorador  y 
por  Góngora,  en  Fonelas,  Gor,  Laborcillas  y  Montefrío,  son  de 
escaso  desarrollo,  cuadrangulares,  menos  algunas  de  Fonelas 
que  son  redondas,  y  con  galería  y  túmulo.  Respecto  de  su  con- 
tenido, en  unas  no  permite  clasificarse  en  período  distinto  que  la 
necrópoli  de  los  Millares;  pero  en  otras,  como  las  de  Laborcillas 
(Guadix),  no  hay  ya  nada  de  piedra,  sino  cobre,  bronce,  plata  y 
cerámica,  siendo  indudablemente  posteriores ,  con  lo  que  se 
comprueba  mi  teoría,  según  dicho  señor  ha  tenido  la  bondad  de 
comunicarme.  El  monumento  de  Zafarraya  hubo  de  ser  impor- 
tante, y  más  aún  el  de  Dílar,  si  en  verdad  medía  9  m.;  estaba  he- 
cho con  sillares  de  caliza  conchífera  bien  labrados  y  una  fila  de 
piedras  demarcaba  su  túmulo  (I). 

En  Portugal  es  admirable  hallarnos  con  otra  necrópoli  tan  ge- 
mela de  la  de  los  Millares,  que  casi  podríamos  excusar  descrip- 
ciones. Me  refiero  á  la  de  Alcalar  en  el  .'Vlgarbe,  donde  Estacio 


(i)     Góngora:  Obra  citada;  pero  desconíiese  de  la  pintura  de  Rico  allí 
reproducida. 
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-de  Vciga  (l)  expk^ró,  bajo  de  sus  correspondientes  túmulos, 
siete  hipogeos  no  grandes,  con  sendos  nichos  abiertos  en  tres  de 
las  cámaras,  y  galerías  que  por  su  desarrollo  se  acercan  más  á 
las  andaluzas,  precedidas  de  vestíbulo  y  con  puertas  trilíticas,  de 
forma  trapecial  como  en  Castilleja,  compartiéndolas.  Su  aparejo 
es  de  manipostería  en  saledizo  y  cobijas  (fig.  12),  ó  bien  con  el 
corredor  megalitico,  y  dos  hay  que  erigen  por  todo  su  contor- 
no lajas  á  plomo,  de  alto  á  bajo  (fig.  13).  Otro  es  como  verda- 
dera anta,  con  piedras  toscas  en  ruedo  fuertemente  inclinadas 
hacia  adentro  (fig.  15);  mas  aunque  le  faltaba  su  cul^iorta,  un  se- 
pulcro igual  visto  depués  ostenta  cúpula  semiesférica  hecha  con 
lajas  de  pizarra  y  arcilla  (2). 

Cerca  de  Cintra,  en  el  \-alle  de  S.  Martinho,  hubo  sepulcros 
idénticos,  pudicndo  verse  en  1 896  restos  de  cámaras,  con  diá- 
metro de  4,20  m.,  formadas  por  saledizos  de  mampostería  (3); 
otro,  que  llaman  del  Monje,  existe  en  la  sierra  de  Cintra,  cuya 
cúpula  se  cierra  con  gruesos  é  informes  pedruscos  (4),  y  se  les 
acercan  los  de  Folha  das  Barradas  (Cintra),  Aljezur  y  Torre  dos 
Frades  (Algarbe),  que  solo  conservan  su  parte  baja  hecha  por 
excavación  (5),  si  bien  es  verosímil  tuviesen  revestimiento  pos- 
tizo ó  á  lo  menos  bóveda  de  cantería,  como  un  sepulcro  descu- 
bierto recientemente  en  la  Torre  (Portimao),  cerca  de  Alca- 
lar  (6).  Los  de  Marcella  (fig.  14)  y  Arrife,  también  en  el  Algar- 
be, presentan  forrados  con  lajas  de  pizarra  sus  muros  (7),  y  no 
faltan  allí  mismo,  en  la  Nora  (fig.  34),  Campiña  y  Sérro  do  Cas- 
tello,  ejemplares  megalíticos  del  tipo  de  Menga  con  cámara  rec- 
tilínea (8).  Por  el  contrario,  sepulturas  constituidas  por  un  simple 
redondel  de  mampostería  ó  lajas,  como  simplificación  del  primi- 


(i)  Antiguidades  ?7iomimentaes  do  Algarve,  iii. — Leite  de  Vasconcellos: 
Religioes  da  Lusitatiia,  i. 

(2J)  O  archeologo  portugués,  vii,  99. 

(3)  ídem  id.,  11,  210. 

(4)  Ribeiro:  Monumentos  megalíticos  dasvisiníiangas  de  Bellas,  74. 

(5)  Leite:  Obra  cit.,  i,  239  y  sigs. 

(6)  O  arch.  port.,  ix,  173. 

(7)  Veiga:  Obra  cit.,  i,  257  y  286. 

(8)  Leite:  Obra  cit. 
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tiv'o  tipo,  fueron  vistas  en  Castilleja  (Sevilla),  encerrando  hachas 
de  piedra  y  cobre  (l).  Alearla  do  Pocinho  (Algarbe)  y  tierra  de 
Braga. 

En  nuestra  Extremadura  parece  referirse  á  otra  necrópoli  se- 
mejante la  noticia  dada  por  el  Sr.  Roso  de  existir  hipogeos  con 
cámara  abovedada  redonda,  hecha  con  grandes  piedras  en  seco, 
y  estrechísima  galería,  ocultos  en  las  barrancas  que  el  río  Bár- 
dalo forma  sobre  su  margen  izquierda,  poco  antes  de  desembo- 
car en  el  Guadiana,  al  XE.  de  ]\Iérida  y  en  término  de  Miaja- 
das  (2). 

Bajo  aspecto  más  grandioso  y  francamente  megalítico,  des- 
arrollan el  mismo  invariable  modelo  las  antas  portuguesas.  Su 
cámara  es  poligonal  con  tendencia  al  círculo,  compuesta  de 
grandes  losas,  por  lo  común  toscas  é  hincadas  con  inclinación  ha- 
cia adentro  para  recibir  en  firme  la  que  horizontalmente  cubre; 
un  corredor  más  bajo  le  precede;  otras  losas  ó  cantos  afirman  su 
respaldo;  todo  ello  se  cobija  bajo  un  montecillo  artificial,  y  una 
orla  de  piedras  le  ciñe  á  veces  (figs.  17  y  1 8).  Agrúpanse  en  gran 
número  en  la  región  montañosa  del  Alemtejo,  alrededor  de  Evo- 
ra  y  hasta  el  Guadiana,  cruzándolo  con  dirección  á  nuestros  gru- 
pos extremeños  de  Zafra,  Usagre  y  Azuaga;  otro  foco  mantiene 
la  sierra  de  Cintra,  y  luego  ocupan  vastísimo  territorio  por  la 
Boira  y  Tras-os-montes  hasta  el  Aliño,  corriéndose  Duero  arri- 
ba hacia  Vitigudino,  Ciudad  Rodrigo  y  Sayago.  En  las  vertien- 
tes cantábricas  reaparecen  con  menos  densidad,  ya  en  la  ría  de 
Arosa,  ya  en  Asturias,  ya  en  Álava  y  Bajos  Pirineos,  donde  ce- 
san, quedando  yermas  de  tales  obras  los  distritos  de  las  Landas 
y  Gascuña,  en  prueba  de  que  no  hay  por  allí  ligazón  con  los  me- 
galitos  franceses  detenidos  á  la  otra  parte  del  Garona. 

Los  objetos  procedentes  de  los  sepulcros  referidos  en  Portu- 
gal no  son  de  especie  diversa  que  los  andaluces,  sino  antes  al 
contrario,  se  asimilan  á  lo  de  los  Millares,  y  consisten  en  cerámi- 
ca con  adornos  rectilíneos  incisos,   piedras  muy  bien   labradas, 


(i)     Candau:  Obra  cit.,  44. —  Cañal:  Sevilla  prehistórica,  144. 
(2)     Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  xlv,  509. 
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19.  New-Grange  (Irlanda).-20.  Lough-Crew  (Id.).-2'.  Park-Cwn  (Inglate- 
rra).—22.  Caithness  (Escocia). -23.  Maes-Howe  (Orcades).— 24.  Isla  de 
Jersey. -25.  Ivias  (Bretaña  francesa).— 26.  Uby  (Zelanda:  Dinamarca).— 
27.  Kercado  (Bretaña).— 28.  Isla  de  Gavrinis  (Id.). 
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instrumentos  neolíticos  y  de  cobre,  marfiles,  cuentas  hechas  con 
materiales  exóticos  y  alhajas  de  oro.  Se  observa  que  las  antas 
escasean  mucho  en  piezas  de  metal,  lo  que  se  aviene  con  la  mi- 
seria bien  explicable  de  sus  constructores,  pues  así  como  los 
otros  sepulcros  aparejados  radican  en  lugares  apacibles  y  férti- 
les, así  las  antas  en  los  montuosos,  donde  siempre  hubo  de  ser 
precaria  la  \'ida. 

Hora  es  ya  de  salir  buscando  otros  países  donde  los  anteceso- 
res remotísimos  de  Magallanes  y  Hernán  Cortés  pudieron  haber 
implantado  las  cosas  de  España;  y  en  efecto,  bastan  las  obser- 
\-aciones  de  Bertrand  y  Fergusson,  por  ejemplo,  y  mejor  aún  los 
planos  que  ellos  mismos  formaron,  para  convencerse  de  que  la 
expansión  de  los  megalitos  y  del  neolitismo,  cuyo  reflejo  más 
poderoso  constituyen,  partió  del  Atlántico  en  dirección  de  S.  á 
N.  para  las  Británicas,  y  metiéndose  por  entre  sus  dos  grandes 
islas  hasta  las  Drcades;  así  como  en  Francia  se  desarrollaron  de 
NO.  á  SE.,  y  en  Alemania  entraron  desde  Holanda,  llegando  á 
Suecia  por  la  región  oriental  de  Dinamarca,  siempre  cerca  de 
las  costas  y  vías  fluviales,  en  prueba  de  ser  marítimo  su  ve- 
hículo de  propagación.  Observado  esto,  forzosamente  debió 
reconocerse  á  España  como  lugar  do  procedencia,  si  hubiése- 
mos hecho  conocer  á  tiempo  nuestros  ricos  megalitos,  y  si  las 
grandes  potencias  interesadas  se  dignasen  concedernos,  allá  en 
lo  remoto,  una  supremacía  que  nuestra  humillación  de  hoy  mal 
defiende. 

Tocante  á  Irlanda,  la  Ivernia  de  los  antiguos,  la  historia  y  la  tra- 
dición acogían  recuerdos  de  comunicaciones  vetustas  con  nues- 
tra Iberia,  que  hoy  la  arqueología  ratifica  señalando  allí  ejempla- 
res del  susodicho  tipo  miceniano.  Tales  son  los  grandes  túmulos 
con  plataforma  de  su  costa  oriental,  cerca  del  río  Boyne,  que  en- 
cierran edificios  con  largo  corredor,  cámara  redonda  y  dos  ó  tres 
prolongaciones  abocando  á  ella  en  forma  de  cruz,  cuya  estruc- 
tura es  de  piedras  hincadas  sin  recortar  y  desiguales  por  arriba, 
defecto  que  se  corrigió  superponiendo  lajas  á  hiladas,  como  en 
Alcalar,  hasta  el  enrase  para  las  cobijas,  excepto  en  la  cámara, 
donde  prosigue  la  misma  obra  en  saledizo,  constituyendo  una 
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especie  de  cúpula  cónica,  de  apenas  dos  metros  de  diámetro, 
([ue  se  cierra  con  otra  losa  (ñgs.  IQ  y  20)  (l). 

Tal  moda  de  sepulcros  pasó  á  la  costa  frontera  de  Inglate- 
rra sin  gran  variación,  salvo  la  cúpula  (fig.  21)  (2);  también  á 
líscocia,  donde  hallamos  un  grupo  de  túmulos  en  Glava  (3)  en- 
cerrando pequeña  cámara  redonda  y  corredor,  y  ciñéndoles  pie- 
dras hincadas,  como  en  los  de  Irlanda  y  otros  andaluces  y  por- 
tugueses. Las  Hébridas  contienen  en  su  isla  de  Lewis  uno  seme- 
jante, pero  con  cámara  y  cripta  cuadradas  (4),  y  en  las  Orcades 
se  ha  hecho  famoso  el  de  Maes-Owe  (5),  cuya  cámara  crucifor- 
me y  tres  criptas  fueron  hechas  cuidadosamente  á  hiladas  hori- 
zontales y  con  bóveda  en  saledizo  (fig.  23).  La  isla  de  Jersey  les 
tiene  con  cámara  redonda  y  corredor  bajo  túmulo;  mas  aquélla, 
por  su  extraordinario  diámetro,  es  de  suponer  que  no  se  cubriría 
con  piedras  (fig.  24),  y  por  último,  al  suelo  francés  llegaron  chis- 
pazos del  mismo  arte  con  el  túmulo  de  Fontenay-le-Marmion 
(Normandía)  (6),  lleno  de  cámaras  redondas  con  su  corredor, 
aisladas  unas  de  otras,  y  el  de  Yvias  (Bretaña)  (7),  más  impor- 
tante (fig.  25);  ambos  en  el  litoral  del  X.,  como  obedeciendo  á 
inñujos  exteriores  por  allí  venidos. 

Asimismo  no  faltan  en  Irlanda  ejemplares  del  tipo  de  Menga, 
ya  junto  á  los  túmulos  susodichos,  ya  en  el  golfo  de  Donegal,  y 
alguno  de  ellos  con  muros  de  cantería  menuda  (figs.  38  y  35)  (8). 
Inglaterra  los  conserva  en  el  país  de  los  Siluros,  hacia  Cornua- 
lles,  que  es  donde  más  abundan,  Gales  é  islas  de  Anglesey  y  de 
Man.  Pero  sobre  todo  campean,  asociados  al  tipo  de  Viera  y  con 
imponente  grandiosidad,  en  la  Bretaña  francesa  hasta  el  Loira 
(figs.  36  y  39),  por  donde  acaso  penetrara  el  arte  de  los  megali- 


(i)  Fergusson:  Obra  cit.,  2137  sigs.  de  la  trad.  francesa. 

(2)  ídem  id.,  175  y  sigs. 

(3)  ídem  id.,  p.  279.  Compárense  con  los  extraños  túmulos  de  Caith- 
ness  descritos  en  la  edición  inglesa  de  la  misma  obra  (fig.  22). 

(4)  ídem  id.,  p.  273. 

(5)  ídem  id.,  p.  258  y  sigs. 

(6)  Gailhabaud:  Archit.  anc.  et  mod.,  11. 

(7)  Revue  archéologiqíie,  xxxviii,  465. 

(8)  Fergusson:  Ob.  cit.,  238  y  siguientes. 


Il8  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA   DE    LA   HISTORIA. 

tos  andaluces.  Hay  allí  monumentos,  como  la  gruta  de  las  Ha- 
das cerca  de  Saumur,  tan  parecidos  á  la  cueva  de  Menga  que 
no  sin  temeridad  podría  negarse  una  relación  directa  (fig.  37),  y 
en  igual  íbrma  repiten  el  modelo  de  Viera  otros  en  Locmaria- 
ker,  isla  de  Gavrinis  (fig.  28)  (l),  Kercado  (fig.  2"]^  (2),  etc.,  re- 
sultando desde  luego  con  evidencia  por  su  distribución  en  el 
suelo  francés,  que  los  edificadores  avanzaban  desde  la  costa  can- 
tábrica hacia  oriente  y  sur.  El  menhir  ó  hito,  inusitado  en  la  re- 
gión española  y  que  será  degeneración  bárbara  del  obelisco,  pa- 
rece haber  obtenido  su  incremento  gigantesco  en  Bretaña;  des- 
cendió con  la  cámara  megalítica,  muy  atenuada  en  tamaño  y  de 
base  cuadrangular,  hacia  el  Mediterráneo,  rebasó  los  Pirineos 
orientales  por  el  Ampurdán,  y  llegando  hasta  Navarra  y  Teruel 
(Mirambel  y  Peñaroya)  con  escasa  vitalidad,  allí  se  extingue. 

Influjos  verosímiles  andaluces,  aunque  menos  directos  en  razón 
de  su  alejamiento,  revela  también  el  grupo  germano-escandinavo 
de  megalitos,  correspondiente  á  una  edad  exclusivamente  pétrea, 
según  dicen  (3),  propagado  por  mar  y  comenzando  al  otro  lado 
del  Rhin,  desde  cuyas  cercanías  pululan  cámaras  sepulcrales  en 
rectángulo  y  con  su  corredor  al  través  (fig.  26),  que  van  á  me- 
nos conforme  se  marcha  hacia  Prusia,  y  desde  Jutlandia  y  See- 
landia  ganan  las  costas  suecas,  en  donde  el  menhir  adquiere  ca- 
prichoso desarrollo,  como  elemento  de  polígonos  y  círculos,  que 
luego  los  escandinavos  trasplantarían  á  Inglaterra,  deparando 
una  fase  nueva  de  arte  megalítico.  Respecto  de  lo  argelino,  estí- 
manse  de  origen  francés  tardío  y  muy  degenerado  sus  túmulos, 
que  recuerdan  especialmente  los  de  Auvernia,  dólmenes  com- 
puestos de  tres  ó  cuatro  piedras  no  grandes,  y  ruedos  de  menhi- 
res  ciñéndoles,  como  en  Cataluña. 

No  parece  trascender  más  allá  nuestra  arquitectura  megalí- 
tica; pero  desde  que  se  arrinconó  la  teoría  céltica,  y  la  prehisto- 


(i)     ídem  id.  y  Gnilhabaiul. 

(2)  Bertrand:  Ob.  cit.,  190. 

(3)  Sin  embargo,  debe  creerse  que  este  exclusivismo  en  los  sepulcros 
obedece  tan  solo  á  prescripción  ritual,  porque  sus  instrumentos  son  de 
los  que  más  á  las  claras  revelan  imitación  de  tipos  metálicos 
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29.  Sepultura  de  gigantes  (Cerdeña).  —  30.  Talayot  de  Ciudadela  (Menorca). 
31.  Naveta  de  Torre-nova  (Id.).— 32.  Id.  de  Son  Mercé  (Id.).— 33.  Los 
Millares  (Almería).— 34.  La  Nora  (Algarbe).— 35.  Greenmouth  (Irlanda). 
36.  Esse  (Bretaña:  Francia).— 37.  Bagneux  (Saumur:  Francia).— 38.  Mo- 
nasterboice  (Irlanda).— 39.  Mettray  (Tours:  Francia). 
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ria  depuso  en  favor  de  un  misterio  inasequible  tocante  á  sus  orí- 
genes, parece  haberse  hecho  gala  de  complicar  el  problema  ge- 
neralizándolo en  demasía,  sin  otra  razón  común  que  el  uso  de 
piedras  enhiestas  y  en  bruto,  de  suerte  que  su  enlace  inmediato 
con  lo  occidental  es  por  todos  conceptos  ilusorio  á  más  de  ocio- 
so. En  efecto,  Trípoli,  Nubia,  Palestina  y  Arabia,  no  ofrecen  sino 
trilitos;  Crimea  y  el  Cáucaso,  túmulos  con  pequeña  cripta  ó  bien 
ella  al  descubierto,  imponiéndose  lo  histórico  del  Asia  Menor 
como  su  modelo;  Rusia,  otros  túmulos  sobre  círculos  de  piedras; 
Persia,  más  círculos  y  menhires;  y  por  último,  la  India,  enorme 
serie  de  ejemplares,  con  provenencia  incuestionable  de  los  tipos 
clásicos  allí  mismo  desarrollados;  pero  jamás,  en  cuanto  se  me 
alcanza,  un  edificio  que  implique  relación  con  los  de  Antequera. 
En  lo  referente  á  otra  clase  de  datos,  cual  es  la  estirpe  de  los 
antiguos  nombres  geográficos  y  personales  en  las  regiones  alu- 
didas, tiénese  por  arriesgadísimo  definir  algo  mientras  dure 
nuestra  ignorancia  respecto  de  la  etnografía  y  lingüística  de  los 
españoles  primitivos,  y  las  ingerencias  extrañas  no  bien  descar- 
tadas ni  aun  reconocidas  al  presente;  sin  embargo,  materiales  y 
algunas  concordancias  felices  pueden  registrarse  en  las  obras  de 
llumboldt,  llübncr,  Fernández  y  González  y  otros.  Solo  apun- 
taré, respecto  de  la  comarca  granadina,  que  su  antigua  nomen- 
clatura geográfica  previene  concordancias  helénicas  y  célticas,  no 
despreciables  acaso,  como  la  propia  Antikaria,  Nescania,  Ulisia^ 
Singilis  flumen,  líbura,  Segida,  Arialdunum,  Sábora,  Bergi,  Alpe- 
sa,  Arunda,  Silurus  mons,  etc.,  y  aun  el  que  se  reputa  de  más  ca- 
racterizado iberismo,  Iliberri,  'EXiQvoyn  quizá  en  su  forma  primiti- 
va (l),  trae  recuerdos  bastante  expresivos  con  la  esfinge  y  tris- 
cela  (2)  de  sus  monedas,  para  suponer  á  sus  habitantes  de  es- 


(1)  Recateo,  en  Estéfano.  La  corrección  propuesta  por  MüUer,  de  sus- 
tituir la  ¡3  por  O  ó  o  para  concertarlo  con  Iliturgi  desmerece,  porque  las 
íormas  arcaicas  de  este  nombre  son  'IXojpycía  c  Iloitur^i. 

(2)  Este  símbolo  de  las  tres  piernas  unidas,  figura  en  monedas  griegas, 
del  Asia  Menor,  islas  del  Egeo  y  Sicilia;  además,  ocupando  su  centro  una 
cabeza  como  en  Iliberri,  le  traen  un  denario  de  Mácer  con  la  leyenda; 
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tirpe  egea.  En  llurco  un  indi\iduo  se  llamaba  Urcestar,  hijo  de 
Tascasecer  (l),  nombres  insólitos  ambos,  aunque  de  raíz  común 
el  primero  á  otros  españoles,  y  cuya  analogía  con  la  \'oz  griega 
íjxrcrr/íp  será  casualidad;  tocante  al  de  los  anticarienses  Sisanna 
y  Catnecus  (2),  el  uno  era  usual  en  la  Bética,  concordando  con 
el  Sisenna  etrusco  (3),  y  el  otro,  acaso  celta,  se  asemeja  al  del 
dios  Cantuneco  de  Ciudad  Rodrigo. 

Indaguemos  ahora  el  nombre  de  nación  que  estos  españoles, 
cuyos  vestigios  acabamos  de  investigar,  llevaron,  pues  no  creo 
dil'ícil  rastrearlo  entre  designaciones  locales  de  tribu  que  des- 
orientan. En  efecto,  hubo  un  pueblo  famoso  entre  los  de  Espa- 
ña, que  aun  los  griegos  miraron  con  afecto,  y  del  que  se  ponde- 
raban los  amenos  y  feraces  campos,  su  nobleza  y  magnanimidad, 
opulencia  y  sabiduría,  lo  vetusto  de  su  literatura  con  gramática, 
historias,  poemas  y  leyes  en  verso,  cuya  edad  reputaban  de  mi- 
les de  años Ale  refiero  á  los  Tartesios  de  la  geografía  griega  y 

Túrdulos  de  la  latina,  por  quienes  la  Andalucía  baja,  donde  prin- 
cipalmente florecieron,  se  llamó  Tartéside  y  Turdetania;  mas  no 
lué  aquí  solo  su  residencia,  sino  que  consta  por  muy  \'iejos  tes- 
timonios haber  ocupado  la  comarca  granadina  con  lo  más  de  las 
costas  y  otros  grandes  territorios  occidentales  (4). 

Hacia  el  Mediterráneo  hay  indicios  de  que  fueron  arrojados 
por  los  aborígenes  hasta  más  abajo  del  Segura,  en  algún  tiempo 
su  límite  oriental,  desde  donde  suenan  con  varios  nombres  re- 
gionales apellidados:  Así,  á  los  Tartesios  Mastienos,  luego  llama- 
dos Bastitanos  y  Bástulos,  correspondía  la  estrecha  costa  desde 


<;Sicilia~ ,  un  mármol  numídico  que  al  propósito  adujo  Delgado  (Nuevo 
método  de  clasijicacio'n,  etc.,  11,  90),  y  un  altar  de   Malta  dedicado  á  Pro- 
sérpina,  que  se  dibujó  en  el  Panorama  universal. 
(i)     Corpus  inscr.  lat.,  11,  núm.  2067. 

(2)  C.  I.  L.,  II,  núm.  2051. 

(3)  Hübner:  Monumenta  linguae  ibericae;  p.  cxxxvii.  Admira  que  este 
pasaje  deje  reducido  á  tan  poco  el  cotejo  de  nombres  ibéricos  y  etruscos, 
cuando  en  verdad  es  fuente  de  analogías  copiosa. 

(4)  Consúltense  como  autoridades  principales:  Herodoro  en  Dionisio 
Porfirogeneta,  Estéfano,  Avieno,  Estrabón  y  Tolomeo. 
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Cartagena,  quizá  Mastia  Ó  Massia  primitivamente  (l),  hasta  Suel, 
más  allá  de  Málaga;  seguíanles  los  Calpianes  ó  Carpesios,  con 
Algeciras,  antigua  Carpeso  ó  Carteya;  más  allá,  sobre  el  Océano, 
los  Elbisinios,  Elbestios  ó  Selbysinos;  pasada  Cádiz  surgió  entre 
las  dos  antiguas  bocas  del  Guadalquivir  la  capital  famosa  Tar- 
tesso,  y  á  lo  último  esparcíanse  los  renombrados  Cynetes  ó  Cu- 
neos en  el  Algarbe  y  costa  occidental  hasta  cerca  del  Tajo,  pero 
se  ignora  dónde  fué  su  capital  Conistorgis.  Más  al  N.,  mencionan 
geógrafos  antiquísimos  á  los  (fletes  ó  Ileates  y  á  los  Cempsos, 
gentes  no  bien  definidas;  pero  sí  constan  Túrdulos  en  la  estéril 
Beturia  ó  serranía  de  Badajoz,  en  Mérida  y  en  toda  la  Lusitania 
opulenta,  cuyo  río  Tajo  es  llamado  Tartesiaco,  así  como  Vete- 
res  apellidaron  á  otros  Túrdulos  ribereños  del  Duero.  En  época 
más  moderna,  si  hemos  de  creer  á  Estrabón,  fueron  algunos 
desde  el  Guadiana  á  colonizar  en  Galicia,  junto  al  cabo  de  Ei- 
nisterre,  y  otra  tribu  suya,  la  de  los  Bardyetas  ó  Bárdulos,  men- 
ciónase tras  de  los  Cántabros,  hacia  .\lava  y  Guipúzcoa.  Siendo 
así,  no  parece  temerario  reducir  á  Túrdulos  aquellos  Cempsos 
que  en  Portugal  y  en  las  faldas  del  Pirineo  habitaban. 

Si  en  un  mapa  fuésemos  indicando  las  comarcas  aludidas  y  asi- 
mismo los  vestigios  de  arte  que  arriba  se  agruparon,  resultarían 
tales  concordancias,  que  bien  puede  fundarse  criterio  de  verosi- 
militud sobre  ellas.  Es  decir,  que  si  la  nación  tartesia  estaba  en  ap- 
titud, por  su  avanzada  cultura,  de  poseer  un  arte,  y  si  los  sepulcros 
con  cúpula  y  megalitos  cunden  precisamente  donde  ella  radicaba, 
la  conclusión  \-iene  sin  esfuerzo  atribuyéndoselos.  Mas  no  paran 
a(|uí  las  armonías  entre  textos  y  monumentos,  sino  que,  al  igual 
que  antes,  respecto  de  los  segundos,  asociamos  con  España  las 
naciones  septentrionales,  ahora  Dionisio  el  geógrafo,  Avieno  y 
Prisciano,  escril)ien(lo  solare  periphis  antiquísimos,  nos  revelan 
<iue  los  Tartcsios,  aquellos  ib(íros  de  las  costas  gaditanas  inteli- 
gentes en  beneficiar  el  oro,  cuya  posesión   no  les  corrompía  ni 


(II  Avieno:  Ora  mari/ima,  v.  452.  Para  citas  bibliográficas  respectivas 
á  todos  estos  nombres,  véase  el  índice  II  de  los  Monumenía  liiiguae  iberi- 
cae  por  Ilübner. 
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SU  falta  les  desalentaba,  arrojándose  atre\'idos  al  ( )céano  en  ve- 
loces barcas,  lo  recorrían  con  frecuencia,  ya  para  negociar  en 
las  islas  Oestrímnides  ú  Occidentales,  ricas  en  estaño  y  plomo, 
ya  desafiando  los  hielos  del  mar  del  N.,  para  invadir  extensas 
comarcas,  hacia  donde  habitaban  los  britanos  y  los  germanos 
feroces  de  tez  blanca  (l). 

Dichas  Oestrímnides  sin  duda  son  las  islas  Casitérides  que,  no 
obstante  la  propensión  general  en  los  antiguos  á  distinguirlas  de 
las  Británicas,  deben  ser  éstas  mismas,  como  se  infiere  de  A\-ie- 
no,  siendo  culpa  de  los  geógrafos  compiladores  que,  al  recibir 
informes  por  varios  conductos,  no  acertasen  á  compaginarlos. 

Allí  habitaban  Tartesios  comerciando  con  los  indígenas,  en  su 
mayoría  nómadas,  que  trocaban  el  estaño  y  plomo  de  sus  minas 
y  pieles  de  sus  ganados  por  cerámica,  bronces  y  sal  (2),  y  todo 
esto  explica  el  hallazgo  de  productos  industriales,  como  los  d(^ 
España,  en  Irlanda,  Cornualles  y  Francia  sobre  todo,  que  advir- 
tieron Cartailhac  y  Siret.  Asimismo  afianza  la  tradición  de  aque- 
llos Siluros  ingleses,  que  Tácito  reconoció  como  iberos  (3);  la 
de  los  Milcsios  irlandeses,  á  que  leyendas  del  siglo  ix  dan  origen 
español,  y  la  información  de  Timagenes  (4)  sobre  los  habitantes 
de  la  Galia,  que  dice  eran  en  parte  indígenas,  otros  venidos  de 
islas  (ó  penínsulas)  las  más  remotas,  y  otros,  de  allende  el  Rhin, 
expulsados  de  sus  mansiones  por  guerras  tenaces  y  por  un  des- 
bordamiento del  mar.  í.os  primeros  acaso  fueran  ligures,  que  en 
edad  remota  ocupaban  desde  el  mar  del  N.  hasta  Marsella;  los 
últimos  eran  sin  duda  celtas,  que  arrollaron  á  los  ligures  (5), 
unos  cinco  siglos  antes  de  nuestra  Era,  y  los  segundos  no  podían 
\'enirsino  de  España,  por  mar  y  antes  que  los  celtas,  como  creía 
el  mismo  Timagenes,  haciéndoles  griegos  (dorios  dice),  habita- 


(i)     Dionisio:  Periegesis,  v.  281  y  561. — Aviene:   Ora  mar.,  v.    i  13,  y 
Descr.  orbis,  v.  414  y  738. — Prisciano:  Periegesis,  v.  268  y  574. 

(2)  Aviene:  Ora  n.ar.,  v.  94.— Estrabón,  III,  v,  i  i. 

(3)  Agrícola,  xi.  Recuérdese  que  monte  Siluro  llamaron  á  nuestra  sie- 
rra Nevada  (Avieno,  v.  433). 

(4)  En  Ammiano  Marcelino:  Renim  gesíarum,  xv,  9. 

(5)  Avieno:  Ora  mar.,  v.  133. 
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dores  de  los  confines  del  Océano  y  venidos  con  un  Hércules 
antiquísimo.  No  se  olvide  la  leyenda  consignada  por  Diodoro, 
de*  haber  pasado  Hércules  con  su  ejército  desde  Iberia  á  la  Cél- 
tica, la  que  recorrió  toda  extirpando  su  barbarie,  mito  períecta- 
mente  acorde  con  lo  susodicho. 

Los  nombres  de  Tartesios  y  Túrduios  bajo  que  esta  nación 
seductora  se  nos  revela,  no  son  únicos:  Polibio  alguna  vez  les 
llama  Thcrsitas  ó  Tarseitas  (l),  y  Artemidoro,  en  Estéfano^ 
Turtos,  formas  que,  ofreciendo  una  radical  más  abreviada,  pue- 
den reputarse  arcaicas.  Alediante  ellas  será  gustoso  reconocerles^ 
con  Maspero,  en  el  Tharsis  de  la  Biblia  (2),  aquel  país  remota 
que  abría  su  mercado  á  las  naves  tirias  con  muchedumbre  de 
todas  riquezas,  y  de  donde  llevaban  plata  en  cantidad  para  en- 
vilecer su  precio  (3);  además,  en  los  Tursos  de  las  inscripciones 
tebanas  que,  juntos  con  los  otros  pueblos  de  la  mar,  Sardanos,. 
Léeos,  Acaios,  Sácalos,  etc.,  acometieron  repetidas  veces  el 
Egipto  bajo  los  Remésides  (4),  en  los  siglos  xv  á  xiv  antes  de 
Cristo;  aquellos  mismos  que  la  tradición  helénica  nombra  Tyr- 
senos  ó  Tyrrcnos,  haciéndoles  originarios  de  Lidia  (5),  nación 
indecisa  en  cuanto  á  raza,  que  desarrolló  el  imperio  más  antigua 
y  pujante  del  Asia  ]\Ienor,  y  de  donde  ellos  salieron,  echándose 
al  mar  como  piratas  y  ejerciendo  dominio  sobre  el  Egeo  y  sus 
islas;  en  Grecia  se  mezclaron  con  los  aborígenes  pelasgos,  de 
quienes  no  suelen  distinguirse,  y  también  se  fijaron  en  Italia, 
constituyendo  los  Rasenas,  Turscos  ó  Etruscos.  Su  concordan- 
cia con  los  Tartesios  (6)  no  surge  ahora  como  nuc\-a,  pues  ya 


(i)  III,  24  y  33.  Estéíano  y  Polibio  mismo  refieren  á  España  la  ciudad 
de  Tarseio,  en  la  costa  y  no  lejos  de  Mastia. 

(2)  Maspero:  Hist.  ándame  des  peuples  de  V  Orient,  1904,  páginas  368 
y  372. — Bochart,  citado  por  Berlanga  en  Los  bronces  de  Láscuta,  etc.,  pá- 
gina 33. 

(3)  WParalip.,  lx,  21.  Psal.  lxxi,  10.  Jereni.,  x,  9.  Joñas,  i.  3.  Ezech., 
XXVII,  12,  según  el  texto  hebreo. 

(4)  Maspero:  Ob.  cit.,  261,  300  y  314. 

(5)  ídem  id.,  páginas  289  y  297. 

(6)  Sospecho  que  éstos,  bajo  el  nombre  de  Persas,  son  los  citados  por 
el  sabio  Varrón  como  segundos  pobladores  de  España,  tras  de  los  iberos 
y  antes  que  los  fenicios.  Consta  por  Salustio  que  una  banda  de  ellos,  jun- 
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varios  escritores  orientales  del  siglo  iii,  intérpretes  acaso  de  una 
tradición,  declaran  escuetamente  que  del  epónimo  'íharsis  des- 
cendían los  iberos  o  españoles  «que  son  también  los  tyrre- 
nos»  (l). 

La  poesía  griega,  \-ehículo  de  historia  primiti\'a  informada  por 
un  arte  exquisito  que,  abstrayendo  las  arideces  \-ulgares,  sublima 
la  idea  noble  á  fin  de  que  brille  y  seduzca  con  más  fuerza,  no 
había  de  olvidar  la  grandeza  de  aquellas  aventuras  ni  enmudecer 
ante  la  admiración  que  el  próvido  suelo  andaluz  evocara.  En 
efecto,  sus  dioses  y  sus  héroes,  sus  mitos  más  halagüeños  alen- 
taron algo  en  España:  aquí  sitúa  Homero  los  maravillosos  cam- 
pos Elíseos;  aquí  reina  Saturno  vencido  por  los  Titanes;  aquí 
ellos  luchan  con  los  dioses;  aquí  Hesiodo  fragua  la  leyenda  de 
las  Gorgonas  con  la  ascendencia  del  esforzado  Gerión,  y  pinta 
á  Saturno  estableciendo  en  los  últimos  confines  de  la  tierra  é 
islas  que  rodean  el  Océano  á  los  héroes  griegos  tras  la  destruc- 
ción de  Troya;  por  estas  regiones  tornan  de  su  imposible  viaje 
los  Argonautas;  pero,  sobre  todo,  en  Hércules  columbramos 
sintetizadas  las  expediciones  marítimas  á  la  Hesperia,  la  marcha 
civilizadora  de  los  orientales,  el  neolitismo  conquistador  impo- 
niéndose al  estado  prehistórico.  Más  aún:  la  fabulosa  Atlántida 
nos  pinta  quizá  el  esplendor  del  imperio  tartesio  y  expediciones 
contra  el  Oriente,  así  como  la  Iliada  habla  de  unas  gentes  de  la 
mar  procedentes  del  remoto  Alybe,  ó  sea  Calpe  (2),  donde  se  cría 
la  plata,  y  llevadas  por  Filoctetes  á  guerrear  con  los  troyanos. 

Luego  re\'élasenos  otra  serie  de  tradiciones  más  prosaicas  to- 


tamente  con  medos  y  armenios,  perdido  aquí  su  jefe,  pasaron  al  África, 
aposentándose  cerca  del  Estrecho,  y  que  procrearon  á  los  númidas;  y  en 
efecto,  Mela  (III,  x1  y  Plinio  (V,  vui),  cítanles  allí  con  el  nombre  de  Pha- 
rusios,  como  descendientes  de  los  compañeros  de  Hércules  cuando  vino 
á  España,  y  caídos  en  la  barbarie.  Estéfano,  sobre  Hecateo,  asegura  que  al 
río  Betis  ó  Tartesso  llamaban  Perces  los  naturales;  mas  quizá  deba  corre- 
girse Partes. 

(i)  Julio  Africano,  en  Eusebio:  Chronographia. — Libellus  de  divis.  et 
general,  gentium. — Líber  general,  ah  Adam.  —  Chronicon paschale. 

(2)  Reinach:  Revue  celtique,  Abril  1894,  citado  por  Fernández  y  Gon- 
zález. 
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cando  los  linderos  de  la  historia.  Por  una  parte,  las  que  se  refie- 
ren á  colonizaciones  ibéricas  en  el  Cáucaso,  Cerdeña,  Córcega  y 
Sicilia,  conforme  asientan  graves  autores;  y  por  otra  las  expedi- 
ciones de  griegos  á  nuestro  país,  ya  con  el  cretense  Teucro,  que 
funda  á  Cartagena,  y  á  Helenes  y  Amphiloquia  entre  los  Calai- 
cos;  ya  con  Ulises,  cuyos  trofeos  na\'ales  guardaba  una  ciudad 
en  las  sierras  granadinas,  llamada  Odysia;  ya  Lacones  en  Can- 
tabria, tundadorcs  de  Opsicela;  ya  Mésenlos;  ya  Rodios  en  las 
Baleares;  ya  Focenses  que,  bien  acogidos  por  el  rey  de  Fartes- 
so  Argantonio,  se  establecieron  á  su  ruego  en  Ampurias,  Denia 
y  Almuñécar  (Menaca)  (l). 

Estas  colonizaciones,  en  gran  parte  fidedignas,  coincidirían 
aproximadamente  y  hacia  el  siglo  vi  antes  de  Cristo,  con  el  des- 
arrollo de  establecimientos  fenicios  en  nuestras  costas,  desde 
Adra  á  Cádiz,  resultando  de  todo  ello  un  nuevo  apogeo  artístico, 
bajo  la  doble  infiucncia  griega  y  fenicia,  á  que  corresponden  los 
descubrimientos  del  cerro  de  los  Santos  y  Elche;  los  de  \'era, 
obtenidos  por  Siret;  los  de  ( )suna,  por  Engel  y  Paris;  los  de  Car- 
mona,  por  Bonsor,  y  cien  localidades  más  que  hacen  revivir  un 
ciclo  poderoso  de  cultura,  emulando  en  cierto  grado  al  etrusco. 

Nuestros  aborígenes,  aquellos  hombres  que  la  prehistoria  y 
los  geógrafos  antiguos  pintan  dispersos  en  chozas  y  cuevas,  antes 
cjue  los  edificadores  de  ciudades  arribasen,  pueden  ser  los  tro- 
gloditas ligures  (2)  de  Francia,  como  arriba  se  dijo,  que  también 
dejaron  recuerdo  en  Italia,  y  suenan  con  el  mismo  nombre  y  con 
el  de  libios  en  Córcega  y  Cerdeña  (3).  Por  ellos  mereció  llamarse 
Ligústico  el  mar  Mediterráneo  hacia  nuestros  confines  (4);  para 


(i)  Notorias  son  las  analogías  que,  respecto  de  costumbres  griegas, 
Dbservó  Estrabón  en  los  montañeses  calaicos,  astures  y  cántabros;  y  que 
no  eran  antojos  lo  prueban  ciertos  nombres  personales  y  la  suástica,  sím- 
bolo religioso  de  ellos,  como  en  Hissarlic  y  otros  pueblos  griegos  y  el 
etrusco.  Los  arúspices  lusitanos  de  que  habla  el  mismo  geógrafo  (III,  iii,  6> 
refuerzan  tales  concordancias. 

^^2)     Ora  man'/üna,  v.  140. 

(3)  Séneca;  De  Consolat¿o7ie,  viii. — Pausanias:  X,  .wii. — Filisto,  en  Dio- 
nisio de  Halicarnaso.— Estrabón,  V,  i,  .j. 

(4)  Estrab.,  II,  v,  19  y  29. 
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llesiodo,  el  padre  de  la  prehistoria  ( l),  eran  famosos  más  que  los 
otros  pueblos  del  occidente  europeo;  Esquilo  (2)  deja  entender 
que  sus  intrépidas  huestes  acamparon  en  España;  por  Eratóste- 
nes  (3),  consta  que  en  antigua  fecha  se  llamó  Ligústica  nuestra 
península;  lucídidcs  refiere  cómo  arrojaron  hacia  el  mar  ;í  los 
sicanos  desde  las  playas  valencianas;  Avieno  les  cita  en  regio- 
nes heladas  las  más  septentrionales  y  nombra  un  lago  Ligústico 
al  pie  del  monte  Argentario  (4),  cerca  de  Castulo,  donde  nacía 
el  Guadalqui\"ir;  Estélano  consigna  como  de  ellos,  cerca  de  los 
tartesios,  la  ciudad  de  Ligustina,  y,  en  fin,  Hecateo,  Heródoto  y 
Avieno  (5j  dan  noticia  de  los  feroces  Elésycos  de  la  Xarbonen- 
se,  como  tribu  de  ligures,  permitiendo  asociarles  á  los  astutos 
Aquitanos,  retirados  en  cavernas,  según  Floro,  y  á  los  iberos  pro- 
piamente dichos,  que  poblaban  desde  el  Ródano  hasta  el  Ebro  (6). 
Es  opinión  bastante  admisible  (7)  que  los  vascos  son  sus  descen- 
dientes, calificados  también  de  feroces  por  los  cronistas  godos,  y, 
según  puede  inferirse  de  los  datos  preinsertos,  se  mantendrían 
largo  tiempo  en  los  páramos  y  fragosidades  del  centro  de  Es- 
paña, precisamente  donde  se  echan  de  menos  reliquias  tartesias. 
Por  lo  que  toca  á  los  celtas,  mucho  dudo  mereciesen  catego- 
ría de  pobladores  en  nuestra  tierra,  sino  que  más  bien,  como 
\anguardia  de  los  germanos  y  escandinavos,  su  papel  se  reduci- 
ría á  invadir  la  Francia,  Italia,  España  y  Grecia,  y  surcar  el  Me- 
diterráneo á  sueldo  de  cartagineses  y  sicilianos,  egipcios  y  grie- 
gos (8),  concluyendo  por  ser  absorbidos  y  fundirse  con  los  pue- 
blos un  día  sojuzgados  por  ellos.  El  apogeo  de  su  expansión  fué 
durante  los  siglos  v  á  iii  antes  de  Cristo,  y  como  su  extraño  as- 

(i)     En  Estrabón,  VII,  iii,  7. 

(2)  Fragmento  de  su  Prometeo,  en  id.,  IV,  i,  7. 

(3)  Estrabón,  II,  i,  40. 

(4)  Ora  marítima,  v.  195.  Descr.  orbis,  v.  504. 

(5)  Ora  mar.,  v.  584. 

(6)  Estrabón,  III,  iv.  —  Periplo  de  Scylax.  —  Esquilo,  en  Plinio; 
Hist.  nat.,  XXXVII,  11. 

(7)  D'Arbois  de  Jubainville:  Les premiers  habitants  de  V Europe,  2.^  ed. — 
Schiaparelli:  L'  estirpe  ibero-Ugur  iielV  occidente  é  nelV  Italia,  citado  por 
Fernández  y  González. 

(8)  D'Arbois:  Cours  de  litt.  céltique,  xii. 
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pecto,  corpulencia  y  fiereza,  junto  con  sus  hazañas,  habían  im- 
presionado vivamente  á  latinos  y  griegos,  es  natural  que  en  ellos 
cifren  las  historias  toda  la  atención,  oh-idando  á  otras  gentes 
occidentales  con  quienes  no  se  pusieron  en  contacto.  Su  venida 
á  España,  como  la  de  los  bárbaros,  debió  rápidamente  producir 
una  ocupación  militar,  á  costa  de  violencias  y  horrores,  que  los 
naturales  del  país,  desunidos  siempre,  fueron  incapaces  de  con- 
tener (l),  hasta  el  punto  de  que  en  el  siglo  iv  in\-adían  lo  más 
de  la  Península  (2).  Repelidos  luego  definitivamente  de  unas  co- 
marcas cuando  la  reacción  sobre\-ino,  y  amansados  al  contacto 
de  una  ci\-ilización  superior,  quedarían  reducidos  á  una  aristo- 
cracia guerrera,  cuya  fiereza  O  inhumanidad  eran  notorias  (3),  y 
contra  la  que  tal  vez  chocasen  más  de  recio  cartagineses  y  ro- 
manos hasta  humillarla.  Siendo  así,  resulta  explicable  la  escasez 
de  vestigios  celtas  por  acá  notados,  como  que  en  materia  de  arte 
apenas  influirían  sino  coartándolo,  3',  en  resolución,  su  paso  que- 
daría marcado  por  unas  cuantas  palabras,  nombres  geográficos 
y  sobre  todo  personales,  pues  la  experiencia  acredita  que  ellos 
se  mudan  con  harta  facilidad  en  obsequio  de  los  dominadores. 

Resumiendo:  Que  habitaban  el  occidente  de  Europa  en  los 
tiempos  primitivos  gentes  dispersas  en  chozas  y  cue\-as,  de  \-ivir 
simplicísimo,  usando  tan  solo  herramientas  de  piedra  cortada  á 
golpes,  hueso  y  madera,  sin  que  su  parquedad  de  recursos  arti- 
ficiales re\'ele  por  fuerza  abyección,  como  tampoco  al  faltar  sig- 
nos de  idolatría  puede  negárseles  un  culto;  y  aun  acaso  fué  de 
pureza  ejemplar,  según  reminiscencias  consignadas  muchos  siglos 
después  por  los  geógrafos.  Tales  aborígenes  fueron  probable- 
mente los  llamados  figures  y  también  iberos  en  nuestros  confines, 
designación  ésta  que  parece  geográfica  más  bien  que  étnica,  y 
su  descendencia  la  constituirán  quizá  los  modernos  vascos,  en 
quienes  alientan  indicios  de  raza  primiti\a. 


(1)  Estrabón,  III,  iv,  5. 

(2)  Éforo  y  Eratóstenes,  en  Estral)ón,  IV,  iv,  6  y  II,  iv,  4. 

(3)  Estrabón,  III,  II,  15. 
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Esta  población  paleolítica,  que  no  hubo  de  ser  muy  densa, 
atendida  la  relativa  escasez  de  sus  vestigios,  pudo  mantenerse 
aislada  y  estacionaria  mientras  revolvían  el  Oriente  las  conquis- 
tas de  la  civilización;  pues  una  sociedad  bien  inclinada,  donde 
todos  satisfacen  á  su  parco  vivir  con  los  medios  que  la  natura- 
leza otorga  sin  gran  esfuerzo,  es  muy  dudoso  que  sienta  impul- 
sos de  ambición,  y  de  urbanizarse  por  consecuencia,  mientras  el 
hambre  no  le  haga  temer,  cobrando  recelo  á  sus  vecinos  é  ini- 
ciando la  lucha  por  la  vida,  fundamento  de  todo  progreso.  Así 
parece  verosímil  que  el  tránsito  hacia  lo  neolítico  sobreviniese 
merced  á  un  choque  brusco  provocado  por  incursiones  proce- 
dentes del  otro  extremo  del  Mediterráneo,  donde  el  exceso  de 
población  acarreaba,  unos  quince  siglos  antes  de  Cristo,  revuel- 
tas y  emigraciones,  destacándose  en  medio  de  aquel  oleaje  los 
tyrrenos,  poderosas  bandas  de  navegantes  guerreros  enseñorea- 
das del  mar  Egeo,  y  que  acabaron  por  fijarse  en  los  territorios 
costeños  é  islas  de  Grecia  é  Italia. 

Ciertas  concordancias  plausibles  que  aguardan  sanción  defini- 
tiva de  la  etnografía  y  la  lingüística,  incitan  hoy  á  sospechar  su 
llegada  á  las  Baleares  y  á  nuestras  campiñas,  donde  la  fertilidad 
del  suelo,  clima  bonancible  y  riqueza  de  minerales  no  solamente 
pudieron  favorecer  su  propagación  y  arraigo,  sino  repercutir  en 
Oriente  su  fama,  inspirando  á  la  poesía  griega  leyendas  prodigio- 
sas relacionadas  con  los  Titanes,  los  Argonautas,  Ulises  y  sobre 
todo  Hércules,  personificación  mítica  de  aquellos  aventureros. 

Desde  luego  sí  parece  seguro  que  el  estado  neolítico  arrancó 
de  España,  pues  aquí  ostentan  una  exuberancia,  complejidad  y 
vetustez  indisputables  sus  reliquias,  coincidiendo  ellas  geográfi- 
camente con  los  territorios  ocupados  por  los  Tartesios  ó  Túrdu- 
los,  en  forma  que  permite  atribuírseles.  Sobre  la  costa  oriental, 
primera  base  quizá  de  sus  establecimientos,  hubieron  de  oponer 
murallas  formidables  á  las  asechanzas  de  los  indígenas,  como 
también  más  tardíamente  en  las  serranías  del  NO.,  codiciables 
para  la  explotación  de  minerales;  pero  sobre  todo  llenaron  la 
espléndida  zona  del  Mediodía,  en  dónde  radicó  su  máximo  apo- 
geo, excitando  con  vehemencia  ho5'  nuestras  disquisiciones. 

TOMO   XLVU.  9 
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Luego,  hacia  el  siglo  xi  antes  de  Cristo,  desposeídos  los  feni- 
cios en  Oriente  de  sus  granjerias  por  la  concurrencia  de  enemi- 
gos más  poderosos,  buscaron  entre  nosotros  el  desquite,  hacien- 
do comercio  con  los  terratenientes,  y  quizá  influyeron  en  la 
arquitectura,  transformándola  de  aparejada  en  megalítica;  pero 
la  extremada  rareza  de  objetos  de  su  industria,  con  los  que  solían 
traficar,  demuestra  que  por  entonces  no  arraigaron. 

El  arte  de  las  ciudades  tartesias,  los  monumentos  de  su  pon- 
derada riqueza  y  cultura,  yacen  desconocidos  para  nosotros  bajo 
el  estrago  de  tantos  siglos,  y  únicamente  las  necrópolis,  casi  siem- 
pre robadas  de  antiguo,  dan  alguna  idea  más  fija  de  su  arquitec- 
tura: así  las  de  Antequera,  orillas  del  Guadalquivir,  Algarbe  y 
boca  del  Tajo.  Otros  lugares  montañosos  y  pobres,  donde  el 
posterior  movimiento  de  pueblos  fué  menos  activo,  sí  nos  sumi- 
nistran residuos  abundantes  de  las  clases  inferiores  de  aquella 
sociedad,  con  sus  rústicas  antas  y  grutas,  donde  se  mezclan  uten- 
silios metálicos,  cerámica  y  piezas  de  adorno,  con  instrumentos 
de  piedra  y  hueso,  como  reliquias  de  prehistorismo,  tanto  más 
duraderas  cuanto  precaria  era  la  situación  de  aquellas  gentes. 

En  cerámica  no  conocieron  el  torno,  pero  elaboraban  á  mano 
una  vajilla  elegante,  decorada  con  primor  y  bien  cocida;  el  oro  de 
varios  ríos,  y  más  tarde  la  plata  que  en  estado  nativo  arrojaban 
los  criaderos  andaluces,  eran  prodigados  con  tal  derroche  que 
llenaron  de  asombro  á  los  codiciosos  orientales;  el  cobre  fué  ma- 
terial do  armas  ordinario  en  Andalucía,  así  como  el  bronce  en 
la  región  del  NO.,  donde  la  abundancia  de  estaíio  le  hacía  fácil  de 
obtener,  y  constituyó  probablemente  un  artículo  de  exportación 
comercial,  así  como  del  Báltico  vendría  el  ámbar  y  del  Oriente 
\  arios  minerales  preciosos,  de  que  solían  componer  collares.  Su 
destreza  en  manejar  el  pedernal  á  tajos  y  retoques  y  pulimentar 
otras  rocas  formando  instrumentos,  es  bien  reconocida.  Su  arte 
flecorativo  era  casi  exclusivamente  geométrico;  también  consta 
que  usaron  pictografías  como  preludio  de  escritura,  y  aun  quizá 
signos  lineales;  pero  de  su  aptitud  para  las  artes  figurati\'as  ape- 
nas tenemos  idea  satisfactoria. 

La  propagación  evidente  del  ncolitismo  á  través  de  los  mares 
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•dol  N.  coincide  con  noticias  do  expediciones  tartesias,  que  se  lle- 
varían un  fin  comercial,  acaso  en  connivencia  con  los  fenicios, 
beneficiando  las  minas  inglesas  de  plomo  y  estaño,  á  la  vez  que 
llenaban  de  sepulcros,  como  los  andaluces,  las  costas  del  mar  de 
Irlanda  y  canal  de  S.  Jorge,  base  probable  de  sus  correrías  hasta  lo 
más  septentrional.  La  busca  del  ámbar  pudo  llevarles  más  allá  del 
Rhin,  á  lo  largo  de  las  playas  alemanas  hasta  el  Báltico,  y  es  de  su- 
poner fuesen  ellos  mismos  quienes,  para  eludir  la  penosa  navega- 
ción en  torno  de  las  costas  españolas  con  cargamento  de  estaño, 
abrieron  una  ruta  á  través  de  Francia,  desde  la  Bretaña  al  Ródano, 
llenándola  de  estaciones  suyas,  ([uc  se  nos  revelan  por  los  mega- 
litos,  y  adiestrando  siempre  y  por  doquiera  á  los  indígenas;  por 
último,  la  invasión  celta  pudo  arrojarles  en  parte  sobre  Cataluña 
y  hasta  las  playas  argelinas.  Alejadas  cada  vez  más  aquellas  gen- 
tes del  foco  vivificador  de  su  raza,  y  sujetas  á  un  clima  duro  y 
exigente,  no  es  extraño  que  fueran  embasteciéndose  hasta  caer 
en  una  rudeza  próxima  á  la  barbarie,  y  que  su  arte  perdiera  casi 
todo  el  elemento  estético,  reducido  á  lo  precisamente  útil. 

El  fin  de  este  período  sobrevino  merced  á  circunstancias  di- 
\'crsas:  para  las  tierras  llanas  de  España  se  debió  á  nuevas  colo- 
nias griegas  y  í'enicias,  establecidas  hacia  los  siglos  vii  á  vi  antes 
de  Cristo,  trayendo  efluvios  de  arte  clásico  las  primeras,  desarro- 
llados en  esculturas  peregrinas  y  á  veces  de  subido  rríérito;  ce- 
rámica á  torno  barnizada,  muy  arcaica  y  de  fabricación  local; 
bronces  más  ó  menos  originales;  nuevos  órdenes  de  arquitectu- 
ra; un  alfabeto  derivado  del  fenicio,  pero  cuyo  valor,  en  gran 
parte  silábico,  le  presta  analogía  con  el  chipriota;  el  empleo  del 
hierro,  sobre  todo  en  las  armas;  la  incineración  de  los  cadáveres, 
^  bien  la  fosa  para  uno  solo  extendido  y  bajo  túmulo,  y  por 
último  la  moneda.  A  fenicios  y  cartagineses,  que  llegaron  á  pre- 
dominar en  Andalucía,  debimos  en  este  período  la  vulgarización 
de  sus  industrias  en  \-idrio,  marfil  y  piedras  grabadas,  huevos 
de  avestruz,  vasos  griegos,  tipos  monetarios  y  poco  más.  Res- 
pecto de  las  tierras  montañosas  y  septentrionales,  provocaría 
una  transición  más  débil  la  invasión  celta,  y  muchas  regiones 
alcanzaron  á  los  romanos  sin  adelantar  cosa. 
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Tenemos  aquí,  pues,  tres  períodos  de  historia:  el  ligústico- 
(paleolítico),  el  tartesio  (neolítico)  y  el  greco-fenicio  (del  hierro), 
antes  de  la  invasión  romana.  El  último  está  ya  bien  recono- 
cido, y  sus  problemas  no  tocan  á  la  materia  vertida  en  las  pre- 
cedentes hojas.  El  primero  bien  merece  seguirse  llamando  pre- 
histórico, porque  nada  tiene  de  común  con  las  sociedades  orga- 
nizadas; su  vivir  fué  como  de  salvajes,  que  si  permanecen  aban- 
donados á  sí  mismos  nunca  avanzan  ni  se  transforman,  y  puestos 
en  contacto  con  otros  pueblos  superiores  mantiénense  como 
substrato  inerte,  como  la  masa  vulgar  anodina  sobre  que  toda 
civilización  erige  su  poderío,  que  discurre  por  este  mundo  á 
remolque  de  sus  urgencias,  y  así  se  perpetúa  insignificante  y 
metodizada:  la  historia  pasa  encima  de  ellos  sin  mirarles. 

Respecto  del  segundo  período,  tan  histórico  es  como  el  Egip- 
to de  los  Faraones,  antes  de  Champollión,  como  Etruria  y  como- 
tantos  otros  pueblos  cuya  literatura  es  desconocida.  Tal  prerro- 
gativa no  pende,  á  mi  juicio,  de  nuestra  limitación  de  informes, 
sino  del  estado  social  á  que  vivieron  sujetos  los  pueblos,  y  éste 
puede  revelársenos  por  medios  ajenos  á  la  escritura,  bastando 
que  ofrezcan  similitud  de  manifestaciones  respecto  de  los  que  la 
historia  conoce  y  cuyos  herederos  somos,  para  reputarlos  histó- 
ricos. El  neolitismo  corresponde  á  una  sociedad  obscura,  pero- 
bien  definida,  con  una  organización,  un  culto  y  un  arte  que 
nos  son  familiares,  merced  á  la  tradición  clásica,  y  atestiguan  la 
vida  del  espíritu  con  todas  sus  grandes  maquinaciones.  Quien 
levanta  murallas  como  las  de  Tarragona  y  sepulcros  como  los 
de  Antequera;  quien  modela  vasos  como  los  de  Ciempozuelos  y 
los  Millares,  forja  espadas  como  las  del  Argar,  traza  jeroglíficos 
en  las  grutas  mañanicas,  se  arroja  al  mar  comerciando  por  des- 
conocidos países,  dicta  leyes  en  verso  y  polea  con  Viriato  por 
castigar  una  injusticia,  no  es  pueblo  que  viva  de  lo  que  come, 
sino  digno  de  hermanarse  con  el  egipcio  maravilloso,  el  caldeo 
sabio  y  el  griego  enamorado  de  toda  belleza  y  propenso  á  todcK 
extravío. 

Granada,  Enero   1905. 

M.    GÓMEZ-MORÉNO    M. 
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VI. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  Y  HEBREAS. 

Gandía. 

Cinco  lápidas  romanas  de  esta  ciudad  (3601,  2,  5,  15,  16), 
expuso  Hübncr.  De  otra  inédita,  y  hallada  en  1901  en  uno  de  los 
campos  de  la  huerta  próxima  á  la  población  hacia  el  Suroeste  (l), 
me  ha  dado  noticia  y  enviado  calco  el  R.  P.  Jaime  Sansa,  Rector 
actual  del  Colegio  que  la  Compañía  de  Jesús  tiene  establecido 
en  el  palacio  del  Santo  Duque,  á  cuyo  Museo  arqueológico  per- 
tenece ya  la  interesante  lápida.  Es  de  jaspe  del  país  y  de  figura 
cuadrangular.  Mide  29  cm.  de  alto  por  35  de  ancho.  Letras  del 
siglo  iii;  altas  27  mm.  por  término  medio.  Los  vocablos  carecen 
de  puntos  de  separación,  cuyas  distancias  equivalentes  no  siem- 
pre se  observan. 

Do     M  o     So 

CA  LITYCE     VX  O 

R      PARDO      BE 

NE    MERENTl    FE 

CIT    VIXIT    ANNI 

S    XXXXIIII     ET    M 

ESES    V    DIES    VIIII 

D(is)  M(anibtis)  s(acrum).  Calityce  uxor  Pardo  bene  meretiti  fecit.  Vixit 
-annis  XXXXIIII,  et  meses  V,  dies  VIIII. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Calítice  hizo  este  monumento  á  su  be- 
nemérito esposo  Pardo;  el  cual  vivió  44  años,  5  meses  y  9  días. 


(1)  El  campo  es  propiedad  de  D.  Vicente  Vidal,  maestro  de  obras,  re- 
sidente en  Gandía.  Dista  de  la  ciudad  un  cuarto  de  hora,  y  está  junto  al 
camino  real  que  guía  á  Bellreguart.  A  un  metro  de  profundidad  se  encon- 
tró la  preciosa  lápida  con  muchos  objetos  propios  de  un  columbarium,  ó 
-necrópoli  romana;  algunos  son  epigráficos,  de  los  cuales  aguardo  se  nos 
haga  reseña  puntual  y  faciliten  improntas. 
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El  nombre  griego  KaXfj  -j/t)  (bella  fortuna)  aparece  diversa- 
mente escrito:  Caletychc  en  Barcelona  y  en  Cabeza  del  GriegoL 
Calethyce  en  Alcalá  del  Río,  Calitychc  en  Mérida,  y  además  en 
Costur,  lugar  distante  dos  leguas  de  l.ucena,  su  capital  de  par- 
tido en  la  provincia  de  Castellón  do  la  í-'lana.  La  forma  Calityce 
sale  ahora  por  vez  primera. 

Pardus  (pardo,  leopardo),  pasando  por  el  idioma  latino  al  cas- 
tellano, provino  del  griego  ^¡ápoo:.  Este  nombre  propio  de  per- 
sona había  dado  muestra  de  sí  en  dos  inscripciones  romanas: 
una  de  Sagunto  (39 1 2)  y  otra  de  Tortosa  (4062). 

Finalmente,  para  la  historia  de  la  formación  de  ]a  lengua  cas- 
tellana, bueno  será  observar  el  vocablo  meses  del  presente  epí- 
grafe, que  demuéstrala  pronunciación  popular,  ó  romano-rústica, 
del  latino  menses.  La  supresión  de  la  n  en  este  mismo  vocablo 
reaparece  á  menudo,  como  lo  atestiguan  doce  lápidas  romanas 
de  varios  parajes  de  la  Península,  enumeradas  por  Hübner  (l). 

Este  fenómeno  lingüístico,  que  también  se  extiende  al  nom- 
bre francés  rnois^  al  italiano  mese  y  al  portugués  mez^  fácilmente 
se  explica  presuponiendo  que  la  desinencia  silábica  en  perdiese 
la  sonoridad  nasal,  persistente  aun  ahora  en  boca  de  nuestros, 
vecinos  del  otro  lado  del  Pirineo. 

OUva. 

Esta  hermosa  villa  valenciana,  patria  de  I).  Gregorio  Mayans,. 
es  la  primera  estación  del  ferrocarril  que  va  de  (zandía  á  Denia, 
distando  de  aquella  ciudad  ocho  kilómetros,  ó  diez  y  ocho  minu- 
tos en  tren  correo.  La  villa  de  Oliva  está  limitada  por  el  ponien- 
te con  la  de  Fuente  Encarroz;  y  en  una  y  otra  se  han  descubier- 
to nada  menos  que  1 3  inscripciones  romanas,  expuestas  }'•  rese- 
ñadas por  Hübner  (3603,  3604,  3606-3614,  5973,  y  5974). 
Créese  que  proceden  de  un  gran  despoblado  nombrado  Elca, 
sito  en  la  falda  del  monte  Almuxich  y  distante  una  milla  de 
Oliva,  el  cual  no  conservaba,  mucho  siglos  ha,   de  sus  antiguas 

(1)    Pág.  1189. 
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viviendas  más  que  una  ermita  dedicada  á  San  Alberto.  Derruida 
esta  ermita,  la  reedificó  el  municipio  de  Oliva  algo  más  abajo, 
en  la  que  fué  aldea  morisca  de  Benifarés,  aprovechando  para 
ello  los  materiales  del  primer  santuario,  entre  los  que  se  conta- 
ban dos  lápidas  insignes  (3603,  3604),  expresivas  de  la  tribu  Ga- 
lena (l),  á  la  que  la  población  de  Elca  estuvo  probablemente 
adscrita.  La  nueva  ermita  se  dedicó  bajo  la  invocación  de  San 
José,  San  Alberto  y  San  Agustín,  y  se  lo  concedió  una  partida 
de  terreno  que,  excavándose  recientemente,  ha  venido  á  demos- 
trar que  no  es  privativo  de  Elca  el  hallazgo  de  lápidas  y  anti- 
güedades romanas. 

En  carta  del  3  del  mes  actual  el  doctísimo  cronista  de  Valen- 
cia D.  José  Martínez  Aloy  me  ha  escrito  lo  siguiente: 

«Visitando  estos  días  la  villa  de  Oliva  con  otros  socios  excur- 
sionistas de  Lo  Rat  Penat,  tuve  ocasión  de  fotografiar  una  lápi- 
da romana,  que  tengo  por  inédita,  y  que  tué  hallada  no  hace 
mucho  tiempo  en  la  partida  de  San  José  del  término  de  la  refe- 
rida población,  juntamente  con  una  fíbula  de  bronce,  varias  lam- 
parillas de  barro  y  muchos  trozos  de  ánforas,  lacrimatorios,  un- 
güentarlos y  otras  piezas  de  cerámica  y  de  vidrio.  Conserva  to- 
dos estos  objetos  el  médico  de  aquella  población,  D.  Casimiro 
Guillermoti,  quedando  empotrada  la  interesante  lápida  en  el  bro- 
cal del  pozo  de  su  casa,  calle  de  las  Moreras,  núm.  14.  Y  por  si 
considera  usted  conveniente  publicar  la  inscripción,  me  tomo  la 
libertad  de  remitirle  una  copia  fotográfica  de  la  misma.» 


( I )  P(ublio)  Atellio  P(ubl¿i)  f(ilio)  Gal(er¿a)  Verecundo  an(nonim)  XXX 
Homullus  fil{ms)  et  sibi. —  C(aius)  Sempronius  C(ai)  f(ilius)  Gal(eria)  Seve- 
rinus  h(ic)  s{itus)  e(sí).  Minicia  (Ele\ttthe\r¿a  mat(er)/(ecit).  El  remate,  que 
expresa  el  cognombre  y  parentesco  de  Minicia  respecto  del  finado,  obje- 
to ha  sido  de  varias  lecturas  é  interpretaciones.  Para  salir  de  dudas  he 
pedido  y  espero  lograr  la  fotografía  del  monumento.  Por  de  pronto,  he  de 
recordar  que  en  Murcia  se  halló  un  epígrafe  (3523),  mas  ó  menos  frag- 
mentario y  de  lectura  también  dudosa,  que  autoriza  la  que  propongo 
para  el  de  Elca: 

POMPILIA    •  ELEVTERIO 

Hübner  propendió  á  creer  que  Eleuterio  es  cognombre   femenino,  termi- 
nado en  o. 
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Alystes  aiinor(uvi)  X  li(¿c)  s(itus)  e(st). 
Mistes,  adulto  de  diez  años,  aquí  yace. 

MúaTr^c  se  decía  el  griego  hijo  de  padres  libres  ó  ingenuos,  ini- 
ciado en  los  misterios  solemnísimos  de  Ceres  Kleusinia.  Desde 
el  Ática  se  transmitieron  estas  solemnidades  á  la  capital  de  la 
Jonia  ó  á  la  ciudad  de  Efeso,  según  lo  refiere  Strabón  (l);  y  el 
Genio  de  Roma,  más  ó  menos  modificadas,  las  propagó  por  el 
Occidente,  conforme  lo  prueba  la  mystica  vanmis  lacchi  que  ce- 
lebró Virgilio  (2).  Los  nombres  griegos  abundan,  como  ya  lo 
noté  (3),  en  toda  la  región  dianense  contestana  ó  sidetana,  que 
el  río  Júcar  dividía  de  la  edetana.  Tres  colonias  ó  pequeñas  ciu- 
dades marsellesas  en  esta  costa,  y  no  muy  lejos  del  río  (oj  -o).j 
a;:oOcv  toD  -oTaajüj,  según  lo  afirma  Strabón ,  existieron.  Una  de 
ellas,  y  la  más  célebre  por  su  templo  de  Diana  Efesina  y  por  su 
puerto    y  atalaya  diurna   (fiUEfCKjy.oTreTov),    fué   seguramente   De- 


(1)  XIV,  I,  3. 

(2)  Georg.fX,  162-165. 

(3)  Boletín,  tomo  iv,  pág.  20. 
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nia  (i).  De  las  dos  restantes,  una  tal  vez  era  Elca^  antecesora  de 
Oliva,  que  Mayans  redujo,  sin  bastante  fundamento,  á  la  'E)s'./.t; 
mencionada  por  Diodoro  Sículo  (2),  Muchas  inscripciones  roma- 
nas, cuyo  texto  no  se  conoce,  salieron  de  las  ruinas  de  Elca  para 
ser  incrustadas  y  hacerse  visibles  en  las  paredes  del  monasterio 
franciscano  de  Santa  María  en  la  villa  de  Oliva;  pero  habiéndose 
A'enido  al  suelo  el  convento,  hace  tres  siglos,  á  causa  de  un  te- 
rremoto, quedáronse  entre  los  escombros  sepultíidas  las  lápidas, 
cjue  nadie  se  cuide')  de  apañar,  como  lo  merecían,  al  reedificarse, 
aquella  mansión  de  la  austeridad  piadosa,  y  que  ojalá  se  re- 
cobren. 

¿Qué  dimensiones  tiene  este  nuevo  jaspe  epigráfico  de  Oliva? 

Mide  70  cm.  de  alto  por  32  de  ancho;  y  25  de  espesor.  El 
predio  de  San  José,  donde  se  halló  en  1 897  pertenece  á  los  he- 
rederos de  D.  Rafael  Pascual,  y  dista  unos  tres  kilómetros  al 
Oriente  del  pueblo. 

León. 

Hace  poco  más  de  un  año,  nuestro  correspondiente  en  la  ciu- 
dad de  León,  D.  Eloy  Díaz  Jiménez,  adquirió  para  el  Museo  Ar- 
queológico provincial,  donde  se  conservan,  dos  lápidas  sepulcra- 
les hebreas,  descubiertas  casualmente  por  un  labrador  en  el  cam- 
po de  su  propiedad,  sito  en  la,  Candamia  sobre  la  vera  del  ca- 
mino de  Golpejar,  que  guía  á  Puente-Castro,  ó  Castro  de  los  ju- 
díos., y  próximo  al  paraje  donde  se  encontró  otra  lápida  hebrea, 
fechada  en  18  de  Noviembre  del  año  i  loo,  cuyo  facsímile  de  ta- 
maño natural  é  interpretación  publiqué,  con  algunas  notas  expli- 
cativas, en  el  tomo  ii  del  Boletín,  págs.  203-207.  Anteriores  á 
esta  inscripción,  cinco  hebreas  de  nuestra  Península  conocemos: 

5)     Del  2"]  de  Agosto  de  1097,  en  Monzón  de  Campos  (3). 

4)     Del  9  de  Octubre  de  919,  en  Calatayud  (4). 


(i)  Strabón  iii,  4,  6. 

(2)  25,  14. 

(3)  Boletín,  tomo  xxv,  pág.  490. 

(4)  Boletín,  tomo  xii,  pág.  17. 
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3)     Del  siglo  IX  ú  VIII,  en  Mérida  (l). 

2)     Del  siglo  VII  ó  VI,  en  Tortosa  (2). 

l)     Del  siglo  III,  en  Adra,  provincia  de  Almería  (3). 

Al  Sr.  Díaz  Jiménez  debo  el  conocimiento  de  las  que  ha  reco- 
gido para  el  Museo  Arqueológico,  y  me  ha  enviado  fotografías. 
.Son  las  siguientes: 

1. — Viernes,  8  Agosto  1102.  La  inscripción  está  grabada  en 
el  tablero  del  plinto  de  una  base  de  columna  ática  adosada.  Es 
de  piedra  arenisca.  Su  faz  mide  2/  cm.  de  ancho  por  34  de  alto. 

......    -n-x    -[h    n]2pn    nW       ' 
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«Este  es  el  sepulcro  de  ¡Mar  Abrahán,  hijo  de  (Mar  José?).  Fuéinal  heri- 
do en  ]a  ciudad  de  León,  en  medio  de  ella,  y  muerto  teniendo  50  años 
de  edad.  El  Todopoderoso  vengue  la  sangre  que  el  derramo  muriendo  en 


(i)     Hübner:  Itiscriptiones  Hispaniae  ckrisiianac,  núm.  34. 

(2)  Ibid.,  núm.  186. 

(3)  Hübner:  Inscriptiones  Hispaniae  latinae,  núm.  1982. 
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el  día  de  viernes,  día  22  del  mes  de  Ab,  año  (4^862,  según  el  cómputo 
(hebreo)  de  la  ciudad  de  León.  Sus  culpas  perdónele  (Dios)  el  Santo,  ben- 
dito sea;  y  cubra  con  el  olvido  sus  iniquidades;  y  le  dé  suerte  de  heredad 
con  los  justos;  y  sea  recogida  su  alma  en  el  manojo  de  los  vivientes,  y 
despiértese  para  la  vida;  y  la  sangre,  que  derramó,  sirva  de  expiación  á 
sus  pecados;  é  ilumínele  (Dios)  en  la  morada  de  sus  pórticos  (eternales), 
cuando  resucitándolo  le  haga  salir  de  la  profunda  mansión  de  los  muer- 
tos, conforme  á  lo  que  está  escrito  (por  Isaías):  vivirán  (oh  Señor!)  tus  di- 
funtos; la  muchedumbre  de  mis  heridos  (por  la  muerte,  dice  Jehová)  se 
levantarán;  despertarán  y  cantarán  henchidos  de  júbilo  los  quepolvoeran 
siendo  polvo  su  habitación,  porque  rocío  de  luces  es  (oh  Dios)  tu  rocío; 
etcétera.» 

Observaciones: 

Renglón  I. — Se  puede  restituir  casi  por  entero,  cotejándolo 
con  el  epitafio  leonés  del  año  IIOO.  Por  él  se  justifica  la  lectura 
de  áS)  es  decir  lanar  (para  el  señor).  El  tratamiento  de  Mar 
(señor)  es  frecuente  y  usado  en  escrituras  hebreas  de  León,  que 
discurren  desde  el  año  1053  ^  1137»  Y  de  las  que  dio  cuenta 
Mr.  Isidore  Loeb  (l).  Calculando  el  espacio  que  está  gasta- 
do al  fin  del  renglón,  se. presta  á  leer  en  él  bar  Mar  Yosef,  al 
que  parece  que  hace  alusión  el  primer  \-ocablo  del  renglón  si- 
guiente. 

2. — El  primer  vocablo,  que  leo  toraf  (2),  ninguna  deshonra 
de  crimen,  ó  de  culpa,  importa  para  el  interfecto  Abrahán.  Su 
muerte  violenta  puede  bien  explicarse  por  medio  del  fuero  leo- 
nés, titulado  de  lite  ínter  chrístlanos  et  mdaeos,  que  otorgó  Al- 
fonso VI  en  31  de  Marzo  de  109I,  cuyo  texto  publicó  el  P.  Ma- 
nuel Risco  en  el  tomo  xxxv  de  la  España  Sagrada  (3),  y  tradu- 
jo Amador  de  los  Ríos  (4).  Segi'm  este  fuero,  los  jueces  hebreos 
eran  excluidos  de!   tribunal,  que  fallaba  sobre  las  contiendas  ó 


(i)     Revue  des  eludes juives,  tomo  iv,  págs.  226-237.  París,  1884. 

(2)  Aparece  en  el  libro  del  Génesis,  xxxvii,  33;  xliv,  28.  Su  traducción 
literal,  equivalente  á  la  expresión  latina  discerptus  est,  se  acomoda  perfec- 
tamente al  sentido  indubitable  del  último  vocablo  del  renglón. 

(3)  Págs.  4 II -4  1 4.  Madrid,  1786. 

(4)  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal^  tomo  i,  págs.  546-552. 
Madrid,  1875. 
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pleitos  entre  judíos  y  cristianos.  Si  el  juzgar  de  la  Curia  n^gia 
era  recusado  por  apelaci(')n  de  una  ú  otra  parte,  no  les  quedaba 
á  los  apelantes  otro  recurso  que  el  del  desafio  á  garrotazos  en  la 
plaza  pública  ó  en  medio  de  la  ciudad,  ante  el  concurso  de  los 
vecinos  cristianos  y  hebreos,  y  de  los  estimadores  del  palenque 
con  las  formalidades  acostumbradas.  Las  armas  (bastones  ó  ga- 
rrotes) eran  iguales,  y  los  combatientes  podían  nombrarse  un 
sustituto  que  equilibrase  la  robustez  y  destreza  de  los  que  así  se 
machacaban,  fiando  á  la  suerte  sola,  ó  ^\  juicio  de  Dios,  el  éxito 
y  decisión  de  la  cuestión  delíatida.  Sin  duda  los  judíos  de  León 
aceptarían,  mal  de  su  grado  y  para  sustraerse  á  un  mal  mayor, 
semejante  procedimiento.  Sentíanse  agraviados  del  poder  de  la 
cristiandad,  que  á  los  jueces  hebreos  negaba  la  entrada  en  el 
tribunal,  que  fiaba  la  justicia  al  ciego  azar  del  duelo  y  que  en 
éste  únicamente  les  concedía  el  arma  de  los  villanos  ó  sierv^os. 
Los  garrotes  erizados  de  púas,  como  de  garras  y  dientes  de  fiera 
cruel,  no  desgarraban  ni  mordían  sin  hacer  correr  abundante 
sangre;  y  la  muerte  del  vencido,  que  debía  seguirse  no  raras  ve- 
ces, y  remataba  el  pleito,  algo  podía  parecerse  á  la  de  Nabot 
calumniado  por  Jezabel  y  condenado  en  juicio  á  perder  con  la 
propia  vida  la  heredad  paterna,  que  en  virtud  de  su  derecho  no 
cjuiso  vender  al  Rey.  \2w  ejemplo  curiosísimo  del  modo  de  admi- 
nistrar justicia  en  los  pleitos  que  ocurrían  entre  los  judíos  y  cris- 
tianos leoneses,  se  nos  descubre  por  un  largo  instrumento  jurí- 
dico del  rey  Alfonso  V  (ij,  fechado  en  1 6  de  Febrero  del 
año  1015. 

3. — En  este  renglón,  la  imprecación  «.Hael  ienaqqein  dammau 
(el  Todopoderoso  vengará  la  sangre  de  él),  se  toma  del  iv  libro 
de  los  Reyes  (ix,  7),  donde  el  profeta  que  unge  á  Jehú  por  rey 
de  Israel,  dice  que  lo  hace  para  vengar  en  la  reina  Jezabel  y  su 
estirpe  la  sangre  del  inocente  Nabot  y  de  los  que  no  doblaron 
su  rodilla  ante  Baal.  Conviene  recordar  que  en  el  año  II02  la 


(i)     España  Sagrada,  tomo  xxxvi,  apénd.  x. — Risco  transtribió  «xvii 
kls.  Martii >>;  pero  el  numeral  debe  ser  «xiiii». 
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esposa  de  Alfonso  VI  se  llamaba  Isabel  (l),  y  que  en  su  tiempo 
acaeció  una  cruel  matanza  de  los  judíos  de  Toledo. 

4-7. — Los  giros  gramaticales  y  abro\'iaturas  de  esta  sección 
explique  en  el  tomo  11  del  Boletín,  pág.  206. 

8.  -Los  puntos  que  están  sobre  las  dos  últimas  letras  (hy)  in- 
dican que  están  tachadas,  porque  se  repiten  al  principio  del  ren- 
glón siguiente.  En  hebreo,  como  en  árabe,  cuando  no  cabe  un 
vocablo  entero  al  fin  de  la  línea,  no  se  sigue  el  método  de  las 
inscripciones  latinas,  ni  el  del  guión  de  las  neolatinas,  sino  que 
se  repiten  las  que  cupieron;  de  lo  cual  hay  otro  ejemplo  en  la 
inscripción  leonesa  (renglón  8)  del  año  IIOO. 

9. — Su  primer  texto  bíblico  está  sacado  del  primer  libro  de 
los  Reyes,  ó  de  Samuel  (xxv,  29),  que  también  aparece  en  las 
inscripciones  de  Mérida  y  de  Tortosa.  El  segundo  texto  se  toma 
de  la  profecía  de  Daniel  xii,  2. 

1 1. — Alude  al  tercer  libro  de  los  Reyes,  \-ii,  12. 

12-14. — lil  texto  de  Isaías  (xxvi,  19)  xz.  precedido  de  la  fór- 
mula solemne  (n.inljD,  que  la  Vulgata  latina  traduce  siciit  scrip- 
tiLtn  i'si  Y  que  á  menudo  emplean  los  libros  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento;  por  ejemplo,  el  de  Josué  (viii,  31)  y  el  evan- 
gelio de  San  Juan  (vi,  31). 

14. — Tres  palabras,  que  faltan  para  completar  el  citado  ver- 
sículo de  Isaías,  por  el  epitafio  se  sobreentienden  con  la  expre- 
sión uegati,  que  significa  etcétera.  Bien  habrían  cabido  en  este 
renglón;  pero  la  precaución  aconsejó  suprimirlas.  Alentábanse 
con  ellas  los  Judíos  leoneses  para  augurar  el  próximo  derrumba- 
miento del  colosal  imperio  de  los  cristianos,  que  en  aquellos  días 
acababan  de  enseñorearse  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalén  y  de 
casi  toda  la  Palestina  (2). 


{\)  Una  escritura  del  archivo  de  Sahagún  (Vignau,  1525),  fechada  en 
27  de  Noviembre  de  i  io8,  llama  á  esta  reina  1  ¡elisahclla. 

(2)  En  23  de  Julio  de  1099  fue  proclamado  rey  de  Jerusalén  Godofre- 
do  de  Bullón;  al  propio  tiempo  que  la  España  cristiana  entraba  de  lleno 
en  el  concierto  de  todas  las  naciones  europeas,  fieles  á  la  Cruz  del  Salva- 
<lor  y  coligadas  para  extirpar  la  barbarie  del  islamismo. 
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2. — 15  Mayo-13  Junio  II35-  I-aja  sencilla  que  mide  34  cm.de 
alto  por  27  de  ancho. 

ñ  12  iu"i:25<  ña  iipn  ni-]  * 
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<Este  es  el  sepulcro  de  Mar  Abisaí,  hijo  de  Mar  Jacob, — sea  el  Edén  su 
descanso, — natural  de  Compostela.  El  cual  pasó  á  la  morada  de  su  eter- 
nidad, teniendo  de  edad  veinte  años,  en  el  mes  de  Siván,  año  de  la  crea- 
ción del  mundo  (4000  y)  895  según  el  cómputo  de  la  ciudad  de  León.  Y  su 
vida  fué  camino  (conductor)  de  la  vida  (verdadera  y  eterna);  porque  él  fué 
esforzado,  modesto  y  pudibundo.  En  memoria  de  Dios  esté  para  que  vea 
la  reedificación  del  templo  santo  (de  Jerusalén)  con  todo  Israel;  y  sea  su 
alma  recogida  en  el  manojo  de  los  vivientes  en  compañía  de  los  justos  y 
misericordiosos,  y  su  espíritu  (se  goce)  en  la  plenitud  de  la  consolación, 
amén;  y  plegué  (á  Dios)  que  así  sea.» 

Odscrz'acioiics: 

I. — El  nombre  del  difunto  Abisaí  se  sacó  del  que  tuyo  el  es-' 
forzado  general  de  los  ejércitos  de  David,  hijo  de  Saruya,  herma- 
na de  este  monarca  (l  Paralip.,  11,  1 6).  El  vocablo  penúltimo 
(bar)  de  este  renglón  ofrece  bastante  maltratada  la  b  por  efecto 
de  un  golpe  que  le  sobrevino,  ó  de  un  descuido  del  grabador. 
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2, — Las  siglas  ii(tijó)  '(edén)  se  refieren  al  seno  de  Abrahán,  ó 
pai'aíso,  lugar  subterráneo  de  delicias,  donde  pone  la  tradición 
de  la  sinagoga  la  mansión  de  las  almas  de  los  justos  antes  que 
vuelvan  á  reanimar  sus  cuerpos  en  la  consumación  de  los  siglos, 
para  reedificar  el  templo  de  Jcrusalén  y  reinar  sobre  toda  la 
tierra  con  su  tan  esperado  Mesías  en  gloria  y  majestad.  Aluden 
á  esta  tradición,  que  en  parte  es  verdadera  y  legítima,  es  decir, 
por  lo  tocante  al  tiempo  que  precedió  á  la  resurrección  de  Cris- 
to, dos  pasajes  del  evangelio  de  San  Lucas  (xvi,  23;  xxiii,  43), 
así  como  los  epitafios  hebreos  sobredichos  de  Mérida,  Calatayud 
y  Monzón  de  Campos.  En  la  Eneida  de  Virgilio  (vi,  637-647) 
rige  una  tradición  semejante,  quizá  deriv^ada  de  la  hebrea  é  invo- 
lucrada en  la  pitagórica. 

Las  letras  que  discurren  entre  las  siglas  y  el  último  vocablo 
de  este  renglón,  difícilmente  se  prestan  á  una  interpretación  se- 
gura. La  primera  letra  es  dudosa.  Si  fuese  t  cargada  de  un  golpe 
adventicio,  como  acontece  en  el  renglón  anterior,  la  lectura  y  la 
traducción  deberían  ser 

nieto  de  Cofés,  biznieto  de  Tayel. 

De  este  giro  y  expresión  genealógica  hay  muchos  ejemplos  en 
la  colección  de  los  epígrafes  hebreo-toledanos,  publicada  por 
Samuel  Luzato  (l).  Sin  embargo,  el  meritísimo  y  sabio  corres- 
pondiente de  la  Academia,  D.  Moisés  Schwab  (2),  á  quien  he 
consultado  esta  y  algunas  otras  dificultades,  opina  que  debe 
tenerse  por  geográfico  el  texto  en  cuestión  y  leerse 

de  Capisantel. 

Mas  este  nombre  geográfico,  que  yo  sepa,  no  existe.  En  el  ori- 
ginal la  segunda  n  toma  la  figura  prolongada  de  esta  letra,  cuan- 


(i)     Praga,  1841. 

(2)  Bibliotecario  de  la  Nacional  de  París,  escritor  eminente  y  autor 
del  Rapport  sur  les  iiiscr¡ptio7is  hébraiqucs  de  la  I^rance,  en  el  tomo  xii  de 
los  Archives  des  missions  littcr aires  et  sciejiti fiques.  París,  1904. 

TOMO  xLvii.  10 
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do  es  final  de  vocablo,  ó  se  escribe  sola,  ó  está  puntuada  como 
abreviatura  de  un  nombre.  Pero  s¡  bien  se  mira,  tiene  á  su  lado 
un  punto  que  la  inutiliza  ó  elimina,  como  sucede  en  una  escritu- 
ra de  contrato  hebreo-leonesa  del  año  1135»  cuyo  facsímile  pu- 
blicó Mr.  Isidore  Loeb  en  la  Revue  des  Etiides  jiiives  (i).  Tacha- 
da ó  eliminada  esta  letra,  resulta  un  nombre  harto  conocido  y 
frecuente  en  los  judíos  de  Puente  de  Castro: 

Si:2DBp 
Coppostela 

conviene  á  saber,  el  de  Compostela;  pues  cabalmente  por  el 
centro  de  su  barrio  y  de  su  puente  sobre  el  Torio,  pasaba  el  ca- 
mino francés  ó  de  los  peregrinos  de  Santiago.  En  el  renglón  si- 
guiente el  último  vocablo  encierra  un  t  que  está  en  v'ez  de  ^. 

3. — Alusión  al  libro  del  Eclesiastés,  xii,  5. 

5. — En  la  inscripción  del  año  1097,  hallada  en  Monzón  de 
Campos,  se  ve  asimismo  expresado  el  cómputo  de  la  Ci'eación. 
No  lo  expresan  abiertamente,  si  bien  lo  sobreentienden,  los  dos 
epitafios  leoneses  más  antiguos  que  el  presente. 

6. — La  h  puntuada  y  aislada,  letra  postrera  del  renglón,  paré- 
ceme  ser  abreviatura  del  pronombre  personal,  que  elípticamen- 
te incluye  la  significación  de  ha  sido  ó  fué. 

7.— Opino  que  la  primera  letra  es  doble,  compuesta  de  ix  y 
seguida  de  un  1  que  puede  ser  - ,  en  cuyo  caso,  el  suplemento 
al  corte  que  se  requiere  se  facilita  por  el  versículo  1 1  del  salmo 
hebreo  xvi.  Si  la  primera  letra  no  es  doble,  sino  un  S  n^al  for- 
mado, el  suplemento  podría  ser  [lu  nvllS  alusivo  al  capítulo  in, 
versículo  22,  del  Génesis. 

13. — Los  dos  últimos  vocablos  pertenecen  al  lenguaje  de  la 
paráfrasis  caldaica.  En  hebreo  bíblico  se  dirían 

pin  ini 

sea  beneplácito  (divino) 
y  en  este  sentido  procede  la  explicación  del  c\'angelio  de  San 

Lucas  (11,    14)  ;v  ávOo(ó;:o..;  züw/.'.oí. 

(i)     Tomo  IV,  págs.  230-232.  París,  1882. 


NUEVAS    INSCRIPCIONES    ROMANAS    Y    HEBREAS.  I47 

Réstame  observar  que  en  26  de  Mayo  de  iij^i  \  al  tiempo, 
poco  más  ó  menos,  en  (}ue  falleció  Abisaí,  tuvo  lugar  dentro  de 
la  catedral  de  Santa  María  de  León  la  coronación  imperial  de 
Alfonso  VII  y  de  su  mujer  Doña  Berenguela,  hija  de  I).  Ramón 
Berenger  III,  conde  de  Barcelona.  Inmenso  concurso  de  toda  la 
España  cristiana  y  de  Francia  se  juntó  en  León  con  motivo  de 
aquellas  fiestas,  que  duraron  no  pocos  días  y  que  describe  la 
crónica  latina  de  tan  preclaro  monarca  (l),  amparador  como 
pocos  y  favorecedor  de  la  grey  hebrea.  Cabe  sospechar  que 
Abisaí,  con  moti\-o  de  tan  fausto  suceso,  pasase  desde  Compos- 
tela,  su  patria,  á  León,  y  que  en  esta  ciudad  le  sobrecogiese  el 
trance  amargo  de  la  hora  postrera. 

Madrid,  7  de  Julio  de  1905. 

Fidel  Fija. 


VIL 

ESTUDIOS    ESPAÑOLES    DEL    SIGLO    XVIII.  -  FERNANDO   VI   Y 
DOÑA  BÁRBARA  DE  BRAGANZA. 

(1713-1748) 

POR    ALFONSO    DANVILA. 

El  reputado  autor  de  los  estudios  históricos  titulados  Don 
Cristóbal  de  Moiira,  primer  Marqués  de  Castel  Rodrigo^  y  de 
Luisa  Isabel  de  Orleans  y  Luís  /,  favorablemente  informados 
por  esta  Academia  y  acogidos  por  el  público  con  interés  y 
aplauso,  ha  escrito  otro  con  el  título  arriba  expresado,  que  pue- 
de considerarse  como  continuación  del  último,  y  sobre  el  que 
nuestro  dignísimo  Director  me  ha  encargado  informar. 

Divide  el  Sr.  Danvila  su  obra  en  tres  partes.  En  la  primera 
trata  del  príncipe  D.  Fernando,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
enlace  con  la  princesa  portuguesa  Doña  Bárbara  de  Braganza. 
En  la  segunda  relata  la  situación  y  vicisitudes  de  estos  príncipes 
bajo  la  opresión  y  tiranía  de  la  reina  Doña  Isabel  de  Farnesio, 

f  i)     España  Sagrada,  tomo  xxi  (2.^  edición),  págs.  345-347.  Madrid,  1797. 
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que  gobernaba  á  su  antojo  no  solo  la  nación  española,  sino  á  su 
débil  y  achacoso  esposo  el  rey  D.  Felipe  V,  refiriendo  la  estan- 
cia de  la  Corte  en  Sevilla  y  otras  poblaciones  de  Andalucía,  el 
casamiento  del  infante  D.  Felipe  3'  el  fallecimiento  del  empera- 
dor Carlos  VI,  ocurrido  el  20  de  (3ctubre  de  1 740,  con  sus  con- 
secuencias en  la  política  europea.  Ocúpase  en  la  tercera  de  la 
muerte  de  Felipe  V  y  de  los  principios  del  reinado  de  Fernan- 
do VI,  concluyendo  con  la  paz  de  Aix-la-Chapelle,  sirviendo, 
como  lo  expresa  el  autor,  el  presente  libro  de  introducción  al 
reinado  de  Fernando  VI,  que  en  breve  se  propone  historiar. 

La  importancia  del  estudio  del  Sr.  Danvila,  de  que  al  presente 
nos  ocupamos,  se  comprende  fácilmente  teniendo  en  cuenta  que 
no  hay  sobre  este  reinado  historia  alguna  completa,  sino  sola- 
mente estudios,  parciales  y  monografías,  no  muy  copiosas  por 
cierto.  «No  hay  parte  de  nuestra  historia,  dice  nuestro  dqí:tísi- 
mo  compañero  el  Sr.  Menéndez  y  Pclayo,  desde  el  siglo  xvi 
acá,  más  obscura  que  el  reinado  de  Fernando  VI.  Todavía  está 
por  hacer  el  cuadro  de  aquel  período  de  modesta  prosperidad  y 
reposada  economía,  en  que  todo  fué  mediano  y  nada  pasó  de  or- 
dinario ni  rayó  en  lo  heroico,  siendo  el  mayor  elogio  de  tiempos 
como  aquellos  decir  que  no  tienen  historia.» 

La  verdad  es  que  después  de  los  belicosos  y  turbulentos  años 
de  la  guerra  de  sucesión  imponíase  para  el  bien  general  de 
Europa,  y  muy  singularmente  de  España,  una  era  de  paz,  sosie- 
go y  tran(]uilidad,  como  es  probable  se  hubiera  del  todo  disfru- 
tado á  no  suscitar  Isabel  de  Farnesio  en  pro  de  sus  hijos  nuevas 
guerras,  negociaciones  y  turbulencias. 

Durísimo  ha  de  ser  el  fallo  definitivo  de  la  Historia  sobre  esta 
Soberana,  que  prevaliéndose  del  abatimiento  y  apatía  de  su  es- 
poso, dirigió  todos  los  fines  tle  su  política  ambiciosa  y  egoísta  á 
colocar  ventajosamente  sus  hijos,  atropellando  los  intereses  de 
España,  derramando  sus  tesoros  y  la  sangre  de  sus  naturales  en 
beneficio  de  sus  medros  personales,  suscitando  envidias,  odios  y 
rivalidades  entre  la  familia  Real,  tratando  como  buena  madras- 
tra, con  no  encubierta  saña  y  altanería,  á  los  príncipes  D.  Fer- 
nando y  Doña  Bárbara,  y  persiguiendo  encarnizadamente  á  los 
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nobles  y  altos  funcionarios  que  no  acataban  y  no  seguían  ciega- 
mente sus  imperiosas  ordenes  y  caprichosos  mandatos.  ¡Cuan 
distinta  en  todo  de  aquella  otra  soberana,  de  grata  memoria, 
primera  esposa  de  D.  Felipe,  tan  respetada  de  todos  como  de 
todos  ensalzada  y  aplaudida,  la  dulcísima  Saboyana  María  Luisa! 

El  ad\-enimiento  de  la  altixa  Isabel  de  Farnesio  marcó  un 
rumbo  completamente  distinto  en  la  marcha  de  la  política  espa- 
ñola. «La  Corte  de  España,  escribía  con  fecha  31  de  Diciembre 
de  1 7 14  el  Encargado  de  negocios  de  LVancia  al  marqués  de 
Torcy,  es  completamente  distinta  de  lo  que  era  hace  diez  días.» 
«Y  este  juicio,  escribe  el  Sr.  Danvila  con  atinada  crítica,  es  tan 
exacto,  que  puede  decirse  desde  entonces  comienza  un  nuevo 
reinado,  en  que  á  María  Luisa  sucede  Isabel,  sin  parecer  que  el 
que  reina  \-crdaderamente  es  Felipe  V.»  «Hay  que  confesar, 
añade,  que  la  situación  de  España  en  aquella  época  ofrecía  la 
mejor  coyuntura  para  ejercitar  la  voluntad  y  la  ambición  de  una 
persona  que  quisiera  modelarla  á  su  antojo.  Instituciones,  privi- 
legios, diferencias  regionales,  todo  acababa  de  ser  removido  por 
efecto  de  la  guerra  y  de  catorce  años  de  absolutismo  burocráti- 
co  francés La  gran  responsabilidad  de  la  segunda  esposa  de 

Felipe  V  consiste  en  haber  torcido  la  vida  nacional  de  España; 
en  no  haber  cultivado  ninguno  de  sus  ideales  históricos;  en  ha- 
berlo sacrificado  todo,  incluso  la  prosperidad  interior,  á  intere- 
ses familiares,  muy  respetables  sin  duda  en  otro  terreno,  pero 
mezquinos  ante  la  Historia  y  fatales  para  nuestro  engrandeci- 
miento. En  las  circunstancias  que  comenzó  á  gobernar  pudo  ha- 
cer de  España  una  gran  nación  y  de  su  pueblo  un  pueblo  prós- 
pero. En  lugar  de  esto,  que  le  hubiera  proporcionado  fama 
eterna,  prefirió  conquistar  un  reino  y  tres  ducados  para  estable- 
cer en  ellos  á  sus  hijos.  Aparte  de  la  vanidad  ningún  otro  bien 
logramos  con  semejantes  conquistas.» 

No  menos  comprobado  y  exacto  que  éste  es  el  juicio  que  el 
autor  emite  sobre  las  relaciones  de  la  misma  Reina  con  su  hi- 
jastro el  príncipe  D.  Fernando.  «Fuera  de  la  caza  y  de  la  mú- 
sica, dice,  la  afición  más  señalada  de  éste  eran  los  relojes,  que 
gustaba  coleccionar,  y  en  cuyas  máquinas  entendió  bastante.  Las 
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cualidades  principales  del  hijo  de  María  Luisa  eran  el  respeta 
absoluto  á  su  padre  y  ei  amor  con  que  le  trató  durante  su  vida; 
la  fidelidad  que  guardó  á  sus  amigos  y  partidarios,  no  compro- 
metiendo á  ninguno  con  sus  indiscreciones;  la  dulzura  con  que 
acogía  á  cuantos  se  le  acercaban  y  la  tristeza  simpática  que  es- 
parcía en  su  rostro  de  niño  una  expresión  de  hombre  melancó- 
lica y  agradable.  Su  defecto  principal  fué  la  timidez,  aumentada 
por  la  soledad  en  que  vivía  dentro  de  su  familia,  donde  le  con- 
sideraban aparte,  gracias  á  las  desigualdades  de  Isabel  Farnesio,. 
que  siempre  le  miró  como  un  obstáculo  á  sus  planes,  aunque 
siempre  descontara  su  muerte  como  inmediata,  y  por  la  descon- 
fianza que  le  inspirara  una  ser\-idumbre  en  la  que  por  orden  de 
la  Reina  se  espiaban  sus  menores  palabras  y  actos  para  dar 
cuenta  de  ellos  á  S.  M.» 

Es  lo  cierto  que  D.  Fernando,  enfermizo  y  apocado  de  carác- 
ter, en  lucha  sorda  y  tenaz  con  su  madrastra,  sin  contar  con  el 
cariño  y  decisivo  apoyo  de  su  padre,  acometido  frecuentemente 
de  «vapores  y  de  melancolía»,  viendo  crecer  ó  menguar  su  in- 
fluencia y  autoridad  personal,  según  menguaba  ó  crecía  la  salud 
del  Rey  y  se  vislumbraba  su  próxima  elevación  al  trono,  no  es 
maravilla  que  Príncipe. colocado  en  tan  difícil  y  desairada  situa- 
ción fuese  reservado  y  frío  y  aun  tachado  de  cierto  aire  de  se- 
quedad y  tristeza. 

Hasta  en  su  matrimonio  fué  sacrificado  D.  Fernando  por  la 
reina  Doña  Isabel,  bajo  el  punto  de  vista  diplomático;  y  si  bien 
el  destino  le  deparó  venturas  y  cariño,  fué  contra  todas  las  pre- 
visiones del  mundo,  que,  calculándolo  todo,  olvidóse  de  suponer 
que  tras  el  desgraciado  rostro  de  Doña  María  Bárbara  de  Bra- 
ganza  se  escondía  una  inteligencia  y  una  voluntad  capaces  de 
medirse  y  aun  de  superar  á  las  de  Isabel  Farnesio,  y  que  bajo 
los  diamantes  de  la  Infanta  y  la  severidad  principesca  de  la  jo- 
ven esposa,  se  ocultaba  un  corazón  de  oro  que  había  de  hacer 
gustar  á  I).  Fernando  lo  que  hasta  entonces  faltara  á  éste:  la  so- 
licitud, la  confianza  y  el  amor  de  una  mujer. 

Pero  esta  dulzura,  este  agrado  verdaderamente  Real  con  que 
sabia  hacerse  perdonar  la  falta  de  encantos  de  su  rostro,  y  que 
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principiaron  por  atraerle  las  simpatías  generales,  no  tardaron  en 
voh'erse,  según  el  Sr.  Danvila,  contra  la  propia  Doria  Bárbara, 
excitando  primero  la  envidia  de  su  suegra  por  las  muestras  de 
entusiasmo  que  le  dedicaban  los  pueblos,  y  produciendo  en  se- 
guida recelos  en  Francia  por  sospechar  que  la  superior  inteli- 
gencia de  la  Princesa  fuera  capaz  de  desviar  á  I).  Fernando  de 
los  sentimientos  borbónicos  para  inclinarle  á  la  amistad  de  Por- 
tugal é  Inglaterra. 

Para  trazar  cuadro  tan  vasto  como  complicado,  si  falto  de 
grandes  y  nobles  ideales  repleto  de  innumerables  miserias  hu- 
manas, pequeneces  é  ignobles  pasiones,  ha  apurado  el  Sr.  D.  Al- 
fonso Danvila  cuantas  fuentes  históricas  son  hoy  conocidas.  Lo 
mismo  en  los  Archivos  españoles  que  en  los  extranjeros,  en  las 
bibliotecas  públicas  que  privadas,  nada  ha  dejado  por  examinar 
y  reducir  á  substancia  propia.  En  punto  á  investigación,  crítica 
y  exposición,  merece  el  joven  eácritor  unánimes  aplausos  por  la 
constancia,  solicitud  y  esmero  con  que  ha  estudiado  y  des- 
embrollado tanto  y  tanto  asunto  escabroso,  enmarañado  y  poco 
ó  nada  conocido.  Es  un  verdadero  trabajo  original,  en  el  que 
resplandecen  las  excelentes  dotes  de  observador  y  de  crítico 
que  caracterizan  al  Sr.  Danvila.  No  es  culpa  suya  si  el  fondo  his- 
tórico carece  de  la  grandeza,  magnificencia  y  heroísmo  de  otros 
de  nuestra  historia;  antes  bien,  ha  prestado  recomendable  servi- 
cio á  la  historia  patria,  reconstruyendo  y  reanudando  sus  eslabo- 
nes, que  no  por  ser  de  los  menos  gloriosos  dejan  de  tener  menos 
importancia  é  interés,  siendo,  por  el  contrario,  de  los  más  fecun- 
dos en  enseñanzas. 

Solo  una  falta  leve  encontramos  en  este  libro:  la  de  carecer 
de  un  índice  de  materias  y  aun  de  otro  de  nombres  propios 
para  su  más  fácil  estudio  y  manejo. 

Por  todas  estas  razones  opina  el  que  suscribe  que  el  libro  del 
Sr.  D.  Alfonso  Danvila  es  de  suma  importancia  para  el  progreso 
de  la  ciencia  histórica  española. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  estime  más  con- 
veniente. 

Madrid,  14  de  Julio  de  1905. 

Antonio  Rodríguez  Villa. 


INVENTARIO 

DE   LAS  MEDALLAS   ESPAÑOLAS 

QUE    POSEE 

LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Alfonso  V  de  Aragón. 

I. — Anverso.  Busto  armado  de  Alfonso  V  de  Aragón,  ala  dere- 
cha: detrás  un  casco  y  delante  una  corona,  encima  de  la 
que  se  lee:  .m.c.c.c.  y  debajo:  xlviiii.  Leyenda:  divvs  . 
ALPHONSvs .  REX.  Dcbajo  del  busto  á    manera  'de    exergo: 

TRIVMPHATOR  .  ET  .  PACIFICVS. 

Reverso.    Varias   aves  rodeando  á  un  corzo  muerto,    todo 
sobre  peñascos:  liberalitas  .  avgvsta  .  En  la  parte   infe- 
rior: PISANI  .  PICTORIS  .  OPVS  . 
Bronce:  o,io5  m. 

2. — La  misma,  en  bronce  dorado. 

3. — Anv.  Busto  á  la  derecha  de  Doña  María  de  Aragón  con 
corona  de  marqués  detrás  del  cuello.  Leyenda:  d.  maria 

ARA(;0NIA. 

Rev.  Liso. 

Bronce:  0,046  m. 

Carlos  I. 

4. — Anv.  Busto  del  emperador  á  la  derecha,  con  cetro  y  globo, 
ropilla  y  toisón.  Borrosa  la  inscripción,  pero  dice:  caro- 
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LVS .  V  .  DEI  .(IR ATIA  .  ROMÁN  .  I.MPKRATOR  .  SE.M1>ER  .  AVGVSTVS  .  REX 
HIS  .  ANNO  .  SAL  .  M  .  I)  .  XXXVII .  .ETATIS  SVAE  .  XXXVII  . 

Rev.  Gran  escudo  imperial. 

Grabador:  //.  R. — Bronce  íundido:  0,063  '^• 

5. — Anv.  Busto  del  emperador  á  la  derecha  con  ropón,  casquete 

y  toisón.  CAROLVS.V.ROMANORVM.IMPERATOR.SEMPER. AVGVSTVS. 

Rev.  Escudo  imperial  sobre  el  águila  bifronte,  las  columnas 
y  el  toisón,  haec.regna.caesar.chtvs.regit . aias.  1537. 
Plata:  0,044  m. 

6. — Anv.  Busto  laureado  del  emperador,  vestido  á  la  romana,  á 
la  derecha,  imp  .  caes  ,  carolvs  .  v .  avg  . 
Rev.  Imagen  de  un  viejo  sentado  desnudo,  vertiendo  agua 
con    una    vasija    (el    río    Tiber)   ix  spem  .  prisci  .  honoris  . 
Exergo:  tvberis. 
Bronce:  0,037  m. 

7. — Anv.  Busto  laureado  del  emperador  á  la  izquierda,  caro- 
lvs .  V  .  ROMANOR  .  IMP  .  SEMP  .  AVGVSTVS. 

Rev.  Escudo  imperial.  gects.dv.bvreav.de.lemperevr.I546. 
Getón  de  bronce:  0,027  r^- 

8. — Anv.   Busto   laureado  del  emperador  á  la   derecha,    caro- 
lvs .  V  .  rom  .  IMP  .  SEMP  .  AVGVSTVS. 

Rev.  Escudo  imperial  sobre  el  águila  bifronte.  gectoirs.dv. 

BVREAV . DEL  EMPEREVR .  1550' 

Getón  de  bronce:  0,028  m. 

9. — Anv.  Busto  del  emperador  con  laurea,  coraza  y  toisón,  á 
la  derecha,  caro  .  v .  imper  .  gects  :  des  coiMptes  :  a  .  lille. 
Rev.  Busto  de  Felipe  II  con  coraza  labrada,  á  la  izquierda. 
PHILIP :  carol  :  fil  :  hispa  .  princeps. 
Getón  de  bronce:  0,029  m. 

10. — Anv.  Busto  de  Honorato  Juan  á   la   izquierda,  honoratvs 

JOANNIVS  CAROLl  HISPP  .  PRINC   MAGISTER. 
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Reí).  Imagen  de  una  matrona  de  frente:  á  su  derecha  un 
árbol  á  cuyo  pie  se  ve  una  serpiente  enroscada  y  una 
lira,  y  á  la  derecha  una  ara  con  la  inscripción  spe  finís. 
Bronce:  0,066  m. 

Felipe  II. 

\\.—Anv.  Busto  armado  de  Felipe  II,  á  la  derecha,  philippvs. 

REX  .  PRINC  .  HIS  .  .ÍT  .  O  .  AN  .  XXVIII  .1555. 

Reí).    Apolo  rigiendo  una  cuadriga  salta  por  encima   del 
mar  y  de  tierra  á  tierra,  iam  .  illvstrabit  omnia. 

Grabador:  lac.  Trezzo.^^\ora.o:  0,069  ™- 

Representa  á  Apolo  saltando  sobre  el  paso  de  Calais. 

12. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  derecha  con  coraza  y  toisón. 

PHILIPPVS  .  II .  D  .  G  .  HISP  .  REX. 

Rev.  Dos  manos  que  anudan  ó  desatan  un  yugo  sobre  el 

globo.  SIC  .  ERAT .  IN  .  FATIS. 

Grabador:  lac.  Trici.  (Jacome  Trezzo). — Bronce:  0,031  m. 

Algunos  suponen  que  esta  medalla  se  refiere  á  la  indepen- 
dencia de  los  Países  Bajos  contra  el  poder  de  Felipe  11;  sería 
entonces  censara  de  la  política  del  rey,  y  no  creo  que  enton- 
ces la  grabara  Jacome  Trezzo.  Además,  el  símbolo  no  me  pa- 
rece bastante  claro  en  aquel  sentido. 

13. — Anv.  Busto  de  Juan  de  Herrera  á  la  izquierda,  ioan  .  herrera. 

PHIL  .  II  .  REG  .  HISP  .  ARCHITEC. 

Rev.  Una  matrona  sentada  delante  de  un  templo.  Exergo: 

DEO  ET  OPT  .  PRINC. 

Grabador:  lac.  Tr.  1571.  (JácomeTrezzo.)— Bronce:  0,050  m. 

14. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  derecha,  con  coraza,  manto 
y  toisón.  PHILIPPVS .  ii .  hispaniarvm  .  rex  .  catho. 
Rev.  Dentro  de  una  corona  y  adornos  de  cintas:  óptimo 

PRINCIPI. 

Bronce:  0,036  m. 

15. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  con  coraza,  philip- 
pvs. 11  .hispan,  et  NÜVI  ORBIS  OCCIDVl  REX. 
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Rev.  Una  figura  de  mujer  seguida  de  varias  personas  y  un 
llama,  ofrece  un  mundo  á  una  escuadra  naval,  rrliqvvm 
DATVRA.  Exergo:  indiar. 

Bronce  dorado:  0,039  m. 

Alusiva  á  las  conquistas  en  Indias. 

16. — Anv.  Busto  con  coraza  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  philip- 

PVS  .  II .  HISPAN  .  REX  CATHOL  .  ARCH  .AVSTRL*. 

Rev. — -Busto  de  la  reina  Ana  á  la  derecha,  anna  regina 

PHILIPPI  .  II .  HISPAN  .  regís  CATHOL. 

Grabador:  D.  Paul  Pog. — Bronce:  0,039  rn» 

17. — Anv.  Busto  de  D.  Juan  de  Austria  á  la  derecha,  con  coraza 
á  la  romana  y  toisón,  ioannes  avstri.e  caroli  .  v  .  fil  .  ^T. 

SV  ANN.XXIIII. 

Rev.  Columna  rostral  sobre  la  que  se  levanta  una  estatua 
coronada  por  la  victoria  y  en  el  fondo  el  mar  con  escua- 
dras.  Debajo   de   la   columna   trofeos  militares    turcos. 

CLASSE  TVRCICA  AD  ,  NAVPACTVM  DELETA, 

Grabador:  . — Bronce:  0,042  m. 

Conmemora  el  triunfo  naval  de  Lepanto. 

18. — Anv.  El  mismo  de  la  anterior. 

Rev.  Un  Pftierrero  desnudo  abatiendo  á  un  turco  sobre  el 
mar;  á  la  derecha  se  ven  unos  barcos  y  á  la  izquierda 
un  grupo  de  soldados  turcos  que  huyen,  veni.et.vici. 

Grabador:  . — Plata:  0,042  m. 

Conmemora  el  mismo  triunfo. 

19. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  philipvs  .  dg  .  hispa- 
niarvm  .  princeps. 
Rev. — -Escudo  real,  contadores. del. bvreav. de. sv. alteza. 

1551- 

Getón  de  bronce:  0,028  m. 

20. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  philippvs.d.g. hispa- 
NiA....  REX.  1569. 
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Rev.  Escudo  real  de  España,  gitones  dv  bovreav  de  sv  mag. 
Getón  de  bronce:  0,030  m. 

21. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  con  coraza  y  toisón. 

PHILIPPVS  .  II  .  D  .  G  .  HISPANIAR  .  REX  .15/3. 

Rev.  Escudo  real,  gitones  del  bovreav  de  sv  mag. 
Getón  de  bronce:  0,030  m. 

22. — Anv.  Busto  de  Felipe  II  á  la  izquierda,  philippvs.ii  .d  .  g. 

HISPANIAR  .  REX  .  1575' 

Rev.  Escudo  real,  gitones  del  bvreav  de  sv  mag. 
Getón  de  bronce:  0,030  m. 

23. — Anv.  Lo  mismo  que  en  el  anterior,  pero  de  cuño  diferente. 
Getón  de  bronce:  0,028  m. 

24. — Como  el  anterior,  pero  con  la  fecha  de  1 56/. 
Getón  de  bronce:  0,029  rn- 

Felipe  III. 

25. — Anv:  Busto  de  Felipe  III,  imberbe,  á  la  derecha,  philippvs. 
3  .  R .  delicia  .  hispan. 
Rev.  Granada  coronada,  rex  .  vero  .  letabitvr  .  in  .  deo. 
Bronce:  0,036  m. 

2^.  —Anv.  Busto  de  Felipe  III  con  gorgnera,  rica  coraza  y  toi- 
són, philippvs  ,  III  .  HISPANIAR  .  REX. 

Rev.  León  con  corona  real  marchando  á  la  derecha:  en  la 
diestra  una  lanza  tendida  y  en  la  izquierda  una  cruz  y 
ramos,  ad  .  vtrvmqve. 
Bronce:  0,050  m. 

27  — Anv.  Busto  del  arzobispo  Sando\-al  y  Rojas  á  la  izquierda. 

BER  .  CARD  .  ARCHIEP  .  TOLET  .  HISP  .  PRIM  .  INQVIS  .  G. 

Rev.  La  Virgen  del  Sagrario  de  Toledo;  al  pie:  pietas  pres- 
vli.  161Ó.  Leyenda:  virgini  matri  tvtel/K  vrbis  et  orbis. 

S.  A.D. 

Bronce:  0,040  m. 
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28. — j4nv.  Busto  del  duquo  do  Montoalto  con  coraza,  manto  y 
venera  en  el  pecho,  aloisivs  .  princkf's  .  dvx  .  montis  .  altk 

ET  .  ALCALÁ  .  REONI .  SICILLE .  PRO  .  RE. 

/^ev.  Figura  femenina  sentada,  con  una  columna  asida  con 
el  brazo  derecho  y  una  balanza  en  el  izquierdo,  ix.omni- 
p,vs .  EGO.  Exergo;  mdcxxxviil 

Grabador:  D.  M.  Pirix. — Bronce:  0,060  m. 

Felipe  IV. 

29. — Anv.  Busto  de  Felipe  I\^  á  la  derecha,  con  gorguera  y 

coraza  muy  labrada,  philippvs  .  iiii .  d  .  g  .  hispan  .  p .  16 

Rev.  Hércules  niño  luchando  con  las  serpientes,  hercvli  . 
hispano  .  s  .  p  .  q  .  h.  En  Sevilla. 
Plata:  0.034  m. 

30. — Anv.  Xiño  desnudo  con  nimbo  radiante  y  sobre  nubes,  en 

ORITVR  PHILIPPI  IV  .  HISP  .  REG  .  HERES  .  1 629. 

Rev.  Imagen  femenina  marchando  hacia  la  izquierda,  lle- 
vando en  la  mano  una  planta  trifolia.  spes  altera  mvndi. 
Grabador:  Jul.  de  Gra. — Plata:  0,031  m. 

31. — Anv.  Busto  á  la  derecha  con  coraza  de  escamas  y  gor- 
guera. D.  petr.  fer.  e.  com.  prov.  neap. 
Rev.  Imagen  de  la  abundancia  sentada,  con  un  manojo  de 
espigas  en  la  diestra  y  el  cuerno  de  la  abundancia  en  la 
otra;  á  la  izquierda  una  nave  y  á  la  derecha,  en  el  fondo^ 
una  ciudad,  annona  avgvsti. 

Bronce:  0,047  m.  (Rota  en  el  borde.) 

32. — Aiiv.  Busto  á  la  izquierda  de  D.  Juan  Tomás  FInríquez 
Cabrera  y  Toledo,  con  media  armadura  }'  peluca.  Le- 
yenda: 10.  THOM.  HENRIQ.  CABRERA  ET  TOL.  CO.  MELGAR  PRO. 
HISP.  REG.  IN  INSUB.   IMP. 

Rev.  Alarde  de  un  ejército  delante  de  una  ciudad.  LeyendaL 

PROVIDENTIA  ET  FORTITUDINE  I  ANV  A  SERVATA. 

Grabador:  G.  P.  (ó  /■').— Bronce:  0,061  m. 
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33. — Anv.  Retrato  del  duque  de  Alburquerque  con  coraza:  don. 

GABRIEL  .  A  .  CVEVA  .  ALBVRQVERQVENSI'VM  .  DVX  .  V. 

Rev.  Dentro  de  un  triángulo,  formado  por  tres  eslabones 
prolongados,  una  especie  de  palmera. 

Bronce  dorado:  0,039  rn- 

D.  Gabriel  de  la  Cueva,  duque  V  de  Alburquerque,  fue 
virrey  de  Navarra  y  gobernador  de  Milán. 

34. — Anv.  Busto  á  la  derecha  de  D.  Antonio  Pedro  Alvarez 
Ossorio  Dávila  y  Toledo,  marqués  de  Velada  y  Astorga, 
con  anteojos:  \'iste  ropilla  y  banda,  pende  de  su  cuello 
una  venera.  Leyenda:  d.  ant.°  p.°  alvarez.  osorio.  davila. 

V.  TOLEDO.  MARQ.  DE.  VELADA.  Y  ASTORGA. 

Rev.  Balanza,  espada  y  caduceo  cruzados.  Le^^enda:  cer- 

TANT  .  TERGEMINTS  .  TOLLERE  .  HONORIBVS. 

Grabador:  T.  (ó  Aj  dieron. — Bronce:  0,070  m. 

Este  marqués  de  Velada  y  de  Astorga  fué  embajador  en 
Roma,  virrey  en  Valencia  y  Ñapóles  y  mayordomo  de  la  reina 
Mariana  de  Austria. 

35. — Anv.  Busto  del  marqués  de  Velada  y  Astorga  con  larga 
cabellera,  ropilla,  banda  y  anteojos,  d.  axt.pet.  alvar. 
OSOR.  march.  vel.  astorg.  regn.  neap.  prov. 
Rev.  Trofeo  formado  por  una  balanza,    una  espada  y  un 
caduceo,  certant.  tergeminis.  tullere,  hünoribvs. 

Plata:  0,050  m. 

36. — Anv.  Busto  con  manto  á  la  romana  á  la  derecha,  petrvs  . 
•  toletvs  opt.  princ. 
Rev.  Sentado  D.  Pedro  y  vestido  ;í  la  romana  levanta  el 
brazo  de  una  mujer  que  empuña  una  espada  con  la  de- 
recha y  que  llc\-a  la  balanza  en  la  izquierda,  erectori 
justitl\e. 

Bronce:  0,035  '^• 

D.  Pedro  de  Toledo  fué  general  y  diplomático,  y  se  distin- 
guió principalmente  en  Italia  durante  el  primer  tercio  del 
siglo  xvn. 
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37. — Anv.  Busto  de  D.  Pedro  Girón  Ti  la  derecha,  con  coraza 
labrada,  golilla  y  toisón,  petrvs  gyron  oss.  dux  &  vre- 

mM  COM.  X. 

Rev.  Imagen  de  la  Concepción  con  los  atributos  á  ambos 

lados.  SVB  TVVM  PRAESI.CONFVG.SAN.DEl  GENETRIX. 

Bronce:  0,047  rn- 

Es  el  gran  duque  de  Osuna  que  tanto  ennobleció  la  historia 
patria  durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 

.38. — Anv.  El  mismo  que  la  anterior. 

Rev.  Un  caballo  corriendo  en  libertad  hacia  la  izquierda. 

PRIMVS  ET  IRÉ  VIAM. 

Borroso  el  nombre  del  grabador. — Bronce:  0,047  iri- 
39. — Anv.  Busto  de  Felipe  IV  á  la  derecha,  thil  .  ini .  i> .  g  .  hisp  . 

ET  .  INDIAR  .  REX  .  Z.*^  1 634. 

Rev.  León  blandiendo  una  espada  con  la  derecha  y  en  la 
izquierda  una  pira  (?)  fortivs  .  mvnitvr  ad  ortvs. 
Getón  de  bronce:  0,029  m. 

40. — Anv.  Busto  de  Felipe  IV  á  la  derecha,  con  corona  radiada, 
gorguera  y  coraza  á  la  romana,  philippvs  .  mi .  dei  .  gra  . 
1636.  En  el  campo:  c. 
Rev.  Imagen  de  la  abundancia  sobre  una  torre  con  emble- 
mas reales    á    los    pies.    NON  .SINE.LARGIT.E.BELr,VM.  I616. 
Bronce:  0,038  m. 

4 1 . — Anv.  Escudo  real,  phil  .  mi .  d  .  g  .  hisp  .  et  .  indiar  .  rex  ,  z.'' 
Rev.  El  sol  entre  nubes  alumbrando  un  paisaje,  his.qvoqve. 
svbiecta  1647. 

Getón  de  bronce:  0,031  m. 

42. — Anv.   Caballero    armado  caminando   jinete   á  la  derecha. 

PHIL  .  mí  .  D  .  G  .  hisp  .  ET  .  INDIAR  .  REX. 

Rev.   Caduceo   rodeado   de   espigas  y  dos  manos  que   se 
cruzan,  pax  qvaeritvr.  armis,  1652. 
Getón  de  bronce:  0,031  m. 
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43. — -Anv.  Busto  de  Felipe  IV  con  coraza  y  toisón  á  la  derecha. 

PHIL  .  un  .  D  .  o  .  HISP  .  KT  .  INDIAR  .  RP:X  .  7.S 

Rev.  La   cruz   de  Borgoña  y  el  eslabón  del  toisón  despi- 
diendo    chispas.     GECT  .  POVR  .  LE  .  P.VREAV  .  DES,  FINA  .  I654. 
Getón  de  bronce:  0,031  m. 

44. — Anv.  Busto  de  Felipe  IV  con  coraza  y  toisón  á  la  derecha. 

PHIL  .  IIII  .  n  .  o  .  HISP  .  ET  .  INDIAR  .  REX  .  1 664. 

Rev.  Dos  columnas  sosteniendo  un  león  y  un  águila  y  en- 
lazadas,  en    medio   del   mar    y    soplando    los    vientos.* 
Encima:  stabvnt. 
Plata:  0,03  i  m. 

45. — Anv.  Busto  de  Felipe  IV  á  la  derecha,  congorguera  y  ele- 
gante coraza  labrada,  philippvs.iiii.hispaniarvm  .rkx. 
Rev.  Apolo-sol  sobre  una  carroza  tirada  por  una  cuadriga. 

LVSTRAT . ET . FOVET. 

Grabador:  Ma.  S.  P. — Bronce:  0,042  m. 

46. — Medalla  con  los  mismos  tipos  que  la  anterior,  pero  con 
variantes. 

Bronce:  0,53  m. 

Carlos  II. 

47. — Anv.  Busto  de  Carlos  II  á  la  derecha,  garlos. ii  d.g.  1666. 
Rev.  Granada  coronada,  hispaniarvn  rex.  1666. 
Plata:  0,040  m. 

48. — i\nv.  Busto  de  Carlos  II  á  la  derecha,  con  ropilla  y  toisón. 
carolvs  .  II .  ])  g  .  hispan,  rkx. 
Rev.  Corona  sobre  un  almohadón  y  ambas  cosas  sobre  una 
mesa.  marian/K  avspiciis  p  .  p  .  q  .  h  .  i6óó. 
Bronce:  0,034  m. 

49. — Anv.  Busto  de  Carlos  II  á  la  derecha  con  ropilla  y  toisón. 
carol  .  II .  1) .  g  .  HISP .  K r.  iNiii .  RKX.  (Monograma  de  una  z 
cruzada  y  encima  una  c\  al  lado  una  mano  abierta.) 
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Rev.  El  ave  fénix  entre  llamas  mirando  á  un  astro  reful- 
gente, todo  dentro  de  una  corona  de  laurel,  renasci- 
TVR. 1666. 

Plata:  0,031  m. 

50. — Anv.  Escudo  real  con  el  collar  del  toisón  circundándolo. 

CAROL  .  II  .  D  .  G  .  HISP  .  ET  .  INDI  .  REX. 

Rev.   El  sol  naciente  sobre  el  mar  entre  las  columnas  de 
Hércules.  Encima:  IÓ66.  Leyenda:  redit  .  ídem. 
Plata:  0,031  m. 

51. — Anv.    Busto   de  Carlos  II  á   la  derecha,   carul.u  .  hisp.et  . 
INDI .  REX .  z.*^  1 669. 
Rev.  Escudo  real,  gectz.povr.le.bvreav.des.fina. 

Getón  de  bronce:  0,032  m. 

52. — Anv.  Busto  de  Carlos  II  con  larga  cabellera,  \-estido  á  la 
romana  y  toisón,  carolvs  ii  d  g  hispaniarvm  et  indiarvm 
REX  flandrlí;  comes. 
RiTJ.  Vista  de  Ostende  y  encima  dos  angelillos  con  una 
corona,  una  palma  y  una  trompeta:  en  lo  alto  aparece 
una  mano  entre  nubes:  en  una  cinta  esta  inscripción  con 
letras  mayúsculas  y  cursivas:  neptvno.  id  frenvm.  caro- 
lvs. apposvit.  Leyenda:  flandria  .  ostende. 
Grabador:  Roett. — Plata:  0,044  m- 

53. — Anv.  Escudo  real  de  España,  carolvs.  11. dg.hisp.neap.rex. 

Rev.  El  globo  terráqueo:   encima  de  él   un  cuerno  de  la 

abundancia  y  un  haz  de  lictor  y  encima  la  corona  real. 

HIS  .  VICI  .  ET  .  REGN0. 

Plata:  0,027  m. 

54. — Anv.  Imagen  de  N.^  S.^,  de  frente,  sobre  un  pilar  cruci- 
fero, con  el  cordero  en  el  brazo  izquierdo.  En  el  campo 
el  escudo  de  Navarra  sobre  una  cruz  de  Alcántara  y 
estas  leyendas  á  los  lados  de  la  Virgen:  ecce  qvi  tolit 
PEGATA  ECCE  AGNVS  DEI.  Al  pie  de  la  Virgen:  zeli  opvs. 

TOMO    XLVII  I  I 
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Leyenda:   deo  et  homixi  c.ísaravgvstaNíE  sedis  repara— 
TORi  1676. 
Rev.  Un  ^Mercurio  de  pie  sobre  dos  globos,  vnvs  navarra 

SOBOLI  NON  SUFFICIT  ORBIS    I68O. 

Bronce:  0,053  m. 

Según  nuestro  correspondiente  de  Zaragoza,  D.  Francisca 
de  P.  Moreno,  el  pilar  y  el  cordero  en  al  anverso  simbolizan 
la  unión  en  una  sola  sede  de  las  iglesias  del  Pilar  y  la  Seo  de 
Zaragoza,  después  de  las  luchas  que  mantuvieron  sus  cabildos 
y  que  acabaron  por  la  bula  llamada  de  Unión  dada  por  Cle- 
mente X  en  1675,  y  que  tuvo  cumplimiento  en  1676.  Dirigió 
este  negocio  el  vicecanciller  del  Consejo  de  Aragón  D.  Mel- 
chor de  Navarra  y  Rocaíull,  caballero  de  Alcántara,  vizconde 
de  la  Torrecilla,  duque  de  la  Palata,  príncipe  de  Massa,  etc. 
.    Las  armas  que  van  en  la  medalla  son  suyas. 

La  le^^enda  del  reverso  alude  á  que  dicho  magnate  pasó  en 
1680  á  Indias  como  virrey  del  Perú:  por  eso  apai-ece  sobre 
ambos  mundos,  pues  en  ambos  tuvo  gobierno  y  mando. 

Es  medalla  muy  rai^a  y  de  arte  pobre. 

55. — Aiiv.  Busto  del  Cardenal  Portocarrero  á  la  izquierda,  con 
bonete  y  solideo.  En  dos  líneas  circulares:  lvdov.card. 

PORTOCARRERO  .  PROT  .  HISP  .  ARCH  .  TOLET.HISP  .  PRIMAS  .A. CONS» 
STAT  .  PROREX  .  ET  .  CAP  .  GEN  .  SICIL  .  TEN  .  GEN  .  MARIS  .  ORATOR  . 
EXTR  .  AD  .  INNOC  .  XI. 

Rev.  Trofeo  de  una  fama  sobre  pedestal,  piezas  de  artillería, 
ángulo  de  un  bastión  en  cuyo  muro  se  ve  el  escudo  del 
prelado,  un  barco,  angelillos  con  los  atributos  episcopa- 
les, etc.  En  el  pedestal  se  lee:  hac  dvce  cvncta  placent.. 
Grabador:  loHamnanus. M.DCLXX VIII. — Bronce: 0,046 m. 


Felipe  V. 

56. — Anv.  Busto  de  Felipe  \'  de  frente,  philippvs.  y.  d.  g.  hís- 
panla. REX. 
Rev.  Armas  de  Sevilla  en  medio  relieve,  s.  p.  y.  h.  dicat. 
1 700. 

Plata:  0,033  m. 
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57. — Auv.  Busto  ele  Felipe  V  á  la  derecha,  philipvs.  v.  df.i  (;ratia, 
AVz'.  Granada  coronada,  hispaniarvm  rex.  1700. 
Plata:  0,032  m. 

58. — Auv.  Busto  de  Felipe  V  con  peluca  y  corbata  de  encaje. 

PHILIPPVS  .  V  .  REX  .  híspanla  .   S. 

Rev.  Escudo  de  castillos  y  Iconos  acuartelados  en  el  centro 
de  una  cartela  y  encima  la  corona  real.  uKi .  grat.  ano. 
1700. 

Plata:  0,030  m. 

59. — Anv.  Busto  con  coraza  de  Felipe  V  á  la  derecha,  phii.ip  : 
V :  D(; :  hispaniarvm  :  rex  :  an  .  1 700. 
Rev.  Armas  de  Cádiz  y  en  el  campo:  s.p.Q.d.  Leyenda: 

HERCVLES  .  FVNDATOR  .(;ADIVM  .  DO-MINAI'OR  .  OVK. 
Plata:  0,032  m. 

60. — Aitv.  Busto  de  Felipe  V  á  la  derecha,  con  coraza,  philip  :  v  : 
DG :  HISPANIARVM  :  REX :  AN :  1 701 . 
Rev.  Escudo  de  ^México,  imperator.indiarvm. 
Plata:  0,030  m. 

61. —  Anv.  Busto  de  Felipe  V  con  peluca,  ropilla  y  toisón,  de 
frente,  philippvs  ,  v  .  d  .  g  .  rex  .  sicili.-e. 
Rev.  León  echado,  de  cuyo  costado  brota  una  rama  con 
tres  flores  de  lis.   flos.de.  radice.  eivs.ascendit.  1 70 1. 
Grabador:  L.  O. — Plata:  0,03 1  m. 

62. — Anz>.  Busto  de  Felipe  V  á  la  izquierda,  con  coraza  y  pelu- 
ca. PHILIP .  V  .  D .  G .  hispaniarvm  :  REX  :  AN  :  1 70 1 . 
Rev.  Castillo  de  tres  torres  con  una  cruz  sobre  la  central. 

pro  ET  REGE. 

Plata:  0,030  m. 

De  proclamación  en  la  Veracruz  de  México. 

63. — Auz>.  Una  matrona,  representando  á  España,  ofrece  corona 
y  cetro  á  un  caballero,   tras  del  que  hay  otro  con  un 
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gallo  detrás,  sin  duda  representando  á  Luís  XIV.  gallis. 
HispANiA  .REGNUM.  En  el  cxergo,  partida  por  un  cartucho 
donde  se  ve  el  cordero  pascual,  la  fecha  de  1700. 
Rev.  Una  matrona,  representando  á  Francia,  presenta  á  un 
caballero  (Felipe  V)  con  corona  y  cetro  á  los  homena- 
jes de  varios  caballeros,  sin  duda  españoles,  pues  junto 
á  ellos  está  el  león,  hispaxis.gallia  .regem.  La  fecha  del 
exergo  dice:  1701. 
Plata:  0,030  m. 

64. — Aiiv.  Busto  desnudo  de  María  Luisa  de  Saboya,  mujer  de 

Felipe    V.    MARÍA    LUD.    GAB.    SABAUD.    D.    G.    HISPAN.    ET  IND. 
REGINA. 

Rev.  La   luna  y   la  tierra  abajo,   absentis.  lumina.  reddit. 
Exergo:  1702. 

Grabador:  H.  ^.— Plata:  0,033  m- 

65. — Anv.  Busto  á  la  romana  y  á  la  derecha  de  Felipe  V.  phil: 
d;g;hisp.et   indiar.rex.  1702.  Contramarca   una  R   y 
una  mano. 
Rev.  El  sol  saliendo  del  mar  é  iluminando  la  tierra.  Exergo: 
rervm  hinc  nascitvr  ordo. 
Plata:  0,025  m. 

66. — Anv.  Busto  desnudo  de  Felipe  V  á  la  derecha,  philippus 
V.  ij.  G.  hispan,  et  ind.  rex. 
Rev.  Imagen  de  Hércules  de  frente,  nil  labor  ubi  glori  a 
1702. 

Grabador:  H.  R. — Plata:  0,032  m. 
67. — Anv.   Busto   á   la   romana  y    á  la  derecha,    de  Felipe   V. 

PHII.IP  .  V  .  D  .  G  .  REX  .  HISP  .  E  .  NEAP. 

Rev.  Un  sol  iluminando  al  mundo,  hilaritas.  vniversa.  1702. 
En  el  campo  ^^ . 
Plata:  0,033  rn- 

68. — Anv.  Felipe  V  á  caballo,  \-cstido  á  la  romana,  caminando  á 


INVENTARIO    DE    LAS    MEDALLAS    ESPAÑOLAS.  1 65 

la  izquierda,  phii.ippvs.  v.  hispaniarvm.  et.  vtrivsq  :  sicil  : 

REX. 

Rev.  Imagen  de  matrona  sentada,  con  casco,  lanza  y  cornu- 
copia, con  un  escudo  al  lado;  en  el  fondo  paisaje  con 
un  volcán,  advkntvi.  prinx-ipis.  fíelicissi.mo.  Exergo:  nea- 
poLis  1702. 

Grabador:  Aniofu'o  de  Januario,  niipoViVdno. — Bronce:  0,058  m. 

69. — Los  mismos  tipos  que  la  anterior,  pero  mucho  más  pequeña. 
Bronce:  0,023  m. 

70. — Anv.  Busto  de  Felipe  V  con  peluca,  coraza  labrada  y  toi- 
són, á  la  derecha,  philip  .  v  .  hispan  .  et  .  sicil  .  rex  .  trium - 

PHATOR. 

Rev.  Victoria  volando  sobre  un  campo  donde  se  ven  tro- 
feos   militares,    fugatis  .  captis  .  c^esis  •  hostibus.    Exergo: 

AD  V1LLAM  VITIOSAM.  I7IO. 

Grabador:  J?.  C. — Bronce:  0,043  "i- 

Alusiva  á  la  batalla  de  Villaviciosa,  en  que  Felipe  V  triunfó 
de  los  aliados  en  10  de  Diciembre  de  1710. 

71, — Anv.  Busto  de  Felipe  V,  á  la  derecha  con  peluca,  coraza  y 

toisón.  PHILIPPO.  V.  CATH.  FIDEL  AC.   REGNORUM.  REPARAT0RI. 

Rev.  Dentro  de  una  cartela  guarnecida  con  ramas  y  lle- 
vando encima  una  corona  de  laurel,  de  cuyo  centro 
surge  un  ave  con  corona  mural:  s.  p.  q.  p.  Leyenda:  regí 

SUO.   VICTORI,  AC  TRIUMPHANTI.   AN.    I7II. 

Bronce:  0,041  m. 
72. — Anv.  Busto  de  Felipe  V  á  la  derecha,  con  peluca,  philip- 

PVS  .  V  .  HISPANIARVM  .  REX. 

Rev.  Neptuno  surcando  el  mar  sobre  una  concha  al  Sur 
de  Italia,  sic  .  cvnctvs  .  pelagi  .  cecidit  .  fragor. 
Grabador:  /.  Urbani. — Bronce:  0,049  !"• 

73. — Anv.  Busto  ala  izquierda  de  Felipe  V.  phil: v.d.g.hisp. 
et.ind.rex.  Como  contramarca  una  mano. 
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Rcv.  Escudo  en  forma  de  cartela  con  león  rapante  coro- 
nado. civiTATis  GAUDENsis.  En  cl  cxcrgo  una  R. 
Piala:  0,032  m. 

74- — Anv.  Busto  desnudo  de  Felipe  \'  á  la  derecha,  philippvs  v. 

D.   G.   HISPAN.   ET.   IND.   REX. 

Rev.  Busto  de  la  reina  María  Luisa,  desnudo  yá  la  izquier- 
da.   MARÍA.    LUD.   GAB.    SABAUI).   1).   (;.   HISPAN.   KT  IND.  REGINA. 

Grabador:  H.  R. — Bronce:  0,033  m- 

75. — Anv.   Tres  parejas  de  damas   y  caballeros  y   encima  una 
corona.  Leyenda  en  dos  arcos  de  círculo:  in  conveniendo 

POPULOS    IN   UNUM    ET    REGES    UT    SERVIANT    DOMINO.     ExcrgO 

encima  de  una  flor  de  lis   y  dos  castillos:  nupile  his- 

PANOGALLICí. 

Rev.    inscripción:    funiculus    triplex    difficile    rumpitur. 
Exergo:  iniarchio  beretti  landi  orat.  plenip.  hisp.  came- 

RACI.  M.D.GC.XXIII. 
Plata:  0,033  '""• 

76. — Anv.  Bajo  un  solio,  busto  de  Luís  I  de  frente,  con  som- 
brero, banda  y  casaca:  delante  una  mesa  con  la  corona 
real  encima,  lvdovicvs  :  primvs  :  d.  gr. 
Rev.  Granada  coronada,  hispaniarvm  :  rex.  17-4- 

Plata:  0,030  m. 


"J"/ . — Anv.  Busto  del  rey,  laureado  y  á   la  derecha....  sic.  et. 

INF. 

Rev.  Cruz  cuyos  remates  llevan  coronas,  favsto tionis. 

1735.  I-^n  el  campo:  f  n. 

Plata:  0,028  m. 


78. — Anv.  15usto  del   duque  de  Montemar  á   la  derecha,  con  el 
toisón,  coraza  cincelachi  y  larga  peluca.  Leyenda:   ios. 

carillo  .  de  .  albornoz  .  DUX  .  DE  .  MONTEMAR.  AN.   MDCCXXXV. 

Rev.  b^igura  femenina  con  alas,  dos  coronas   en  la  mano 
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derocha  y  una  do  plumas  on  la  izcjuierda:  en  el  suelo 
trofeos  militares.  Leyenda:  rkc\'peratis. 
Bronce  dorado:  0,091  m. 

Luís  I. 

JQ. — Anv.  Busto  de  Luís  I  vestido  á  lo  romano,  á  la  derecha. 

LUDOVICVS  .  I  .  I)  .  G  .  HISPANIARVM  .  REX  .  I  724. 

Rev.  La  ciudad  de  Cádiz  y  debajo  su  escudo,  hercvles. 

FVNDATOR  GADIV.M   DOMINATORQVE  .  S  .  P  .  Q  .  G. 

Bronce:  0,030  m.  ' 

.80. — Aiiv.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha,  con  collar  del  toisón. 

LUDÜVICUS  .  I  .  D  .  G  .  HISPANIARUM  .  REX. 

Rev.    Armas    do    Sevilla,     hispal.  in.  eivs.  proclamatione. 
1724. 

Plata:  0,038  m. 

^I. — Anv.   Busto   de  Luís  I  á  la  derecha,  lvdov.  i.  d.  g.  hispa- 

NIAR.  R. 

-Rev.  Castillo  de  tres  torres,  con  una  cruz  sobre  la  central. 

VERACRVCIS.  PROCLAMATIO    I  724- 

Plata:  0,03 1  m. 

^2. — Ajív.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha. lvdovico.  i.hispaniarvm  . 
regí. 
Rev.  Escudo  de  Málaga,  s.  p.  q.  malacit.  dicavit.  a.  1724. 
Plata:  0,031  m. 

^3. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  izquierda,  lvdovicvs.  i.  d.  g.  hisp. 

REX. 

Rev.  El  zodíaco,  y  encima:  ortus.sine  .  occas\'.  Leyenda: 

BARCINONE  PROCLAMATVS  .  ANNO  .  1724- 

Plata:  0,021  m. 
'84. — La  misma  en  bronce  dorado. 
■85. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  izquierda,  lvis  .  i .  d  .  g  .  hispania- 

RVM . REX. 
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Rev.  Escudo  de  Puerto  Real,  la  noble  villa  de  pverto  real^ 
AÑO  1724, 

Bronce:  0,026  m. 

86. — Anv.  Busto  de  Luís  I  con  casaca  y   toisón,   ludovicus.  i . 

D.  G.   HISPAXLARUM.    REX.    1/24. 

Rev.  Escudo  de  Jerez,  y  á  los  lados:  xera.  Leyenda:  clarior 

OMNIBVS.  ex  OMNL 
Plata:  0,033  ^n- 

87. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha,  con  banda  y  collar  del 

toisón.,  LUDOVICUS.  I.   D.  G.   HISPANIARUM.   REX.   AÑO    1 724. 

Rev.  Escudo  de  México,  imperator.  indiarum. 
Plata:  0,040  m. 

88.-*--^;^^'.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha  y  vestido  á  la  romana. 

LVDOVICVS  .  i  .  D  .  G  .  HISPANIAR  .  REX  .  I  724- 

Rev.  Imagen  de  S.  Miguel  Arcángel,  thexerifee.vn.pro- 

CLAMATIONE.  I  724. 

Plata:  0,027  rn- 

89. — Anv.  Busto  de  Luís  I  casi  de  frente,  con  sombrero,  peluca, 

casaca  y  banda  y  delante  la  corona  real  sobre  una  mesa. 

LVDOVICVS  :primvs:d.  gr. 

Rev.  Escudo  de  armas  que  representa  un  castillo,  de  cuyas 

almenas  salen  dos  estandartes,  coronado  y  dentro   de 

una  cartela,  hispaniarvm  :rex.  1724. 

Cobre:  0,029  "i- 
Proclamación  en  Motril. 

90. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha,  regí  .  lvdovico  .  hispa- 
niarvm. regí. 
Rev.  Jinete  cabalgando  á  la  izquierda  y  debajo  unos  del- 
fines. S.  P.  Q.  VELES  CIT  DICAVIT.  A.    1724- 

Bronce:  0,030  m. 
Proclamación  en  V¿lez-Málaga. 

91. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha,  s,  d.  l.  i. 
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Rev.  Kscudo  coronado  de  un  castillo  y  un  Ic(')n.  yvcatan. 
Leyendas  incisas. 
Bronce:  0,026  m. 

92. — Anv.  Busto  de  Luís  I  con  coraza  y  manto  á  la  derecha. 

LUDO\'ICUS.   I.   D.   (;.   HISPAXIARU.M.   REX. 

Rev.  Armas  de  México,  mexico.  Leyenda:  inperator  (sic) 

INDIARVM. 

Plata:  0,031  m. 

93. — Anv.  Busto  de  Luís  I  á  la  derecha,  con  casaca  y  el  collar 
del  toisón,  ludovicus  .  i .  d  .  o .  hispaniarum  rex. 
Rev.  Estrella  de  ocho  puntas  y  rayos  intermedios.  En  dos 
líneas  circulares:  sicut  lucifer  lucet  in  aurora,  ita  in 

WANDALIA  CARMONA. 

Plata:  0,033  "i- 

Femando  VI. 

94. — Anv.  Cabeza  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  viva.  don.  Fer- 
nando VI. 
Rev.  Escudo  de  Jaén.  jaén. año  de   1746.    En   el   campo: 

c.  G.  P.  Q. 
,  Plata:  0,0 ig  m. 

95. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  con  peluca  y  banda,  ferdi- 

NAN.  VI.  AVGVIAT.  HISPAN.  REX  :    AN  :  DOM  :  I  74^. 

Rev.  Una  torre  sobre  un  buey  alado,  y  sobre  ella  una  es- 
trella. FAXVM.  LVCIFEVl  (sÍc)  D.  D.  D. 
Plata:  0,030  m. 

96. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI,  con  coraza,  banda  y  peluca, 
á  la  derecha,  ferdvs.vi. 
Rev.  Inscripción:  proclam  gervn.  1 746. 

Plata:  0,015  '^• 
Proclamación  en  Gerona. 

97. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á   la   derecha,    ferdinan.    vi 
D.  G.  HISPA,  rex. 
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Rcv.  Inscripción:   ix  accla.m.   argent   artik.  caksaravíí.  pop. 

DISPERS.    1746. 

Plata:  0,021  m. 

Hecha  por  los  artífices  plateros  de  Zaragoza. 

98. — Anv.  Busto  de  Fernando  \\  á  la  derecha,  con  peluca,  coraza, 
banda  y  toisón.  En  dos  lín(>as  concéntricas:  ferdinand. 

REX.   CATH.  VI.   CAST.   III  ARAO.   PROCLAM.   ÜARCIN.    1/46. 

Rcv.  ^Mercurio  y  un  amorcillo  uniendo  con  lazos  dos  coro- 
nas. AMORE  REVINCIT. 
Plata:  0,027  m. 

99. — Anv.  Busto  de  Fernando  \'I  con   coraza,  banda  y  peluca. 

FERDIXAN  .  VI  .  I)  .  ( ;  .  HISPA  .  R. 

Rev.  León  rapante,  in  procla  .  c.*:sarav(;vsta.  1746. 
Plata:  0,020  m. 

100. — Anv.   Busto   de  Fernando  VI  á  la  derecha,   con   peluca, 
coraza  y  toisón,  ferdinandus. vi.d . g.hispaniarum.rex. 
Rev.  Un  sol  radiante,  civitas  .  solis  .  in  .  eivs  .  aclamatione  . 
1746. 
Plata:  0,027  m. 
Proclamación  en  Écija. 

lOI. — Anv.^xx'sXo  de   Fernando  W  á  la  derecha,   ferdinax  .  vi . 

CAST  .  III  .  ARAG  .  D  .  G  . 

Rev.  Un  león  delante  de  una  columna  coronada.  1  uiKii  . 

EIRMITAS.  AVGVSTA.      ExergO:     IX      proclama      C.t:SARAV(;V. 

1746. 
Plata:  0,029  rn- 

T02. — Anv.  Busto  de  Fernando   \'I   á    la  dc^recha,   con   coraza, 
banda  y   toisón,   ferd.    vi.    d.   g.    h.   r.   áurea   coxoEr 
s^ECULA.  1746. 
Rev.  Castillo  de  tres  torres  y  (Micima  una  X'^irgon.  ixgke- 

MIO.   MATRIS   RESIDET.   SAPIEX11A.   PATRIS.  S.   P.   (.).   P.   S.   M. 

Bronce:  0,035  '^• 

Proclamación  en  el  Puerto  de  Santa  María,  como  indican   las 
siglas  del  reverso. 
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103. — Anv.  Buslo  ele   l-^^rnancU.)  \'l  á  la  derecha,   con  coraza, 

banda  y  collar,  r.  i-kkd.  vi.  hisi>.  ki  ixd.  imp.  av.spican'I'i. 

p.  p.  V.  p.  1746. 

Rev.  Entre  las  dos  columnas,  í  íércules  sujeta  dos  leones 

y   encima    s.    c.    cxd.    L(n'enda:    parckrf,  .  svhikc  r.  e-:t  . 

DRBKLLARK  .  SVPKRP.. 
Plata.  0,034  m. 

104. — Anv.  Busto  desnudo  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  fkrdi- 

NANDUS  VI  HISPAN."^   REX. 

Rev.  Figura  varonil  vestida  á  la  romana,  y  anti^  ella,  arro- 
dilladas, cuatro  figuras  femeninas,  una  con  traje  indio 
y  otra  con  un  áncora  al  hombro.  rk(;noru.m  suscepto 
REGiMiNE.  Exergo:  ix  .jul.  .moccxlvi  . 

Grabadores:  /  Dassier  e¿ /¿¿s.— Bronce:  0,04 1  m. 

105. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI   con  coraza  y  peluca,  kerdi- 

NANDUS  .  VI  .  1)  .  G  .  HISPANIARUM  .  REX  . 

Rev.    Armas    de    Sevilla,    hispal.in.  eivs.  proclamatione  . 
1746. 
Plata:  0,032  m. 

106, — La  misma  de  bronce  plateado. 

107. — La  misma  de  bronce. 

108. — A71V.  Busto  de  Fernando  VI  con  larga  melena  á  la  dere- 
cha. Leyenda:  ferdinando  vi  .  rege  .  catholico  . 
RcV.  Banda  con  algunos  signos  del  zodíaco,  y  debajo  c\ 
mapa  de  España  dentro  de  un  círculo.  Leyenda:   re.m 

HISPANAM  CAPESSENTE  IX  lUI,   MDCCXLVl. 

Bronce  plateado:  0,036  m. 

109. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  izquierda.  En  dos  líneas 
concéntricas:  kkrdinand.  rex  cath.   vi.  cast.  iii.   arag. 

PROCLAM  GERVN. 
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Rev.  Escudo  de  armas.  f:xemplvm.  fidelitatis. 

Plata:  0,025  rn- 
Proclamación  en  Gerona. 

lio. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  izquierda,  fro.  (sic)  vi. 

D  .  G  .  HPA  .  ET  IND.   REX  .  I  747- 

Rev.  Corona  real.  prov.  venez.  g.  zvloaga. 
Dorada:  0,017  rn- 
Proclamación  en  Venezuela. 

III. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  fernand  caí 

(sic)  D.   G.  HISPAN,  R.    1747- 

Rev.  Una  llave  y  un  castillo,  jvan  fores  villavisenxio. 
Plata:  0,022  m. 

\\2.^Anv.  Busto  de  Fernando  VI  con  collar,  peluca  y  casaca. 

FERDINANDVS.   VI.   D.  G. 

Rev.  Granada  abierta  y  coronada,  hispaniarvm.  rkx.  1747- 
Plata:  0,025  m. 
Proclamación  en  Granada. 

113. — Anv.  Cabeza  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  con  melenas 
rizadas,  ferdinand.  vi.  d.  g.  híspanla  rex. 
Rev.  P^scudo  episcopal,  colleg  .  ma  .  d  .  th  .  in  ejus  procla... 
Plata:  0,021  m. 

114. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  con  melenas 
rizadas  ó  peluca,  ferdinandus.  vi.d.g  .hispania.rex. 
Rev.  El  mismo  escudo  episcopal  de  la  anterior,  colleg. 
i\i.  D.  TH.  iN  ejus  proclam  1747- 
Plata:  0,022  m. 

115. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  fkrdo.  vi.  d.  g. 

hispan.  ET  INI).  REX.    1747- 

Rev.  Sobre  una  mesa  un  cojín  y  encima  la  corona  real,  y 
á  los  lados  in  sua.  Leyenda:  GVBERNATt)RE.  prov.  ven. 
zvloa(;a. 

Plata:  0,032  m. 
Proclamación  en  Venezuela 
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IT6. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  izquierda,  con  sombrero 
y  casaca,  ferdinandvs.  vi.  d.  o.  ispania'"'.  rex. 
Rev.  Busto  de  mujer  de  frente,  angelopolis  proclamtio. 
(sic).  1747. 
Plata:  0,028  m. 
Proclamación  en  Puebla  de  los  Ángeles  (México). 

117- — .í4«^'.  Busto  de  Fernando  VI.  ferd.  vi.  d.  g.  hispaniar.  r. 
Rev.  Castillo  de  tres  torres  sobre  aguas,  veracrvcis.  pro- 
clamatio.  1747. 
Plata:  0,03 1  m. 

118. — Aíiv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha.  Fernando,  vi. 
D.  o.  hispan,  rex. 
Rt'z>.  Dos  llaves,  gonzalo.  rezio  de  oqvendo  hab.°  1747. 
Plata:  0,029  'ti. 

119. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha.  Fernando,  vi. 
D.  G.  hispan,  rex. 
Rev.  Castillo  con  dos  torres,  santiago  de  jorres  gvan°  1 747. 
Plata. 

120. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI   á  la  derecha.  Fernando. vi. 

D.G.  HISPAN.   R.    1747. 

Rev.  Un  ave  explayada  y  debajo:   1747-  Leyenda:  tomas 

JPH.GONZALVER. 

Plata:  0,021  m. 

121. — A71V.  Busto  de  Fernando  \  I  con  peluca  y  coraza,  á  la 
derecha,   ferdinandvs  .  vi .  d  .  g  .  hispaniarum  .  et  .  in  .  rex. 
Rev.  Escudo  de  Buenos  Aires,  noviliss.  fideliss.  civ  bonae- 
RINEI.  proclam.  1747- 
Metal  blanco:  0,033  rn* 

122. — Anv.  Busto  á  la  romana  de   Fernando  VI  á  la  derecha. 

FERDINS.   VI  D.   G  HISPA.    ET   INDI.   REX.    1747- 
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Rcv.  Escudo  de  Panamá,  n'c.  panamensis  tk  amat  córde  te 

CLAMAT  ORE. 
Plata:  0,035  "''• 

123. — j.4.nv.  Busto  de  Fernando  V^I   á   la   derecha,  con  casaca, 
banda  y  bengala  en  la  mano  derecha,  kerdixaxdvs.  vi. 

1).   G.   HISPANIARUM  REX. 

Rcv.   Escudo   de   México,    imperator.   ixdiarum.   Exergo: 

MEXICI   AXXO    I747' 

Plata:  0,039  m- 
124. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  eerdixandvs.  vi. 

1).   G  .  HISPANIARVM  .  REX. 

Rev.  La  granada  y  las  v  é  v  coronadas,  graxata.ix.eivs. 

PROCLAMATIOXE  .  1747. 

Plata:  0,030  m. 

125. — Anv.    Busto  de  Fernando   VI  ñ  la  derecha,    con  peluca, 

coraza  y  manto,  ferdinanuvs  .  vi  .  1  > .  g  .  hispaniarvm  .  rex. 

Rev.  La  granada  3^3  f  y  la  v  coronadas,  graxata  .ix  .  eivs. 

I'R<  ¡CI.AMÁTIÜNE  .  I  747- 

Oro:  0,031  m. 
126. — Aiiv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  ferd.  vi.  d.  <;. 

HISP.   E  IXD.  R. 

Rev.  Castillo  de  tres  torres  y  una  cruz  sobrc^  la  central, 
xov.  ver.  cruc.  procla.m.  A.  1747- 

Plata:  0,036  m. 

Proclamación  en  Veracruz  de  México. 

127. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha.  En  dos  lincas 
concéntricas:    ferdixax».  vi    hispan.maiori.rex.proc  . 

PAL  .  VIII  IDUS  lAXUA  .  I  747- 

Rcv.  (jeniecillo  alado  con  una  honda  en  una  mano  y  una 
palma  en  la  otra,  amüris  fixda  vixcet  üale.fides. 

Plata:  0,022  m. 
Proclamación  en  Mallorca. 
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128. — Aiiz'.  Busto  (lo  l-\^rnanclo  VI  á  la  dorccha,  y  on  dos  círcu- 
los concéntricos:  ps.59-QVis  dp;dvcf.t  me  in  civitatem 

MVNTA.M?  N.   Ni:  rv?  DAVO  TIVI  CLAVES  REGNI  S.   MT.   CAP.    1 6. 

/\L'v.  Torre  con  llave  colgante  del  umbral  y  en  dos  círcu- 
los concéntricos  esta  leyenda  que  tiene  algunas  letras 
enlazadas:  civitas  calpensis  in  proclamatione  dn.  recus. 

l'ERI).   VI.   A.   1748.   VOCAVERIS  VRHS  EIDEL1S    (si'c)    YS.   CAP.   I. 

Plata:  0,038  m. 
Proclamación  en  San  Roque. 

129. — La  misma  en  bronce. 

130. — Aiiz:  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha.  fi:rdin.  vk  hisp. 

REX. 

Rev.  Escudo  de  Puerto  Real  (?).  preclara  villa  reoi  por- 

TVS.    1748. 
Plata:  0,027  '""• 

131. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  á  la  derecha,  ferdinand.  vi. 

D.   (;.   hispa.   ET  IXDIAR.   REX. 

Rev.  Escudo  de  Castilla  y  León  coronado,  imperator.  in- 

DIARUM.   M.  DE  CORDOUA.. 
Plata:  0,032  m. 

132. — Anv.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  y  palma  y  de  una 
gráfila  de  puntos,  viva  fern.""  vi. 
Plata,  incusa:  0,015  m. 

133. — Anv.  Busto  de  Fernando  \"I  á  la  derecha,  ferdi  .  iii.  arao. 
r.nulli... 
Rev.  Escudo  de  Palma,  semper  armata  reg. 

Plata:  0,01 3  m. 

Proclamación  en  Palma  de  Mallorca. 

134, — Anv.  Busto  de  Fernando  \l  á  la  derecha,  con   peluca, 
manto  real,  banda  y  toisón,  ferdinandus  sextus  hispa- 

X1ARUM   ET  INIJIARUM  REX. 

Rev.  ]\Iinerva  sobro  un  león  y  en  el  campo    una  ciudad 
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murada   y    atributos  de  las  ciencias.  Encima,   en  una 
cinta:  nunc  minerva  postea  palas.  Exergo:  acad.'*  har.-* 

Grabador:  Prieto. — Plata:  0,039  'n- 

De  la  Academia  de  Barcelona. 

El  grabador  Tomás  Francisco  Prieto  era  natural  de  Sala- 
manca, donde  nació  en  17 16.  Fué  grabador  de  la  Casa  de  la 
Moneda  de  Madrid  y  murió  en  1782.  Era  hombre  de  mucha 
pericia. 

135. — Anv.  Busto  de  Fernando  VI  con  coraza  y  laur.^a,  á  la 
derecha,  ferdinando  vi. rege  catholico. 
Rev.  Un  cañón  de  artillería  y  sobre  el  una  regla  y  una 
plomada:  en  el  suelo  barriles  de  póh'ora  y  balas  y  en 
en  el  exergo  una  cartela  con  atributos  de  la  artillería: 
encima,  en  una  cinta:  recte. 
Grabador:  Prieto. — Plomo:  0,055  "i- 

136. — Muy  semejante  á  la  anterior  en  anverso  y  reverso,  aun- 
que se  diferencie  en  algunos  detalles  y  con  las  mismas 
leyendas. 

Grabador:  Prieto. — Plomo:  0,037  m. 

Carlos  III. 

137. — Anv.  Busto  de  Carlos  ÍIl  á  la  derecha,  caroi.i'm.ui.  kkhk.m. 

CATHOUCUM. 

Rev.  Armas  de  Burgos,  proclama r  .CAi'Ui'.CAsrKi.i, .i-:.  1759- 
Plata:  0,027  m- 

138. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  viva  rkv  caklos.ui. 

1759. 
Rev.  Escudo  coronado  de  Castilla  y  León,  mancha  lareal. 

Plata:  0,027  "i- 

139. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha.  En  dos  líneas  con» 
céntricas  esta  leyenda:  carolus  rex  cath.  hispaniar.  \\\. 
proclam.  p.arcino.  1759- 
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Rev.  Caballo   en    libertad    d(Mantc  de  una  ciudad   fortifi- 
cada y  sobre  un  campo,  prístina  i'Kata  rident. 
Plata:  0,030  m. 

140. — Anv.  Busto  do  Carlos  III  (\  la  derecha,  con  coraza,  banda 

y   toisón.  CAROLVS  .  IH  .  D  .  G  .  HISPAN  .  REX. 

Rev.  Sol  radiante,  civitas  .  solis  .  in  .  eivs  .  aclamatione  .1759- 
Grabador:  Araujo. — Plata:  0,027  m. 
Proclamación  en  Ecija. 

141. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha.  En  dos  líneas  cir- 
culares y  concéntricas:  ps  :  59  QVis  dedvcet  me  in  civi- 

TATEM    MVNTAM?    N.    NE  TV?  DAVO  TIVI  CLAVES    REGNI   S   MT. 
CAP.    16. 

Rev.  Castillo  con  una  llave  pendiente  del  umbral  y   en 
derredor  en  dos  líneas  circulares:  civitas  calpensis  in- 

PROCLAMATIONE   DN.    REGÍS    CAROLVS    III    A   1759-  VOCAVERIS 
VRBS  FIDELIS  YS.  CAP.   I. 

Plata:  0,037  '■"• 
Proclamación  en  San  Roque. 

142. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carol.  iii.  aug.  hisp. 
REX.  1759. 
Rev.  Toro  alado  sosteniendo  un  castillo  y  encima  de  éste 
una  estrella,  lucen,  ciu.  in.  eius  proclama. 
Plata-  0,032  m. 
Proclamación  en  San  Lúcar  de  Barrameda. 

143. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  coraza,  manto 

y  toisón.  CAROLVS.  III.  D.  G.  hispan.  REX. 

Rev.  Armas  de  Cádiz,  proclamatvs  gadibvs.  1759' 
Plata:  0,034  m. 

144. — Anv.  Busto  desnudo  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs. 
III .  D .  g  .  Hisp .  REX  1 7  59. 
Rev.  Imagen  de  Santiago  (.?)  á  caballo  alanceando  y  un 
muerto  á  sus  pies,  ve  m^  pro  aclamatione  nostra. 

Plata:  0,021  m. 

Proclamación  en  Vélez-Málaga. 
TOMO  xLvii.  12 


178  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

145. — -Auv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  .  iii .  d  .  g  . 
HISPAN.  REX.  1759- 
Rev.  Una  llave,  alcalá  .  la  .  real  .1759- 
Plata:  0,029  ™- 

146. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.  in.  d.  g. 

HISPA,  r.  X. 

Rev.  Astro  radiante,  frater  redit  redevntem  c.bsaravgvs 

PROCLAMAT    1759- 

Plata;  0,020  m. 

147. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  coraza  y  ban- 
da. CAROLVS  .  III .  D  .  G  .  HISPA  .  R  . 

Rev.  Águila  coronada  y  con  una  espada  en  la  garra  dere- 
cha. IN  PROCLAM  .  ORIOL.E  .  17  59  • 

Plata:  0,024  m- 
Proclamación  en  Orihuela. 

T48. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  car.  iii.  hispania- 

RUM  .  ET  IND  .  REX  . 

Rev.  Debajo  de  un  adornito  esta  inscripción:  por  la -pla- 
tería DE  MALAGA . 

Plata:  0,019  m. 
149. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  .  ni .  d  .  g  . 

HISPAN  .  REX  .  1759. 

Rev.  Castillo  sobre  peñas  ^  vxix .  a.m  .  no  . 

Plata:  0,028  m. 
Proclamación  en  Ujijar. 

1 50. — Anv.  Cabeza  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  .  iii  .  d  .  g  . 
HISP.  REX.  1759- 
Rev.    Le(3n    rapante    y    coronado,    illiivrgi  .  nvlla  .  pres- 

TANTIOR. 

Plata:  0,022  m. 
Proclamación  en  Andújar. 
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151. — Anv.  Busto  desnudo  do  Carlos  Til  á  la  derecha,  hispania- 

RUM . REX . 

Rev.  Buey  con  una  estrella  entre   los  cuernos,  turolu. 

CIVITAS  .  AÑO  .1759. 

Plata:  0,020  m. 
Proclamación  en  Teruel. 

152. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  viva  garlos. iii  reí 

DE  ESPAÑA. 

Rev.  Escudo  de  armas,  jaén  año  de  l/SQ- 
Plata:  0,027  ^^ 

153. — Anv.  Cabeza  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  peluca,  caro- 
Lus  III .  D .  G .  hispan  .  REX .  En  el  campo:  cerva  .  proclam  . 

1759- 
Rev.  Un  ciervo  al  pie  de  una  columna,  in  fidelitate  sta- 

BILIS. 

Plata:  o,      m. 
Proclamación  en  Cervera. 

154. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carlos.iii.rey.de. 

ESP A . PROCL . EN . PAL . 

Rev.  Sol  enviando   sus  rayos   á  una  torre  puesta  sobre 

aguas.  EL.  NVEVO  SOL  QVE  ADORA  .  MAS  .  LA  .  DORA  . 

Plata:  0,025  n^- 

Proclamación  en  Palma  de  Mallorca. 

155- — Anv.  Busto  de  Carlos  III   con  coraza,   banda,   manto  y 

toisón.  CAROLVS.  III.  D.   G.   HISPAN.   REX. 

Rev.  Escudo  de  Cádiz,  proclamatvs  gadibvs.  1759- 
Bronce:  0,033  ™- 

156. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III.  carolus.  iii.  d.  g.  hispa- 

NIARVM  REX. 

Rev.  Armas  de  Valencia  sobre  dos  globos,  ubique  felix 

INTEGRA  FIDE.   ExcrgO:   PROCLAM.   VALENT.    1759- 

Plata:  0,033  r"» 
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157. — Aí¿v.  Busto  de  Carlos  III  con  coraza  y  collar  del  toisón 
á  la  derecha,  car  iii  d.  g.  h.  r.  áurea  condet  sécula. 

1759- 
Rev.  Castillo  con  una  virgen.  ^  ingremio  matris.  residet. 
SAPiENTiA.  PATRis.  En  el  campo:  s.  p.  q.  p.  s.  m. 

Plata:  0,034  m. 

Proclamación  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

158. — La  misma,  pero  de  otro  cuño, 
Plata:  0,034  m. 

1 59. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  manto, 
coraza,  banda  y  toisón,  carolvs  iii  d.  g.  hispan,  rex. 
Rev.  Armas  de  Sevilla,  hispal  .  in  .  eius  .  proc  .  Exergo:  1 7  59. 
Grabador:  Fuente. — Plata:  0,034  m. 

160. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  cora- 
za, manto  y  toisón,  carolvs  iii  borbonivs  rex  catholicvs. 
Rev.  Representación  de  la  ceremonia  de  levantar  el  pen- 
dón por  el  rey.  acclamatio  avgvsta.  Exergo:  matriti 

III  IDUS  SEPTEMBREIS  MDCCLVIIII. 

Grabador:  Prieto. — Plomo:  0,059  m. 

lól. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolus . iii . dei  g. 
Hisp.R.  1759. 
Rev.  Dos  bustos  afrontados  sobre  aguas,  preclara  .  villa  . 

REGII .  PÜRTUS. 

Plata:  0,034  m. 
Proclamación  en  Puerto  Real. 

162. — La  misma,  de  módulo  menor. 
Plata:  0,029  m. 

163. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  iii.  d.  g_ 

HISP.  REX. 

Rev.  Escudo  de  Valencia,  i-roclam.  valent.  1759- 
Oro:  0,021  m. 
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164. — La  misma  en  plata. 

165. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.iii.d.  o . 

HISPANIARUM  •  REX  .  l/SO- 

Rev.  Granada  y  la  F  y  la  Y  coronadas,  caput  .  garnat/E  . 

PROCLAMAT. 

Plata:  0,032  m. 

166. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  con  coraza  y  collar,  á  la  dere- 
cha. CAR  .  III  .  HISPANIARVM  .  ET  IND  .  REX  . 

Rev.  Escudo  de  armas  de  Málaga  s.  p.  o.  ¡\ialacit.  dicavit 
AÑO  1759. 
Plata:  0,032  m. 

IÓ7. — Anv.  Cabeza  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.iii.d.  g. 
HISPAN.  REX.  1759. 
Rev.  Una  llave,  alcalá,  la  real,  llave  y  defensa. 
Plata:  0,020  m. 

168, — Anv.  Cabeza  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  .  iii .  d  .  g  . 
HISPAN.  REX.  1759- 
Rev. — La  granada  entre  la  F  y  la    Y  coronadas,   capvt 

GARNATAE  PROCLAMAT. 

Plata. 
169. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.iii. 

Rev.  PROCLAM  GERVN   I7S9' 

Plata:  0,014  m- 
Proclamación  en  Gerona. 

170. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  iii.  d.  g. 

HISPA.   RE.  X. 

Rev.  Una  estrella  radiante  y  debajo:  redevnte.m  c^sarav- 

GVS.  PROCLAMAT.    1/59. 

Plata:  0,020  m. 

171. — La  misma,  de  módulo  mayor, 
Plata:  0,027  ni' 
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172. — Anv.  Busto  de  Carlos   II  á   la  derecha,   carolus  iii.d. g. 
HISP.REX.  1759- 

Rev.  Escudo  de  armas:  illitvrgi.  nvlla  prestantior. 

Plata:  0,030  m. 
Proclamación  en  Andújar. 

173. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  con  laurea,  coraza, 
banda  y  toisón,  carolvs.  .  111 .  d.  o .  hispan  .  rex. 
R^v.   Estrella   de    ocho   puntas,  sicvt  .  lucifer  .  lucet  .  in  . 

aurora  .  ITA  .  IN  .  VVANDALIA  .  CARMONA  .1759- 

Grabador:  Áraujo. — Plata:  0,031  m. 
I  y ¿\.-  -Anv.  Cabeza  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs  iii  borb. 

REX  CATHOLICVS. 

Rev.  —  Figura   militar  con  un  pendoncillo  en  la  diestra. 

ACCLAMATIO     AVGVSTA.     ExcrgO :     MATRITl     III     IDUS     SEPT : 
MDCCLVIIII. 

Grabador:  /'/vig/¿>.  -Plata:  0,040  m. 

175. — La  misma,  de  plata. 

176. — La  misma,  en  plomo. 

177. — Anv.  Bajo  un  solio  el  busto  de   Carlos  III,  de  frente,  con 
peluca,  casaca  y  banda,  carolvs  tertivs.  ü.  (ír: 
Rev.  Un  castillo  y  á  los  lados  las  letras  1.  g.  a.  1.  Leyenda 

HISPANIARVM  REX.    1759^ 

Plata:  0,030  m. 
Proclamación  en  Alicante. 

178. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  con  coraza  y  manto,  á  la  dere- 
cha, carolvs  .  III  .  D  .  G  .  HISPAN  .  REX  .1759' 

Rev. — La  granada  entre  la  V  y  la  Y  coronadas,  capvt  . 

GARNATAE  .  PROCLAMA!'. 

Plata:  0,028  m. 

179. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  y  debajo:  1759-  I-c- 
yenda:  car . iii . r.  d . esp  . y . mall  .vi. 
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Reí).  Escudo  de  Palma  de  Mallorca,  estas  .  armas  .  son  .  tv  . 

PAL. 

Plata:  0,015  "i- 
180, — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.iii.his- 

PANL'VRUM  .  REX  . 

Rev.  La  granada  y  la  F  y  la  Y  coronadas,  (¡avdiv.m  .  mkv.m  . 

EX . CORONA . MEA .  I  7^0 . 

Plata,  dorados  el  busto  del  anverso  y  la  F,  la  Y  y  las  coronas 
del  reverso. — 0,042  m. 

181. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha,  caro,  iii 

D.   G.   HIS.   R. 

Rev.  Imagen  de  S.  Miguel,  cerra  in  procla.  then.  1760. 
Metal  blanco:  0,027  ™- 
Proclamación  en  Tenerife. 

182.- — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha.  Leyenda:  car.iu. 

HISPANL'^RUM  .  ET  INI)  .  REX  . 

Rev.  Inscripción  en  el  campo:  i^  por    la  —  platería  de 

MÁLAGA. 

Plata:  0,019  m. 

183. —  Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolo  iii.d.g. 
1760. 
Rev.  Llave  coronada   entre  dos  leones  que  la  sostienen. 

HISPANIOLA. 

Plata:  0,025  ^n- 

Proclamación  en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

184. — Anv.  Busto  desnudo  y  laureado  de  Carlos  III  á  la  dere- 
cha. CAROLO  III  HISP.  ET  IND.  AVG.  REG. 

Rev.  Águila   con  dos  frutos  en  las  garras,  sancta  fides 
PR/í':sTAT  FiDEM.  Excrgo:  oct.  iduum  aug.  M.DCCLX. 
Plata:  0,034  m. 
Proclamación  en  Santa  Fe  de  Bogotá. 

185.- — Anv.  Busto  de  Carlos  III  laureado  á  la  derecha,  con  banda 

y  toisón.   CAROLUS.  III.   D.   G.   hispan.   ET  IND.   REX.    1 76O. 
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Rev.  Escudo  de  armas,  debajo  un  corazón  y  amat.  Le- 
yenda; AUGUSTIS.  IMPERAT.  lUSIURAND,  S.  P.  Q.  CHL. 

Plata:  0,039  "i- 
Proclamación  en  Chile. 

186. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  con  peluca,  coraza,  manto  y  toi- 
són. CAR0LVS  .  III  .  D  .  G  .  HISPAN  .  ET  IND  .  REX. 

Rev.  Castillo,  jvan  de  dios  morejon  matan,  i  760. 

Plata:  0,040  m. 
Proclamación  en  Matanzas. 

187. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  peluca,  coraza, 
manto  y  toisón,  carolvs  .  iii  .  d  .  g  .  hispan  .  et  ind  .  rex. 
Rev.  Tres  torres  y  una  llave,  gonzalo  rezio  de  oqvendo. 
habana  .  1 760 . 
Plata:  0,040  m. 

188. — 'Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  cora- 
za, manto  y  toisón,  carolo  iii  .  hisp  .  cath  .  regí  .  et  ind  . 

IMP. 

Rev.    Águila    desplegada  con   dos   frutos   en  las  manos. 
sancta  fides  pr.estat  fidem.  Exergo:  oct.  iduüm  aug. 

M.DCC.LX. 

Grabador:  Bejüto. — Plata:  0,040  m. 
Proclamación  en  Santa  Fe  de  Bogotá. 

189. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolus.  iii. 
hispan,  et  ind.  rex.  l  m.  1760. 
Rev.  Escudo  de  armas,  óptimo,  princ.  publ.  fidelit.  juram. 

Plata:  0,037  '""• 
Proclamación  en  Lima. 

IQO- — Anv.   Busto  de  Carlos   III   con   coraza,   manto  y   toisón. 

CAROL.  III  ANTIQ.  et  NOV.  HISPN  REX  MEXIC  PRÜCLAM. 

Rev.  Escudo  de  la  ciudad  de  México,  insign.  fidelit.  et 

PVBLIC  LAETITIAE.    í  76O. 

Grabador:  A.  B.  Madero.— 'PVdi.x:  0,039  '"• 
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191. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  con  casaca,  banda  y  toisón  á  la 
derecha,  carolo  iii  d.  o.  hisp.  et  ind.  r.  okk.  l/6o. 
Rev>  Escudo  de  armas  ^  pr/kses.et  regii  hispanio... 

QV/ESTÜRES  Y.  O. 

Plata;  0,033  m. 

Proclamación  en  Santo  Domingo. 

192. — AilV.  Busto  de  Carlos  III  con  coraza,  banda  y  manto  á  la 
derecha,  carolvs  iii.   vet.  rkx.   et  nov.  hisp.  imperat. 
1760. 
Rev.   Dos   escudos  eclesiásticos,   epis.  et  cap.  s.  cathed. 
gvadalax.  eccles. 

Grabador:  A.  B.  Madero. — Plata:  0,039  m- 
Proclamación  en  Guadalajara  de  Méjico. 

193.-^^;^^'.  Busto  de  Carlos  III  con  coraza  y  toisón  á  la  dere- 
cha. CAROLVS.  III.  C.  hispan.  ET  IND.  REX. 

Rev.   Escudo  de  Buenos  Aires,  proclamatvs.  bon.    aer. 
1760. 
Plata:  0,036  m. 

194. — Anv.  Busto  desnudo  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carol.iii 

vet  .  ET  NOVAE  HISP  .  REX  MEX  .  PROCL. 

Rev.   Escudo   episcopal,  eman  .  archiep  .  mex  .  consen  .  lae. 

TIT.SACRIS  CELEBRAV.   ExergO:  MDCCLX. 

Grabador:  F.  Casanova.—Y\?i\.í\\  0,043  i^- 
Proclamación  por  el  arzobispo  de  México. 

195- — Anv.   Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  careos,  iii.  d.  g. 

HISPAN.   REX. 

Rev.  Castillo,  jvan  de  dios  morejon.  1760. 

Plata:  0,030  m. 
Proclamación  en  Matanzas. 

196. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  á  la  derecha,   caro- 

LUS  III  BORB.  REX  CATHOL. 

Rev.  Figura  femenina,  casi  desnuda,  vertiendo  monedas 
con  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  un  pendón  y 
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un  aro;  pisa  los  atributos  del  tiempo  y  en  el  fondo  se 
ve  una  alta  montaña  junto  al  mar.  fidelit  .  .ítern  .  po- 

PULOR . PACHUQ . ET  REG . MONTANI  .  ExcrgO:  IN  FROCLAMAT . 
REGIA,  MDCCLXI. 

Grabador:  /'.  Casanova.  -  Plata:  0,044  m- 
197. —  Anv.  Busto  de  Carlos  III  laureado  á  la  derecha,  caro- 

LUS  III.  BORB.    REX  CATHOL. 

Rev.  Inscripción:  caroli  iii  hispaniar  .  et  ind  .  regís  procla- 

MATIO  AVGVSTA  MICHAELOPOLI  IN  NOVA  HISP  .  XIX  APRILIS 
MDCCLXI  A  lOSEPHO  MARÍA  CANAL  MAGNO  VEXILLIFERO. 

Grabador:  F.  Casanova. — Plata:  0,044  m. 
Proclamado  en  San  Miguel  el  Grande  (América). 
El  grabador  Francisco  Casanova  vivió  desde  17^4  á  1778,7 
al  morir  era  grabador  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  México. 

198. — Anv.  Busto  desnudo  y  laureado  de  Carlos  III  á  la  dere- 
cha. CAROLVS  III  .  HISP  .  ET  INDIARVM  REX. 

Rev.  Perspectiva  de   un  gran  edificio  cuadrangular:  qvo- 

CVN\)VE  ET  VNDEQVAQVE.  ExcrgO:  EPISTOLIS  TABKLLARIIS- 
QVK  CVRANDIS  DOMVS  PVBLICA  INCHíJATA  MATRITl  DIE  XVII  . 
ÜCTOP.  .  A  .  MDCCLXI. 

Grabador:  Prieto. — Plata:  0,038  m. 

199. — La  misma,  en  bronce. 

200. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derocha  con  coraza  y  el  co- 
llar del  toisón,  carolvs  iii  d.  g.  hispanlxrvm  rex. 
Rev.  Inscripción:  ok  primam  rec;.  prolem  gratvlatio.  mis- 

SILIA  POPVLO  NKAPOL1   MDCCLXII. 

Plata:  0,033  m. 

201. — La  misnia,  más  pequeña. 
Plata:  0,026  m. 

202.    -Anv.  Bustos  superpuestos  mirando  á  la  derecha  de  Don 
Luís   de   Velasco   y  D.  Vicente   González.   Leyenda: 

LVDOVICO  DE  VELASCO  ET  VINCENTIO  GONZÁLEZ. 
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Rcv.  Vista  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana  con  la  ex- 
plosión que  padeció  y  barcos,  la  ciudad  y  tropas.  Le- 
yenda: IN  •  MORRO  .  VIT  .  GLOR  .  FVNCT  .  ExergC  ARTIUM  ACA- 
DEMIA CAROLO  REGE   CATHOL    ANNVENTE   CONS  .  A  .  MDCCLXIII. 

Grabador:  Prüio. — Bronce:  0,049  rri- 
203. — Anv.  Busto  de  Carlos  lil  á  la  derecha,  carolvs.iii.parens. 

OPTIMVS. 

Rcv.  Bustos  yuxtapuestos  de  los  dos  infantes:   publicae. 

FEL1CIT  .PIGNVS.    Excrgo:    ALOISIA   PHILIP.    INF.    HISP.    PARM. 
DVC.  FIL.   CAROL.   PRINCIP.  NVPTA.  r^I.DCC.LXV. 

Grabador:  T.  Prieto. — Bronce:  0,049  ™- 

204. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  casaca,  banda 
y  toisón,  carolvs  .  iii .  pater  patriae. 
Rev.  Alegoría  de  España,  sentada,  embrazando  el  escudo; 
á  su  izquierda  la  imagen  de  la  industria  y  á  su  derecha 
la  de  la  agricultura.  En  el  campo  se  ve  un  hombre 
arando  con  una  yunta  de  bueyes,  industria,  kt.  agro- 

RVM.    CVLTV.    VBIQVE.    PROPAGATIS.    ExCrgO:    COLÜNIAK.    GK- 
MELLAE.  AI)  MARIANOS.  M0NTF:S  ET  BAETICAM.  MDCCLXXH". 

Grabador  del  anverso:    7'.  Prieto,  y  del  reverso:  Gil. — Bron- 
ce; 0,056  m. 

205. — Anv.  Tres  bustos  afrontados  y  uno   de   un   niño  debajo. 

CAROL  .  III  .  ET  .  LUDOVICAE  .  FIL  .  FERDINANDO  .  RECENS  .  NEPÜT  . 

AVGG.  En  tres  líneas  á  manera  de  exergo:  metallicor. 

N  .  HlSP  .  CORP  .  ERECTO  .  LAT  .  LE(  Ul)  .  HONÜRIlí .  CONCESS  .  SVPP  . 
IPSI  .  CVDI  .  F  .  CIO  .  13  .  ce  .  LX  .  V 

Rev.  El  rey  mostrando  el  sol  esplendente  á  gentes  que  se 
emplean  en  el  trabajo  délas  minas,  iam  .  nova  .  proge- 
nies .  coELo .  demittitur  .  ALTO .  Exergo:  svrget  .  gens.  av- 

REA  .  ¡NIVNDO. 

Bronce:  0,063  rn- 
206. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  carolvs.iii.parens. 

OPTIMVS . 
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Rev.  Bustos  yuxtapuestos  de  los  infantes  Luisa  y  Felipe. 

PVBLICAE  .  FELICIT  .  PIGNVS  .     ExergO  :     ALOYSIA  .  PHILIP  .  INF. 
HISP  .  PARM  .  DVC  .  FIL  .  CAROL  .  PRINCIP  .  NVPTA  .  M  .  DCC  .  LXV. 

Bronce  dorado:  0,050  m. 

207. — Anv.  Atributos  de  la  agricultura  y  de  las  artes,  socorre 
ENSEÑANDO.  Exergo:  sociedad  económica  matritense. 
Reí).  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  al  mérito. 

Bronce:  0,040  m. 

208, — Anv.  Atributos  de  la  agricultura  y  de  las  artes  debajo  de 
una  corona  de  laurel:  socorre  enseñando.  Exergo;  real 

sociedad  económica  de  MADRID. 

Rev.  Liso. 

Bronce:  0,050  m. 

209. — Anv.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  al  mérito.  Leyen- 
da: REAL  SOCIEDAD  DE  MURCIA. 

Rev.  Dentro  de  las  palmas  ceñidas  de  coronas  un  trofeo 
de  instrumentos  de  artes.  Leyenda:  fomenta  ense- 
ñando. 

Plata:  0,031  m. 

210. — Anv.  Alegoría   representando  unas  hileras   de  hormigas 
en  un  campo,  y  encima:  disce  sapientiam. 
Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel,  y  encima:  al  méri- 
to. Leyenda:  la  sociedad  económica  de  amigos  del  país 
de  asturl^s. 

Bronce:  0,039  m. 
211. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  toisón  y  banda. 

CARLOS  ,  III  .  PADRE  .  DE  .  LA  .  PATRIA  . 

Rev.  Una  matrona  bajo  un  árbol  y  con  el  escudo  de  Má- 
laga en  actitud  de  recompensar  á  un  labrador  arrodi- 
llado y  de  desdeñar  á  otro  que  está  recostado  en  el 

suelo.  SOCORRE  AL  DILIGENTE.  NIEGA  AL  PERRZO.SO.  ExcrgO: 
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REAL  MONTE     PIÓ    DE    SOCORRO     PARA     LOS    COSECHEROS    DEL 
OBISPADO   DE  MÁLAGA  ESTABLECÍ."  AÑO  DE   1776' 

Grabador:  G.  Gil. — Bronce:  0,060  m. 
212. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  manto,  coraza 

y    toisón.    A  .  CAROLO  .  III  .  REGE  .  INSTITUTA  .PERACTUM  .  ME- 
MORAT  .  SECULUM. 

Rcv.  Representación  de  la  minería:  hispana. metallicorum. 

ACADEMIA  .  MATR1TI  .  MDCCCLXXVII  . 

Bronce:  0,070  m. 

213. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha,  c arlos. iii, protec- 
tor . de . la . ACADEMIA  . 

Rev.  Emblema  de  la  Academia  Española,  y  encima,   en 
una  cinta:  limpia  fixa  y  da  esplendor.  Exergo:  se  esta- 
blecieron ESTOS  premios  AÑO  DE   1777- 
Grabador:  Gil. — Bronce:  0,044  m- 

214. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con   coraza  y  los 
collares  del  toisón  y  Carlos  III.  garlos. iii.padre.de. la. 

PATRIA  .  Y  .  protector  .  DE  .  LAS  .  CIENCIAS . 

Rev.  Las  ciencias  en  torno  de  una  mesa,  puesta  sobre  una 
cumbre  y  adornada  con  el  escudo  de  España  y  libros, 
entregan  coronas  á  un  togado,  escena  que  presencian 
desde  abajo  dos  personas.  Exergo:  real.academia.de. 
derecho  .  español  .  Y .  publico  .  AÑO .  DE  .  1 778 .  En  el  cam- 
po, además  del  nombre  del  grabador,  la  abreviatura 
de  México. 

Grabado!"  G.  A.  G//.— Bronce:  0,059  m. 

215. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  III  con   casaca,  cruces, 

banda  y  toisón,  á  la  derecha,  carolvs  hi-r-catholicys. 

Rev.  Corona  de  laurel  y  pluma;  arriba,  en  una  cinta:  pro- 

DESSE  LABORAT.  Dcbajo,  CU  una  ménsula,  societas  oeco- 

NOMICA  HISPALENSIS  a  .  de  M  .  DCCLXXVIII. 

Grabador:  T.  Prieto. — Bronce:  0,040  m. 
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2l6. — Anv.  El  rey  en  el  trono  y  á  sus  pies  dos  personajes  que 
le  presentan  una  cuna  con  dos  niños,  carol.  et  lvisia 

GEMELLA    PROLE    FELICES    P.O.  Excrgo:    SECVRITAS  IMPERII. 

Rev.  Un  ara,  y  en  ella:  valentini  patricii  d.  n.  m.  q.  eivs. 
Encima  el  escudo  de  Valencia  y  un  lambrequín,  donde 
se  lee:  carolo  iii  pacis  instavrat.  Leyenda:  a.  pasqval. 
G.  pastor,  i.  ferris.  o.  valeriola. 

Grabador:  Pelequer. — Bronce  plateado:  0,03 1  m. 
No  sé  si  este  Pelequer  es  el  D.  Manuel  que  hizo  algunas 
medallas  en  tiempo  de  Carlos  IV. 

217, — Anv.  Busto  desnudo  de  Carlos  III  afrontado  con  los  de 
los  príncipes  de  Asturias:  el  rey  y  el  príncipe  lle\'an 
colgado  al  cuello  el  toisón,  c arlos. iii. rey. de. esp aña. 

Y  .  DE  .  las  .  IXDLAS  .  CARLOS  .  Y  .  LUISA  :  DE  .  BORBOX  .  PRINCIPES. 
DE.  ASTURIAS. 

Rev.  España,  delante  de  un  ara,  presenta  un  niño  á  Méji- 
co, representado  por  una  dama  india,  garlos  .  de  .  bor- 

BON  ,  NACIÓ  .  EN  .  EL  .  PARDO  .  EN  .  5  •  DE  .  MARZO  .  DEL  .  AÑO  .  DE  • 

1 780.  Exergo:  grabada .  en  .  mexico  .  por  .  geron .  antonio. 

(ilL. 

Bronce:  0,053  m. 
218. — Anv.  Busto  laureado  de- Carlos  III  á  la  derecha,  garlos  iii. 

RKI  de  ESPAÑA  Y  DE  LAS  INDIAS  . 

Rev.  Una  fama  volando  sobre  nubes  y  con  corona  y  trom- 
pa en  las  manos,  premia  y  excita  al  varón  esforzado. 

Grabador:  T.  Prieto. — Bronce:  0,034  m. 

219. — Anv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  banda  y  toi- 
són. CAROLVS  .  III  HISPANIARVM  .  REX. 

Rev.  Dos  matronas  representando  á  la  justicia  y  la  paz 
que  se  besan:  sobre  ellas  desciende  un  angclillo  con 
una  corona  en  las  manos:  decoración  campestre  en  el 
fondo,  ivstitia  .  et  .  pax  .  oscvlantvr  .  se. 

Bronce:  0,048  m. 
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220. — Anv.   Busto  do  S.  Nicolás   Factor,  rodeado  de   atributos 
artísticos.  Exergo:  a.  1 787. 

ReV.  Á  LA  SOLEMNE  BEATIFICACIÓN  DEL  V.  V.  V.  NICOLÁS  FACTOR 
PROFESOR   DE    PINTV.   LA  R.   ACADEMIA  DE    S.    CARLOS   DE  VAL. 

Plata:  0,032  m. 
221. — Attv.  Busto  de  Carlos  III  á  la  derecha  con  banda  y  toisón: 

CAROLUS  .  III  .  HISPANIARUM  .  ET  .  INDIARUM  .  REX  .  MEXICANA  . 
ACADEMIA  .  FUNDATORI  .  SUO  . 

Rev.  Sobre  un  pedestal  cuyo  frente  está  adornado  de  re- 
lieves se  levanta  una  urna  sepulcral  en  que  se  lee. 
o .  1 3  .  D .  A  .  1 788 .  Al  pie  de  la  urna  hay  recostada  una 
matrona  doliente  con  el  escudo  real  y  al  lado  un  pe- 
queño indio  llorando.  Completan  el  aparato  la  repre- 
sentación de    las    artes.  QUI.  INGENUAS.  REVOCAVIT.  ARTES 

Exergo:  eetinctus  .  amabitur  .  ídem  . 
Grabador:  G.  Gil. — Bronce:  0,068  m. 

Carlos  IV. 

222. — Anv.  Busto  desnudo  de  Carlos  IV.  carolvs.  iv.  hisp.  rex. 

MDCCLXXXIX. 

Rev.  Escudo  de  Lérida.  ^  acclamatio  .  avgvsta  .  ilerdae  . 
1789. 
Plata:  0,032  m. 

222). —Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  con  manto  y  toi- 
són, carolo  .  IV  .  D  .  G  .  HISPAN  .  REGE  . 

Rev.   Vista  de  Málaga  con   un   barco   en  el  mar.  s.p.q. 

MALACIT.IN    ACCLAM.DICAl!.  1789.    En    cl    CampO :     TANTO 

monta. 

Grabador:  S.  ^.— Plata:  0,031  m. 

224. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV,  laureado,  á  la   derecha,  con 
peluca ,   casaca ,    banda   y  toisón,   carol  .  iv  .  d  .  g  .  h  .  r  . 

ÁUREA  COND  .  SÉCULA .  I  789  . 
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Rev.  Un  castillo  sobre  aguas  y  encima  una  imagen  de 
N.*  S.*  En  dos  líneas  concéntricas:  in  gremio. matris. 

RESIDET  .  SAPIENTIA  .  PATRIS  .S.P.Q.P.S.M. 

Plata:  0,032  m. 

Proclamación  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

225. — La  misma,  en  bronce. 

226. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha   con  el  collar  del 

toisón.  CAROLVS.  IV.  Hisp.  ET  iND.  R.  (Monograma).  1789. 

Rev.  Escudo  de  armas,  mag.  ciuit.  hec.  princ.  ualet.  et 

FIDELIT.  ORN.  PUB.   JUR. 

Plata:  0,040  m. 

227. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolus.  iv.  hisp.  et 
iND.  R.  (Monograma).  1789. 
Rev.  Escudo   de  armas  entre  las   dos  columnas:  óptimo. 

PRINC.  PUBLICE.  FIDELIT.  JURAT. 

Plata:  0,040  m. 

Proclamación  en  Cochabamba, 

228. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha  con  coraza,  ban- 
da y  toisón.  CAROLUS  .  IIII..  rex  .  cathol  .inavgvratvs. 
MDCCLXXXIX. 

Rev.  Matrona  con  casco  y  pendoncillo:  sostiene  con  la 
mano  izquierda  el  escudo  de  Valencia  y  detrás  la  re- 
presentación del    Turia.   vota  .  BONOS  .  DVCIT  .  AD  .  EXITVS  . 

Exergo:  valentinorvm  fides. 
Plata:  0,035  "^• 

229. —  Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  IV  de  frente  y  con  manto 
real,  carol  .  iv  .  d  .  g  .  hisp  .  et  .  ind  .  rex  . 
Rev.  Armas  de  Sevilla,  proc  :s  .  p.q. hisp  .  1789.   Exergo: 
nodo. 

Grabador:  Gordillo. — Plata:  0,035  m. 

230. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  W  (\  la  derecha,  carol. iv. 

D  .  G  .  HISP  .  ET  INI)  .  R  .  I  789  . 
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Rcv.  Escudo  de  Jerez,  acclamaciü  xericensis. 
Plata:  0,032  m. 
Proclamación  en  Jei^ez. 

231. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  I\^  con  coraza,  manto  y 

toisón.   ACLAMACIÓN  ÜE  CARLOS  IllU 

Rcv.  Emblemas  de  la  sabiduría  y  las  artes.  ^  real  socie- 
dad ECONÓMICA  DE  CUENCA. 

Plata;  0,044  m. — Lleva  asa  postiza  para  colgar. 

232. — Anv.  Busto  desnudo  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolvs.  iv. 

HISP.  REX  MDCCLXXXIX. 

Rev.  Escudo  de  Gerona,  j^  exem.fideli  .et. amor.civit. 

GERVN .  IN  . PROCL . 

Plata;  0,032  m. 

233. — Anv.  Busto   desnudo  de  Carlos   IV  á   la  derecha,   caro- 
lvs mi  REX  CATHOLICVS. 

Rev.  Matrona  de  pie  y  con  un  pendoncillo  en  la  derecha 
y   el  escudo  de  Madrid  al  lado   izquierdo,  regnorvm 

REGIMINE  SVSCEPTO.  ExergO:   MATRITI  XVI  KAL  .  februarias 
MDCCLXXXVIIII. 

Grabador;  Sepúlveda. — Plata:  0,038  m. 

D.  Pedro  González  de  Sepúlveda  fué  discípulo,  yerno  y  su- 
cesor del  eminente  D.  Tomás  Francisco  Prieto. 

234. — Anv.  Escudo  real  de  España.  Leyenda:  carolvs  iv  .  d  .  g  . 

HISPANIAR  .  REX  . 

Rev.  acclamatio  avgvsta  d  .  xvii .  ianvar  .  1789 .  m  . 
Plata;  0,025  '""• 

235. — Como  la  anterior,  de  menor  módulo. 
Plata;  0,020  m. 

236.— Como  las  anteriores,  pero  de  menor  módulo. 
Plata:  0,015  n^* 

237. — Anv.  Bustos  de  Carlos  IV  y  su  mujer  á  la  derecha.  Le- 
yenda: CAROLUS  iv  .  ET  alovsia  augusti. 

TOMO    XLVII.  13 
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Rev.  Imagen  femenina  de  pie,  con  casco,  con  una  bande- 
ra en  la  mano  derecha  y  el  escudo  de  Soria  en  la  iz- 
quierda. Leyenda:  numantin  acclamatio.  Exergo:  sumpt. 

COMIT  .  DE  GOMARA  SIGNIFER  .  M  .  AN  .  MDCCLXXXIX. 

Grabador:  Martínez. — Bronce  plateado:  0,030  m. 

238. — Igual  á  la  anterior,  de  menor  módulo,  y  lleva  en  el  re- 
verso, en  vez  de  la  figura  guerrera,  las  armas  de  Soria- 
Grabador:  Mariínez.—Qi-once.  plateado:  0,019  m- 

239. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolus. 

III  *  *  DEI  .  GRATIA  .  I  789  , 

Rev.  Cruz  de  Santiago,  juan  .  lucas  .  perez  .  s.  tiago. 
Plata:  0,029  '""• 

240. —  Anv.   Busto  de  Carlos   IV  con   el  toisón,  á   la   derecha. 

CAR0L  .  IV  .  D  .  G  .  HISP  ^R. 

Rev.  Un  sol  y  la  leyenda:  civitas  solis  in  eivs  aclamat: 
1789. 
Grabador:  6¿7.— Plata:  0,026  m. 
Proclamación  en  Écija. 

241. — Anv.  Escudo  de  España  con  las  columnas,  garlos. iv. rey. 

DE  .  ESPAÑA  .  Y  .  DE  .  LAS  .  INDIAS  . 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina :  proclamado  .  en  . 

MÉXICO  .  AÑO  .  DE    I  7^9  . 

Plata:  0,017  ™- 

242. — Anv.   Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,   dentro  de  una 
gráfila  de  líneas. 
Rev.    En    el  campo  y  dentro  de  otra   gráfila  semejante: 

CAROLVS  .  IV  .  MDCCLXXXIX  . 
Plata:  0,017  m. 

243. — Anv.  P2scudo  de  España  con  las  columnas,  a  garlos  iv. 

REY  DE  ESPAÑA.  Y  DE  LAS  INDIAS. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  proclamado  .  en. Mé- 
xico . año . DK .  I  789 . 2  R  . 
Plata:  0,029  m. 
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244. — Arw.  Busto  do  Carlos  I\^  \-esticlo  á  la   romana,   carolus. 

IIII.DEI  GRATIA.  I/SQ. 

Rev.  Árbol  con  un  ave  encima,   domingo,  ruiz.   quiebra- 

XAHA. 

Plata:  0,029  m. 

245. — Aiiv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  dentro  de  una  grá- 
fila  de  líneas. 
Rev.  En  el  campo  y  dentro   de    una  gráñla   semejante: 

PROCL . GERVN  ,  I  789  . 

Plata:  0,017  m. 
246. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolvs. 

IIII.DEI.  GRATIA.  I/SQ. 

Rev.  Armas  de  la  Habana,  miguel  .  ciriaco  .  arango  .  ha- 
bana. 

Plata:  0,029.  m. 

247. —  Anv.   Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolvs  iv.d.g. 
HISPAN,  rex,  1789- 
Rev.  La  granada  entre  la  f  y  la  y  coronadas,  capvt  .grana. 

TJE  .  PROCLAMAT  . 

Plata:  0,030  m. 
248. — Ajív.  Escudo  de  España  con  las  columnas,  a  .  garlos  .  iv. 

REY  .  de  .  ESPAÑA  .  Y  .  DE  .  LAS  .  VNDIAS . 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina:  proclamado. en. 

MÉXICO  .  año  .  DE    1789.  I    R. 

Plata:  0,021  m. 
249. — Anv.  Busto  de  Carlos  I\^  á  la  derecha,  d.  garlos  mi  rey 

DE  ESPAÑA. 

Rev.  Escudo  de  Valencia,  proclamado  en  valencia  1789. 
Plata:  0,024  m. 

250. — Anv.  Guerrero  á  caballo,  corriendo  á  la  d(n-echa  y  lanza 
en  ristre,  augusta  bilbilis. 


1 90  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Rev.  En  el  campo  esta  inscripción:  in  acclamat.  d.  caro- 

LI  IV.  D.   III.   SEPT.    1789- 

Plata:  0,028  m. 
Proclamación  en  Calatayud. 

251. — Anv.  Un  sol   y  la  leyenda:  coll.may.s.th.  aquin.  1789  . 
Rev.  En  el  campo:  carol.iv  .  rex  in  sua  reg  .  hispal.  acclam. 

Plata:  0,026  m. 

Del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla. 

252. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  d.  careos  iiii  rev 

DE  ESPAÑA. 

Rev.  Escudo  de  Valencia,  proclamado  en  valencia  .  1 789. 
Plata;  0,025  m. 

253. — Anv.   Busto  de  Carlos   IV   á   la  derecha,  carol.iv. d.g. 

HISP.  R. 

Rev.  Escudo  de  Mahón. 
Plata:  0,0. 

254. — Anv.   Busto  de  Carlos  IV  á   la  derecha,   carol.iv. d.g. 

HISP.   R. 

Rev.  En  el  campo:   regia  hisp  .  academia  in  eius  proclam. 

M.DCC.LXXXIX. 
Grabador:  S.  A. — Plata:  0,027  m. 

255 . — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derocha,  carolo  iv .  d  .  g  .  h.  r  . 
Rev.  La  ciudad  y  puerto  de  Málaga,  s.p.q.mal.in  ac.d. 

1789. 
Grabador:  ^.— Plata:  0,021  m. 

25Ó. — Anv.  Cabeza  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolus  iv.  his- 
paniarum.  et.  ind.  imperat.  august.  Exergo:  1789. 
Rev.  Armas  de  Chile.  Óptimo  imperat.  ius  iurand.  senat. 

POPUL.   CHILENSIS. 

Grabador:  Nazahual. — Plata:  0,048  m. 

257. — Anv.    Pendón   de  Burgos:    carolo    iv.  p.j  .  f  .  acclamato. 
Exergo;  mdcclxxxix. 
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Rev.  Corona  de  laurel  y  olivo,  pacem  optat  vel  victokiam. 
Exergo:  xiii.  kal.  mart. 
Plata:  0,028  m. 

258. — Anv.  Escudo  real  de  España  con  las  columnas,  a. garlos. 

IV  .  REY  .  DE .  ESPAÑA  .  Y  .  DE  .  LAS  .  INDIAS  . 

Rcv.   Dentro  de  una  corona   de   laurel:   por    el.   alférez. 
R.  D.  FELIPE  ordoñez.  DÍAZ.  Leyenda:  proclamado  .  en  la 

CIUDAD  D  OAXACA  .  A  .  1789- 

Plata:  0,028  m. 

259. — Anv.  Cabeza  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolvs.iv.hisp. 
rex  mdcclxxxix. 
Rcv.  Figura  femenina  con  casco,  vertiendo  el  agua  lustral 
sobre  un  ara.  nov  .  regnvm  .  favst  .  fel.  regí  .  svo.  Exergo: 

BARCINO. 

Plata:  0,031  m. 

260. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  con  laurea  y  uni- 
forme.   C  .  IV  .  S  .  A  .  D  .  N  .  D  .  o  .  H  .  ET  .  IN  .  R  .  C  .  o  .  X  .  OB  .  1 789  . 

Rcv.  Coyunda,  manojo  de  tres  flechas  y  las  dos  columnas 
y  debajo :  ronda  .  b .  f .  salb .  a  .  m  . e .  o  .  a  .  pr  .  p .  r.  et  .  p  .  p  . 
Plata:  0,028  m. 

261. — -Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolus.iv.d.g  . 
hispan,  et  india. r. 
Rev.    Escudo    de    Veracruz.    nov  .  veracruz  .  proclam  .  an  . 
1789. 
Grabador:  Gerónimo  Antonio  Gil. — Plata:  0,040  m. 

262. — Anv.  Busto  de  Carlos  I\"  á  la  derecha,  a. garlos. iv. rey. 

DE  .  ESPAÑA  .  Y  .  DE  .  LAS  INDIAS . 

Rev.  Escudo  de  México  sostenido  por  una  águila  que  con 
sus  garras  sujeta  un  arco  de  flechar,  en  .  su .  exaltación. 

AL  .  TRONO  .  LA  .  CIUDAD  ,  DE  .  MÉXICO  .  ExcrgO:  EN  .  27  •  DE  .  DI- 
CIEMBRE. DE.  1789. 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,046  m. 

Jerónirno  Antonio  Gil,  zamorano,  pensionado  por  la  Acade- 
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mia  de  S.  Fernando,  grabador  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Mé- 
xico y  director  de  la  Academia  de  S.  Carlos  de  la  misma  ciu- 
dad. Vivió  desde  1732  á  1798. 

263.  —  Anv.   Busto  laureado   de  Carlos   IV  con  coraza  y  toi- 
són   á  la    derecha,    carolvs    iv .  d  .  g  .  hispaniarvm  rex  . 

MDCCLXXXIX. 

Rev.  Armas  de  Murcia.  í^idelis  mvrcia  pro  se  svoqve  rege 

PROCLAMAT. 

Grabador:  Peleguer.—'P\a\.a:  0,028  m. 

264. — La  misma,  de  menor  tamaño. 
Plata:  0,023  rn- 

2Ó5. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  con  los  collares  del  toisón  y  de 

Carlos  III.  CAROLO  .  IV  .  HISP  .  ET  .  IND  .  regí  .  FELICITER  .  INAU- 
GURATO. 

Rev.  Escudo  real  de  España  con  las  dos  columnas,  los  dos 
mundos  y  otros  atributos  en  derredor,  reg .fod.trib. 

NOV.HISP  .  PRIM  .  HOC  .  FIDELIT  .  MONÜM  .  CUDI  .  FECIT  .  MEXIC  . 
GID.IO.CC.LXXXIX. 

Grabador:  Gil. — Bronce:  0.044  m. 
266. — Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carol.iv. 

D  .  G  .  HISP  .  ET  .  IND  .  R. 

Rev.  Escudo  de  armas  de  Jerez,  aclamacio  xericensis. 
Plata:  0,027  m. 

267. — La  misma,  de  módulo  mayor. 
Plata:  0,033  "i- 

268. — Anv.  Busto  del  V.  P.  Nicolás  Factor  con  emblemas  artís- 
ticos, libros,  cornucopias,  &.  Exergo:  A.1787. 
Rev.  Inscripción:   a  la  solemne  beatificación  del  v.  p.  f. 

NICOLÁS  FACTOR  PROFESOR    DE   PINTV.   LA  R.  ACADEMIA  DE  S. 
CARLOS  DE  VAL. 
Plata:  0,032  m. 
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269. — Anv.  Escudo  real  circular  con  el  collar  del  toisón  alrede- 
dor, CAROLUS.  IV.  D.  o.  HISP.   REX.   I/^Q- 

Rev.  Sobre  un  buey  con  alas  y  echado  se  levanta  un  cas- 
tillo y  encima  de  éste  un  astro,  pharum  luciferi  in  eius 

ACLAMAT. 

Bronce:  0,033  "i- 

Proclamación  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 

270, — La  misma,  en  plata. 

271. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  carolvs  iv.  d.  g. 
HISPAN,  r:  1789. 
Rev.  Granada  entre  la  F  y  la  Y,  coronadas,  capvt.  grana- 

TJE.   PROCLAMAT. 

Plata:  0,024  m- 
272. — A71V.  Escudo  real  de  España  rodeado  del  collar  del  toisón. 

CAROLUS  .  IV  .  D  .  G  .  HISP  .  ET  .  IND  .  REX . 

Rev.  Escudo  de  Lima,  publ.fidelit.juram  .d.  io.octobris. 
1789. 
Plata:  0,037  m. 

273. — Anv.  L^na  C  y  una  L.  enlazadas:   encima  una  corona  de 
laurel  y  debajo:  a.  p.  v.  n. 
Rev.  En  el  campo:  d.  carlos  iv  proclamado  en  valencia 

A    19  DE  FEB.    1789. 

Plata:  0,019  ™- 

274. — Anv.  Busto  laureado  y  desnudo  de  Carlos  IV  á  la  dere- 
cha, carolo  .  IV  .  HISP  .  ET  .  IND  .  REG  .  MÉX  .  PROCL.  AN  .  I  789  • 

Rev.  Busto  de  la  reina  María  Luisa,  laureado,  á  la    iz- 
quierda. LVDOV  .  REG  .  AVSPICE  .  ALE  .  ARCH  .  MEX. 
Grabador:  G/L — Bronce:  0,042  m. 

275. — Anv.  Escudo  real  de  España,  carolvs  iv.  d.  g.  hispaniak. 

REX. 

Rev.  Inscripción:  gadivm  acclamatio  anno  mdcclxxxix. 
Plata:  0,027  m- 
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2"]^. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha.   Debajo:  xx  feb. 
Leyenda:  carol  .  iv .  hisp .  rex . proclam  .  magone. 
Rev.  Una  isla  y  el  sol  que  nace  y  dos  barcos  en  el  mar. 

BALEARIS  .  MINOR  .  MDCCLXXXIX. 
Plata:  0,028  m. 

2^] . — Anv.  El  mismo  de  la  anterior. 

Rev.  Escudo  del  consulado  de  México,   a. su. proclama- 
ción .  EL  .  CONSULADO  .  DE  .  MÉXICO  .  Excrgo:  AÑO  .  DE  .  I  /SQ  . 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,042  m. 

278. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV^  á  la  derecha  con  peluca,  casa- 
ca y  banda,  carolo  .  iv .  hisp  .  et  .  ind  .  r  .  fauste  .  proclam. 

M.DCCLXXXIX. 

Rev.  Bajo  un  sombrero  episcopal  los  escudos  pontificios  y 
de  la  catedral  de  Guadalajara  de  Aíéxico.  episc  .  et  .  cap 

S  .  CATHED  .  GUADALAXAR  .  ECCLES  . 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,039  m. 
279. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  de  frente,  carolus  iv.d.g.hisp 

REX. 

Rev.  Tres  niños  con  palmas  y  coronas  en  las  manos,  sa- 
cra REDIMITE  TÉMPORA  LAVRO.  NOB  .  ART  .  HISÍWL  .  SCHOLA  . 
1789. 

Grabador:  .5.  ^.—Bronce:  0,043  '""• 

280. — Anv.  Escudo  de  Campeche  bajo  la  corona  real  y  entre 
dos  palmas  .  proclamado  .  en.  campeche  .  por  .  jvan  .  pedr(^  . 

YTVRALDE . I 79O. 

Rev.  Inscripción  bajo  una  estrella  radiante:  magne.et.au- 

GUSTE.CAR0LE.1V  PROSPERE  .  procederé  ET  REGNA. 

Plata:  0,040  m. 

281. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  á  la  derecha  con  peluca,  casaca 
y  banda,   careos. mí. rey.  de  .  españa. y  .  emperador.de 
las.ynd.^ 
Rev.  Bajo  una  corona  real  y  entre  ramos  de  palma  y  lau- 
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reí  el  osciido  de  la  ciurlad  de  los  Angeles,  en  .su  .kkmz. 

PROCLAMACIÓN .  LA  .  CIUDAD  .  DK  .  LOS  .  ANOELES.     ExcrgO  :     A  . 
I  7 . DE . ENERO . DE .  I 79O . 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,048  m. 

282.  —  Anv.  La  Virgen  y  el  Niño  sobre  nubes  entregando  un 
cordón  á  un  santo  arrodillado,  alabado  sea  el  dvlclssi- 

MO  NOMBRE   DE  MARÍA. 

Rcv.  l'^scudo  de  armas  de  la  Congregación,  de  la  congre- 
gación, de  la  ave  MARIA. 

Grabador:  G.  A.  Gil. — -Plomo:  0,039  "">• 

283. — Anv.  Busto  de  Carlos  I\^  á  la  derecha  con  peluca,  banda 
y  casaca,  carlos.iy.rey  .de.españa.v.de.las  yndias. 
Rcv.  Figura  militar  de  pie,  vestida  á  la  romana,  con  un 
pendoncillo  en  la  diestra  y  un  escudo  oblongo  en  que 
se  ven  los  de  la  casa  real  de  España  y  de  Ouerctaro.  pro- 
clamado .  en . la  . noble  .  ciudad . DE . QUERÉTARO .  POR . SU . 
alférez  .  D  .  PEDRO  .  SETIEN  .  ExCrgO  :  en  .  1 6.  DE  ENERO. 
DE. 1790. 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,045  m. 

284. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  con  peluca,  banda  y  manto,  á  la 
derecha,  careos  .  mí . rey .  de  .  españa  .  y  .  de  .  las  .  indias. 
Rev.  Bajo  la  corona  real  el  escudo  de  San  Luís  de  Potosí. 

EN  .  su  .  PROCLAMACK  )N  .  LA  .  CIUDAD  .  DE  .  SAN  .  LUIS  ,  POTOSÍ. 

En  el  campo:  año  1790. 
Gi'abador:  G.  A.  Gil.  -Bronce:  0,042  m. 

2%^.^Anv.  Busto  laureado  de  Carlos  IV  á  la  derecha,  a. gar- 
los .  iv.  rey.  de  ESPAÑA,  y.  DE.  LAS.  YNDIAS.  Excrgo:  A.  II. 
de.  ABRIL,  de.  1 790. 

Rev.   Escudo  de  armas,  alado  y  bajo  una  corona  real,  de 
Orizava.  en  .  su  .  proclamación  .  la  .  muy  .  leal  .  villa  ,  de  . 

ORIZAVA  .  AÑO  .  DE  .  I  790. 

Grabador:  Gil. — Bronce:  0,040  m. 
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286, — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  con  banda  y  toisón  á  la  derecha. 

CARLOS.  I III.  REY.  DE.  ESPAÑA.  Y.  DE.  LAS.  INDIAS.   (Los    pun- 

tos  de  separación  son  pequeñas  Uses.) 
Rev.  Perspectiva  de  una  mina  en  que  se  ve  trabajando  á 
cinco  obreros,  aclamado  .  en  .  la  .  c  .  de  .  guanajuato  .  por  . 

sus  .  leales  .  MINEROS.   ExCrgO:    EN  .  28  .  DE  .  OCTUBRE  .DE  . 
1790. 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,047  rn- 

287.— -Semejante  á  la  anterior,  pero  es  de  cuño  distinto,  pues  en 
el  anverso  la  imagen  del  rey  no  lleva  en  ésta  el  toisón. 
En  el  rev'erso  también  se  advierten  algunas  ligeras  di- 
ferencias. 

Grabador:  G.  A.  G//.— Bronce:  0,048  m. 

288. — Anv.  Escudo  de  armas  con  la  corona  real  y  entre  palmas. 

PROCLAMADO  .  EN  CAMPECHE  .  POR  .  JVAN  .  PEDRO  .  YTVRALDE  . 
1790. 

Rev.  Debajo  de  un  astro  radiante  esta  inscripción:  magne. 

ET .  AUGUSTE  CAROLE  .  IV  .  PROSPERE  .  PROCEDE  ,  ET  REGNA  . 

Plata:  0,029  ni- 
289. — Anv.  Bustos  superpuestos  de  Carlos  IV  y  María  Luisa. 

A  CARLOS .  I V  .  Y  .  LUISA  .  REY  .  DE  .  ESPAÑA  .  Y  DE  LAS  .  INDIAS  .  EN 
SU  FELIZ  .  EXALT.°^  AL  TRONO. 

Rev.  Escudí^  del  marc[ués  de  San  Juan  de  Rayas,  consa- 
gro .  ESTE .  MONUMENTO  .  DE  .  SU  .  FIDELIDAD  .  EL  .  MARQUÉS  .  DE  . 
SAN  .JUAN  .  DE  .  RAYAS.  Y  .  LE  .  PROCLAMO  .  EN  .  GUANAXATO  .  A . 
1790. 
Grabador:  G.  A.  Gil.  -Bronce:  0,047  rn- 

290. — Anv.  Busto  de  Carlos  IV  ú  la  d(M-echa  con  peluca,  casaca, 
banda,  toisón  y  la  cruz  de  Carlos  III  al  lado  derecho. 

CARLOS  .  IIII  .  REY  .DE  .  ESPAÑA  .  Y  .  DK  .  LAS  .  YNDIAS.    (LoS    sig- 

nos  de  separación  de  las  palabras  son  flores  de  lis.) 
Rev.  Dentro  de  una  cartela  coronada  por  la  corona  real 
un  escudo  con  tres  bustos,  dos  de  ellos  con  casco  co- 
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roñado.  Leyenda  en  dos  círculos  concéntricos:  procl.\- 

MADÜ  .  EN  .  LA  .  CIUDAD  .  DE  .  VALLADÜLID  .  DE  .  MICHOACAN .  POR. 
SU  .  ALFÉREZ  .  R  .  D  .  JOSÉ  .  BERNARDO  .  FONCERRADA  .  ExcrgO". 
I79I. 
Grabador:  G.  A.  G'//.^Bronce:  0,045  m. 

291. — Anv.  Dentro  de  un  círculo  de  puntos:  xerez  1 792. 

Rev.  Dentro  del  mismo  círculo  de  puntos  viva  (y  sigue  el 
monograma  de  Carlos). 

La  medalla  es  de  poco  canto  y  las  inscripciones  son  incisas. 
Se  acuñó  en  recuerdo  del  viaje  de  los  reyes  á  Jerez  de  la  Fron- 
tera en  1792. 

Plata:  0,028  m. 

292. — Anv.  Bustos  acoplados  de  Carlos  IV  y  su  mujer,  aquél 
con  laurea,  coraza,  manto  y  toisón,  carolo. iv  .et.aloi- 

SIAE  .  HISP  .  ET  .  IX  .  RR  .  AA  .  M ARCH  .  DE  .  BRANCIKORTE  .  NO V.  HISP. 
PROREX  .  C  .  F  .  ET  .  D  .  MEX  .  AN  .  I  /Q^. 

Rev.  Estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  carolo. iv.pio.benef. 
His.ET  .iND.REGí .  AN.  1 790.  En  el  campo:  mich.la.grua. 

MARCH  .  DE  .  BRANCIFORTE .  NOV  .  HISP  .  PROREX .  SUAR  .  &.^ 

Grabador:  Gil. — Bronce:  0,034  m. 

293. —  Anv.  Busto  de  la  reina  María  Luisa  á  la  derecha,  con 
banda.  r^iARiA .  luisa  .  reina  .  augusta  . 
Rev.  La  reina,  sentada  en  el  trono,  reparte  entre  unas  da- 
mas la  banda  de  María  Luisa,  distingue. premia. la. vir- 
tud.y  .nobleza. de. su. sexo.  Exergo:  r.'- orden. españo- 
la .  de  .  damas  .  nobles  .  de  .  LA  .  REINA  .  MARÍA  .  LUISA  .  FUNDA- 
DA.P.^.S.  M.A.CONSEQUENCIA  .  DE  .  R.'- .  DECRETO  .  DE  .2  I  .DE. 
ABRIL.  DE.  1792. 

Grabador:  G.  A.  Gil.  1793.— Bronce:  0,055  m. 

294. — Anv.  Bustos  yuxtapuestos  de  Carlos  IV  y  su  mujer  á  la 
derecha .  regí  .  max  .  carolo  .  un .  opt  .  que  .  reginae  .  aloi- 

SIAE. 

Rev.  Minerva,  sentada,  con  el  escudo  de  la  Academia  de 
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México  y  atributos  de  la   sabiduría,    in  .solem.inaug. 

MEX . ACAD . EXC . CUR . AN . I / QO. 

Grabador:  G.  A.  Gil. — Bronce:  0,049  i^i- 
295. — Anv.  Busto  á  la  derecha,  josephvs.nicolavs. azara. eqves. 

HISPANVS. 

Rev. — Dentro  de  una  corona  de  laurel:  praesidivm  et  de- 

CVS  ROMAE  MDCCXCVI. 

Grabador:     V.    Cocchi .  —  Medalla   forrada   de   bronce   dora- 
do: 0,053  m. 

296. — Anv.  Bustos  yuxtapuestos  y  á  la  derecha  de  Carlos  IV  y 
María  Luisa,  aquél  á  la   romana  y  ésta  con   diadema. 

CAROLI .  ET  .  ALOYSIAE.  P.  F  .  AVG  .  ADVENTVI .  ExcrgO:  BARCINO. 
FORTVNATA  .  MDCCCII. 

Rev. — Tres  figuras  representando  á  Barcelona   sentada  y 
el  comercio  y  la  industria  de  pie.  mercator.et.fabr. 

CONCORDIA  .  ET  .  FIDES.  ExcrgO:   VOTO  .  PVBLICO  .  D.  S  .  F  .  C  . 

Grabador:  Selle?it. — Plata:  0,046  m. 

297. — Anv.  Bustos  yuxtapuestos  de  Carlos  IV  y  !María  Luisa, 
aquél  con  corona  de  laurel  y  ésta  con  diadema,  unión 

AUGUSTA. 

Rev.  Inscripción:  al  generalísimo  principe  de  la  paz  por 

ESTE  BENEFICIO  CONSAGRAN    SU    AGRADECIMIENTO    LAS    ARTES 

EN  ESPAÑA.  Leyenda:  droz  invento  en  parís  el  modo  de 

MULTIPLICAR   LOS  TRO(,)UELES  .  SEPÚLVEDA    LO    ESTABLECl(')   EN 

MADRID.  1804.  En  el  canto:  acuña  superficie  y  canto  a 

UN  solo  (iOLPE. 

Grabador;  M.  G.  S. — Bronce:  0,040  m. 

Fernando  VIL 

298. — Anv.  Escudo  real  de  España.  Leyenda:  ferdinand.  vii  .d. 

G  .  HISPAN  .  ET  IND  .  REX  . 

Rev.  Monograma  de  dos  f  de  lu^rnando  MI  y  encima  una 
estrella.    Leyenda :    acclamatio    avgvsta  matr  ,  d  .  2¿)  . 
AN.1808. 
Plata;  0,025  m. 
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299. — La  misma,  de  menor  módulo. 
Plata:  0,020  m. 

300. — La  misma,  de  menor  módulo  que  las  anteriores. 
Plata:  0,015  'i^- 

301. — Anv.  Busto  de  Fernando  VII  á  la  derecha.  Fernando  .  vii . 

REY  .  DE  .  ESP  .   E  INDIAS  . 

Rev.  Escudo  de  S.  Salvador,  proclamado. en. s. salvador. 
DE.G.  En  el  campo:  1808. 
Plata:  0,020  m. 

302. — Anv.  Busto  de  Fernando  VII,  á  la  derecha,  con  coraza  y 

toisón.   EN  AMOR  DE  FERNANDO  VII  REV  DE  ESPAÑA  E  VNDIAS. 

Rev.  Cruz  coronada  entre  dos  leones:  en  el  suelo  atributos 
del  comercio,  el  comercio  de  santa  fe  de  bogotá  sep- 
tiembre II . 1808. 
Plata:  0,040  m. 

303. — Anv.  Busto  de  Fernando  VII  á  la  derecha,  a  Fernando  vii 
año  .  i  .  de  su  reina  .  1 808  . 
Rev.  Alto  cerro  y  debajo  .  1808 .  Leyenda:  proclamado  en 

la  .  N . C. de   S  .  salvador . EN  GUATEM  . 

Grabador:  P.  G.  A. — Plata:  0,027  m. 
Proclamación  en  S.  Salvador. 

304. — Anv.  Busto  de  Fernando  VII  á  la  derecha  con  uniforme, 
banda,  toisón  y  manto.  Fernando  .  vii .  rey  de  españa  y 
DE  las  indias  . 

Rev.  Escudo  de  Veracruz  sobre  una  ménsula  y  otros  ador- 
nos. NOV .  veracruz  .  proclam  .  an  .  i  808 . 
Grabador:  F.  Gordillo. — Plata:  0,040  m. 

305. — Anv.  Busto  de  Fernando  \*II  á  la  derecha.  Fernando,  vii. 

REY  .  DE  .  ESP  .  E  .  IN  .  I  808  . 

Rev.  Escudo  de  Nicaragua  y  la  cifra  I  r:  procla  .  en  .  la  . 

N  .  C.  DE  .  LEÓN  .  D  .  NICAR  . 

Plata:  0,021  m. 
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306. — Anv.  Busto  de  Fernando  VII  á  la  izquierda  con  uniforme 
y  el  toisón.  Leyenda:  ferdinand  .  vii .  redeas  diuque  lae- 

TUS  INTERSIS  POPULO  FIDELI  .  ANN  .  MDCCCIX  .  ExergO:  PRO- 
REGE  ARCH  LIZANA. 

Rev.   Una   matrona    rompiendo    una    cadena   que    sujeta 
una   corona   con   emblemas  de   la  justicia   á  los  pies. 

SANCT/K  ^  .  ANTEQUERENSE  COLLEG  .  UTRIQUE  .  FIDEI  SUJE 
OFFERT  MONIM.  ExergO:  VINCULA  DISRUMPIT  GALLOS  CON- 
CORDIA PELLIT. 

Grabador:  F.  GordiUo  (México). — Bronce,  ovalada:  0,063  m. 
de  eje  mayor,  por  0,052  m.  de  eje  menor. 

307. — Anv.  Cabeza  de  Fernando  VII  á  la  derecha,  laureada  y 
con   collar  del   toisón   al   cuello.   Leyenda:  ferdinan- 

DO  .  VII  .  DEI  GRATIA  .  HISPAN  .  ET  INDIAR  .  REG  . 

Reí).  Escudo  de  España  con  corona  imperial   sobre   dos 
globos,  sostenido  por  un  Marte,  que  clava  una  lanza  á 
un  águila,  y  un  indio.  En  el  suelo  el  león  y  la  cornuco 
pia.  Leyenda:  ant  .  epp  ,  antequer  .  elect  .  arch  .  mex  . 
Grabador:  F.  Gardillo. — Plata:  0,042. 

308. — La  misma  medalla. 

Bronce.  • 

309. — -Anv.  Un  libro  abierto:  encima  la  corona  real  y  debajo  un 
sable  y  una  rama  de  laurel  y  esta  inscripción:  oscula- 
if£.  suNT.  Leyenda:  constitución  política  sancionada 

por  las  cortes  DE  ESPAÑA. 

Rev.  En  el  campo:  antonio  bergosa,  arzobispo  electo  de 

MÉXICO  .  EN  SEÑAL  DE  PATRIOTISMO,    DE    A.MOR,  OBEDIENCIA  Y 
GRATIT.AL   CONGRESO,    Y    FIDELIDAD    AL    REY.    Leyenda:   EN 

18    DE    MARZO    DE    l8l2   .  PARA    FELIC  .  Y    GLORIA    DE    DOS 

MUNDOS  . 

Plata:  0,027  f"- 

310. — Anv.  Rusto  laureado  de  Wellington  á  la  izquierda,  hispa- 

NIAM   ET  LVSITANIAM  RESTITVIT  WELLINGTON. 
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Rev.  En  el  campo:  ciudad  rodrigo  jan.  19.  1812.  Badajoz 

APRIL.    2.     1 8 12.    SALAMANCA  JULY    22.    l8l2.    &C.    &C.  &C. 

Leyenda:  vimiera  aug.   21.    1808.  talayera  july.   28. 

1809.   ALMKIDA  MAY.    181  I. 

Bronce:  0,028  m. 
311. — Anv.  Cabeza  de  Fernando  \'II  á  la  derecha,  y  laureada. 

FERN  .  YII  .  POR  LA    G  .  DE    DIOS    Y    LA    CONST  .  DE    LA    MON  .  REY 
DE  LAS  ESPAÑAS  . 

Rev.  El  libro  de  la  Constitución  bajo  un  astro  y  sobre  dos 
mundos:  lo  sostienen  dos  guerreros,  uno  de  ellos  con 
atributos  de  indio:  en  lontananza  las  dos  columnas,  el 
león  y  un  barco.  Exergo;  promulgada  en  cadiz  a  19  de 

MARZO  de   i  812. 

Grabador:  Sagatí. — Bronce:  0,056  m. 

D.  Félix  Sagau  y  Dalmau  nació  en  Barcelona  en  1786,  fué 
grabador  general  del  reino,  individuo  de  mérito  de  la  Acade- 
mia de  S.  Fernando  y  de  otras  Corporaciones  artísticas. 

312. — Anv.  El  libro  de  la  Constitución  despidiendo  resplando- 
res. GIXON.  A  LA  C0NSTIT.°^'  ESPAÑOLA. 

Rev.  Entrada  de  un  barco  en  un  puerto  y  encima  una  ba- 
lanza, con  estas  letras:  a  ex^  (expensas)  de  a  j  m.  Leyen- 
da: EL  COMERCIO  FIEL  A  LA  XVST^  7  DE  SET^    1 8 12. 

Plata:  0,025  m. 

313. — Anv.  Monograma  de  Fernando  VII  de  doble  f  debajo  de 
una  estrella  y  entre  dos  ramas,  ferd  .  vii  .  d  .  g  .  hisp  .  et  . 
IND  .  R  .  1 8 1 2  . 
Rev.  El  acueducto  de  Segovia,  y  debajo  segovia.  Lej^enda: 

CONSTIT  .  NAT  .  ACCLAMATA  .  D  .  23  .  AUGUSTI  . 

Bronce'  0,027  m. 

314. — La  misma,  de  bronce  dorado. 

315. — Anv.  Escudo  de  armas  de  Madrid,  año  3.°  de  la  constitu- 
ción DE  la  monarquía  ESPAÑOLA. 

Rev.  arrojado  el  enemigo,  y  reintegrada  la  nación  EN  sus 
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DERECHOS  POR  LOS  ESFUERZOS  DEL  PUEBLO,  ENTRA  EL  GOBIER- 
NO TRIUNFANTE  EN  MADRID    5   ENERO    I8I4. 

Bronce:  0,043  ^^ 
316. — A7tv.  Busto  de  Fernando  VII,  de  uniforme,  á  la  derecha. 

FERNANDO  VII  EL  DESEADO. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  a  los  fieles  del  rey. 
Medalla  de  distinción,  oblonga,  de  plata:  0,043  ™-  t'^  ^j^  ^^^' 
yor  y  0,035  ™''  ^^  ^j^  menor. 

317. — Anv.  Busto  laureado  de  Fernando  VII  á  la  derecha,  fer- 

DINANDO  VII  HISP  .  ET  IND  .  REGÍ  PROFLIGATIS  HOSTIBVS   DIVI- 
NITVS  RESTITUTO  .  MEXICI  .  CONSULATUS  .  MDCCCXIV. 

jRev.  Mercurio  con  unas  banderas  al  hombro,  en  actitud 
de  volar  hacia  una  corona  radiante:  la  perspectiva  de 
una  ciudad  y  del  mar  y  en  una  cinta  esta  inscripción: 

SUB  CLIPEO  SUO  FELICITER  PROGREDIOR. 

Grabador:  P.  V.  Rodríguez. — Bronce:  0,046  m. 

318. — Anv.   Cabezas  yuxtapuestas  de  Fernando  VII,  laureada, 
y  su  mujer  D.^  María  Isabel  Francisca,  ferdinandvs  vii. 

MARÍA  ELISABETHA    FRANCISCA. 

Rev.  Figura  de  mujer  sentada,  con  un  escudo  en  que  se 
ven  dos  cornucopias  enlazadas,  que  habla  á  tres  genie- 
cillos:  otro  detrás  sentado  y  cada  uno  de  ellos  con  un 
instrumento   de  arte,   conivgivm   felix.   Fxergo:  reg. 

VALENT.   NOVIL.  ART.  ACADEM.  D.  MDCCCXVI. 

Grabador:  Peleguer. — Plata:  0,040  m. 

319. — Anv.  Bustos  superpuestos  de  Fernando  VII  y  D.^  Isabel 
de  Braganza.  reg  .  ferdinandvs  et  elisabet  avgvsti  ca- 

THOLICI. 

Rev.  Armas  de  Cádiz,  svper  mvros  tvos  constitvi  cvsto- 
des  .  isAi .  ^2  .  Exergo:  hispan  .  et  lvsitan  .  foedvs  per- 

PET  .  AVGVSTO  CONNVBIO  GAD1BVS  .  MDCCCXVI  . 

Plata:  0,035  ™- 

320. — Igual  á  la  anterior. 
Bronce. 
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321. —  Anz'.  Busto  de  Fernando  VII  á  la  derecha,  con  uniforme 
y  el  toisón,  ferdin  .  vii .  pio .  kel  .  pat  .  p  . 
Rev.  En  el  campo  y  bajo  una  estrellita:  monetariak  .  dom  . 

SEGOVIEXS  .  PRAES  .  ET     OPIFIC  .  ÓPTIMO  .  PRIXCIPI  .  D  .  D  .  XXIV  . 
OCT  .  ANN  .  M  .  D  .  CCC  ,  XVH  . 

Bi-once:  0,034  m. 
322. — Anv.  Busto  de  Cervantes  con  gorguera,   á   la  izquierda. 

MICHAEL  CERVANTES  SAAVEDRA. 
ReV.    NATÜS    COMPLUTI    IN    HÍSPANLA    AN.    M.D.XLVII.    OBIIT    AN. 
M.DC.XVI.   SERIES  XU.MISMÁTICA  UNIVERSALIS  VIRORUM    ILLUS- 
TRIUM.  PARISIIS  M.DCCC.XVIII.  DURAND   EDIDIT. 

Grabador:  Gairard. — Bronce:  0,041  m. 

323.- — Anv.  Bustos  yuxtapuestos  de  Fernando  \"II  y  la  reina 
Amalia,  mirando  á  la  derecha,  y  con  corona  de  encina 
el  del  rey.  Leyenda:  ferd  .  vii .  et  maria  jos  .  amal  .  hisp  . 

ET  .  IND  .  REG  . 

Rev.  Tres  figuras  de  mujer  llevando  una  guirnalda  ante 
una  pira  y  un  ángel,  con  antorcha  encendida  en  la 
diestra  y  una  corona  en  la  mano  izquierda,  y  en  el  sue- 
lo símbolos  del  Comercio  y  la  Agricultura.  Leyenda: 
FAUSTO  AUG  .  coxNUB  .  PUBL  .  FELic  .  piG .  Exergo:  esta  ins- 
cripción partida  por  el  escudo  del  Irurac-Bat:  las  pro- 
vincias BASCONGADAS  AÑO  DE   I8I9. 

Grabador:  en  el  anverso,  Y.  Merino;  y  en  el  reverso,  Díaz. — 
Bronce:  0,044  rn- 

D.  Isidro  Merino  nació  en  Adrados  en  1781,  y  en  1805  fué 
premiado  en  concurso  por  la  Academia  de  S.  Fernando. 

324. — Anv.  Corona  de  laurel. 

Rev.  ALIGACIÓN  DE  PLATINA  I  COBRE. 
0,024  m. 

325. — Anv.  Busto  desnudo  y  laureado  de  Fernando  \1I  á  la  de- 
recha. FERNANDO  VIL  P.  L.  G.  DE  DIOS  Y  LA  CONSTITUCIÓN. 
REY  DE.   LAS  ESP  AÑAS.  Q  DE  JULIO    l820. 

Rev.  Dos  figuras  femeninas,  una  de  ellas  Palas,  sostienen 

TOMO   XLVI!.  14 
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una  corona,  bajo  la  que  se  ve  el  triángulo  de  la  Santí- 
sima Trinidad  y  el  libro  de  la  Constitución  de  l8l2. 
Leyenda :    monarquía    libertad.    En    el   libro   abierto- 

CONSTIT°'*'    DE   I8I2.    POR    EL    REY    JURADA   EN    Q    DE    MARZO 

1820.  Exergo:  el  ciudadano  rafael  del  riego.  En  el 
canto:  restablecida  el  1°  de  enero  de  1820  en  las  ca- 

VEZAS  de  S^  JUAN. 

Plata:  0,057  m. 

326. — A71V.  Busto  de   Hernán  Cortés  á  la  izquierda  con  coraza, 
manto  y  gorguera.  hernand  cortes. 
J^ev.  Natus  metallini  in  hispania  an.   m.cccc.lxxxv.  obiit 
an.  m.d.li.  series  numismática  universalis  virorum  illus- 
trium.  m.dccc.xxi.  durand  edidit. 
Grabador:  Vívier. — Bronce:  0,041  m. 

327. — Aiiv.  Busto  de  Fernando  \"II  á  la  derecha,  fern.  7.°  por  la 

G.  DE  dios  V  la  CONST.    1 82  3. 

Rev.  Escudo  de  \^alencia.  val.  sitiada  por  los  enemigos  de 

LA  libertad.  4.  R. 

Plata:  0,026  m. 
328. — Anv.  Cabeza  de  Fernando  \^II  á  la  derecha,  sevilla  por 

su  rey  y  S.  D.  FERNÁN.  7.° 

Rcz\  Dentro  de  una  corona  de  laurel  y  palma  los  escudos 
de  Francia  y  España  y  el  nodo,  en  la  rest.  a  la  ple- 
nit.  de  su  soveran.  1823. 
Plata:  0,020  m. 

329. — Anv.  Busto  á  la  derecha,  con  uniforme,  de  Fernando  \'II. 
Leyenda  :  ferdin  .  7.*^ .  seditiosis  .  iterum  .  profligatis  . 
monet  .segoviensis. 
Rev.  Cuatro  coronas  y  encima  el  águila  de  dos  cabezas 
coronada  y  todas  enlazadas  por  otra  de  laurel  y  enci- 
na. Leyenda:  sancta  .  fíederis  .unitas.  impie  .  fcederatos  . 

DISSIPAT.  1823. 

Grabador:  B.  M.  C. — Bronce:  0,040  m. 

Acuñada  en  Segovia  para  conmemorar  la  restauración  de 
la  soberanía  de  Fernando  VII  por  la  Santa  Alianza,  1823. 
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330. — Auv.  Busto  de  Lope  de  Vega  á  la  derecha,  n.  lope  kelix 

DE  VEGA  CARPIÓ. 

Rev.  Natus  madritum    an.    m.d.lxii.   obiit    an.    m.dc.xxv. 

SERIES      numismática      UNIVERSALIS       VIRORUM      ILLUSTRIUM 
M.DCCC.XXV.   DURAND  EDIDIT. 

Grabador:  Roca.— Bronce:  0,042  m. 

331. — A71V.  Un  castillo  y  tres  flores  de  lis  dentro  de  una  coro- 
na de  laurel  y  debajo  de  un  astro  radiante  colgando  el 

toisón.   A  FERNANDO  Vil   REY  DE  ESPAÑA  Y  DE  LAS  INDIAS. 

Rev.  En  el  campo  y  dentro  de  una  gráfila  de  puntos:  en 

TESTIMONIO  DE  GRATITUD  LA  REAL  CASA  DE  MONEDA  DE  MA- 
DRID Y  EL  DEPARTAMENTO  DE  GRABADO.  22  DE  ENERO  DE 
I82S. 

Plata:  0,033  m. 

332, — Anv.  Fachada  de  un  edificio  cxástilo:  en  el  témpano  del 
frontón  el  símbolo  de  la  medicina:  en  el  friso:  salvti 
popvLi  SACRVM.  Y  en  el  exergo:  la  academia  de  medi- 
cina Y  CIRUJÍA  de  BARCELONA. 

Rn'.  Dentro  de  una  corona  de  adormideras:  al  mérito  en 

MEDICINA  A  EXPENSAS  DEL  D.  D.   FRAN."^°  SALVA. 

Bronce:  0,034  m. 

333. — Anv.  Minerva  sentada  con  el  escudo  de  Cataluña  al  lado, 
el  buho  y  una  corona  en  la  mano  derecha. 
Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina:  la  junta  de  comer- 
cio DE  CATALUÑA  Á  LA  APLICACIÓN. 
Metal  blanco:  0,038  m. 

334. — A71V.    Imagen   de  S.   Eloy,    de  frente,   arrodillado   sobre, 
nubes  con  hábito  y  atributos  episcopales,  colegio  de 

ARTÍFICES  plateros  DE  MADRID. 

Rev.  Una  lámpara  con  estas  palabras  en  un  lazo:  valor  y 
LUCIMIENTO.  Leyenda:  premio  a  la  juventud  del  arte. 
Bronce:  0,049  ^• 

335. — Anv.  Busto  desnudo  de  Fernando  MI  á  la  derecha  3' lau- 
reado. FERNANDO  VII  .  PROTECTOR  DE  LA  INDUSTRIA. 
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Rea.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  exposickjn  pública.- 

AL   MÉRITO  EN  LAS  ARTES.    182/. 

Grabador:  M.  G.  S. — Bronce:  0,040  m. 

Corresponden  estas  iniciales  á  D.  Mariano  González  de  Se- 
púlveda,  que  nació  en  Madrid  en  1774  y  falleció  en  1842.  Era 
hijo  de  D.  Pedro,  también  grabador;  estudió  en  la  Academia  de 
San  Fernando  y  luego  en  París,  siendo  discípulo  del  ilustre 
Droz. 

336. — Anv.  Fernando  VII  con  uniforme  militar  á  caballo,  á  la 
derecha:  en  el  fondo  Cádiz  y  su  puerto  y  en  el  campo 
un  sol.  Leyenda:  fernandú  7.°  rey  de  espaSa. 
Rev.  Dentro  de  una  corona  de    laurel  esta   inscripción: 

*  Á  NUESTRO  CATÓLICO  Y  MUY  AMADO  SOBERANO  POR  HABERSE 
DIGNADO  DECLARAR  Á  CÁDIZ  PUERTO  FRANCO,  DEDICAN  ESTE 
M0NU:MENT0  de  eterna  gratitud  el  AYUNTAM^o  y  CONSU- 
LADO DE  LA  MISMA  PLAZA  AÑO  DE    1 829. 

Grabador:  Z*.  Sagau. — Plata:  0,041  m. 

337. — Anv.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  al  mérito.  183I. 
Leyenda:  real  conservatorio  de  música  de  maría  cris- 
tina. 
Rev.  Debajo  de  una  estrella  una  lira,  que  en  la  caja  tiene 
el  escudo  de  tres  flores  de  lis  entre  una  corona,  cuyas 
dos  ramas  enlaza  un  escudete  con  el  castillo,  sus  pri- 
meros   acentos    fueron    en    loor    de  MARÍA   VSABEL  LUISA. 

10  oct.  1830. 
Plata:  0,040  m. 

338. — Anv.  Máquina  de  acuñar  y  encima  una  corona  real  radian- 
te. Exergo:  real  departamento  de  grabado. 
Rev.  Reynando  Fernando  7.°  y  maría  Cristina  de  borbón  se. 

ESTABLECIÓ  EN  ESPAÑA  LA  ACUÑACIÓN  DE  LA  MONEDA  EN  VI- 
ROLA P(JR  EL  SISTEMA  DE  GENGEMBRK.    1 833. 

Canto  con  ñores  de  lis. 
Plata:  0,035  rn- 
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Isabel  II. 

339. — Auv.  Escudo  de  España.  Leyenda:  elisabeth.ii  .hisf'.et. 

IND.  REGINA. 
RCV.  ACCLAMATIO  AVGVSTA  XXIV  .  OCT  .  MDCCCXXXIII  M. 

Plata  con  canto  de  cordoncillo:  0,025  ^■ 

340. — Como  la  anterior,  de  menor  módulo. 
Plata:  0,020  m. 

341.  —Como  la  anterior,  de  menor  módulo. 

342. — Aiiv.  Escudo  laureado  de  Tarragona.  Leyenda:  elisabeth. 

II .  HISP  .  ET  ,  IND  .  REGINA  . 

Rev.  En  el  campo  y  dentro   de   una  corona  circular   de 
laurel:  acclamata  tarracone  dec  •  mdcccxxx. 
Plata:  0,026  m. 

343. —  Como  la  anterior,  de  menor  módulo. 
Plata:  0,022  m. 

344. — Auv.  Escudo  de  Barcelona  sostenido  por  dos  grifos,  eli- 
sabeth .  II  .  HISP  .  ET  .  IND  .  regina. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  acclamata  barcino- 

NE  I.   DEC.   MDCCCXXXin. 

Plata:  0,027  m- 

345. — Auv.  Escudo  de  Tarragona  dentro  de  una  corona  de  lau- 
rel. ELISABETH  .  II .  HISP  .  ET  .  IND  .  REGINA  . 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  acclamata  tarraco- 
ne DEC  ,  MDCCCXXXIII. 
Plata:  0,026  m. 

346. — Anv.    Escudo  de   la  Habana   bajo  un   astro,  elisabel.ii. 

HISP  .  ET  .  IND  .  regina. 

Rev.  Dentro  de  un  círculo  de  líneas:  acclamatio  avgvsta 

VIII.FEB.MDCCCXXXIV.   HABANA. 
Plata:  0,031  m. 
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347. — Anv.  Escudo  real  de  España,  isabel  .  11 .  reina  .  de  .  españa^ 

E  .  IND. 

Rev.  La  granada  y  la  F  y  la  Y  coronadas,  procl  amac. 
AUG.3  de.feb.de.  1834. 
Plata:  0,015  "''• 

348. — Anv.  Escudo  de  Santiago.  Leyenda:  elisabeth  .  11 .  hisp .  et 

IND .  REGINA . 

Rev.  Debajo  de   un  sol:   acclamatio   avgvsta   xxx  .  mar- 

MDCCCXXXIV  S.   FPE.   Y  SGO. 

Plata:  0,021  m. 
349. — Aiiv.  Escudo  real  de  España.  Leyenda:  isabel  ii.d. g. reina 

DE  LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  Dentro  de  un  anulo:  juan  nepomuceno  montero.  Y  en 
el  campo:  proclamada  en  sta  maria  del  rosario  1 8  de. 
mayo  1834. 

Grabador:  Picará  y  Jaren. — Plata:  0,026. 

350. — Anv.  Escudo  real  de  España.  Leyenda:  isabel  ii.d  .g  .  rei- 
na de  las  españas.  1834. 
Rev.  Escudo  de  armas  con  la  fecha  á  ambos  lados  de  4 
DE  MAYO  y  la  leyenda:  felix  quintero  .  santiago  de  las- 
vegas. 

Grabador:  Picará  y  Jaren. — Plata:  0,026  m. 

351. — La  misma,  dorada. 

352. — Anv.  Escudo  de  la  ciudad  de  la  Habana  con  corona  reaL 
Leyenda:  elisabeth .  11 . hisp . et  ind. regina. 
Rev.    Debajo    de    un    sol:    acclamatio    avgvsta    viii.feb». 

MDCCCXXXIV  HABANA. 

Plata:  0,021  m. 

353. — Anv.  Escudo  coronado  de  la  ciudad  de  Matanzas.  Leyen- 
da: ELISABETH  .  II  .  HISP  .  ET  .  IND  .  REGINA  . 
Rev.   ACCLAMATIO  AVGVSTA  VIII  .  FEB.  MDCCCXXXIV   MATANZAS. 

Plata:  0,029  r"- 
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354. — Anv.  Cabeza  de  Isabel  ÍI  .1  la  derecha,  reinando  d.  isabel 

SEGUNDA. 

Rev.  El  libro  de  la  Constitución  irradiando,  y  en  sus  pági- 
nas abiertas:  constitución  dk  1 837.  art.  i.  art.  ii.  Le- 
yenda: PROMULGADA  EN  BARCELONA  Á  LOS  Q.  DE  JULIO  DE 
1837- 

Plata:  0,024  m. 

355- — Ani'.  Busto  desnudo  de  Isabel  II  á  la  derecha,  isabel  se- 
gunda. REYNA  CONSTITUCIONAL. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  exposición  pública. 

AL  MÉRITO   EN  LAS  ARTES.   MADRID    1 84 1. 

Grabador:  M.  G.  S. — Bronce:  0,040  m. 

Las  iniciales  corresponden  al  grabador  D.  Mariano  González 
de  Sepúlveda. 

356. — Anv.  Ramo  cogido  por  un  lazo  y  debajo  un  pequeño  es- 
cudo real  de  España,  radiante,  la  diputación  provin- 
cial DE  MADRID  PREMIA  EL  MÉRITO. 

Rev.  Emblemas  de  las  Artes  y  de  la  Industria,  a  los  ade- 
lantos DE  LA  INDUSTRIA  Y  DE  LAS  ARTES.   1 84 1. 
Bronce:  0,043  ™- 

357- — Anv.  Busto  desnudo  de  Isabel  II  á  la  izquierda,  isabel  2."^ 

REVNA  CONST*-  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  El  nodo  bajo  una  corona  de  laurel  con  cintas.  Sevilla 

EN  LA  PROC."*  Y  JURA  DE  SU  REYNA.    I  843. 
Plata:  o,o23  m. 

358. — Anv.  Escudo  de  Cataluña  entre  guirnaldas.  Exergo:  Bar- 
celona AL  GENERAL  LAUREANO  SANZ   1 843. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel,    y  encina:  semper 

BONOS,  nomenque  TUUM,  LAUDESQUE  MANEBUNT. 

Grabador:  Pomar. — Bronce:  0,054  m. 

D.  José  Pomar  era  platero  y  cincelador  en  Barcelona. 

359. — Anv.  Escudo  de  Gerona.  En  el  exergo:  la  inmortal  gero- 
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NA  AL  ESCLARECIDO  HISTORIADOR  DE  ESPAÑA  JUAN  CORTADA. 
1844. 

Rev.  Dentro  de   una  corona  de  encina:  equidem  tali  te 

DIGNOR  HONORE. 

Grabador:  Jubani. — Bronce:  0,046  m. 
360. — Anv.  Busto  desnudo  de  Isabel  II,  niña,  ala  derecha,  isabel 

SEGUNDA   REYNA  CONSTITUCIONAL! 

Rev.  Miner\'a  de  pie,  con  lanza,  apoyado  el  brazo  izquier- 
do en  el  escudo  real  y  el  león  al  otro  lado,  de  españa 
É  indias. 
Bronce:  0,032  m. 

361. — Anv.  Busto  desnudo  de  la  reina  Cristina,    mujer  de  Fer- 
nando \^II,  á  la  derecha,  maria  Cristina  de  borrón. 
Rev.   Elegante  cuadriga,  montada  por  la  Abundancia,  co- 
rriendo á  la  izquierda,  y  en  el  exergo:  al  regreso  de 

CRISTINA  Á  ESPAÑA    LA    DIPUTACIÓN    PROVINCIAL     DE    BARCE- 
LONA.  AÑO  M.DCCCXXXXIIII. 

Grabador:  Jiibany. — Bronce:  0,053  m. 
362. — Anv.  Busto  desnudo  de  Isabel  II  á  la  derecha,  isabel  2!^ 

REINA  DE  las  ESPAÑAS. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  exposición  pública. 

AL  MÉRITO  en  LAS  ARTES.   MADRID.    1 845. 

Bronce:  0,040  m. 

363. — Anv.  Escudo  de  Barcelona,  barcino  p^idelis  exultat.  dik 
X  octobris  anni  mdcccxlvi. 
Rev.  Inscripción:  cum  regina  elisabkth  ii.  ejusque  sóror 

MAGNIS  PRINCIPIBUS  francisco    ET  ANTONIO   GRATO  JUNGUN- 
TUR  FOEDERE  HONOR,  PAX,  FELICITAS. 
Bronce:  0,013  r"- 

364.  — Anv.  Busto  á  la  derecha  de  Isabel  II,  con  corona  y  collar. 
Leyenda:  isabel  2.^  reina  de  las  españas. 
Rev.  Una  inscripción,  abrazada   vn  su  j^arte  inferior  por 
una  corona  de  encina:  en  memoria  de  los  hechos  heroi- 
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eos  DEL  REGIMIENTO  DE  INGENIERÍAS  SI.MIÍí  )EIZADOS  EN  LAS 
CORBATAS  DE  LA  ORDEN  MILITAR  DE  S."^'  FERNANDO  OBTENIDA 
EN  JUICIO  CONTRADICTORIO  24  DE  SETIEMBRE  DE   l847- 

Grabador:  Pingret. — Bronce:  0,058  m. 

365. — Anv.  Como  la  anterior. 

Rcv.  Una  corona  ele  laurel  ciñcnclo  el  campo  liso  y  en 
derredor:  cuerpo  de  ingenieros  del  ejercito.  Exergo 
liso. 

Grabador:  P/V/o-z^?/.— Bronce:  0,058  m. 

366. — Anv.  Bendición  por  un  obispo   de  un  tren  de  ferrocarril. 
Encima:  nihil  ipsa  velocius.  Exergo:  vnaugurata  die 

XXVIII  OCTOBRIS  ANNI  MDCCCXLVIIl. 

Rcv.  En  el  campo:  optimae  societati  quae  prima  in  hispa- 

NIA  VIAM  FERREAM  AD  VLLURUM  USQUE  DUCENTEM  SUMMO 
LABORE  VIGILIIS  SUMPTIBUSQUE  CONSTRUERE  FECIT  BARCINO- 
NENSIS  SENATUS  HOC  CIVIUM  LAUDIS  ET  GRATI  ANIMI  PIGNyS. 
D.  O.   Ü. 

Dibujante:  Zww/ca/í,'.— Grabador:  Jw^ízw/ —Bronce:  0,053. 
367. — Anv.  Busto  desnudo  de  Isabel  II  á  la  derecha,  isabel  2^ 

REINA  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  Árbol  coronado  por  una  cruz  y  un  lambrequín,  don- 
de se  lee:  florece  fomentando  y  atributos  de  la  Agri- 
cultura y  de  las  Artes,  academia  de  bellas  artes  de  s.^' 

LUIS. 

Grabador:  J.  Nicolás  G.  /<y^6'.-— Bronce:  0,042  m. 

368. — Anv.  Inscripción:  clara  lambert  y  garcía. 

Rev.  Inscripción,  entre  ramas  de  laurel  y  encina:  nació 
el  23  de  enero  de  1852. 
Plata:  0,015  ™- 

369. — Anv.  Inscripción:  eduardo  Cristóbal  leriverend. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  y  encina:  nació  el 
16  de  nbre.  de  1853. 
Plata:  0.015  "i- 
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370. — Ant'.  Busto  laureado  de  Isabel  II  á  la  derecha,  isabel  2.^ 

REINA  DE  LAS  ESP  AÑAS. 

Rev.  Escudo  real  dentro  de  un  dosel. 

Grabador.  L.  J/. — ^Bronce:  0,037. 

Las  iniciales  del  grabador  deben  corresponder  á  D.  Luís 
Marchioni,  grabador  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid,  me- 
diando el  siglo  XIX  ó  algo  después. 

371. — Anz'.  Busto  del  general  Espartero,  de  uniforme,  á  la  de- 
recha. BALDOMERO  ESPARTERO  DUQUE  DE  LA  VICTORLA.   I855. 

Rev.  En  el  campo:  emblema  de  la  libertad  e  independen- 
cia DE  su  patria  y  constante  DEFENSOR  DE  ISABEL  2.* 
Grabador:  Luys  Diez. — Plomo:  0,068  m. 

272. — Anv.  Escudo  real  de  Portugal  y  en  el  campo:  a  s.  m.  el 
REY  VIUDO  DE  PORTUGAL.  Leyenda:  la  casa  nacional  de 

MONEDA  DE  SEVILLA. 

Rev.  ?kláquina  de  troquelar,  día  14  de  mayo  1856. 
Bronce:  0,037  i^i. 

T,/2)'~—A}iv.  Escudos  real  de  España  y  de  la  casa  de  Orleans 
dentro  de  una  cartela  de  adornos,  a  ss  .  aa  .  rr  .  la  casa 

DE  MONEDA  DE  SEVILLA. 

Reu.  Máquina  de  acuñar  bajo  una  corona  real  radiante. 

DL\    14  DE  MAYO    1856. 

Bronce:  0,037  ni. 

374. — Anv.  Escudo  de  Zaragoza,  al  duque  de  la  victoria,  rei- 
nando ISABEL  segunda.  , 

Rev.  Bajo  una  corona  de  laurel:  el  2.°  y  3."''  bat."**  el  dft 

artillería    y  los  bomberos    de  la    H  .  M  .  N  .    DE    ZARAGOZA. 
inauguración  del  ferro-carril  a  MADRID  MAYO    1 8  $6. 

Bronce:  0,027  m. 

375. —  Anv.  Estatua  de  la  ley,  de  frente,  sosteniendo  el  libro  de 
la  constitución  sobre  una  columna,  en  que  se  apoya  el 
escudo  de  España,  congreso  de  los  diputados. 
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Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina:  cortes  dp:  1858. 
Grabador:  Fernández. -^xowc^:  0,040  m. 

376. — Anv.  Cabeza  laureada  de  Isabel  II,  á  la  izciuierda.  isabel  2!^ 

REINA  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  En  el  campo  y  bajo  una  estrella:  inauguración  del 

CANAL  DE  ISABEL  2.^  24  DE  JULIO  DE    1 8 58. 

Bronce:  0.023  ti- 
377. —  Anv.  Busto  de  Isabel  II  á  la  izquierda,  con  diadema,  ysa- 

BEL  SEGUNDA   REYNA  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  Dentro  de  una  cartela  de  dibujos:  que  se  tasen  y 

VENDAN  TODAS  MIS  JOYAS,  SI  ES  NECESARIO  AL  LOGRO  DE  TAN 

SANTA  ExMPRESA  &.  &.  Leyenda:  guerr.vde  áfrica  contra 

MARRUECOS  ¿I    OCTUBRE    1 8 59- 

Grabador:  A.  Gerbier. — Plomo:  0,058  m. 

378. — Anv.  Emblema  de  la  Agricultura,  de  la  Industria  y  de  las 
Artes  bajo  una  corona  de  laurel,  exposición  castellana  . 

AGRICULTURA,     GANADERÍA,      INDUSTRIA     Y      BELLAS      ARTES. 

Exergo:  valladolid  1 859. 
Rev.  Escudos  apareados  de  León  y  Castilla  bajo  una  co- 
rona real  y  radiante.  En  torno  los  escudos  de  Valla- 
dolid y  pueblos  principales  de  su  pro\'incia.  diputación 

PROVINCIAL  de   valladolid. 

Grabador:  L.  M. — Bronce:  0,047  m. 

379. — Anv.  Busto  de  Isabel  II  ciñendo  diadema  y  mirando  á  la 
izquierda.  Leyenda:  ysabel  segvnda  reyna  de  las  espa- 

ÑAS  .  CIVDAD-REAL. 

Rev.  xA-tributos  de  la  Agricultura  y  encima  una  corona  de 
laurel.  Leyenda:  junta  de  agricultura  .  exposición  de 
1859.  En  el  campo:  al  mérito. 
Grabador:  Carlos  Bouvet. — Bronce:  0,043  ^n. 

380. — Ativ.  Busto  laureado  de  Isabell  II  á  la  derecha,  y  debajo 
tres  flores  de  lis.  isabel  ii  reina  de  las  españas. 
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Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  al  mérito.  Leyenda: 

LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA.    I  8Ó0. 
Grabador:  L.  J/. — Bronce:  0,045  m. 

381. — Anv.  Emblema  de  la  Agricultura,  las  Artes  y  la  Navega- 
ción, y  encima,  en  una  cinta,  movilitate  viget.  Le- 
yenda: SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  AMIGOS  DEL  PAÍS  ALICANTE. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina  premio  al  mérito. 
Leyenda:  exposición  agrícola,  industrial  y  artística, 
octubre  1860. 

Grabador;  L.  M. — Bronce:  0,040  m. 

382. ^^;/z'.  Busto  de  Isabel  II  á  la  izquierda,  con  diadema  y 
collar  de  perlas,  isabel  ii  reina  de  las  españas. 
Rev.  Corona  de  laurel  cruzada  pot  dos  trompetas,  con 
banderolas  de  castillo  y  león  y  en  el  centro:  tetuan. 
guad-l-ras.  odonell.  Leyenda:  al  in\-icto  ejercito  es- 
pañol EN  áfrica,  paz  de  I86O. 
Grabador:  B.  C. — Bronce:  0,050  m. 

383. — Anv.  Matrona  sentada  de  frente,  con  una  antorcha  en  la 
diestra  y  fondo  donde  se  ve  el  mar,  un  faro,  atributos 
de  la  Agricultura  y  Comercio,  etc.  para  bien  de  la 
patria. 
Rev.  exposición  agrícola  industrial  v  artística  la  socie- 
dad ECONÓMICA  DE  AMIGOS  DEL  PAÍS  DE  MALAGA,  AL  MÉRITO. 

Grabador.  /.  Gallardo  del  P/uo.— Bronce:  0,059  m. 
Vivió  en  el  reinado  de  Isabel  II  y  fué  grabador  en  la  Casa 
de  Moneda  de  INIanila. 

384. — Anv.  Busto  de  Isabel  II  á  la  derecha  y  con  corona  de 
laurel,  isabel  2.^  proteje  la  agricultura,  industria  v 
comercio. 
Rev.  Alegoría  de  España  con  bandera  en  la  mano,  á  los 
pies  el  escudo,  el  león  y  dos  globos,  y  atributos  de  la 
Industria  y  el  Comercio.  Exergo:  mdccclxi.  '   . 

Grabador:  /.  S.  D.  —Bronce  clorado:  0,037  "''■ 
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385. — Anv.  Busto  de  Isalx-l   II  á   la  izquierda,  isahkl  ii  reina  de 

LAS  ESPAÑAS. 
RCV.  LA  CASA    DE   MONEDA    DE  .\L\DR1D    VISITADA  POR    SS.   MM.  V 
DICIKMÜRK   MDCCfLXU. 

Grabador:  L.  A/a/-r/i/ou?i/.- -Bronce:  0,050  m. 
386. — Aftv.  Estatua  de  Colón  de  frente.  Leyenda  en  dos  líneas: 

ERECCIÓN    DE     LA     ESTATUA     DEL    INMORTAL    COLON  .  REIN."** 
D.'^  YSABEL  II.  COLOCADA    SOBRE  SU    PEDESTAL   EL    DÍA    I9    DE 

NOVIEMBRE  DE  1 862.  Dcbajo  del  pedestal:  cárdenas. 
Rev.  En  leyenda  circular  y  en  el  campo:  siendo  gob.-  v 

CAP.-  GRAL  .  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  EL  EXCMO.  SR.  DUQUE  DE 

LA  TORRE.  (Siguen  otras  noticias  y  los  nombres  de  los 
concejales  de  Cárdenas). 

Grabador:  /  S.  D. — Medalla  oblonga  de  bronce  dorado: 
0,041  m.  de  eje  mayor  y  0,035  "i-  ^^  ^j^  menor.  (Dentro  de  un 
estuche  con  planchuela  de  plata  y  dedicatoria  á  la  Academia.) 

387.- — Anv.  Cabeza  de  Isabel  II  á  la  derecha,  con  diadema.  Le- 
yenda: A  SS.  MM.  V  AA.  EN  SU  VISITA  A  ALMERÍA. 

Rev.  Escudos  de  España  y  Almería  dentro  de  otro  ma- 
yor, coronado  y  entre  ramas  de  palma  y  laurel.  Le- 
yenda: LA  DIPUTACIÓN  ARQUEOLGl'^^  DE  ESTA  CIUDAD  DOÑA 
ISABEL  I."^  22  DE  DKTE.AIB.^  1 489  DOÑA  ISABEL  2.^  20  DE 
OCT.    1862. 

Bronce:  0,037  rn- 
388. — Anv.  Escudo  real  de  España  en  losanje  y  con  guirnaldas. 

A  S.   A.  R.   LA  INFANTA  MARÍA  ISABEL. 

Rev.  En  el  campo:  la  casa  de  la  moneda  de  madrid-v  di- 
ciembre MDCCCLXII. 

Grabador:  L.  M. — Bronce:  0,026  in. 

389. — Anv.  Bajo  una  corona  de  laurel,  premio  al  mérito.  Leyen- 
da: EXPOSICIÓN  PECUABIA  DE  ESTREMADURA  EN  CACERES. 
1863. 
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ReV.  LA  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL  DE  CACERES. 
Bronce:  0,036  m. 

390. — Anv.  Busto  de  Isabel  II  con  collar  de  perlas  y  diadema, 
á  la  izquierda,  vsabel  segunda  revna  de  las  españas. 
Rev.  Fachada  de  la  Exposición  de  Bayona  de  1864.  expo- 

SITION  INTERNATIONALE  DE  BAYONNE  SOUS  LE  PATR0NAGE  DE 
S.   M.   NAPOLEÓN  III   1 864. 

Editor:  Massonet;   grabador:    C.    Troti7i.  —  Plomo  dorado: 
0,050  m. 

391. — Anv.  Busto  coronado  de  Isabel  II  á  la  derecha,  reina  de 

LAS  ESPAÑAS. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel:  isabel  iieldia  18  de 

febrero  de  1865  CEDIÓ  EL  PATRIMONIO  REAL  PARA  ALIVIO 
DE  LAS  CARGAS  PUBLICAS.  SIRVA  ESTE  BRONCE  PARA  PERPE- 
TUAR LA  MEMORIA  DE  ACCIÓN  TAN  MAGNÁNIMA. 

Grabador:  Carrasco;  dirigió  J/.  Pacheco. — Bronce:  0,063  ^^ 

392. — -Anv.  Cabeza  laureada  de  Isabel  II. 

Rev.  De  un  áncora  rodeada  de  laurel  y  palma  pende  un 
escudo  con  esta  inscripción:  callao  2  de  mavo  1866. 
Grabador:  G.  Sellan. — Bronce,  con  anilla  para  colgar:  0,030  m. 

393- — Anv.  Representación  gráfica  de  un  barco  dando  la  vuelta 
al  mundo,  a  los  primeros  que  dieron  la  vuelta  al  mun- 
do EN  buque  blindado. 

Rev.  Leyenda:  4  de  febrero  de   1865.20  septiembre  de 
1867.  En  el  campo:  fragata  española  de  guerra  nu- 

MANCIA. 

Grabador:  G.  Sellati. — Bronce,  oblonga,  con  anilla  para  col- 
gar: 0,035  m.  de  eje  mayor  y  0,030  m.  de  eje  menor. 

''« 

394.  —  Anv.  instituto  de  2.^  enseñanza  de  Albacete. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  y  palma:  al  mérito. 

Medalla  oblonga,  de  bronce:  0,038  m.  de  eje  mayor  y  0,032  m. 
de  eje  menor. 
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395- — Auv.  Lo  mismo  que  en  la  anterior;  pero  la  leyenda  del 
anverso  dice  a  s.  a.  r.  el  principe  alfonso  y  ademñs  el 
escudo  es  romboide. 

396. — Anv.  Corona  de  laurel  dentro  de  una  gráfila  de   perlas. 
Leyenda:  liceo  artístico  v  literario  de  madrid. 
I^ev.  Emblemas   de   las    artes   y    esta    leyenda:    i'rk.mkjs 

GENERALES. 

Bronce:  0,043  "i- 

397. — Ajiv.  Atributos  de  la  Agricultura,  entre  ellos  una  cabeza 
de  caballo  y  una  de  toro.  Leyenda:  la  junta  de  agri- 
cultura DE  LA  provincia  DE  GERONA  EN  MERECIDA  RECOM 
PENSA.  * 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  ex  utilitate  decus. 
Grabador:  Casáis. — Bronce:  0,038  m. 

398. — Ajizk    Leyenda:    colegio    preparatorio    para    todas   las 

carreras.   MADRID.   EXAMEN  DE 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  encina:  al  mérito. 
Bronce:  0,040  m. 


Interregno  revolucionario. 

399. — Anv.  España  sentada,  apoyando  el  brazo  izquierdo  sobre 
una  roca  y  ofreciendo  con  la  mano  derecha  un  ramo. 
ESPAÑA  1868. 
Rev.   Escudo   de   España    con    corona    mural,   soberanía 
nacional,  gobierno  provisional. 
Grabador:  L.  M. — Bronce:  0,037  rri- 

400. — Anv.  Escudo  de  Barcelona. 

Rev.  En  el  campo:  a  los  eminentes  servicios  de  su  distin- 
guido hijo  el  diputado  a  cortes  D.  VÍCTOR  balaguer 
BARCELONA   AGRADECIDA  AÑO    18/0. 

Medalla  de  hoja  ó  forrada. — Bronce:  0,061  m. 
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401.— Anz'.  Escudo  coronado  y  el  monograma  de  Carlos  Vil 
entre  dos  coronas  de  ramaje. 

J^eV.   REAL  CASA  DE  MONEDA  DE  OÑATE  -  OCTUBRE  18/5. 

Bronce:  0,039  ^■ 


Alfonso  XII. 

402. — Anv.  Cabeza  de  Alfonso  XII   á  la  derecha,    alfonso  xií 

REY  DE  ESPAÑA  VUELTO  A  LA  PATRLA  .  MDCCCLXXV. 

J^cv.  Una  nave  sobre  el  mar.  Marsella  7  de  enero. valen- 
CLA  1 1  de  enero.  Exergo:  navas  de  tolosa. 

'  Grabador:  Esteban  Lozano. — Bronce:  0,029  rn. 

403. — Anv.  Busto  de  Alfonso  XII  á  la  izquierda,  con  manto  de 
armiño  y  toisón.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  un 
anulo  con  flores  de  lis,  la  corona  real  y  los  escudos 
de  Castilla,  León  y  Cataluña. 
Rev.  Escudo  de  Barcelona  sostenido  por  dos  grifos.  Den- 
tro de  la  corona  de  laurel,  semejante  á  la  del  anverso, 
un  anulo  con  esta  leyenda:  v  .  id  .  lan  annt.  mdccclxxv  . 

ILDEFONSUM  .  REGEM  .  BARCINO  .  EXULTANS  .  RECEPIT  . 

Grabadores:  Escrhi  y  P.  F/ífe/ (Barcelona). — Bronce:  0,074  m. 

404.— Aiiv.  Busto  de  .Alfonso  XII  de  frente  y  dentro    de  una 
palma  y  una  rama  de  laurel. 

Rev.  LA  CIUDAD  DE  LA  HABANA  CELEBRA  CON  GRANDES  FESTEJOS 
EL  ADVENIMIENTO  AL  TRONO  DE  S.  M.  EL  REV  DON  ALFON- 
SO XII  V  I\\RA  MEMORIA  HACE  ACUÑAR  ESTA  MEDALLA.  XXIII 
ENERO  DE  MDCCCLXXV. 

Plata:  0,033  r^- 

405. — Auv.   Bustos  yuxtapuestos  de  Alfonso  XII    y   su  esposa 
Doña  Mercedes. 
Rcv.  Inscripción:  alfonso  xii  rey  de  españa.  maria  de  las 
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MERCEDES  REINA.  CASADOS  EL  23    DE  ENERO  DE    1 8/8    EN  LA 
basílica  DE  ATOCHA. 

Grabador:  G.  Sella?/.— Bronce:  0,071  in. 

406. — Anv.  Bustos  yuxtapuestos  de  Alfonso  XII  y  Doña  Alaría 
Cristina. 
Rev.  Inscripción:  alfonso  xii  rey  de  españa,  maria  Cristina 

REINA,   casados  EL  2g  DE  NOVIEMBRE   DE     1 879  EN  LA  BASÍ- 
LICA DE  ATOCHA. 

Grabador:  G.  Sellan. — Bronce:  0,071  m. 

407. — Anv.  Escudo  de  Valencia  entre  ramas  de  encina. 

Rev.  En  el  campo:  valencia  en  el  siglo  vi.  de  su  restau- 
ración POR  D.^  JAYME  I. 
Plomo:  0,024  rri- 

408. — Anv.  Busto  de  la  reina  regente  Doña  María  Cristina  á  la 
derecha,  con  diadema,  toca  y  collar,  exposición  nacio- 
nal DE  plantas  flores  Y  AVES-I88O-PROTECTORA  S.  M.  LA 
reina  D^'^  MARÍA  CRISTINA. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  palma  y  laurel  el  escudo 
de  la  sociedad  y  la  palabra  premio.  Leyenda:  sociedad 

MADRILEÑA  PROTECTORA  DE  LOS  ANIMALES  Y  DE  LAS  PLANTAS. 

Grabador:  Sala. — Bronce:  0,057  m. 

409. — Anv.  Una  matrona  representado  á  Cataluña,  sentada  de 
frente  con  un  escudo  á  cada  lado  y  otro  debajo,  y  en 
el  campo  las  montañas  de  Monserrat  y  alegorías  de  la 
Agricultura  y  la  Industria,  inauguración  del  trayecto 

DE  VILLANUEVA  A   BARCELONA  2g  DICIEMBRE    1 88 1. 

Rev.  Una  locomotora,  sobre  la  que  se  sienta  un  obrero 
con  martillo  al  hombro  y  de  la  que  salta  un  Mercurio. 

compañía     de    los    FERROCARRILES    DIRECTOS    DE    MADRID    Y 
ZARAGOZA  Á  BARCELONA. 

Dibujó  Padró  y  grabó  Sala.— Bronce:  0,057  m. 

410. — Anv.  Locomotora  de  ferrocarril  y  debajo  el  escudo  de 
TOMO  xLvii.  15 
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Aragón,  todo  dentro  de  una  gráfila  de  puntos.  Leyen- 
da, que  arranca  y  termina  en  los  escudos  de  Zaragoza 
y  Huesca,   año  8."  del  reinado  de  d.  alfonso  xii.  22 

OCTUBRE    1882. 

Rev.  En  el  campo  esta  inscripción  rodeada  de  gráfila  de 
puntos:  LEY  de  5   enero   1882.  presidente  del  consejo 

SAGASTA  MINISTRO  DE  FOMENTO  ALBAREDA.  Leyenda:  A  LA 
INAUGURACIÓN  DEL  FERRO-CARRIL  DE   CANFRANC. 

Grabador:  Castells. — Bronce:  0,047  n^- 

411. — Anv.  J>a  Historia  escribiendo  sobre  un  libro  que  descansa 
sobre  las  espaldas  del  Tiempo:  en  lontananza  el  sol 
saliente,  las  ruinas  de  un  templo  griego,  una  pirámide 
de  Egipto,  etc. 
Rev.  Máscara  trágica  y  pluma  sobre  un  libro,  en  c[ue  se 
leen  dos  títulos  de  obras  de  Calderón  dentro  de  una 
corona   de  laurel  y  calderón   de  la  barca.   Leyenda: 

REAL  academia  DE  LA  HISTORIA.  CENTENARIO  DEL  GRAN 
POETA  .  MAYO  MDCCCLXXXI  . 

Grabador:  Sala.  —Bronce:  0,060  m. 

412. — La  misma,  de  plata. 

413. — Anv.  Busto  de  Calderón  á  la  izquierda:  d.  pedro  calderón 

DE  LA  BARCA. 
Rev.  AL  GENKJ  GLORIA  DE  SU    PATRIA   AL    REY   DE  LA   ESCENA   ES- 
PAÑOLA  EN   EL  SEGUNDO  CENTENARIO   DE  SU  MUERTE  LA  DIPU- 
TACIÓN  PROVINCIAL  SEVILLA  XXV   DE  MAVO.   MDCCCLXXXI. 

Grabador:  J.  López. — Bronce:  0,051  m. 
414. — Anv.  Busto  de  Calderón  á  la  derecha,  segundo  .  centena- 

RK  )  .  DE  .  DON  PEDRí )  .  CALDERÓN  .  DE  .  LA  .  BARCA. 

Rev.  Dentro  de  una  laurea:  españa  al  Aurou  de  la  vida  es 

SUEÑO   25    DE  MAYO    I  88  I . 

Grabador:  J.  Esteban  Lozano.— )ir:im^:t::  o.oóo. 
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Alfonso  XIII. 

415. — Anv.  Alegoría  en  que  España  señala  á  una  india  (Filipi- 
nas) el  progreso.  Alfonso  xiii  rev  de  españa  maria  cris- 
tina  REINA  REGENTE. 

Rev.  La  Fama  sonando  la  trompeta,  y  en  el  fondo  el  edi- 
ficio de  la  Exposición  do  Filipinas,  exposición  general 

DE  LAS  islas   FILIPINAS.   MADRID    188/. 

Grabador:  AL  Figteeroa.—MeX^l  blanco:  o,o5i  m. 

416. — Anv.  La  reina  regente  Doña  María  Cristina,  sentada,  con 
el  rey  niño  I).  Alfonso  XIII  sobre  las  rodillas,  recibe 
de  una  matrona,  que  representa  á  Barcelona  con  el 
escudo  de  la  ciudad  y  una  rama  de  laurel  en  la  sinies- 
tra, la  llave  de  la  Exposición  de  Barcelona,  cuyo  pór- 
tico se  ve  en  el  fondo,  exposición  universal  de  Barce- 
lona. Exergo:  mdccclxxxviii. 
Rev.  Panorama  de  la  Exposición  y  debajo  una  larga  ins- 
cripción que  empieza:  inaugurada  en  20  mayo  de  1888. 

POR  S.  S.  M.  M.  EL  REY  D.  ALFONSO  XIII.  Y  LA  REINA  REGENTE 
D.-*   MARÍA.  CRISTINA. 

Grabador:  Castells  Aritaii  J/.— Bronce:  0,088  m. 

417. — Anv.  Estatua  de  D,  Alvaro  de  Bazán  pisando  un  estan- 
darte mahometano;  en  el  fondo  el  mar  con  dos  barcos 
y  debajo:  .inavgvrado  mdcccxci-  Leyenda:  -iii-  cen- 
tenario -  DE  -  ¡MARQUES  .  D  .  SANTA  .  CRUZ  .  D  .  MÚDELA  - 

Rev.  En  el  campo:  -  reinando  -  alfonso.  xiii  -  comisión  .  eje- 

CVTIVA  -  D  .  ANTONIO  .  CÁNOVAS  .  DL  .  CASTILLO  -  PRESIDENTE  . 
HONORARIO  .  D  .  ALEJANDRO  .  PIDAL  .  Y  .  MON  -  PRESIDENTE  . 
EFECTIVO . 

Bronce:  0,120  m. 

418. — Anv.    Los   Reyes   Católicos   reciben    á    Cristóbal    Colón. 
Exergo:  cuarto  centenario,  m.dccc.xcii. 
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Rev.  Colón  descubriendo  el  Nuevo  Mundo.  Cristóbal  co- 
lon  DESCUBRIÓ    EL  NUEVO    MUNDO   EL   DOCE  DE    OCTUBRE  DE 
MIL  CUATROCIENTOS  NOVENTA  Y  DOS,   REINANDO  EN  CASTILLA 
V  ARAGÓN  DOÑA  ISABEL  Y  DON  FERNANDO. 
Grabador:  B.  Mmira. — Plata  dorada:  0,070  m. 

419.— La  misma,  en  bronce. 

420. — Anv.    Cabeza  de    la   reina  regente    á  la   derecha,   maria 

CRISTINA. 

Rev.  En  el  campo.  12  de  I-^ebrero  de  1894.   recuerdo  de 

DE  LA    VISITA    DE    S.    M.    LA    REINA    REGENTE    Á    LA  FABRICA 
NACIONAL  DE  LA  MONEDA  Y  TIMBRE. 

Grabador:  B.  Maura.  -Bronce:  0,050. 
421. — Anv.  Busto  de  D.  Emilio  Castelar  á  la  izquierda,  a  emilio 

CASTELAR  OBIIT  XXV    MAJ.   MDCCCXCIX.   En   el   Campo:    AET 
S  ANN  LXVII 

Rev.  Un  obrero  dando  la  mano  á  un  genio  que  lleva  una 
antorcha  en  la  mano  izquierda  y  un  sol  naciente  con 
la  leyenda,  libertas,  pavlvs  bosch  fecit  faceré   1899. 
Grabador:  Ar7!au. — Metal  blanco:  0,068  m. 

422. — Anv.   Cabeza  de  Alfonso  XIII  á  la  izquierda,  alphonsvs 

XII   D.   G.  HISP.   REX. 

Rev.  Dentro  de  una  corona  de  laurel  y  encina,  y  bajo 
la  corona  real,  17  maii  1902. 

Grabador:  B.  Maura. — Bronce:  0,030  m. 

423. — Anv.  Busto  de  Alfonso  XIII  á  la  izquierda,  paterna  res- 

TITVTIO  PACIS.  MATERNA  VIRTVS  .  FELICIS  REGNI   AVSPICIA. 

Rev.  li^spaña  de  pie  con  un  ramo  en  la  diestra;  en  el  cen- 
tro, á  la  izquierda,  Alfonso  XIII  con  uniforme  y  manto 
apoya  la  siniestra  sobre  los  atributos  reales  puestos 
sobre  una  columna;  á  la  derecha  la  reina  Cristina  con 
traje    de    corte,    alphonsi    xiii    hisp  .  reg  .  cathol  .  aet  . 

REGE.IMPLETA    ET    OBSERV  .  CONSTIT  .  IVRATA.    ExcrgO:    DIE 
XVII   MAII  A.D.MCMII  PRÜCLAMATIO  AVGVSTA. 

Grabador:  B.  Maura. — Bi'once:  0,060  m. 
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424. — -Ativ.  Busto  á  la  derecha  del  Sr.  I^'ernández  Duro,  con  ca- 
saca de  Marina  y  banda,  y  debajo  un  laurel,  a  cesáreo 

FERNANDEZ  DURO. 

I¿cv.  En  el  campo  y  en  caracteres  incisos:  por  sus  servi- 
cios A  LA  CIENCIA  Y  A  LA  PATRIA  MUCCCCÜ. 
Grabador:  A.  M.  -  Bronce:  0,1  1 1  m. 

425. — Ativ.    Busto   desnudo    de    Alíbnso   XIII    á    la    izquierda. 

ALFONSO  XIII. 

Rev.  En  el  campo:  recuerdo   de  la  visita  de  s.  m.  el  rev 

A  LA  FABRICA  NACIONAL    DE    LA  MONEDA   V   TIMÜRE     I    DE   FE- 
BRERO DE    1904. 

Grabador:  />'.  Maura. — Bronce:  0,050  m.      , 

426. — Anv.  Busto  de  Cervantes  de  frente,  la  i'lata  a  Cervantes. 
Rev.  Escudo  de  la  República  Argentina  y  debajo  república 

ARGENTINA    I6O4  20  DICIEMBRE    I9O4. 

(Canto  ondulado  y  anilla  para  colgar.) 
Grabador:  J.  Coíiiizzo.—M.cXíú  blanco:  0,029  m- 

4-2^.— Anv.  Busto  de  Cervantes  á  la  derecha,  miguel  de  cerv.an- 

TES  SAAVEDRA. 

Rev.  En  el  campo:  la  ciudad  de  alcalá  de  henares  en  el 
III  centenario  de  la  publicación  del  quijote,  mayo-  1905. 
Grabador;  J.  A.  x-J.  -Bronce:  0,050  m. 

428. — Anv.  Busto  de  D.  Ouijote  á  la  izquierda,   con  coraza  la- 
brada, casco  y  lanz(3n  en  la  diestra,  iii  centenario  de 

LA  aparición  del  QUIJOTE.    I605.    1 9©  5- 

Rev.  Vista  del  palacio  de  Pedrola;  á  la  izquierda  el  escudo 
de  la  duquesa  de  Villahermosa.  Exergo:  por  Cervantes 

Y  ARAGÓN  LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA. 

Grabador:  B,  Maura. — Bronce:  0,050  m. 

El  Académico  Anticuario, 

Juan  Catalina  García. 
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Requena. 

Esta  ciudad,  cabeza  de  partido  en  la  provincia  de  \'alencia, 
figura  en  la  historia  del  Cid  Campeador  ( I )  como  punto  estraté- 
gico y  centro  de  operaciones  de  tan  ilustre  caudillo  (2).  Un  siglo 
más  tarde,  en  1 184,  émulos  de  las  hazañas  del  Cid,  sucumbieron 
á  manos  délos  moros  junto  á  Requena  Armengol  VII,  conde  de 
Urgel,  y  su  hermano  Galcerán  de  Salas.  La  Crónica  más  antigua 
del  Campeador  llama  en  bajolatín  á  esta  ciudad  Rechcna  y  Ri- 
chenna^  cuya  verdadera  etimología  (3),  quizá  descubrirán  las 
inscripciones,  andando  el  tiempo. 

Tres  romanas  conocíamos  (4)  de  Requena: 

1. — Adió  Ur sillo  Messenia  Onesiphoris  patri. 

2.—D(is)  M(anibtts).  Corneliae  Placidae  an(norum)  XXXI, 
Cornelia  Terteola. 

3. — H(ic)  s(ita)  e(st).  S(itJ  t(ibi)  t(en'a)  l{evis).  Scmproniae 
Clarissimae  an(normn  XXIX,  mater  Claudia  filiae  piissimae. 

Dio  noticia  de  ellas  D.  Antonio  Pérez  (jarcia,  vecino  de  Re- 
(juena.  El  cual  me  participa  el  hallazgo  de  otras  dos  inéditas, 
c[ue  tuvo  lugar  en  Campo  de  Arcis,  aldea  sita  al  mediodía  y  pro- 
pia de  la  ciudad.  Estas  inscripciones  fueron  vistas  y  copiadas 
en   1859,  á  raíz  de  su  descubrimiento,  por  el  Dr.  I).  José  Díaz 


(i)  Risco,  Historia  del  celebre  castellano  Rodrigo  Díaz,  págs.  167,  xxvii 
y  XXVIII.  Madrid,  1792. — Dozy,  Becherches  sur  l'kistoirc  eí  la  litícrature  de 
l'Espagne,  tomo  11  (3.'' edición),  pág.  127.  Leyde,  1881. 

(2)  «Mctatus  est  castra  sua  ¡n  Rctliena.  iilii  inoratus  est  multis  diebus». 

(3)  Regina?,  Regiana? 

(4)  Boletín,  tomo  x,  págs  425-427. 
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Martínez,  ya  difunto;  á  cuyas  apuntaciones  se  remite  el  Sr.  Pérez 
García.  Son  las  siguientes: 

4. -Piedra  calcárea  del  país;  alta  un  metro,  ancha  medio, 
grueso  0,1  5  m. 

D    •    A\ 

SEMPRONIO  •  F 

DVLCIS  •  AN 

XII 

IVLiA'P  •  M 

D(is)  M(anil)us).  Semprofíio  f(ilio)  ducis{simo)  an(norum)  Xll.  Julia 
p ( osuil?  (m (oiitt»tc>iÍ!itnr ) 

A  los  dioses  Manes.  A  su  hijo  dulcísimo  Sempronio,  de  edad  de  doce 
años,  puso  Julia  este  monumento. 

lista  lápida  y  la  precedente  (3),  ofrecen  un  giro  anormal, 
omitiendo  los  cognombres  de  Claudia,  Julia  y  Sempronio. 

5. — Alta  l,Ó0  m.,  ancha  0,63;  gruesa  0,2 1. 

D  •  M 

CAIO  •  VIBIO 
Q_ViaP:SlTOi? 

A  N  •  L  V 

S«T'T- L 

D(is)  M(anibus)  C(aio)  Vibio  Quocsito,  an(nonim}  L  V.  S(it)  t(ibi)  t{erra) 
l(evis). 

A  los  dioses  ¡Manes.  A  Cayo  Vibio  Ouesito,  de  edad  de  cincuenta  y 
cinco  años.  Séate  la  tierra  ligera. 

El  prenombre  Cayo  se  exhibe  con  todas  sus  letras  en  las  ins- 
cripciones 423,  1977,  2076,  4459  y  4861.  Al  cognombre  Quce- 
sito  el  Sr.  Díaz  Martínez  sustituyó  Qucesitori.  Su  error  provino 
de  haber  imaginado  que  debía  leerse  RI  lo  que  seguía  inmedia- 
tamente al  cognombre,  y  que  no  puede  examinarse  ahora  en  la 
piedra  original.  La  destruyó  hace  bastantes  años,  el  que  fué  su 
bárbaro  dueño. 
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Con   esta   inscripción   se  traba   la   406/    hallada   en   Tortosa: 
L(ticio)  Sempronlo  L(ucii)  f(il¿o)  Qttaesito,  L(ucms)  Sempro- 

niiis  Hiber,  Coecílía  Q(tiínti)  f(¿lía)  Quieta... 

Otras  lápidas  romanas  sacó  á  luz  el  Boletín  (xii,  14;  xvii,  244), 

halladas  en  sitios  poco  distantes  del  término  de  Requena:  una 

en  Torrutiel,  y  dos  (i)  en  Sinarcas. 

Poza  de  la  Sal. 

Esta  villa,  de  la  provincia  de  Burgos,  que  dista  cuatro  leguas 
al  Noroeste  de  Briviesca,  su  capital  de  partido,  era  ya  rica  y 
floreciente  en  la  segunda  mitad  del  siglo  x,  según  aparece  del 
acta  de  fundación  y  dotación  del  monasterio  de  Covarrubias 
que  en  24  de  Noviembre  de  978  hicieron  el  conde  de  Castilla 
Garci  Fernández  y  su  mujer  Doña  Ava  (2),  donde  conceden  al 
monasterio  illa  tertia  de  illo  mércalo  in  Poga,  et  medictatem  in 
illo  pozo  de  illa  sale,  et  solares  popúlalos  et  per  populare.  Nóm- 
brase también  en  un  diploma  (3)  de  sumo  interés  geográfico, 
que  expidieron  á  12  de  Diciembre  de  1 05 2  el  rey  D.  García  VI 
de  Navarra  y  su  espjsa  Estefanía,  acotando  los  términos  del 
obispado  de  Valpuesta  (4),  propio  de  la  antigua  región  autrigó- 
nica ,  que  incorporaron  al  de  Nájera. 

Según  esta  demarcación  é  indicios  ¡ne(|uí\'ocos  de  remota  an- 
tigüedad, se  hace  creíble  que  Poza  fuese  una  de  las  diez  ciudades 
que  Plinio  atribuye  á  la  región  de  los  Autrígones,  y  de  las  cua- 
les nombró  solamente  tres:  la  colonia  romana  Flaviobriga  (Cas- 
trourdiales),  Virovesca  (Briviesca)  y  Tritium,  cuya  situación  en 


(i)  Reseñadas  en  la  colección  de  Hübner  bajo  los  números  4449  y 
4451,  pero  mal  situadas  en  el  campo  de  Tarragona. 

(2)  Yepes,  Corú?tica  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  v,  fol.  444  v.;  Va- 
lladolid,  161 5. 

(3)  Boletín,  tomo  xxvi,  págs.  167  y  181. 

(4)  <Illiim  etiain  episcopatum,  qiii  est:  de  sancto  Martino  de  (jaharra 
usque  in  Rotellam,  et  Arlanzonem  et  Pozam;  ex  alia  vero  parte  (desde  la 
izquierda  del  Ebro  hasta  el  mar  Cantábrico)  ex  Alave  terminis  usque  in 
Arrepa  etCutelliu  n  castrum  in  Asturiis  cum  monasterio  eiusdem  episco- 
patus,  nomine  Vallempositam.-^: 


VIAJE    EPIGRÁFICO.  233 

Monasterio  de  Rodilla  (Rotclla  en  el  diploma  del  año  1052)  está 
determinada  por  el  Itinerario  de  Antonino. 

Al  doctísimo  presbítero,  residente  en  Burgos,  1).  Luciano 
]  luidohro  he  debido  la  noticia  (1  )  de  haberse  descubierto  en  Poza 
una  l;'i¡M(la  romana,  al  abrirse  los  cimientos  de  la  reedificación 
de  la  casa  núm.  3  de  la  Plaza  Mayor,  adosada  á  la  antigua  mura- 
lla de  la  población.  Rs  lápida  sepulcral,  trazada  á  fines  del  primer 
siglo  (2);  y  por  ello  digna  de  reproducirse  at|uí  en  fotograba- 
do (3)  é  iniciar  el  estudio  pajeográfico  de  la  región  Autrigónica: 


Ponipeiae  Flavinae  Flavi  Jil(iae)  aiiínorum  XX,  párenles  f(acienduin) 
c(uraveruHt). 

A  Pómpela  Flavina  hija  de  Flavo,  de  edad  de  veinte  años,  sus  padres 
cuidaron  de  hacerle  este  monumento. 


(i)     Carta  del  3  de  Junio. 

(2)  Hübner,  Exempla  scripturac  epigraphicae  latiuae,  núm  427.  Berlín, 
1885. 

(3)  El  Sr.  Huidobro  me  ha  facilitado  la  fotografía,  sacándola  de  la  pie- 
dra original,  que  se  ha  trasladado  al  Museo  provincial  de  Burgos,  donde 
está  catalogada  con  el  número  61.  Mide  31  crq.  de  ancho  por  24  de  alto, 
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A  las  tres  ciudades  referidas  hay  que  añadir  siete,  para  com- 
pletar el  número  de  las  que  Plinio  atribuyó  á  los  Autrigones.  De 
seis,  á  corta  diferencia,  sabemos  la  reducción  (l);  y  si  la  séptima 
ha  de  reducirse  á  Poza  de  la  Sal ,  ésta  fué  cabalmente  I^aA'.dy/.a 
(Salionca),  que  situó  Ptolomeo  cinco  minutos  al  norte  de  Bri- 
viesca,  como  en  realidad  es  así. 

Miliario  de  San  Pedro  de  Arlanza. 

Hübner,  núm.  48/8. 


im'i 


íi)     Uxama  Ibarca  (Osma  de  Valdegovial, 
Sobobrica  (Sobrón?). 
Deobriga  (Puente  la  Radri. 
Aiitequia  fPancorbo?). 
Vindcleia  CSanta  María  de  Ribarredonda?). 
Segisamünciüum  (Cerezo?), 
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No  contento  el  Sr.  Huidobro  con  haberme  procurado  la  foto- 
grafía del  epígrafe  romano  de  Poza,  acompaña  la  del  miliario, 
que  se  extrajo  en  1866  del  exmonasterio  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza  para  ser  llevado  al  Musco  provincial  de  Burgos;  se  labró, 
imperando  Constantino  el  Magno,  entre  los  años  306-337.  Fu(' 
partido,  ó  aserrado  por  la  mitad,  acaso  para  ajustarse  á  la  edifi- 
cación,  ó  restauración,  que  hizo  de  aquel  monasterio,  en  el 
año  912  el  conde  de  Castilla  Fernán  González.  Probablemente 
su  primitix'a  posición  ha  de  buscarse  en  la  vía  romana,  quo  par- 
tiendo de  Clunia  (Coruña  del  Condej,  enlazaba  las  del  Arlan- 
za  y  del  Arlanzón  con  las  del  libro,  hasta  el  nacimiento  de 
este  río.  En  el  Museo  provincial  lleva  este  miliario  el  número 
30,  midiendo  1,9/  de  altura  y  1,77  de  circunferencia. 

D(omhic)  fi(ostro)  [M(avio  Val(erio)]  Cons[t]antino  pe[r]peíiio  sempe[r] 
Aug(usio). 

Siendo  nuestro  señor  Flavio  Valerio  Constantino  perpetuo  siempre 
Augusto. 

Cerca  de  Reinosa,  en  Retortillo,  donde  estuvo  la  Colonia  Jii- 
Vwbriga,  se  halló  otro  miliario  de  Constantino,  á  cuyo  texto 
(Hübner,  4885)  mal  copiado  (l)  debe  servir  de  correctivo  el  de 
San  Pedro  de  Arlanza. 

Por  centenares  se  cuentan  las  inscripciones  romanas  que  en 
la  parte  meridional  de  la  provincia  de  Burgos  han  llamado  la 
atención  de  los  eruditos  nacionales  y  extranjeros;  mas  como  lo 
advierte  Hübner  (2),  falta  una  mano  piadosa  que  doctamente  las 
revise,  coleccione  é  ilustre,  como  lo  ha  hecho  D.  Marcelo  Macías 
con  las  de  Astorga. 

Monasterio  de  Rodilla. 

El  Itinerario  de  Antonino  entre  las  mansiones  de  Segisamone 
(Sasamón)  y   Verovesca  (Briviesca)  pone  otras  dos:  Deobrigula 


(r)     Constan  \  tino  pió  \  máximo  \  semper  \  Aiigtisto. 

(2)  «Itaque  etiam  quae  hoc  capite  edimus  aliena  fide  staut,  naque 
prius  veram  habebunt  utilitatem  quam  tota  regio  examinata  erit  ab  ho- 
minibus  peritis.»  Pág.  391. 
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(Rabc  de  la  Calzada?)  y  Tritio  (Alonasterio  de  Rodilla).  El  Ra- 
venate  no  pone  sino  una:  Tonobriga  que  se  reduce  probablemente 
á  Burgos,  ciudad  cuya  posición  estratégica  es  de  primer  orden, 
y  se  cuenta  con  el  nombre  de  Biirgi  entre  las  conquistadas 
por  Alfonso  I  el  Católico,  á  mediados  del  siglo  viii;  si  bien,  des- 
truida de  nuevo  á  viva  fuerza  de  alguna  invasión  muslímica,  fué 
repoblada  y  fortalecida  en  el  año  884  por  el  conds  D.  Diego 
Rodríguez,  debelador  triunfante  de  los  moros  en  los  desfiladeros 
de  Pancorbo.  La  vía  romana,  que  pasaba  por  ella,  se  reconoce 
todavía  en  el  trecho  que  va  desde  Uuintanapalla  hasta  ?\Ionaste- 
rio  de  Rodilla;  y  la  reconoció  en  1766  el  eximio  y  primer  autor 
de  la  España  Sagrada^  tomando  en  Monasterio  nota  de  una  ins- 
cripción muy  notable,  según  lo  refiere  el  P,  Fr.  PVancisco  Mén- 
dez, testigo  ocular  de  aquella  excursión  arqueológica  (l): 

«A  cosa  de  una  legua  de  Briviesca  está  el  lugar  de  Prádanos 
en  el  camino;  y  á  otra  legua  Quintanavides,  lugar  ameno;  á  otra, 
está  el  lugar  de  Monasterio  de  Rodilla  en  lo  bajo  y  cerca  del  fin 
de  la  ensenada  (2).  Llaman  Rodilla  (3)  á  un  cerro  alto,  arrimado 
al  lugar  por  mediodía,  donde  estuvo  el  antiguo  Trido  de  Anto- 
nino,  diverso  del  de  Nájera;  y  allí  se  hallan  medallas  antiguas,  y 
una  inscripción  romana  que  se  bajó,  treinta  y  ocho  años  ha  (4), 
al  lugar  con  el  sol  y  la  luna  (5),  que  es  romana  dedicación  á  Val. 
Flavo,  etc.  Al  otro  lado  del  alto  de  Rodilla  hay  un  lugarcillo  lla- 
mado Fresno,  en  el  mismo  plan  de  la  altura,  que,  subida  la  ca- 
ñada de  las  dos  cordilleras  que  forman  la  cañada  mencionada, 
tiene  un  llano  muy  dilatado  hasta  bajar  á  Ouintanapalla,  y  en  el 
camino  real  atraviesa  la  calzada  romana  que  \'enía  de  Sasamón 
á  Tricio. 

A  estos  datos  añade  otros  el  P.  IHórez,  diciéndonos  (6)  que 


(i)  Vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  E7irique  Ftórez  (2.^  edi- 
ción), pág.  254.  Madrid,  1860. 

(2)  Formada  por  el  riachuelo  Cerratón,  afluycnte  del  Oca. 

(3)  Rotella  en  el  referido  documento  del  año  1052. 

(4)  En  el  de  1728. 

(5)  Esculpidos  en  ella. 

Í6)  España  Sagrada,  tomo  xxvi,  pág.  4.  Mnch-id,  1771, 
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existió  un  monasterio  «en  el  sitio  llamado  hoy  Monasterio  de 
Rodilla,  al  extremo  de  una  í^ran  cañada,  que,  aunque  ahora  sirve 
de  camino  real,  no  lo  era  antiguamente;  pues  la  calzada  roma- 
na, que  hoy  persevera  en  muchas  de  aquellas  partes,  iba  por  lo 
alto,  y  quedaba  aquel  monasterio  fuera  del  bullicio». 

Más  importantes  son  las  noticias  que  dio  sobre  este  lugar  Ceán 
Bermúdez  (l): 

«Rodilla,  es  un  sitio  alto  que  está  en  Castilla  la  Vieja  entre  la 
villa  de  Monasterio  y  el  lugar  de  Fresno.  Está  ya  averiguado 
que  estuvo  en  este  alto  el  Tritiiim  de  los  aiitrigones ,  distinto 
del  Tritiiivi  Metallum  (2)  de  los  berones;  se  conservan  en  él  las 
ruinas  de  su  antigua  población  romana,  y  se  desenterraron  no 
hace  mucho  tiempo  acueductos  de  argamasa,  monedas  de  colo- 
nias españolas ,  inscripciones  de  todas  clases  y  trozos  de 
utensilios  domésticos.  Fué  Tritiwn  la  octava  mansión  del  cami- 
no militar,  que  iba  desde  Astorga  á  Burdeos,  y  la  novena  de 
otro  que  salía  también  de  Astorga  y  terminaba  en  Tarragona. 
Cerca  de  Rodilla,  y  por  espacio  de  cinco  leguas  hasta  media  de 
Burgos ,  se  extendía  una  antigua  calzada  muy  pocos  años  hace, 
de  la  que  no  sé  si  se  aprovecharon  para  el  nuevo  camino.  Cons- 
taba de  cuatro  hiladas  de  piedras,  cascajo  y  tierra,  y  pudo  muy 
bien  haber  sido  un  trozo  de  alguno  de  los  dos  caminos  militares 
romanos  arriba  dichos.» 

Entre  las  diez  ciudades  autrigónicas,  las  más  insignes  eran 
Tricio  y  Briviesca,  según  lo  muestra  el  texto  de  Plinio  (3):  In 
Autrigonum  decem  civitatibus  Tritium,  Virovesca.  Las  dos  acu- 
ñaron, á  lo  que  parece,  ases  de  cobre  ibéricos  (4).  Los  de  Tricio 
se  distinguen  por  una  cabeza  barbuda  y  un  jinete  que  lleva  sobre 
el  hombro  una  palma  ó  un  ramo  con  esta  leyenda: 


(1)  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España,  págs.  183 
y  184.  Madrid,  1832. 

(2)  Magallum  dan  á  leer  las  inscripciones,  corrigiendo  el  texto  vulgar 
de  Ptolomeo. 

(3)  ni,  27. 

(4)  Hübner,  Monum.  1.  iher.  núm.  57  y  72. 
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En  Bri\-iesca  los  ases  representan  la  cabeza  imberbe  y  el  ji- 
nete blandiendo  lanza.  Su  leyenda  es: 

u    i  r  h    71    —    ¡as 

Un  semis  homonoyo  de  esta  ciudad  y  de  otra  cuyo  nombre 
empezaba  por  S(alionca})  ofrece  en  lugar  del  jinete  un  caballo 
corriendo,  y  la  leyenda 


En  la  colección  de  Hübner  no  figuran  inscripciones  romanas 
de  Monasterio  de  Rodilla,  ni  de  Briviesca.  La  que  vio  en  Monas- 
terio el  P.  Flórez,  y  las  de  todas  clases  que  allí  se  encontraron, 
según  lo  afirma  Ceán  Bermúdez,  ¿qué  se  han  hecho? 

Agramunt. 

En  la  pro\'incia  de  Lérida,  la  noble  villa  de  Agramunt,  colo- 
cada entre  Balaguer  y  Guisona ,  no  alardea,  como  esta  última, 
de  poseer  insignes  lápidas  romanas  (4452-4455);  pero  en  cam- 
bio atesora  una  inscripción  hebrea  de  mucho  mérito.  Envióme 
desde  Lérida  la  fotografía  de  esta  inscripción  D.  Federico  Ren- 
yé,  su  descubridor  y  poseedor,  escribiéndome  ( lO  Febre- 
ro, 1892),  que  había  encontrado  la  piedra  original,  rota  y  des- 
cabalada como  está,  en  las  afueras  de  la  población;  donde  pre- 
sumía que  los  judíos  tuvieron  su  cementerio. 

K"}Sa)hJ  naSr   '7\iz 

Hosías,  hijo  de  Don  Somer  Grescas,  descanse  en  el  Edén.  Pasó  (de  esta 
vida)  en  el  año  (que  indicamos  citando  el  capítulo  vi,  vers.  2,  del  libro  i 
de  los  Reyes):  «y  el  templo  que  empezó  á  edificar  el  rey  Salomón.;. 


ESTl'DIO     EPKiRAFirO. 


Las  letras  puntuadas  (nih)  marcan  los  años  (5  -j-  50 -{-  2); 
es  decir,  el  5057  de  la  Creación,  y  como  el  texto  bíblico  se  re- 
fiere al  principio  del  mes  Ziv,  ó  de  lyyar,  la  fecha  de  con- 
siguiente, indicada  por  el  epitafio,  resulta  ser  el  5  de  Abril 
de  1297.  Cabalmente  en  i.°  de  Abril  de  este  año  el  rey  D.  Jai- 
me II  de  Aragón  obtu\o  del  Papa  Bonifacio  \  III  facultad  para 
establecer  el  Estudio  genéralo  la  Universidad  literaria  de  Lérida' 
con  todos  los  privilegios,  en  lo  tocante  al  fuero  eclesiástico,  que 
á  la  Universidad  de  Tolosa  de  Francia  había  concedido  la  Santa 
Sede.  El  renombre  que  este  monarca  obtuvo  de  Salomón  ó  Pa- 
cífico, además  del  de  Sabio  y  Justo  que  le  atribuye  la  Historia, 
se  expresa  por  la  inscripción  de  su  mausoleo  en  el  monasterio 
de  Santas  Creus:  Dici  pacificiis  nieruit,  quia  pacis  amicus. 

Dos  epitafios  hebreos  de  Barcelona,  que  expuso  el  Boletín 
(xvi,  446;  xvu,  199  y  266),  corroboran  lo  sentado  sobre  el  de 
Agramunt;  porque  prueban  que  la  era  menor  se  estilaba  en  el 
siglo  xi;  y  además,  que  los  numerales  de  esta  era  en  el  siglo  xiv 
se  marcaban  pitntiíándose  algunas  letras  de  un  texto  bíblico. 
Madrid,  30  de  Agosto  de  1905, 


Fi 


Fita 


NOTICIAS 


Nuevo  í/tosaico  de  Elche  con  inscripcio7ies  griegas. —  En  el  tomo  xxxvi, 
páginas  166-170  del  Boletín  se  han  visto  las  razones  que  inducen  á  tener 
por  cristiano  un  mosaico  Ilicitano,  que  lleva  esta  inscripción:  In  h(oc?) 
predi(o?),  \  S(ííccesse?)  vivas  cum  \  ciim  tuis  om7tib(iis)  \  tniütis  an  \  iris.  Lo 
descubrió  y  publicó  en  1899  D.  Pedro  Ibarra  y  Ruíz;  el  cual,  en  carta  del 
3  del  actual  Septiem'bre,  nos  da  la  fausta  noticia  de  haber  encontrado  y 
despejado  en  aquellos  mismos  parajes  una  antigua  basílica  cristiana,  muy 
parecida  á  la  episcopal  de  Sego'brzca,  ó  de  Cabeza  del  Griego  (i).  La  planta 
de  esta  basílica  Ilicitana,  es  un  cuadrilongo  de  1 1  m.  de  largo  por  7  y  me- 
dio de  ancho  con  su  ábside  en  hemiciclo,  mirando  al  oriente,  y  la  puerta 
de  entrada  abierta  en  la  mitad  de  la  pared  opuesta;  abertura  que  mira  á 
poniente.  Toda  la  planta  se  ve  pavimentada  de  mosaico,  que  fué  hermo- 
sísimo y  que  destrozaron  impías  inundaciones  de  gentes  bárbaras.  Tres 
inscripciones  griegas  en  letras  mayúsculas  de  época  decadente,  marcaban 
el  sitio  que  correspondía  por  su  orden  al  clero  mayor,  al  inferior  y  al 
pueblo.  En  la  del  lado  del  Evangelio  se  lee  distintivamente  -pErjpj-spwv 
(de  los  presbíteros).  El  Sr.  Ibarra,  después  de  levantar  los  planos  y  trazar 
los  dibujos  á  que  se  presta  un  monumento  de  tanta  valía,  se  propone  dar 
sobre  él  circunstanciada  información  á  nuestra  Academia. 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  XIII. 

Madrid.  Establecimiento  tipográfico  de  la  viuda  é  hijos  de  Tello,  1903.  En 
folio  menor,  lx  -\-  976  páginas. — Este  volumen  «cuya  impresión  se  ha  ter- 
minado en  Julio  del  presente  año  1905»,  contiene  la  Historia  de  los  mozá- 
rabes de  España,  deducida  de  los  mejores  y  más  auténticos  testimonios  de  los 
escritores  cristianos  y  árabes,  por  D.  Francisco  Javier  Simonet;  obra  pre- 
miada en  público  certamen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  publi- 
cada á  sus  expensas.  Por  haber  fallecido  el  Sr.  Simonet  en  9  de  Julio 
de  1897,  la  corrección  y  edición  del  manuscrito  original  han  corrido  á 
cargo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  Académico  de  número. 

F.  F. 


(I)     Boletín,  tomo  xv,  pág.  129. 
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ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

Primer  semestre  de  1905. 


REGALOS  DE  IMPRESOS 


DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NL  MERO 


Asensio  y  Toledo  (Excmo.  Sr.  DTosé María).  «Cervantes  y  sus  obras»,  con 

prólogo  del  Dr.  Thebussem.  Barcelona,  mcmii. 
Fernández  Duro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo).  ^Conferencia.  Necesidad,  im- 
portancia y  objeto  del  Cuerpo  de  infantería  de  Marina»,  por  los  seño- 
res D.  Ramón  Rodríguez  Delgado  y  D.  Jaime  Togares.  San  Fernando 
(Cádiz),  1904. 

«Poetical  Works»  oí  Levi  Bishap.  Sixth  edition.  Albany,  1881.  4.*^  Cha- 
grín; hermosa  edición  con  autógrafo. 

•íEstado  general  de  la  armada  para  el  año  de  1904  .  Tomo  i.  Madrid, 
1904. 

«Las  deudas  del  Imperio  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi»,  por  don 
J.  de  Laiglesia.  Trabajo  publicado  en  la  revista  .^Nuestro  Tiempo>. 
Noviembre  de  1904. 

«Vida  Marítima  >.  Madrid.  Año  iii,  números  73  al  108,  1904. 

«Venturas  y  desventuras».  Colección  de  novelas  del  Capitán  de  navio 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  1878. 

«Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Putumayo  y  Ca- 
queta>,  publicado  con  una  introducción,  por  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada.  Madrid,  1904. 
Rapport  sur  une  misión  scientifique  en  Améiñque  du  Sud.  (Bolivie, 
République  Argentine,  Chili,  Pérou)»,  par  M.  de  Créqui  ]\Iontfort  et 
M.  Sénéchal  de  la  Grange.  París,  1904. 

TOMO   XLVII.  16 
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«La  chiesa  di  S.  Antonio  Abate»,  por  D.  Lorenzo  Salazar.  Triani,  1905. 

«Memoria  que  manifiesta  el  estado  y  progreso  de  las  obras  de  mejora 
de  la  ría  y  puerto  de  Bilbao,  y  cuenta  de  ingresos  y  gastos  durante 
el  año  de  1904».  Bilbao,  1905. 
Herrera  (Excmo.  Sr.  D.  Adolfo).  «Medallas  españolas».  Academias  y  So- 
ciedades científicas  y  literarias.  Fundaciones  y  premios.  Tomo  v.  Ma- 
drid, 1904. 

-Visitas  de  personas  reales  á  las  Zecas».  Tomo  i.  Madrid,  1904. 

«Gobierno  provisional  (1868)  República».  Madrid,  1905. 

«Medallas  españolas  religiosas».  Tomo  11.  Madrid,  1905. 
Marqués  de  Laurencín  (Excmo.  Sr.)  «Libro  de  la  Cofradía  de  Caballeros 
de  Santiago  de  la  Fuente,  fundada  por  los  burgaleses  en  tiempo  de 
D.  Alfonso  XI».  Noticia  biográfica.  Madrid,  1904. 
Rodríguez  Villa  (D.  Antonio).  «Ambrosio  Spínola,  primer  marqués  de  los 
Balbases».  Ensayo  biográfico.  Establecimiento  de  Fortanet.  INIadrid, 
1905. 

«El  emperador  Carlos  V  y  su  corte»,  según  las  cartas  de  D.  Martín  de 
Salinas,  Embajador  del  infante  D.  Fernando  (1522-1539).  Est.  tip.  de 
Fortanet.  Madrid,  1905. 

DE  académicos  honorarios 

Derenbourg  (M.  Hartwig).  Opuscules  d'un  Arabisant».  (1868-1905).  Pa- 
rís, 1905. 

DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Blázquez  (D.  Antonio).  «La  Mancha  en  tiempo  de  Cervantes  •.  Conferen- 
cia leída  el  día  3  de  Mayo  de  1905  en  la  velada  que  la  Real  Sociedad 
Geográfica  dedicó  á  conmemorar  la  publicación  del  «Quijote»  de  la 
Mancha.  Madrid,  1905. 

Carreras  y  Candi  (D.  Francisco).  «Miscelánea  histórica  catalana-.  Serie  i. 
Barcelona,  1905. 

Castaños  y  Montijano  (D.  Manuel).  «Excavaciones  en  el  Cerro  del  Bú  de 
Toledo».  Toledo,  mcmv. 

Gascón  (Sr.  D.  Domingo).  «Desiderata.  Juan  Lorenzo  Palmireno».  Zarago- 
za, 1905. 

Foronda  y  Aguilera  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de).  «Velada  que  para  conme- 
morar el  tercer  centenario  de  la  publicación  de  «El  Quijote  >  celebró 
la  Real  Sociedad  Económica  Matritense».  Madrid,  1905. 

García  de  Quevedo  y  Concellón  (Dr.  D.  Eloy).  «Ordenanzas  del  consula- 
do de  Burgos  de  1538».  Burgos,  1Q05. 

Gestoso  y  Pérez  (D-  José).  «Historia  de  los  barros  vidriados  sevillanos  des- 
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de  SUS  orígenes  hasta  nuestros  días».  Obra  premiada  en   concursfi 
público  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Sevilla,  1904. 

González  Hurtebise  (D.  Eduardo).  «San  Feliú  de  Guixols  durante  la  Edad 
Antigua».  Gerona,  1905. 

Gutiérrez  del  Caño  (D.  jNIarcelino).  '<Cuadro  cronológico  de  los  presiden- 
tes de  la  Excma.  Corporación  Municipal  de  Cáceres  que  han  ejerci- 
do su  cargo  desde  el  siglo  xvi  hasta  nuestros  días». 

Lampcrez  y  Romea  (D.  Vicente).   «Notas  sobre  algunos  monumentos  de 
la  Arquitectura  cristiana  española».  Madrid,  1904. 
«Las  iglesias  españolas  de  ladrillo».  Barcelona,  1905. 

Macías  (Sr.  Dr.  D.  Marcelo).  «Civitas  Limicorum».  Orense,  1904 

Morera  y  Llauradó  (D.  Emilio).  «^lemoria  ó  descripción  histórico-artís- 
tica  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tarragona  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  días-^.  Tarragona,  1904. 

Olmedilla  y  Puig  (D.  Joaquín).  «Cervantes,  en  ciencias  medicas  >.  Madrid, 
1905. 

Saralegui  y  jNIedina  (D.  Leandro).  «Almanaque  de  Ferrol».  Ferrol  (Coru- 
ña),  1904. 
«Los  consejos  del  Quijote».  Madrid,  1905. 

Pardo  de  Figueroa  (D.  Mariano).  «Notas  genealógicas  que,  para  tomar  el 
hábito  de  Santiago,  presentaron  D.Mariano,  D.  Francisco  y  D.  Rafael 
Pardo  de  Figueroa,  Serna,  Manso  de  Andrade  y  Pareja  >.  Villanueva 
y  Geltrú,  1905. 

Rodríguez  Marín  (D.  Francisco).  «Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564- 
1565)».  Sevilla,  1905. 

San  Román  y  Maldonado  (D.  Teodoro).  «Discurso  leído  por  dicho  señor 
en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1904  á  1905,  en 
el  Instituto  general  y  técnico  de  Toledo». 

Vergara  y  Martín  (D.  Gabriel  María).  «Ensayo  de  una  colección  biblio- 
gráfico-biográfica  de  noticias  referentes  á  la  provincia  de  Segovia». 
Guadalajara,  1904. 

Vergara  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano),  marqués  de  Aledo.  «La  Gitanilla».  No- 
vela de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Edición  hecha  para  solemni- 
zar el  tercer  centenario  del  «Quijote»  en  Murcia.  Madrid,  1905. 


DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Ahmed  Zeki,  correspondiente  en  el  Cairo.  «Abenhazan». 

«Diccionario  enciclopédico  del  murciano  Abensaida».  17  tomos  é  índi- 
ces en  9  volúmenes.  Regalo  del  correspondiente  Ahmed  Zeki  á  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Boppe  (Sr.  P.)  «Crimée,  Italie,  Mexique.  Lettres  de  Campagnes  1 854-1 867 >, 
par  le  general  Vanson.  París,  1905. 

Calmette  (Sr.  D.José).  «Une  ambassade  espagnole  á  la  Cour  de  Bourgo- 
gne  en  1477»,  publicado  por  la  «Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et 
des  Universités  du  Midi».  Bordeaux,  1905. 
«Cours  d'Histoire  de  la  Bourgogne  et  de  l'art  bourguignon.  Introduc- 
tion.  L'origine  bourguignonne  de  l'Alliance  Austro-Espagnole».  Di- 
jon,  1905. 

Cirot  (Mr.  Georges).  «Étude  sur  l'historiographie  espagnole.  Mariana  his- 
torien». Bordeaux,  1905. 
«Les  histoires  genérales  d'Espague  entre  Alphonse  X  et  Philippe  II 

(1284-1556)».  Bordeaux,  1905. 
«La  íamille  de  Juan  de  Mariana».  Bordeaux,  1904. 

Chavero  (Sr.  D.  Alfredo).  «Palenke  Calendar,  the  Signs  of  the  Days 
International  Congress  of  Americanist.  1902». 

Dodgson   (Sr.   E.    Spencer).  <  Eskualdunentzat  Eskuarazko   egunarri  edo 
Almanaka  Berria».  Baíonan  (Francia),  1905. 
«Egunaria  edo  Almanaka  Eliga».  Oficicetaco  Aurki  didea.  Baíonan  (Espa- 
ña), 1905. 
«Armanak  Uskara  edo  Ziberouko  Egunaria  1905  gerren  ourtheko». 
«Vida  de  D.  Joao  de  Castro,  quarto  Viso-Rei  da  India>',  por  Jacinto 
Freyre  de  Andrade.  Lisboa,  1S52. 

Feliciani  (Dott.  Nicola).  <La  seconda  guerra  púnica  nella  Spagna.  (208- 
211)  A.  Cr.)».  Roma,  1905. 

García  Pimeníel  (D.  Luis).  «Vocabulario  de  mexicanismos  comprobado 
con  ejemplos  y  comparado  con  los  de  otros  países  hispano-america- 
nos»,  por  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta.  México,  1905. 

Ilamy  (M.  Ernesto  T.).  «Projet  d'entrevue  de  Cathérine  de  Médicis  et  de 

Philippe  II  d'Espagne  devant  Boulogne  (1567)».  Boulogne-sur-mer . 

«Documents  relatiís  á  un  projet  d'expcditions  loiutaines  presenté  á  la 

Cour  de  France  en  1570».  Paris,  mdcccciii. 
«Correspondance   du  cardinal   Mazarin  avec  le  Maréchal  D'Aumont. 
Imprimerie  de  Monaco,  mcmiv. 

Huntington  (Sr.  Archer  M.)  «Primera  parte  de  la  Angélica  de  Lvys  Bara- 
hona  de  Soto».  Impresso  en  Granada  en  casa  de  Hugo  de  Mena.  Año 
de  1586. 

Marcel  (M.  Gabriel).  «Journal  de  la  Société  des  Américanistes  de  Paris». 
Tome  I.  N°  i.  Paris,  1905. 

Martín  Capella  (Sr.  Manuel).    In  Memoriam».  Braga,  1905. 

Nathan  Adier  (Sr.  Elkan).  «The  Inquisition  in  Perú».  Baltimore,  1904. 

Quesada  (D.  Ernesto).  «La  Sociología.  Carácter  científico  de  su  enseñan- 
za». Buenos  Aires,  1905. 
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TourtoLilon  (Excmo.  Sr.  Barón  dc\  Discursos  leídos  en  la  V  Fiesta  de 
los  juegos  florales  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  los  Sres.  Pamplona 
y  Escudero  y  barón  de  Tourtoulon  >.  Zaragoza,  mcmiv. 

Mr.  le  Rcv"^.  Wentworth  Webster.  «Justin  Larrebat>.  Extrait  du  BuUetin 
de  «Biarritz-Association>.  Biarritz,  Mars,  1905. 
«Seroras  Freirás,  Benoites,  Benedictíe  parmi  les  basques  .  Pau,  1905. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.    Boletín  .  .'^ño  vni,  núm.  417,  Diciembre  1904. 
Números  420-445,  Enero-Julio  1905. 
«Estadística  demográfica  >.  Junio-Agosto  1904. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid.  «Resúmenes  mensuales  de  la  es- 
tadística del  comercio  exterior  de  España».  Números  180-181,  No- 
viembre-Diciembre 1902- 1904.  Números  182-186,  Enero-Mayo   1905. 
-Estadística  de  impuesto  de  transportes  por  mar  á  la  entrada  y  salida 

por  las  íronteras  en  el  año  de  1904  .  Núm.  19.  Madrid,  1905. 
<Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicorias  y  alcohol  en  el  cuarto 

trimestre  de  i904>^.  Primer  trimestre  de  1905.  Madrid,  1905. 
«Memoria  sobre  estado  de  la  renta  de  Aduanas  en   1904».  (Remitido 
por  la  Dirección  general  de  Aduanas).  Madrid,  1905. 

Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  «Descripción 
micrográfica  del  sistema  leñoso  de  las  especies  forestales  españolas», 
por  D.  Joaquín  María  Castellarnau.  Madrid,  1905. 

Dirección  general  de  Contribuciones,  impuestos  y  rentas,  «Estadística 
del  impuesto  sobre  el  consumo  de  luz  de  gas,  electricidad  y  carburo 
de  calcio».  Año  de  1903.  Madrid,  1905. 

Dirección  de  Hidrografía.  -Servicios  militares  y  cautiverio  de  Cervantes», 
por  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano.  Madrid,  1905. 

Ministerio  de  la  Guerra.    Anuario  militar  de  España».  Madrid,  1905. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  «Catálogo  de  la  exposi- 
ción celebrada  en  la  Biblioteca  Nacional  en  el  tercer  centenario  de 
la  publicación  del  «Quijote».  Año  1905. 

Ministerio  de  Marina.  -.Estado  general  de  la  Armada  para  el  año  1905». 
Tomo  I.  Madrid,  1905. 

DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Dirección  general  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  -^Boletín  mensual».  Año  xviii,  números  10-12,  Octubre-Diciem- 
bre 1904.  Año  XIX,  números  1-4,  Enero-Abril  1905. 

Estadística  municipal  del  Departamento  de  Montevideo  (República  Orien- 
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tal  del  Uruguay.  «Boletín  mensual».  Año  11,  números  15-16,  Noviem- 
bre-Diciembre 1904.  Año  III,  números  17-20,  Enero- Abril  1905. 
«Anuario  estadístico  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Años  1902 
y  1903».  Tomo  i.  Montevideo,  1905. 
Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  (República  Argentina). 
«Boletín».  Año  iii,  núm.  13,  Octobre  Diciembre  1904.  Año  iv, 
núm.  14,  Enero-Marzo  1905. 

DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Asamblea  suprema  española  de  la  Cruz  Roja.  ¡Madrid.  La  Cruz  Roja>-. 
Revista  mensual  ilustrada,  iv  época.  Año  vi,  núm.  66,  Diciembre  1904. 
Año  vil,  números  67-72,  Enero-Junio  1905. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña,  Barcelona.  «Anuario  para  1904 
y  1905   .  Barcelona,  1905. 

Banco  de  España.  «Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  Accionistas  los 
días  7  y  12  de  Marzo  de  1905».  Madrid,  1905. 

Asociación  Artístico -Arqueológica  Barcelonesa.  Barcelona.  «Revista». 
Año  VIII,  vol.  IV,  núm.  42,  Octubre-Diciembre  1904.  Año  ix,  vol.  iv, 
núm.  43,  Enero-Marzo  1905. 

Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid.  «Conferencias  dadas  en  dicho 
Centro  con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  publicación  de  «El  In- 
genioso Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha».  Madrid,  Mayo  de  1905. 

Centre  Excui-sionista  de  Catalunya.  Barcelona.  vButlletí.  Any  xiv,  núme- 
ros 118-119,  Novembre-Desembre  1904.  Any  xv,  números  120-123, 
Janer-Avril  1905. 

Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.  «Catálogo  de  la  Biblioteca»,  orde- 
nado por  D.  Rafael  Pezzi,  Bibliotecario  de  dicha  Sociedad.  Madrid, 
1905. 

Colegio  de  Médicos  de  la  provincia  de  Madrid.  «Sesión  solemne  dedicada 
al  inmortal  Miguel    de   Cervantes   Saavedra».   Madrid,    1905.   Otro 
ejemplar   de  los  mismos  discursos  de  la  edición  hecha  por  cuenta 
del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Madrid,  1905. 

Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Orense. 
«Boletín».  Tomo  11,  números  42-43,  Enero-Abril  1905. 
«Catálogo  de  la  Exposición  asturiana  de  ediciones  de  «  El  Quijote»  ce- 
lebrada en  Oviedo  en  los  días  7,  8  y  9  de  Mayo».  Oviedo,  1905. 

Compañía  Arrendataria  de  la  Gaceta»  de  Madrid.  «Almanaque  oficial  de 
España».  Madrid,  1905. 

Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  Madrid. 
«Catálogo  de  la  Biblioteca».  Tercer  suplemento.  Madrid,  1905. 

Institución  libre  de  Enseñanza.  Madrid.     Boletín».  Año  xxviii,  números 
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535-537.  Octubre-Diciembre    1904.    Números    538-543,    Enero-Junio 
1905. 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  ¡Madrid.  «Memorias».  Determinación 
(le  las  diferencias  de  longitud,  Barcelona,  Vigo,  San  Sebastián.  Tomo 
XIII,  núm.  I.  Madriti,  1904.  Remite  dos  ejemplares. 
Coordenadas  geográficas  de  puntos  comprendidos   en  la  zona  de  la 
totalidad  del  eclipse  de  sol  de  30  de  Agosto  de  1905.  Madrid,  1905. 

Instituto  de  Sociología.  INIadrid.  ^<Boletín>.-.  Tomo  i,  númenes  2-3,  Abril- 
Mayo  1905. 

Instituto  general  y  técnico  de  Guipúzcoa.  ^Discurso  leído  por  el  cate- 
drático D.  Vicente  Ferraz  y  Turmo  en  la  velada  literai-ia  celebrada 
el  día  9  de  Mayo  en  dicho  Instituto  con  ocasión  del  tercer  centena- 
rio de  la  publicación  del  «Quijote».  San  Sebastián,  1905. 

Instituto  general  y  técnico  de  Navarra.  «Memoria  sobre  el  estado  de 
dicho  Instituto  leída  el  día  i.°  de  Octubre  en  la  solemne  apertura 
del  cui'so  académico  de  1904  á  1905  por  D.  Manuel  Miranda  y  Garro». 
Pamplona,  1905. 

Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria.  «Memoria  del  curso  de  1903  á 
1904  .  Vitoria,  1905. 

Liga  Marítima  española.  Madrid.  «Boletín  oficial?.  Año  iv,  núm.  27,  No- 
viembre-Diciembre 1904.  Año  V,  números  28-30,  Enero-Junio  1905. 
-Vida  ÍMarítimaí.  Revista  de  Navegación  y  Comercio.  Madrid.  Año  iii, 
núm.  108,  Diciembre  1904.  Año  iv,  números  1 10-127,  Enero-Julio  1905. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Memoria  y  cuenta  gene- 
ral correspondientes  al  año  1904».  Madrid,  1905. 

Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  «Instrucciones  para  observar  el 
eclipse  total  de  sol  del  día  30  de  Agosto  de  1905 ».  Madrid,  1905. 
«Memoria  sobre  el  eclipse  total  de  sol  del  día  30  de  Agosto  de  1905». 
Madrid,  1904. 

Órgano  oficial  del  Cuerpo  Facultativo  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
Madrid.  «Revista^.  Tercera  época.  Año  ix,  números  1-4,  Enero-Abril 
1905. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid.  «Discurso  leído 

por  D.  Jacinto  Octavio  Picón  el  día  9  del  actual  en  dicha  Corporación 

para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  de  la  pri- 

m.era  parte  del  «Quijote».  INIadrid,  1905. 

Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Tomás  Fernández 

Grajalí.  Madrid,  1905. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de 
Landecho  y  Urríes».  Madrid,  1905. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  -Boletín».  Año  iv,  núme- 
ro Ib,  Octubre-Diciembre  1904.  Año  v,  nú;n.  17.  Enero-Marzo  1905. 
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Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  lísicas  y  naturales.  Madrid.  «Revista»^ 
Tomo  I,  números  7-8,  Noviembre-Diciembre  1904.  Tomo  11,  núme- 
ros 2-4,  Marzo-Mayo  1905. 
Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Madiüd.   íLos  Sindicatos 
y  la  libertad  de  contratación  >.  Memoria  que  obtuvo  el  «Premio  del 
conde  de  Toreno-,  concedido  por  dicha  Academia  en  el  sexto  con- 
curso ordinario  correspondiente  al  bienio  de  1902  á  1904,  escrita  por 
D.  Pedro  Ouinzaños.  Madrid,  1904. 
<;Los  Síndicos  y  la  libertad  de  contratación  >.  ]\Iemoria  presentada  por 
D.  José   Gascón  y  Marín   al   sexto   concurso   ordinario   abierto    por 
dicha  Academia  para  la  adjudicación  del     Premio  del  conde  de  To- 
reno»  en  el  bienio  de  1902  á  1904.  Madrid,  1905. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de 

Cárdenas  y  Uriarte  el  día  12  de  Febrero  de  1905  .  INIadrid,  1905. 
«Anuario  para  1905».  Madrid,  1905. 

«Reformas  que  convendría  introducir  en  la  formación  de  los  presu- 
puestos del  Estado  y  en  su  discusión  y  aprobación  por  las  Cortes». 
Memoria  premiada  con  accésit  por  dicha  Real  Academia  en  el  con- 
curso ordinario  de  1903,  escrita  por  D.  José  'M.^  de  Retes  y  Muyrani. 
Madrid,  1905. 
«Derecho  consuetudinario  y  Economía  popular  de  la  provincia  de  Ali- 
cantcí^.  Memoria  premiada  por  dicha  Real  Academia,  escrita  por  don 
Rafael  Altamira  y  Crevea.  Madrid,  1905. 
«Caracteres  del  anarquismo  en  la  actualidad -.  Memoria  laureada  con 
el  «Premio  del  conde  de  Toreno  •,  escrita  por  D.  Gustavo  La  Iglesia 
y  García.  Madrid,  1905. 
Real  Academia  Española.  Madrid.  «Discurso  que  por  encargo  de  dicha 
Corporación  literaria  escribió  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan   Valera   para 
conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  de  «El  Ingenioso 
Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha»,  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ale- 
jandro Pidal  y  Mon  en  la  sesión  celebrada  el  día  8  de  Mayo  de  1905, 
presidida  por  S.  M.  el  Rey».  Madrid,  1905. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  de  D.  Emilio  Ferrari  el  día 

30  de  Abril  de  1905».  Madrid,  1905. 
«Informe  leído  en  la  sesión  pública  celebrada  el  día  30  de  Abril  de  1905 
para  la  repartición  de  premios  y  socorros  de  la  Fundación  de  San 
Gaspar».  Madrid,  1905. 
«Elogio  fúnebre  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra; ,  pronunciado  por 
el  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón  ante  dicha  Corpo- 
ración. Madrid,  1905. 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  ^ladrid.    Discurso  leído 
por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  yosé  Canalejas  y  INIcndez  en  la  sesión 
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inaugural  de  1904- 1905,  celebrada  el  28  ile  Marzo  de  1905  bajo  la 
presidencia  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XÍII  .  Madrid,  1905. 
» Discurso- resumen  del  curso  de  1903-904  leído  por  el  Secretario  gene- 
ral D.  Javier  Gómez  de  la  Serna  en  la  misma  sesión  inaugurad.  Ma- 
drid, 1905. 
«Augusto  Comas  como  Legislador,  Catedrático  y  Jurisconsulto».  Obra 
escrita  por  el  Sr.  D.  ^lanuel  Lezón.  Premiada  en  el  concurso  abierto 
por  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  para  honrar 
la  memoria  del  que  fué  ilustre  profesor  de  Derecho  de  la  Universidad 
Central.  Madrid,  1903.  Remite  dos  ejemplares. 
Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.    Anales*.  Tomo  xxv.  Cuaderno  1°. 
30  de  Marzo  de  1905. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Académico  electo  don 

Antonio  María  Cospedal  Tomé.  Madrid,  1905. 
-Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  1905  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  María  Cortezo  >.  ^ladrid,  1905. 
Memoria  leída  en  la  sesión  inaugural  del  año  1905  por  su  Secretario 
perpetuo  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Iglesias  y  Díaz  .  Madrid, 
1905. 
Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona.    :A    Cervantes  . 
Ejemplar  núm.  87  destinado  á  esta  Real  Academia.  Barcelona,  27  de 
Mayo  de  1905. 
Real  Sociedad  Económica  Matritense.  Madrid.     Velada  que  para  conme- 
morar el  tercer  centenario  de  la  publicación  de  ^El  Quijote  -  celebró 
en  6  de  Mayo  de  1905.  Madrid,  1905. 
Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.    Revista  de  Geografía  colonial  y  mer- 
cantil ,  publicada  por  la  Sección  de  Geografía  comercial.  Actas  de 
las  sesiones  y  Bibliografía  geográfica.  Tomo  11,  núm.  32.  Tomo  m,  nú- 
meros 1-3.  1905. 
Boletín  .  Tomo  xlvi.  Tercer-cuarto  trimestre  de  1904.  Tomo  xLvn. 
Primer  trimestre  de  1905. 
-Centenario  de  la  aparición  del     Ouijote>.  Conocimientos  geográficos 
de  Cervantes».  Madrid,  1905. 
Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  naturales.  Zaragoza.    Boletín  .  Tomo  iv. 

núm.  I,  Enero  1905. 
Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma  ("Baleares).  <^ Boletín-.  Octubre  1904. 
Sociedad  Castellana  de  excursiones.  Valladolid.    «Boletín^.  Año  n,  núme- 
ro 24,  Diciembre  1904.  Año  ni,  números  25-30,  Enero-Junio  1905. 
Sociedad  Española  de  excursiones.  ^ladrid.    Boletín  .  Año  xn,  núm.  142, 

Diciembre  1904. 
Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  ^Boletín».  Nú- 
mero 235,  Diciembre  1904;  números  236-241,  Enero-Junio  1905. 
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Sociedad  Ginecológica  española.  Madrid.  «¡Memoria  leída  en  la  sesión 
inaugural  del  año  académico  de  1905  por  el  Dr.  D.  Jesús  Sarabia  y 
Pardo.  Madrid,  1905. 

Sociedad  Sevillana  protectora  de  los  animales  y  las  plantas.  «Memoria 
dando  cuenta  de  los  socorros  distribuidos  por  la  Sociedad  entre  los 
pobres  desvalidos  durante  la  inundación  de  1881».  Sevilla. 

Unión  Ibero-Americana.  IMadrid.  «Memoria  correspondiente  al  año  1904  . 
Enero  1905. 

Universidad  Central.  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  «Ovidio  y  sus  obras>'. 
Tesis  doctoral  por  D.  Gerardo  Mendiri  Fambuena.  Zaragoza,  1904. 
s  Relaciones  diplomáticas  de  Mallorca  y  Aragón  con  el  África  septen- 
trional durante  la  Edad  Media >,  por  D.  Claudio  Millares  de  Imperial 
(Tesis  doctoral).  Barcelona,  1904. 
«Juegos  y  representaciones  populares  dramáticas  en  Andalucía».  Tesis 

doctoral  por  D.  Luis  Montoto  y  Sedas.  Sevilla,  1904. 
«Discurso  leído  en  los  ejercicios  del  doctorado  en  Filosofía  y  Letras  el 
13  de  Octubre  de  1902»,  por  el  licenciado  D.  Celestino  Ortiz  y  Gime- 
no.  Zaragoza,  1902. 
«Jorge  Washington  y  los  Estados  Unidos».  Tesis  doctoral  por  D.  Fer- 
nando Cadalso  y  Manzano.  Madrid,  1905. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  en  la  solemne  fiesta  literaria  celebrada  en  el 
Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  el  5  de  Diciembre  de  1904  para 
conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática 
del  Misterio  de  la  Inmaculada».  Sevilla,  1905. 
«Discurso  del  Dr.  D.  José  Giles  y  Rubio,  decano  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras,  leído  ante  el  claustro  de  dicha  Universidad  el  8  de 
Mayo  de  1905  con  motivo  de  la  solemne  fiesta  literaria  celebrada 
para  conmemorar  el  tercer  centenarif)  de  la  publicación  del  «Qui- 
jote». Sevilla,  1905. 

DE  academias  y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS 

Academia    literaria    de    Cracovia.    « Archivvum    komisyi    historycznej  >■. 

Tom.  IX.  Krakovv,  1902. 
Académie    Impcriale   des    Sciences    de    St.-Pétersbourg.    «Mcmoires». 

VIH''  serie.  Classe  historico-philologique.  Vol.  vi,  n°  7  et  dernier,  1904; 

vol.  IV,  n*^  9  ct  dernier;  tome  v,  vol.  v,  nos   1-5  et  dernier;  vol.  vi, 

nos  i.-j^  1905. 
Académie  des  Inscriptions  ct  Belles-Lettres.  Paris.  «Comptes  rendus  des 

séances  de  l'année   1904».  BuUetins  de  Novembre-Dcccmbre    1904. 

Bulletinsdeyanvier-Février  1905. 
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Acadcmie  Royale  d'Archéologie  tie  Belgique.  Anvers.  «Bulletin».  1905. 

Acadcmie  des  Sciences  de  Cracovie.  «Bulletin  international».  Classe  de 
Philologie,  d'Histoire  et  de  Philosophie  Nos  8- 10,  Octobre-Decembre 
1904;  nos  1-2,  Janvier-Fevrier  1905. 

Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark.  Copenhague 
«Bulletin».  N°  6,  1904;  nos  1.3^  1905. 

Ateneo  de  Lima.  Perú.  «El  Ateneo»,  órgano  del  Ateneo  de  Lima.  Tomo  vi, 
núm.  34,  cuarto  trimestre  de  1904;  núm.  35,  primer  trimestre  de  1905. 

Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  La  Plata  (República 
Argentina).   «Boletín».  Año  vi,  núm.  76,    Diciembre    1904.  Año  vii, 
números  77-80,  Enero-Abril  1905. 
«Rej^istro  oficial.  Enero-Junio.  La  Plata,  1904. 

Biblioteca  pública  de  Heredia.  Costa-Rica  (Centro  América).  «Mis  ver- 
sos», por  D.  Justo  A.  Fació.  San  José  de  Costa-Rica,  1894. 
«Revista  de  Costa-Rica  en  el  siglo  xix».  Tomo  i.  San  José  de  Costa- 
Rica,  MCMII. 

Biblioteca  Nacional  de  San  José  de  Costa-Rica.  «Historia  de  Costa-Rica 
durante  la  dominación  española  (^1502-1821)»,  por  D.  León  Fernán- 
dez; publícala  D.  Ricardo  Fernández  Guardia.  Madrid,  1889. 
«Un  vistazo  sobre  Costa-Rica  en  el  siglo  xix  (1800  á   1900)»,  por  don 

Máximo  Soto  Hall.  San  José,  1901. 
«Apuntamientos  geográficos,  estadísticos  é  históricos  sobre  la  Repú- 
blica de  Costa-Rica»,  compilados  y  arreglados  por  D.Joaquín  Bernar- 
do Calvo.  San  José,  1887. 
«Miscelánea  ,  prosa  y  verso,  por  Pío  Viquez.  San  José  de  Costa-Rica, 

1903. 
«Corona  fúnebre  á  la  memoria  de  Pío  Viquez».  San  José  de  Costa-Rica, 

1904. 
«Souvenir  de  la  Exposición  Pan-Americana  y  Directorio  Mercantil  de 
Centro  América.  (El  Jardín  del  Hemisferio  Occidental),  Salvador, 
Nicaragua,  Colombia,  Honduras,  Costa-Rica  y  Guatemala».  New-York, 
1 901. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  Firenze  (Italia).  «BoUetino  delle 
pubblicazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Slampa».  N^^s  49-50, 
Gennaio-Febbraio  1905. 

Cámara  de  Comercio  de  La  Asunción  (Paraguay).  «Boletín  quincenal». 
Año  m,  números  64-65,  Julio  1904;  números  66-67,  Agosto-Fe- 
brero 1905. 

Catholic  University  oí  America.  Washington.     The  Catholic  University 
Bulletin».  Vol.  xi,  nos  1-2,  January-April  1905. 
«Year-Book  of  the  Catholic  University  of  America».  Washington,  1905. 

Collegio  Araldico.  Roma.  «Rivista».  Anno  i,  n°  9,  Settembre  190.1. 
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Congreso   general    de    enseñanza   pública   de    1902.   Santiago   de   Chile. 

«Actas  i  trabajos».  Tomo  i.  1903. 
FriCulté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  INIidi.  (;<Annales 
de  la>-).  Bordeaux.   :<Bulletin  Italien>>.  Tome  v,  nos    1-2,  Janvier-Juin, 
1905. 
-<Bulletin  Hispaniqlle^ .  Tome  vii,  no?  1-2,  Janvier-Juin,  1905. 
«Revue  des  Études  Anciennes».  Tome  vii,  nos  1-2,  Janvier-Juin  1905. 
Farulty  of  Political  Science  oí  Columbia  University.  New-York.  .Political 

Science  Quarterly».  Volume  xx,  number  1-2,  March-June  1905. 
Historical  Society  oí  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The  Pennsylvania  Ma- 
gazine   of  History  and   Biography».  Vol.  xxix,  no.   113-114,  Janury- 
April  1905. 
Historischen  und  Antiquarischen  Gesellschaft  zu  Basel.  Herausgegeben. 
«Basler  Zeitschrift  für  Geschichte  und  Altertumskunde».   iv   Band. 
2  Heít.  Basel,  1905. 
Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Bulletin  .  Quatriéme  serie,  n°  4.  Fascicu- 
les  5  et  7,  Mai-Décembre  1903;  n°  5,  fascicules  i  et  2,  Janvier-Avril, 
1904. 
Instituto   do   Ceará.   Ceará   (Brasil).    «Revista    trimestral».   Tomo   xvm. 

Anno  xvui.  1904. 
Instituto  Científico  y  Literario  «Porfirio  Díaz».  Toluca  (México).  «Bole- 
tín». Tomo  vil,  números  7-10.  1904. 
Instituto  de  Coimbra.  «O  Instituto».  Revista  scientifica  e  litteraria.  Vo- 
lume 52,  n°  2,  Fevereiro  1905. 
Instituto  Paraguayo.  Asunción  (Paraguay).  «Revista».  Año  vi,  no  49.  1904, 
Kaiserlichen  Akademie   der   Wissenchaften    in   Wien.    «Fontes  Rerum 
Austriacarum.  Ósterreichische  Geschichts  quellen».  i  Abt.  ix  Band. 
I  Hcllfte.  Lvi-Lvii  Band.  Wien,  1903-1904. 
«Almanach».  Drciungíünzigster  Jahrgang.  Wien,  1903. 
Archiv  für  ósterreichische   Geschichte».    xcii  Band.    Zweite   Hálfte. 

xciii  Band.  Ilrste  Haifte. 
•  Philosophisrh-IIistorische  klasse».  Neunundvicrzigster  Band,  Jüngzigs- 

ter  band.  Wien,  1904. 

«Register  zu  blinden  xxxvi-l  der  Denkschriftcn».  iii.  Wien,  1904. 

Kóniglich  Preussischen  Akademie  der  Wis>enschaften.  Berlin.  «Sitzungs- 

berichte».  xli-lv,  20  October-22  Decembcr  1904.  i,   12  Januar  1905, 

79,  26,  2  Februar,  9,  16,  23,  16  Márz,  23,  30,  6  April,  13,  xxi,  xxii,  27 

April  1905.  14  volúmenes,  cxlvi  Band.  Jahrgang  1902/3.  Jahrgang,  1903. 

Abhandlungen-.  Philosophische  und  historische.  Aus  dem  Jahre  1904. 

Mit  10  tafeln.  Berlin,  1904. 
«Abhandlungen    Der  Kóniglichen  gesellschaft  der  Wisscnschaíten  zu 
Góttingen. 
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<  Numantia   ,  von  Adolf  Schulton.  I'cilin,  1905. 

Koniglich  B.  Akademic  derWissenóchaílen  zu  München.  «Sitzungberichte 
der    philosophisch-philologischcn    und    der    historischen    Klasse». 
Ilci't  IV,  1904.  Heft  I.  München,  1905. 
«Abhandlungen  der  historischen  Klasse   der  Koniglich  Bayerisi,lnn   . 

Abhandl.  Der  111  kl.  xxiu,  i.  München,  1903. 
«Acta  Universitatis  Lundensis.  Liinds  Universytets  Ars-skrift>'.  xxxiv. 
1903.  Jorsta  afdelningen.  Lund,  1904. 

Koniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaítcn.  Berlín.  «Acta  Bu- 

russica.  Denkmaler  der  Preusifchen  Staatsvermaltung  in  18  Jahrhun- 

dert».  Behórdenorganisation  und  allgemeine  Staatsvervvaltung.  Sie- 

benter  Band.  Berlin,  1904. 

«Erganzungsband   Briefe   Konig  Friedrich  Wilhems  I  an  den  Fürften 

Leopold  zu  Unhalt-Deffan.  Bei-lin»,  1905. 
«Corpus  Inscriptionum  Lotinarum».  Vol.  xiii.  Pass  11.  Fase  i.  Beroiini. 
Decembri  1904. 

Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-DalmantinkogZemaljskog  Arkiva.  Zagreb.  <Ujes- 
nik».  Godina  vii-viii.  Sveska  1-2.  1905. 

Museo  Nacional  de  IMéxico.  «Anales».  Segunda  época.  Tomo  i,  números 
10-12,  Octubre-Diciembre  1904.  Tomo  11,  números  1-2,  Enero-Febre- 
ro 1905.    ■ 
«Boletín  ■.  Segunda  época.  Tomo  i.  Número  suplementario. 

Museo  Nacional  de  Montevideo.  «Anales».  Flora  uruguaj^a.  {2.^  entrega). 
Tomo  II  (continuación).  Montevideo,  1905. 

Museu  Etnológico  Portugués.  Lisboa.  «O  Archeologo  Portugués^.  Volu- 
men IX,  n"^  7-12,  Julho-Dez.  1904. 

Real  Associagao  des  Architectos  Civis  e  Archeologos  portuguezes.  Lis- 
boa. «Boletim».  Quarta  serie.  Tomo  x,  n°  2. 

Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Atti^^.  Anno  cccii,  1904.  Serie  quin- 
ta. Notizie  degli  scavi  dj  Antichitá.  Vol.  i.  Fase.  4-12.  Anno  cccii,  1905. 
Serie  quinta.  Classe  di  Scienze  fisiche,  matematiche  e  naturali.  Vc- 
lume  XIV,  Fase.  3.°-5.°,  Marzo  1905. 
«Rendiconti».  Classe  di  Scienze  morali,  storiche  e  fiiologiche.  Fase.  9- 
12  e  índice  del  Volume.  1904. 

R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo  Archivio  Ve- 
neto».  Nuova  serie.  Anno  iv.  Tomo  viii.  Parte  11.  1904.  Nuova  serie. 
Tomo  IX.  Parte  i.  N°  57.  1905. 

R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria..  Roma.  <  Archivio  >.  Vol.  xx\it.  Fasci- 
colos  iii-iv.  1904. 

Royal  Historical  Society.  London.  vTransaction->.  New  Series.  Vol.  xviii 
1904. 

Royal   Irish  Academy.   Dublin    (Inglaterra  .     Proceedings  .   Archíulogy, 
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Linguistic,  9nd  Literature.  Vol.  xxv.  Section  C.  Numbers  5-6,  Dé- 

cember  1904.  Numbers  7-10,  February-June  1905. 
Royal  Society  of  London.  -International  Association  of  Academias.  Se- 

cond    general  Assembly  Held  in  London.  Report  oí  Proceeding». 

London,  1904. 
Sociedad    científico-literaria    -Cervantes».  Quito  Ecuador.  -Albores  lite- 
rarios». Año  I.  Tomo  vi.  Números  5-6,  Septiembre  1904. 
Sociedad  Geográfica  de  Lima.   <-Boletín;>.  Año  xiv.  Tomo  xv.  Segundo 

trimestre,  1904. 
Sociedad  Geográfica  Sucre.  Sucre  (Bolivia).     Boletín   .  Año  v.  Números 

52-56,  Octubre-Noviembre  1904. 
Sociedad  Jurídico-Literaria.  Quito  (Ecuador).    Revistan.  Año  iii.  Tomo  v. 

Números  27-30,  Septiembre-Diciembre  1904.  Año  iv.  Tomo  vi.  Nú - 

meros  31-34,  Enero-Abril  1905. 
Sociedade  Martins  Sarmentó.  Porto  (Portugal),   v  Revista  de  Guimaráes». 

Vol.    XXI.  Nos  3-4,  Julho-Outubro   1904.  Vol.  xxii.  Nos  1-2,  Janeiro- 
Abril  1905. 
Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  provincia  di  Alessandria.  Ales- 

sandria  (Italia).   «Rivista  >.  Anno  xiii.  Fase.  xvi.  Serie  11,  Ottobre-Di- 

cembre  1904.  Fase,  xvii-xviii.  Serie  11,  Gennaio-Giugno  1905. 
«Appendice»  della  Rivista  di  Storia,  Arte,  Archeologia  della  Provincia 

di  Alessandria  (Italia). 
«Gli  Statuti  inediti  di  Rosignano».  Fase.  5-6,  1904. 
Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  Archivio  Storico  Lombardo.  «Giorna- 

le».  Anno  xxxi.  Serie  quarta.  Fase,  iv-v,  Dicembre-Marzo  1905. 
Société  Acadcmique  Indo-Chinoise  de. Franca.  Paris.  «La  France  at  le 

Siam».  Communication  faite  á  la  Société  dans  sa  Séance  du  31  Octo- 

bre  1897  par  Parfait-Charles  Lapesqueur.  Paris,  1897. 
Société  des  Amis  des  Sciences  &  Arts  de    Rochachouart.       Bulletin». 

Revue  scientifique,   archéologique  at  agricole.   Toma    xiv.  N"  11. 

1904. 
Société  des  Antiquaires   de  l'Ouest.  Poitiers  (France).    <Bulletin».  Deu- 

xiéme  serie.  Tome  dixieme.  Deuxiéme  at  cuatricme  trimestres  de 

1904.  Premier  trimestre  de  1905. 
Société  d'Archéologic  de  Bruxellas.  -Annales  ■.  Mémoire?^,  Rapports  at 

documents.  Tome  xix*.  Livraison  i  at  11.  1905. 
Société  das  Études  Juives.  Paris.  «Ravue  des  Études  Juives  .  Tome  xlix. 

N°  98,  Octobre-Décembra  1904.  Toma  l.  N°  99,  Janvier-Mars  1905. 
Société  de  Géographie   et  d'Archéologie  (\e  la  province  d'Oran.  Oran. 

«Bulletin  trimastriel  de  Géographie  et  d'Archéologie ^>.  Vingt-septié- 

me  année.  Tome  xxiv.  Fase,  ci,  Octobre-Décembra  1904.  Fase,  cii, 

Janvier-Mars  1905. 
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Société  Historiqíie  Algtirienne.  Algcr.  Rcviie  Aíricainc  .  N°  257.  (2''  tri- 
mestre 1905). 

Société  des  Langucs  Romanes.  Montpellier  ( France).  Revue  des  Langues 
Romanes->.  Tome  xi.vii.  (v^  serie.  Tome  vii),  Jiiillet-Décembre  1904. 
Tome  VIII,  Janvier-Juin  1905. 

Société  Nationaledes  Antiquaires  de  France.  Paris.  Bulletin  .  Troisicme 
et  4*  trimestre  de  1904.  i^""  trimestre  de  1905. 

Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.  Copenhague.  Mémoires».  Nou- 
velle  serie.  1903. 

Société  Suise  d'IIcraldique.  Zurich.  Archives  Héraldiques  Suisses  . 
Heft  I.  1905. 

Universidad  de  Chile.  Santiago  de  Chile.  < Anales  de  la  Universidad». 
Año  62.  Tomos  cxiv-cxv,  IMayo-Agosto  1904. 

Universidad  Nacional  del  Paraguay.  Asunción.     Anales>.  Año  iv.  Tomos 
IV  y  V.  1904. 
«Plan  de  Estudios  de  la  enseñanza  secundaria».  Proyecto  presentado 
por  la  Dirección  del  Colegio  Nacional  de  la  capital.  Asunción,  1904. 

Université  de  Fribourg.  Suisse.  -  Programme  des  cours».  Semestre  d'eté, 
mai-juillet  1904-1905.  Fribourg,  1905. 
«Autorités,  professeurs  et  etudiants».  Semestre  d'hiver,  1904- 1905.  Fri- 
bourg, 1904. 
«Rapport  sur  l'année  académique   1903-1904  ,  parle  Recteur  sortant, 

Professeur  Dr  Hugo  Oser.  Fribourg,  1905. 
«Rede  beim  Antritt  des  Rektorates  der  Universitíit  Freiburg,  Schweiz, 
gehalten  am  15  November  1904  >,  von  Prof.  D'"  Albert  Büchi,  Rektor 
der  Universitát.  Freiburg  (Schweiz),  1905. 

Universidad  de  Santiago  de  Chile.  <Anales>.  Año  62.  Tomos  cxiv-cxv, 
Septiembre-Octubre  1904. 

Universitáts-Bibliothek  in  Heidelberg.  <Neue  Heidelberger  Jahrbücher 
herausgegeben  vom  Historisch-Philosophischen  vereine  zu  Heidel- 
berg». Jahrgang  xiii.  Heít.  2. 

DE  PARTICULARES  NACIONALES 

Auñón  y  Villalón  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón),  marqués  de  Pilares.  «Discursos 
pronunciados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  por  dicho  Excmo.  Se- 
ñor defendiendo  la  necesidad,  de  que,  á  la  reorganización  de  servicios 
en  la  Armada,  acompañe  la  construcción  de  una  Escuadra».  San  Fer- 
nando (Cádiz),  1905. 

Blanco  (Pedro  Pablo).  «;Cómo  debe  computarse  el  tiempo  en  la  era  del 
cristianismo»?  Madrid,  1904.  Remite  dos  ejemplares. 

Cabello  y  Lapiedra  (D.  Luis).  «La  capilla  del  relator  ó  del  oidor  de  la  pa- 
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rroquia  de  Santa  María  la  Mayor  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares». 
Madrid,  mcmv. 

Coll  y  Astrell  (D.  Joaquín).  <  Revista  ibero-africana,  y  monitor  Financiero». 
Año  I.  Núm.  I.  Madrid,  15  de  Febrero  de  1905. 

Carrión  y  Engelmo  (D.  Ginés).  «La  Vida  Española  v.  Revista  popular.  Año  i. 
Núm.  II.  Madrid,  domingo  19  de  Marzo  de  1905.  Número  dedicado 
al  homenaje  de  Echegaray. 

Clapcs  y  Juan  (D.José).  «Los  Archivos  de  Ibiza^.  Revista  histórica  anual. 
Año  III.  1903.  Cuidadela,  1904. 

Collell  (D.  Jaime).  «Alfonso  V  de  Aragón  en  Italia  y  la  crisis  religiosa  del 
siglo  XV  >.  Obra  postuma  de  D.José  Ametller  y  Vinyas,  revisada  y  dada 
á  luz  por   D.  Jaime  Collell.  Tomo  11.  Primera  parte.  Gerona,  1904. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Casa  Valencia.  «En  Inglaterra,  Portugal  y  España 
de  1856  á  1860».  Madrid,  1905. 

Contreras  (D.  Bibiano).  «El  País  de  la  Platas.  Apuntes  históricos  del  des- 
cubrimiento de  la  mina.  Santa  Cecilia>  sita  en  Hiendelaencina. 
Guadalajara,  1905. 

Sr.  Director  de  la  Revista  de  Obras  públicas.  «Ciencia  popular  .  Obra 
dedicada  á  las  Bibliotecas  públicas  por  el  Cuerpo  Facultativo  de 
Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  en  homenaje  á  D.  José 
Echegaray.  Madrid,  1905. 

F'arreras  Muner  (D.  M.).  «Monografía  del  Monastir  de  San  Cugat  del 
Valles».  Barcelona,  1904. 

Fernández  Prida  (D.  Joaquín).  «Discurso  leído  en  los  Juegos  florales  cele- 
brados en  Medina  del  Campo  con  ocasión  del  cuarto  centenario  de 
la  muerte  de  Isabel  la  Católica».  Valladolid,  1905. 

Fort  y  Roldan  (D.  Nicolás).  «Anuario  íerrolano  para  1905».  Ferrol,   1904. 

Gaspar  Remiro  (D.  Mariano).  «Historia  de  Murcia  musulmana.  Zarago- 
za, 1905. 

Gil  (D.  Isidro).  «El  Castillo  de  Loarre  y  el  Alcázar  de  Segovia».  Memoria 
premiada  en  concurso  público  por  el  Ateneo  de  Madrid  el  ib  de 
Mayo  de  1904.  Burgos,  1905. 

Gudiol  y  Cunill  (Joseph).  Vich  (Barcelona).  «Nociones  de  Arqueología  Sa- 
grada catalana».  Vich,  1902. 
Gutiérrez  Sobral  (D.  José).  «INIarruecos».  Conferencia  dada  el  26  de  Marzo 
de  1905  en  el  Círculo  de  Bellas  Artes.  Madrid,  1905. 

Hazañas  y  la  Rúa  (D.  Joaquín).  -Discurso  leído  por  dicho  señor  en  la 
fiesta  literaria  celebrada  en  el  «Círculo  de  la  Amistad  •  de  Córdoba 
el  8  de  Mayo  de  1905,  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la 
publicación  del  «Quijote».  Sevilla,  1905. 
«Discurso  leído  por  el  mismo  mantenedor  de  los  Juegos  florales  cele- 
brados en  Écija  el  9  de  Octubre  de  1904».  Sevilla,  1905. 
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Linares  Henríquez  (D.  Antonio  de).  «Teoría  microliiana  •.  (Conferencia). 
Málaga,  1905. 

Manjcjn  (D.  Andrés).  «Hojas  del  Ave  María».  Granada.  Hojas  9-12,  1904. 
Hojas  13-32,  1905. 

Moran  (D.  Francisco).  «Por  Gabriel  y  Galán».  Conferencia  leída  en  el 
Círculo  obrero  de  Salamanca  el  1 1  de  Febrero  de  1905.  Zamora,  1905 

Naval  (R.  P.  Francisco  Naval),  «Elementos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes». 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  1904. 

Kxcmo.  Sr.  Conde  de  las  Navas.  «Doña  María  de  las  Mercedes  de  Borbón 
y  de  Austria,  princesa  de  Asturias.  Noticia  de  su  vida  y  muerte 
ejemplares».  Madrid,  1904. 

Ochandarena  (Rev.''°  H."°José).  «Catálogo  de  los  difuntos  tie  la  provincia 
de  Toledo  (1550- 1767)».  Madrid,  1905. 
'  Catalogus  eorum  qui  Societatem  Jesu  in  provincia  Hispania;  ingressi 
aut  in  eadem  provincia   aut  extra  eam  vita  in  Domino  functi   sunt 
(1816-1897).  Matriti,  1897. 

Pereda  y  Martínez  (D.  Manuel).  «Historia  del  reino  de  Badajoz  durante 
la  dominación  musulmana»,  por  D.  Matías  Ramón  Martínez  y  Martínez. 
Badajoz,  1905. 

Pons  y  Umbert  (D.  Adolfo).  «El  deber  social».  (Notas  de  pedagogía  políti- 
ca). Madrid,  1905. 

Pulido  Fernández  (Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Ángel).  «Españoles  sin  patria  y  la 
raza  sefardí».  Madrid,  1905. 

Salvador  (Excmo.  Sr.  D.  Amos).  «Estrategia  naval».  Madrid,  1904. 
«Sobre  la  solaridad  y  el  solidarismo> .  Madrid,  1904. 

Soriano  (Dr.  D.  José).  «El  parto  forzado».  Madrid,  1904.  Remite  dos  ejem- 
plares. 

Torres  y  de  León  fD.  Ignacio  de).  «Theatrum  orbis  terrarum  sive  atlas 
novus»,  por  Guillermo  y  Juan  Blaeu.  Edición  de  Amsterdam.  1548, 
1549,  1650.  Seis  volúmenes. 

Urbano  (D.  Ramón  A.).  «La  visita  regia.  Crónica  de  la  estancia  en  Málaga 
de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII».  Málaga,  1904.  Remite  dos  ejemplares. 

Uriarte  (P.  J.  Eug.  de).  «Biblioteca  de  jesuítas  españoles  que  escribieron 
sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora  antes  de  la  defi- 
nición dogmática  de  este  Misterio».  Madrid,  1904. 

Ventalle  Vintró  (D.  José).  «Historia  de  la  industria  lanera  catalana.  Mo- 
nografía de  sus  antiguos  gremios».  Tarrasa,  1904. 

DE    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Amunátegui  Solar  (D.  Domingo).  «La  Sociedad  chilena  del  siglo  xviii. 
Mayorazgos  y  títulos  de  Castilla».  Tomo  iir.  Santiago  de  Chile,  1904. 
TOMO  xLvii  17 
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Barata  (D.  Manuel).  «A  jornada  de  Francisco  Caldeira  de  Castello  Branco. 

Funda^ao  da  cidade  de  Belem».  Río  de  Janeiro,  1904. 
Béistegui  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  A.),  Ministro  plenipotenciario  de  México 

en  España.  «El  México  desconocido».  Obra  escrita  en  inglés  por  Cari 

Lumholtz,  y  traducida  al  castellano  por  Balbino  Dávalos.  Tomos  i 

y  n.  Nueva  York,  1904. 
Besson  (D.  Pablo).  «La  Inquisición  y  sus  horrores  á  la  luz  de  la  crítica», 

Buenos  Aires. 
Biedma  (Sr.  D.José  Juan).  «Crónica  histórica  del  río  Negro  de  Patagones 

(1774-1834)».  Buenos  Aires,  1905. 
Burgersdijk  &  Niermans  (Sres.)  «Catalogus  XLIX  Bibliotheca  Collectiva». 

Leyde,  1905. 
Edward  Purser  (Sir  William).  «Palmerin  oí  England».  Dublin,  1904. 
Espérandieu  (Aemilius).  «Signacula  Medicórum  Ocvlariorvm».  Ex  Corpo- 

ris  inscriptionum  latinarum  volumine  xm,  3,  2  seorsum  edita.  Parisiis 

(Paris),  MDCCCCV. 
Gaylord  Bourne  (Sr.  Edward).  «Spain  in  America  (1450-1580)».  New-York, 

1904. 
Guimaraes  (Sr.  Rodolphe).  «Les  Mathématiques  en  Portugal».  Coimbre, 

1904. 
Gutiérrez  (D.   Alberto).   «Notas  é  impresiones  de  los  Estados-Unidos», 

Santiago  de  Chile,  1904. 
Iglesias  Calderón  (D.  Fernando).  <  El  egoísmo  Norte-Americano  durante 

la  intervención  francesa».  México,  1905. 
Larrabure  y  Correa  (D.  Carlos).  «El  istmo  de  Fitscarrald».  Números  i  y  2. 

Lima,  1903. 
«Vías  del  Pacífico  al  Madre  de  Dios».  Lima,  1903. 
«El  istmo  de  Fildcarrats».  Informes  de  los  Sres.  Lacombe,  Van  Hassel  y 

Pesce.  Lima,  1904. 
«Nuevas  ex!ploraciones  en  la  Hoya  del  Madre  de  Dios».  Lima,  1905. 

(Todas  estas  obras  han  sido  publicadas  por  la  Junta  de  Vías  Fluviales 
de  Lima). 
Meló  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  José) ,  conde  de  Sabugosa.  «De  Brago 

Dado».  Collecgao  literaria  portugueza.  Lisboa,  mdcccxciv. 
«Catálogo  methodico  da  livraria  dos  marquezes  de  Sabugosa,  condes  de 

S.  Lonrengo»,  coordenado  por  Luiz  Carlos  Trindade.  Lisboa,  1904. 
«Poemetosí.  Lisboa,  1882. 
«O  paso  de  Cintra».  Desenhos  de  sua  Magestade  a  Rainha  a  Senhora 

Dona  Amelia.  Apontamentos  históricos  e  archeologicos. 
Membreño  (D.  Alberto).  «Nombres  geográficos  indígenas  de  la  República 

de  Honduras».  Tegucigalpa  (República  de  Honduras),  1901. 
«Límites  enti-e  Honduras  y  Nicaragua.  Alegato  presentado  á  Su  Majes- 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  259 

tad  Católica  el  Rey  de  España  en  calidad  íle  arbitro  por  los  Repre- 
sentantes de  la  República  de  Honduras».  Madrid,  Marzo  de  1905. 

Piccione  (Sr.  D.  Eurico).  -La  Italia.  Su  carácter  étnico.  Sus  alianzas  natu- 
rales en  Europa  y  con  América  latina».  Santiago  de  Chile,  1905. 

Profumo  (Sr.  D.  Attilio).  <  Le  fondi  ed  i  tempi  dello  incendio  neroniano». 
Roma,  MDCcccv. 

Rodríguez  García  (Dr.  D.  José  A.)  «Bibliografía  de  la  gramática  y  lexico- 
grafía castellanas  y  sus  estudios  afines».  Habana,  1903. 

Schuller  (Dr.  Rodolfo  R.)  «Geografía  física  y  esférica  de  las  provincias 
del  Paraguay  y  Misiones  Guarianes».  Tomo  i.  (Sección  histórico-ñlo- 
sófica),  compuesto  por  D.  Félix  de  Azara  en  Asunción  del  Paraguay, 
con  un  prólogo  y  anotaciones  del  donante  de  la  obra  Sr.  Schuller. 
Montevideo,  1904. 
«La  posición  de  las  Islas  Canarias  en  el  siglo  del  descubrimiento  y  de 
la  conquista  de  América».  Montevideo,  1904. 

Shepherd  (William  R.)  ■íThe  Spanish  Archives  and  their  importance  for 
the  history  of  the  United  States».  Washington,  1904. 

Tello  Mendoza  (D.  R.)  «Hoja  de  servicios  del  general  José  Antonio  Páez». 
Caracas,  1905. 
«Venezuela  ante  el  conflicto  con  las  potencias  aliadas:  Alemania,  Ingla- 
terra é  Italia  en  1902  y  1903».  Caracas,  1905. 

Vacas  Galindo  (Fr.  Enrique).   «Colección  de  documentos  sobre  límites 
ecuatoriano-peruanos».  Tomos  i-iii.  Quito  (Ecuador),  1902-1903. 
«Memoria  histórica-jurídica  sobre  los  límites  ecuatoriano-peruanos», 

por  Honorato  Vázquez.  Quito,  1904. 
«La  cuestión  de  límites  entre  las  repúblicas  del  Ecuador  y  el  Perú», 
por  D.  Segundo  Alvarez  Arteta.  Sevilla,  1901. 

Vasconcellos  (D.  Ernesto  de).  Sociedade  de  Geographia  de  Lisboa.  Expo- 
sigao  de  Cartographia  Nacional  (1903-1904).  «Catalogo».  Lisboa,  1904. 

Vignaud  (M.  Henry).  «Études  critiques  sur  la  vie  de  Colomb  avant  ses 
découvertes».  Paris,  1905. 

PUBLICACIONES    NACIONALES    .í    CAMBIO    CON    EL   BOLETÍN 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  x.  Vol.  x,  números  96-101,  Enero- 
Junio  1905. 
«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Burgos.  Año  vii,  números  3-9,  Enero 

Junio  1905. 
«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).   Año   xxii,  números   272-284, 

Enero-Julio  1905. 
«España  y  Améríca».  Madrid.  Año  iii,  números  1-3,  Enero-Febrero  1905. 
«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  científica  y  literaria, 
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publicada  por  Jos  PP.  Agustinos  de  El  Escorial.  Madrid.  3.'''  época. 
Año  XXIV,  Vol.  Lxv,  núm.  xlviii,  Diciembre  1904.  Año  xxv.  Vol.  lxvi, 
números  xlix-lvi,  Enero- Abril.  Vol.  lxvii,  números  i-v,  Mayo- 
Julio  1905. 
Memorial  de  Artillería  .  Madrid.  Año  60.  Serie  iv.  Tomo  xxii.  Entre- 
gas 1.^-5.^,  Enero-Mayo  1905. 

(Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército-.  Madrid.  Año  llx.  Tomo  xxiii,  nú- 
mero 12,  Diciembre  1904.  Año  lx.  Cuarta  época.  Tomo  xxii,  números 
1-4,  Enero-Abril  1905. 

<Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  Societates  edita> . 
Madrid.  Annus  duodecimus.  Fasciculus  134-139,  Februario-Julio  1905. 

¡Razón  y  Fe>.  Revista  mensual  redactada  por  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  Madrid.  Tomo  xi,  números  1-7,  Enero-Julio  1905. 

¡Revista  de  Aragón> .  Zaragoza.  Año  v,  Diciembre  1904.  Año  vi,  Enero- 
Junio  1905. 

;Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Órgano  del  Cuerpo  Facul- 
tativo del  Ramo.  Madrid.  Año  ix.  Tercera  época.  Núm.  2,  Febrero 
1905. 

(Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  vi,  núm.  lxvi  ,  Diciembre  1904. 
Año  vil,  números  lxvii-lxxii,  Enero-Junio  1905. 

(Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lvi.  Cuadernos  1-4,  Enero- 
Abril.  «Número  extraordinario  de  homenaje  á  Cervantes  en  el  tercer 
centenario  por  la  publicación  del  «Quijote».  Cuadernos  5-6,  Mayo- 
Junio.  Tomo  lvii,  núm.  i,  julio  1905. 
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sActa  et  cominentationes  imp.  Universitatis  Jurievensis  (olim  Dorpaten- 

sis)».  No.s  1-6. 
(Boletín  Salesiano» .  Turín  (Italia).  Año  xx,  números  1-7,  Enero-Julio  1905. 
íÉtudes».  Revue  fondee  en   1856  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Je- 
sús. Paris.  41''  année;  tome    loi^  de  la  collection,  Décembre    1904. 
42"=  année,  tome  102°  de  la  collection,  Janvier-Mars;  tome  103*  de  !a 
collection,  Avril-Juillet  1905. 
vKwartalnik  liistoryczny».  Organ  Towarzstwa  Historycznego.  We  Lvvo- 

wie.  Rocznik  xvui,  Zesyt  3-4.  Rocznik  .xix,  Zesyt  i. 
La  Civiltá  Cattolica».  Roma.  Anno  55.  Vol.  4.  Quaderno  T.308,  Dicem- 

bre  1904.  Anno  56.  Quadernos  i. 309-1. 321,  Gennaio-Luglio  1905. 
La  Quinzaine».  Paris.  12"^  année,  nos  246-257,  Janvier-Juillet  1905. 
Napoli  Nobil¡ssima>.  Rivista  di  topografía  e  d'  arte  napoletana.  Ñapóles. 
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INFORMES 


I. 

COÍi.T2.KSFOEriDKITCI-ñ. 
DE    LA 

INFANTA   ARCHIDUQUESA  D-'^  ISABEL   CLARA   EUGENIA   DE  AUSTRIA  (i) 
CON    EL    DUQUE    DE    LERMA. 

Desde  Flajtdes,  años  de  1599  á  1607  y  oirás  cartas  posteriores 
sin  fecha  (2). 

1. 

Marqués :  Aunque  sea  de  prysa   no  quiero   dexar  de   deci- 
ros  lo   que  olgé    con  vuestra   carta,   y   de   saber    que   mi  her- 


(1)  Antes  de  morir  Felipe  II,  había  dispuesto  se  casasen  en  un  mis- 
mo día,  su  hijo  Felipe  III  con  la  Princesa  INIargarita  de  Austria;  y  su 
hija  la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia  con  el  Archiduque  Alberto.  El  6  de 
Mayo  de  1598  firmó  el  anciano  monarca  el  acta  de  renuncia  de  la  sobera- 
nía de  los  Países  Bajos  á  favor  de  su  hija  Isabel  y  de  su  sobrino  Alberto: 
y  el  13  de  Septiembre  del  mismo  año  falleció  en  el  monasterio  de  El  Es- 
corial. Salió  el  Archiduque  de  Bruselas,  donde  ejercía  el  cargo  de  Go- 
bernador general  de  los  Estados  de  Flandes,  para  recibir  y  acompañar 
en  Italia  y  después  á  España  á  la  nueva  Reina,  que,  á  su  vez,  había  parti- 
do de  Alemania  el  30  de  Septiembre  de  1598.  Celebrái^onse  los  despo- 
sorios en  Ferrara,  bendiciéndolos  el  mismo  Pontífice  el  13  de  Noviem- 
bre, siendo  todos  espléndidamente  festejados.  Trasladáronse  Doña  Mar- 
garita y  los  Archiduques  con  su  numeroso  y  lucido  cortejo  á  Valencia,  lu- 
gar designado  para  consumar  las  bodas.  Felipe  III  salió  de  Madrid  con  la 
Infanta  Doña  Isabel  Clara  su  hermana  y  espléndido  acompañamiento  el 
21  de  Enero  de  1599;  y  condescendiendo  con  los  deseos  de  su  privado 
el  Marqués  de  Denia,  luego  Duque  de  Lerma,  visitó  la  ciudad  de  Denia, 
hospedándoles  suntuosamente  en  su  palacio  y  colmándoles  de  fiestas  y 
agasajos.  El  19  de  Febrero  pasó  S.  M.  á  Valencia.  Desembarcó  la  Reina 
en  Vinaroz  el  28  de  Marzo  y  el  18  de  Abril  hizo  su  solemne  entrada  en 
Valencia,  ratificándose  en  este  día  los  dos  matrimonios.  Después  de  cele- 
brarse pomposas  fiestas  en  las  que  se  prodigó  el  dinero  sin  tasa  ni  medi- 
da, los  Reyes  pasaron  á  Barcelona  en  Junio  de  1599  á  celebrar  Cortes  y 
prestar  el  acostumbrado  juramento.  Despidiéronse  allí  el  Archiduque  y 
la  Infanta  Isabel,  que  partieron  en  7  de  Junio  para  los  Países  Bajos.  Sir- 
van estas  noticias,  aunque  son  harto  conocidas,  de  ilustración  á  las  prime- 
ras cartas,  escritas  al  llegar  S.  A.  á  sus  Estados  de  Flandes. 

(2)  Estas  cartas  son  todas  ológrafas,  incluso  el  sobrescrito.— No  ha- 
biendo podido  terminar  á  tiempo  la  Introducción  que  debía  preceder  á 
estas  cartas,  se  publicará  al  fin  de  ellas. 
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mano  estuviese  bueno,  y  todo  lo  que  me  escribys,  aunque  no 
me  decis  nada  de  la  Marquesa,  sabiendo  lo  que  yo  olgaré  siem- 
pre de  saber  de  todo  lo  que  os  toca.  Nosotros  estamos  muy 
buenos,  y  asi  lo  llegamos:  nuestra  jornada  escribo  á  mi  hermano: 
ha  habido  arto  buenos  cuentos  en  ella,  y  nadie  los  dirá  mejor 
que  vuestra  hermana  (l).  Está  buena  y  dándose  prisa  á  yrse;  y 
por  no  detener  este  correo,  que  sepan  de  nosotros,  no  me  alar- 
go más:  que  estos  días  han  sido  tantas  las  visitas,  que  no  ha  sido 
posible  entender  en  otra  cosa.  Las  cosas  de  Flandes  (2)  están  en 
tan  malos  términos  como  sabreys;  y  asi  no  puedo  dexar  de  pe- 
dyros,  aunque  sé  el  cuidado  que  tenéis  dellas,  no  dexeis  de 
acordar  á  mi  hermano  la  necesidad  que  allá  hay:  y  Dios  os  guar- 
de, como  deseo.  De  Genova  á  20  de  Junio  1599- — A  Isabel  (3). 
—  (Sobrescrito:)  Al  ^larqués  de  Denia  (4). 


Marqués:  Fué  tan  bien  recibido  el  correo  hoy ,  cuando  salía- 
mos de  misa  y  prucision,  que  nos  parecía  habia  ya  bien  mil  años 
que  no  sabíamos  de  ay,  y  estaba  yo  con  grandísimo  deseo  de 
saber  de  mi  hermano:  que  no  sabria  decir  la  soledad  que  traygo 


(i)     La  Condesa  de  Lemos. 

(2)  Sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Flandes  en  este  tiempo,  véase  mi 
estudio  histórico  sobre  D.  Francisco  de  Mendoza^  almirante  de  Aragón^  que 
durante  la  ausencia  del  Ai-chiduque  Alberto  quedó  al  frente  del  gobierno 
militar. 

(3)  Así  firmaba  siempre  sus  cartas:  anteponiendo,  según  antigua  cos- 
tumbre española,  la  inicial  del  nombre  de  su  marido  á  su  propio  nombre" 

(4)  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  quinto  Marqués  de  Denia, 
cuarto  Conde  de  Lerma,  Comendador  mayor  de  Castilla,  del  Consejo 
de  Estado  de  S.  M.,  Capitán  general  de  la  caballería  de  España,  Sumiller 
de  Corps  y  Caballerizo  mayor.  Sucedió  á  su  padre  en  aquellos  títulos  en 
1574.  Crióse  desde  su  tierna  edad  en  la  Cámara  del  Príncipe  D.  Carlos 
con  otros  hijos  de  Grandes.  Acompañó  á  Felipe  II  cuando  fué  á  tomar 
posesión  del  reino  de  Portugal.  Fué  Virrey  y  Capitán  general  del  reino 
de  Valencia.  En  11  de  Noviembre  de  1599  le  concedió  Felipe  III,  cuyo 
privado  y  primer  ministro  era,  el  título  de  Duque  de  Lerma  y  Marqués 
de  Cea,  con  facultad  para  traspasar  este  en  su  primogénito,  D.  Cristóbal 
como  lo  verificó.  Casó  con  Doña  Catalina  de  la  Ceixia,  hija  del  cuarto 
Duque  de  Medinaceli,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  cinco  hijos. 
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suya;  y  aunque  ayer  tuvimos  escrito  para  despachar  con  nueva 
de  habernos  engolfado,  al  tiempo  que  lo  queríamos  hacer,  se  nos 
volvió  el  aire  y  nos  obligó  á  entrar  en  este  puerto,  de  que  en 
parte  me  olgé  por  asegurar  la  misa  de  hoy  ,  que  hemos  teni- 
do muy  solene.  Yo  procuro  í[uo  luego  vuelva  el  correo,  porque 
mis  hermanos  sepan  donde  estamos,  y  con  la  mucha  merced  que 
nos  hace,  todo  nos  ha  de  suceder  bien.  Así  se  ha  pasado  hasta 
ahora  y  espero  lo  haremos  en  lo  que  falta.  El  cuidado  que  esto 
os  dá,  os  agradezco  mucho;  que  no  es  cosa  nueva  para  my,  tc- 
nelle  vos  de  todo  lo  que  me  toca,  de  que  estoy  yo  tan  agrade- 
cida como  deseo  mostrallo.  No  consintays  que  estemos  sin  sa- 
ber de  ay  muy  á  menudo,  pues  no  hay  otro  remedio  para  pasar 
esta  ausencia:  siempre  olgaré  con  nuevas  vuestras,  y  así  no 
dexeis  de  dármelas;  y  Dios  os  guarde,  como  deseo.  De  la  galera, 
en  el  puerto  de  Cadaques  (i)  á  lO  de  Junio. — A  Isabel. — (En  el 
sobre:)  Al  Marqués  de  Denia. — ...  (2) ...  viene  aora  muy  buena, 
aunque  ella  dice  que  muy  mareada.» 

3. 

Marqués:  No  os  sabría  decir  cuan  bien  rescibidas  fueron 
vuestras  cartas,  como  lo  serán  siempre;  pero  estas  me  sacaron 
del  mucho  cuidado  con  que  estaba  de  haber  sabido  el  mal  de  mi 
hermano,  y  no  la  salud;  y  así  podéis  pensar  si  olgaria  con  ellas; 
y  más  diciendome  la  merced  que  os  habia  hecho  y  al  Conde,  de 
que  os  doy  la  enhorabuena:  que  podéis  creer  se  me  puede  dar  á 
mí  por  lo  que  guelgo,  y  lo  haré  siempre,  de  que  mi  hermano  os 
haga  merced;  y  así  le  he  escrito  una  carta  besándole  las  manos 
por  ello.  Mucho  os  agradezco  todas  las  nuevas  que  me  escribís; 
que  sabiendo  las  ocupaciones  que  tenéis,  tengo  en  mucho  mas 
que  toméis  ese  trabajo.  Este  correo  quisiera  haber  despachado 
luego  que  llegamos  aquí,  pero  hemos  hallado  esto  de  manera  que 
no  ha  sido  posible  hacello  hasta  aora,  para  poder  dar  á  mi  her- 


(i)     Cadaques:  villa  de  la  provincia  de  Gerona. 

(2)     Falta  un  trozo  de  papel  que  cerraba  el  pliego,  donde  estab  1  escrito 
el  nombre:  parece  referirse  á  la  hermana  del  Marqués. 
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mano  particular  cuenta  de  todo,  como  es  justo.  Ya  habrán  reci- 
bido allá  las  cartas  con  el  que  se  despachó  en  entrando  en  estos 
Estados,  pues  de  Madrid  tenemos  ya  respuesta  dellas;  y  yo  no 
he  sabido  de  ninguno  de  los  que  han  ido,  sino  después  de  parti- 
dos, que  me  ha  amaynado  arto;  pero  de  aquí  adelante  pienso 
hacer  lo  que  la  Condesa  de  Ugeda  (l),  que  esgribe  cada  dia  y  en- 
vía las  cartas  á  todas  las  partes  que  se  pueden  despachar;  y  así 
llegan  allá  tantas.  A  mi  tia  he  escrito  dos  cartas  de  recomenda- 
ción con  dos  hombres  particulares;  que  me  parece  debe  de  haber 
llegado  allá  alguna.  Por  lo  que  me  decis,  he  querido  escribir  todo 
esto,  porque  no  penséis  ha  sido  descuido  el  no  haber  tenido  mi 
hermano  cartas  nuestras,  pues  no  puede  haber  para  mí  mayor 
gusto,  y  más  sabiendo  la  merced  que  nos  hace  de  olgar  con 
ellas.  Yo  lo  hago  mucho  con  las  buenas  nuevas  que  me  days  de 
la  Reyna,  y  que  sea  ya  tan  española,  y  estén  tan  bien  casados. 
Paréceme  que  nos  hemos  dado  mejor  maña  nosotros  á  caminar, 
pues  hemos  llegado  á  parar  antes  que  allá  la  jornada  de  Denya, 
y  sabed  me  han  hecho  mucha  envidia.  Muy  buena  vida  se  debió 
de  pasar  ally;  y  yo  olgara  harto  de  ver  bailar  al  Conde  de  (3r- 
gaz,  aunque  acá  se  ven  danzar  un  poco  más  alto  á  algunos  tan 
mozos  como  él.  .Si  me  pidiérades  albrycias,  las  diera  de  muy 
buena  gana,  por  la  ida  de  la  Marquesa  ai  parto  de  su  hija,  por 
lo  que  quiero  á  la  Condesa;  y  así  muero  ya  por  saber  que  esté 
alumbrada.  De  P\-ancisquita  no  me  dicen  nada,  ni  si  fue  con  su 
madre  ú  quedó  acá;  y  no  es  para  olvidar  mi  Diego  Gómez  (2), 
que  debe  de  estar  ya  muy  hombre. 

De  lo  de  aquí  y  cómo  me  ha  parecido  y  el  camino  y  el  tor- 
neo, escribo  á  mi  hermano,  porque  creo  gustará  dello.  tísta  tie- 
rra es  lyndissima,  si  no  estuviese  tan  destruyda,  que  es  la  ma- 
yor lástima  del  mundo;  pues  para  solo  reparar  las  iglesias  y 
monesterios  seria  menester  muchos  millones  para  volverlos  en 
su  ser;  y  yo  me  contentarla  con  poder  aora  recojer  las  monjas 
que  andan  las  más  por  ahí  sin  clausura,  por  no  tener  casas  para 


(1)  Dama  al  servicio  de  S.  A. 

(2)  Todos  de  la  familia  del  Marqués  de  Denla. 
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o]\o.  Los  campos  están  los  más  por  labrar,  porque  cuando  lo 
hacen,  se  lo  comen  los  soldados,  y  ellos  pasan  la  mayor  miseria 
del  mundo.  Lo  más  deste  verano  se  ha  sustentado  el  cxército 
con  solas  habas,  que  parece  milagro,  y  lo  que  han  tardado  las 
provisiones  ha  sido  de  tanto  interés  que  yo  no  puedo  dexar  de 
sentir  mucho  que  ya  que  mi  hermano  lo  gaste,  sea  lucyendo  tan 
mal;  y  asy  os  pido  que  procuréis  cuanto  sea  posible  que  las  pro- 
\-isiones  para  el  cxcrcito  vengan  á  los  plazos  ciertos,  pues  esto 
es  lo  que  conviene  al  ser\-icio  de  mi  hermano,  y  con  lo  que  se 
puede  acabar  más  presto  esta  guerra;  pues  teniendo  la  gente 
bien  pagada,  se  puede  hacer  della  lo  que  se  quiere;  y  de  otra 
manera  no,  sino  andar  á  robar  y  hacer  mil  desórdenes,  que  es 
imposible  rcmediallas,  como  lo  lie  ax'eriguado  en  los  pocos  dias 
que  ha  que  estoy  aqui:  que  es  grandísima  compasión  ver  lo  que 
en  esto  pasa  el  exército.  Tenemos  (le)  muy  cerca  de  amotinarse, 
porque  creyeron  que  les  hablamos  de  traer  diez  ú  doce  pagas; 
y  como  no  han  visto  sino  una  que  se  les  envia  agora,  se  han 
juntado  ya  dos  veces  para  tratar  del  motin;  que  si  se  les  antoja, 
no  veo  cómo  remediallo,  y  temo  mucho  que  ha  de  ser  por  la 
mucha  desconfianza  que  les  ponen  de  que  ya  de  ay  no  los  han 
de  asistir  ni  hacer  caso  dellos,  y  aunque  esto  estoy  cierta  que 
con  la  mucha  merced  que  mi  hermano  nos  hace  y  lo  que  vos  le 
acordareis,  ha  de  ser  tan  al  contrario,  no  puede  dexar  de  dar 
cuidado;  y  no  quisiera  yo  sino  hallar  lo  de  aqui  de  manera  que 
pudiera  descargar  á  mi  hermano  desto  y  de  otras  muchas  cosas, 
pero  ello  está  tal  como  hacienda  que  ha  estado  tantos  años  sin 
dueño,  que  no  hay  casi  cosa  desempeñada;  y  sino  fuera  por  la 
merced  que  mi  hermano  nos  ha  hecho,  no  hubiera  ahora  qué 
comer.  He  os  querido  decir  todo  esto,  porque  sé  de  la  manera 
que  acudis  á  todo  lo  que  nos  toca,  y  que  no  os  descuidareis  en 
nada.  Mucho  ayudarla  para  todo,  que  fuese  verdad  la  victoria  que 
aquí  han  dicho  que  ha  tenido  el  Adelantado  (l).  Con  harto  miedo 


(i)  D.  Eugenio  de  Padilla,  adelantado  de  Castilla,  Conde  de  Buendía, 
general  de  las  galeras  de  España,  á  quien  S.  M.  había  mandado  á  Lisboa 
y  Coruña  á  oponerse  á  la  armada  inglesa. 
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han  estado  este  verano  del;  pero  muy  bien  apercibidos  en  todas 
partes,  creo  hemos  de  caminar  bien  en  lo  que  de  allá  truxo  en- 
comendado mi  primo  (l);  y  aquella  señora  (2)  disque  me  quiere 
tomar  por  hija  para  regalarme.  Yo  ganaré  harto  con  tal  madre; 
pero  como  ella  haga  lo  que  debe,  la  llevaré  en  paciencia,  aunque 
no  me  regale. 

La  merced  que  mi  hermano  hizo  á  la  Condesa  de  Bucoy  (3) 
para  ayuda  al  rescate  de  su  hijo,  me  parece  me  disistes  se  le 
habia  de  dar  por  via  de  Consejo  de  Italia.  Ella  no  ha  sabido  más 
palabra  y  asy  está  muy  aflijida  por  no  poder  sacar  á  su  hijo  tan 
presto.  Hareisme  mucho  placer  en  avisalle  adonde  ha  de  acu- 
dir; que  es  tan  buena  mujer  que  lo  merece  todo  muy  bien;  y  yo 
á  todos  los  de  allá  que  tengamos  muy  á  menudo  nuevas  de  ay, 
pues  no  hay  otro  remedio  para  llevar  en  paciencia  el  estar  tan 
lexos.  Mil  veces  he  deseado  á  mi  hermano  escondido  para  que 
viera  lo  que  acá  pasa;  que  creo  gustara  de  algunas  cosas.  Harto 
buenas  mugeres  hay  en  esta  tierra  y  no  frias  nada,  y  las  burdas 
se  guelgan  y  danzan  tan  bien  que  les  pueden  tener  envidia  to- 
das las  de  allá;  y  si  á  mí  me  creyesen  en  enviudando  se  habian 
de  venir  acá,  y  creo  lo  harian  hartas  de  buena  gana.  Ya  deseo 
tener  nuevas  de  la  llegada  á  Madrid  y  que  haya  sido  con  mucha 
salud.  Esta  os  dé  Dios  como  deseo.  De  Bruselas  á  l']  de  Setyem- 
bre  1 599. — -A  Isabel. — (En  el  sobrescrito:)  Al  Marqués  de  Denia. 


4. 

Marques:  Ahora  acabo  de  saber  cómo  parió  la  Condesa  de 
Niebla  (4)  una  hija,  y  no  quiero  dexar  de  daros  la  norabuena  y 
deciros  lo  que  me  he  olgado,  que  creo  lo  creeréis  fácilmente,  sa- 
biendo lo  que  quiero  á  la  Condesa.  A  su  madre  aguardo  á  dar 
la  norabuena  cuando  sepa  que  está  ay,  pero  en   mientras,  se  la 


(i)     Llama  siempre  al  Architluque  su  marido,  su  primo,  por  antigua 
costumbre. 

(2)  Se  refiere  á  Isabel  reina  de  Inglaterra. 

(3)  Bucquoy. 

(4)  Doña  Juana  de  Sandoval,  hija  del  Marqués  de  Denia. 
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enviad  de  mi  parte;  y  á  esta  nieta  yo  tengo  de  sacar  por  pley- 
to  que  todos  la  querays  mucho:  y  Dios  os  guarde,  como  deseo. 
De  Bruselas  á  25  de  Octubre,  I  599. — A  Isabel. — (Sobrescrito:) 
Al  Marqués  de  Denia. 


Marqués:  Importa  no  detener  este  correo  como  allá  viereis;  y 
por  esto  no  podré  responderos  despacio  á  vuestra  carta  de  1 9 
de  Octubre,  sino  solo  aseguraros  lo  que  olgé  con  ella,  ([ue  fue 
mucho,  pues  traya  tan  buenas  nuevas  de  la  salud  de  mi  herma- 
no y  su  llegada.  Mucho  os  agradezco  todo  lo  que  me  decis  en 
ella;  que  bien  segura  estoy  yo  de  todo,  y  que  tiniendoos  ay, 
puedo  descuidar  de  todo  lo  que  nos  tocare.  Mucho  deseo  saber 
que  haya  llegado  la  Marquesa  con  la  compañía  que  trae,  que  sin 
duda  olgará  arto  de  vellos  á  todos  juntos.  Pero  dende  aora  os 
tomo  la  palabra  que,  si  es  lo  que  me  decis  de  venir  mi  hermano 
por  acá  que  los  habéis  de  traer;  que  ya  tengo  pensado  el  apo- 
sento que  os  tengo  de  dar,  y  mil  ratos  imagino  si  tal  fuese,  el 
contento  que  seria  para  mí,  pues  aun  pensallo  me  le  da. 

De  aquí  no  hay  cosa  de  nuevo  que  decir,  sino  aparejarnos 
para  caminar,  y  será  como  quien  va  á  la  guerra,  pues  andan 
todos  estos  dias  la  caballería  del  enemigo  por  ay.  Con  harto 
miedo  van  las  mujeres,  y  yo  no  hago  sino  ponérsele;  que  es 
harto  buena  fiesta  vellas.  De  las  de  la  entrada  de  Madrid  nos  dan 
muchas  nuevas:  de  todas  las  que  vos  rae  dais,  he  gustado  mu- 
cho, y  de  nuevo  os  agradezco  que  tras  lo  que  tenéis  que  escri- 
bir y  en  qué  entender,  siempre  os  desocupéis  para  ello.  Mucho 
he  olgado  de  cuan  bien  lo  ha  hecho  el  de  Lemos  (l),  que  ya  ha 


(i)  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  séptimo  Conde  de  Lemos,  Conde 
de  Andrade  y  Villalva,  Marqués  de  Sarria,  gentilhombre  de  Felipe  III, 
Comendador  de  la  Orden  de  Alcántara,  fué  nombrado  embajador  en  Ro- 
ma para  dar  la  obediencia  á  S.  S.  por  Felipe  III,  donde  hizo  resaltar  admi- 
rablemente las  altas  dotes  de  su  inteligencia  y  de  su  linaje.  Fué  luego 
Presidente  del  Consejo  de  Indias,  Virrey  de  Ñapóles  y  gran  protector  de 
las  letras  españolas.  Casó  con  Doña  Catalina  de  Sandoval  y  Zúñiga,  su  pri- 
ma hermana,  hija  del  primer  Duque  de  Lerma,  de  quienes  tanta  mención 
hacen  estas  cartas. 
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dias  lo  sabíamos  acá.  Así  lo  esperé  siempre,  teniendo  su  mujer 
al  lado,  la  cual  podria  yo  mal  ohidar.  Deseo  saber  cómo  habéis 
hallado  á  la  de  Altaraira.  Y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De 
Brusselas  á  15  de  Noviembre  1599. — A  Isabel. — (Sobrescrito:) 
Al  Marqués  de  Denia. 

6. 

Duque:  .\  mi  hermano  escribo  suplicándole  haga  merced  al 
Conde  de  Aranbergue  en  la  pretensión  que  tiene,  qu?  allá  en- 
tenderéis. Y  porque  él  nos  sirve  de  manera  que  nos  obliga  á 
procuralle  todo  su  byen,  no  quiero  dexar  de  pediros  lo  acordeys 
á  mi  hermano  y  procuréis  su  buen  despacho;  que  en  esto  me 
haréis  mucho  placer  por  lo  que  he  dicho.  Creo  le  conocéis  de 
cuando  estaba  ay,  y  sé  lo  que  deseáis  darme  gusto,  y  así  no  he 
menester  alargarme  en  esta,  que  con  un  correo  que  se  anda  des- 
pachando, responderé  á  la  vuestra  con  que  he  olgado  mucho,  y 
Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Brusselas  á  24  de  Enero  1 600. — 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


Duque:  Muchas  gracias  os  doy  por  esta  carta  que  he  tenido 
vuestra,  de  la  víspera  de  Pascua,  y  olgado  tanto  con  ella  como 
siempre;  aunque  me  ha  pesado  del  mal  de  ojos  que  habéis  teni- 
do, y  no  quisiera  os  hubiera  hecho  mal.  Los  disgustos  que  han 
pasado,  he  sentido  mucho,  pues  no  pueden  dcxar  de  haber  can- 
sado á  mi  hermano,  que  es  lo  que  más  siento;  y  si  yo  estuviera 
ay,  yo  dijera  á  su  muger  cuanto  importa  hacer  la  voluntad  de 
los  mandos,  que  como  muchacha  ha  menester  quien  la  aconseje. 
Así  espero  que  lo  hará  aora  la  Duquesa;  y  que  con  eso,  todo  se 
habrá  acabado  muy  bien;  pues  ya  acá  llegan  las  nuevas  de  cómo 
se  iba  poniendo  todo  en  orden.  Xo  me  espanto  que  la  Duquesa 
lo  reusase,  que  es  muy  mala  cosa  estar  descasadas.  Bien  creo 
reireys  de  verme  decir  esto.  Bendito  sea  Dios  que  mi  hermano 
tiene  la  salud  que  hemos  menester. 

Las  nuevas  del  principio  de  nuestra  jornada  le  escribo,  y  así 
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no  OS  las  digo;  ni  á  lo  que  va  este  correo,  pues  lo  veréis  en  las 
cartas  de  negocios,  solo  que  me  ha  enviado  grandes  recados 
aquella  señora  de  lo  que  me  quiere.  No  querría  fuese  el  refrán 
de:  tanto  quiere  el  diablo  á  su  hijo.  El  cuidado  ([ue  ponéis  en  lo 
que  nos  toca,  os  agradezco  mucho,  que  bien  sigura  estoy  que 
no  quedará  por  vos.  Harto  es  menester  lo  de  las  provisiones,  y 
más  ahora  con  este  motin  que  nos  dá  bien  en  qué  entender  por 
irse  engrosando  cada  día;  y  sin  esto  nos  han  tomado  aora  un 
lugar  los  enemigos  de  harta  importancia,  pero  con  todo  fio  de 
Dios  lo  ha  de  remediar,  de  manera  que  no  solo  cansemos  á  mi 
hermano  con  estas  cosas,  sino  que  le  sirvamos,  como  yo  lo  de- 
seo. El  de  Fuentes  (l)  estará  muy  bien  en  Milán  con  el  millón 
por  todos  respetos,  y  más  con  la  voz  que  c(^rre.  Buenas  bodas 
se  han  tenido  allá,  y  si  se  casan  tantas  como  acá  nos  dicen,  que- 
dará desembarazada  la  casa.  Vos  andáis  en  estas  buenas  obras, 
y  así  os  lo  quiero  agradecer;  y  el  haberme  enviado  el  ámbar  y 
almiscle,  que  tenéis  tan  buen  cuidado  de  todo  lo  que  es  nuestro 
gusto  y  provecho;  que  no  dais  lugar  á  que  os  pidamos  nada;  y 
aunque  beso  las  manos  á  mi  hermano  por  ello,  os  pido  que  vos 
lo  hagáis.  Mucho  he  olgado  con  las  changonetas,  y  gran  soledad 
me  hicieron  los  maytines  de  cuando  regábamos  juntos  mi  her- 
mano y  yo.  Bien  llena  estaba  la  tribunilla  de  dueñas  de  la  de 
Nyebla.  Estoy  muy  agradecida:  yo  aseguro  que  su  marido  haga 
bien  el  oficio:  allá  le  enviamos  aleones;  deseo  que  salgan  muy 
buenos. 

(31vidóseme  decir  á  mi  hermano  que  una  cerymonia  que  se 
ha  de  hacer  mañana  al  juramento,  es  ceñir  una  espada,  y  un 
abad  que  la  ha  de  ceñir,  no  hay  remedio  sino  que  me  la  ha  de 
poner  á  mi,  y  que  después,  si  yo  se  lo  mando,  la  pondrá  á  mi 
primo.  Myra  qué  buena  estaré  yo;  y  hemos  de  tañer  una  cam- 


(i)  D.  Pedro  Enriquez  de  Acebedo,  Conde  de  Fuentes,  nacido  en  Va- 
lladolid  el  18  Septiembre  de  1560.  Sobre  su  grandiosa  figura  histórica  y 
sus  eminentes  servicios  en  Flandes  y  Milán,  de  cuyos  Estados  fue  Gober- 
nador y  Capitán  general,  véase  el  precioso  Bosquejo  encomiástico  debido 
al  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  y  publicado  en  el  tomo  x  de 
las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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pana;  y  por  ser  tarde  y  haber  de  madrugar  mucho  mañana  para 
estas  cosas,  no  diré  en  esta  más  de  que  os  pido  acordéis  á  mi 
hermano  lo  que  toca  al  Marqués  de  \"elada  (l),  pues  es  justo  le 
haga  merced;  y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  íiant  a  29  de 
Enero,   lóoo. —  A  Isabel. —  (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


8. 

Duque:  No  quiero  se  vaya  este  (correo)  sin  que  lle\-e  estos 
renglones,  para  deciros  cuan  contenta  estoy  con  las  cartas  que 
acaban  de  llegar  con  Monterrey,  y  agradeceros  el  cuidado  que 
ponéis  en  todo  lo  que  nos  toca;  de  que  estoy  yo  muy  cierta  y 
vos  lo  podéis  estar  de  que  os  lo  merecemos.  No  puedo  respon- 
der aora  á  nada  por  ser  muy  tarde  y  no  detener  este  correo,  ha- 
biéndolo hecho  todo  el  dia,  que  saliendo  para  ir  á  comer  una 
legua  de  aquí,  nos  dijeron  como  pasaba.  Cierto  hemos  pasado 
malísimos  dias,  no  tiniendo  cartas  de  ay  dende  que  salimos  de 
Bruselas:  que  no  sabré  decir  el  cuidado  con  que  estaba.  Bendito 
sea  Dios  que  mi  hermano  está  bueno.  Nosotros  lo  estamos  y  al 
cabo  de  nuestra  jornada,  pues  después  de  mañana  llegaremos  á 
Bruselas,  de  donde  os  escribiré  más  largo;  que  aora  no  se  pue- 
de pasar  de  aquí.  Dios  os  guarde,  como  deseo.  A  toda  vuestra 
gente  me  encomendad  mucho.  De  Binz  á  20  de  Febrero  1600. — 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  AI  Duque  de  Lerma. 


9. 

Duque:  Tres  cartas  vuestras  he  tenido  estos  dias,  á  que  no  he 
podido  responder,  aunque  os  h(^  escrito  después  acá,  porque  ha 
sido  con  correos  que  no  daban  lugar  á  ello.  Aora  lo  haré  despa- 
cio; y  primero  os  quiero  agradecer  mucho  el  cuidado  que  te- 
néis de  escribirme  y  tan  particularmente  todo  lo  que   pasa;  de 


(i)  D.  Gómez  Dávila  y  Toledo,  Marques  de  Velada,  ayo  de  Felipe  III 
siendo  Principe,  y  después  su  Mayordomo  mayor  y  de  la  Infanta  Doña 
Isabel  Clara. 
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que  yo  estoy  agradecidísima,  y  mas  sabiendo  vuestras  muchas 
ocupaciones;  y  así  no  querría  que  os  cansásedes,  que  con  esta 
condición  quiero  que  me  escribáis  las  nuevas  de  ay.  Las  que  me 
days  en  vuestra  postrera  carta  de  la  salud  de  mi  hermano,  fue- 
ron para  mí  de  grandísimo  contento,  poríjue  me  tenia  con  mu- 
cho cuidado  haber  sabido  que  no  andaba  bueno,  y  más  cuando 
supe  que  habia  llegado  á  sangrarse,  que  como  quien  tanto  le 
quiere,  podéis  juzgar  lo  que  lo  scntiria  y  no  saber  cada  credo 
cómo  estaba.  I^endito  sea  Dios  que  tanta  merced  nos  hizo,  aun- 
que no  dexa  de  darme  cuidado  que  le  vuelva  lo  que  solia  tener, 
pues  parece  habia  muchos  dias  que  estaba  sin  ello;  y  así  os 
quiero  acordar  si  le  haria  provecho  volver  á  beber  el  agua  de 
kipulos  y  comer  otra  cosa  que  le  daban  en  los  pasteles  que  él 
no  sabia  qué  era,  que  pienso  que  vos  lo  sabeys,  y  si  no  el  Mar- 
qués de  Velada  ó  Mercado  lo  sabrán,  que  entonces  decían  que 
le  hacia  mucho  provecho.  Por  aquí  se  dice  que  le  quieren  hacer 
una  cura,  que  aunque  no  lo  creo,  no  puedo  dexar  de  deciros 
que  por  amor  de  Dios  si  hay  algún  Doctor  que  trate  dello,  se 
mire  bien  primero,  como  estoy  cierta  que  vos  lo  haréis,  sabien- 
do con  el  amor  que  lo  servís,  que  es  lo  que  á  mí  me  tiene  más 
contenta  de  veros  á  su  lado,  porque  en  habiendo  esto,  todo  se 
acierta  muy  bien.  Bendito  sea  Dios  que  el  mal  de  la  Reyna  se 
pasó  presto,  y  espero  que  le  habrá  aprovechado  para  darse  pri- 
sa á  lo  que  deseamos. 

Las  letras  llegaron  á  tan  buen  tiempo  como  veréis  por  las 
cartas  de  mi  primo;  aunque  también  ha  habido  sus  dificultades 
en  acetallas,  como  allá  entenderéis.  Pero  todo  esto  ni  el  trabajo 
en  que  nos  ponen  estos  motines,  ni  el  haber  entregado  un  fuer- 
te al  enemigo  y  tener  otro  al  mismo  peligro,  no  siento  tanto 
como  ver  el  trabajo  que  le  han  costado  á  mi  hermano  y  á  vos, 
como  me  decis  en  vuestras  cartas;  y  también  lo  ha  hecho  don 
Hernando  Carryllo,  y  asi  me  hace  desear  con  más  estremo  ver 
esto  de  otra  manera;  que  cada  día  no  hayamos  de  importunar  y 
cansar  á  mi  hermano,  sabiendo  de  la  manera  que  está,  y  no 
deseando  nosotros  sino  serville  y  descansalle;  y  así  hemos  de 
procurar  concluir  con  esta  guerra  lo  más  presto  que  se  pueda, 
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que  me  hace  lle\'ar  en  paciencia  ver  salir  á  mi  primo  aora  en 
campaña,  adonde  le  pienso  seguir,  aunque  no  quiera,  en  asen- 
tando en  una  parte.  Espero  que  Dios  nos  ha  de  ayudar,  pues 
solo  llevamos  la  mira  en  engalzar  su  fe  y  \amos  con  diferente 
A'oluntad  de  los  que  ha  habido  aqui  hasta  aora;  pues  cierto  lo 
que  yo  juzgo  por  lo  que  veo,  no  tcnian  gana  de  (jue  se  acabase 
esta  guerra.  Pero  no  puedo  dexar  de  deciros  que  mientras  no  se 
pague  lo  que  se  debe  á  este  exército,  que  no  hay  que  hacer  caso 
del,  porque  se  está  á  peligro  cada  dia  de  los  motines,  que  son 
de  la  importancia  que  sabéis  para  todo,  y  se  gasta  el  doble  más 
con  ellos,  sin  poderse  hacer  otra  cosa,  y  se  piérdela  reputación; 
y  cuando  mi  hermano  se  quiera  servir  de  esta  gente  en  otra 
parte,  será  sin  provecho:  que  estando  las  cosas  de  Francia  como 
se  ven,  no  dexa  de  ser  de  consideración.  V  porque  sé  que  sa- 
bréis considerar  todo  esto,  no  me  alargo  más. 

Don  Hernando  Carryllo  llegó  á  muy  buen  tiempo,  porque 
tomó  la  posta  del  medio  camino.  Hemos  olgado  mucho  con  su 
\'cnida;  y  yo  mucho  de  que  le  conoscays  por  hombre  de  tanto 
servicio  como  es.  Háme  dicho  todo  lo  que  le  encargastes;  á  que 
le  he  respondido;  pero  no  quiero  dexar  de  agradeceros  mucho 
todo  cuanto  me  ha  dicho  de  vuestra  parte,  aunque  no  era  cosa 
nueva  para  mí,  pues  s&  de  la  manera  que  siempre  habéis  acudi- 
do á  todo  lo  que  nos  toca;  y  bástame  á  mí  sabor  cómo  ser\-is  á 
mi  hermano  y  la  merced  que  él  me  hace,  para  (|uc  tu\  iera  el 
agradecimiento  que  es  justo;  y  así  podéis  creer  que  le  tengo  y 
que  conforme  á  él,  holgaré  siempre  de  v^eros  muy  acrescentado. 

Lo  de  Ingalaterra  camina  como  allá  \-ereis;  y  tjuisiera  harto 
(|ue  mi  hermano  oyese  al  Audenc^'cr  de  la  manera  (¡uo  anda 
con  sus  años  á  cuestas  la  Reyna  y  lo  que  danga.  Yo  he  llegado 
á  tal  privanza  con  ella,  que  hace  una  reverencia  cuando  me 
nombra,  y  creo  que  es  para  obligarme  á  que  la  hiciese  yo,  cuan- 
do la  nombrase;  pero  yo  me  cscuso  con  c[ue  no  se  usa  en  mi 
tierra.  Allá  gana  dizque  tienen  de  la  pax,  pero  queriéndola  á 
su  salvo  y  todo:  dizque  es  de  miedo  de  la  grandeza  de  Francia, 
<[uc  si  fuese  la  que  el  Rey  desea,  no  es  nada  el  mundo,  y  así  es 
muy  bien  estar  sobre  aviso  en  todas  partes.  Mejor  se  pudiera 
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tomar  el  de  Saboya  (l),  que  tras  haber  negociado  tan  mal  como 
allá  se  sabrá,  ha  sido  vergüenza  de  la  manera  que  le  han  tratado 
para  como  lo  hacia  mi  padre,  que  esté  en  el  cielo:  con  ser  su 
ísuegro,  era  bueno.  Ahora  dicen  se  casará  el  Rey,  y  ya  tiene 
puesta  la  casa  á  su  muger  y  por  mayordomo  mayor  á  un  mer- 
cader florentin,  y  por  camarera  á  la  Duquesa  de  Kevers:  que 
\iene  bien  lo  uno  con  lo  otro. 

A  mi  hermano  he  escrito  lo  que  faltaba  de  nuestra  jornada; 
<(ue  tendrá  que  reir  tanto  como  con  la  espada.  Brava  folla  de 
bodas  se  han  tenido  allá.  La  de  Fontenao  de  acá,  como  fue  en 
el  byllage  no  supimos  bien  las  nue\as  della,  aunque  algunos  fue- 
ron allá,  que  pudieran  contar  arto,  si  osaran,  pero  todos  volvie- 
ron muertos  de  hambre.  La  sortyja  es  el  mejor  presente  que 
han  tenido,  pues  el  del  Emperador  no  pasó  de  mil  florines.  Ha 
•de  estar  el  de  Havre  tan  vano  con  ella  que  no  nos  hemos  de 
poder  averiguar:  con  él  pensé  que  os  había  escrito  agradecién- 
doos el  despacho  del  de  Bucoy,  y  creo  que  no  lo  he  hecho.  El 
llegó  á  tiempo  que  le  habían  dado  en  fyado  por  quince  dias  para 
que  buscase  su  rescate,  y  no  le  faltaban  sino  tres,  y  tenia  ya  re- 
caudo para  volverse  á  la  prisión,  porque  no  habia  hallado  quien 
se  lo  prestase.  Contentísima  me  tiene  lo  que  me  ha  dicho  Don 
Hernando  Carryllo  de  la  manera  que  la  Duquesa  viene  á  Pala- 
cio; asi  lo  esperé  siempre,  porque  la  conosco,  que  aunque  se 
enoja,  tiene  muy  buena  condición,  y  así  la  quieren  todas  mu- 
cho; y  es  gran  cosa  saber  lo  que  se  ha  de  hacer  en  cada  cosa,  y 
muy  necesario  reñyr  á  las  veces.  No  es  este  el  menor  servicio 
que  habéis  hecho  á  mi  hermano:  bien  debió  de  trabajar  con  el 
mal  de  la  Reyna,  pues  le  costó  estar  mala.  Todo  lo  que  me  de- 
cís de  la  Marquesa  del  Valle  (2),  creo  yo  muy  bien  y  que  sabrá 


(1)  El  Duque  de  Saboya,  casado  con  la  Infanta  Doña  Catalina,  herma- 
na de  la  Infanta  Doña  Isabel,  en  virtud  de  un  tratado  celel^rado  con 
Francia  debía  restituir  el  Marquesado  de  Salucio,  y  no  habiéndolo  cum- 
plido, Enrique  IV  mandó  invadir  sus  Estados. 

(2)  Doña  Mencia  de  la  Cerda,  hija  del  Conde  de  Chinchón,  á  la  sazón 
viuda  de  D.  Hernando  Cortes,  tercer  Marques  del  valle  de  Oajara,  y  nie- 
to del  conquistador  de  Méjico.  Fué  nombrada  aya  de  la  Infanta  hija  de 
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hacer  cualquier  cosa  con  su  buen  entendimiento.  ^luy  contenta: 
estoy  del  preñado  de  la  de  Niebla,  que  sin  duda  le  tengo  perdi- 
da la  mala  voluntad.  Mucho  me  ha  pesado  del  mal  de  la  de  Sa- 
rria y  Francisquita,  y  que  obligase  á  quedarse  en  Madrid,  que 
habrán  sido  muy  buenos  los  dias  de  Toledo,  y  de  que  el  Carde- 
nal haya  recibido  el  capelo,  haciéndole  mi  hermano  merced  de 
hallarse  delante,  he  olgado  infinito,  por  las  razones  que  tengo 
para  ello.  ]\Iucho  me  pesa  que  la  Condesa  de  Altamira  tra^^ga 
tan  poca  salud:  si  ella  acertara  á  hallarse  este  año  en  Roma  como 
su  hermana,  creo  no  hubiera  sacalla  de  ally.  Aun  no  sabemos 
que  haya  llegado  allá  la  de  Lemos,  aunque  la  aguardaban;  y  yo 
asiguro  que  dexé  artos  amigos  allá.  Tenéis  tanto  cuidado  de  todo 
lo  que  hemos  menester  que  no  dexais  lugar  á  que  os  pida  nada. 
Digo  esto  por  el  algalia,  que  llego  muy  buena:  besa  las  manos  á 
mi  hermano  por  ella  y  á  vos  os  agradezco  este  cuidado  entre 
tantos  otros.  Muy  bien  sé  que  habéis  hecho  mucha  amistad  al 
de  Velada  siempre,  y  él  está  muy  reconocido  della.  Espero  que 
mi  hermano  le  ha  de  hacer  la  merced  que  le  suplico,  y  así  os 
pido  que  se  lo  vais  acordando.  La  Condesa  de  Uceda  tiene  una 
pretensión  para  su  yerno,  que  creo  os  escribirá  Don  Hernando 
Carryllo;  si  el  fuera  apropósito  para  aquello,  me  haréis  placer  en 
procurallo;  y  si  no  fuere  muy  á  propósito,  no  quiero  que  habléis 
en  ello.  Nuevas  de  acá  las  que  hay  escribo  á  mi  hermano:  con 
arta  soledad  de  las  de  aora  un  año.  Anduvimos  las  estaciones, 
que  muy  bien  nos  pagamos  en  esto,  y  Dios  os  guarde  como 
deseo.  De  Bruselas  á  7  de  Abril,  1600. — A  Isabel. — (Sobrescri- 
to:) Al  Duque  de  Lerma. 

10. 

I)u(ju(v  Acabando  de  cerrar  la  que  va  con  esta,  me  dan  la 
vuestra  de  1 6  de  Mayo;  y  de  nue\o  os  vuelvo  á  agradecer  el 
cuidado  que  tenéis  de  todo  lo  que  nos  toca,  y  de  escribirme;  y 

l'>lipc  III.  Era  sohrin.'i  de  otra  del  mismo  nombre,  tan  voluble  como  ca- 
prichosa, que  estando  á  punto  de  casar  con  el  Almirante  de  Aragón,  Don 
Francisco  de  Mendoza,  lo  dejó  plantado  y  desairado.  Ya  veremos  más 
adelante  cómo  esta  sobrina,  tenía  algo  del  carácter  de  su  tía. 


CORRESPONDENCIA    DE    LA    INFANTA    DONA    ISABEL.  277 

todo  me  lo  debéis  por  lo  que  yo  siempre  he  nado  y  fio  de  vos; 
y  así  me  he  olgado  mucho  de  que  esta  carta  vuestra  viniese  á 
tiempo  que  pudiese  responderos  á  lo  que  me  dccis  en  ella  de 
Jacyncurt,  que  os  confiéseme  tiene  muy  escandalizada  y  desean- 
do mucho  saber  quien  haya  podido  ser  el  autor  de  tan  gran 
maldad  y  testimonio,  porque  os  prometo  que  no  solo  hace  ma- 
los oficios  por  vos ,  pero  que  siempre  me  está  diciendo  lo  que 
todos  le  escriben  de  cómo  tomáis  todo  lo  que  nos  toca,  y  lo  que 
debemos  agradecéroslo  y  que  lo  que  pasó  en  Vinaroz,  que  pue- 
do jurar  con  verdad  que  cuanto  ha  que  estamos  acá  no  lo  he 
oido  mentar  á  ella  ni  á  nadie;  y  que  es  tan  vuestra  amiga  y 
desea  tanto  bien  á  todas  vuestras  cosas  como  cuando  más  lo 
era;  y  creo  que  habréis  probado  que  lo  sabe  ser.  Yo  no  le  he 
osado  decir  nada  por  lo  que  sé  que  lo  sentirla  y  con  razón,  sien- 
do tan  gran  mentira;  pero  asiguroos  que  cuando  ella  lo  quisiera 
hacer,  que  yo  no  escuchara  tal  cosa,  pues  tengo  tan  probada 
vuestra  voluntad'por  las  obras;  y  así  todos  cuantos  quisieren  ha- 
blar con  verdad  pueden  decir  el  mucho  agradecimiento  que  te- 
nemos della ,  y'asiguroos  y  creed  que  es  esto  así  y  que  nayde 
podrá  aunque  quiera  haceros  creer  otra  cosa ,  pues  yo  sé  de  la 
manera  que  vos  y  toda  vuestra  casa  han  servido  siempre,  y  con 
el  amor  y  fydelidad  que  lo  han  hecho  y  lo  que  puedo  fiar  de 
vos;  y  así  os  pido  que  no  os  dé  cuidado  todo  lo  que  os  han  di- 
cho; sino  cjue  cuando  oyais  cosas  como  estas,  hagáis  tan  poco 
caso  dellas  como  merecen  tan  grandes  mentiras. 

Pues  no  me  decis  nada  del  preñado  de  la  Reyna,  jusgo  que  no 
debe  de  ser  verdad  como  aquí  hablan  escrito  todos,  y  así  estoy 
con  cuidado  de  escribir  la  norabuena  á  mi  hermano,  aunque  sir- 
va de  buen  agüero;  y  por  no  detener  el  correo  no  le  vuelvo  á 
•escribir  la  carta  sino  fuere  cierto.  Vos  me  disculpad,  que  quien 
€stá  tan  lexos  no  es  mucho  que  las  nuevas  no  lleguen  ciertas;  y 
porque  en  esotra  carta  os  digo  todo  lo  que  hay  acá,  acaba  esta 
con  que  os  guarde  Dios  como  deseo.  De  Bruselas,  á  28  de  Ma- 
3^0  1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 
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11. 

Duque :  Aunque  ha  clias  que  no  he  tenido  carta  vuestra ,  no 
quiero  que  se  vaya  este  correo  sin  escribiros  y  agradeceros  mu- 
cho lo  que  sé  que  trabaxais  por  todo  lo  que  nos  toca;  de  que 
estoy  yo  tan  cierta  que  no  es  menester  que  me  lo  digan  con  to- 
das las  cartas  que  tengo  de  ay  para  creello.  Vos  lo  podéis  ha- 
cer (l):  el  mucho  agradecimiento  que  tenemos  dello  y  que  oiga- 
remos  de  mostrárosle  siempre.  Contentísima  me  tiene  la  mejoria 
de  los  achaques  de  mi  hermano,  como  quien  le  quiere  tanto,  que 
os  prometo  que  no  me  trayan  con  sosiego;  y  mas  temiendo  no 
le  errasen  la  cura,  aunque  el  estar  vos  ahí  me  asiguraba  en 
parte  desto:  que  se  el  amor  con  que  le  servys  y  el  cuidado 
con  que  lo  haryades  mirar.  El  preñado  de  la  Reyna  me  tiene 
muy  contenta.  Dios  lo  lleve  adelante  como  es  menester.  Confié- 
seos que  no  hay  credo  que  no  imajine  á  mi  hermano  lo  que  ha 
de  hacer  con  un  hijo:  que  por  una  parte  ha  de  morir  por  jugar 
con  61,  v  por  otra  se  ha  de  correr  de  tomalle  en  brazos. 

De  lo  de  aquí  no  sé  cosa  buena  que  deciros;  pues  el  fuerte  de 
Sant  Andrés  se  perdió,  como  yo  siempre  pensé;  y  aunque  no  se 
podia  socorrer,  á  mi  parecer  se  pudiera  haber  divertido  al  ene- 
migo, mas  no  se  puede  juzgar  destas  cosas  sino  sobre  el  he- 
cho. Este  motin  nos  ha  hecho  para  todo  mil  daños.  El  ha  pa- 
rado en  lo  que  veréis  por  las  cartas  de  negocios,  y  por  lo  que 
escribo  á  mi  hermano,  lo  que  ha  estorbado  no  salir  mi  primo  en 
campaña.  Harto  deseo  que  se  concluyan  estos  Estados  (2)  para 
que  lo  pueda  hacer,  pues  todo  lo  demás  es  en  valde.  Ahora  di- 
cen que  los  enemigos  quieren  yr  sobre  la  Esclusa  (3)  para  que- 
mar las  galeras,  que  les  dan  mucha  pesadumbre.  Avisadas  están 
y  apercibidas.  Dios  las  libre;  que  ellos  tienen  tantas  invinciones 


(i)     Sic:  por  creer. 

(2)  Hallábanse  reunidos  los  Estados  generales,  como  era  costumbre  en 
aquellos  países  al  principio  de  cada  reinado. 

(3)  Plaza  fuerte  marítima. 
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(le  fuegos,  que  es  menester  bien  estar  sobre  el  aviso,  y  aun  en 
todas  partes;  pues  este  casamiento  del  Rey  de  Francia  está  ya 
concluido;  y  él  auncjue  de  secreto  ayuda  cuanto  puede  á  todos 
nuestros  enemigos.  Plega  á  Dios  que  la  de  Ingalaterra  no  haga 
otro  tanto,  si  se  concluyen  las  paces;  que  muy  buen  ánimo  lle- 
vaban los  dyputados,  y  Don  b^rnando  (l)  no  es  hombre  que  le 
engañarán,  porque  conoce  los  humores;  y  así  está  muy  bien 
ally. 

A  la  Duquesa  y  á  toda  vuestra  gente  dad  mis  recados,  que  de 
todos  deseo  saber  siempre  muy  particularmente;  y  no  nos  dexen 
tanto  sin  cartas,  que  no  se  puede  sufrir.  Hacéme  placer  de  acor- 
dar á  mi  hermano  lo  que  le  escribo  de  Don  Rodrigo  Laso;  que 
él  nos  sirve  tan  bien  que  nos  tiene  muy  obligados;  y  así  toda  la 
merced  que  mi  hermano  le  hiciere,  la  tendré  por  propia;  y  Dios 
os  guarde  como  deseo.  De  Brusselas  á  28  de  Mayo,  1600. — A  Isa- 
bel.— (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

13. 

Duque:  Muy  despacio  quisiera  responderos  y  agradeceros  una 
carta  que  tengo  vuestra,  pero  la  prisa  que  es  menester  que  lleve 
este  correo,  no  me  dá  lugar  á  más  que  agradeceros  mucho  todo 
cuanto  me  decís  en  ella,  y  el  cuidado  que  ponéis  en  todo  lo  que 
nos  toca,  que  es  muy  conforme  á  lo  que  siempre  he  fiado  de  vos 
que  lo  podéis  hacer,  de  que  estamos  reconocidísimos  desto,  y 
que  olgaremos  siempre  con  ocasiones  para  mostrarlo.  Por  las 
cartas  de  negocios  vereys  cuanto  es  menester  dar  prisa  á  las 
provisiones,  y  vuestro  buen  cuidado:  el  que  le  dá  á  mi  hermano 
siento  en  el  alma,  y  lo  que  á  vos  os  cuesta,  que  sé  cuanto  es;  y 
así  se  hace  todo  cuanto  se  puede  de  nuestra  parte  para  que  esto 
sea  lo  menos  que  sea  posible  y  para  escusar  estos  motines  y 
acabar  de  una  vez  de  componer  esto;  y  no  escusaremos  para 
ello  trabaxo  ni  pesadumbre,  sin  bien  hay  artas  sobre  las  retor- 


(i)     D.  I'ernando  Carrillo,  nombrado  por  Felipe  III  para  ajustar  las  pa- 
ces con  Inglaterra. 
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maciones.  Los  Estados  andan  bien  y  espero  nos  ayudarán  más 
de  lo  que  se  pensó.  Hanse  allanado  todos  los  inconvenientes  que 
huvo  al  principio:  que  donde  hay  tantos  votos  no  es  de  espantar 
que  no  todos  sean  buenos.  Allá  veréis  el  disparate  de  Ingalaterra. 
La  brevedad  de  la  respuesta  importa,  como  ellos  deben  escribir. 
He  gustado  mucho  de  todas  las  nuevas  que  me  escribis  y  tenido 
en  mucho  el  rato  que  hurtáis  para  esto ,  sabiendo  los  pocos  que 
tenéis  desocupados.  Olgara  de  alargarme  sobre  algunas  cosas  de 
vuestra  carta,  pero  con  el  primero  lo  haré  despacio;  y  aora  solo 
digo  que  me  ha  espantado  la  carta  del  privado,  pero  pues  vos 
sabéis  las  maldades  del  mundo  y  vuestra  voluntad  y  con  la  ra- 
zón que  mi  hermano  está  satisfecho  della,  no  tiene  para  qué  da- 
ros cuidado  nada  deso,  sino  reiros  dello. 

A  la  Duquesa  yá  toda  \'uestra  gente  me  encomendad  mucho; 
(¡ue  he  olgado  mucho  de  saber  de  todos;  y  aora  tengo  más  en- 
\idia  á  la  estancia  de  Aranjuez,  que  he  sabido  que  resucitó  la  de 
Altamira  y  estuvo  allá.  ]\Iuy  bien  hicistes  en  llevalla.  Hacedme 
])lacer  de  decir  á  Alora  (l)  que  si  tiene  compuestas  algunas  trazas 
de  las  que  le  quedaron,  nos  las  envié,  porque  no  querria  que  se 
acabasen  de  caer  algunas  casas  que  tenemos  aqui;  que  aunque 
no  se  puede  hacer  en  ellas  aora  mas  que  sustentallas,  lo  que  se 
hubiere  de  hacer  para  esto  querria  que  sirviese  después,  y  no  he 
([uerido  que  toquen  á  ellas  por  no  tener  el  voto  de  Alora,  que  no 
liallo  acá  quien  sepa  la  myta  que  él;  y  si  tuviéredes  algún  rato 
ocioso  veldas,  que  ya  sé  cuan  buen  maestro  sois,  y  en  todo  ol- 
garc  con  vuestro  voto;  y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Brus- 
selas  á  17  de  Junio,  1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque 
de  Lerma. 

13. 

Duque:  La  desgracia  (2)  que  nos  ha  succ^dido  os  de  manera  que 
solo  puede  tener  por  consuelo  ver  que  Nuestro  Señor  lo  ha  hecho 

(1)  D.  Francisco  de  Mora,  trazador  ó  arquitecto  mayor  de  Palacio, 
muy  estimado  de  Felipe  11  y  de  toda  su  Corte. 

(2)  Refiérese  á  la  desgraciada  batalla  de  las  Dunas,  dada  en  2  de  Julio 
de  lOoo,  entre  las  tropas  de  los  Estados  rebeldes  y  las  del  Archiduque,  en 


CORRESPONDENCIA    DE    LA    INFANTA    DO  <:A    ISABEL.  201 

y  sabe  para  qué,  y  que  le  debemos  de  merecer  esto  y  mucho 
más,  aunque  yo  veo  que  no  le  sabré  servir  jamás  la  mucha  mer- 
ced que  me  ha  hecho  en  haberme  librado  á  mi  primo  del  peli- 
gro en  que  ha  estado,  en  que  ha  dado  buena  prueba  de  su  va- 
lor, y  con  las  veras  que  vuelve  por  la  causa  de  Nuestro  Señor, 
pues  ha  aventurado  su  vida  de  manera  que  si  él  no  le  iiubicra 
librado  milagrosamente,  fuera  imposible  escapar;  y  los  que  an- 
daban con  él  que  eran  4  i'i  5,  dicen  que  mil  veces  le  \'ieron  de 
manera  que  estaban  ya  para  decir  que  era  él,  cjue  no  le  mata- 
sen. Mira  habiendo  pasado  esto  por  él,  cual  puedo  yo  estar;  y 
viendo  perdida  la  mayor  ocasión  que  podíamos  desear  para  aca- 
'  bar  de  una  vez  con  esto  y  no  cansar  á  mi  hermano,  en  tiempo 
que  vemos  que  lo  ha  tanto  menester  para  otros  cabos;  pero  el 
aprieto  en  que  estamos  es  de  manera  que  es  fuerza  representár- 
sele y  suplicalle  por  el  remedio,  que  es  solo  el  consuelo  que  yo 
tengo,  pensar  que  le  tengo  de  hallar  en  él  para  todos  mis  tra- 
baxos,  y  que  estáis  vos  á  su  lado  para  acordárselo,  y  saber  de 
la  buena  gana  que  lo  haréis  y  lo  que  os  dolerá  vernos  de  la  ma- 
nera que  estamos.  Yo  os  confieso  que  solo  acordarme  desto  me 
anima,  pues  me  veo  aqui  sin  mi  primo,  y  él  metido  en  tantos 
trabaxos  y  cuidados;  y  tras  desto  estoy  con  mil  sobresaltos, 
porque  por  más  que  se  lo  he  pedido,  sé  que  siempre  que  le 
viniere  la  ocasión,  que  será  cada  dia,  se  pondrá  el  primero  al 
peligro;  pero  también  os  confieso  que  ha  ganado  tanta  reputa- 
ción con  haber  peleado  con  su  persona,  como  lo  ha  hecho,  que 
después  que  le  he  visto  bueno,  no  quisiera  que  lo  hubiera  dexa- 
do  de  hacer  por  nada;  y  así  me  he  olgado  de  que  la  herida  que 
sacó  fuese  cuchyllada,  pues  se  vé  por  ella  que  peleó  por  sus  ma- 
nos y  no  con  arcabuz  de  lejos,  sino  con  su  espada.  Espero  que 
esta  sangre  que  ha  derramado  por  nuestro  Señor,  nos  la  ha  de 
pagar,  como  lo  va  haciendo  ya,  que  ha  puesto  tanto  ánimo  en 
nuestros  vasallos  que  dicen  que  venderán  hasta  sus  hijos   por 


la  que  fué  éste  completamente  derrotado  y  herido,  quedando  prisionero 
de  los  holandeses  el  Almirante  de  Aragón  y  muchos  otros  oficiales  y  sol- 
dados. Para  más  detalles  véase  mi  estudio  sobre  este  personaje. 
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ayudarnos.  Hubiéramos  despachado  luego,  pero  por  poder  decir 
lo  cierto  en  todo,  no  se  ha  hecho:  que  estos  dias  todo  ha  sido 
confusión;  y  porque  de  las  relaciones  que  envia  mi  primo  enten- 
deréis todo  particularmente,  no  digo  yo  mas  en  esta;  y  también 
porque  os  prometo  que  no  estoy  para  ello,  porque  no  acabo  de 
volver  en  mí. 

A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  y  á  la  Marquesa  del 
Valle;  que  bien  sigura  estoy  que  no  serán  las  que  sentirán  me- 
nos esta  desgracia.  Tras  deste  correo  que  va  con  toda  diligencia, 
enviaremos  persona  que  de  muy  particular  cuenta  de  todo  á  mi 
hermano.  Y  Dios  os  guarde,  como  deseo.  De  Gant  á  12  dejulio, 
1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

(xA-Compaña  á  esta  carta  una  cuartilla  apaisada,  de  mano  tam- 
bién de  la  Infanta  .Vrchiduquesa,  que  dice:) 

Duque:  A  Frias  (l)  hacemos  quedar  acá  por  la  falta  que  hay 
de  hombres  de  su  profesión  y  habelle  menester.  Hacedme  pla- 
cer de  tener  cuenta  con  que  no  por  esto  se  le  haga  agravio  en 
su  antigüedad  y  en  todo  lo  demás  que  le  tocare,  pues  él  no  dexa 
de  ir  á  servir  por  su  voluntad,  sino  por  lo  que  he  dicho. 

14. 

Duque:  Agustín  de  Herrera  vá  ay  á  dar  cuenta  á  mi  herma- 
no de  lo  que  ha  pasado  y  del  estado  de  las  cosas.  Hános  pare- 
cido cnvialle,  aunque  no  dexará  de  hacernos  falta,  porque  nayde 
sabrá  mejor  que  él  hacer  relación  de  todo,  como  quien  no  ha 
dexado  de  hallarse  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  ;  y  aunque  sé 
que  no  es  menester  deciros  nada  de  lo  que  nos  toca,  por  el  cui- 
dado que  tenéis  en  todo,  de  que  estamos  agradecidísimos,  no 
puedo  dcxar  de  encargaros  procuréis  que  vuelva  luego,  porque, 
como  digo,  hace  íalta  acá,  y  también  c|uc  mi  hermano  le  haga 
merced;  que  yo  os  prometo  la  merece  muy  bien  por  el  cuidado 
y  asistencia  con  que  sirbe,  que  es  más  de  lo  que  se  puede  decir, 
sino  se  vé,  demás  de  los  años  que  ha  que  lo  hace;  y  porque  os 

(1)     El  licenciado  Frías,  secretario  del  Archiduque. 
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dará  nuevas  de  todo,  no  diré  yo  mas  de  que  á  vuestra  gente  me 
encomiendo  mucho,  y  Dios  os  guarde,  como  deseo. — De  Gant  á 
15  de  julio,  1600. —  A  Isabel.  --(Sobrescrito:)  Al  Duque  de 
Lerma. 

16. 

Duque:  De  lo  mucho  que  sé  que  tenemos  en  vos,  nunca  espe- 
ré menos  de  lo  que  veo  por  esta  carta  vuestra,  c]ue  habéis  sen- 
tido lo  que  acá  ha  pasado,  y  procuráis  el  remedio  con  tanto  cui- 
dado que  nos  le  hacéis  perder,  sabiendo  que  os  tenemos  ay  para 
acordar  á  mi  hermano  el  hacernos  merced.  La  que  nos  ha  hecho 
en  esta  ocasión  y  lo  que  ha  mostrado  de  sentimiento  es  de  ma- 
nera que  no  sé  cómo  se  lo  podamos  servir  nunca;  pero  sé  que 
no  deseamos  otra  cosa  sino  poner  la  vida  por  su  gusto  y  descan- 
so, y  que  á  medida  desto  se  siente  el  habelle  de  cansar  en  lugar 
de  servillc,  y  no  menos  lo  que  á  vos  os  cuesta  de  trabajo  lo  de 
las  provisiones  para  aqui,  pues  no  os  deseamos  sino  mucho  des- 
canso, y  muy  bien  vemos  lo  que  en  esto  debéis  de  pasar,  estan- 
do lo  de  ay  en  el  estado  que  está;  y  así  se  procura  por  todas 
vias  poner  lo  de  aquí  de  manera  que  se  pueda  perder  este  cui- 
dado. Espero  en  Dios  lo  ha  de  permitir,  pues  con  no  haber  salido 
los  enemigos  con  nada  en  esta  provincia,  como  veréis  por  las 
cartas  de  mi  primo,  parece  se  van  desengañando  los  rebeldes  de 
los  embustes  que  les  ponían  en  la  cabeza  los  que  gobiernan  y  van 
abriendo  los  ojos.  Dios  los  alumbre. 

Alborozadísima  me  tiene  la  venida  de  Don  Henrique  (l),  y 
cada  dia  que  tarda,  se  me  hace  muy  largo  por  saber  muy  parti- 
cularmente de  mi  hermano  y  de  todos,  y  el  ser  él  el  que  venga^ 
ayuda  más  á  esto,  y  asi  deseamos  por  todas  razones  hospedalle 
muy  bien. 

Malos  dias  se  han  pasado  estos  con  la  voz  que  corría  de  que 
estaba  rota  la  paz  entre  Francia  y  Saboya,  y  grandes  prepara- 
ciones se  hacían  en  Francia;  y  os  confieso  mis  sobrinos  me  daban 
harto  cuidado.  Ya  nos  dicen  se  han  concertado.  Plega  á  Dios  sea 

(i)     D.  Enrique  de  Guzmán,  gentilhombre  de  la  Cámara  de  Felipe  IIL 
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para  que  haya  sosiego  en  todas  partes.  La  yda  del  de  San  Ger- 
mán (l)  habrá  aprovechado,  que  ya  ha  dias  sabemos  estaba 
en  Milán.  Harto  tonto  debe  de  ser  el  Embajador  de  Francia, 
pues  no  quiere  pasar  por  la  igualdad  del  juramento  que  se  le 
ofrecía. 

Buena  vuelta  se  ha  dado  á  Castilla.  Al  hospedaje  de  Tordesillas 
Icno-o  envidia,  porque  sé  cuan  bien  lo  sabe  hacer  el  alcayde.  No 
me  espanto  que  la  Duquesa  se  quisiese  quedar  allí  á  descansar,  que 
debe  de  trabajar  mucho,  y  más  con  la  condición  que  allá  se  usa 
que  me  decís,  que  no  lo  siento  poco  por  el  descanso  y  quietud  de 
quien  tanto  lo  ha  menester,  y  por  la  parte  que  les  cabrá  á  los 
que  le  quieren,  como  vos.  Espero  que  ha  de  tener  remedio  con 
los  años  y  con  ir  poco  á  poco  entííJ:)lando  las  cosas:  á  que  ayu- 
dará mucho  el  buen  término  de  la  del  \"alle;  y  asy  siento  mu- 
cho su  mal  por  la  falta  que  hará. 

Muy  bien  se  habrá  pasado  el  verano  en  la  Casa  del  Conde  de 
Benavente;  y  pues  está  ay  tan  vecina  la  de  Madalena  de  San 
( Jerónimo,  hacedme  placer  de  acordar  á  mi  hermano  le  haga  al- 
guna merced,  pues  será  tan  buena  obra;  y  ella  la  ha  estado  ha- 
ciendo acá  tan  buena  (obra)  como  curar  á  los  heridos  en  el  es- 
pital,  en  que  ha  ayudado  mucho.  También  me  haréis  placer  de 
acordalle  lo  que  le  escribo  de  unos  entretenimientos  como  él 
os  dirá. 

Lo  que  me  escribís  sobre  la  caballería  destos  Estados  y  el  x\l- 
mirante  (2),  lo  que  os  puedo  decir  es  que  él  estaba  para  cumplir 
lo  cjuc  mi  hermano  le  en\'ió  á  mandar  y  se  ponia  en  orden  para 
c\  camino,  y  no  lo  habia  ejecutado  por  haber  estado  malo  muchos 
dias,  y  aun  algunos  le  levantaban,  que  era  mal  de  los  que  se  co- 
jcn  en  la  guerra,  que  aunque  no  creo  es  verdad,  sé  os  reiréis  de- 
11o.  Estando  en  esto,  se  ofreció  estotra  ocasión,  que  á  él  le  pa- 
reció no  era  justo  faltar  dclla;  y  así  en  lo  que  le  tocó,  hizo  su 
<lcber  y  se  perdió  honradamente;   y  así   me  parece  que  siendo 


(1)  D.  Jiían  de  Mendoza,  Marques  de  San  Germán. 

(2)  D.  Francisco  de  Mendoza,  Almirante  de  Araijón.  Sobre  este  y  otros 
sucesos  de  su  vida,  véase  mi  estudio  histórico  documentado. 
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esto  y  un  hombre  como  el  Almirante,  que  no  será  justo  proveer 
su  cargo  estando  él  preso,  sin  que  mi  hermano  le  haga  alguna 
merced;  que  en  lo  que  toca  á  la  caballería  él  no  tuvo  culpa, 
porque  ella  es  tal  que  si  no  ahorcan  á  cuantos  hay  en  ella,  no 
hay  que  esperar  remedio;  y  así  se  ha  visto  en  lo  que  han  hecho 
en  los  motines,  que  han  sido  los  peores;  y  á  este  propósito  le 
dijo  C'ontreras  el  viejo,  que  por  sello  tanto  se  le  dio  licencia  para 
irse  á  descansar,  á  mi  primo,  cuando  se  despidi(3  del,  que  por  lo 
que  habia  pedido  licencia  para  irse  y  no  quedaba  á  morir  en  es- 
tos Estados,  era  porque  veía  la  caballería  de  manera  que  en  la 
primera  ocasión  se  habían  de  perder  y  cchallo  en  afrenta,  y  ([ue 
asi  se  lo  avisaba,  para  que  no  se  fiase.della.  Y  asi  es  mucho  me- 
nester poner  remedio  en  ella.  Plega  á  Dios  que  se  pueda,  que 
aunque  hay  muchos  buenos  soldados,  muy  pocos  ó  ninguno  para 
deciros  la  \'erdad  que  entienda  desto;  y  creed  que  esto  de  la 
guerra  que  se  platica  muy  bien,  pero  que  es  muy  diferente  en 
las  ocasiones  que  cada  momento  se  ofrecen  de  su  manera;  y  que 
es  como  los  trajes  que  cada  dia  se  pelea  de  la  suya.  Ahora  per- 
dimos á  La  Barlota,  que  aunque  barbero,  era  tan  gran  soldado 
que  nos  hará  harta  falta,  y  tan  dichoso  que  en  encargándole 
algo,  lo  teníamos  por  hecho. 

Allá  sabréis  en  lo  que  ha  parado  lo  de  Ingalaterra.  Don  Fer- 
nando está  contento  y  ellos  han  pasado  buenos  días  de  prisión  en 
aquel  lugar  sin  hacer  más  que  enviarse  recados.  Con  que  se  aca- 
ban las  nuevas  de  acá  y  yo  ésta,  encomendándome  á  toda  vues- 
tra gente  y  agradeciéndoos  de  nuevo  el  cuidado  que  ponéis  en 
cuanto  nos  toca;  y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Gantá  17  de 
Agosto,  1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


16. 

Duque:  Aunque  sea  víspera  de  partida,  que  siempre  son  dias 
tan  ocupados,  como  sabéis,  no  quiero  que  se  \-aya  este  criado 
de  Federico  sin  dos  renglones  para  deciros  cómo  estamos  bue- 
nos y  partiremos  mañana  para  Brusselas  para  dar  más  prisa  á  la 
conclusión  de  los  Estados.  No  hay  cosa  de  nuevo,  ni  los  enemi- 
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gos  la  hacen.  Solo  esto  de  Salucyo  (l)  nos  pone  cuidado  á  todos, 
pues  aunque  corría  voz  que  estaba  ya  concluido,  ahora  de  nue- 
vo se  hacen  preparaciones  de  guerra  en  Francia.  Dios  ponga  su 
mano  en  ello,  porque  no  se  comience  por  aqui  algo  con  que  se 
revuelva  todo,  y  ver  metidos  á  mis  sobrinos  en  donde  están,  me 
tiene  con  harta  pena. 

Ya  deseo  saber  cómo  se  ha  pasado  en  V'alladolid,  que  aqui 
hace  y  ha  hecho  tanta  calor  que  juzgo  la  habrá  hecho  allá  muy 
grande.  Sé  que  no  es  menester  deciros  nada  de  lo  que  nos  toca, 
sino  "lagradece ros  el  cuidado  que  ponéis  en  ello.  Ya  nos  parece 
que  tarda  Don  Henrique,  según  el  alborozo  con  que  le  aguarda- 
mos. A  vuestra  gente  y  á  la  Marquesa  del  Valle  me  encomen- 
dad, que  de  todos  deseo  saber  que  tengan  salud,  y  que  os  guar- 
de Dios  como  deseo.  De  Gant  á  24  de  Agosto,  1600. — A  Isa- 
bel.— (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


17. 

Duque;  Ferdynando  Espynola  os  dará  esta  y  sabrá  dar  tan 
buena  relación  de  todo  lo  de  acá  que  no  tendré  yo  que  deciros, 
no  habiendo  tampoco  cosa  de  nuevo.  El  sirve  á  mi  primo  tan 
bien,  que  por  esto  no  puedo  dexar  de  encargaros  mucho  sus 
])retensiones;  que  todo  lo  que  hiciéredes  por  él,  será  hacerme 
mucho  placer;  y  sabiendo  lo  que  siempre  procuráis  darme  gus- 
to, no  tengo  más  que  deciros  sobre  esto  sino  que  ha  mil  años 
que  no  tenemos  cartas  de  ay;  y  tiencmc  con  pena  haber  sabido 
que  la  Reyna  no  estaba  buena,  que  aunque  no  sea  cosa  de  cui- 
dado, como  sé  lo  que  se  quieren  los  bien  casados,  dámele  muy 
grande  el  que  tendrá  mi  hermano.  Va  deseo  saber  cómo  le  ha- 
br.i  ido  en  lo  c|uc  pensaba  andar,  y  espero  no  tardarán  cartas. 
A  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho  y  á  la  Marquesa  del 
Valle,  cjue  me  dicen  andaba  de  boda,  y  cjuisiera  hallarme  pre- 
sente para  fcstejalla  mucho.  Acá  la  tuvimos  el  otro  dia  de  Doña 
^  alalina  de  Castro,  auncjue  el  no\io  no  es  tan  mozo  como  yo 

111     La  guerra  sobre  el  Marquesado  de  Saludo  en  Saboya. 
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quisiera,  que  es  Reguera.  Y  con  esto  quedan  remediadas  todas 
las  criadas  que  truje  de  mi  hermana.  Un  dia  destos  tendremos 
la  de  una  dama  con  un  mayordomo,  que  será  la  primera  que 
sale  de  casa.  No  es  mala  \ida  andar  de  verano  en  la  guerra  y  el 
invierno  en  bodas,  que  es  más  apropiado  tiempo  para  danzar. 
Deseo  c|ue  Ih^gue  Don  Enrique  á  tiempo  que  le  saquen  á  un 
bran  (i ),  porque  lle\'e  que  contar.  ^'  porque  de  aquí  no  hay  mas 
nuevas,  acabo  con  que  no  nos  dexen  tanto  sin  ellas,  que  se  pue- 
de mal  sufrir,  Y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Brussclas  á  19 
de  Setiembre,  1600. — -A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de 
Lerma. 

18. 

Duque:  Yendo  Don  Juan  de  Toledo  ay,  por  quien  escribo  á 
mi  hermano,  no  quiero  dexar  de  pediros,  se  lo  acordéis  y  ayu- 
déis en  sus  particulares,  por  haber  servido  muy  bien  á  mi  primo. 
Andamos  despachando  á  Don  Henrique,  y  para  con  él  dexo  el 
decir  lo  mucho  que  nos  hemos  olgado  con  61  y  con  todas  las 
nuevas  que  nos  ha  dado.  Y  porque  D.  Juan  las  dará  de  acá,  no 
digo  mas  en  esta  de  que  os  guarde  Dios  como  deseo.  De  Brus- 
selas  á  primero  de  Octubre  1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lermíi. 

19. 

Duque:  Aunque  pudiera  cscusar  esto,  siendo  Don  Enrique  el 
mensajero,  á  quien  he  dicho  todo  lo  que  me  ha  parecido  es  bien 
llevase  entendido,  no  quisiera  dexar  de  deciros  en  esta  lo  mucho 
que  hemos  olgado  con  él,  por  las  nuevas  que  me  ha  dado  de  mi 
liermano  y  de  todos  los  conocidos:  que  el  dia  que  le  cojia,  no  me 
artaba  de  prcguntalle  mil  cosas.  Todas  las  que  él  me  ha  dicho 
de  vuestra  parte  han  sido  de  manera  que  no  sé  como  agradecé- 
roslas ni  deciros  la  satisfacción  que  tengo  de  cómo  acudís  á  todo 
lo  que  nos  toca,  como  se  echa  de  ver.  Creed  que  tengo  de  lo 
uno  y  lo  otro  el  agradecimiento  que  es  justo;  y  á  vueltas  dcsto 

(i)     Bran  de  Inglaterra,  baile  usado  en  España  antiguamente. 
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no  quiero  clcxar  de  agradeceros  de  la  manera  que  me  ha  dicho 
Don  Enrique  que  servís  y  descansáis  á  mi  hermano,  que  bien 
cierta  estoy  yo  desto  y  lo  estu\e  siempre,  y  así  olgé  y  guclgo 
mucho  de  toda  la  merced  que  os  hace,  pues  no  puede  ser  cosa 
de  mayor  contento  para  mí  que  saber  que  mi  hermano  proceda 
en  todo  como  podemos  desear  y  que  sepa  galardonar  á  los  que 
vé  que  le  sirven  con  amor  y  lealtad.  Mi  hermano.  Dios  le  guarde, 
nos  hace  de  manera  merced  que  no  sé  cuando  se  la  hemos  de 
poder  servir;  y  así  ni  él  ni  vos  nos  days  lugar  á  suplicallc  nada 
que  nos  toque,  por  el  cuidado  que  tenéis  dello:  que  esto  y  ver 
lo  mucho  que  tiene  á  que  acudir  mi  hermano,  y  el  estado  en 
que  está  su  hacienda;  que  ya  que  me  lo  declaréis,  juzgo  yo  muy 
bien  el  que  es  por  lo  que  dcxé  ay,  me  hace  no  acordarme  de  la 
necesidad  que  podemos  pasar,  sino  olgar  mucho  de  estrecharnos 
cuanto  sea  posible  por  no  cargar  á  mi  hermano  mas  de  lo  que 
lo  está;  y  no  hay  cosa  que  no  probase  para  acabar  con  esta 
guerra,  como  no  fuese  en  deservicio  de  Nuestro  Señor,  por  ver 
á  mi  hermano  libre  desta  pesadumbre;  que  os  prometo  siento 
mucho  más  que  nuestro  propio  trabajo.  Por  todas  estas  razones 
he  estimado  mucho  más  la  merced  que  mi  hermano  me  ha  hecho 
de  los  cincuenta  mil  ducados;  y  aunque  le  he  besado  las  manos 
por  ellos,  os  pido  lo  hagáis  de  mi  parte,  y  á  a'os  os  agradezco 
mucho  la  parte  que  habéis  tenido  en  ello;  que  han  venido  á  tan 
buen  tiempo,  que  en  lugar  de  gastallos  en  alfyleres,  se  remedia- 
rán los  criados  de  casa,  que  hablan  bien  menester  que  los  pagasen. 
De  aquí  no  digo  nada.  Todo  lo  dexo  para  Don  Enric[ue;  aun- 
que ha  estado  tan  pocos  dias  que  no  ha  podido  gozar  de  nada, 
sino  muy  de  prisa,  ni  le  hemos  podido  festejar  como  deseába- 
mos por  Embaxador  de  mi  hermano,  que  se  hallaba  tan  indigno 
de  sello,  ([ue  nn  habia  quererse  cubrir.  VA  va  gran  dan(;ador;  y 
cierto,  tiene  mi  hermano  en  él  un  muy  bucMi  criado.  Guelgo  que 
lo  haya  parecido  asi.  Agustín  de  Herrera  acordad  que  nos  le  en- 
\-ien;  que  hace  falta  acá  para  todo,  y  la  gente  será  muy  bien 
recibida  siempre  que  viniere,  aunque  temo  que  nuestros  navios 
traerán  poca,  porque  no  cabe  en  ellos  mucha,  que  son  peque- 
ños, cjue  porque  sean  más  lijeros  y  puedan  entrar  por  las  cana- 
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]cs,  los  hacen  así,  que  se  tiene  hecha  la  espiriencia  que  son  de 
más  efecto.  El  \'"icealmirante  es  un  caballero  muy  de  bien  y 
que  sine  muy  bien,  y  todos  sus  pasados  han  sido  grandísimos 
marineros.  Ha  sido  harto  daño  el  que  han  hecho  en  las  islas  de 
la  gente  de  Italia;  es  asi  que  no  se  puede  asegurar  nada.  El  de 
Erancia  va  ganando  cada  dia  y  juntando  gente,  aunque  tras  eso 
no  dicen  rehusa  la  pax  como  le  \-uelvan  á  Salucio;  y  si  esto  es 
verdad,  no  hace  poco,  pues  tiene  ya  la  Saboya,  que  es  tanto 
mas  y  el  paso  para  toda  Italia.  El  Papa  dicen  envia  á  su  sobrino 
por  legado,  con  que  parece  no  puede  dexar  de  remediarse.  Para 
todo  estarian  sus  hijos  del  Duque  bien  sirviendo  á  mi  hermano. 
Tso  sé  en  qué  se  funda  su  padre. 

Bonísimo  verano  habrá  sido  el  de  Valladolid  (l)  y  no  buena 
la  ausencia  de  mi  hermano  para  la  Reyna,  aunque  entiendo  que 
■con  la  edad  ha  de  yr  conociendo  lo  que  debe  á  mi  hermano,  y 
otras  cosas  que  algunas  que  me  ha  contado  Don  Enrique,  que 
no  siento  poco  y  lo  que  mi  hermano  habrá  pasado.  ¡Ojala  las 
pudiera  remediar,  que  olgara  de  pasar  mucho  trabajo  en  ella  á 
trueque  de  quitar  á  mi  hermano  de  pesadumbres;  y  como  digo 
yo  espero  que  la  edad  lo  ha  de  curar  y  que  ha  de  tener  mucho 
contento,  que  como  quien  tan  bien  lo  prueba,  os  digo  que  no 
hay  trabaxo  que  lo  sea  en  habiendo  conformidad. 

Bonísimo  debió  de  ser  el  serao  de  la  boda  de  Tello,  y  la  acha 
de  la  Condesa  de  Alba  y  su  marido  he  gustado  mucho,  y  mi  Tia 
creo  resucitará  con  haber  visto  á  mi  hermano.  En  lo  que  me 
apuntáis,  que  se  había  tratado  en  Consejo  d'Estado  de  enviar 
un  personaje  para  Capitán  general,  ha  hecho  muy  bien  mi  her- 
mano en  no  resolverse  sin  saber  el  parecer  de  mi  primo,  porque 
no  es  eso  lo  que  cumple  á  su  servicio  de  ninguna  manera,  ni  se 
escusaria  con  ello  el  aventurarse  mi  primo.  Lo  que  yo  os  digo, 
que  me  parecería  que  era  mejor  para  el  servicio  de  mi  hermano 
y  para  todo  seria  que  la  caballería  se  encomendase  á  persona 
que  en  caso  que  mi  primo  por  algún  achaque  no  pudiese  salir 


(i)     Residió  durante  él  la  Corte  en  esta  ciudad  y  con  írecuencia  pasaba 
Felipe  III  largas  temporadas  en  ella  y  en  Lerma. 

TOMO  xLvii.  19 
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en  campaña,  se  le  pudiese  encargar  el  exército,  ó  en  otros  casos 
que  pueden  suceder,  pues  en  fin  somos  mortales,  y  para  ellos- 
estaría  bien  una  persona  asi,  si  la  hubiese,  que  yo  aunque  he 
pensado  harto,  no  hallo  ninguna  á  propósito,  y  que  no  haya  me- 
nester algunos  años  primero  para  aprender  esta  arte;  ni  en  los- 
que  ay  aqui  la  veo  tampoco,  pues  no  hay  hombre  de  cuenta 
como  lo  habria.de  ser,  aunque  hay  algunos  buenos  soldados,  y 
sin  duda  ha  menester  mi  hermano  hacer  merced  á  los  que  le 
sirven  aquí  para  animar  á  otros  que  4o  hagan  y  aprendan;  pues 
nos  vemos  en  tiempo  que  hay  tanta  falta  dellos;  que  tanto  son 
menester  y  más,  si  se  rompiese  con  Francia,  y  como  quien  desea 
tanto  el  servicio  de  mi  hermano,  os  he  querido  decir  todo  esto- 
que es  lo  que  entiendo  que  cumple  más  para  él,  como  quien  lo 
vé  de  más  cerca. 

Las  piedras  begares  os  agradezco  mucho,  que  son  muchas  y 
muy  buenas,  pero  habeisme  acordado  con  esto  que  os  pida  nos 
enviéis  alguna  de  las  de  Portugal  por  hallarnos  sin  ninguna,  que 
no  sé  cuantas  que  tenia  mi  primo,  se  las  han  llevado  en  Alema- 
nia, que  no  se  puede  creer  lo  que  las  estiman  por  acá.  Mucho 
deseo  saber  que  esté  alumbrada  la  de  Niebla,  y  siento  mucho 
que  no  se  halle  la  Duquesa  á  su  parto.  A  todas  me  encomendad- 
mucho,  y  díceme  Don  Enrique  que  la  de  Sarria  hace  cosas  para 
parir.  No  le  consintays  que  haga  nada  sin  consejo  de  los  docto- 
res: que  aquí  murió  una  de  otro  tanto.  Como  esta  va  segura  con 
Don  Enrique  me  he  alargado  en  ella.  Las  trazas  vinieron  muy 
buenas:  decyselo  á  Mora,  aunque  creo  que  tu\o  buen  ayudador; 
y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Bruselas  á  8  de  (octubre, 
l6oo. — A  Isabel. 

Para  cobrar  los  cincuenta  mil  ducados  es  menester  (jue  nos 
envicys  orden  para  (juc  los  entreguen  á  la  persona  que  mi  pri- 
mo nombrare,  porque  dice  en  la  letra  que  los  entrcgU(Mi  ;í  quien 
\os  nombrárcdes;  y  el  mercader  dice  que  con  que  le  traigan  esta 
orden,  los  dará  luego. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


CORRESPONDENCIA    DE    LA    INFANTA    DOÑA    ISABEL.  ZQI 


20. 

Ducjue:  Por  servirnos  Don  Podro  do  Toledo  de  manera  que 
nos  obliga  á  procuralle  su  acrecentamiento,  escribo  á  mi  her- 
mano suplicándole  le  haga  merced  de  alguna  pensión  ó  preben- 
da. Hareysme  mucha  merced  en  acordárselo,  de  manera  que 
tenga  efecto;  que  yo  olgára  harto  que  acá  le  pudiéramos  dar 
cosa  con  que  se  pudiera  sustentar;  y  porque  sé  de  lo  que  pro- 
curáis todo  lo  que  nos  toca,  que  no  he  menester  gastar  razones 
en  esto,  no  me  alargo;  mas  Dios  os  guarde  como  deseo.  De 
Brusselas  á  24  de  Octubre,  1600. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma.  • 

21. 

Duque:  Lo  primero  con  que  quiero  comenzar  esta  carta,  es 
con  daros  la  norabuena  de  la  nieta  que  nos  ha  nacido;  que  á  las 
hijas  de  mis  damas  no  les  puedo  perder  este  nombre,  y  más 
siéndolo  de  su  madre  que  tan  bien  merecido  me  lo  tiene.  Tam- 
bién os  la  doy  del  casamiento  que  me  decis  tenéis  tratado  para 
l'rancisquita  (l)  que  aunque  concertada,  no  se  afrentará  con  este 
nombre.  Espero  tendrá  el  contento  que  yo  le  deseo,  y  que  vos 
veréis  otros  muchos  gustos  y  contentos,  y  podeissos  asegurar 
de  que  nayde  olgará  más  de  que  esto  sea  asi.  Harto  olgara  de 
ver  los  concertados,  que  yo  asiguro  que  el  novio  sepa  hacer 
hartas  finezas. 

]\Iucho  os  agradesco  dos  cartas  que  he  tenido  vuestras,  des- 
pués que  escribimos  con  Don  Enrique,  que  á  mi  cuenta  llegará 
cuando  ésta.  Harta  envidia  le  tengo,  pues  verá  á  mi  hermano 
tan  presto.  Alucho  he  olgado  de  entender  lo  que  me  escribís,  y 
particularmente  de  la  salud  de  mi  hermano.  Razón  tuvo  la  Rey- 
na  de  parecelle  larga  la  ausencia,  y  á  mi  Tia  creo  la  ha  sanado 
haber  visto  á  mi  hermano.  Bien  han  espirimentado  las  damas 
cuan  malo  es  estar  sin  su  ama,  pues  las  ha  costado  estar  tan  ma- 


(i)     Hija  del  Duque  de  Lerma. 
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las.  Gran  obra  de  misericordia  será  ayudallas.  Acá  hemos  casado 
una,  y  los  particulares  de  la  boda  escribo  á  mi  hermano,  que  no 
son  malos  ni  los  dias  del  otoño  en  San  Lorengo  lo  suelen  ser, 
aunque  si  carga  tanta  gente,  poco  se  podrá  gozar  de  nada.  Bien 
sé  yo  quien  lo  pagará  y  quisiera  podello  remediar. 

Harto  sería  menester  que  se  hiciese  esto  de  Saboya;  que  el 
Duque  pierde  y  no  gana.  Todos  dicen  apro\-echará  la  yda  de 
Aldobrandino,  que  está  ya  allá,  habiendo  hecho  primero  el  des- 
posorio en  Florencia.  Los  franceses  no  están  contentos  con  su 
Reyna,  porque  es  gorda.  Su  marido  dis  que  dice  que  él  vendrá 
en  concierto  como  le  aseguren  el  Papa  y  mi  hermano:  no  parece 
toma  malos  fiadores.  Mis  sobrinos  creo  estarán  ya  embarcados 
y  yo  muy  contenta  de  vellos  allá^y  así  olgara  de  ver  á  sus  her- 
manas. Yo  espero  que  ellos  sabrán  servir  á  mi  hermano  y  dalle 
gusto. 

De  aquí  no  hay  cosa  de  nuevo  que  decir,  mas  de  lo  que  ve- 
réis por  las  cartas  de  negocios.  Aun  no  acaban  los  Estados,  aun- 
que no  queda  por  falta  de  voluntad,  que  esta  es  muy  buena,  sino 
por  no  concertarse  unos  con  otros.  Los  enemigos  tienen  ya  su 
gente  alojada,  y  así  se  ha  hecho  acá  lo  mismo.  Gran  cosa  seria 
tener  buen  golpe  della  para  la  primavera;  si  bien  los  pasos  están 
de  manera  que  no  sé  por  donde  pueda  \'enir  sigura.  Si  pudiése- 
mos acabar  esto  de  una  vez,  seria  lo  mejor  y  más  barato,  aun- 
que costase  algo  más  de  por  junto.  Todo  cuanto  podemos,  se 
hace ,  si  bien  es  verdad  que  estas  cosas  de  la  guerra  son  tan  in- 
ciertas que  cuando  pensáis  que  las  tenéis  en  el  puño,  las  halláis 
muy  lexos;  y  para  decir  la  verdad  yo  no  me  acabo  de  asigurar 
desta  pax  de  Ingalaterra,  que  me  parece  que  es  como  quien  dice 
meter  palabras  en  medio  para  hacer  su  hecho.  Mucho  es  menes- 
ter mirar  por  las  Indias  y  atajalles  el  ir  allá  todo  lo  que  se  pu- 
diere, porque  van  echando  muchas  raices.  Con  todo,  tengo  muy 
buen  ánimo  con  la  mucha  merced  que  mi  hermano  nos  hace  y 
con  teneros  á  su  lado,  qué  sé  cuan  bien  lo  solicitáis  y  lo  que  os 
debemos;  y  podéis  creer  que  conocemos  muy  bien  cuanto  es 
esto  y  c[ue  olgarcmos  siempre  de  tener  muchas  ocasiones  en  que 
mostraros  el  agradecimiento  que  tenemos  dello.  Sobre  el  partí- 
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cular  que  escribo  á  mi  hermano  sobre  los  presos  (l)  de  Holanda, 
me  habéis  de  hacer  placer  de  procurar  con  muchas  veras  su 
bueno  y  buen  despacho;  que  cuando  no  hubiera  otra  obligación 
de  hacer  esta  obra  de  misericordia,  de  librar  á  tantos,  fuera  muy 
grande;  y  más  tiniendolo  ellos  tan  bien  merecido.  También  os 
acuerdo  el  negocio  del  Marqués  de  Velada,  pues  con  lo  que  sir- 
ve cada  dia,  mas  tiene  merecido  que  mi  hermano  le  honre  y  haga 
merced ;  y  en  estas  vacantes  podría  haber  algo  para  Peryco  su 
hijo  de  la  Condesa  de  Uceda,  que  ella  es  tan  madre  de  sus  hijos 
que  siempre  está  llorando  por  su  remedio;  y  me  sirve  tan  bien 
que  no  puedo  dexar  de  procurársele:  su  sobrino  de  Jacincurt  se 
llama  Don  Carlos  de  la  Berdatyera.  Y  con  esto  no  tengo  más 
que  deciros  sino  encomendarme  á  toda  vuestra  gente,  deseando 
mucho  ver  á  la  de  Sarria  en  otro  tanto  como  su  hermana.  Boní- 
sima debe  de  estar  la  de  Altamira  con  los  abaninos  (2)  grandes. 
A  la  de  Lemos  quisiera  oir  sobre  ello,  y  ya  estamos  todas  ven- 
gadas de  cuanto  mal  nos  decia  dellos.  Y  Dios  os  guarde  como 
deseo.  De  Bruselas  á  27  de  Otubre,  1600. — A  Isabel. — (Sobres- 
crito:) Al  Duque  de  Lerma. 

32. 

Duque:  Aunque  no  tenga  cosa  que  sea  de  momento  que  de- 
ciros, no  quiero  que  dexeis  de  tener  estos  renglones  míos  con 
este  correo,  que  por  las  cartas  de  mi  primo  entenderéis  á  lo  que 
vá.  Cosa  es  de  gran  lástima  que  se  haya  llegado  á  tales  términos, 
que,  aunque  no  tocara,  se  podia  sentir,  y  más  por  los  que  esta- 
mos tan  vecinos  (3).  Dios  ponga  su  mano  en  todo.  Mucho  tardan 
cartas  de  ay;  á  lo  menos  así  nos  lo  parece  y  que  ha  mil  años  que 
no  sabemos  de  mi  hermano.  Olvidóseme  de  decille  que  el  otro 
dia  anduvimos  más  de  legua  y  media  á  pié,  que  nos  hicieron 
entender  que  habia  un  camino  muy  corto  para  una  romería  que 


(i)     Los   prisioneros  hechos  por  los  holandeses  en  la  batalla  de  las 
Dunas. 

(2)  Gasa  ó  tela  blanca  con  que  las  damas  de  Corte  guarnecían,  en  on- 
das, el  escote  del  jubón. 

(3)  Parece  referirse  á  la  guerra  de  Saboya. 
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hacemos,  y  salió  como  digo,  que  pareció  atajo  de  los  de  mi  pa- 
dre, que  esté  en  el  cielo.  Contáselo  para  que  se  ria,  que  si  oyera 
las  muo-eres,  3^0  sé  que  lo  hiciera.  Estamos  buenos  y  deseo  sa- 
ber otro  tanto  de  vos  y  vuestra  gente.  A  todos  me  encomiendo 
mucho;  y  guárdeos  Dios,  como  deseo.  De  Brusselas  á  7  de  No- 
viembre, 1600. — A  Isabel. — Acordad  á  mi  hermano  que  haga 
merced  á  dos  que  le  suplico,  que  es  nuestro  despensero  mayor 
y  un  capellán. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

33. 

Duque:  Don  Luis  de  Velasco  (l)  va  á  suplicar  á  mi  hermano  le 
haga  merced;  y  porque  creo  sabéis  lo  que  ha  servido,  y  por  ser 
hijo  de  su  padre,  que  tantos  años  lo  hizo,  creo  que  no  he  menes- 
ter pediros  encaminéis  que  mi  hermano  se  la  haga,  pues  sé  de 
cuan  buena  gana  ayudays  á  los  que  lo  merecen;  y  porque  él 
dará  nue\-as  de  acá,  no  diré  en  esta  más  de  que  ya  deseamos 
cartas  con  muy  buenas  nuevas  de  todos.  Y  Dios  os  guarde  como 
deseo.  De  Brusselas  á  lO  de  Diciembre,  1600. — A  Isabel. — 
(Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma  (2). 

34. 

Duque:  A  mi  hermano  escribo  suplicándole  haga  mercad  al 
licenciado  Don  Juan  (g!apata  Osoryo  (3),  por  entender  sus  partes 
y  muchos  scr\icios,  sin  que  se  le  haya  hecho  merced;  y  así  me 
haréis  mucho  placer   en  acordallo  á  mi   hermano;   y  guárdeos 


(i)     Maestre  de  campo  del  ejército  de  Flandes. 

(2)  Á  continuación  de  esta  carta  hay  una  del  Archiduque  Alberto  al 
Duque  de  Lerma,  que  sin  duda  por  equivocación  está  en  este  volumen. 
Dice  así: 

«Muy  Illustre  Señor:  De  parte  del  Seminario  de  los  estudiantes  Irlan- 
deses de  la  villa  de  Douay,  acudirá  persona  spresa  á  la  solicitud  del  re- 
medio que  ha  menester  para  entretenerse  y  sustentarse,  sobre  que  escri- 
bo al  Rey  mi  señor  lo  que  V.  S.  entenderá....  Bruselas,  21  de  Ilebiero  de 
1601. — A  lo  que  V.  S.  ordenare. — Alberto.» 

(3)  Inquisidor  de  Sevilla. 
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Dios  como  deseo.  De  Brussclas  á  19  de  Hebrero,  1 60 1. — A  Isa- 
"bel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


25. 

Duque:  A  mi  hermano  escribo  suplicándole  me  haga  merced 
■de  dar  una  pensión  á  un  nieto  de  Doña  Isabel  de  Castro,  que  me 
■está  sirviendo  de  dueña  de  retrete;  y  también  que  me  haréis 
mucho  placer  en  acordarlo  á  mi  hermano  y  encaminar  que  le 
haga  esta  merced.  Y  Dios  os  guarde,  como  deseo.  De  Brusselas 
á  22  de  Hebrero,  1601. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de 
Lerma. 

26. 

Duque:  Aunque  no  tengo  cartas  á  que  responderos,  no  quiero 
■que  se  vaya  este  (correo)  sin  escribiros  estos  renglones,  para 
•deciros  cuanto  deseo  ya  tener  cartas  de  ay,  para  saber  cómo  se 
han  pasado  los  puertos  y  la  buena  salud  con  que  se  halla  mi 
hermano,  aunque  aquí  hay  cartas  de  que  la  tiene,  y  otras  nue- 
vas que  deseo  mucho  ver  la  confirmación  dellas  y  de  que  se 
hallen  muy  bien  en  Valladolid.  Aquí  tenemos  salud,  y  no  hay 
■cosa  de  nuevo,  sino  que  hoy  salen  los  santos  amotinados  de 
Dyste,  pagados  y  contentos.  Plega  á  Dios  que  hagan  aora  peni- 
tencia de  sus  pecados. 

Andamos  de  boda,  que  se  casa  una  dama  de  aquí  á  ocho 
■dias,  y  hácelos  ya  tan  buenos  que  si  la  gente  llegase,  se  podría 
ir  en  campaña;  y  si  tarda,  creo  que  nos  harán  salir  sin  ella  los 
-enemigos,  que  se  preparan  á  gran  prisa.  Lo  demás  de  negocios 
escribe  mi  primo;  y  yo  me  encomiendo  á  toda  vuestra  gente, 
•deseando  tener  muy  buenas  nuevas  de  todos  y  veros  con  mucho 
descanso,  que  yo  asiguro  que  habréis  trabajado  harto  estos  dias 
•con  la  mudanza  de  la  Corte;  y  la  Duquesa  no  menos  con  el  ser- 
v^icio  de  la  Reyna.  A  todos  os  guarde  Dios  como  deseo.  De 
Bruselas,  á  25  de  Hebrero,  1601, — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 
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27. 

Duque:  Por  entender  que  tiene  partes  para  lo  que  preten- 
de Juan  Krasmo  Qhysolfo  y  haberme  pedido  mucho  le  fav^o- 
resca,  no  puedo  dexar  de  encomendárosle.  Y  Dios  os  guar- 
de como  deseo.  De  Brusselas  á  2  de  Margó,  lóoi^— A  Isabel. 
— (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


28. 

Duque:  Ya  no  se  puede  sufrir  vernos  tantos  dias  ha  sin  cartas 
de  ay,  pues  no  puedo  yo  creer  que  es  por  tenernos  obligados:  que 
bien  cierta  estoy  que  no  consentida  tal  el  Duque  de  Lerma.  Con 
solo  saber  que  mi  hermano  está  bueno  se  puede  pasar  esto,  y 
aora  con  la  confirmación  del  preñado  de  la  Reyna,  que  me  tiene 
contentísima,  y  hasta  que,  me  deis  la  norabuena  dello,  no  os  la 
quiero  dar.  Todo  el  tiempo  se  me  pasa  en  imaginar  á  mi  hermano 
con  su  hijo  y  lo  que  hará  con  él;  y  creo  cierto  que  dende  acá 
estoy  yo  más  loca  con  esto  de  lo  que  él  lo  puede  estar  de  con- 
tento. Allá  le  escribo  que  me  pone  en  gran  cuidado  de  darme 
más  prisa  de  lo  c|ue  imaginaba  á  tener  hijos,  porque  estos  novios 
no  sean  de  edad  disconforme.  Paréceme  que  le  veo  reyr  de 
buena  gana,  como  lo  hacia  cuando  hablábamos  en  estas  bodas. 
Plega  á  Dios  de  alumbrar  á  la  Reyna  con  bien.  Acá  la  querría 
tener  para  parir,  que  no  se  puede  creer  qué  buenos  partos  hay. 
Yo  creo  <.\uc  lo  hace  la  mucha  manteca  que  comen.  Bien  debe 
de  tener  en  qué  entender  aora  la  Duquesa.  Decille  que  mire  si 
quiere  que  le  ayudemos  acá  en  algo.  Deseo  saber  si  tenéis  ya 
toda  vuestra  gente  en  Valladolid,  que  me  parece  que  he  oido 
t\uc  las  muchachas  se  habian  quedado  en  Madrid.  A  todas  me 
encomendad  mucho. 

De  aqui  hay  poco  que  decir,  y  lo  que  hay  escribo  á  mi  her- 
mano; que  algunas  cosas  no  son  malas.  Lo  cjue  os  puedo  decir 
es  que  nos  tiene  con  cuidado  el  tardarlas  mesadas,  pues  vá  tan- 
to en  ello,  y  más  ahora  que  si  se  nos  amotinase  la  gente,  como 
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dan  hartas  muestras  dello,  por  haber  ya  dos  meses  que  no  se 
paga,  nos  quedaríamos  en  blanco,  y  el  enemigo  que  está  aperci- 
bido, saldría  con  todo  lo  (¡ue  ([uisiese;  y  demás  dcsto  es  en  gran 
perjuicio  de  la  hacienda  de  mi  hermano,  cualcjuier  dia  que  se 
tarden  las  letras  en  venir,  porque  se  habrá  de  tomar  acá  con 
tanto  interés  que  es  lástima;  y  yo  lo  siento  tanto  que  hago  todO' 
lo  que  puedo  por  detenello,  pero  es  fuerza  muchas  veces,  por- 
que no  se  amotine  la  gente,  como  sucedió;  y  ya  que  nos  vemos 
libres  de  un  motin,  no  querría  por  nada  que  diésemos  en  otro;  y 
así  no  puedo  dexar  de  pediros  mucho  que  representéis  todo  esto 
á  mi  hermano  y  tengáis  la  mano  en  procurar  que  si  allá  se  halla, 
que  es  más  servicio  de  mi  hermano,  que  venga  cada  mes  de 
por  sí  y  no  juntos  como  hasta  aqui,  que  sea  de  manera  que  ven- 
gan al  plazo  justo  en  todo  caso  por  quitar  este  inconveniente, 
que  es  en  tanto  daño  de  la  hacienda  de  mi  hermano;  y  yo  os 
prometo  que  cada  real  que  veo  gastar  della ,  lo  siento  en  el 
alma;  y  que  así  se  grangea  y  se  mira  cuanto  es  posible  su  apro- 
vechamiento. También  escribo  á  mi  hermano  suplicándole,  pues 
no  han  podido  venir  los  españoles  de  Lisboa,  mande  al  Conde 
de  Fuentes  nos  envié  de  los  que  tiene,  para  poder  hacer  algo  de 
provecho  este  verano  y  resistir  á  los  muchos  aparatos  del  ene- 
migo, en  que  ha  echado  el  resto,  tomando  la  mita  de  la  hacien- 
da á  todos  los  de  la  tierra;  y  por  cada  hijo  ó  criado  un  tanto, 
que  si  no  les  aprovechase  de  nada,  espero  que  abaxarian  la  ca- 
beza y  acabaríamos  con  ellos;  que  me  hace  tornaros  á  pedir  que 
toméis  lo  uno  y  lo  otro  á  vuestro  cargo,  como  yo  sé  que  lo  ha- 
réis viendo  lo  que  nos  importa  y  que  también  va  en  ello  el  ser- 
vicio de  mi  hermano;  y  sin  esto  me  echareis  á  mí  otro  cargo  de 
mas  de  los  que  sé  que  os  debo,  pues  podéis  juzgar  con  el  cuida- 
do que  estaré  aguardando  que  un  dia  destos  salga  mi  primo  en 
campaña,  y  viéndole  con  tan  poca  gente  y  que  él  no  dexará  de 
aventurarse  por  nada.  Dícennos  que  mi  hermano  anda  á  caza. 
Deseo  le  haya  ido  muy  bien  y  se  haya  olgado.  De  vos  bien  sé 
que  todo  habrá  sido  trabajar  como  siempre,  pues  en  verdad  que 
para  podello  hacer  habríades  de  descansar  algún  rato;  y  si  Dios 
os  diese  todos  los  que  deseo,  serian  muchos  y  mucho  contento. 
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El  os  guarde  como  deseo.  De  Brusselas  á  25  de  Margo,  1601.- 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


29. 

Duque:  Tres  cartas  tengo  vuestras  á  que  responder,  y  todas  os 
las  agradesco  de  nuevo,  pues  cuanta  más  carga  veo  que  tenéis  á 
cuestas,  tanto  más  tengo  que  agradeceros  el  rato  que  hurtáis 
para  escribirme,  y  sobre  todo  las  buenas  nuevas  que  me  dais  de 
Ja  salud  de  mi  hermano  y  preñado  de  la  Reyna,  que  son  las  me- 
jores que  yo  puedo  tener  jamás.  Y  ¡cómo  que  tiene  razón  mi 
hermano  en  la  merced  que  me  hace  de  echarme  menos  para  so- 
lenizar  el  parto  y  servir  á  lo  que  naciere!  Pero  Nuestro  Señor 
no  lo  debe  de  haber  permitido,  porque  sin  duda  me  ^'olviera 
loca  si  me  viera  con  un  hijo  de  mi  hermano  en  los  brazos;  mas 
yo  espero  que  me  los  ha  de  dar  Dios,  para  que  con  esto  nos 
\'eamos  todos  juntos,  y  más  si  fuera  en  el  ospedaje  de  Gumiel 
de  Mercado,  que  ya  yo  sé  cuan  bueno  seria.  Xo  me  espanto  que 
la  Reyna  sienta  esas  nosengyas,  que  yo  por  no  tenellas,  lle\'o  en 
paciencia  no  estar  como  ella,  aunque  pienso  tomar  vuestro  con- 
sejo; y  háme  hecho  reir  acordarme  que  cuando  estuve  en  San 
Juan  de  Ortega,  no  queria  besar  su  cinto  y  mi  hermano  no  hacia 
sino  porñarme  que  le  besase;  que  yo  asiguro  que  no  se  le  ha  ol- 
vidado. Tengo  tanto  que  agradeceros  á  lo  que  hacéis  por  todo 
lo  que  nos  toca,  que  no  sé  por  donde  comience;  y  bien  ciertos 
estamos  y  lo  hemos  estado  siempre  de  que  tinicndoos  ay,  que 
os  des\'ela¡s  por  ello  con  tanto  cuidado  que  nos  podíamos  des- 
cuidar dello.  Solo  siento  que  lo  de  ay  esté  como  decís,  y  que 
aquí  no  estemos  de  manera  que  no  solo  sea  menester  cansar  á 
mi  hermano,  pero  (juc  le  pudiésemos  servir  y  ayudar;  y  para  esto 
se  hace  cuanto  se  puede,  como  entenderéis.  Y  pues  sé  el  mucho 
cuidado  que  tenéis  dello,  no  he  menester  deciros  más,  sino  asig- 
uraros  que  estamos  con  el  reconocimiento  que  es  justo  dello. 

Si  en  Italia  se  hubieran  dado  la  prisa  que  vos  á  enviar  la  gen- 
te, ya  jnidiéranios  tener  hecho  algo  con  ella,  y  no  perdido  dos 
meses  de  lindísimo  tiempo. 
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Dias  ha  que  mi  primo  envió  persona  propia  al  de  Fu'entes  á 
dalle  prisa,  y  esta  ha  escrito  que  no  llegarán  en  estos  dos  meses. 
Mácenos  Dios  grandísima  merced  en  cjue  los  enemigos  se  estén 
quedos,  cjue  si  saliesen  no  sé  qué  nos  habíamos  de  hacer.  Pare- 
ce que  á  ellos  no  les  sobra  gente,  como  les  ha  faltado  esta  de  In- 
galaterra,  con  las  revueltas  de  allá;  y  así,  si  aora  se  les  apretase, 
todos  tienen  por  cierto  que  vendrían  á  concierto.  Los  presos  de 
Holanda  salieron  ya,  que  ha  sido  la  mejor  obra  que  habrá  hecho 
mi  hermano  y  vos  habréis  tenido  vuestra  parte.  El  Almiran- 
te (l)  quedó  por  todos,  y  cierto  lo  ha  hecho  honradamente,  pues 
pudiera  hacellos  aguardar  y  salir  él  y  no  quiso. 

De  aquí  hay  poco  más  que  decir,  pues  por  las  cartas  de  mi 
primo  lo  entenderéis.  Andubimos  las  estaciones,  en  que  yo  sos- 
piré  harto  por  mi  hermano;  y  olvidóseme  de  decille  que  huvo 
una  prucision  de  cincuenta  diciplinantcs,  que  es  la  primera  que 
se  ha  \istü  acá.  Bonísima  debéis  de  poner  vuestra  casa.  Estoy 
muy  alborozada  para  ver  la  traza.  Cabrera  hará  muy  bien  lo  del 
guardar  los  montes,  y  estoy  muy  contenta  de  que  mi  hermano 
halle  tanta  caza:  eso  que  no  hay  acá,  que  está  todo  destruido 
sino  es  garzas,  que  cada  una  que  se  mata,  daría  yo  mucho  porque 
viese  mi  hermano;  y  como  está  aora  el  campo.  Espantada  estoy 
de  lo  que  me  escribís  de  mi  Tia  (2),  aunque  ya  me  acuerdo  de 
aquellas  cosas,  y  tíniendo  la  sospecha  que  tenéis,  lo  mejor  es 
hablarle  á  ella  claro,  como  me  acuerdo  lo  hicístes  estando  ay,  y 
ella  quedó  muy  satisfecha.  Los  años  hacen  andar  el  humor  asy; 
y  por  eso  suelo  yo  decir  que  no  querría  ser  vieja.  Los  novios  que 
tenéis  en  casa,  á  lo  menos  no  correrán  este  peligro  en  buenos 
años.  Bien  creeréis  lo  que  he  olgado  del  casamiento  de  \"uestra 
nieta,  y  así  os  doy  mil  norabuenas  del,  y  ella  en  su  poca  edad 
me  lo  merece  muy  bien,  porque  era  gran  mi  amiga.  La  de  Nie- 
bla me  dicen  estaba  retirada  por  la  muerte  de  una  cuñada  suya, 
y  no  sé  por  cual,  ni  por  lo  que  debe  á  su  suegra,  para  qué  hace 
esos  estreñios;  sino  que  ella  es  mujer  de  bien  á  las  derechas, 


(i)     D.  Francisco  de  Mendoza. 

(2)     La  Emperatriz  Doña  María,  hermana  de  Felipe  II 
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como  decia  ^•uestra  Tia.  De  lo  que  ha  trabajado  la  de  Sarria  con 
el  mal  de  su  marido  y  del  de  Diego  Gómez  (l),  me  pesa  mucho. 
A  todos  me  encomendad  y  á  la  de  La  Bañega  (2),  que  me  dice  que 
son  los  mejores  casados  del  mundo;  y  no  podia  ser  menos  en 
aquella  casa.  En  la  de  Tavara  no  querria  le  sucediese  á  vuestra 
sobrina  como  á  la  pasada,  porque  no  lo  merece  ella.  Del  casa- 
miento de  Don  Sancho  me  he  reido:  buenas  andarán  la  madras- 
tra y  la  andada.  No  puedo  dexar  de  encargaros  que  mireispor 
vos  y  no  os  matéis  á  trabaxar  pues  será  más  servicio  de  mi  her- 
mano que  no  le  faltéis.  Acordaos  de  su  casa  de  ?\Iadalena  de  San 
Jerónimo,  pues  la  tienen  aora  vecina:  y  Dios  os  guarde  como 
deseo.  De  Brusselas  á  12  de  Mayo,  1601. — ^A  Isabel, — (Sobres- 
crito:) Al  Duque  Lerma. 

30. 

Duque:  En  faltándonos  cartas  no  podemos  dexar  de  quexar- 
nos,  y  yo  particularmente,  por  el  cuidado  con  que  vivo  de  saber 
de  mi  hermano;  y  así  me  parece  que  ya  ha  mil  años  que  no  las 
tenemos,  aunque  según  lo  que  me  escribístes  con  el  correo  pa- 
sado, espero  no  tardarán  con  las  buenas  nuevas  que  deseamos. 

De  aquí  hay  bien  pocas  buenas  que  decir,  pues  nos  hallamos 
en  el  mayor  aprieto  c[ue  hemos  tenido  después  que  venimos,  te- 
niendo ya  otro  motin  en  la  mas  perjudicial  parte  que  nos  podia 
venir,  como  entenderéis  por  las  cartas  de  mi  primo ,  y  el  poco 
remedio  que  hay  para  atajalle,  y  las  amenazas  de  toda  la  demás 
gente,  asi  españoles  como  de  todas  las  otras  naciones;  que  si  no 
se  les  acude  presto,  no  hay  que  hacer  caso  de  todo  esto;  y  aun- 
que aquí  procuramos  remediallo,  hasta  ahora  no  ha  sido  posible 
por  haber  faltado  de  las  letras  que  han  venido  lo  que  entende- 
réis. Y  así  si  de  ay  no  se  acude  al  remedio  con  mucha  brevedad, 
en  lugar  de  espr^rar  ([ue  habíamos  de  concluir  muy  presto,  con 
todo  yo  lo  veo  perdido.  Bien  s6  no  os  descuidareis  en  poner  el 
cuidado  que  soléis  en  todo  lo  que  nos  toca  y  procurar  el  rcme- 


(i)     Hijo  del  Duque  de  Lerma. 

(2)     Doña  Francisca  de  Sandoval  y  Rojas,  Marquesa  de  La  Bañeza. 


CORRESPONDENCIA    DE    LA    INFANTA    DONA    ISABEL.  3OI 

dio;  pero  os  he  querido  decir  el  estado  en  que  quedamos,  y  que 
si  no  se  remedia,  mi  hermano  perderá  estos  Estados:  que  no  sé 
qué  tanto  servicio  suyo  seria  perdcllos  ni  bien  para  España,  pues 
sería  acrecentar  enemigos,  y  lo  otro  perder  toda  la  gente  que 
aquí  tiene,  que  aunque  harto  bellacos  algunos,  en  fin  es  la  mejor 
gente  que  hay  en  el  mundo,  como  quien  tantos  años  ha  usado 
el  oficio  y  tanto  aquí  trabajan.  Y  así  os  pido  mucho  que  miréis 
por  todo  ello,  como  yo  sé  que  lo  haréis,  y  lo  confio  de  vos.  De 
aquí  no  sé  que  deciros  sino  esto  y  estar  aguardando  que  cada 
dia  sea  peor;  con  que  se  nos  ha  aguado  un  poco  que  nos  íuimos 
áolgar  estotros  dias,  como  escribo  á^mi  hermano,  de  una  jorna- 
dilla  que  hemos  hecho  con  una  novena.  Allá  me  acordé  de  vos 
y  de  vuestra  gente,  y  á  todos  me  encomendad  mucho  y  á  la  Du- 
quesa, deseo  ya  saber  que  esté  muy  buena;  y  que  os  guarde 
Dios  como  deseo.  De  Brusselas  á  5  de  Junio,  1601.  —  A  Isa- 
bel.—  (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

31. 

Duque:  Pudiera  escusar  esto,  pues  Don  Rodrigo  Laso,  que  es 
el  mensajero,  lleva  orden  de  daros  cuenta  de  todo  lo  de  aquí 
muy  particularmente,  y  tomar  vuestro  consejo  en  cómo  se  ha 
de  gobernar  en  todo,  pues  estamos  ciertos  de  la  voluntad  con 
que  le  daréis  y  acudiréis  á  la  necesidad  en  que  se  está;  y  así 
habré  menester  gastar  pocas  palabras  en  esto,  ni  en  deciros 
cuanta  es,  pues  ha  doce  dias  que  el  enemigo  está  sobre  Rynber- 
gue,  y  mi  primo  sin  osar  sacar  un  hombre  de  sus  puestos,  por- 
que no  se  amotinen,  como  lo  amenazan;  y  al  cabo  habrá  de  salir 
como  pudiere,  porque  vá  la  reputación  en  ello.  jNhrá  cual  puedo 
yo  estar,  y  la  gente  de  Italia  no  llegará  en  estos  veinte  dias. 
Dios  nos  ayude  y  perdone  la  mala  obra  que  han  hecho  en  no 
haber  enviado  esta  gente  dende  que  lo  mandó  mi  hermano.  Con 
mucho  cuidado  estoy  que  ha  dos  meses  que  estamos  sin  cartas 
de  ay.  Plega  á  Dios  que  todos  tengan  salud.  A  toda  vuestra 
gente  me  encomiendo  mucho.  A  Don  Rodrigo  (l)  he  encargado 

(i)     Laso:  de  la  Cámara  de  SS.  AA. 
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que  me  los  visite  y  me  traiga  muy  buena  relación  de  todos;  y 
pues  él  lo  tiene  tan  bien  merecido,  como  veréis,  acordalde  á  mi 
hermano  que  le  haga  merced,  que  será  en  él  muy  bien  emplea- 
da; y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Brusselas  á  22  de  Junio, 
1 60 1. — A  Isabel. 

32. 

Duque:  Por  sierto  cjue  yo  os  confieso  que  me  han  dado  pena 
estas  cartas  que  me  trujo  vuestras  el  capitán  Aranda,  aunque 
olgué  mucho  con  ellas  por  las  buenas  nue\-as  que  me  dais  de  mi 
hermano  y  la  Rcyna,  que  tenia  bien  deseadas;  pero  por  otra 
parte  veo  el  cuidado  en  que  estábades,  y  ¿os  parece  que  puede 
bastar  nayde  á  poner  desconfianza  en  nosotros  de  lo  que  vos 
procuráis  nuestro  servicio?  Yo  os  pido  mucho  que  os  asigureis 
que  cuando  todas  las  personas  del  mundo  quisiesen  hacer  malos 
oficios  conmigo  para  esto,  no  bastaría,  porque  estoy  bien  cierta 
de  vuestra  voluntad,  y  lo  mismo  os  puedo  asigurar  de  mi  primo, 
como  lo  habréis  \-isto  por  la  orden  que  llevó  Don  Rodrigo,  pues 
no  le  mandamos  ni  encargamos  otra  cosa  sino  que  no  hiciese  nada 
ni  tratase  de  ninguna  cosa  sin  daros  primero  cuenta  della  y  to- 
mar vuestro  parecer  en  todo,  pues  estábamos  ciertos  con  el 
cuidado  que  miráis  lo  que  nos  toca,  y  con  el  agradecimiento 
dello  que  es  justo.  Y  pues  sabéis  lo  que  yo  siempre  he  olgado 
y  g'Jclgo  de  la  merced  que  mi  hermano  os  hace,  esto  me  parece 
os  pudiera  asigurar  de  que  estaba  satisfecha  de  ^•uestra  \'olun- 
tad;  y  así  en  cuanto  á  esto  ni  aora  ni  nunca  tiene  que  daros  cui- 
dado, sino  creer  esta  \-erda(l,  y  <.\uc  estimamos  en  más  de  lo  que 
sabria  decir  la  merced  que  mi  hermano  nos  hace,  y  conocemos 
cuan  grande  es,  y  solo  sentimos  que  esto  no  baste  para  dexalle 
de  volver  á  cansar  en  el  estado  en  que  está;  pero  el  de  aquí  no 
dá  lugar  á  otra  cosa,  como  veréis  por  las  cartas  de  mi  primo; 
aunque  espero  en  Dios  se  ha  de  salir  con  bien  desta  empresa, 
con  que  se  remediará  lo  de  Rynbergue,  que  por  cierto  se  habían 
deícnrÜdo  valerosamente,  contra  el  parecer  de  todos.  La  lástima 
(¡uc  nos  (jucda  no  es  sino  ([ue  estando  á  tres  leguas  el  socorro, 
no  lúe  posible  por  ninguna  \ia  avisárselo,  con  que  creo  no  se 
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hubieran  entregado,  aun  que  lo  hicieron  con  toda  la  honra.  Yo 
estoy  muy  contenta  de  ver  la  gente  que  tenemos,  que  me  pare- 
ce es  la  mejor  del  mundo,  y  no  se  puede  juzgar  lo  que  trabajan 
sino  es  viéndolo;  que  bien  merecido  tienen  el  galardón.  Yo  he 
estado  tres  veces  en  el  Campo,  como  escribo  á  mi  hermano- 
muy  particularmente,  y  me  parece  que  dende  ay  acá  se  puede 
venir  por  A'er  lo  que  allí  se  pasa,  aunque  hav  hartas  medrosas  el 
dia  que  \'oy  allá;  pero  poco  á  poco  espero  las  he  de  sacar  á 
todas  valientes,  aunque  dice  la  Condesa  de  Uceda  que  hasta 
aquí  le  pesaba  de  ser  mujer,  pero  que  aora  no  quisiera  ser  hom- 
bre por  no  ir  á  las  trincheras.  ^li  primo  se  ha  ido  allá  dos  ó  tros 
■\-eces  sin  podérselo  estorbar,  por  más  que  le  he  dicho.  Hasta 
aora  poca  gente  se  ha  perdido,  que  dicen  todos  que  están  espan- 
tados, porque  nunca  tal  se  ha  visto,  hallándose  3-a  donde  se  ha- 
llan, que  es  bien  cerca  del  lugar.  Plega  á  Dios  que  lo  que  falta 
sea  asy,  que  arto  se  le  suplica  por  todos  estos  Estados. 

La  muerte  de  vuestra  nieta  me  ha  pesado  mucho,  aunque  está 
en  lugar  que  puede  consolar  á  sus  padres,  y  ellos  tienen  edad 
para  tener  otros  muchos  hijos,  como  lo  espero;  que  tomarla  muy 
mal  que  no  los  hubiese  de  la  Condesa.  Con  todas  las  nuevas  que 
me  dais  he  olgado  mucho,  aunque  os  digo  lo  que  otras  veces, 
que  como  sé  lo  que  tenéis  en  qué  entender,  no  querría  os  cos- 
tase trabajo,  porque  os  deseo  en  todo  mucho  contento  y  des- 
canso; y  creo  que  tenéis  muy  poco  cuidado  de  dárosle;  y  para 
no  hacer  falta  al  servicio  de  mi  hermano,  no  lo  habíades  de  ha- 
cer ansí.  Dame  mucha  rabia  de  verme  aquí  á  la  lengua  del  agua 
y  que  podríamos  enviar  en  dos  dias  navios  á  Laredo,  estando  ay 
mi  hermano  tan  cerca;  y  estos  navios  de  los  enemigos  que  están 
guardando  las  bocas  destos  'puertos,  no  dexan  salir  ninguno  de 
los  nuestros,  ni  aun  casi  los  que  enviamos  á  cojer  marisco,  que 
en  viéndolos  detener  un  poco,  luego  envían  sus  barquitos  á  tira- 
llos.  Las  galeras  hicieron  un  buen  lance  los  otros  dias,  pero  des- 
pués acá  no  han  salido  del  puerto,  que  á  mi  parecer  lo  pudieran 
haber  hecho  á  su  salvo,  que  ha  hecho  calma  muerta.  Estas  son  las 
nuevas  de  acá.  Espero  os  las  habrá  dado  Don  Rodrigo  muy  par- 
ticulares y  que:  habréis  olgado  con  él,  que  es  hombre  llano  y  de 
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verdad  y  aquí  nos  sirve  con  tanto  cuidado  que  me  ha  obligado 
á  suplicar  á  mi  hermano  nos  le  envié  honrado  con  la  llave  de  su 
Cámara,  y  así  os  pido  mucho  lo  procuréis,  que  de  la  manera 
que  61  ha  servido,  merece  cualquier  merced  que  mi  hermano  le 
haga.  A  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho.  Harto  olga- 
ra  de  ver  los  casadillos.  La  de  La  Bañeza  deseo  saber  si  lo  estará 
tan  presto.  Y  guarde  os  Dios  como  deseo.  De  Neoport  á  1 1  de 
Agosto,  l6oi. — A  Isabel.—  (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

33. 

Dut[ue:  A  mi  hermano  escribo  suplicándole  mande  se  pague 
á  Jamant  y  Saloo  lo  que  se  les  debe  de  la  merced  que  les  hizo; 
y  porque  sabéis  lo  que  han  servido  y  lo  están  haciendo  y  mu}^ 
bien,  os  pido  que  se  lo  acordéis  y  procuréis  se  les  dé  satisfacyon: 
en  que  me  haréis  mucho  placer;  y  Dios  os  guarde  como  deseo. 
De  Neoport  á  28  de  Agosto,  1 60 1. — A  Isabel. — (Sobrescrito:) 
Al  Duque  de  Lerma. 


(ConUnuard.) 


A.  Rodríguez  Villa. 


II. 

LÁPIDA  CÁNTABRO-ROMANA  HALLADA  EN  LURIEZO, 
PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

En  el  pueblo  de  Luriezo,  situado  en  Liébana,  provincia  de 
Santander,  á  unos  9  km.  hacia  el  SE.  de  la  villa  de  Potes,  existe 
una  lápida ,  de  la  cual  me  dio  noticia  el  cura  párroco  D.  Juan  de 
la  Madriz  (q.  e.  p.  d.). 

Procure  adquirir  una  copia  de  la  inscripción  antes  de  decidir- 
me á  emprender  la  subida  por  ásperos  caminos  á  la  laida  de  Peña 
Sagra  donde  apareció  la  lápida. 

Aunque  algo  conlusa  la  copia,  me  convencí  al  leerla  de  que  no 
era  la  lápida,  como  se  creía,  una  losa  sepulcral  de  algún  monje 
ó  abad,  sino  un  monumento  romano^  bien  extraño,  por  cierto,  en 
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sitios  tan  recónditos  y  ásperos,  que  por  su  fragosidad,  y  por  la 
carencia  allí  de  recuerdos  romanos,  se  consideraban  como  el  ba- 
luarte ,  donde  se  refugiaron  los  cántabros  minea  domados  por 
Roma,  según  algunos  escritores. 

A  principio  de  Septiembre  del  actual  año  subí  á  Luriezo  y 
quedé  gratamente  impresionado  al  examinar  la  lápida  y  ver 
que,  sin  (kula  alguna,  teníamos  en  Liébana  un  monumento  cán- 
tabro-romano:  cántabro  por  los  nombres  de  las  personas  que 
en  él  figuran,  y  romano  por  la  lengua  y  caracteres  en  que  está 
escrito. 


Dice: 


MON(Timejilum)  ■  AMBAll 

PENI  O  VIECI  AMB 

AlIQiim)  PENTOVI ■  F(il¿i)  •  AN(noruvi)  ■  LX 

HOC  MON(umentum)  •  POS(ueruíii)  •  AA/BA 

TVS  ■  ET  ■  DOIDER  VS  •  L  (iW) 

SVl 


Monumento  de  Ambato  Pentovieco,  de  la  gente  Ambática,  hijo  de  Pen- 
tovio:  falleció  á  los  60  años.  Erigieron  este  monumento  sus  hijos  Ambato 
y  Doidero. 

TOMO  xLvii.  20 
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La  forma  de  la  lápida  es  muy  semejante  á  la  de  la  piedra  cón- 
cana  descrita  é  interpretada  magistralmente  por  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra  en  su  libro  Cantabria,  pág.  49,  y  que  hoy  se 
conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  Sala  6.^,  núme- 
ro 16628. 

La  lápida  de  Luriezo ,  cuya  fotografía  mandé  hacer  inmedia- 
tamente, es  un  monumento  digno  de  llamar  la  atención  por  el 
territorio  en  que  aparece,  y  por  ser  un  nuevo  ejemplar  con  eí 
([uc  se  aumenta  la  escasa  colección  de  lápidas  cántabro-roma- 
nas,  halladas  en  el  distrito  que  ocuparon  los  cáncanos  y  pueblos 
cántabros  limítrofes. 

Esta  piedra  ha  sido  hallada  en  el  territorio  que  cupo  á  los 
Orgenomescos,  de  los  cuales,  tan  escasas  noticias  nos  dan  los  his- 
toriadores romanos,  que  ni  aún  ha  podido  averiguarse  el  sitio  de 
su  principal  ciudad. 

A  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  se  debe  el  haber  aclarado 
el  verdadero  nombre  de  este  pueblo  cántabro ,  casi  desco- 
nocido. 

Hasta  la  aparición  de  la  lápida  de  Luriezo  puede  decirse  que 
no  se  podía  asegurar  con  monumentos  irrecusables  la  existencia 
de  los  romanos  en  estos  fragosos  valles,  último  baluarte  de  los 
cántabros  en  sus  heroicas  guerras  contra  Roma. 

En  el  territorio  comprendido  desde  el  Pico  Coriscao,  Peña 
Prieta,  Peña  Labra  y  Peña  Sagra,  hasta  los  Picos  de 'Europa,, 
sólo  se  había  encontrado  una  lápida  romana,  publicada  por  algu- 
nos autores,  aunque  mal  leída,  y  modernamente  bien  interpre- 
tada por  el  académico  Sr.  Fita,  haciendo  uso  de  una  fotografía 
hecha  por  D.  Celestino  Jusué. 

La  lápida  que  ahora  publicamos  es  un  testimonio  indeleble, 
después  de  muchos  siglos,  de  que  los  romanos  conquistaron  todo 
el  territorio  cántabro,  auncjue  por  mal  (>ntendido  patriotismo 
liaya  quien  se  empeñe  en  seguir  creyendo  que  la  región  de  los 
orgmoviescos  en  su  parte  más  fragosa  no  fué  nunca  hollada  por 
romanos  y  godos  y  árabes. 

La  piedra  en  que  se  grabó  la  inscripción,  es  sih'cea,  como  la 
Sierra  de  Peña  Sagra,  en  cuya  falda  ha  sido  encontrada,  suma- 
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mente  dura,  hasta  el  punto  de  echar  chispas  al  golpe  del  es- 
labón. 

Su  forma  es,  según  hemos  dicho,  como  la  de  la  lápida  de  San- 
to Tomás  de  Collia  (cerca  de  Cangas),  que  describe  D.  Aurelia- 
no  Fernández  Guerra.  Parece  una  rueda  de  molino  á  la  cual  se 
hubiera  quitado  un  segmento. 

La  piedra  de  Luriezo  ofrece  otras  particulares  como  son:  su 
enorme  tamaño,  comparada  con  la  de  Santo  'lomas  de  Collia- 
tiene  un  diámetro  tres  veces  mayor;  la  altura  de  las  letras  en 
que  está  escrita  es  de  0, 1 1  m. 

He  aquí  las  dimensiones  de  la  piedra  cóncana  de  Santo  Tomás 
de  Collia  y  las  de  la  lápida  de  Luriezo : 

Diámetro  de  la  lápida  de  Santo  Tomás  de  Collia,  0,45  m.;  al- 
tura de  la  misma,  0,42  m. 

Diámetro  de  la  parte  curva  de  la  lápida  de  Luriezo  1,36  m. 
Distancia  desde  el  punto  medio  del  arco  hasta  la  cuerda  del 
segmento  l  ,10  m.  Perímetro  de  la  parte  curvilínea  3,20  m.,  cuer- 
da del  segmento  inferior  1,10  m.;  de  modo  que  el  total  del  perí- 
metro viene  á  ser  de  4,30  m.,  el  grueso  de  la  piedra  es  de  0,20  m. 

Hemos  dicho  que,  atendiendo  al  territorio  en  que  se  ha  en- 
contrado este  notable  monumento  y  á  las  personas  que  en  él 
figuran,  debe  clasificarse  en  el  reducido  grupo  de  inscripciones 
cántabro-romanas,  halladas,  en  el  territorio  que  ocuparon  los 
pueblos  cóncanos  y  sus  limítrofes,  selenos,  vadinienses  y  orge- 
nomescos.  Estos  últimos  llegaban  por  el  Sur  hasta  la  cordillera 
que  se  extiende  desde  Peña  Prieta  hasta  Peña  Labra,  entre  cu- 
yos límites  se  encuentran  el  Puerto  de  Pineda,  las  Sierras  Albas 

y  Piedras  Luengas,  que  separan  hoy  los  valles  de  Liébana  de  la 

« 
provincia  de  Palencia. 

La  sierra  de  Peña  Sagra,  donde  se  ha  encontrado  la  lápida  de 
Luriezo,  se  enlaza  con  Peña  Labra  y  ésta  con  Piedras  Luengas, 
que  á  su  vez  se  une  con  Sierras  Albas;  todas  estas  complicadas 
montañas,  en  opinión  de  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  for- 
maban el  famoso  monte  Vindio,  donde  se  retiraron  los  cánta- 
bros, como  sitio  inexpugnable,  ponderando  su  fragosidad  y  al- 
tura con   las  hiperbólicas  frases  «que  primero  llegarían  allí  las 
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alborotadas  olas  del  mar  que  las  soberbias  y  rapaces  águilas  ro- 
manas.» Si  estas  montañas  eran  el  monte  Vindio,  hay  que  tener 
por  cierto  que  las  legiones  romanas  rebasaron  sus  empinadas 
crestas  y  sentaron  sus  reales  en  el  territorio  orgcnomcsco  com- 
prendido desde  las  sierras  citadas  hasta  los  Picos  de  Europa, 
como  lo  prueba  el  hallazgo  de  la  piedra  de  Luriezo.  Ya  D.  Aure- 
liano  Fernández  Guerra,  se  inclinaba  á  prolongar  el  monte  V^in- 
dio,  ó  baluarte  que  los  cántabros  creían  inexpugnable,  hasta  los 
mismos  Picos  de  Europa:  hoy  si  viviera  tan  preclaro  escritor 
convertiría  su  opinión  probable  en  afirmación  cierta. 

Los  nombres  de  las  personas  que  figuran  en  la  lápida  de  Lu- 
riezo son  cántabros.  Don  Aureliano  Fernández  Guerra,  con  el 
don  tan  superior  en  investigaciones  históricas,  formó  una  serie 
alfabética  de  nombres  de  personas  entresacados  de  las  lápidas 
cántabro  romanas;  entre  ellos  cita  los  de  Ambato,  Doidero, 
{••ento,  y  todos  estos  se  leen  en  la  lápida  de  Luriezo.  Además 
de  estos  tres  nombres  vemos  el  de  Pento-  Vieco,  que  no  está  en 
la  serie  formada  por  el  Sr.  Fernández  Guerra.  El  nombre  Vie- 
co siguió  usándose  en  estos  territorios,  pues  sabemos  que  á  San 
Beato  de  Liébana  se  le  llama  también  San  Vieco  y  San  Ove- 
co  y  con  este  nombre  ha  sido  venerado  en  las  regiones  próxi- 
mas á  Liébana,  como  en  Saldaña  y  en  sus  contornos,  donde  aún 
se  conserva  hoy  una  rf^liquia  de  este  santo,  procedente  del  de- 
rruido monasterio  de  Valcabado.  En  tiempo  de  Ambrosio  Mo- 
rales, según  él  mismo  nos  dice,  existía  en  el  monasterio  de  Val- 
cabado el  cuerpo  de  San  Vieco  ó  San  Beato  de  Liébana  y  un 
códice  de  los  comentarios  al  Apocalipsis  del  mismo  santo,  libro 
que  vio  y  examinó  el  mismo  Ambrosio  Morales.  Bien  sabido  es 
que  varios  Obispos  de  los  primeros  siglos  de  la  reconquista  de 
Oviedo  y  de  León  llevaron  también  el  nombre  de  Oveco. 

Madrid,  27  de  Septiembre  de  1905. 

Eduardo  Jusué. 
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CARTA  DOTAL  HEBREA  DEL  SIGLO  XV. 

(2í   Octubre  1473.) 

En  el  tomo  xliu  del  Memorial  histórico  español  ( i ),  iii  de  las 
Relaciones  de  los  pueblos  que  pertenecen  d  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  ha  propuesto  D.  Juan  Catalina  García,  sin  dirimirla,  una 
cuestión  cronológica  de  bastante  interés  para  la  historia  de  los 
hebreos  españoles.  La  villa  de  Trijueque,  situada  entre  Hita, 
Torija  y  Brihuega,  su  capital  de  partido,  hizo  relación  á  Feli- 
pe II  (30  Diciembre  1 580)  en  contestación  al  cap.  iii  del  inte- 
rrogatorio, afirmando  (2)  «que  el  dicho  pueblo  es  antiguo,  por- 
que hay  escrituras  antiguas  desde  antes  del  advenimiento  de 
Cristo,  y  al  parecer  es  fundado  de  (tamaña)  antigüedad  por  la 
misma  razón».  Esta  conclusión  deducirían  de  un  argumento, 
erróneo  sí,  mas  no  disparatado.  En  la  calenda  del  Martirologio 
romano  que  se  lee  en  la  víspera  de  Navidad,  se  dice  que  Cristo 
nació  en  el  año  5^99  de  la  (Creación  del  mundo.  Sin  duda  algu- 
na en  Trijueque  existieron  no  pocas  escrituras  hebreas,  fechacfas 
en  años  de  la  Creación,  anteriores  al  5199-  L^  conclusión  sería 
inconcusa,  si  el  cómputo  rabínico  de  la  distancia  que  separa  el 
primer  año  de  la  Creación  de  aquel  en  que  se  verificó  el  adve- 
nimiento de  Cristo,  no  fuese  harto  di\'erso  del  que  prohija  el 
Martirologio  romano. 

Estas  curiosísimas  escrituras  lastimosamente  se  han  perdido; 
pero,  en  cambio,  nos  ha  llegado  la  traducción  de  otra,  que  estuvo 
ciertamente  fechada  en  jueves,  día  j  del  mes  Marjeshván  del  año 
de  la  Creación  52j^  y  se  reduce  al  mismo  día  de  la  semana, 
21  Octubre  de  14.73. 

La  carta  original  permanecía  en  Trijueque,  un  siglo  cabal- 
mente después  de  su  existencia.  En  I."  de  Julio  de  1573'  al  pie 


(i)     Páginas  54-56.  Madrid,  1905. 
(2)     Pág.  44- 
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de  la  copia  de  su  traducción  acompañó  Fray  Francisco  de  Mon- 
talvo  la  nota  siguiente  (3): 

«Esta  es  una  carta  de  dote,  que  fué  hallada  en  la  villa  de 
Trijueque.  Halló  el  original  de  ella  un  labrador  en  un  arcaduz, 
en  un  cimiento  de  una  pared.  Es  un  pcj-gamino  muy  viejo,  &scv\p- 
to  en  hebreo  con  letras  y  labores  en  torno  de  él.  Trájola  á 
Francisco  de  Medina  vecino  de  Guadalaxara;  el  qual  la  llevó  á 
el  Maestro  Cámara,  Rexente  de  hebreo  y  caldeo  en  la  dicha 
Universidad  (l)  para  que  la  interpretase.  El  qual  la  interpretó 
en  la  manera  susodicha,  Y  yo,  Francisco  de  Montalvo  soy  tes- 
timonio del  primer  dio,  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  tres)  y  vi  el  dicho  pergamino  escripto  en  hebreo,  el 
qual  estaba  tan  viejo  que  me  parece  que  con  dificultad  se  podría 
leer.  Y  del  traslado  que  el  dicho  Cámara  dio,  que  estaba  junto 
con  el  dicho  pergamino,  se  sacó  el  presente  traslado.  Según  la 
cuenta  más  ordinaria  y  común.  Cristo  nuestro  Redemptor  nació 
el  año  de  cinco  mil  é  ciento  y  noventa  años  y  nueve  años  de  la 
creación  del  mundo,  de  sol  (2)  veinticinco  de  marzo;  y  de  esta 
manera  sale  por  esta  cuenta  ser  la  fecha  de  esta  carta  treinta  y 
cinco  años  (3)  seis  meses  (4)  y  diez  y  siete  días  (5),  después 
del  nacimiento  (á  la  vida  mortal,  ó  Encarnación)  de  Christo 
nuestro  Redemptor.  Tenía  á  la  redonda  del  margen  el  pergami- 
no este  texto:  Beati  omnes  qiii  timent  Dominum,  qiii  amhiilant 
in  viis  eius.  Labores  mamium  tuarum  quia  manducabis ;  bcatus  es 
et  bene  tibi  erit.  Uxor  tua  sicut  vitis  abundans  in  lateribus  domas 
tu§.  Filii  tui  sicut  sicut  novellc  olivariun  in  circuitu  inoisq  tue — 
Fr.  Fran.'^°  de  Montalbo.» 

El  texto  que  orlaba  con  letras  cuadradas  el  rabínico  de  la  car- 
ta dotal,  proviene  del  salmo  hebreo  cxxviii,  vers.  I-3. 

(3)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Colección  Salazar, 
M 103,  íol.  182  recto. 

(i)     o  en  el  colegio  trilingüe  de  Alcalá  de  Henares  hacia  el  año  1540. 

(2)  «De  so  el V  ó  debajo  del,  ó  después  del  día  de  la  Encarnación,  ocu- 
rrida en  el  mismo  año. 

(3)  5199  +  35  =  5234- 

(4)  Lunares  de  29  días. 

(5)  Desde  el  25  de  Marzo  hasta  el  3  de  Octubre. 
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El  de  la  traducción,  hecha  por  el  Maestro  Cámara,  según  la 
•copia  existente  en  la  colección  Salazar  sobredicha  de  nuestra 
Biblioteca,  decía  así: 

«En  oí  quinto  día  de  la  semana,  tres  días  de!  mes  de  Oc- 
tubre, año  de  cinco  mil  y  cincuenta  y  treinta  y  cuatro  de  la 
Creación  del  mundo,  aquí  en  el  lugar  de  Trijueque,  aldea  de 
Toledo,  es  á  saber  como  Rabí  Joseph,  este  novio,  hijo  de  Rabí 
Abraham  (su  fin  sea  para  bien),  que  es  médico,  dio  á  Limpha 
hija  de  Senté  ofi  (su  gloria  sea  en  el  paraíso),  [dicicndole:  tomo 
á  tí]  por  mujer  según  la  ley  de  Moisén  y  de  Israel. 

Yo  serviré  y  honraré  y  gobernaré  y  regiré  á  tí,  según  la  ley 
de  los  varones  judíos,  que  sirven  y  honran  y  gobiernan  y  rigen 
á  sus  mujeres.  Con  justa  cosa  daré  á  tí  y  en  dote  de  tus  virgini- 
<iades,  de  plata  maravedís  ducientos  que  pertenecen  á  tí  y  á  tus 
mantenimientos  y  á  tus  coberturas  y  á  tus  bastimentos;  y  en  tí 
haré  á  tí  según  uso  de  toda  la  tierra  y  región. 

Y  consintió  á  Limpha  (i)  esta  no\'ia,  de  ser  á  él  por  mujer,  y 
consintió  él  mismo;  y  añadió  á  ella  de  lo  suyo  añadidura  sobre 
lo  principal  de  su  escriptura  trecientos  maravedís,  buenos  y  se- 
guros, y  estas  joyas  que  tiene  ella,  y  de  ropa  y  atavíos  y  ser\'i- 
cio  de  cama.  El  cual  recibió  sobre  sí  mismo  en  valor  de  cuatro- 
cientos mara\-edís  seguros  y  ciertos,  que  se  le  den  añadidura,  y 
de  donación  y  joyas  otros  mil  maravedís  ciertos  y  seguros. 
Y  asimismo  recibió  Rabí  Joseph  [hijo  de  Rabí  Abraham]  (su  fin 
sea  para  bien),  este  novio,  de  no  tomar  otra  mujer  sobre  ella,  y 
que 'no  la  sacará  de  esta  provincia  si  no  fuere  por  su  mandado 
de  ésta  é  por  voluntad  de  ella;  que  pagará  todo  aquello  que  for- 
tificó sobre  sí  mismo  y  la  soltará  con  el  velo  luego.  Y  esta  con- 
•dición  está  fortificada  según  la  condición  de  los  hijos  de  Rubcl 
y  los  hijos  de  Gad. 

Y  asimismo  recibió  sobre  sí  Rabí  Joseph,  este  novio,  fizo 
firmeza  de  esta  escritura  y  donación  de  estas  joyas,  é  sus  here- 


(i)  Probablemente  el  original  diría  Limpia^  correspondiente  á  niliTlO 
(Tehoráh),  nombre  que  sale  en  el  epitafio,  núm.  8,  de  los  epitafios  hebreos 
toledanos  que  publicó  Luzzatto. 
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cleros  y  sobre  sí  y  su  hacienda  y  raíces  y  mueble  junto  á  las  raí- 
ces que  posee  y  poseyere,  que  no  sea  con  cautela  ni  con  los  que 
tachan  la  obligación,  sino  es  como  pertenecen  y  según  la  ordca 
de  los  sabios  (su  memoria  sea  á  bendición). 

Y  recibimos  obligación  de  Rabí  Joseph,  este  novio,  sobre 
todo  lo  escrito  arriba  con  su  instrumento,  á  que  era  buena  [escri- 
tura! para  obligado;  y  que  61  [lo  daba  por  bueno]  según  uso  y 
orden  que  pusieron  por  condición  la  Congregación  santa  en  la 
Congregación  de  Toledo,  guárdelos  su  Creador  y  ampara  por 
ellos,  y  sea  en  tu  ayuda  la  piedad  sobre  la  reliquia  que  remane- 
ció en  aquel  que  guarda  la  verdad  para  siempre. 

Joseph,  hijo  de  Abraham,  escribano. — Abraham,  testigo. — 
Rabí  Samuel,  testigo. — Rabí  Davit. 

Publicóse  el  texto  de  esta  carta  dotal,  bastante  \"ic¡ado  y  sia 
indicar  su  fuente,  en  el  tomo  iv  de  la  Revista  de  archivos,  biblio- 
tecas y  ;;«íj'¿?í7j' (páginas  360-362.  Madrid,  1874).  La  fecha  errónea 
(jue  le  atribuyó  (3  Octubre  1 234  de  la  Creación)  el  editor  anó- 
nimo, le  puso,  como  era  natural,  en  grave  conflicto,  precisándole 
á  confesar  que  «está  equivocada  ó  mal  sacado  el  cómputo  de  lós- 
anos» y  que,  á  pesar  de  tanta  obscuridad,  no  se  puede,  á  su  pare- 
cer, remontar  la  antigüedad  de  este  documento  mucho  más  allá 
del  tiempo  de  Alfonso  VI.  Algo  menos  á  tientas  anda  D.  Juan 
Catalina  García,  si  bien  consigna  el  verdadero  año  hebreo  (5234). 
La  reducción  al  año  cristiano  1 540,  que  distraído  nuestro  com- 
pañero me  achaca,  y  justamente  impugna,  no  es,  ni  fué,  ni  pudo 
ser  mía. 

Dado  el  día  de  la  semana,  jueves,  el  mes  de  Octubre  mal  tra- 
ducido de  Alarjes/ivdn,  y  el  verdadero  año  hebreo  que  dan  con- 
testes todas  las  copias  de  la  traducción,  consultadas  por  D.  Juan 
Catalina  García,  la  fecha  indudable  corresponde  al  21  de  Oc- 
tubre de  1473.  Kl  3  de  Octubre  de  este  año  no  cayó  en  jueves. 

Madrid,  6  de  Octubre  de  1905. 

h^DKL  Fita. 
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SIETE  INSCRIPCIONES  HEBREAS  DE  TOLEDO. 

ESTUDIO    CRONOLÓGICO. 

El  sistema  de  notar  el  año  hebraico  de  la  Creación  con  textos 
bíblicos,  cuyas  letras  puntuadas,  sin  perder  su  sentido  gramati- 
cal, entrañan  el  numérico,  aparece  no  sólo  en  una  inscripción  de 
Agramunt  y  en  dos  de  Barcelona  (l),  sino  además  en  tres  de 
Tremecén,  ciudad  argelina,  poco  distante  de  Oran  (2);  pero  en 
ningún  paraje  tanto  prevaleció  durante  los  siglos  xiii  y  xiv, 
como  en  la  que  llamaron  los  antiguos  rabinos  Corona  de  Israel^ 
ó  en  la  imperial   Toledo. 

1.  Epitafio  de  Menahem,  beu  Séraj  ben  Aaróu  (f  10  Julio- 
8  Agosto  1385). 

Ocupa  el  núm.  lo  entre  los  75  toledanos  que  Samuel  Da- 
vid Luzzatto  publicó  y  anotó  en  Praga,  año  de  1 84 1,  con  el  títu- 
lo p"'DT  "i:325<  (lápidas  monumentales),  tomándolos  de  un  códice 
de  la  regia  Biblioteca  de  Turín. 

La  primera  endecha  sepulcral  de  este  doctor  navarro  celebé- 
rrimo (3),  dice  que  llorado  por  toda  la  tierra,  pasó  de  esta  vida 


(i)  Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  237,  en  cuya  h'nea  8.^,  donde  dice  «5  de 
Abril»,  ha  de  leerse  «25  de  Abril  >. 

(2)  Schwab  (Moise';:  Rapport  sur  les  itiscriptions  hébraiques  de  la  Frail- 
ee, pág.  218-221.  Paris,  1904. 

(3)  Véanse  Graetz:  Geschichte  der  Jjiden,  tomo  vm  (2.^  edición  dedicada 
por  el  autor  á  nuestra  Academia),  pág.  27  y  28.— Fernández  y  González 
(Francisco):  Instituciones  jtiridicas  del  Pueblo  de  Israel  en  los  diferentes 
Estados  de  la  Península  ibérica,  tomo  i,  pág.  252.  Madrid,  1881. 
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en  el  mes  de  Ab  y  en  el  año,  en  que  estamos  sin  padre  (Trenos  de 
Jeremías,  v,  3). 

Las  letras  del  texto  de  Jeremías  puntuadas,  que  expresan  el 
año  de  la  Era  menor  de  la  Creación  y  sobreentiende  los  5000 
de  la  mayor,  arrojan  la  suma  siguiente: 

n 5 

1   10 

1   10 

J    50 

^  6 

s ' 

1  10 

:  50 

N  I 

n  2 

.Total 1304-15^145. 

La  piedra  funeral  atestigua  también  que  Menahem  falleció 
(t  1385)  anciano.  Consta  por  sus  obras  eruditísimas  que  debió 
nacer  hacia  el  año  1306,  y  que  diez  y  seis  más  tarde  emigro  de 
Estella,  su  patria,  para  venir  á  Castilla  (l),  huyendo  de  la  perse- 
cución de  que  fueron  víctimas  su  padre  y  hermanos. 

El  texto  bíblico,  que  denota  el  año  de  la  defunción  de  Mena- 
hem, está  escogido  entre  millares  que  podrían  llenar  semejante 
objeto.  El  mérito  principal  del  epigrafista  se  luce  en  su  cabal  in- 
teligencia de  los  Libros  sagrados,  de  los  que  toma  el  pensamiento 
más  ajustado  á  la  condición  de  la  persona,  á  quien  lo  aplica. 

2.  lípilafio  de  Isaac  Navarro  (t  16  Diciembre  1 365-13  Ene- 
ro 1366)  Luz/atto,  núm.  38. 

I'^alieció  (Isaac)  en  el  mes  de  Tebeth  en  que  mi  Amado  ha  de  en- 
trar en  su  para' so  (Cantar  de  los  Cantares,  iv,  16). 

^i:'?  nn  Nii  njiy 


(1)     Véase  Ainaiior  de  los  Ríos:  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Por- 
tugal, tomo  n,  pág.  177.  Madrid,  1876. 
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Los  dos  bellos  dísticos  que  dan  remate  al  epitafio,  describen 
los  coros  de  los  ángeles,  que  condujeron  á  su  asiento  de  gloria 
el  alma  de  aquel  anciano,  sabio  y  virtuoso  doctor.  Con  esta 
idea,  tradicional  de  la  sinagoga,  guarda  relaci(3n  el  evangelio  de 
San  Lucas,  xvi,  22. 

Otro  rabino  insigne,  del  mismo  apellido  (l),  que  se  llamó 
Moisés  Navarro^  floreció  algo  después  de  la  muerte  de  Isaac.  Ha- 
biéndose librado  de  la  catástrofe  sobrevenida  á  los  hebreos  es- 
pañoles en  1 391,  se  acogió  al  seguro  amparo  del  rey  D.  Juan  I 
de  Portugal. 

3.  Epitafio  del  almojarife  de  Alfonso  VIII,  nasí  ó  príncipe  de 
los  hebreos  castellanos  y  constructor  de  la  sinagoga  nueva  de 
Toledo,  Jucef  ben  Xuxén  ben  Salomón  (-|-  13  Febrero,  1203). 

Luzzatto,  núm.  75. 

Falleció  al  terminarse  el  mes  de  Shebat  del  año  en  qii:  también 
edificó  el  templo  y  lo  perfeccionó. 

El  texto  bíblico  (l  Reg.  iv,  9)  es  expresivo  de  cómo  el  rey 
Salomón  hizo  y  concluyó  la  obra  del  templo  de  Jerusalén.  Luz- 
zatto no  puntúa  sus  letras,  ateniéndose  á  la  copia  incorrecta  del 
códice  Taurinense;  defecto  en  que  este  códice  varias  veces  in- 
curre. 

La  suma  de  las  letras  puntuadas  da  el  núm.  963  de  la  Era 
menor,  que  corresponde  al  de  la  mayor  4963. 

Varios  autores,  á  quienes  en  parte  rectifica  y  en  parte  mal 
sigue  el  Dr.  Graetz  (2),  prolongan  algo  más  de  lo  verdadero  la 
vida  del  constructor  de  la  sinagoga  nueva  de  1  oledo,  que  opi- 
no fué  la  de  Santa  María  la  Blanca.  La  cual,  como  bien  lo  ad- 
vierte Amador  de  los  Ríos  (3),  pertenece  por  su  construcción 
artística  al  segundo  período  de  la  arquitectura  árabe  y  se  ajusta 


(O     TI3ÍÍJ 

(2)  Gesch.  d.  Jíiden,  tomo  vi,  pág.  363.— La  fecha  de  Shebat,  sin  fijar  el 
día,  que  admite  el  sabio  historiador,  y  el  año  4QÓ5  que  aprueba  confor- 
mándose á  Rapoport,  adolecen  de  incuria. 

(3)  Toledo  p  hito  res  ca,  pág.  234.  Madrid,  1845. 
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bien  al  tiempo  de  la  privanza  de  Jucef  ben  Shushén  con  Alfon- 
so VIII.  El  carácter  paleográfico  de  un  capitel  bilingüe,  proce- 
dente quizá  de  esta  sinagoga,  que  de  Toledo  vino  al  Museo  Ar- 
queológico Nacional  (l),  confirma  la  suposición,  y  en  él  se  lee  el 
versículo  6  del  capítulo  xxviii  del  Deuteronomio. 

Bendito  (serás)  tú,  (Israel)  en  tu  entrada;  bendito  tú  en  tu  salida. 

Simétrico  de  este  capitel,  bajo  el  dintel  de  la  puerta  del  san- 
tuario se  v'ería  otro  que  ostentaba  probablemente  el  versículo  8 
del  salmo  cxxi. 

4  Y  5.  Inscripciones  históricas  en  la  sinagoga  toledana  del 
'IVánsito. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii,  pág.  71. 

La  del  lado  de  la  epístola  dice  que  se  hizo  y  acabó  la  obra  en 
día,  ó  tiempo,  grande  y  bueno  para  los  judíos: 

Di'Tin'i'3  hibi  Sita  ....  dii 

La  del  lado  del  evangelio  manifiesta  que  cl  número  que  mar- 
can las  letras  puntuadas  es  cl  del  año  de  tan  fausto  suceso. 

D^'Tini'3  iira  r\zyai 

Sumando  estas  letras  y  dando  á  n  el  valor  de  cinco  mil  que 
reclama  el  contexto  de  ambas  inscripciones,  tendremos  el  año 
de  la  Creación,  51 17,  que  empezó  en  2"/  de  Agosto  de  1356  y 
expiró  en  15  de  Septiembre  de  1357. 

Kl  Dr.  Graetz  vio  y  copió  ambas  inscripciones  y  fué  el  primer 
autor  cjue  dedujo  de  sus  letras  puntuadas  el  año  verdadero  (2): 
más  no  advirtió  que  están  sacadas  del  libro  de  Ester  (x,  3)  é 
incluyen  el  más  alto  elogio  de  Samuel  Leví,  edificador  de  la  si- 
nagoga, y  príncipe,  ó  nasl,  comparable  al  ínclito  Mardoqueo. 

1^1  cómjjuto  del  año  de  la  Creación  prescinde  en  algunos  mo- 


(1)  Está  catalogado  con  el  núm.  524.  ¡Mide  21  cm.  de  altura. 

(2)  Gesch.  d.  Jiideti,  torno  viii,  pág.  394. 
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numentos  toledanos,  no  sólo  de  los  millares,  sino  también  de  las 
centenas  (i). 

6.  Epitafio  de  Sitbona,  hija  de  Ziza  ben  Shushén  (f  4  Sep- 
tiembre 1358-22  Septiembre  1 3 59). 

Luzzatto,  núm.  61. 

Murió  eii  el  año  espera  por  encima  de  ^/oo. 

~s'2i  ">ES  nr:2n'  V;  ni2ii  n:n  mus: 

La  palabra  puntuada,  que  vale  /cy,  se  toma  del  salmo  xxxviii, 
vers.  3,  cuyo  signilicado  es  «espera  en  Dios  y  obra  bien».  Alu- 
de al  nombre  de  la  difunta,  sacado  del  latín  Sit  bonal  (sea  bue- 
na) y  transci'ito  en  letras  hebreas:  ri312"QD.  Esta  lectura  y  signi- 
ficación se  autoriza  por  muchos  ejemplos  análogos  del  siglo  xi  al 
XV  (2),  y  en  especial  por  el  acta  de  \enta  (Toledo,  Octubre  de 
1209)  que  hizo  otra  Cít  buena  y  que  publiqué  en  el  tomo  xi  del 
Boletín,  pág.  441.  Tal  es  el  de  Grescas  (crezcas!)  que  en  la  ins- 
cripción de  Agramunt  hemos  visto,  y  el  de  Crispo  (Crespo)  en 
la  que  lleva  el  núm.  68  de  la  colección  de  Luzzatto. 

Cuando  murió  Sitbona,  durante  el  curs.>  del  año  hebreo  5II9' 
esperaban  muchos  judíos  españoles  la  próxima  venida  del  Me- 
sías, atendiendo  á  los  cálculos  cabalísticos  sobre  el  vaticinio  de 
Zacarías;  y  mayormente  á  la  prepotencia  de  Samuel  Leví  (3). 
No  tardó  en  venir  el  desengaño. 

7.  Epitafio  de  Samuel  Le\'í  (f  12  Octubre- lO  Noviembre 
1360).  Luzzatto,  13. 

En  su  renglón  postrero  marca  este  epitafio  claramente,  para 
la  defunción  de  Samuel  Leví,  el  mes  de  Alarjeshván.  La  fecha 
del  año  está  disimulada,  pero  bien  segura,  en  el  primer  verso 
del  hermoso  dístico  rimado,  que  da  remate  al  elogio  fúnebre  de 
Samuel,  á  quien  compara  con  David  ungido  por  rey  (l  Sam.  xvi, 


(i)  De  aquí  infiere  el  Dr.  Graetz  que  la  fecha  marcada  por  las  dos  ins- 
cripciones de  la  sinagoga  del  Tránsito  sería  segurísima,  aunque  las  letras 
bíblicas  del  vocablo  aniiTS  careciesen  de  puntos. 

(2)  Véase  el  tomo  xliii  del  Boletín,  páginas  367  y  368. 

(3)  Graetz,  tomo  vii,  páginas  395-397- 
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12),  y  con  el  buen  Pastor  ó  Mesías  llagado  y  puesto  en  tormen- 
to, ciuc  Zacarías  prometió  (Zach.  xiii,  8): 

El  epigrafista  in\irtió  el  orden  de  los  retazos  (l)  que  compo- 
nen la  porción  bíblica  del  primer  verso.  ¿Por  qué.^  Para  juntar 
las  letras  que  marcan  el  año  de  la  Era  menor  (121).  Consta,  cier- 
tamente (2),  que  en  este  año,  á  manos  de  la  ferocidad  y  codicia 
del  rey  D.  Pedro,  pereció  su  mayor  favorecedor  y  amigo  (3). 

Otras  inscripciones  pueden  verse  en  la  colección  de  Luzzatto, 
que  obedecen  á  semejante  sistema  cronológico.  Tal  es  el  texto 
del  Cantar  de  los  Cantares  (i,  4),  aplicado  al  fallecimiento  de 
Gatila  (4),  nuera  del  doctísimo  talmudista  alemán  rabí  Asherí 
(insc.  9);  tales,  igualmente,  muchísimos  epitafios,  que  valiéndose 
de  la  palabra  nn'iái  fúnebre  aclamación  del  descanso  glorioso  de 
la  tumba  (Isaías,  xi,  lo),  indican  (5)  el  terrible  año  de  la  peste 
negra,  ó  log  de  la  Era  menor  (25  Agosto  1348-13  Septiembre 
1349),  cjue  no  menos  en  los  judíos  y  mudejares  que  en  los  cris- 
tianos de  Toledo,  sembró  la  desolación  y  pobló  sus  respectivas 
necrópolis. 

Madrid.  14  de  Septiembre  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(O    INI  21131  □"<:•;  n£i  dv 

(2)  Graetz,  tomo  vii,  pág.  397. 

(3)  Compárese  Zach.  xiii,  6. 

(4)  nbvos: 

(5)  De  otro  texto  bíblico  (Génesis,  xxvii,  46)  para  indicar  el  mismo 
año  se  vale  el  epitafio  (Luzzatto,  4)  de  Jayyim,  nieto  de  Asherí,  adulto  de 
catorce  años,  y  cortado  en  flor  (f  8  Junio  1349)  por  el  azote  déla  peste  rei- 
nante; de  la  que  fueron  asimismo  víctimas  en  el  propio  año  su  madre 
Doña  María  (f  21  Mayo- 19  Junio)  y  su  anciano  padre  D.  Judá  (f  6  Julio), 
alemán  de  nación  como  Asherí,  y  también  eminente  escritor  é  ilustre 
tloctor  de  la  grande  aljama  toledana. 


NOTICIAS 


La  Academia  celebró  solemne  sesión  pública  el  domingo  i8  de  Junio 
para  recibir,  como  académico  de  número,  al  Sr.  D.  Ángel  de  Altolaguirre 
y  Duvale,  Comisario  de  Guerra  de  primera  clase,  con  asistencia  de  los  in- 
dividuos de  la  misma  y  de  los  Ministros  plenipotenciarios  de  las  Repú- 
blicas de  Guatemala,  el  Ecuador,  Honduras  y  el  Perú,  y  de  numeroso  y 
escogido  concurso.  Abierta  la  sesión  por  el  Sr.  Director,  fué  introducido 
en  el  salón  el  nuevo  académico  por  los  Sres.  Herrera  y  Beltrán  y  Rózpide, 
y  leyó  un  erudito  y  ameno  discurso  sobre  el  insigne  conquistador  de 
Guatemala  y  Honduras  D.  Pedro  de  Alvarado,  haciendo  previamente  cum- 
plido elogio  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Crooke  y  Navarrot,  Conde  viudo  de 
Valencia,  á  quien  venía  á  reemplazar.  Su  lectura  fué  escuchada  con  sumo 
interés  y  aplaudido  calurosamente  al  final  de  ella  el  Sr.  Altolaguirre. 
Á  nombre  del  Cuerpo  le  contestó  nuestro  Secretario  perpetuo  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Cesáreo  P^rnández  Duro,  con  la  galanura  de  estilo  y  pro- 
fundo saber  que  le  son  característicos,  trazando  primero,  á  grandes  rasgos, 
los  méritos  del  recipiendario,  y  aduciendo  después  nuevos  datos  y  atina- 
das consideraciones  sobre  el  protagonista  del  discurso,  siendo  también 
al  terminar  el  suyo  muy  aplaudido. 


Presentó  en  la  sesión  del  6  de  Octubre  el  académico  Sr.  Rodríguez  Vi- 
lla, el  tomo  XXV  de  las  Acias  de  las  Cortes  de  Casulla,  en  el  que  se  prosi- 
guen las  celebradas  en  Madrid  en  los  años  de  1607  á  161 1,  acrecentándose 
así  periódicamente  esta  interesante  fuente  histórica  tan  poco  conocida  y 
utilizada  hasta  ahora,  como  necesaria  para  el  exacto  conocimiento  de 
aquellos  tiempos. 

Así  mismo  presentó  el  referido  académico  en  nombre  de  su  autor,  el 
erudito  é  infatigable  auditor  de  brigada  D.  Ángel  Salcedo  Ruiz,  la  obra 
que  acaba  de  publicar  titulada:  El  Coronel  Cristóbal  de  Mondragón;  apun- 
tes para  S7i  biografía,  siendo  recibida  con  aprecio  por  la  Academia.  Es  un 
elegante  volumen  exornado  con  retratos  del  protagonista,  y  otras  ilustra- 
ciones referentes  al  famoso  caudillo,  cuyos  gloriosos  hechos  de  armas  re- 
seña con  su  habitual  pericia  y  castizo  lenguaje  el  docto  escritor  premiado 
repetidas  veces  en  certámenes  litei-arios. 

Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado  de  Ca- 
taluña. Acaba  de  imprimirse,  en  el  establecimiento  tipográfico  de  Forta- 
net,  el  tomo  IX  de  las  Cortes  de  Cataluña,  que  comprende,  el  Parlamento 
general  de  Montblanch,  Barcelona  y  Tortosa  de  14 10- 14 12,  desde  la  sesión 
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del  día  29  de  Octubre  de  141 1,  hasta  la  del  26  de  Marzo  de  1412  inclusive. 
La  edición  de  este  volumen,  así  como  la  de  los  ocho  que  le  anteceden,  ha 
estado  á  cargo  de  los  Sres.  Fita  y  Oliver,  académicos  de  número. 


Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos,  opúsculos  y  an- 
tigüedades que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  xliii.  Re- 
laciones topográficas  de  España.  Relaciofies  de  pueblos  que  perteneceti  d  la 
provivcia  de  Guadalajara,  con  notas  y  aumentos  de  D.  Juan  Catalina  Gar- 
cía, académico  de  número.  (Tomo  m).  Madrid,  establecimiento  tipográfico 
de  la  viuda  é  hijos  de  Tello,  1905. 

Concurren  á  íorraar  el  tomo  presente,  las  Relaciones  que  hicieron  al 
rey  D.  Felipe  II  veinticinco  pueblos,  conviene  á  saber:  Alhovera,  Aran- 
zueque,  Bustares,  Cañizar,  Cerezo,  El  Cañal,  El  Casar,  El  Cubillo,  Fuen- 
telahiguera.  Fuente  el  Fresno,  Horche,  Humanes,  Irueste,  Mesones,  Pas- 
trana,  Puebla  de  Guadalajara,  Taracena,  Taragudo,  Tendilla,  Trijueque, 
Uceda,  Valdearenas,  Valdenoches,  Viñuelas  y  Zorita  de  los  Canes. 

Las  notas  y  aumentos  sobrias  aquellas,  y  trazados  éstos  de  mano  maestra, 
llegan  hasta  el  punto  de  duplicar  el  texto  de  las  Relaciones.  La  de  Tri- 
jueque, notable  para  la  historia  de  los  hebreos  españoles,  ha  dado  margen 
á  la  discusión  entablada  por  el  Informe  III  del  presente  cuaderno  del  Bo- 
letín. 

Conferencias  de  la  Administración  militar  en  campaña,  leídas  en  el  cen- 
tro del  Ejército  y  de  la  Armatla  en  el  curso  de  1903-904,  por  D.  Antonio 
Blázqucz  y  Delgado  Aguilera,  Comisario  de  Guerra  de  segunda  clase.  Ma- 
drid, 1905. — En  4.°,  páginas  288. 

Meritísmo  Correspondiente  de  nuestra  Academia,  el  autor  de  estas  nue- 
ve conferencias  en  foi"ma  de  curso  didáctico,  expuso  con  amenidad  y  pre- 
cisión á  la  luz  de  la  ciencia  y  de  la  historia  de  todos  los  siglos,  el  tema 
de  su  programa,  sobre  el  cual  había  publicado  ya  diferentes  obras:  Estu- 
dios de  AdmifiistraciÓ7t  militar  comparada  ( 1 88 1 );  Geografía  económica  militar 
1 1889);  Historia  admitiistrativa  de  las  principales  campañas  tnodernas  (1892); 
Estadística  (1896);  Historia  de  la  Administración  militar  (1897);  Via  romana 
de  lánger  á  Carta<^o  (1902). 


Nuevas  inscripciones  y  antigüedades  romanas  que  en  otro  cuaderno 
del  Boletín  daremos  á  conocer,  se  han  descubierto  en  las  provincias  de 
Burgos,  Badajoz,  Cádiz,  Jaén  y  Murcia. 


Con  hondo  pesar  ha  quedado  la  Academia  enterada  de  haber  muerto 
en  París  su  Honorario  el  eminente  orientalista  M.  Jules  Oppert;  en  Buda- 
Pesth  (Hungría),  el  célebre  Dr.  Kayserling;  y  en  París  y  en  Cádiz  respecti- 
vamente sus  muy  beneméritos  corresponsales  D.  José  María  Heredia  y 
D.  Mariano  Espinosa.  De  este  último,  en  la  sesión  del  6  de  Octubre,  hizo 
cumplido  elogio  el  Sr.  Sánchez  Moguel. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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INFORMES 


I. 

coe.ií:e^sfoiix:):eiicijí. 

DE    LA 

INFANTA   ARCHIDUQUESA  D-^  ISABEL   CLARA   EUGENIA    DE   AUSTRIA 
CON    EL    DUQUE    DE    LERMA. 

Desde  Flaiides,  años  de  IS99  d  lóoj  y  otras  cartas  posteriores 
si7i  fecha. 

34. 

Duque:  Yo  os  confieso  que  deseo  mucho  verme  asentar  á  es- 
cribiros sin  que  sea  siempre  duelos  y  haber  de  cansar  á  mi  her- 
mano, y  aunque  yo  sé  cuantos  hay  allá  y  lo  que  se  sienten  los 
de  acá,  y  se  procuran  remediar,  y  lo  que  vos  hacéis  de  vuestra 
parte  para  esto  sin  sosegar  un  punto,  no  puedo  dexar  de  deci- 
ros de  nuevo  en  la  necesidad  que  se  está,  que  hace  dificultar  y 
alargar  cada  dia  esta  empresa  y  el  tener  la  honra  y  reputación 
aventurada  con  ella  no  es  lo  que  más  cuidado  nos  da,  sino  que 
si  no  se  remedia  presto,  y  los  soldados  padecen  necesidad,  como 
ya  la  tienen  y  cada  dia  será  mayor,  que  se  vendrá  á  un  motin 
general  sin  remedio,  y  sin  podelles  decir  aun  siquiera  que  no 
tienen  razón,  pues  sabéis  que  no  se  puede  vivir  sin  comer.  Y  aun- 
que mi  primo  y  todos  los  que  están  con  él  pongan  de  su  parte 
el  cuidado  y  trabajo  que  pasan,  que  es  harto  grande,  si  faltan 
los  medios,  servirá  de  poco;  y  no  se  puede  hacer  nada  sin  esto, 
pues  solo  lo  que  se  gasta  de  pólvora  os  espantaríades,  con  no 
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tirar  sino  lo  forzoso:  que  es  vergüenza  estando  los  enemigos  ti- 
rando de  noche  y  de  dia  sin  cesar  un  punto.  Decir  lo  que  va  en 
salir  con  esta  empresa  (l),  no  es  menester,  porque  con  ver  lo  que 
se  defienden  y  los  que  tienen  que  les  ayuden  para  ello,  se  pue- 
de juzgar  lo  que  todos  sienten  que  les  saquen  este  lugar  de  las 
manos,  y  particularmente  la  de  Ingalaterra.  Mas  yo  espero  en 
Dios  que  nos  le  ha  de  dar,  y  con  esto  mejorar  las  cosas  de 
manera  que  acabemos  con  cansar  á  mi  hermano,  que  es  lo  que 
yo  más  siento,  pero  el  estado  en  que  se  está,  no  da  lugar  á  otra 
cosa;  y  saber  que  vá  tanto  servicio  suyo  en  esto  como  otras  ve- 
ces creo  os  he  dicho.  Lo  que  yo  siento  es  que  sea  menester  tanto 
para  remediar  y  pagar  esta  gente  que  no  baste  vender  cuanta 
tenemos  en  casa  para  ello,  que  5^0  lo  hubiera  hecho  de  bonísima 
gana  por  quitar  á  mi  hermano  esta  carga  y  que  pudiese  con  más 
libertad  acudir  á  tantas  otras  cosas  forzosas  como  tiene  entre 
manos.  Mas  ya  que  esto  no  tiene  acá  remedio,  es  fuerza  que  acu- 
damos á  quien  nos  le  dé  ó  se  pierda  todo.  Yo  sé  con  el  cuidado 
que  lo  procuraréis,  y  así  no  quiero  deciros  más  trabaxos,  sino 
que  no  es  el  menor  hallarnos  sin  nuevas  de  ay  mil  dias  ha;  que 
casi  estoy  por  quexarme  de  Don  Rodrigo,  porque  pensé  que 
estando  él  ay  las  tuviéramos  cada  dia;  y  con  saber  que  mi  her- 
mano tenga  salud,  se  puede  llevar  todo  mejor.  Aquí  la  tenemos,, 
que  según  lo  que  trabaxa  mi  primo,  no  es  poco;  y  hemos  tenido 
todos  estos  dias  muchos  franceses,  como  he  escrito  á  mi  herma- 
no. Yo  creo  que  esta  llegará  á  tiempo  que  todos  anden  revuel- 
tos con  el  parto  de  la  Reyna,  y  que  así  ni  aun  para  verse  unos 
á  otros  no  habrá  lugar,  cuanto  más  para  leer  cartas ;  y  así  no 
quiero  pasar  de  aquí.  A  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mu- 
cho, y  la  Duquesa  temo  ha  de  trabaxar  tanto  que  le  haga  mal. 
Y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Neoport  á  14  de  Setiem- 
bre, lóoi. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  AI  Duque  de  Lcrma. 

(i)     La  de  Ostcnde. 
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35. 

Duque:  No  os  sabría  yo  decir,  por  mucho  que  lo  quisiese  enca- 
recer, el  contento  con  cjuc  estoy  del  nacimiento  de  mi  nuera  (l), 
que  aunque  esté  por  nacer  el  marido,  tengo  una  gran  quexa  de 
que  me  la  llaméis  por  nombre  de  sobrina;  pero  por  cualquiera 
que  sea,  os  confieso  he  olgado  tanto  con  ella  y  la  quiero  de  ma- 
nera que  no  me  llevan  ventaja  sus  padres  por  mucho  c[uc  hayan 
olgado  con  ella.  Todo  se  me  vá  en  contemplar  á  mi  hermano 
con  su  hija,  y  si  la  regala  ó  la  toma  en  brazos  y  otras  mil  cosas. 
Allá  le  escribo  que  me  la  abrace  y  bese  por  mí,  y  quiéreos  po- 
ner por  testigo  de  si  lo  cumple,  que  yo  lo  hiciera  de  muy  buena 
gana  y  más  que  todos.  Dicen  parece  á  mi  hermano,  de  que  es- 
toy contentísima.  Yo  asiguro  que  la  Duquesa  lo  tuvo  bien  en 
orden  todo,  que  lo  sabe  ella  hacer  muy  bien.  Pésame  le  haya 
costado  tan  caro.  Tenéis  razón  de  olgar  que  no  pariese  la  Rey- 
na  en  vuestra  casa  (2),  pues  á  cualquiera  cosita  que  hubiera,  luego 
dijeran  era  deso,  y  aora  la  podrán  gozar,  que  me  dicen  está  lin- 


(i)  El  sábado  22  de  Septiembre  de  1601  dio  á  luz  la  Reina  Doña  Mar- 
garita una  Infanta,  á  quien  pusieron  por  nombre  Ana.  Llámala  siempre 
la  Infanta  Isabel  en  sus  cartas  «mi  nuera»  porque,  según  lo  estipulado  en 
la  cesión  de  los  Estados  Bajos  á  los  Archiduques,  habían  de  casar  alguno 
de  los  hijos  de  éstos  con  hija  de  los  Reyes  de  España  para  más  afirmar  la 
posesión;  y  alentada  siempre  Doña  Isabel  Clara  con  la  esperanza  de  tener 
un  hijo,  hacíase  ya  la  ilusión  de  verle  casado  con  la  hija  de  su  hermano. 
La  Providencia  la  tenía,  sin  embargo,  destinada  á  ser  Reina  de  Francia 
por  su  casamiento  con  Luis  XIII. 

(2)  «Han  procurado,  escribe  Cabrera  de  Córdoba,  los  Duques  de  Ler- 
ma  con  muchas  veras  que  sus  Reales  Majestades  se  pasaran  á  sus  casas, 
porque  el  parto  fuera  allí  (por  estarse  haciendo  grandes  reformas  en  el 
Real  Alcázar);  y  habiendo  pasado  á  ellas  mucha  ropa  y  cofres  y  teniendo- 
las  colgadas  y  las  camas  preparadas,  dos  días  antes  declaró  la  Reina  que 
no  se  quería  pasar  allá.  Debió  ser  por  durar  todavía  la  obra  y  que  murió 
de  parto  allí  la  madre  del  Príncipe  D.  Carlos;  y  así  se  quedaron  en  las 
del  Conde  de  Benavente,  donde  han  estado  desde  que  entraron  aquí;  de 
que  el  Duque  de  Lerma  dicen  ha  estado  algo  melancólico;  pero  S.  M.  le 
deshizo  el  agravio  haciéndole  merced  de  una  sarta  de  perlas  de  su  guar- 
da-joyas muy  rica,  que  dicen  estaba  estimada  en  30.000  ducados...  > 
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dísima  los  que  la  han  \-¡sto  y  muy  acomodada.  La  Marquesa  del 
Valle  estará  bien  ocupada  con  ser  aya:  solo  tendrá  un  mal,  que 
no  lo  sabrá  ser,  ni  cómo  se  ha  de  tratar  todo  aquello;  que  bien 
creo  será  diferente  de  otras  que  hemos  visto  en  este  mundo: 
creo  me  entenderéis.  Ya  deseo  infinito  nue\-as  del  bautismo,  y 
de  cómo  están  padres  y  hija.  Sigun  imagino,  habréis  traido  har- 
to en  que  entender  estos  dias,  con  ponello  todo  en  orden.  Aquí 
hemos  hecho  la  fiesta  que  se  ha  podido,  y  se  ha  podido  tan  poco 
que  se  resolvió  con  salva  y  fuegos  y  dar  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor con  Te  Dciim  laudaniiis  y  una  misa,  que  para  el  lugar  creo 
fue  más  solene  que  el  de  allá;  aunque  no  tu\o  bendición  de 
Cardenal;  pero  fue  cosa  graciosa  que  al  mismo  punto  que  acá 
echamos  la  salva,  la  hacian  en  Ostende  por  el  Delfin  (l).  Las 
galas  fueron  como  de  campaña,  que  salimos  por  verano  y  ha- 
llámonos  en  invierno;  y  así  cas)-  no  teníamos  que  ponernos.  Mas 
aunque  á  la  ligera,  cada  uno  hizo  lo  que  pudo. 

Con  esto  se  acaban  las  nuevas.  Ahora  quiero  responder  á 
vuestra  carta  de  II  de  Setiembre;  y  lo  primero  agradeceros  el 
mucho  cuidado  que  pusistes  en  en\-iarnos  la  letra  de  los  trecyen- 
tos  y  treinta  mil  ducados,  que  vinieron  á  tal  necesidad  como 
creo  os  tengo  escrito;  y  sabiendo  la  que  allá  hay  y  el  trabajo 
que  cuesta  sacar  cualquiera  cosa  destos  hombres  de  negocios, 
no  puedo  dexar  de  agradecéroslo  mucho  y  estimallo  en  lo  que 
es  razón,  y  lo  que  esto  os  cuesta;  que  yo  os  prometo  que  no  es 
lo  que  menos  siento,  porque  sé  cuanto  deseáis  remediallo,  y  des- 
to  estoy  bien  cierta;  y  así  creo  os  podría  dexar  de  decir  de  la 
manera  que  se  está,  pues  sé  que  no  es  menester  para  que  pon- 
gáis más  cuidado  en  procurar  el  remedio;  mas  por  muchas  ra- 
zones es  bien  lo  tengáis  entendido,  que  es  de  manera  la  necesi- 
dad de  los  soldados  que  ha  llegado  á  caerse  muertos  no  sé  cuan- 
tos de  hambre  destos  italianos  que  han  venido  ahora,  porque  no 
se  les  ha  dado  sino  dos  ó  tres  tercios  de  paga,   y  estos  se  los 


(i)  Al  margen,  de  otra  letra,  pero  coetánea:  ^Dios  juntó  estos  dos 
Príncipes  por  casamiento  y  viven  dichosos  Luis  y  Ana,  reyes  de  Fran- 
cia v. 
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han  tomado  sus  capitanes  para  pagarse  de  lo  que  les  dieron  para 
levantallos;  y  así  es  lástima  cuales  están  en  cueros,  pues  todos 
los  demás  al  mismo  punto.  Que  Dios  nos  dexe  salir  con  Osten- 
de,  como  lo  espero,  y  no  haya  qué  dalles,  se  han  de  amotinar 
sin  remedio,  y  así  lo  dicen  ahora,  que  solo  uno  que  comience, 
irá  todo  el  exército,  que  ahora  en  fin  se  les  dá  pan  y  las  placas  (l) 
que  dá  la  provincia;  que  todo  cesará.  Y  así  Nuestro  Señor  ha 
permitido  esta  empresa  y  la  ha  alargado  por  nuestro  bien,  por- 
que si  los  hubieran  aloxado,  ya  estuvieran  todos  amotinados,  y 
aora  con  la  ocupación  y  vernos  aqui  con  ellos,  pasan;  y  con  la 
esperanza  que  se  les  vá  dando  de  que  se  les  proveerá.  Pero  yo 
os  prometo  que  con  ser  la  cosa  que  más  bien  nos  puede  estar 
el  tomar  á  Ostende,  estoy  temblando  de  pensar  el  dia  que  ha  de 
ser  en  lo  que  nos  hemos  de  ver,  si  antes  no  hay  con  que  reme- 
diar este  daño,  que  seria  tan  grande  para  la  hacienda  de  mi  her- 
mano, como  se  puede  aora  juzgar  por  el  motin  de  Berta,  que 
casi  con  lo  que  se  les  ha  dado  cada  semana  sin  podello  escusar, 
estuviera  ya  pagado,  si  se  hubiera  pagado  luego,  sin  lo  que  ellos 
han  robado  y  llevado  de  contribuciones  sobre  el  pais;  y  esto  es 
lo  que  más  me  duele,  que  le  cueste  á  mi  hermano  sin  provecho 
y  sin  que  lusga.  Y  si  salimos  con  esta  empresa,  como  lo  espero, 
aunque  algunos  no  lo  piensen,  creo  sin  duda  se  han  de  compo- 
ner las  cosas  de  manera  que  quitemos  esta  carga  de  á  cuestas 
á  mi  hermano:  que  lo  que  yo  más  siento  es  velle  con  ella  y 
tantas  otras. 

Estamos  ya  aquí  muy  de  asiento  para  el  invierno,  y  así  va- 
mos fabricando  para  abrigarnos.  Hemos  hecho  un  pasadizo  para 
pasar  las  damas  á  sus  aposentos,  que  no  será  tan  pulido  ni  bien 
trazado  como  el  de  vuestra  casa,  porque  es  cubierto  de  juncos, 
como  las  barracas  del  campo,  que  ha  proveído  Dios  por  aqui  de 
tanta  cantidad  que  sola  ella  hubiera  bastado  para  las  casas  que 
hay  hechas  dellos  para  los  soldados,  y  son  calientes,  que  el  dia 
que  dá  el  sol  en  ellos,  no  se  puede  estar  casi  de  calor,  que  no  lo 
creyera  si  no  lo  hubiera  probado.  Todo  lo  que  pensamos  que 

(i)     Moneda  de  aquellos  Estados, 
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habia  de  ser  para  nuestro  daño  con  la  cortadura  que  hicieron 
los  enemigos,  ha  sido  para  nuestro  provecho;  y  así  espero  nos 
ha  de  dar  Dios  á  Ostende;  porque  el  llover  y  mal  tiempo  que 
todos  temian,  es  lo  que  aora  entendemos  hemos  menester.  La 
gente  se  repara  con  las  dunas  (l);  y  es  mucho  de  \"er  de  la  manera 
que  tienen  hecho  sus  casas  con  sus  calles,  y  tantas  tiendas  con 
tantos  regalos,  que  lo  que  no  se  halla  en  otras  partes,  lo  vienen 
á  buscar  allí.  Solo  les  falta  á  los  más  lo  principal,  que  es  el  di- 
nero para  comprallo.  El  otro  dia  nos  llevaron  á  D.  Juan  de  Bra- 
camonte  y  á  D.  Pedro  de  Ulloa  casi  juntos  con  dos  mosqueta- 
zos, que  lo  hemos  sentido  mucho.  Desotra  gente  hay  hartos  he- 
ridos, porque  lo  que  han  tirado  los  enemigos  es  cosa  increíble. 
Ya  parece  han  afloxado  un  poco.  La  armada  que  iba  á  Irlanda 
tenemos  por  sin  duda  que  está  allá,  y  ha  tomado  un  lugar  de  la 
de  Juan  Andrea.  Me  pesa  no  saliese  bien,  aunque  con  no  haber- 
se perdido,  se  puede  dar  por  bien  empleado. 

Las  galeras  han  comido  bien  de  valde  este  verano,  pues  no 
han  hecho  nada,  aunque  ha  habido  hartas  calmas  y  les  han  pa- 
sado hartas  ocasiones  muy  buenas  por  delante;  y  el  otro  dia  la 
tuvieron,  que  tenian  allí  junto  encalladas  las  de  los  enemigos  y 
otros  barcos,  y  se  estuvieron  quedas,  después  de  idas  esotras 
salieron  dos  y  las  tuvimos  dos  dias  por  perdidas  sin  saber  dellas. 
Vinieron  á  parar  á  Gravelyngas  sin  hacer  nada;  y  así  cada  dia 
me  confirmo  en  mi  opinión,  que  son  acá  de  poco  servicio,  y  har- 
to más  lo  son  fragatas,  que  no  sé  cuantas  que  andan  por  aqui. 
Cada  dia  hacen  presas,  porque  pueden  llegar  á  desembarcar  á 
cualquier  parte. 

Con  esto  y  con  lo  que  escribo  á  mi  hermano,  no  me  que- 
da más  que  decir,  sino  desear  tener  muy  presto  nuevas  de  ay, 
y  encomendarme  á  toda  vuestra  gente  mucho.  Y  Dios  os  guar- 
de, como  deseo.  De  Neoport,  á  24  de  Otubre,  1601. — A  Isabel. 
(Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


(1)     Montecillos  de  arena  levantados  en  torbellino  por  los  vientos  y 
depositados  en  la  orilla  del  mar. 


CORRESPONDENCIA   DE    LA    INFANTA    DONA    ISABEL.  327 


36. 

Duque:  Pasó  el  otro  dia  con  tanta  prisa  un  correo,  con  quien 
■escribí  á  mi  hermano,  que  no  pude  agradeceros  vuestra  carta  de 

9  deste,  que  tenia  bien  deseada,  porque  habia  mil  dias  que  nos 
hallábamos  sin  ellas,  y  con  mucho  deseo  de  saber  de  la  salud  de 
mi  hermano.  Bendito  sea  Dios  que  tiene  la  que  hemos  menester, 
que  no  dudo  sino  que  se  le  lucirá  el  andar  en  el  campo  y  que 
se  habrá  olgado  en  San  Lorengo  y  el  Pardo,  y  la  Reyna  pues  es 
tan  amiga  de  caga.  Mucho  he  sentido  el  mal  de  la  Duquesa  y 
que  la  haya  apretado:  tanto  como  me  decis.  Yo  creo  que  debe 
de  trabaxar  mucho  y  mirar  poco  por  su  salud.  Reñíselo  de  mi 
parte,  y  á  entrambos  sea  norabuena  la  otra  nieta  que  me  decis 
que  os  ha  nacido:  podéis  creer  que  nayde  olgara  más  de  todo 

10  que  fuere  vuestro  gusto  y  contento;  y  así  me  pesa  mucho  del 
mal  de  vuestras  hijas.  Paréceme  que  habéis  tenido  bien  en  que 
entender  tras  todas  vuestras  ocupaciones.  Ya  habrá  llegado  Don 
Enrique  (l),  como  nos  dicen,  y  yo  deseo  que  haya  llevado  mucho 
con  que  entretener  á  mi  hermano;  que  yo  asiguro  que  no  habrán 
•dexado  de  reírse  de  algunas  cosas  de  las  que  le  han  pasado.  Gran 
contento  seria  el  de  las  damas  de  ir  á  San  Lorengo. 

De  aquí  no  hay  cosa  de  nuevo.  Concluimos  con  los  Estados 
lo  mejor  que  se  pudo,  como  ha  escrito  mi  primo;  y  sigun  las  di- 
ficultades en  que  se  iban  metiendo,  no  ha  sido  poco  acabar  con 
contento  de  todos.  Rásenos  muerto  Don  Ambrosio  Landryano, 
un  muy  honrado  hombre  y  que  servia  con  mucho  cuidado  y 
muy  bien.  No  me  parece^que  el  Duque  (2)  ha  querido  enviar  sus 
hijos,  pues  el  Condestable  no  aguardaba  sino  tiempo  para  pasar; 


(i)  D.  Enrique  de  Guzmán,  gentilhombre  déla  Cámara  de  S.  M.  que 
"había  ido  á  Flandes  á  visitar  á  los  Archiduques  de  orden  del  Rey  y  lle- 
varles dos  collares  del  Toisón.  Más  tarde  íué  nombrado  Marqués  de  Po- 
bar,  del  Consejo  de  Guerra  y  clavero  de  Alcántara,  y  casó  con  Doña  Jua- 
na Portocarrero. 

(2)     De  Saboya. 


328  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA. 

y  así  podría  3'a  estar  allá.  Anda  voz  de  que  el  Duque  socorrió  á 
Momyllan  y  que  estaban  para  darse  la  batalla;  y  sabemos  cierta 
que  el  Rey  llevaba  esa  determinación,  aunque  ha  días  que  tiene 
á  su  muger  en  Marsella,  y  no  había  querido  tratar  con  Aldo- 
brandyno  (l)  hasta  hacer  esta  jornada.  Estamos  esperando  saber 
en  qué  habrá  parado:  que  el  Duque  tenia  doblada  gente. 

Nuestros  enemigos  se  están  quedos,  aunque  el  otro  día  salie- 
ron pensando  cojernos  un  lugar,  que  quiso  Dios  se  descubrió  el 
trato  antes  que  llegasen.  Con  que  se  acaban  las  nue\as  de  por 
acá.  De  ay  las  deseo  muy  buenas;  que  no  acabo  de  tener  una& 
cuando  comienzo  á  desear  otras.  A  mi  hermano  escribo  sobre 
unos  particulares,  que  porque  los  veréis  allí,  no  os  lo  repito» 
sino  solo  os  pido  procuréis  encaminallos  de  manera  que  mi  her- 
mano me  haga  aquella  merced,  pues  haciéndola  á  los  que  le  su- 
plico, la  estimaré  por  propia.  No  sé  qué  se  ha  hecho  la  Marque- 
sa del  Valle,  que  nayde  la  mienta  ni  he  visto  carta  suya,  sino 
una  en  que  decían  se  había  quedado  en  Valladolid,  que  no  lo- 
crco.  A  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho  y  les  desea 
mucha  salud  y  contento,  y  á  vos,  que  os  guarde  Dios  como  de- 
seo. De  Brusselas  á  30  de  Noviembre  1601. — A  Isabel. 

No  fue  verdad  el  haber  socorrido  á  Momyllan,  antes  se  en- 
tregó al  plazo  concertado,  como  se  debe  de  saber  ya  ay;  y  aquí 
acaba  de  llegar  voz  de  que  aun  no  había  memoria  de  tratar  de 
las  provisiones  de  aquí  para  el  año  que  viene,  que  no  lo  pueda 
creer  estando  vos  ay,  de  quien  con  tanta  razón  me  prometo  que 
no  os  descuidareis  de  acordallo  y  procurallo,  y  estando  el  aña 
tan  cerca  y  las  cosas  de  acá  en  el  estado  que  se  saben;  y  siendo 
tanto  servicio  de  mi  hermano  conservar  esto,  como  creo  tenéis 
entendido,  y  ello  en  términos  que  si  aora  se  dexase  de  la  manOy 
no  tendría  ningún  remedio;  y  con  los  que  se  van  procurando,. 
parece  que  le  ha  de  haber  muy  presto;  y  así  no  puedo  dexar  de 
pediros  mucho  lo  encaminéis  de  manera  que  esto  no  se  pierda^ 
pues  está  tan  á  pique  de  ganarse  de  una  vez,  y  creed  que  si 
fuera  solo  por  nuestro  interés  que  no  apretara  tanto  en   ello; 

(i)     El  Cardenal  Aldobrandino,  legado  apostólico 
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pero  por  entender  cuanto  servicio  es  de  mi  hermano,  no  puedo 
dexar  de  deciros  esto;  y  que  estoy  muerta  de  miedo  de  que  no 
llegue  esta  voz  á  los  soldados,  porque  no  era  menester  más  para 
amotinarse  todo  el  exército,  y  de  ay  juzgarse  los  daños  que  se 
pueden  seguir.  Y  no  puedo  creer  sino  que  allá  piensan  que 
nosotros  oigamos  con  la  guerra  y  no  gustamos  de  acabarla,  como 
hacen  otros.  ¡Ojala  estuviera  en  nuestras  manos,  c[ue  bien  presto 
desengañáramos  á  todos,  pues  no  es  tan  buena  cosa  ni  se  vive 
con  tanto  sosiego  que  se  pueda  gustar  della!  Y  así  creed  que 
por  cuantos  medios  se  pueden  emprender,  como  sean  lícitos, 
que  no  nos  descuidamos  en  procurar  acaballa;  y  nada  me  lo  hace 
desear  tanto  como  \-er  á  mi  hermano  libre  desta  carga,  que  yo 
conosco  que  es  muy  pesada,  pero  qui^á  lo  serian  más  las  en  que 
le  podrían  poner,  si  esto  se  perdiese;  que  me  hace  no  poder  de- 
xar de  decíroslo,  como  á  quien  sé  que  lo  considerará  con  tanto 
amor  y  voluntad,  de  que  yo  estoy  bien  sigura;  y  asi  no  me  quie- 
ro alargar  más. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

37. 

Duque:  Como  mi  hermano  no  se  ha  resuelto  hasta  aora  en 
hacer  merced  á  Don  Pedro  de  Toledo,  no  puedo  dexar  de  acor- 
daselo,  por  lo  bien  que  nos  sirve  y  lo  poco  que  le  podemos 
ayudar;  y  así  os  pido  procuréis  que  mi  hermano  le  haga  merced; 
y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Neoport  á  dos  de  Diciembre, 
1601. — -A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

38. 

Duque:  Confiesoos  que  estoy  sin  paciencia  de  haber  más  de 
dos  meses  que  no  sabemos  palabra  de  ay;  y  aunque  espero  que 
mi  hermano  y  mi  nuera  y  la  Reyna  tengan  la  salud  que  deseo, 
no  puede  dexar  de  darme  mucho  cuidado;  y  asy  os  pido  no 
consintáis  que  estemos  tanto  (tiempo)  sin  cartas. 

De  aqui  hay  poco  que  decir,  por  no  haber  caminado  casi  nada 
esta  empresa,  antes  no  ha  sido  poco  sustentalla,  habiendo  el  ene- 
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migo  cercado  á  Bolduque  y  sido  menester  sacar  parte  de  la  gen- 
te de  aqui  y  ir  mi  primo  á  Brusselas  para  socorrella,  como  se 
hizo,  de  que  debemos  mil  gracias  á  Nuestro  Señor.  Yo  me  quedé 
aqui  con  estotra  gente,  y  con  tal  tiempo  de  frió,  nieve  y  yelo 
que  os  prometo  nunca  pensé  que  habia  de  desear  ser  rica;  y 
aora  lo  he  hecho  mucho  por  poder  socorrer  esta  gente,  que  con 
haberse  procurado  acomodar  lo  mejor  que  se  ha  podido,  lo  pa- 
san menos  mal,  y  están  con  tan  buen  ánimo  que  espero  nos  ha- 
rá Dios  merced  de  que  salgamos  prestó  con  esta  empresa.  No 
puedo  dexar  de  acordaros  la  necesidad  desta  gente,  y  el  incon- 
veniente y  daño  que  habria  si  se  amotinase,  y  cuánto  le  costaría 
á  mi  hermano:  que  yo  os  prometo  es  de  los  grandes  milagros 
que  ha  hecho  Nuestro  Señor  que  no  lo  estén  ya,  pasando  lo  que 
pasan;  y  así  os  pido  lo  consideréis  y  procuréis  el  remedio,  pues 
importa  tanto  para  el  servicio  de  mi  hermano. 

Lastimadísima  me  tiene  la  Condesa  de  Lemos,  aunque  espero 
sabrá  llevar  su  trabajo,  como  quien  sabe  lo  que  ella,  aunque  el 
verse  tan  sola  de  todo  lo  que  le  toca,  no  le  ayudará  mucho.  A 
la  nue\'a  Condesa  le  dad  el  pésame,  que  por  ir  este  correo  apri- 
sa no  le  escribo,  liarélo  con  el  de  Orange  (l)  que  partirá  luego. 
A  la  Duquesa  y  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho.  De 
todos  deseo  saber  siempre,  y  que  os  guarde  Dios  como  deseo. 
De  Neoport  á  II  de  Diciembre,  1601. — A  Isabel. — (Sobrescri- 
to:) Al  Duque  de  Lerma. 

39. 

Duque:  Pues  ha  tan  poco  que  os  escribí,  no  será  esta  para 
más  de  deciros  cómo  el  de  Ürange  vá  á  dar  la  norabuena  á  mi 
hermano,  como  os  tengo  escrito;  y  vá  encaminado  á  que  en 
todo  se  gobierne  por  lo  que  vos  le  ordenáredes,  pues  todo  lo 
que  nos  toca  sabemos  que  nayde  lo  apadrina  como  vos;  y  así 
en  todas  ocasiones  guelgo  de  asiguraros  el   agradecimiento  que 


(i)  El  Príncipe  de  Orange,  primogénito  de  Guillermo  de  Nassau,  ape- 
llidado el  Taciturno,  que  á  la  muerte  de  este  quedó  al  servicio  de  Espa- 
ña, y  por  su  lallecimiento  en  1608  heredó  su  título  Mauricio,  su  hermano. 
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tenemos  desto.  Allá  lleva  unas  pinturas  á  mi  hermano.  Avisadme 
si  gusta  de  la  una,  que  la  otra  yo  tengo  siguridad  de  que  él  y 
el  Duque  de  Lerma  olgarán  de  vella.  A  la  Duc]uesa  y  toda  su 
compañía  me  encomendad  mucho.  Quedo  con  alborozo  para 
saber  particulares  nuevas  de  todos,  cuando  vueh'a  el  de  Oran- 
ge.  Y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Neoport  á  13  de  Diciem- 
bre, 1601. — A  Isabel. — -(Sobrescrito:)  Al  Duquo  de  I.erma. 


40. 

Duque:  Dicen  que  acude  Nuestro  Señor  á  la  mayor  necesidad, 
y  así  me  parece  ha  sido  aora,  pues  nos  trujo  á  tiempo  este  co- 
rreo: que  os  prometo  ya  no  sabíamos  tras  qué  parar,  y  con  lo 
que  acá  ha  pasado  estos  dias,  que  veréis  por  la  relación  que  en- 
vía mi  prinio,  podéis  imaginar  cual  estaríamos  y  si  vendría  á 
buen  tiempo  la  merced  que  nos  ha  hecho  mi  hermano,  y  cuan 
de  buena  gana  os  daremos  las  gracias  dobladas  por  lo  que  esto 
os  ha  costado  y  el  trabajo  que  habéis  puesto  hasta  sacallo  á  luz. 
Cada  dia  nos  queréis  obligar  más,  y  podéis  estar  cierto  que  lo 
estamos  mucho  y  muy  reconocidos  de  lo  que  os  debemos  y  de 
la  mucha  merced  que  rni  hermano  nos  ha  hecho;  con  que  espe- 
ro que  se  ha  de  remediar  todo  lo  que  nos  han  hecho  rabiar  estos 
de  Ostende,  que  ha  sido  arto  la  gente  que  se  ha  perdido,  y  aun- 
que no  ha  sido  la  que  se  pudiera  y  se  ha  perdido  en  otros  asal- 
tos, nos  lastima.  Menester  será  que  allá  se  mire  la  falta  que  hay 
aqui  de  españoles  para  remedialla;  y  por  amor  de  Dios  que  no 
nos  envíen  más  destos  italianos  bisónos,  que  es  costa  sin  prove- 
cho; porque  no  han  hecho  más  que  morirse  como  bestias;  y  creo 
que  los  más  de  sucios,  que  tal  cosa  no  se  ha  visto.  Arto  se  han 
reido  de  mí  porque  los  quería  con  este  tiempo  hacer  bañar  en 
la  mar.  De  los  heridos  espero  que  morirán  pocos,  dexado  apar- 
te lo  que  Nuestro  Señor  permite.  Creo  cierto  que  si  se  hubiera 
dado  el  asalto  cuando  mi  primo  quería,  que  hubiera  salido  bien, 
pero  por  ser  todos  los  del  Consejo  de  contrario  parecer,  si  no 
fue  uno,  no  se  atrevió  á  seguir  el  suyo;  y  así  tuvieron  quince 
dias  de  tiempo  los  enemigos;  aunque  también  han  recibMo  arto 
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daño.  Esto  de  los  asaltos  es  cosa  incierta,  pero  no  puede  dexar 
de  probarse. 

De  Irlanda  hay  buenas  nuevas.  Plega  á  Dios  que  sean  ciertas, 
que  dicen  llegó  la  segunda  gente  á  tiempo  que  Don  Juan  del 
Águila  (l)  estaba  muy  apretado  y  casi  cercado,  y  el  de  Byron(2) 
no  le  podia  socorrer,  y  la  armada  de  la  Reyna  (3)  llegó  luego  que 
los  nuestros  entraron  en  el  puerto,  que  como  los  vieron,  se  arri- 
maron á  tierra  y  sacaron  cuatro  cañones,  con  que  echaron  á  fon- 
do su  almiranta,  que  han  sentido  mucho;  y  las  demás  no  osaron 
llegar  y  se  volvieron. 

Doyos  la  norabuena  de  tener  ya  casada  á  la  de  La  Bañeza. 
Bonísima  fue  la  boda  y  ella  está  en  buena  casa.  De  las  cuartanas 
de  la  de  Lemos  y  su  hermano  me  pesa  mucho,  y  guelgo  del 
preñado  de  la  de  Niebla.  Decíanme  que  estaba  en  el  Andalucía, 
mas  no  lo  creo.  A  Don  Rodrigo  aguardo  con  mucho  alborogo 
para  saber  nuevas  de  todos,  y  con  las  trazas  desa  casa  olgaré 
mucho,  por  lo  que  todos  la  loan;  y  ya  yo  sé  cuan  buen  trazador 
es  el  Duque  de  I.erma.  En  mucho  cuidado  nos  puso  el  mal  de 
la  Reyna,  aunque  le  supimos  dos  dias  antes  que  su  mejoría.  Dios 
la  guarde  y  á  mi  nuera,  que  todos  dicen  della  mara\'illas,  y  yo 
estoy  muy  contenta  de  oyllas;  y  deseando  ahora  mucho  que 
acabe  de  venir  el  marido,  que  hasta  aquí  os  confieso  no  me 
acordaba  mucho  dello.  Ya  habrá  llegado  el  de  Orange,  pues 
este  correo  trujo  carta  suya  de  Irun.  A  todos  los  que  van,  deseo 
luego  que  vuelvan  para  tener  nuevas  de  ay.  De  aquí  no  sé  otras 
que  dar,  pues  hasta  que  acabemos  con  este  Ostende,  no  creo 
que  bailarán  Rychardot  (4)  ni  Jacyncurt,  aunque  ya  la  Condesa  de 


(1)  Uno  de  los  más  expertos  y  esforzados  Maestres  de  campo  que  por 
entonces  brillaban  en  la  milicia  española.  Bien  conocidas  son  sus  famo- 
sas expediciones  á  Bretaña  y  á  Irlanda.  A  esta  última  se  refiere  la  carta 
deS.  A. 

(2)  El  mariscal  Duque  de  Biron. 

(3)  De  Inglaterra. 

(4)  El  Presidente  Richardot  era  uno  de  los  ministros  y  consejeros  más 
reputados  de  SS.  AA.  Estuvo  de  Diputado  en  la  negociación  de  la  tre- 
gua de  los  floce  años. 
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Üceda  y  Don  Fernando  lo  habían  hecho  el  rato  que  le  tuvimos 
por  nuestro.  liémonos  visto  con  dos  motines  ya  tan  forjados, 
que  en  el  uno  estaba  ya  hecho  el  eleto  y  juntos  seiscientos  de 
todas  naciones;  y  el  otro  se  descubrió  antyyer,  que  eran  tre- 
cyentos  españoles  de  los  que  estaban  en  las  trincheas,  que  no 
se  ha  visto  jamas  en  esta  nación  desamparada;  pero  ya  no  hay 
vergüenza  en  el  mundo.  Entrambos  se  han  remediado,  y  pagado 
algunos  su  pecado:  que  no  nos  ha  hecho  Nuestro  Señor  poca 
merced  en  que  se  haya  podido  remediar,  y  espero  escarmenta- 
rán los  demás.  Mi  hermano  me  dice  que  juega  á  la  pelota,  que 
me  he  olgado  mucho,  porque  le  hará  mucho  pro\-echo,  y  los 
que  le  ven,  decian  que  engordaba;  y  así  es  muy  bien  que  haga 
exercicio.  A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho,  y  guár- 
deos Dios  como  deseo.  De  Neoport,  á  20  de  Enero,  1602. — A 
Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

41. 

Duque:  Poco  tendremos  que  escribir  con  este  correo  si  no  es 
la  quexa  ordinaria  de  faltarnos  cartas,  que  esta  ya  sabéis  que  no 
puede  faltar  á  quien  está  siempre  deseando  muy  buenas  nuevas 
de  ay;  y  más  aora  que  se  ha  dicho  aquí  que  mi  hermano  no  ha- 
bía estado  bueno,  que  lo  tengo  por  mentira,  pues  dicen  era  ido 
á  León,  que  me  he  olgado  porque  es  acercársenos  acá,  adonde 
no  ha  habido  ninguna  cosa  de  momento,  sino  trabajar  todo  lo 
que  se  puede  en  esta  empresa,  siempre  con  buena  esperanza  de 
salir  con  ella.  Las  letras  van  tardando  de  la  merced  que  mi  her- 
mano nos  ha  hecho;  y  por  lo  que  toca  á  su  servicio,  no  puedo 
dexar  de  pediros,  aunque  bien  sé  no  es  menester,  que  les  deis 
prisa;  que  cualquier  hora  de  dilación  importa  mucho. 

Estamos  buenos,  aunque  mi  primo  una  caida  le  costó  una  san- 
gría, como  escribo  á  mi  hermano;  y  sigun  lo  que  pudiera  ser,  no 
fue  nada  el  mal  que  se  hizo.  No  sé  qué  nuevas  os  dé,  pues  de 
carnestolendas  no  puedo  decir  nada,  que  con  lo  que  traemos 
entre  manos,  no  se  puede  atender  á  otra  cosa.  Hemos  ganado 
un  gran  jubileo,  y  dícenme  que  jamás  se  ha  visto  en  ei  exército 
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tanta  confysion  y  comunión  como  la  que  ha  habido,  y  cuan  re- 
formado está  en  todo,  con  que  espero  todo  nos  ha  de  suceder 
bien;  porque  no  se  puede  creer  cuan  olvidado  estaba  todo  esto. 
Plega  á  Dios  que  les  haya  ido  muy  bien  en  la  jornada,  que  ya 
deseo  que  venga  alguno  de  los  que  están  allá  para  saber  muy 
particulares  nue\'as  de  todos  y  de  mi  nuera,  que  todos  me  las 
dan  bonísimas,  de  que  estoy  contentísima.  A  toda  vuestra  gente 
me  encomendad  mucho.  Deseo  saber  cómo  les  vá  á  los  recien 
casados,  que  ya  sabéis  que  todo  lo  que  os  toca,  guelgo  siempre 
de  saber  muy  buenas  nuevas  suyas.  Y  pues  las  de  aquí  son  tan 
cortas,  no  tengo  más  que  deciros  sino  que  os  guarde  Dios  como 
deseo.  De  Neoport,  á  5  de  Margo,  1602.— (No  tiene  rúbrica. — 
Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma  (l). 

42. 

Duque:  Son  tantas  las  cosas  que  tengo  que  agradeceros  que 
no  sé  por  donde  comience,  pues  aunque  no  ha  sido  cosa  nueva 
para  mí  todo  lo  que  Don  Rodrigo  me  ha  dicho  de  vos,  tanto 
cuanto  más  trabajo  y  cuidado  os  cuesta,  cuanto  nos  toca,  en 
tanta  mas  obligación  nos  ponéis  cada  dia;  y  así  es  justo  que  lo 
reconozcamos;  y  yo  no  me  precio  de  nada  en  esta  vida  sino  de 
agradecida;  y  así  podéis  creer  cjue  lo  estoy  conforme  á  lo  que 
vos  nos  lo  merecéis,  y  que  olgaré  siempre  de  hallar  ocasión  en 
que  mostrároslo.  Y  primero  que  pase  adelante,  quiero  entrar 
riñendoos  por  lo  que  me  dice  Don  Rodrigo,  que  trabajáis  de  dia 
y  de  noche,  que  no  es  hacer  el  servicio  de  mi  hermano,  pues 
sabéis  la  falta  que  le  haríades;  y  es  menester  tomar  las  cosas 
(le  manera  cjus  se  pueda  vivir  y  no  matarse;  y  así  es  menester 
([uc  miréis  más  por  vos  en  todo  caso.  Bien  creeréis  si  olgaria 
con  la  venida  de  Don  Rodrigo  por  saber  tan  particulares  nuevas 


(i)  Sigue  á  esta  caria,  una  autógrafa  de  Doña  Juana  Jacincurt  -Al  Mar- 
qués y  Duque  de  Lerma,  sumiller  de  Corps  y  Caballerizo  mayor  del  Rey 
n.  s.  y  de  su  Consejo  de  Estado,»  que  por  no  tener  interés,  no  se  inserta 
acjuí. 
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de  mi  hermano  y  de  todos,  que  no  hago  sino  preguntalle  y  oír 
de  muy  buena  gana  todo  lo  que  me  dice  y  de  cuan  bueno  está 
mi  hermano  y  la  Rey  na  y  mi  nuera  y  cuan  hermosa  es,  que  no 
podia  ser  menos,  siendo  hija  de  su  padre;  y  cuando  no  lo  fuera, 
creo  que  la  Marquesa  la  ha  de  criar  de  manera  que  no  le  falte 
perfycion  ninguna;  y  estoy  muy  contenta  de  saber  cómo  trata 
esto;  que  no  se  podia  esperar  menos  de  ella.  El  de  Orange  llegó 
tras  Don  Rodrigo,  no  tan  satisfecho  como  pudiera  con  la  honra 
y  merced  que  allá  le  han  hecho;  pero  es  menester  templar  estos 
humores,  mientras  no  se  pueden  llevar  por  otro  camino.  Con 
los  retratos  que  me  trujo,  estoy  contentísima,  porque  son  bonísi- 
mos, particularmente  el  de  mi  hermano,  pero  no  las  piernas,  que 
á  todos  los  que  las  ven,  no  hago  sino  decilles  cuan  lindas  las 
tiene. 

Aora  quiero  responder  á  vuestra  carta  que  me  trujo  Don  Ro- 
drigo, lastimándome  mucho  cuantos  duelos  me  contais  en  ella,  y 
mucho  más  no  podellos  remediar,  ni  aun  siquiera  con  no  poder 
decir  otros  tantos  y  más,  pero,  pues  este  es  el  mundo,  es  me- 
nester acomodarnos  con  él  y  no  desmayar  con  nada;  que  yo 
espero  en  Dios  que  he  de  ver  á  mi  hermano  con  muchas  victo- 
rias y  mucho  gusto  y  contento.  \'os  discurrís  de  manera  en 
vuestra  carta  que  yo  no  tengo  que  decir  á  quien  lo  tiene  tan 
bien  entendido  todo,  y  el  daño  que  se  saque  en  la  dilación  de 
las  provisiones,  pues  vienen  á  no  lucir  después  y  lo  que  esto  os 
cuesta  de  trabajo  y  cuidado  y  lo  que  estas  os  han  costado,  me  ha 
dicho  Don  Rodrigo,  que  no  lo  siento  poco;  y  así  os  vuelvo  á 
pedir  no  os  congojéis,  que  Dios  ha  de  abrir  algún  camino  por 
donde  se  acabe  esto,  y  mi  hermano  y  su  hacienda  puedan  des- 
cansar, que  es  lo  que  yo  más  deseo:  porque  es  terrible  cosa  que 
esté  como  está,  y  que  así  no  luzca  cuanto  hace,  como  sucede 
aora  que  saldrá  el  enemigo  un  dia  destos  en  campaña,  y  aun  los 
más  afirman  que  con  dos  exércitos;  y  aquí  por  lo  que  estos 
hombres  de  negocios  han  dilatado  estas  letras,  estamos  casi  sin 
gente,  pues  la  que  se  levanta  en  las  reclutas,  por  la  falta  del  di- 
nero no  se  ha  acabado  de  juntar;  y  la  de  Italia  que  hubiera  ya 
de  estar  acá  no  se  sabe  que  sea  partida,  ni  los  españoles,  con 
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todo  lo  que  de  allá  se  lo  han  mandado  al  de  Fuentes,  y  la  prisa 
que  de  acá  le  damos:  creo  será  imposible  sacárselos,  y  no  sé  en 
qué  lo  funda,  pues  como  quien  ha  estado  aquí,  sabe  cuanto  im- 
porta que  esto  no  esté  sin  ellos  para  lo  de  allá  y  lo  de  acá  y 
para  todo,  y  mi  hermano  no  dexa  por  esto  de  sacallo  y  gastallo, 
V  no  luce  ni  aprovecha,  que  es  lo  que  á  mí  me  desespera.  Esos 
pocos  españoles  que  ay  se  procuran  conservar  y  con  disimula- 
ción sacallos  que  no  trabajen  donde  hay  peligro,  sino  dallo  á  las 
otras  naciones;  pero  no  se  puede  hacer  siempre  esto,  porque 
ellos  mismos  no  quieren  y  lo  tienen  por  afrenta  de  la  nación, 
como  sin  duda  lo  es,  pues  siempre  ha  de  ser  la  primera  en  todo. 
Trabájase  lo  que  se  puede  en  esta  empresa,  y  los  enemigos  por 
su  cabo,  pero  con  todo  espero  que  Dios  nos  la  ha  de  dar;  y  mu- 
cho haría  al  caso  para  la  pax ;  aunque  yo  no  espero  cosa  de  tan 
gran  estimación,  pues  hemos  llegado  á  escribilles  después  que 
estamos  aqui  y  ofrecelles  todo  lo  que  habréis  visto  en  las  copias, 
y  no  han  querido  ni  aun  tomar  la  carta;  y  así  será  menester  bus- 
car cuantos  remedios  hubiere  para  hacer  esta  pax,  aunque  ellos 
tienen  tantos  que  los  ayudan,  que  será  harto  que  vengan  en 
nada;  porque  á  los  demás  les  está  bien  que  dure  esta  guerra,  y 
aun  no  sé  si  muchos  de  acá  desean  que  se  acabe,  porque  comen 
muchos  con  ella;  y  esto  es  hablar  claro;  pero  cuanto  pudiéremos 
hemos  de  hacer  por  acaballa,  antes  hoy  que  mañana,  aunque  la 
de  Ingalaterra  no  haga  la  pax,  que  dicen  que  desea  tanto,  pero 
yo  no  la  creo,  sino  que  todo  es  para  hacer  mejor  su  hecho.  Harto 
se  erró  en  lo  de  Irlanda:  no  se  puede  culpar  á  nayde  sin  oir  su 
razón.  Muy  bien  es  que  estén  pro\"eidas  las  costas  de  Plspaña 
para  lo  que  se  le  antojare  á  la  Reyna,  aunque  yo  bien  creo  que 
su  fm  principal  es  lo  de  las  Indias,  que  les  vá  muy  bien  con  aque- 
llo, y  seria  mucho  menester  remediallo.  En  lo  que  toca  á  las  ga- 
leras, ellas  han  estado  bien  pro\-eidas  y  tenido  artos  dias  para 
poder  salir,  y  todo  cuanto  ha  entrado  en  Ostende,  les  ha  pasado 
por  los  hocicos,  y  no  se  han  meneado.  Es  verdad  que  cuando 
I'ederico  (l)  estaba  acá,  hacían  más  suertes,  pero  tampoco  veo 

(i)    Spínola. 
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que  han  hecho  ninguna  facion  de  las  que  él  prometía;  y  así  pri- 
mero veré  lo  que  hace  con  ellas  que  lo  crea.  Pero  á  este  propó- 
sito me  dijo  Don  Rodrigo  que  se  trataba  de  c[ue  él  trújese  en  las 
que  trae  algún  dinero  en  pasta,  que  seria  aventuralle  mucho: 
lo  uno  porque  sin  duda  en  esta  mar  las  galeras  andan  con  mu- 
cho riesgo  (l);  y  lo  otro  porque  toda  esta  canal  está  llena  de 
navios  aguardándolas;  porque  mejor  saben  ellos  todo  cuanto  se 
hace  en  España  que  nosotros;  y  así  lo  mejor  seria  dallo  á  los 
hombres  de  negocios  que  lo  trujesen  á  su  cuenta ;  que  ellos  son 
gente  que  se  sabrán  dar  maña  á  ello,  aunque  lo  pasen  por  los 
enemigos. 

Guelgome  mucho  de  la  [mona  resolución  que  habéis  tomado 
en  traer  á  vuestra  hermana  á  vuesa  casa,  porque  sé  cuan  bien  os 
ayudará  á  descansar.  Mucho  dicen  de  lo  bien  que  lo  hacia  Don 
Francisco;  y  así  estará  muy  bien  casada  la  de  Cifuentes,  y  me 
parece  que  Dios  les  ha  hecho  merced  en  llevarse  acjuel  mogo. 
Mucho  os  agradesco  el  enviarme  las  tragas  desa  casa,  que,  sierto, 
cosa  como  esta  de  acomodado  y  bien  puesto  todo,  no  lo  pudiera 
creer,  y  es  estar  en  el  mundo  y  fuera  del  con  el  monesteryllo. 
Mucho  es  menester  añadille  un  cuarto  con  una  gran  sala,  que  es  lo 
que  le  falta.  He  topado  allí  en  un  jardin  y  jaula  para  faysanes,  y 
deseo  saber  si  los  hay,  porque  podremos  proveer  dellos  dende 
acá,  y  no  son  tan  cogijosos  (2)  de  sustentar  como  los  que  tenia 
nuestro  padre,  que  esté  en  el  cielo;  y  si  allá  ha  parecido  estraño 
el  pabo  que  fue  en  la  pintura,  que  es  pya,  podrán  ir  también  de- 
llos, porque  tenemos  la  casta  en  casa.  También  me  dicen  que  mi 
hermano  gustaba  de  unos  perrillos,  que  allá  llaman  gorreros,  que 
entran  en  la  bocas,  y  acá  los  llaman  tererés.  Avisáme  si  es  ansí, 
porque  los  hay  acá  muy  buenos;  y  yo  deseo  que  hubiese  acá  mil 
cosas  de  gusto  para  dársele.  Harto  debió  de  tener  con  la  fiesta 
que  le  hicistes  en  vuestra  casa,  que  según  lo  que  cuenta  Don  Ro- 


(i)  En  la  margen  superior,  de  letra  del  siglo  xviii,  se  lee:  «Esta  íuc 
siempre  la  opinión  del  Adelantado  D.  Martin  de  Padilla»,  con  referencia 
al  empleo  de  las  galeras. 

(2)     Sic:  ¿Costosos? 

TOMO    XLVII.  22 
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drigo,  debió  de  ser  bonísima,  y  así  lo  seria  la  jornada  de  León  con 
el  buen  tiempo  que  hizo.  Muy  bien  hace  mi  hermano  en  visitar 
todo  aquello.  El  de  Benavente  y  el  de  Feria  creo  que  acertaron 
muy  bien  á  servir  á  mi  hermano.  La  falta  de  salud  de  la  Duque- 
sa me  pesa  mucho.  Ella  debe  de  trabajar  tanto  que  lo  paga.  Ya 
deseo  saber  que  la  de  Niebla  esté  alumbrada  de  un  hijo.  Bien 
podría  comenzar  la  de  Lemos  á  hacelle  compañía.  De  todos  he 
olgado  mucho  de  saber,  y  de  Diego  Gómez  (l),  que  me  dicen 
que  está  muy  bonito  y  entendido. 

La  memoria  que  me  enviáis  de  las  cosas  que  mi  hermano  me 
hace  merced  de  enviarme,  he  visto  y  hallado  tantas  que  me  rio 
de  que  me  decís  que  sí  quiero  algo  de  ay  os  lo  avise,  porque 
cuando  yo  hubiera  muy  de  propósito,  pues  torné  á  imaginar  lo 
que  quería,  no  cayera  en  la  mitad  de  lo  que  allí  hay;  y  así  os 
pido  beséis  por  mí  las  manos  á  mí  hermano  por  tanta  merced  y 
deys  las  gracias  al  Marqués  de  Denía,  que  sé  yo  que  lo  ha  com- 
puesto y  ordenado. 

Acá  teníamos  á  la  Reyna  por  preñada,  pero  si  ella  no  se  guar- 
da más  de  lo  que  yo  vi,  no  es  mucho  que  quede  opylada  tras  la 
enfermedad  que  tuvo.  Lo  que  tiene  mí  nuera  me  dá  cuidado,  por 
lo  que  debe  de  padecer  la  niña,  que  por  lo  demás  espero  que 
quedará  muy  sana  después.  Y  aquí  he  visto  un  niño  de  la  mis- 
ma manera  c|ue  le  ha  durado  muchos  meses,  y  aora  está  la  más 
linda  criatura  del  mundo  y  más  gorda.  Guelgo  de  la  satisfacción 
con  que  habéis  quedado  de  Don  Rodrigo,  que  es  honrado  hom- 
bre, y  así  suplico  á  mi  hermano  le  haga  merced  de  honralle  con 
hacelle  del  Consejo  de  Guerra,  pues  lo  tiene  tan  bien  merecido; 
y  así  os  pido  con  mucho  encarecimiento  lo  encaminéis,  que  será 
hacerme  mucho  placer;  y  también  que  acordéis  á  mí  hermano 
lo  que  ha  que  le  sirve  el  Marqués  de  Velada,  para  que  se  resuel- 
va en  hacelle  merced,  que  (por)  el  cuidado  con  que  sirve  la  tie- 
ne bien  merecida.  No  puedo  dexar  de  acordaros  de  Madalena  de 
San  Jerónimo,  que  pues  hay  tan  poca  comodidad  de  dar  por  aora 
nada  á  su  casa,  podría  mí  hermano  dalle  por  su  vida  la  merced 

(i)     Hijo  del  Duque  de  Lerma. 
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que  le  hizo  por  cuatro  años,  y  yo  creo  lo  gozará  bien  poco,  por-, 
que  con  la  vida  que  se  dá,  está  medio  hydrópyca,  y  con  esto 
ayudaría  á  su  casa  y  no  lo  empleada  mal,  que  yo  soy  testigo 
que  lo  poco  que  ha  cobrado,  lo  ha  gastado  aquí,  socorriendo  á 
los  soldados  pobres  y  enfermos.  También  os  pido  acordéis  á  mi 
hermano  haga  merced  á  Don  Jerónimo  Valter  (l),  que  cierto  lo 
merece  por  lo  que  trabaxa  y  el  cuidado  con  que  sirve  su  oficio, 
que  es  tan  trabajoso  que  yo  no  le  tuviera  por  nada ,  porque  es 
fuerza  tener  á  muchos  descontentos.  Ya  deseo  saber  cómo  se 
habrán  pasado  estas  Pascuas,  y  si  ha  salido  mi  hermano  á  los 
bosques  como  pensaba.  A  toda  vuestra  gente  me  encomiendo 
mucho,  y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Neoport  á  23  de 
Abril,  1602. — A  Isabel. — (Al  margen  de  la  primera  cara  de  esta 
<:arta):  Don  Luis  Enriquez  (2)  dice  que  ya  no  quiere  su  título  en 
Portugal  sino  en  Castilla;  acordalde  á  mi  hermano  que  nos  haga 
á  todos  merced  de  despenalle  con  hacelle  esta  merced;  que  toda 
la  que  mi  hermano  le  hiciere,  lo  será  para  mí. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 

43. 

Duquesa:  Con  vuestra  carta  y  las  nuevas  que  Don  Rodrigo 
me  ha  dado  vuestras  y  de  toda  vuestra  gente  he  olgado  infinito, 
pero  quisiera  que  me  las  diera  mejores  de  vuestra  salud;  que  la 
falta  que  habéis  tenido  della  he  sentido  mucho,  y  el  decirme  que 
estáis  flaca.  Yo  creo  trabaxais  mucho  y  os  regaláis  poco,  y  no 
lo  habríades  de  hacer  ansy.  Bonísimas  nuevas  me  dais  en  vues- 
tra carta.  Ya  las  deseo  tener  de  que  la  Condesa  de  Niebla 
haya  parido  un  hijo,  que  cierto  yo  le  deseo  mucho  bien,  y  esto 
no  por  granjearos  sino  por  querella  mucho.  Estoy  muy  contenta 
con  los  retratos  que  mi  hermano  me  ha  enviado ,  que  son  boní- 
simos, y  la  reina  está  muy  hermosa:  así  me  dicen  todos  que  lo 


(i)  D.  Jerónimo  Valter  Zapata,  veedor  y  pagador  general  del  ejercito 
•de  Flandes. 

(2)  Del  Consejo  de  Guerra,  Maestre  de  campo,  Mayordomo  de  S.  M.  y 
■casado  con  hermana  del  Conde  de  Uceda. 
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es  mi  nuera,  y  no  me  dá  cuidado  lo  que  le  ha  salido  al  rostro^ 
que  será  para  tener  más  salud  después,  que  bien  os  acordareis 
que  algunos  de  mis  hermanos  lo  han  tenido.  Este  su  marido  no 
quiere  acabar  de  venir  al  mundo,  y  yo  lo  deseo  mucho  porque 
no  me  roben  la  muger.  Don  Rodrigo  me  ha  dicho  lo  que  no  era 
nuevo  para  mí,  de  lo  que  vos  y  el  Duque  nos  cjuereis,  y  cuanto 
le  cuesta  y  trabaja  por  lo  que  nos  toca,  que  no  es  lo  que  menos 
siento.  Dios  quiera  que  acabemos  con  esto,  para  que  no  sea  me- 
nester costar  tanto.  Mi  primo  dice  c[ue  estima  en  mucho  la  amis- 
tad pasada,  y  que  así  no  la  olvidará,  ni  yo  lo  que  os  debemos  de 
todas  maneras.  De  aquí  no  hay  cosa  de  nuevo  que  deciros  sino 
que  hay  tan  mala  era  de  galanes  como  allá,  aunque  no  son  tan 
hermosas  las  damas,  que  el  de  (frange  ^'icne  muy  satisfecho 
dolías.  Yo  me  guelgo  arto.  Deseo  saber  cómo  le  vá  á  la  de  La 
Bañeza,  que  me  dicen  que  está  con  un  seso  como  una  vieja. 
A  todos  me  encomendad  mucho;  y  guarde  os  Dios  como  deseo. 
De  Neoport  á  23  de  Abril  de  1602. — A  Isabel. — (Sobrescrito:) 
A  la  Duquesa  de  Lerma. 

44. 

Duque:  Gil  de  Rey  nos  sirve  acjui  tan  bien  que  no  le  hemos 
querido  dar  licencia  para  ir  á  entender  en  sus  negocios;  y  por 
esto  deseo  velle  muy  bien  despachado.  \^a  su  muger  con  muy 
buen  ánimo  de  pasar  la  mar  dos  veces.  Hareisme  mucho  placer 
en  encaminar  su  bueno  y  breve  despacho,  porque  ya  sabéis  que 
es  peor  en  Flandes  estar  descasados  que  en  España,  y  más  un 
guarda-damas;  y  sabiondo  el  gusto  que  ponéis  en  lo  que  es  dár- 
mele, no  he  menester  deciros  mas  de  que  os  guarde  Dios  como 
deseo.  De  Neoport  á  27  de  Abril  1 602. — A  Isabel. — (Sobrescri- 
to:) Al  Duque  de  Lerma. 

45. 

Duque:  No  es  mucho  que  nos  quexcmos,  pues  después  que 
vino  Don  Rodrigo  no  hemos  tenido  cartas  de  ay;  y  aunque  de 
algunos  que  han  venido  se  ha  sabido  que  mi  hermano  y  la 
Rcyna  y  mi  nuera  estaban  buenos,  mientras  no  lo  veo  por  car- 
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tas,  no  me  satisface.  De  aquí  habrá  poco  que  decir,  á  lo  menos 
de  gusto,  pues  demás  de  no  haber  cosa  de  nuevo  en  lo  de  Os- 
tende,  pues  no  se  atiende  sino  á  procurar  cerralles  el  paso,  como 
se  espera  se  hará  con  una  invincion  que  se  ha  hallado,  en  que  se 
vá  trabajando.  Lo  más  en  que  ahora  se  pone  el  cuidado  es  en 
cómo  se  opondrá  al  enemigo,  que  cada  ora  se  aguarda  sin  poder 
descubrir  adonde  ha  de  dar.  Tiene  juntos  diex  y  ocho  mil  infan- 
tes y  cinco  mil  caballos,  con  ayuda  de  vecinos,  como  dicen; 
pues  de  Ingalaterra,  Alemana  y  Francia  le  han  ayudado  cuanto 
han  podido;  que  aunque  en  Francia  lo  niegan,  no  lo  hacen  tan 
encubierto  que  no  se  sepa;  y  ellos  han  sacado  una  gran  suma  de 
contribución  con  juramento  que  les  ha  hecho  el  Conde  Mauricio 
de  que  este  año  ha  de  quedar  señor  ó  siervo,  y  que  no  les  pedi- 
rá más.  Conforme  á  esto  veréis  lo  que  importará  acudir  al  reme- 
dio y  á  procurar  que  por  lo  menos  no  salgan  con  nada;  porque 
con  esto,  creo  cierto  vendrán  á  algún  partido  de  pax  ó  tregua,  y 
de  una  vez  quedarla  mi  hermano  desembarazado  de  tanta  costa 
como  la  que  aquí  tiene.  Todo  cuanto  puede  mi  primo  hace  para 
acudir  al  remedio,  pero  como  falta  lo  principal  para  poder  levan- 
tar gente,  que  es  el  dinero,  y  no  se  puede  escusar  el  levantalla, 
no  habiendo  querido  el  de  Fuentes  dar  los  españoles,  y  sobre  esto 
habiendo  detenido  los  italianos,  que  aun  de  aquí  á  veinte  dias 
no  estarán  acá,  aunque  se  les  da  la  prisa  que  se  puede.  Mira  en 
el  aprieto  que  se  estará,  y  lo  que  más  me  duele  es  lo  que  os  he 
dicho  otras  veces,  que  mi  hermano  lo  gasta  y  su  hacienda  lo 
paga  y  no  luce,  porque  cuando  llega,  ya  es  pasada  la  ocasión  y 
el  tiempo;  y  asi  fue  aora  un  año,  que  si  hubiera  venido  la  gente, 
cuando  lo  mandó  mi  hermano,  ya  estuviera  ganada  esta  plaza  y 
se  hubieran  hecho  otros  efectos.  Conforme  á  esto  veréis  la  nece- 
sidad en  que  se  estará ,  pues  lo  que  trujo  Don  Rodrigo  aun 
no  alcanza  para  poder  hacer  el  remate  con  la  gente;  que  sin 
duda  se  hará  con  arto  menos  de  lo  que  se  pensaba  hasta  aqui, 
pero  estamos  muertos  de  miedo  que  en  mitad  de  todo  esto  se 
ha  de  amotinar  la  caballería  y  guarniciones,  particularmente  la 
de  aqui.  Yo  lo  tengo  por  cierto,  porque  sé  que  les  deben  más 
de  cien  mil  ducados  con  no  ser  sino  dos  compañías,   que  yo  no 
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sé  qué  se  hacia  de  tanto  dinero  como  entraba  en  estos  Estados, 
pues-,  como  vos  decis  muy  bien,  mi  hermano  ha  pagado  j/ids  que  se 
pagó  en  muchos  años  en  vida  de  mi  padre  (l);  que  bien  parece 
que,  los  que  estaban  aqui,  no  les  dolía  lo  que  se  gastaba;  pero  á 
nosotros  como  nos  yerbe  la  sangre,  como  dice  el  refrán,  esto  es 
lo  que  más  nos  duele  y  lo  que  más  nos  hace  desear  ver  esto  en 
sosiego,  porque  pueda  descansar  la  hacienda  de  mi  hermano,  y 
más  estando  como  está;  que  por  conocer  yo  esto,  siento  lo  que 
es  razón  haber  de  apretar  y  ser  fuerza  hacello  por  mas;  pues  sin 
esto  seria  perderse  todo,  estando  de  la  manera  que  se  está,  y 
aguardando  al  enemigo  con  tantas  fuerzas;  y  entiendo  que  el 
hacelle  rostro  aqui,  es  mucho  servicio  de  mi  hermano,  pues  si  los 
que  le  ayudan,  se  viesen  desembarazados,  no  dudo  sino  que  da- 
rían por  allá;  y  si  yo  viese  á  mi  hermano  tan  descansado  que 
pudiese  resistilles,  no  me  daria  esto  cuidado  ninguno,  pero  es- 
tando como  está,  no  puede  dexar  de  dármele;  y  con  quien  lo 
entiende  todo  tan  bien  como  vos,  no  es  menester  alargarme  ni 
pediros  procuréis  que  se  provea  en  esta  necesidad  con  la  bre- 
vedad que  es  menester,  pues  sé  el  mucho  cuidado  que  tenéis 
dello. 

Ya  deseo  saber  que  sea  desembarcada  vuestra  hermana,  por 
lo  que  espero  os  ha  de  descansar.  Espero  que  la  Duquesa  habrá 
estado  para  ir  esta  jornada,  en  que  no  habrá  dexado  de  hacer 
soledad  mi  nuera  y  su  aya,  pero  creo  que  ha  de  crecer  tan  pres- 
to que  la  pueda  llevar  mi  hermano  consigo.  A  toda  vuestra  gente 
me  encomiendo  mucho,  y  Dios  os  guarde  como  deseo.  De  Neo- 
port  á  23  de  Mayo,  1602. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  AI  Duque 
do  Lerma. 

46. 

Duciuc:  i^^l  aprieto  en  que  se  está  es  de  manera  como  veréis 
por  lo  que  escribirá  Don  Baltasar  (2),  á  quien  me  remito,  por  no 


(1)  Subrayado  en  el  original,  lo  que  está  en  cursiva. 

(2)  13.  Baltasar  de  Zúñiga,  hermano  del  Conde  de  Monterrey  y  emba- 
jador de  Felipe  III  cerca  de  sus  hermanos  los  Archiduques  en  Flandes. 
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poderme  yo  alargar,  por  no  detener  la  diligencia  que  es  bien 
haga  este  correo,  para  que  mi  hermano  lo  entienda  y  mande 
remediallo.  Y  auncjue  sé  y  veo  por  vuestras  cartas  cuan  bien 
entendido  tenéis  todo  lo  de  aqui  y  lo  que  \'a  al  servicio  de  mi 
hermano  en  que  esto  se  socorra,  aora  es  más  que  nunca  por  el 
aprieto  en  que  se  está  con  los  enemigos  en  casa  y  con  tantas 
fuerzas,  y  por  la  ocasión  que  se  nos  pone  delante  de  acabar  con 
esta  guerra,  tiniendo  con  que  sustentar  las  nuestras:  lo  cual  fal- 
ta de  todo  punto  con  haberse  acabado  el  crédito  aqui;  y  así, 
cierto,  no  sé  qué  se  pueda  hacer,  si  de  ay  no  se  socorre  con  la 
brevedad  que  es  menester,  sino  dexallo  todo  en  manos  de  los 
enemigos,  como  será  fuerza,  si  no  hay  gente  con  que  oponérse- 
les; que  aunque  espero  las  habrá  por  la  diligencia  que  mi  pri- 
mo pone  en  juntallas,  sino  hay  con  que  sustentalla,  no  servi- 
rá de  nada,  sino  quedar  al  cabo  con  vergüenza  de  no  haber 
hecho  nada.  Bien  sé  lo  poco  que  he  menester  deciros  procuréis 
el  remedio  desto,  pues  tenéis  el  cuidado  que  pudiéramos  nosotros, 
pero  la  brevedad  es  la  que  os  quiero  pedir,  por  lo  que  importa 
para  todo,  y  para  que  de  una  vez  quedemos  allá  y  acá  fuera 
destas  pesadumbres.  Lo  que  trabaxais  en  esto  no  puedo  dexar 
de  agradeceros  mucho;  y  para  más  despacio  guardo  responderos 
á  vuestra  carta  de  San  Lorenzo,  que  por  la  prisa  que  digo  3'  por 
tener  á  mi  primo  purgado,  como  escribo  á  mi  hermano,  no  me 
puedo  alargar  aora.  Solo  os  doy  la  norabuena  de  muy  buena 
gana  del  nieto,  pues  sabéis  cuánto  habré  olgado  de  lo  bien  que 
lo  ha  hecho  su  madre.  A  ella  y  á  la  Duquesa  se  la  dad,  mientras 
yo  se  la  puedo  escribir.  Ya  deseo  saber  que  sea  llegada  vuestra 
hermana,  como  lo  espero,  y  lo  que  habréis  olgado  de  veros.  Yo 
lo  hiciera  arto,  pues  á  todos  nos  merece  la  de  Lemos  la  quera- 
mos bien;  y  así  espero  le  habrán  hecho  mi  hermano  y  la  Reyna 
la  merced  que  es  justo.  Mucha  pena  me  ha  dado  el  mal  de  mi 
nuera,  aunque  espero  en  Dios  no  habrá  pasado  adelante.  No  os 
suelto  la  palabra  de  los  retratos,  que  ya  muero  por  vella.  Con 
Francisco  Marin  envió  á  mi  hermano  un  presente  de  un  enano, 
que  porque  espero  ha  de  gustar  dél,  quiero  que  lo  sepa  de  vos 
primero,  y  así  os  lo  escribo;  y  acabo  esta  con  encomenaarme  á 


^44  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

la  Duquesa  con  toda  ^■uestra  gente;  y  guárdeos  Dios  como  de- 
seo. De  (iant  á  28  de  Junio,  1602. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. — Encaminad  esa  carta  para  mi  Tia,  porque 
sepa  como  queda  bueno  mi  primo. 


Duque:  En  lugar  de  agradeceros  vuestra  carta  de  II  de  Junio, 
estoy  por  reñiros,  porque  como  sé  vuestras  ocupaciones  cuan 
justas  y  forzosas  son,  no  quiero  que  os  ocupéis  en  darme  nue- 
vas sino  las  que  no  podéis  escusar;  que  aunque  guelgo  mucho 
de  sabellas  por  \-uestras  cartas,  huelgo  más  de  que  miréis  por 
vuestra  salud,  pues  sé  la  falta  que  haria  al  servicio  de  mi  her- 
mano que  os  faltase:  esto  quede  reñido  para  que  os  enmendéis; 
y  ahora  os  agradesco  mucho  cuanto  me  decis  en  vuestra  carta, 
y  mucho  más  la  voluntad  y  amor  con  que  veo  que  nos  lo  decis. 
y  acudis  á  cuanto  nos  toca  y  al  servicio  de  mi  hermano,  que 
habia  de  decir  primero;  que  cierto  mal  se  puede  pagar  de  nin- 
guna manera  y  menos  el  trabaxo  y  cuidado  que  os  cuesta.  Es- 
tad cierto  que  lo  reconocemos,  como  es  justo,  y  que  así  oiga- 
remos  de  que  se  ofrezca  ocasión  como  podéroslo  pagar.  Habláis 
de  manera  en  todo  lo  de  acá  como  si  lo  hubi^ésedes  visto  y  tu- 
viésedcs  delante  de  los  ojos. 

El  otro  dia  os  escribí  la  necesidad  en  que  estábamos.  Esta  va 
creciendo  siempre,  pues  ha  de  comer  la  gente.  Sé  que  no  he 
menester  deciros  lo  que  importa  la  brevedad  de  las  provisiones, 
pues  tenéis  tanto  cuidado  dellas.  El  que  os  cuesta  siento  mucho 
y  \er  que  no  aproveche  cuanto  lo  trabajáis;  y  sin  duda  que  te- 
neis  mil  razones  en  lo  que  decis  destos  hombres  de  negocios. 
.Son  terribles:  que  no  ha  bastado  nada  para  que  sobre  mis  joyas 
nos  hayan  (jucrido  dar  nada;  y  estábamos  en  tal  aprieto  que  con 
nuiy  p<ico  nos  contentáramos  para  ayuda  á  sustentar  el  campo 
(jue  se  ha  juntado:  os  puedo  decir  por  milagro,  pues  nunca  ima- 
ginamos poder  llegar  á  tener  la  mitad  de  la  que  vemos  ahora, 
ni  sabemos  cómo  ha  sido,  sino  que  Nuestro.  Señor  provee  á  la 
mayor  necesidad,  pues  cuando  nuestros  enemigos  pensaron  aso- 
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lallo  todo  y  no  hallar  resistencia,  quiso  Nuestro  Señor  revolve- 
lies  sus  raytres  y  con  esto  se  hubieron  de  detener  y  darnos  lu- 
gar á  que  llegase  la  gente  de  Italia,  y  se  juntase  el  campo,  de 
manera  que  se  les  ha  podido  hacer  rostro,  y  ellos  no  han  hecho 
hasta  aora  nada,  y  yo  espero  que  tampoco  lo  harán,  si  tenemos 
comodidad  de  poder  sustentar  el  campo  para  que  los  vaya  si- 
guiendo, como  lo  hace.  Todo  cuanto  se  puede  se  trabaxa  para 
esto,  aunque  tememos  la  caballcria,  que  comienza  á  desmandar- 
se; y  asi  os  vuelvo  á  pedir  que  si  no  han  partido  las  letras  que 
me  deciádes  andábades  procurando,  no  alcéis  la  mano  dello, 
pues  veis  lo  que  importa  que  no  salgan  con  nada  este  verano, 
no  solo  para  la  conservación  destos  Estados  y  para  que  se  les  con- 
suma de  valde  lo  niucho  que  han  gastado  ellos  y  los  que  los  ayu- 
dan para  hacer  este  esfuerzo,  pero  para  que  vengan  más  fácil- 
mente en  pax  ó  suspensión.  Han  echado  muchas  cartas  por  Bra- 
vante,  pensando  levantar  la  tierra,  pero  no  solo  no  han  salido 
con  ello,  más  antes  hemos  ganado  mucho  en  \'er  la  \'oluntad 
con  que  todos  querían  defenderse;  y  así  de  solos  villanos  se 
habrían  juntado  seis  mil  que  les  guardaban  muy  bien  los  pasos. 
Ahora  no  sabemos  donde  se  pondrán  ó  si  sitiarán  alguna  plaza. 
La  mayor  opinión  es  que  vendrán  aquí  á  Flandes,  por  amor  de 
lo  de  Ostende,  que  es  lo  que  les  pica.  A  todo  se  provee  lo  más 
que  se  puede;  y  mí  primo  no  le  a)mda  mucho  á  convalecer  lo 
que  siente  no  estar  aun  para  poderse  ir  al  exército,  porque  está 
todavía  muy  flaco;  pero  yo  pienso  que  Nuestro  Señor  no  ha 
querido  que  salga  de  aquí  desta  provincia  sin  ver  ganada  á  Os- 
tende; y  por  eso  le  ha  dado  esta  enfermedad.  Aquello  vá  bien 
y  se  ha  fortificado  muy  bien  nuestro  campo  para  en  caso  que 
\'enga  el  enemigo,  y  se  trabaja  en  cerralles  de  todo  el  puerto, 
que  yo  espero  no  ha  de  ser  tan  dificultoso  como  muchos  pien- 
san. Gran  falta  nos  hacen  los  españoles;  que  los  pocos  que  hay, 
es  menester  guardallos  como  reliquia,  y  no  se  puede  hacer  nada 
sin  ellos.  Ya  sé  lo  que  de  allá  se  ha  batallado  con  el  de  Fuentes, 
y  pues  no  ha  aprovechado,  no  me  espanto  que  no  pudiésemos 
acá  nada  con  él.  Vos  tenéis  mucha  razón  en  querer  que  los  mi- 
nistros obedezcan  puntualmente,  después  que  hayan  aado   sus 
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razones;  pues  de  no  hazello  se  siguen  siempre  tantos  daños.  Bien 
sé  que  llueve  todo  sobre  vuestras  cuestas;  pero  también  sé  que 
navde  lo  mira  con  el  cuidado  y  amor  que  vos,  ni  con  tanto  deseo 
de  acertar;  y  pues  mi  hermano  con  tanta  razón  puede  y  debe 
estar  satisfecho  desto,  de  los  demás  no  se  os  dé  nada  ni  os  con- 
goje, pues  sabéis  que  ese  es  el  mundo.  Y  para  que  podáis  des- 
cansar destas  cosas  y  otras  tales,  no  podíades  escoger  mejor 
que  tener  á  vuestra  hermana  cabe  vos,  que  sabrá  con  su  buen 
entendimiento  consolaros.  Yo  estoy  contentísima  de  vella  ay; 
porque  sabéis  que  siempre  quise  mucho  á  la  Condesa  y  conosco 
que  me  lo  mereció  siempre.  Muy  buen  recibimiento  hallarla  en 
Denia  con  su  nuera.  Ya  deseo  saber  que  hayan  llegado  muy 
buenas,  y  vo  asiguro  que  así  como  ha  sabido  conocer  siempre 
vuestra  hermana  lo  que  habéis  hecho  por  ella,  que  lo  haráaora, 
y  que  empleareis  arto  mejor  lo  que  hiciéredes  con  ella  que  no 
en  quien  no  os  lo  agradesca.  Bonísima  jornada  seria  la  de  Aran- 
juez.  Guelgo  de  que  estuviese  tan  bueno:  el  año  ha  hecho  á  pro- 
pósito para  ello  y  mi  hermano  se  habrá  olgado  de  dar  una  vuel- 
ta, aunque  si  dura  mucho  la  estada  de  San  Lorengo,  no  se  ol- 
garán  las  damas.  Como  vaya  adelante  el  preñado  de  la  Reyna, 
todo  se  podrá  pasar;  aunque  yo  mucho  sintiera  la  ausencia  de 
mi  nuera,  mas  espero  ha  de  crecer  tan  presto  que  la  puedan 
llevar  donde  quiera.  Mucho  cuidado  me  ha  dado  su  mal,  pero 
espero  en  Dios  estará  ya  muy  buena.  Lástima  ha  sido  la  muerte 
del  Adelantado  (l):  muy  buena  provisión  ha  hecho  mi  hermano 
en  su  lugar.  Si  sale,  pudieran  quitar  años  á  Don  Juan  de  Cardona. 
También  ha  sido  muy  buena  la  del  Duque  de  Sesa,  que  es  hon- 
rado caballero  y  creo  acertará  muy  bien  á  servir.  Yo  no  he  que- 
rido besar  las  manos  á  mi  hermano  por  tantas  cosas  y  tan  lin- 
das como  me  ha  enviado,  porque  quiero  que  vos  lo  hagáis  por 
mí  muy  cumplidamente:  llegó  todo  á  salvamento  y  muy  bien, 


(i)  D.  Martín  de  Padilla,  Adelantado  de  Castilla,  falleció  en  1602 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  de  resultas  de  un  desmayo.  Mandáronle 
sangrar  los  médicos  y  con  la  sangría  se  quedó  muerto.  (Relaciones  de 
Cabrera). 
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aunque  pasaron  los  navios  (l)  por  entre  catorce  de  los  enemi- 
gos y  les  tiraron  arto.  Las  porcelanas  creo  lo  pagaron,  que  lle- 
garon rotas  casi  ciento;  pero  fue  gran  gusto,  que  estábamos  aun 
en  Neoport  cuando  llegaron  y  así  lo  supimos  en  despertando. 
Yo  c^uedo  tan  bien  proveída  que  no  lo  estarán  mejor  en  Portu- 
gal; y  más  ogaño  si  es  verdad  las  nuevas  que  aquí  han  venido 
de  Ingalaterra,  que  dicen  han  tomado  dos  naos  de  la  India,  que 
seria  mal  caso  y  más  si  hubiesen  pasado  las  galeras  lo  que  cuen- 
tan; con  que  me  parece  no  vendrá  tan  presto  Federico  Espinóla, 
pues  dicen  se  halló  á  la  fiesta.  Siempre  os  he  dicho  que  no  han 
de  ser  acá  de  tanto  efecto  como  se  piensa  las  galeras;  y  lo  mismo 
os  digo  aora,  y  al  tiempo  os  doy  por  testigo,  aunque  sin  duda  hu- 
bieran servido  de  más  las  que  están  aquí  (2)  de  lo  que  lo  han 
hecho,  si  el  Federico  estuviera  con  ellas.  El  Marqués,  su  herma- 
no, viene  con  mucha  gana  de  servir  y  aprender,  y  pienso  que 
lo  hará  bien,  y  él  lo  procura,  y  trae  muy  bien  en  orden  su  gen- 
te; que  es  todo  cuanto  de  acá  os  puedo  decir. 

Mal  me  parece  que  le  trata  á  la  Duquesa  el  mal,  y  no  lo  me- 
rece. Espero  estará  ya  muy  recia,  á  lo  menos  así  lo  deseo  y  que 
á  todos  os  vaya  muy  bien  con  muchos  gustos  y  contentos.  La 
Condesa  de  la  Fera,  por  quien  creo  os  he  escrito  otras  veces, 
está  concertada  con  su  alnada,  como  entenderéis  por  los  pape- 
les que  presentarán  á  mi  hermano.  Hareisme  mucho  placer  en 
procurar  que  se  la  despachen  sus  recados  bien  y  presto,  pues 
ella  no  tiene  otra  cosa  de  que  vivir  y  me  sirve  muy  bien;  y  así 
no  puedo  dexar  de  procuralle  su  bien. 


(i)  Al  margen,  de  letra  del  siglo  xviii  se  lee:  «Estas  son  las  seis  gale- 
ras de  la  escuadra  de  España  que  llevó  este  año  Federico  Espinóla,  del 
Puerto  de  Santa  Maria  á  Flandes.  Resistiólas  mucho  el  Adelantado  mayor 
de  Castilla,  D.  Martin  de  Padilla,  que  eran  de  su  cargo,  porque  vio  que 
iban  á  perecer  sin  resistencia,  siendo  preso  del  enemigo  ó  tragárselas  la 
mar,  como  sucedió  luego  en  llegando.  Tanto  sintió  que  las  llevasen,  que 
fue  opinión  de  todos  sus  capitanes,  que  fue  esta  la  causa  de  su  muerte» 
que  fue  este  mismo  año  por  Mayo.  S.  A.  habla  de  esta  materia  en  el  mis- 
mo modo  de  sentir  que  él  en  esta  carta  y  en  otra  que  está  antes  desta 
de  23  de  Abril  deste  año». 

(2)     Subrayado  en  el  original. 
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A  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho:  ya  deseo  ver 
cartas,  que  siempre  me  parece  que  tardan.  No  os  parecerá  nue- 
vo esto,  pues  sabéis  con  la  ternura  que  quiero  á  mi  hermano,  y 
que  así  olgaria  de  saber  cada  momento  dél.  Guárdele  Dios,  que 
tanta  merced  me  hace:  todo  lo  que  me  decis  dél,  conocí  yo  siem- 
pre; y  así  no  podía  sufrir,  como  sabéis,  á  quien  decia  lo  contra- 
rio (i);  pero  él  ha  mostrado  la  verdad:  aqui  estamos  buenos;  y 
guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Gant  á  1/  de  Julio,  1602. — 
A  Isabel. 

Acaban  de  llegar  las  cartas  de  primero  deste,  y  así  no  he 
querido  dexar  de  poner  esta  posdata  para  daros  la  norabuena 
de  bonísima  gana  de  tener  ya  ay  á  vuestra  hermana,  y  tan  buena 
como  decis.  La  que  me  dais  de  la  salud  de  mi  primo,  os  agra- 
desco  mucho,  y  el  cuidado  que  tenéis  de  cuanto  nos  toca;  con 
que  cada  dia  nos  acrecentáis  de  obligación  y  deseo  de  que  co- 
noscais  el  reconocimiento  que  tenemos  desto  y  de  la  merced 
que  mi  hermano  nos  hace  siempre  y  el  sentimiento  tan  justo  de 
\'er  las  cosas  en  el  estado  que  nos  decís,  y  no  poder  servir  á  mi 
hermano  y  descansalle.  Lo  de  Portugal  ha  sido  muy  mal  caso  y 
muy  diño  de  castigo;  y  así  espero  habrá  tomado  mi  hermano  la 
resolución  que  convenga  para  lo  de  su  ida  allá,  en  que  hay  que 
mirar  bien  todo  lo  que  me  apuntáis.  La  merced  que  mi  herma- 
no nos  ha  hecho  aora  en  mandar  al  ^Marqués  Espinóla,  que  sirva 
con  su  gente,  ha  sido  muy  grande,  y  él  lo  hace  bien  y  la  gente 
es  buena;  pero  con  todo  apruebo  vuestro  \-oto  de  que  fueran 
mejores  españoles,  aunque  fueran  menos.  Quisiera  teneros  en 
esta  casa,  que  nos  pasamos  ayer,  que  es  como  quien  está  en  el 
campo,  y  por  mostraros  donde  quiso  parir  la  Reyna  Doña  Juana, 
á  mi  agüelo,  que  no  tiene  sino  nueve  pies  de  ancho.  Dalde  la 
norabu'^na  á  vuestra  hermana  de  verse  con  vos,  que  se  estará 
tan  contenta  que  se  la  ¡^odomos  dar;  y  yo  no  quiero  buscar  otro 
mcxor  embaxador,  porque  sea  más  bien  recibida;  y  esta  se 
cierra  á  20  de  Julio. 


(i)     Subrayadcí  en  el  original. — Al   margen,  de   la   misma  letra  del  si- 
glo xviit  se  lee:  «Loaysa  etc.» 
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(En  la  margen  de  la  primera  cara:)  Hareismc  mucho  placer 
en  procurar  que  se  despache  presto  y  bien  Gonzalo  Guerra,  que 
ya  sabéis  que  es  mal  negocio  concertadas  en  casa. — (Sobres- 
crito:) Al  Duque  de  Lerma. 

48. 

Duque:  Mejores  nuevas  quisiera  que  me  trujeran  estas  cartas 
vuestras  de  21  de  Agosto  de  vuestra  salud  para  acabar  de  olgar 
mucho  con  ellas;  pero  espero  os  la  dará  Nuestro  Señor,  como 
es  menester  para  el  servicio  de  mi  hermano.  Y  pues  vos  no 
tenéis  la  mira  y  el  cuidado  sino  en  hacclle,  muy  justo  seria  ({ue 
mirásedes  por  vuestra  salud,  siendo  esto  el  mayor  servicio  que 
le  podéis  hacer,  y  no  trabaxar  ni  congoxaros  de  manera  que  os 
haga  mal,  pues  veis  que  no  se  remedia  con  esto.  Yo  por  mi 
parte  y  por  lo  que  nos  toca,  os  lo  pido  y  fio  tanto  de  lo  que 
deseáis  darme  gusto,  que  espero  lo  haréis.  No  sé  como  podré 
pagaros  jamás  el  que  he  tenido  con  el  retrato  de  mi  nuera,  que 
no  he  visto  más  linda  criatura;  y  aunque  nunca  esperé  menos 
siendo  hija  de  su  padre,  estoy  contentísima  de  vella  asy,  y  de- 
seando aora  con  gran  ansia  que  acabe  de  venir  este  marido, 
porque  espero  que  tiniendole  y  pariendo  aora  la  Reina  un  hijo, 
como  lo  quiero  creer,  tengo  de  sacar  á  mi  nuera  por  justicia  y 
traérmela  conmigo  para  servilla  y  regalalla  como  yo  querría 
estallo  haciendo  cada  momento.  Con  mucho  cuidado  me  ha  teni- 
do la  indisposición  que  ha  tenido  mi  hermano  y  viruelas  de  la 
Reyna,  estando  preñada,  que  ya  aquí  habia  cartas  dello.  Bendito 
sea  Dios  que  quedaban  ya  buenos.  Yo  riño  á  mi  hermano  por 
lo  poco  que  se  ha  guardado;  que  me  tiene  con  mucho  cuidado, 
porque  nunca  ha  tenido  viruelas  á  derechas.  Dios  le  guarde, 
como  lo  hemos  menester.  Cuantos  de  ay  escriben,  no  dicen  otra 
cosa  sino  lo  que  habéis  trabaxado  y  hecho  en  este  asiento. 
Cierto,  yo  no  sé  cómo  se  puede  pagar  lo  que  os  debemos,  sino 
conociendo  cuanto  es,  y  sobre  todo  el  amor  y  voluntad  con  que 
lo  hacéis,  que  esto  no  tiene  paga;  pero  si  la  puede  haber,  os  po- 
déis asigurar  que  siempre  olgaremos  de  mostraros  este  agrade- 
cimiento con  tan  buena  voluntad  como  yo  deseo  que  podáis  ver 
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por  las  obras.  Por  lo  que  escribe  m\  primo  veréis  á  cuan  buen 
tiempo  ha  venido  este  socorro  y  vendrán  los  que  decís.  Yo  veo 
que  hacéis  milagros,  pues  tras  tantas  dificultades  habéis  salido 
con  esto.  De  lo  que  pasa  por  acá  veréis  por  lo  que  escribo  á  mi 
hermano,  y  lo  que  mi  primo  escribirá:  que  yo  os  confieso  que 
huyo  de  hablar  en  ello  por  no  tachar  á  nayde  sin  oir  su  razón, 
pero  buenas  serán  menester  para  disculpar  el  disparate  que  han 
hecho  en  el  campo.  Dios  nos  ayude;  que  yo  ya  tengo  á  Grave 
por  perdida,  si  Dios  milagrosamente  no  lo  remedia.  Allá  vá  mi 
primo,  y  pluguiera  á  Dios  hubiera  podido  ser  dende  luego;  pero 
no  hay  ir  contra  lo  que  Dios  ordena;  y  pues  él  lo  estorvó,  no 
hay  sino  dalle  gracias  y  tener  paciencia.  Mira  cual  quedaré 
yo,  pues  tras  haber  un  mes  que  estoy  sin  él,  le  veo  aora  ir  aven- 
turado de  todas  maneras  y  sin  esperanza  de  volvelle  á  ver  tan 
presto. 

Siempre  esperé  que  la  compañia  de  vuestra  hermana  os  había 
de  ser  tanto  descanso  como  me  decís,  pues  cualquiera  rato  de 
su  conversación  lo  puede  ser.  Harto  olgara  de  oir  lo  que  ha 
dicho  á  la  de  Altamira  de  hallalla  con  abanynos  grandes,  que 
su  buen  gusto  no  se  puede  perder.  La  falta  de  salud  de  la  Du- 
quesa siento  mucho:  decíselo  de  mi  parte  y  encomendáme  á 
toda  vuestra  gente.  Con  la  muerte  de  Byron  parece  se  han  sose- 
gado los  movimientos  de  Francia.  El  tuvo  harto  ánimo,  pues 
dijo  al  verdugo  que  le  cortase  la  cabeza;  con  todo  no  creo  tiene 
el  Rey  por  sigura  la  suya.  Dios  sea  con  él  y  os  guarde  como 
deseo.  De  Gant  á  2  de  Setiembre,  i602.  —  Ilarcisme  mucho 
placer  en  tener  por  encomendado  á  lirias  en  sus  pretensiones. 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

49. 

Duíiue:  l'ues  sabéis  lo  que  quiero  á  mi  hermano,  fácilmente 
creeréis  cual  estaré,  habiendo  entendido  por  cartas  de  cinco  des- 
te  las  tercianas  con  que  quedaba.  Yo  os  confieso  no  estoy  en 
mí,  ni  sosegaré  hasta  saber  que  está  bueno;  y  aunque  sé  el  buen 
cuidado  que  tendréis  de  axisarnoslo,  me  parece  que  no  cumplía 
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conmigo  misma  sino  enviaba  correo  á  sabelio,  como  vá  éste;  y 
ojalá  lo  pudiera  yo  ser.  Lo  que  me  consuela  es  saber  que  estáis 
vos  ay;  que  sé  el  amor  y  cuidado  con  que  servís  á  mi  hermano; 
y  no  dexo  de  sentir  lo  que  os  habrá  costado  y  cual  habréis  an- 
dado. También  creo  que  vuestra  hermana  habrá  ayudado  muy 
bien  á  lo  que  es  el  regalo  de  mi  hermano,  pues  tan  bien  sabe 
hacer  este  oficio.  Dios  nos  traiga  las  buenas  nuevas  que  hemos 
menester. 

De  aquí  hay  pocas  que  dar  después  que  escribimos,  á  lo  me- 
nos que  sean  buenas;  pues  cuando  se  habia  de  socorrer  á  Grave, 
que  se  defienden  aun  muy  bien,  es  fuerza  andar  á  pelear  contra 
nosotros  mismos,  como  lo  hace  mi  primo  contra  los  amotinados, 
que  están  tan  desvergonzados  como  él  dirá;  que  como  quien 
anda  en  ello  sabrá  dar  mejor  relación  que  yo,  que  no  quiero 
pasar  de  aqui;  porque  me  parece  que  no  es  tiempo  de  ocuparos 
el  que  tendréis  tan  embarazado.  A  la  Duquesa  y  vuestra  herma- 
na y  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho,  y  guárdeos 
Dios,  como  deseo.  De  Gant  á  23  de  Setiembre,  l6o2. — A  Isa- 
bel.—  (Sobrescrito:)  AI  Duque  de  Lerma. 

50. 

Duque:  Creo  que  alcanzará  esta  al  correo  que  pensábamos 
despachar  para  saber  de  la  salud  de  mi  hermano;  y  así  no  quie- 
ro dexar  de  deciros  que  bien  habia  menester  las  buenas  nuevas 
que  me  dais  de  quedar  mi  hermano  bueno  para  consolarme  de 
la  pérdida  de  Grave,  aunque  la  tenia  tan  tragada  como  os  tengo 
escrito.  Siento  mucho  la  mala  paga  que  os  doy  de  tan  buenas 
nuevas  como  han  sido  para  mí  la  salud  de  mi  hermano,  y  que 
no  pasasen  adelante  sus  tercianas,  que  me  tenían  con  la  pena 
y  cuidado  que  podéis  imaginar  de  quien  le  quiere  lo  que  5^0. 
Bendito  sea  Dios  que  tanta  merced  nos  ha  hecho;  que  con  saber 
que  mi  hermano  tenga  salud,  todo  lo  demás  se  podrá  llevar.  Es- 
pero que  la  convalecencia  será  muy  buena,  y  que  será  con  las 
sangrías  que  le  han  hecho  y  otros  remedios  salud  para  tantos 
años  como  hemos  menester.  El  tyniente  de  los  archeros  no  ha 


352  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

llegado.  Ahora  que  sé  que  trae  cartas  le  aguardo  con  alborozo. 
Por  algunas  de  particulares  he  visto  cómo  se  llevó  Dios  para 
sí  á  Francisca  Lucia,  y  aunque  en  el  mundo  que  tenemos  se  pue- 
de tener  por  dicha  y  dalle  gracias  por  ello,  no  quiero  dexar  de 
deciros  lo  mucho  que  me  ha  pesado,  por  lo  que  todos  lo  habréis 
sentido  con  razón;  por  cierto  que  la  muchacha  tiene  lo  que  me- 
recia;  y  yo  la  queria  tanto  y  de  la  edad  que  la  dexé  era  tan  mi 
amiga  que  me  obliga  á  sentillo  doblado.  Xo  escribo  el  pésame  á 
su  agüela  y  madre  por  temer  no  se  vaya  el  correo  sin  estas  car- 
tas. Vos  complí  por  mí  hasta  que  haya  otro  con  quien  las  es- 
criba. 

En  las  cosas  de  acá  os  confieso  no  querría  hablar,  por  ver  en 
el  estado  en  que  están.  Solo  puede  consolar  pensar  que  Nuestro 
.Señor  lo  hace,  pues  al  tiempo  que  más  era  menester  la  presen- 
cia de  mi  primo,  le  dio  las  tercianas  para  estorbar  su  ida  al  cam- 
po, de  que  ha  nacido  todo  el  daño;  y  aunque  después  lo  pudiera 
haber  hecho  y  quizá  fuera  á  tiempo,  le  hallo  disculpado,  ]:)ues 
todos  le  decian  que  antes  que  llegase  á  medio  camino,  estarla 
socorrida  Grave.  Y  quien  pudiera  creer  que  un  exército  de  quin- 
ce mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  se  había  de  retirar  sin  sabe- 
11o  mi  primo  y  sin  probar  á  hacer  algo?  Pero  Dios  que  lo  ha 
querido  y  que  se  deshaga  sin  haber  hecho  más  que  amotinarse 
y  pasarse  con  el  enemigo,  debe  de  saber  que  nos  cumple  pasar 
estas  adversidades  para  salvarnos;  y  asy  yo  las  llevo  muy  en 
paciencia.  Solo  os  confieso  que  no  la  tengo  para  ver  que  ya 
toda  la  honra  del  mundo  se  ha  \"uelto  interés  v  la  guerra  trato, 
y  así  no  la  puede  haber  con  provecho,  sino  perdiendo  siempre. 
Con  lo  poco  que  ha  quedado  del  campo  está  mi  primo  allá.  Vá 
á  \'er  si  puede  defender  lo  que  queda  de  (lucldres,  que  no  será 
poco  haccllo,  pues  el  enemigo  tiene  sus  fuerzas  desembarazadas 
y  enteras.  Harto  aventurado  \'á  mi  primo;  pero  él  no  hace  caso 
deso.  Así  le  aprovechase  lo  que  trabaja  y  lo  hiciesen  los  demás, 
con  que  todo  andana  bien.  Mira  cual  estaré  yo  viéndole  ir  desta 
manera.  Dios  nos  ayude.  Con  esto  \'creis  á  qué  buen  ti(>nipo  ha- 
brán llegado  las  letras  y  si  serian  menester  bien.  Siempre  guel- 
gí)  de  agradeceros  lo  que  esto  os  cuesta  de  pesadumbre  y    tra- 
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bajo,  porque  sé  cuanto  es  y  cuan  mal  se  acabarían  de  acomo- 
dar estas  cosas  sino  fuese  por  vuestro  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia, de  que  estamos  tan  agradecidos  como  es  razón.  A  la 
Duquesa  y  vuestra  hermana  dad  mis  recados,  que  no  me  decis 
cómo  están,  y  siempre  guelgo  de  sabello.  Y  guárdeos  Dios 
como  deseo.  De  Gant  á  25  de  Setiembre,  i6o2. — A  Isabel. — 
(Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


51. 

Duque:  No  quiero  se  vaya  Domingo  de  Urbea  sin  esta  mia, 
aunque  no  llegará  muy  fresca ,  pues  con  todas  ocasiones  guelgo 
de  que  sepáis  de  acá.  Y  porque  él  dará  buena  relación  de  todo, 
no  me  alargaré  en  esta.  Ya  me  parece  tardan  mucho  cartas;  á 
lo  menos  para  lo  mucho  que  yo  las  deseo,  por  saber  que  haya 
ido  adelante  la  salud  de  mi  hermano,  como  lo  espero  en  Dios, 
y  que  estará  ya  muy  convalecido. 

De  mí  no  sé  que  deciros,  pues  tengo  á  mi  primo  cuarenta 
leguas  de  aquí,  y  de  cuatro  en  cuatro  dias  llegan  las  cartas;  y 
eso  con  tanto  peligro  de  que  las  tomen  los  enemigos  que  no 
osamos  escribir  cosa  de  momento,  sino  espérase  que  esto  se 
ha  de  acabar  presto.  Ya  creo  hubiera  ido  á  visitar  los  enemigos, 
que  como  victoriosos  se  están  olgando  sin  emprender  nada;  y 
así  todos  estamos  suspensos.  A  toda  vuestra  gente  me  enco- 
miendo mucho;  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Gant,  dia  de 
San  Francisco  (l),  1602. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque 
de  Lerma. 

52. 

Duque:  Ha  tanto  que  no  tenemos  cartas  de  ay  que  no  sé  qué 
me  diga;  aunque  bien  sé  que  cuando  se  tarda  en  despachar  no 
es  sino  por  aguardar  á  que  no  venga  el  correo  vacio;  y  también 
.sé  el  cuidado  que  vos  ponéis  en  esto,  que  es  tanto  que  no  nos 

(i)     4  de  Octubre. 

TOMO    XLVII.  2í 
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dexais  que  pediros,  pero  mucho  que  agradeceros,  como  lo  ha- 
cemos siempre. 

De  aquí  no  sé  qué  deciros  sino  duelos  y  más  duelos,  como 
dicen;  porque  estamos  tan  faltos  de  gente,  y  esa  que  hay  de 
manera  que  no  se  puede  fiar  cosa  della;  y  asy  hasta  cinco  mil 
hombres  entre  caballería  y  infantería  de  los  enemigos  se  andan 
por  el  pays  de  Lucemburg,  sin  haber  casi  como  defendérselo: 
que  aunque  espero  que  en  las  villas  no  harán  nada,  todo  lo  de- 
más lo  van  quemando  y  abrasando,  que  es  una  lástima,  comen- 
zando por  las  iglesias;  que  ya  deseo  ponerme  á  razones  con 
Nuestro  Señor  y  preguntalle  porqué  consiente  una  cosa  como 
esa.  Los  amotinados  por  otro  cabo  hacen  todo  el  mal  que  pue- 
den; y  todo  es  gritar  que  nos  concertemos  con  ellos,  que  si 
fuese  posible  pagallos,  seria  muy  bien;  pero  toda  la  hacienda  de 
mi  hermano  no  bastarla  sino  fuese  soltando  ellos  algo  y  desha- 
ciendo el  motin,  como  se  procura;  aunque  yo  dudo  qua  se  salga 
con  ello,  porque  allí  tienen  muchos  que  los  ayuden  y  fomenten 
para  que  estén  en  pié,  que  no  se  puede  creer  los  enemigos  que 
mi  hermano  y  nosotros  tenemos.  Y  cierto  que  creo  que  ni  los 
unos  ni  los  otros  los  buscamos;  pero  yo  siempre  vivo  con  espe- 
ranza que  Nuestro  Señor,  que  sabe  la  intención  de  todos,  nos  ha 
de  vengar  algún  dia  dellos;  aunque  primero  quiere  que  padesca- 
mos;  y  no  es  lo  menos  para  mí  haber  siempre  de  importunar  á 
mi  hermano,  sabiendo  de  la  manera  que  está  y  lo  que  á  vos  os 
cuesta  de  trabaxo  y  cuidado,  que  sabiendo  cuanto  tenéis  de 
todo,  no  he  menester  deciros  más.  Ya  han  comenzado  á  partir 
los  ciuc  van  ay,  que  son  artos;  y  dende  agora  tengo  lástima  á 
vuestra  cabeza.  Don  Fernando  ha  ya  ocho  dias  que  partió, 
sentido  á  mi  parecer  de  parccelle  que  nosotros  hablamos  sido 
causa  de  que  le  llamasen.  Y  aunque  su  condición  ha  dado  algu- 
nas, con  que  él  debe  de  sospechar  eso,  yo  creo  que  sois  buen  tes- 
tigo que  nunca  os  he  dicho  nada;  porque  le  tengo  por  hombre 
entendido  y  cjue  desea  acertar  el  servicio  de  mi  hermano;  y  que 
solo  tiene  la  tacha  que  muchos  que  tienen  sus  letras,  que  en  me- 
tiéndoseles una  cosa  en  la  cabeza,  no  hay  sacallos  de  ally;  y  sa- 
biendo esto,  no  se  le  puede  tomar  á  mal  lo  que  dixere.  N¡  de 
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aquí  hay  otra  cosa  de  nuevo  que  poder  decir.  A  la  Duquesa  y  á 
vuestra  hermana  y  toda  vuestra  gente,  me  encomendad  mucho; 
que  liarto  buena  compañía  se  debe  de  juntar  en  vuestra  casa. 
Y  Dios  os  guarde,  como  deseo.  De  Gant  á  22  de  Noviembre, 
1602. — -A  Isabel. — (Sobrescrito:) — Al  Duque  de  Lerma. 

53. 

Duque:  No  es  mucho  que  nos  quejemos  de  que  tarden  cartas 
de  ay,  pues  sabéis  cuanto  las  deseo  siempre  con  muy  buenas 
nuevas  de  todos.  Las  que  han  llegado  acá  de  la  salud  de  mi  her- 
mano, me  tienen  contentísima.  Bendito  sea  Dios  que  tanta  mer- 
ced nos  ha  hecho;  asi  espero  nos  la  hará  en  continualla  y  alum- 
brar á  la  Reyna  con  bien  de  un  hijo  (l);  y  que  no  por  eso  des- 
privará mi  nuera,  á  quien  quiero  más  cada  dia;  que  me  hace 
sentir  mucho  lo  que  tarda  este  su  marido,  que  por  todo  lo  de- 
más lo  llevaria  muy  en  paciencia. 

Ha  tres  dias  que  llegó  el  tiniente  de  los  archeros,  y  asi  son 
tan  viejas  las  cartas  que  trae  que  no  habrá  que  responder  á 
ellas;  y  de  aquí  hay  poco  que  decir,  sino  que  bendito  sea  Dios, 
tengo  á  mi  primo  aqui.  Dias  ha  que  se  dio  más  prisa  á  compo- 
ner lo  de  Güeldres  de  lo  que  pensábamos,  habiendo  metido 
guarnición  en  Benaló  (2)  con  mucha  facilidad,  lo  que  nunca  han 
podido  alcanzar  ninguno  de  los  que  han  estado  aqui;  y  asi  se 
vé  cuánto  importa  para  todo  la  presencia  de  sus  amos,  como 
me  acuerdo  de  haberos  oido  algunas  veces.  Ha  librado  Dios  á 
mi  primo  en  esta  jornada  ya  dos  veces  de  las  manos  de  los  ene- 
migos, como  escribo  á  mi  hermano;  y  yo  os  prometo  que  Dios 
sabe  los  dias  que  he  pasado  con  este  miedo.  Porque  aunque  mi 
primo  llevaba  escolta,  está  la  gente  deste  exército  de  manera  y 


(i)  No  en  balde  había  visitado  con  íe  Felipe  III  el  Monasterio  de  San 
Juan  de  Ortega  y  besado  el  cinto  de  este  santo  Abad.  Recuérdese  lo  que 
á  este  propósito  escribe  la  Infanta  en  su  carta  núin.  29.  Sobre  este  Mo- 
nasterio, y  la  especial  virtud  de  su  primer  Abad,  véase  lo  que  decimos  en 
-el  Apejtdice. 

(2)     Venlóo. 
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particularmente  la  caballería  y  tan  desvergonzada  que  no  me- 
parece  se  puede  fiar  cosa  della;  y  bien  se  vé  por  los  motines^ 
pues  en  este  de  ahora  los  más  son  de  los  que  acaban  de  salir 
pagados  del  pasado:  en  que  se  vé  que  no  se  amotinan  por  nece- 
sidad sino  por  bellaquería  y  robar  cuanto  hay;  y  lo  peor  es  que 
no  hay  remedio;  cada  di  a  nos  amenazan,  porque  no  los  quere- 
mos perdonar;  y  no  sé  como  pueda  ser,  si  ellos  no  sueltan  mu- 
cho, porque  son  tantos  y  cada  día  les  van  mas  que  no  bastará 
cuanta  hacienda  tiene  mi  hermano;  y  tras  esto,  lo  destruyen  todo, 
porque  con  los  soldados  no  se  les  puede  estorbar,  aunque  se 
procura  harto;  porque  como  todos  son  unos,  es  como  quien  dice: 
lo  que  hoy  hicieres  conmigo,  haré  contigo  mañana;  y  los  de  la 
tierra  por  más  que  se  les  defiende  }'  se  les  dá  licencia  que  sal- 
gan contra  ellos,  como  contra  enemigos,  los  tienen  tanto  miedo 
que  se  conciertan  con  ellos,  y  les  pagan  contribuciones  porque 
no  los  roben  y  quemen.  De  Lieja  les  dan  cuanto  quieren:  armas, 
municiones  y  dineros,  por  guardarnos  la  buena  vecindad  que 
les  guardamos;  pero  en  fin,  no  hay  quien  no  guelgue  de  ser 
contra  nosotros,  aunque  entre  sangre  y  parentesco  de  por  me- 
dio; y  á  todos  les  pesa  de  guardar  á  mí  hermano  el  respeto  que 
es  justo;  aunque  yo  espero  en  Dios  que  se  le  han  de  tener,  aun- 
que no  quieran.  Pésame  de  haber  salido  tan  verdadera  en  lo  que 
os  he  dicho  de  las  galeras  siempre.  Harta  lástima  ha  sido  la  gen- 
te que  se  ha  perdido,  aunque  ha  sido  menos  de  la  que  pudiera; 
y  alguna  de  las  dos  que  se  perdieron  dicen  está  en  Celanda.  Que 
es  cuanto  se  ofrece  de  por  acá,  y  que  cada  día  aguardamos  á  los 
enemigos,  que  dicen  vuelven  á  salir  en  campaña.  La  mayor 
opinión  es  que  será  aquí,  por  socorrer  á  Ostende.  Otros  dicen 
á  otras  partes:  presto  se  verá  la  verdad,  si  el  tiempo  les  dá 
lugar. 

Deseo  cjuc  mi  hermano  le  haya  tenido  para  olgarse  en  Lerma, 
(|uc  á  buen  seguro  que  vos  lo  habréis  procurado  todo  lo  posi- 
ble, como  quien  no  se  desvela  sino  en  dalle  gusto.  La  Duquesa 
han  dicho  aqui  que  había  vuelto  á  estar  mala,  que  me  pesa  mu- 
cho. A  vuestra  hermana  deseo  saber  cómo  le  vá  con  su  cabeza, 
que  el  traje  de  viuda  l)ien  contrario  le  será   á   ella:    y   á  toda 
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vuestra  gente  me  encomendad  mucho,  A  mi  hermano  suplico 
.se  acuerde  de  resolverse  en  hacer  merced  al  Marqués  de  Vela- 
da: harcisme  mucho  placer  en  acordársela  y  procurallo,  pues 
.sabéis  cuan  bien  lo  merece  lo  que  ha  servido  y  sirve.  Y  guár- 
deos Dios  como  deseo.  De  Gant,  dia  de  las  Animas  (l),  1602. — 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

54. 

Duque:  Habiendo  tan  pocos  dias  que  os  he  escrito,  y  llevan- 
do esta  Juan  López  Ugarte,  que  os  sabrá  dar  buena  relación  de 
todo  lo  de  acá,  tendré  poco  que  decir  en  esta,  sino  parecerme 
que  ha  mil  años  que  no  tenemos  cartas  de  ay,  aunque  haber 
sabido  por  algunas  frescas  de  particulares  que  todos  estaban  bue- 
nos, me  tiene  muy  contenta,  y  también  que  mi  hermano  se  haya 
olgado  en  la  caga,  que  no  puede  dexar  de  hacelle  provecho  el 
exercicio.  Acá  usamos  el  que  siempre;  y  así  ha  cuatro  dias  que 
partió  mi  primo  para  pasar  á  Lucenburg,  por  detenerse  allí  los 
enemigos;  mas  quiso  Dios  que  no  huvo  menester  pasar  de  Bru- 
selas, porque  ya  se  han  retirado,  habiendo  quemado  y  robado 
arto.  Todos  nos  amenazan  que  para  Marzo  saldrán  con  treinta 
mil  hombres;  y  según  los  que  los  ayudan,  no  harán  mucho.  Mira 
si  será  menester  estar  apercibidos  con  tiempo;  y  así  dad  la  pri- 
sa que  pudiéredes  para  que  aquí  se  pueda  proveer  de  gente,  pues 
tras  ser  la  que  hay  de  manera  que  no  se  puede  fiar  della,  es 
tan  poca  con  estos  negros  motines  como  sabéis.  Allá  está  el 
Nuncio  procurando  algún  buen  medio  con  los  amotinados.  Plega 
á  Dios  que  pueda  acabar  algo  bueno  con  ellos;  que  son  tan  be- 
llacos que  yo  no  espero  nada;  y  ojalá  se  pudieran  castigar,  que 
•ese  era  el  verdadero  camino  para  todo;  mas  ahora  es  imposible. 
Con  todo,  no  puedo  desconfiar  de  que  Nuestro  Señor  nos  ha  de 
ayudar,  y  que  vuestra  buena  diligencia  y  cuidado  han  de  ser  el 
medio  para  ello.  A  vuestra  hermana  y  la  Duquesa  y  toda  vues- 
tra gente  me  encomiendo  mucho.  De  todos  deseo  tener   buenas 

(ij     Día  2  de  Noviembre. 
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nuevas  y  que  os  guarde  Dios  como  deseo.  De  Gant,  primero  de 
Diciembre,  1602. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Ler- 
ma, — (En  el  margen  de  la  primera  cara:)  Hareisme  mucho  pla- 
cer en  favorecer  á  Ugarte  en  lo  que  se  le  ofreciere,  que  la  vo- 
luntad con  que  sirve  á  mi  hermano  lo  merece,  y  pienso  ha  de 
ser  de  mucho  efecto  este  negocio  á  que  vá. 

55. 

Duque:  No  tendrán  que  quexarse  que  no  van  artas  cartas 
nuestras  estos  dias,  pero  lo  peor  que  hay  en  ello  es  que  nunca 
llevan  cosa  de  gusto  sino  importunidades:  pero  mientras  el 
mundo  esté  lleno  dellas,  no  se  puede  tratar  de  otra  cosa ;  y  más 
viendo  aora  correr  el  tiempo  tan  aprisa,  y  la  que  tienen  nues- 
tros enemigos  en  estar  á  punto  y  que  aqui  no  tengamos  aperci- 
bimiento ninguno,  pues  se  puede  mal  hacer  sin  que  vengan  las 
provisiones.  Como  sabéis,  el  tardar  cualquier  punto  ni  momento 
es  de  tanto  daño  para  todo  que  podría  perderse  todo  por  ello,, 
y  gastallo  mi  hermano  sin  que  fuese  después  de  ningún  fruto  ni 
provecho,  que  es  lo  que  más  siento,  y  que  le  cuesta  al  doble 
más  cualquiera  dilación  que  en  esto  haya.  Bien  sé  que  no  queda 
por  vos  y  por  vuestra  solicitud  y  el  buen  cuidado  que  ponéis- 
en  ello;  pero  eso  mismo  me  obliga  á  deciros  lo  que  siento  para 
que  procuréis  que  se  remedie  y  no  se  gaste  sin  provecho,  pues 
importa  tanto  al  servicio  de  mi  hermano  que  no  salgan  nuestros 
enemigos  con  su  intento.  En  fin  el  de  los  amotinados  ha  para- 
do en  no  querer  concierto  que  se  pueda  hacer  con  ellos,  antes 
se  han  concertado  con  el  enemigo  que  de  aqui  á  mediado  Marzo 
no  se  concertarán  con  nosotros  y  nos  harán  todo  el  daño  que 
pudieren;  y  para  seguridad  desto  les  han  enviado  rehenes.  Mira 
lo  que  se  puede  esperar  desta  gente;  y  lo  peor  es  que  no  se  les 
pueda  dar  el  castigo  que  merecen,  aunque  se  procura  arto.  Mi 
primo  se  vá  mañana  á  dar  una  vuelta  á  Ostende  y  aquellas 
obras,  que  van  muy  bien,  y  dentro  siempre  les  dura  la  peste^ 
que  seria  gran  cosa  aora  podellos  apretar  y  acabar  con  aquello. 

Ha  habido  aqui  cartas  de  ay  estos  dias,  en  que  decian  que  no 
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andábadcs  bueno,  que  me  ha  dado  mucho  cuidado,  tanto  por 
vos  como  por  la  falta  que  sé  haréis  á  mi  hermano;  y  como  sé  lo 
poco  que  mirareis  por  vos,  no  puedo  dcxar  de  acordaros  esto, 
para  que  ya  que  no  os  regaléis  y  descanséis  por  lo  que  os  toca, 
lo  hagáis  por  lo  que  he  dicho;  que  aunque  creo  que  mi  hermano 
tiene  el  cuidado  de  mandároslo  por  muchas  razones  por  donde  yo 
tengo  obligación  para  desearos  mucha  salud  y  descanso,  no 
puedo  dexar  de  pediros  que  le  procuréis. 

De  aqui  no  hay  cosa  de  nuevo  que  decir.  El  Almirante  pasó 
ya  de  Paris,  y  allá  habrán  comenzado  á  llegar  algunos  de  los 
que  van  de  acá,  que  si  yo  os  pudiera  hablar  y  no  por^  carta,  yo 
os  contara  algunos  cuentos  que  sé  que  os  hicieran  reyr  en  mita 
de  nuestros  cuidados;  que  bien  lo  debéis  de  haber  menester 
algunas  veces,  aunque  espero  que  vuestra  hermana  no  dexará 
de  ayudar  á  entreteneros  y  haceros  la  buena  compañia  que 
yo  creo.  A  ella  y  á  la  Duquesa  me  encomiendo  mucho  con  toda 
vuestra  gente,  que  estoy  por  decir  lo  que  solia  decir  Morata,  la 
santa  congregación.  Y  guárdeos  Dios  y  déos  los  buenos  años 
que  deseo.  De  Gant  á  8  de  Enero,  1603. — A  Isabel. — (Sobres- 
crito:) Al  Duque  de  Lerma. 

56. 

Duque:  Para  que  de  todo  punto  nos  entrara  en  gusto  tanta 
merced  como  mi  hermano  nos  ha  hecho  y  hace,  no  nos  habia- 
des  de  dar  tan  ruines  nuevas  de  vuestra  salud;  y  aunque  espero 
que  la  tendréis  ya  muy  cumplida  y  que  el  ir  ya  afloxando  los 
frios  os  habrá  ayudado  para  ello,  deseo  mucho  tener  estas  nue- 
vas, pues  ya  os  tengo  escrito  lo  que  os  la  deseo  y  las  razones  por- 
que debéis  procuralla;  y  esto  os  vuelvo  á  pedir  aora,  por  la  obli- 
gación que  tengo  al  servicio  de  mi  hermano  y  por  las  mias  par- 
ticulares. Estas  me  parece  acresentais  cada  dia,  y  no  es  menester 
que  me  digáis  lo  que  hacéis  y  habéis  hecho  en  estos  asientos, 
y  lo  que  todos  lo  dicen,  pues  las  obras  mismas  son  mejor  testigo 
que  nayde.  Puédoos  asegurar  que  tenemos  el  reconocimiento 
dellas  que  es  justo,  y  mucho  deseo  de  que  se  ofrescan  ocasiones 
en  que  mostrároslo.  Doy  mil  gracias  á  Dios  de  que  se  haya  des- 
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marañado  la  hacienda  de  mi  hermano  de  manera  que  se  haya 
podido  salir  con  este  asiento  de  los  tres  años,  que  espero  se  ha 
de  ver  del  fruto  que  ha  de  ser,  antes  que  se  cumplan.  Y  yo  os 
asiguro  que  solo  el  haberse  publicado  esto  y  que  la  hacienda  de 
mi  hermano  no  está  tan  acabada  como  decian  nuestros  enemi- 
gos, les  comienza  á  poner  freno  y  hacer  temblar;  y  así  es  me- 
nester llevar  esta  fama  adelante;  que  yo  espero  en  Dios  que  mi 
hermano  ha  de  triunfar  de  todos  ellos,  que  le  sirve  muy  dife- 
rentemente. 

Luis  Blasco  va  á  suplicar  á  mi  hermano  mande  dar  prisa  á  la 
gente,  que  es  tanto  menester,  porque  nuestros  enemigos  están 
ya  á  punto.  Sé  que  ayudareis  en  esto,  como  á  todo  cuanto  nos 
toca ;  y  así  no  he  menester  pedíroslo.  Y  porque  escribo  á  mi 
hermano  sobre  ello,  y  lo  de  acá,  no  quiero  cansaros  los  ojos  has- 
ta saber  que  estéis  muy  bueno  dellos.  De  lo  que  se  ha  hecho 
con  Francisco  Maryn,  he  olgado  mucho;  porque,  cierto,  nos  ha 
socorrido  aqui  en  muy  grandes  necesidades  sin  haber  quien  lo 
quisiera  hacer,  y  es  hombre  de  buen  trato.  Muchos  pliegos  de 
papel  habría  menester  para  decir  del  retrato  de  mi  nuera.  ¡Ojala 
me  la  pudiérades  poner  en  los  bragos,  que  yo  al  retrato  no  me 
arto  de  abrazalle!  Parécese  mucho  á  mi  hermano;  que  me  tiene 
contentísima,  y  el  cuidado  de  haberme  cn\'iado  el  retrato,  no 
tiene  paga.  Acra  se  vé  que  el  chico  (l)  no  era  bueno.  La  poca  sa- 
lud que  trae  la  Duquesa  siento  mucho.  Decídselo,  y  no  le  ayudará 
ahora  lo  que  trabajará  con  el  parto  de  la  Rey  na,  que  ya  me  parece 
podemos  estar  con  este  cuidado.  Dios  la   alumbre  con  bien. 

Aqui  estamos  buenos,  y  no  hay  cosa  de  nuevo  sino  haber 
vuelto  mi  primo  muy  contento  de  (^stende  y  con  más  esperan- 
zas que  nunca  de  que  se  acabará  bien.  La  gente  está  muy  bue- 
na y  no  se  ha  ido  un  hombre  solo  de  allí  al  motín  y  trabajan  con 
muy  buen  ánimo.  Menester  es  que  hagáis  visitar  con  mucho  cui- 
dado todos  los  navios  que  fueren  á  esos  puertos,  particularmen- 
te en  Portugal,  porque  se  acaba  aora  en  Amsterdan,  en  Holanda, 
una    impresión    de   byblias   en  español,  de  arto    linda  letra,  y 

(i)     El  retrato  anteriormente  recibido. 
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todos  los  artículos  de  Calvino,  con  título  de  que  están  impresos 
en  España  para  enviar  allá;  y  aun  me  dicen  que  ya  hay  algunos 
en  Portugal;  y  son  tan  sutiles  que  aun  quien  sepa  algo,  no  caerá 
luego  en  los  yerros  que  ticncMi,  y  si  se  sembrase  esta  semilla  ay, 
mira  lo  que  seria,  y  aunque  sean  de  Francia  los  navios  no  dexen 
de  visi tallos:  que  todo  lo  que  quieren  pasar  á  España  lo  llevan 
primero  á  Francia;  y  yo  tengo  á  gran  dicha  habello  sabido  antes 
que  pueda  pasar  este  daño  adelante.  A  vuestra  hermana  me  en- 
comendad mucho  y  á  toda  vuestra  gente;  y  guárdeos  Dios  como 
deseo.  De  Gant,  á  21  de  Enero,  1603. — A  Isabel. — (Sobrescri- 
to:) Al  Duque  de  Lerma. 

(Continuará.)  A.   Rodríguez  Villa. 


II. 

EPIGRAFÍA  HEBREA  Y  VISIGÓTICA. 

Rapport  sur  les  inscriptioiis  hébraiques  de  la  frunce  par  ¡NI.  Moise  Schwab, 
bibliothécaire  á  la  bibliotheque  Nationale.  Paris,  imprimerie  nationa- 
le,  MDcccciv  (i). — En  4.°,  páginas  260. 

Esta  Real  Academia,  que  emprendió  con  sumo  vigor  hace 
más  de  un  siglo  (2)  y  sigue  fomentando  con  inquebrantable  te- 
són la  publicación  y  estudio  de  los  epígrafes  hebreos  de  Espa- 
ña (3),  no  ignora  que  muchos  más,  diversos  de  aquellos  de  los 
que  ha  dado  cuenta,  se  han  encontrado  diseminados  por  toda 
la  Península  ibérica  y  en  las  islas  Baleares  adyacentes,  los  cua- 
les, reunidos  á  los  primeros  y  dispuestos  por  orden  científico, 
arrojan  una  suma  total  de  casi  trescientos. 


(i)  Extrait  des  nouvelles  Archives  de  Missions  scientifiques,  t.  xii,  pá- 
ginas 143-402. 

(2)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii  ,  pági- 
nas 31-70.  Madrid,  1799. 

(3)  Boletín,  tomo  11,  páginas  200-206;  v,  382-390;  ix,  296;  x,  257,  346;  xi, 
442-446;  xa,  349,  350;  XIII,  324-328;xiv,  568-571;  XV,  603,  604;  xvi,32o,  446- 
449.  573;  xvn,  170-178,   199,  265;  xxii,  206;  xxv,  488-491;  xxxv,  89  y  90; 

XXXVI,  345-347;    XXXVII,  485-487;   XLIII,    460-462;    XLIV,    I9I;    XLVII,    I37-I47; 

338,  239,  313-318. 
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Por  esa  vía  nos  acaba  de  preceder  el  Gobierno  de  la  vecina 
República,  que  siempre  generoso  á  la  par  que  activo,  confió  á 
nuestro  antiguo  Correspondiente  en  París  (l),  el  Sr.  Moisén 
Schwab,  la  tarea  de  recoger,  examinar  é  ilustrar  con  la  maestría 
que  todo  el  orbe  sabio  le  reconoce,  las  inscripciones  hebreas  de 
Francia.  Gloria  inmarcesible  será  para  esta  gran  nación,  la  em- 
presa de  formar  un  Corpus  inscriptionum  semiticaruin.  Sin  este 
requisito  las  lenguas  y  la  historia  de  fenicios  y  cartagineses,  ára- 
bes 6  israelitas,  siros,  asirlos  y  babilonios,  serían  como  inmensa 
mies  que  languidece  mustia  por  falta  de  riego.  Ahí,  por  ejemplo, 
está  la  inscripción  votiva  al  dios  Suva  (yio),  que  interpretada  por 
nuestro  Honorario,  Mr.  Hartwig  Derenbourg,  y  publicada  en 
el  Boletín  de  esta  Academia  (2),  resuelve  una  de  las  cuestiones 
más  difíciles  é  interesantes  que  suscita  la  sura  lxxi  del  Al- 
corán. 

El  método  fundamental  que  ha  seguido  M.  Schwab  para  tra- 
zar su  obra,  es  el  científico  que  ideó  y  planteó  la  Real  Acade- 
mia Literaria  de  Prusia  para  el  Cuerpo  de  las  inscripciones  lati^ 
ñas  y  griegas.  La  clasificación  y  la  distribución  resultan  de  com- 
binar diestramente  la  Cronología  con  la  Geografía;  la  solidez  y 
el  provecho  nacen  de  exponer,  interpretar  y  comentar  docta- 
mente las  inscripciones;  y,  por  último,  no  han  de  faltar  los  índi- 
ces, que  recopilen  toda  la  substancia  del  libro,  y  donde  cada 
lector  al  momento  halla  lo  que  más  le  importa. 

Ya  en  1897  el  Congreso  de  las  Sociedades  sabias,  reunido  en 
París,  había  propuesto,  como  tema  xx  de  la  sección  de  Arqueo- 
logía, uno  de  los  puntos  capitales  del  trabajo  de  M.  Schwab: 
«.Rechercker  les  épitaphes,  inscriptions  de  synagogues,  graffites, 
en  langue  ct  en  ¿criture  hcbraiqíics^  qui  n'ont  pas  encoré  c té  sígna- 
les^ OH  iviparjaítcment publiés jusqu'á prcsent» .  La  Academia  fran- 
cesa de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  acogió  varias  veces  (años 
1 887-1 899)  con  agrado  é  interés  creciente  las  explicaciones  que 
se  le  dieron  sobre  varias  inscripciones  hebreas,  algunas  del  si- 


(i)     Desde  el  10  de  Enero  de  1890. 
(2)     Tomo  XLVii,  páginas  72-78. 
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glo  XIII,  flescuhiertas  en  el  departamento  de  Seine-et-Oise.  La 
Revne  des  Etiuies  jiiives,  que  nuestra  Academia  recibe  á  cambio 
de  su  Boletín,  ha  tomado  de  éste  y  de  otras  fuentes  de  infor- 
mación bastantes  inscripciones  hebreo-hispanas  (l),  además  de 
otras  muchas  hebreo-francesas  sobre  las  cuales  descuellan  por 
su  antigüedad  y  mérito  histórico  la  tunecina  de  Hammam-Lif 
fsiglo  IV?),  la  de  Auch  (siglo  vi?),  y  una  de  Narbona  (siglo  vii) 
harto  célebres  (2).  Por  otro  lado  impresos  y  manuscritos,  ate- 
sorados .por  las  principales  bibliotecas  de  Europa  é  ilustrativos 
de  la  P^pigrafía  hebrea  de  Francia,  asociados  á  los  monumentos 
originales  que  no  han  perecido  y  todavía  se  conservan,  recla- 
maban un  trabajo  de  prolija  investigación  y  de  macizo  talento, 
que  nadie  mejor  que  M,  Schwab  podía  acometer  y  llevar  á  cabo; 
estando,  como  estaba,  demostrada  su  competencia  por  la  tra- 
ducción que  hizo  del  Talmud  de  Jerusalem  en  once  volúme- 
nes (3)  y  por  su  profundo  y  vasto  saber  en  todos  los  ramos  de 
la  historia  y  literatura  hebraica.  Así  lo  comprendió  el  Ministro 
francés  de  Instrucción  pública,  y  de  acuerdo  con  el  «Comité  des 
travatix  liistoriqíies  et  scientifiqíces»  designó  á  M.  Schwab  para 
la  ejecución  de  tamaño  proyecto,  que  vemos  trocado  ahora  en 
realidad  por  todo  el  mundo  aplaudida. 

Distingue  en  dos  clases  M.  Schwab  las  inscripciones  que  re- 
seña, considerándolas  desde  el  punto  de  \  ista  cronológico.  Co- 
pia, interpreta  y  discute   por  entero  las  anteriores  al  siglo  xv. 

(i)  Entre  ellas  la  monumental  de  la  Sinagoga  de  Gerona  (siglo  xm);  la 
de  Calatayud  (siglo  x),  un  tarro  de  estilo  mudejar  (siglo  xiv)  que  adquirió 
el  Barón  Alfonso  de  Rothschild.  (Boletín,  tomo  xii,  páginas  17-19;  xiii, 
324-326;  XXII,  206.) 

(2)  La  tunecina  se  lee  en  un  gran  mosaico,  del  que  dio  cuenta  á  nues- 
tra Academia  su  actual  y  dignísimo  director  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  siendo  este  mosaico  semejable  á  otro  de  INIahón,  don- 
de florecía  un  rico  y  poderoso  barrio  hebreo  á  principios  del  siglo  iv.  Las 
inscripciones  de  Auch  y  Narbona  se  estudiaron  en  los  tomos  xv  (pági- 
nas 603  y  604)  y  xvi  (pág.  320)  del  Boletín. 

(3)  París,  1 871-1889.  El  autor  ha  regalado  esta  obra  á  la  Biblioteca  de 
nuestra  Academia.  En  1864,  publicó  el  Alma7iach  frangais pcrpétiid;  en  1866, 
la  Histoire  des  IsraéLites  jtisqii  a  nos  jours;  en  1876,  La  bibliographie  de  la 
Perse;  en  1888,  los  Moii!íme7its  littéraires  de  I' Espagne,  y  así  siguiendo  hasta 
este  año  de  1905,  muchas  obras  que  lo  acreditan  de  orientalista  eminente. 
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Las  posteriores,  que  se  cuentan  por  millares,  las  indica  sumaria- 
mente, exponiendo  las  que  encierran  mayor  interés  histórico  y 
literario,  y  tocando  de  las  demás  lo  indispensable  para  dar  de 
ellas  una  idea  general;  pero  no  sin  remitir  los  que  desearen  co- 
nocerlas más  en  particular,  á  los  libros  ó  monografías  peculiares 
donde  se  enumeran.  Declara,  con  justa  razón,  ser  grave  error  el 
pensar  que  no  deben  entrar  en  formación  todas  las  antiguas;  y 
la  razón  es,  porque  aun  las  que,  al  parecer,  poco  montan,  hacen 
brotar  de  su  contacto  y  ajustamento  á  las  restantes  una  luz  tan 
intensa  que  á  menudo  disipa  la  obscuridad  de  las  preeminentes 
y  resuelve  cuestiones  filológicas,  paleográficas  é  históricas  de 
importancia,  las  cuales,  sin  este  medio,  quedarían  eternamente 
dudosas.  Reflexionando,  por  fin,  que  las  inscripciones  anteriores 
al  siglo  XII  no  se  han  descubierto  en  el  Norte  y  sí  en  el  Medio- 
día de  Francia,  parte  el  cuerpo  de  la  obra  en  tres  capítulos, 
donde  para  mayor  claridad,  facilidad  y  amenidad  de  compren- 
sión observa  el  orden  geográfico  y  en  cada  localidad  el  crono- 
lógico. 

Los  capítulos  son  los  siguientes: 

L  Siglos  vii-xi. — Narbona,  Auch,  Arles,  Viena  del  Delfina- 
do,  Hammam-Lif  (Berbería). 

II.  Siglos  xii-xiv. — Tolosa,  Narbona,  Beziers,  Nimcs,  Arles, 
Carpentrás,  Macón,  Dijón,  Soissons,  París,  Limay,  Mantés,  Sen- 
neville,  Orleans,  Isudún,  Montreuil-Bonín,  Mende,  Serres,  Es- 
trasburgo, Metz  y  otras  poblaciones  de  Alsacia. 

III.  Modernas  á  partir  de  la  época  del  Renacimiento. — Saint 
Paul-Trois-Chátcaux,  Angers,  Bretaña  (Quimperlé,  Lander- 
neau),  Constantina,  Argel,  Tremccén,  Lormali,  Bayona,  Avi- 
no n,  París. 

Al  epílogo  de  los  tres  capítulos  sigue  (páginas  242-260)  un 
copioso  índicí^  alfabético  de  nombres  geográficos  y  de  per- 
sonas. 

La  mayor  parte  de  estos  nombres  son  españoles  y  portugue- 
ses. Y  ello  no  ha  de  causarnos  admiración;  porque,  si  bien  el 
cuerpo  de  la  obra  ó  sus  tres  capítulos,  tratan  de  inscripciones 
halladas  en  territorio  actualmente  francés,  con  todo  muchas   de 
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ellas  se  grabaron  y  guardan  en  parajes  que  sirvieron  de  asilo  á 
judíos  emigrados  ú  oriundos  de  nuestra  península. 

Sirvan  de  ejemplo  dos  inscripciones  de  Tremecén  (páginas 
218-220),  ciudad  de  la  Argelia  y  capital  que  fué  de  reino  mu- 
sulmán; la  cual  sabemos  (l)  era  en  1326  emporio  comercial  de 
los  hebreos  mallorquines.  Una  y  otra  inscripción  son  para  nos- 
otros acreedoras  á  peculiar  atención  porque  se  valen  de  un  sis- 
tema cronológico-bíblico,  rara  vez  empleado  en  l^Vancia,  y  ca- 
racterístico de  la  epigrafía  hebreo-hispana  ya  demostrado  (2)  por 
dos  lápidas  de  Barcelona,  una  de  Agramunt  (Lérida) ,  y  muchí- 
simas de  Toledo,  La  primera  de  Tremecén  es  el  epitafio  del 
rabí,  probablemente  mallorquín,  Judá  Scsportes  (3),  cuyo  apelli- 
do en  dialecto  balear  significa  «las  puertas»  y  sale  varias  veces 
en  la  nómina  de  los  judíos  de  Palma  (4),  bautizados  en  Octubre 
y  Noviembre  de  1 391.  La  fecha  de  esta  inscripción  de  Treme- 
cén se  marca  puntuando  el  primero  de  dos  vocablos,  que  se 
toman  del  capítulo  xxiii  del  Génesis,  versículo  6,  donde  los  Jé- 
teos de  Hebrón  ofrecen  al  patriarca  Abrahán  lo  mejor  de  su 
cementerio  para  la  difunta  Sara: 

i^-nnp  iniím 

Las  letras  del  vocablo  puntuado  dan  el  número  252,  es  decir, 
5252,  correspondiente  al  año  de  la  Creación  (5  Septiembre 
1491-21  Septiembre  1492).  En  la  segunda  inscripción  (5)  el  cro- 
nograma  del  año  hebreo  se  denota  por  el  versículo  9  del  Sal- 
mo XXXVI,  expresivo  de  las  calamidades  que  el  finado  había  pa- 
decido en  los  días  de  su  vida  mortal,  puestos  los  ojos  de  su  con- 
fianza en  Aquel  que  del  polvo  suscita  al  mezquino  y  al  pobre  en- 
cumbra del  ^nicladar  al  solio  (salmo  hebreo  xciu,  7): 


(i)     Boletín,  tomo  xxxvi,  páginas  187-191. 

(2)  Boletín,  tomo  xlvii,  páginas  313-318. 

(3)  U?-Ü"112U7U; 

(4)  Boletín,  tomo  ix,  páginas  295-305. 

(5)  Sepulcral  del  poderoso  y  docto  Maimón,  hijo  de  Sa'dón.  Conjetura 
el  Sr.  Schwab  que  fué  pariente  del  célebre  Sa'diah,  hijo  de  Maimón  ben 
Dinán,  que  vivió  en  Granada  á  fines  del  siglo  xv. 
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Del  vocablo  puntuado  se  infiere  el  año  hebreo  5260;  y  como 
además  el  epitafio  señala  el  día  17  del  mes  de  Tamuz,  la  fecha 
cristiana  correspondiente  es  el  \^  de  Junio  de  I  500.  Ambas  ins- 
cripciones dan  fe  del  amparo  que  hallaron  en  Berbería  los  ju- 
díos españoles,  expatriados  por  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernan- 
do y  doña  Isabel  (31  ^Marzo  1492). 

No  se  ven  otras  inscripciones  en  el  más  antiguo  cementerio 
de  Tremecén,  Sin  embargo,  la  tercera  hace  mención  de  aquella, 
en  cuyo  lugar  se  puso,  renovando  la  memoria  del  médico,  teó- 
logo, taumaturgo  é  insigne  protector  de  la  aljama  hebrea  de  la 
ciudad,  el  gran  rabino  Efraim  Annacúa,  el  cual  falleció  en  1 5  de 
Noviembre  de  1441,  medio  siglo  después  de  haberse  evadido 
de  España  (l). 

Su  nombre  y  apellido,  según  los  escribe  este  monumento, 
fueron 

M.  Schwab,  diligente  investigador  de  la  prosapia  de  este  va- 
rón ilustre,  hace  observar  (2)  que  entre  los  75  epitafios  toleda- 
nos, coleccionados  por  Luzzatto,  cinco  aparecen  (números  28-32) 
en  los  que  suena  el  mismo  apellido  cuya  transcripción  se  re- 
siente de  la  forma  árabe  s^^__<:iLü'  que  tenía  en  España,  aunque 
la  pronunciación  era  idéntica: 

l'^l  primero  de  estos  cinco  se  llamó  Abraham  ben  Samuel  ben 
Annacúa.  Su  defunción  (mi  9  de  Tisri  del  año  5102  de  la  Crea- 
ción (-j-  21  Septiembre  1 341)  se  nota  directamente  por  la  ex- 
presión de  la  Era  menor  (3).  Los  cuatro  siguientes  se  rigen  por 
el  sistema  de  cronogramas  bíblicos: 

(1)  «Selon  la  Icgende,  ce  rabbin  a  fait  partie  des  exilés  et  desmalheu- 
reiix  qiii  quitterent  Scville  a  la  suite  des  massacres  de  1391,  et  ¡1  entra, 
dit-on,  á  TIemccn,  monté  sur  un  lion;  ce  qui  fait  que  son  arriére  descen- 
<tant  a  Alger  a  pour  armoire  un  lion  rampant,  qui  de  sa  patte  écrase  un 
serpcnt».  Rapport,  pág.  221. 

(2)  Rapporl,  pág.  21. 

(3)  Luzzalto  prueba  que  ha  de  leerse  i '  p  y  no  3  '  p. 
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29)  Salomón  bcn  Samuel  (j  23  Agosto  1 348- 1 1  Septiembre 
1349).  Texto  bíblico:  Números,  xvii,  28). 

•;ii*'i  ijr:n  dnh  n:irr 

30)  José  ben  Samuel  (7  18  Junio- 1 6  Agosto  1 349)  Texto: 
Isaías,  XI,  10.  Falleció  en  el  mes  de  Tamuz  del  año  que  el  texto 
expresa : 

31)  Samuel  ben  José  (j  9  (3ctubre-6  Noviembre  1344).  Fué    » 
padre  de    los   tres   precedentes.  Murió  de  edad  avanzada  en  el 
mes  de  Marjeshván.  Texto  bíblico:  Génesis,  xxv,  I. 

Ss  nii  hV'j  mp  n:n 

En  su  elogio  con  alusión  al  noble  apellido  de  su  abolengo 
(Annactia)  se  dice  que  este  anciano  fué  qi^d  "ipj  (puro  de  ma- 
nos, ó  inculpable  de  obras). 

32)  Etraim  ben  Abraham  (f  12  Septiembre  1355)-  Falleció 
en  6  de  Tisri.  Texto:  Isaías,  lvii,  2). 

□iSwM  i^V;  mji  n:u 

Quizá  fué  abuelo  ó  bisabuelo  del  Efraim  Annacúa,  sepultado 
en  Tremecén. 

Basta  lo  dicho  para  demostrar  que  las  inscripciones  hebreas 
del  territorio  francés  en  África  ilustran  considerablemente  la 
historia  de  nuestra  nación.  Con  igual  propósito  me  ha  de  con- 
sentir la  Academia  que  llame  su  atención  sobre  algunas  del  con- 
tinente europeo. 

I.  La  de  Narbona. — Existe  la  piedra  original  en  el  Museo  ar- 
queológico de  esta  ciudad  (número  9599)  en  cuyo  arrabal  fué 
hallada.  Le  Blant  (l)  dio  de  la  inscripción  una  copia  imperfec- 
ta, pero  hizo  un  estudio  doctísimo.   Teodoro  Rcinach,   con  me- 


(i)     Inscriptions  chrétietines  de  la   Gaule,  antérieiires  au    VIIT»  siécle, 
tomo  II,  pág.  476,  núm.  621,  lámina  86,  fig.  511.  Paris,  1856. 
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jor  acuerdo,  sacó  de  un  vaciado  en  yeso,  que  atesora  el  Museo 
de  Saint-Germain  de  París  (l),  el  fotograbado. 


FTic  requiescuvt  in  pace  benememori(i)  tres  fili(i)  d(om)vi  Paragori,  \de 
filio  condam  d(omni)  Sapaudi,  id  est,  Justus,  Matrona  ei  Dulciorella;  qui 
vixsenint  Justus  annos  XXX,  Matrona  atinas  XX,  Dulciorela  annos   Vil II. 

SsT¿*i   S>    DiSt?    Ob(i)verunr  anuo  secundo  d(o)m(¡n)i  Egicani  rcgis. 

Aquí  descansan  en  paz,  bendita  sea  su  memoria,  tres  hijos  de  Don  Pa- 
rágoro,  hijo  éste  del  diíunto  Don  Sapando,  es  á  saber,  Justo,  Matrona  y 
Dulciorela;  los  cuales  vivieron:  Justo  treinta  años,  Matrona  veinte  años, 
Dulciorela  nueve  años.  Paz  sobre  Israel.  INIuriernn  en  el  año  segundo  del 
rey  Egica. 

M.  Reinach  restituyó  á  su  genuina  lectura  el  nombre  propio 
del  padre  de  los  tres  hijos,  que  Le  Blant  había  transformado  en 
Parator.  La  letra  en  cuestión  no  es,  como  lo  pensó  Le  Blant, 
T  sino  G  (2).  Sobre  este  punto  capital  do  paleografía   visigótica 

(i)  Revue  des  fítudes  jiiives,  tomo  xix,  pág.  75.  París,  Julio-Septiem- 
bre 1899. 

{2)  «En  rapprochant  cette  lettre  du  G  dans  les  mots  Egicani  rcgis,  á  la 
fin  de  l'inscription,  on  soupgonne  tout  de  suite  qu'elle  représente  égale- 
ment  un  G;  un  G  tout  á  fait  identique  est  donné  par  Natalis  de  Wailly 
dans  les  paradigmes  de  ses  fílemevts  de paleographie  (tome  11,  p.  244,  pl.  i). 
11  faut  done  lire  Paragori.^  Rcvue  des  Ét.Juives,  t.  cit.  pág.  76. 
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nuevas  pruebas  añadí  publicando  ]a  fotografía  de  la  piedra  pa- 
linipséstica  é  histórico-jurídica  de  Bclvís  de  la  Jara  (l);  y  deshi- 
ce por  otro  lado  (2)  algunos  cargos  que  M.  Reinach  levanta  con- 
tra el  grabador  de  esta  lápida  de  Xarbona,  tachándole  de  impe- 
rito. Ahora  debo  añadir  que  la  expresión  de  filio,  al  parecer 
exótica  y  anormal,  se  puede  bien  explicar  por  la  inscripción  he- 
breo-visigótica de  Mérida  (3),  donde  leemos:  Ego  Simeón  filius 
de  Rcbbi  Sa\inuelf\ . 

Vi.  Schwab  dedica  buena  parte  de  su  artículo  á  indagar  la 
equivalencia  griega  y  hebraica  de  los  nombres  de  las  personas 
que  menciona  la  inscripción  Narbonense.  Acerca  de  Paragorus 
{==  Jlapvi'opo;,  talmúdico  dtiji^S  ,  hebreo  Dn:'2)  ó  Menahcm  que 
significa  consolador,  toma  de  Zunz  un  dato  notable  para  nues- 
tra historia  del  siglo  xii:  «Le  Talmud  de  Jérusalem  mentionne 
déjá  un  rabbin  D'Ti:i*"2 !  de  l'ccole  de  Césarée;  un  autre  rabbin 
de  méme  nom  passa  de  France  en  Espagne  l'an  1035,  au  té- 
moignage  d'Abraham  ibn  Daud ,  dans  son  Sefcr  linceábala 
(f.  74'').» 

La  inscripción  refiere  que  durante  el  año  segundo  de  Egica 
(24  Noviembre  688-23  Noviembre  689)  \-ió  Parégoro  morir  á 
sus  tres  hijos:  de  tan  diA'ersa  edad  que  bien  podemos  creer  fue- 
ron víctimas  todos  ellos  de  alguna  epidemia.  Consta  por  el  Pa- 
cense (4),  autor  casi  contemporáneo,  que  desde  el  principio  del 
reinado  de  Egica  la  landre  ó  peste  bubónica  (plaga  ingitinalis) 
se  desarrolló  con  gran  violencia  en  todos  los  dominios  de  la  Es- 
paña visigoda.  La  provincia  que  más  afligió  y  estragó  fué  la  Ga- 
lla Narbonense.  Así  lo  atestigua  el  mismo  rey  en  el  decreto  que 
promulgó  en  Toledo  (l.°  Mayo  693),  y  que  cierra  las  actas  del 


(i)     Boletín,  tomo  xxx,  páginas  428-432. 

(2)  Boletín,  tomo  xv,  604. 

(3)  Hübner,  Inscriptiones  Hispatiiae  christianae,  núm.  34.  Berlín,  1871. 
Sospecho,  no  obstante,  que  en  la  inscripción  de  Narbona  el  de,  antepues- 
to á  filio,  sea  transcripción  fonética  y  expresiva  del  vocablo  hebreo  ,-¡7 
(dhe),  lo  que  indicaría  una  vez  más  el  habla  familiar  en  la  boca  del  gra- 
bador, indudablemente  judío. 

(4)  Motiume7ita  Gernia7iiae  histórica.  Chro7iica  mifiora  edidit  Theodo- 
rus  Mommsen,  vol.  11,  pág.  349.  Berlín,  1894. 

TOMO  XLVii.  24 
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concilio  nacional  Toledano  xvi,  donde  ordena  (l)  que  en  \-ista  de 
no  haber  podido  asistir  al  concilio  nacional  ninguno  de  los  pre- 
lados de  la  Narbonense  en  razón  de  la  pestilencia  que  asolaba- 
aquella  provincia,  les  intima  que  reuniéndose  en  Narbona  y  for- 
mando concilio  provincial,  examinen,  aprueben  y  firmen  los  cá- 
nones de  aquél.  Al  año  siguiente,  en  el  concilio  nacional  Tole- 
dano XVII  (9  Noviembre  694)  al  extremar  las  medidas  de  rigor,. 
no  contra  los  judíos  no  bautizados  como  neciamente  se  ha  su- 
puesto, sino  contra  los  conversos  ó  bautizados,  exceptuó  el  mo- 
narca á  los  de  la  Galia  Narbonense  en  atención  á  lo  despoblada 
que,  por  efecto  de  invasiones  de  gentes  extrañas  (2)  y  de  la 
pestilencia  reinante,  había  quedado  aquella  provincia:  «illis  tan- 
tummodo  hebraeis  ad  praesens  reservatis,  qui  Galliae  provinciae 
videlicct  intra  clausuras  (3)  noscuntur  habitatores  existere,  vel 
ad  ducatum  regionis  pertinerc,  ut,  quia  delictis  ingruentibus  et 
externae  gentis  incursu  et  plagac  ingiúnalís  iutcrittt  passim  ipsa 
ab  hominibus  dcsolata  digtioscitttr^  cum  ómnibus  rebus  suis  in 
suffragio  ducis  terrac  ipsuis  cxistant  et  publicis  utilitatibus  pro- 
fectum  incunctanter  exhibeant,  ita  ut  secundum  sanctac  fidci  re- 
gulan! ut  veri  christicolae  vitam  suam  corrigant  et  omnem  ge- 
nuinae  incredulitatis  errorem  a  suis  cordibus  pellant». 

A  excepción  del  rey  Siscbuto,  cuya  acción  de  íorzar  los  ju- 
díos á  recibir  mal  de  su  grado  el  bautismo,  fué  reprobada  por 
el  concilio  nacional  Toledano  iv,  ningún  otro  soberano  de  la  Es- 
paña visigoda  los  molestó,  quebrantando  las  leyes  de  la  recta 
razón  ó  dejándose  arrastrar  de  un  celo  temerario  é  incon\'cnien- 
te.  Bajo  el  cetro  de  Egica,  en  paz  \i\-ieron  los  judíos  no  bautiza- 
dos, como  lo  manifiesta  el  Fuero-Juzgo.  «A  vueltas  de  la  dureza 

(i)  «Et  quia,  ingmenie  inguinaUs  plagae  vastaíiotie,  ad  Narbonensem 
sedem  pertinentes  episcopi  nequáquam  sunt  in  hac  sancta  synodo  adgre- 
gati,  ideo  per  hanc  nostrae  mansuetudinis  legem  instituentes  iubemus,  ut 
omnes,  ad  eiusdem  cathedrae  dioecesum  pertinentes  episcopi,  in  eadem 
urbe  Narbona  cum  suo  metropolitano  aduncntur,  et  cunctis  huius  conci- 
lii  capitulis,  vigilanli  ab  eis  indagatione  pedectis,  accednnt  ordinibus  de- 
bitis  subscriptores.» 

(2}  Piraterías?  Sabido  es  que  los  musulmanes  en  693  se  apoderaron 
de  Cartago,  trocándola  en  un  montón  de  ruinas. 

(3)     Al  otro  lado  de  los  puertos  del  Pirineo. 
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de  líi  legislación  (l)»,  escribe  nuestro  compañero  el  Sr.  Fernán- 
dez y  González  (2),  «se  advierte  que,  ni  en  la  época  de  Sisenan- 
do,  ni  en  las  de  Ervigio  y  Egica,  famosas  por  sus  persecuciones, 
dejaron  de  existir  en  España  judíos  no  bautizados  (3)  que  esta- 
bleci(;sen  aljamas  ó  comunidades,  designadas  con  el  nombre  la- 
tino de  convcnttis,  que  se  ejercitaban  en  la  agricultura,  culti\an- 
do  especialmente  vides  y  olivos  (4),  y  que  tenían  manufactura 
de  tejidos  de  lana  (5),  siendo  empleados  por  los  magnates  y 
obispos  en  la  administración  de  sus  propiedades,  no  sin  tomar 
grande  parte  en  los  negocios  mercantiles  del  reino,  principal- 
mente en  el  tráfico  que  llamaban  transmarino,  mantenido  por 
los  pueblos  del  litoral  de  España  con  los  países  de  Mediodía  y 
Levante». 

Léase  el  tratado  de  sexta  mundi  aetatc^  dividido  en  tres  li- 
bros (6),  escrito  á  instancia  del  rey  Ervigio  en  el  año  686  por 
San  Julián,  arzobispo  de  Toledo,  y  al  momento  se  verá  que  las 
armas  de  que  se  valían  Er\'igio  y  Egica  para  reducir  á  la  fe  cris- 
tiana los  judíos,  no  bautizados,  de  su  reino,  doctos  y  numerosí- 
simos, consistían  en  la  discusión  literaria  y  en  el  discurso  inte- 
lectual que  convence,  más  de  ninguna  manera  en  la  fuerza  bru- 
tal ó  fanatismo,  que  tiraniza.  Aun  con  los  conversos  de  lo  res- 
tante del  reino  se  mostró  Egica  hasta  el  año  694  benigno  y  ge- 
neroso, como  él  mismo  lo  declara  en  el  discurso  de  la  Corona 
ante  el  concilio  xv[i  Toledano;  pero  ellos,  ingratos  á  su  bienhe- 
chor, traidores  al  juramento  que  habían  prestado  y  conspirando 
con  sus  correligionarios  de  África  contra  la  seguridad  y  exis- 
tencia de  la  nación  visigoda,  le  obligaron  á  tomar  las  severas 
medidas  que,  sin  quebrantar  en  lo  más  mínimo  la  justicia,  ata- 
jaron durante  algún  tiempo  la  inminente  irrupción  de  la  barbarie 

(i)  Entiéndase  justísima  contra  la  prevaricación  de  los  conversos  y  el 
proselitismo  de  los  circuncisos  no  conversos. 

(2)  Instituciones  jtiridicas  del  pueblo  de  Is?-ael  en  los  diferentes  Estados 
de  la  península  Ibérica,  tomo  i,  pág.  33.  Madrid,  1881. 

(3)  lori  ludicum,  hb.  xii,  tít.  11,  1.  18;  tít.  ni,  i,  29  y  30. 

(4)  Fori  Indicum,  lib.  xii,  tít.  iii,  1.  6. 

(5)  Ibidc/ii,  I,  iS. 

(6)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  xcvi,  col.  537-586.  Paris,  1862. 
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musulmana.  Suprimiólas  \Mtiza;  y  roto  el  dique,  siguióse  el 
desbordamiento  (l).  Fútiles  son,  de  consiguiente,  é  injustas  las 
invectivas  que  acumuló  M.  Reinach  en  cabeza  del  rey  Egica  (2) 
á  propósito  de  la  inscripción  hebreo-visigótica  de  Narbona. 

2.  Saintc-Colombe. — Esta  población,  situada  sobre  la  dere- 
cha del  Ródano,  enfrente  de  Viena  del  Delfinado,  y  en  el  con- 
fín de  la  antigua  Galia  visigótica,  ha  dado  á  conocer  cuatro  ins- 
cripciones cristianas  de  aquella  época  (Le  Blant,  números  459, 
460,  460  A,  460  B);  de  las  cuales  la  segunda  puede  también 
estimarse  hebrea  por  carecer  de  signos  que  decidan  la  cuestión. 
Bajo  este  concepto  se  hace  cargo  de  ella  M.  Schwab,  y  asimis- 
mo porque  sirve  de  esclarecimiento  á  la  sobredicha  Narbonen- 
se.  De  la  piedra  original,  que  se  conserva  actualmente  en  el  Mu- 
seo de  Lyón,  publicó  Le  Blant  el  diseño  (lámina  60,  figu- 
ra 360): 

ligo  paier  Vitalhms  et  maíer  \  Alar  tina  scribsi/itus  non  gran  \  dem  gloriam 
sed  dolum  filio  \  riim.  Tres  filios  in  diehus  XX  VII  \  hic  posJiimns:  Sapau- 
dum  filium  \  qui  vixit  atmos  VII  el  dies  XX  VI,  \  Ruslicam  fUiam  qui  vi- 
xit  atiíios  I  ////  el  dies  XX,  el  Ruslicola  filia  qui  \  vixil  atmos  111  ei 
dies  XXXI III. 

VX  canícter  paleográfico  y  el  giro  gramatical  de  esta  inscrip- 
ción preceden,  por  lo  menos,  de  un  siglo  á  los  de  la  Narbonense. 
En  ambas  aparéete  el  nombre  Sapaudiis  que  bien  pudo  significar 
Saboyano  y  el  indicio  de  una  epidemia,  que  fué  tan  cruda  en 
Saintc-Colombe  y  causó  tanto  duelo  (dobim)  á  Vitalino  y  Mar- 
tina, como  que  en  menos  de  un  mes  hubieron  de  sufrir  la  pér- 
dida d(^  sus  tres  hijos  y  transmitir  con  sus  pro})ias  manos  á  la 


(1)  Véase  la  Historia  de  los  mozárabes  de  España,  por  D.  Francisco  Ja- 
vier Simonet,  páginas  9,  42  y  43  en  el  tomo  xni  de  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1903. 

(2)  «D'ailleurs,  quelle  vraisemblance  qu'un  rol  fanatique  eüt  immolé 
les  trois  enlants  et  laissé  vivre  le  p¿re?  II  vaut  done  mieux  épargner  á  la 
mcmoire  deja  suífisament  chargée  d'Egiza  (corr.  Egica)  le  soup^on  d'une 
nouvelle  barbarie  que  rien  ne  justifie;  n'accusons  de  la  mort  des  trois 
enfants  de  Paragorus  que  quelque  coup  du  destin  ou  la  mauvaise  hygiéne 
de  répoque.> 
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posteridad  ó  dictar  al  escultor  (scripsimus)  esta  querella  (úncbre 
y  saturada  de  aroma  clásico:  <íet  nostri  memorem  sepulchro  sculpe 
querelam.-» 

M.  Schwab  ha  pasado  por  alto  dos  inscripciones  halladas  en 
territorio  francés,  anteriores  al  siglo  va;  las  cuales,  á  juicio  de 
Le  Blant  (l),  pueden,  con  igual  ó  mejor  título  que  la  de  Sainte- 
Colombe,  estimarse  hebreas. 

La  primera  está  depositada  en  el  Museo  de  Arles,  y  no  se 
traba  directamente  con  la  historia  de  España. 

La  segunda  (Le  Blant,  número  612)  que  se  halló  cerca  de 
Narbona,  y  existe  en  el  Museo  de  esta  ciudad,  nos  toca  de  lleno. 
Dice  así: 

Hic  reqtiiescet  \  in  pace  bone  fu  \  cmoric  Mar  \  ta  aimor  \  iim  plus  jnemí  \  s 
XXX  Vil  sjib  di  \  e  I  Kalcndas  \  Auistas  ann  \  o  XX  f. 

Aquí  descansa  en  paz  la  (difunta)  de  buena  memoria,  María  de  edad 
más  ó  menos  de  36  años,  en  31  de  Julio  del  año  xxi  (del  rey  Aladeo). 

Observemos  ante  todo  las  formas  reqiikscet  y  menus  que  están 
en  vez  de  rcquiescit  y  mimis  y  nos  servirán  para  ilustrar  la  ins- 
cripción de  Auch. 

El  escultor  había  esbozado  al  principio  del  renglón  cuarto  una 
TH;  pero  ateniéndose  á  la  pronunciación  de  nniíDj  qi^c  no  es  la 
cristiana  de  Martha  ó  MápOa,  grabó  sobre  el  esbozo,  que  pare- 
ce raspado,  una  T. 

Le  Blant  achaca  esta  circunstancia  á  ensayo  de  inhábil  artis- 
ta (2)  que  no  supo  como  haberse  para  formar  una  letra,  que  al 
fin  del  renglón  primero  había  trazado  perfectamente.  Semejante 
explicación  raya  en  lo  increíble.  La  creíble,  ú  obvia  está  en  su- 
poner que  el  grabador  fuese  inteligente  hebreo. 

Extraordinaria  le  parece  á  Le  Blant  la  fórmula  siib  die  I  ka- 
lendas  (3).  No  lo  es  tanto  que  no  pueda  ó  deba  leerse  siib  die 


(i)     Números  523  y  612. 

(2)  «Le  monument  porte  la  marque  de  l'inhabileté  du  ^raveur,  qui  a 
tracé  par  quatre  fois  le  T  du  nom  de  MARTA  avant  de  l'entailler  sur  le 
marbre.» 

(3)  o-Sub  die  I Kalendas  me  parait  une  forme  extraordinaire.» 
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pridie  kalendas.  Así  en  la  piedra  monumental  de  la  del  día  I2 
de  Abril  en  que  el  rey  Recaredo  hizo  consagrar  la  catedral  To- 
ledana, devuelta  al  culto  católico  (Hübner,  155))  claramente  se 
lee  die  pridie  idus  Aprilis. 

El  año  XXI,  que  da  remate  á  la  inscripción  que  discutimos, 
pertenece,  como  bien  lo  advirtió  Le  Blant  (i),  al  reinado  de 
Alarico  y  corresponde  al  504  ó  505,  de  la  Era  cristiana.  Si  la 
inscripción  es  hebrea,  según  lo  tengo  por  probable,  resultaría 
que  al  comenzar  del  siglo  vi  no  carecía  Xarbona  de  moradores 
judíos.  Dos  cartas  de  Sidonio  Apolinar  (2),  obispo  de  Clermont, 
fechadas  en  ^.yj,  que  cita  M.  Schwab  (3),  evidencian  que  en  este 
año  un  judío  llamado  Gozólas  (4)  poseía  la  confianza  del  gober- 
nador de  la  Xarbonense,  Magno  Félix,  de  quien  era  cliente  y 
quizá  liberto,  porque  de  él  acaso  tomó  el  nombre. 

Muchas  lápidas  hebreas  de  los  siglos  v  y  vi  han  de  hallarse 
ocultas  en  la  provincia  ó  ducado  \isigotico  cuya  capital  fué 
Xarbona,  toda  \-ez  que  el  concilio  reunido  en  esta  ciudad  en 
I.°  de  Xoviembre  de  589  (5)  para  dar  cumplimiento  á  las  dis- 
posiciones del  Toledano  iii  (l.°  Mayo  del  mismo  año),  establece 
en  su  canon  ix,  qJe  los  judíos  de  toda  la  X'^arbonense  se  abs- 
tengan de  la  costumbre,  nuevamente  introducida,  de  cantar 
salmos  al  conducir  los  cadáveres  al  cementerio,  y  \'ueh'an  á  ob- 
servar la  antigua  de  rezarlos  en  \'oz  baja  sin  lastimar  la  sus- 
ceptibilidad  del  culto  cristiano.  El  canon  tenía   fuerza    de  ley 


(i)  «La  mention  finale,  dont  nous  avons  déjá  vu  des  analogues,  indique 
la  vingt  et  uniéme  année  du  régne  d'un  des  souverains  visigoths  qui  gou- 
vernérent  la  Septimanie.  Parmi  eux,  Alarle  II,  Amalaric  et  Receswinthe 
ont  seuls  regné  vingt  et  un  ans.  L'áge  de  la  formule  initiale  ne  parait  pas 
convenir  au  rcgne  de  Receswinthe;  j'explique  dans  ma  Préíace  coinment 
et  pourquoi  Am;ilaric  ne  me  semble  pas  avoir  íait  dater  des  années  de 
son  rcgne.  Si  je  ne  me  trompe  11  s'agirait  done  ici  d'Alaric,  dont  le  nom 
se  llt  dans  deux  autres  de  nos  marbrcs. 

(2)  Migne,  Patrol.  lal.,  tomo  lviii,  col.  499  y  509. 

(3)  Pág.  32- 

(4)  n^S7a  ^Dlos  lo  engrandezca),  que  la  Vulgata  traduce  por  Godolias. 
En  la  fonética  de  Gozólas  reaparece  la  distinción  masorctica  que  he  no- 
tado en  Marta. 

(5)  Véase  el  canon  xxii  del  concilio  Toledano  in. 
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■civil;  porque  por  este  lado  emanaba  de  la  suprema  autoridad 
del  rey  y  debía  impedir  insultos  y  reyertas,  que  sobrado  á  me- 
nudo nacen  de  la  pública  disparidad  de  cultos.  For  igual  razón 
el  concilio  en  su  canon  iv  manda  guardar  el  descanso  domini- 
-cal  á  todos  ó  cualesquiera  personas,  sin  excepción,  libres  y  sier- 
vos, que  formaban  un  cuadro  estadístico,  muy  notable,  de  la  so- 
ciedad ^^arboncnse:  godos,  romanos,  sirios,  griegos  y  judíos  (l). 

La  antigüedad  del  establecimiento  de  los  judíos  en  la  ciudad 
•de  Narbona  transciende  por  lo  menos  al  siglo  iv,  según  se  des- 
prende de  la  famosa  encíclica  de  Severo  (2),  obispo  de  Ciuda- 
•dela  (jíauío)  en  la  isla  de  ^Menorca,  fechada  en  el  año  418.  En 
esta  isla,  probablemente  desde  el  siglo  i,  la  aljama  hebrea  de  Ma- 
hón  era  poderosísima. 

3.     Inscripción  de  Atich. — Está   catalogada  en  el  ]\Iuseo  de 


(1)  De  un  modo  análogo  estaría  constituida  la  ciudad  de  Tortosa;  y 
bien  lo  prueba  su  inscripción  trilingüe. 

(2)  Migne,  PatroJ.  lat.,  tomo  xx,  col.  739. 
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Saint-Germain  de  París  (l),  á  donde  se  trasladó  poco  después  de 
haberse  descubierto  duranle  el  año  1 869  en  el  expriorato  de 
Saint-Orens.  Publicó  Reinach  (2)  el  fotograbado  que  reproduzco. 

Once  páginas  (32-42)  dedica  M.  Schwab,  no  á  discutir,  sino 
á  reseñar  las  opiniones,  múltiples  y  encontradizas,  de  que  esta 
lápida  ha  sido  objeto.  Termina  su  exposición  diciendo  adhitc  sub 
jud.cc  lis  est;  mas  de  lo  que  en  España  hemos  dicho  (3),  ni  de  la 
luz  que  nuestras  lápidas  arrojan  sobre  tan  reñida  cuestión ,  no 
hace  mérito,  ni  parece  haberlo  conocido.  Quaiidoqite  bo)iits  dor- 
mitat  Homerus. 

En  este  linaje  de  cuestiones  lo  primero  es  leer  bien;  para  lo 
cual  se  hace  indispensable  tener  ante  los  ojos  el  monumento  ori- 
ginal, y,  en  su  defecto,  la  fiel  impronta  ó  la  fotografía.  Leo  y  tra- 
duzco: 

Li  Dei  Ilumine  s(an)cto.  Pelegei\  qiii  (h)ic,  Beiiiiid.  D(eu)s  esto  ciim  ipsu{m). 
Uciili  inviditisi  crepen(í).  De  D(e)i  diimun  luna  fecet.  oíSü?- 

En  el  santo  nombre  de  Dios.  El  peregrino  que  aquí  (en  este  sepulcro 
reposa,  es)  Bennid.  Dios  seas  con  él.  Ojos  envidiosos  rebienten.  Del  don 
de  Dios  hizo  Jonás  (este  monumento).  Paz! 

Una  inscripción  de  Viena  del  Delfinado  (Le  Blant,  núm.  412  A) 
está  encabezada  por  IN  DEI  NV'MINE;  é  indica,  así  como  la 
presente,  el  doble  sonido  de  la  o,  que  rige  en  la  lengua  france- 
sa (í7,  ó),  siendo  el  segundo  intermedio  entre  la  o-  la  u.  Aun 
ahora  los  dialectos  gascón,  provcnzal,  siciliano,  catalán  y  galle- 
go se  gozan  sobremanera  de  trocar  la  o  en  u\  y  esta  ley  fonética 
ha  dejado  honda  impresión  en  la  lengua  francesa:  auioitr,  nonSy 
tout,  mouvoir^  etc. 

La  inscripción  de  Auch  distingue  el  carácter  gráfico  de  dos 
vocales:  ESTO IPS8  (ipstini),  X8MIXE  (nomine).  La  V  so- 
brepuesta á  la  O  no  es  desconocida  al  griego  para  expresar  el 
diptongo   ou,  que  suena  n,  y  bien  podría  el  francés  adoptarla 


(1)  Núm.  20.230. 

(2)  Revuc  des  Eludes  juives,  t.  xix,  p.  219  (Octubre-Diciembre  1889). 

(3)  Boletín,  tomo  xvi,  pig.  320  (Marzo  1890);  xxx,  432  (¡Mayo  1897). 
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para  su  escritura  cursiva  en  reemplazo  de  su  ou^  ahorrando  así 
espacio  y  tiempo. 

En  esta  inscripción  las  preposiciones  aun  y  de  rigen  acusati- 
vo: atm  ipsunt,  de  Dei  douum.  Semejante  régimen  se  aviene  so- 
bre todo  con  la  segunda  mitad  del  siglo  vi ,  en  que  floreció  San 
Gregorio  de  l'urs. 

La  F  sale  una  sola  vez  con  una  forma  rarísima,  de  la  que  nin- 
gún ejemplo  he  logrado  ver  en  las  láminas  de  la  colección  de 
Le  Blant;  pero  tanto  ella  como  lo  restante  del  carácter  general 
paleográfico  de  este  monumento  de  Auch,  se  destacan  en  un 
epitafio  de  Toledo,  fechado  en  7  de  Noviembre  de  ^JJ,  cuya  fo- 
tografía publiqué  (l)  y  ha  reproducido  líübner  (2).  Semejante 
coincidencia  da  pie  para  conjeturar  que  el  peregrino  hebreo,  se- 
pultado en  Auch,  era  español  y  quizá  Toledano. 

Otra  consonante,  mucho  más  atendible,  importa  leer  bien; 
porque  ha  sido,  como  la  manzana  de  la  discordia,  lanzada  en 
medio  de  los  intérpretes.  Es  la  G  del  vocablo  Peleger  en  el  ren- 
glón 2.°,  que  explicada  pésimamente  por  T,  ó  por  ST,  ha  dado 
margen  á  interpretaciones  tan  baladíes  como  fecundas  de  erro- 
res graves.  Unos  leyendo  Peletcr  han  discurrido  que  sea  abre- 
viación de  Fele(ci)ter;  otros,  que  leen  Pelester,  hacen  provenir 
de  este  vocablo  el  antiguo  francés  plastre^  moderno  pldtre.  De 
aquí  deducen  que  el  monumento  en  cuestión  es  conmemorativo 
de  un  edificio  público  ó  de  otra  obra  de  arte,  como  lo  sería,  por 
ejemplo,  una  sinagoga  ó  su  pavimento  de  mosaico. 

Basta  mirar  el  fotograbado  de  la  inscripción  para  ver  al  mo- 
mento el  trazado  que  distingue  la  G  de  la  T.  Indubitable  cam- 
pea esta  última  consonante  en  las  postreras  palabras  de  los 
renglones  I.''  y  5.°  [sancto,  fecet)  y  en  la  segunda  del  renglón  3.° 
{esto).  Su  trazo  inferior  debajo  de  la  raya  horizontal  se  arquea 
hacia  la  mano  derecha  del  espectador,  al  paso  que  en  la  G  de 
Peleger  coge  el  rumbo  opuesto.  Tres  veces  sale  esta  forma  de 
la  G  en  la  inscripción  hebrea  de  Narbona ,  repítese  en  otra  de 


(i)     Boletín,  tomo  xvi,  pág.  319. 
(2)     Núm.  396. 
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la  colección  de  Le  Blant  (lám.  lxxxi,  núm,  491),  y  tampoco  falta 
en  nuestras  inscripciones  peninsulares  (Hübner,  294  y  354j- 

Al  fin  del  4°  renglón  se  escribe  DE  DI.  No  ha  de  leerse 
dedit.  Algunos  autores  lo  han  pretendido  con  el  objeto  de  evitar 
el  solecismo  inherente  á  la  expresión  de  Dei  doimm\  pero  este 
solecismo  cabalmente  es  propio  del  tiempo  en  que  se  grabó  el 
epígrafe.  No  de  otra  manera  al  principio  del  renglón  3.°  se  es- 
cribe DS  (Deus). 

Ocho  veces  se  presenta  la  D,  cuya  forma  griega  en  Francia, 
según  lo  ha  demostrado  Le  Blant  (l),  se  incluye  á  corta  dife- 
rencia éntrelos  años  527  y  689.  En  España  es  algo  más  antigua. 
Este  dato  prueba  que  la  inscripción  de  Auch  es  del  siglo  vi  ó  vii. 
Igual  consecuencia  nace  del  estudio  paleográfico  del  vocablo  he- 
breo D"!'"!*:',  cuyo  niem  final  aparece  también  abierto  en  la  ins- 
cripción de  Narbona,  Con  este  vocablo  y  con  los  emblemas  del 
candelabro  de  los  siete  mecheros,  con  el  lulab  ó  ramo  de  júbilo, 
que  agitaban  las  diestras  de  los  israelitas  en  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos, y  el  shojar  ó  bocina  de  asta  de  carnero,  que  en  esta 
fiesta  resonaba,  viene  indicada,  no  solamente  la  profesión  reli- 
giosa del  finado  mientras  vivió  sobre  la  tierra,  sino  también  la 
paz  del  alma  que,  morando  en  el  paraíso  ó  acogida  en  el  seno 
de  Abrahán,  espera  la  resurrección  de  su  cuerpo,  y  ver  con  ojos 
inmortales  glorioso  y  reconstruido  el  templo  de  Jerusalén,  y  rei- 
nar desde  allí  el  Mesías  sobre  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Des- 
de el  primer  siglo  de  la  era  cristiana  los  cementerios  hebreos  de 
Italia,  y  en  siglos  poco  posteriores  las  lápidas  sepulcrales  de  los 
judíos  en  Francia  y  en  España  distinguen  su  remate  por  dicho 
\'Ocablo,  escrito  con  letras  hebreas  \  por  el  candelabro ,  al  que 
algunas  añaden,  como  la  de  Auch,  otros  emblemas  peculiares 
del  dogma  mosaico.  La  trilingüe  de  Tortosa  (liübner,  1 83),  al 
shofar  y  al  lulab,  que  en  la  de  Auch  acompañan  el  candelabro, 
sustituye  el  pentalfa,  símbolo  de  la  inmortalidad  y  del  Mesías,  ó 
de  la  suspirada  estrella  de  Israel  (Núm.  xxiv,  17). 

A  esta  conclusión  dos  reparos  hizo  David  Kaufmann,  ú  objc- 

(1)     Pre'/aces,  pág.  xxiv. 
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ciones,  á  su  parecer,  perentorias.  Jamás,  dice  (l),  los  epitafios 
hebreos  han  comenzado  por  el  nombre  de  D¿os>>.  No  atendió  el 
sabio  catedrático  de  Budapest  á  las  antiguas  inscripciones  he- 
breas de  España.  La  trilingüe  de  Tortosa  (Hübner,  183)  da  prin- 
cipio á  los  textos  griego  y  latino  por  :v  wvoiaaTT-,  (2)  K-jci'ou,  in  nomi- 
ne Domini,  invocación  sobreentendida  en  el  encabezamiento  del 
texto  hebreo  (3)  por  vigor  de  los  salmos  graduales  cxxiv,  8  y 
cxxv,  5-  La  de  Mérida  (Hübner,  34),  inspirándose  en  tres  textos 
bíblicos  (4)  comienza  así:  Sit  nomen  [Dei  senedictum  qui]  \'i\-ifi- 
cat  et  mor[tificat.]  Panset  in  scpitlc\ro  Simeón  fi]lius  de  rebbi 
Se[ntuel,  y  se  termina  con  la  invocación  Pax  [super  Israel]. 
Abunda  este  epitafio  en  preces,  ó  rogativas,  tomadas  del  ritual 
de  difuntos,  y  deri\-adas  de  la  Biblia  sagrada  con  arreglo  á  la 
interpretación  de  la  sinagoga.  Semejantes  eulogias,  no  solamente 
campean  en  las  tumbas  hebreas  de  Calatayud  (siglo  x),  Monzón 
de  Campos,  León,  Toledo,  Sevilla,  Mahón,  Barcelona,  Gerona  y 
Castellón  de  Ampurias,  sino  además  en  los  dos  de  Arles  (5), 
contemporáneos  del  de  Auch.  Cómo,  pues,  se  atrevió  Kaufmann 
á  lanzar  al  aire  una  paradoja  (6)  indigna  de  su  gran  talento  y  no 
menos  insulsa  que  la  primera.^  A  tanto  arrastra  la  lógica  de  un 
falso  sistema  preconcebido. 

La  invocación  Deiis  esto  ciim  illol  está  cogida  del  versículo  1 5 
del  salmo  hebreo  xci:  «.cuní  ipso  simi  in  tribiUatione ,  eripiam  eum 
et  glorificabo  eum».  Al  versículo  anterior  (7)  se  refiere  la  ¡n\"o- 


(1)  Deja  le  debut  est  étrange;  jamáis  on  ne  commence  une  inscription 
íunéraire  par  le  nom  de  Dieu.»  Revue  des  Eludes  jiiives,  t.  xx,  p.  29. 

(2)  El  cambio  de  la  o  en  w,  que  advierto  en  esta  inscripción  es  nueva 
prueba  del  valor  fonético,  es  decir,  de  ó  ó  de  u  que  tiene  5  en  la  de  Auch. 

(3)  SNiri  Sy  ¿'hc^- 

(4)  Salmo  cxin,  2;  Deuteronomio  xxxii,  39;  i  Samuel  11,  6. 

(5)  El  primero  tiene  borrada  la  eulogia;  el  segundo  la  toma  del  salmo 
xxxii,  2. 

(6)  -L'inscription  d'Auch  renferme  presque  autant  d'cnigmes  que  de 
inots.  Nous  aurions  la,  si  c'était  une  épitaphe  une  pierre  tombale  á  laquelle 
il  manque  le  mort;  car  les  deux  nomt  que  l'on  y  trouve  sont  revendiqués 
pour  d'autres  roles.  Aucune  date,  aucune  indication,  n'y  attestent,  méme 
de  loin,  un  cas  de  décés.  Les  formules  qu'on  y  rencontre  ne  se  retrouvent 
sur  aucune  épitaphe  de  l'épigraphie  chrétienne  ou  payenne». 

(7)  iProtegam  eum  quoitiam  cognotit  nometi  meiimt. 
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cación  del  nombre  de  Dios  que  da  comienzo  al  epitafio;  y  á  los 
versículos  8  y  14,  si  bien  se  consideran  (l),  la  conminación 
«  ociili  invidiosi  crepenti 

La  imprecación,  ó  el  deseo  de  justicia  vindicativa,  que  se 
anuncia  por  ocidi  invidiosi  crepenti  brota  similarmente  del  epi- 
tafio leonés,  trazado  en  el  año  II02  (2).  Bennid,  el  sepultado  en 
Auch,  había  sido  á  la  rencorosa  envidia  y  malevolencia  blanco 
de  persecución.  Consiguientemente  fué  peleger  (3),  ó  peregrino 
fugitivo  é  injustamente  desterrado,  ó  expatriado  del  suelo  natal. 
Compatriota  suyo  quizás,  ó  compañero  de  destierro,  fué  Jonás; 
el  cual  ciertamente  le  dio  honrosa  sepultura,  erigiendo  el  monu- 
mento á  su  costa,  del  haber,  ó  hacienda  que  reconocía  deber 
á  Dios,  en  sitio  que  le  otorgó  la  aljama  hebrea  de  Aux,  desti- 
nado piadosamente  á  cementerio  de  peregrinos.  Las  palabras  do 
Dei  dommi  logran  así  cabal  explicación,  ya  se  consideren  desde 
el  punto  de  vista  del  Derecho  municipal  romano  (4),  ya  bajo  la 
perspectiva  del  consuetudinario  hebreo  (5). 

¿Era  Bennid  español,  refugiado  en  ,\uch.^  Fácilmente  lo  creerá 
quien  atendiere  á  la  paleografía  y  al  formulario  ó  fraseología  de 
tan  insigne  monumento;  cuyo  tiempo,  á  todo  estirar,  se  coloca 
en  el  siglo  vi  ó  \\\.  Consta  que  el  rey  Sisebuto  (años  612-620)  á 
ejemplo  é  instigación  del  emperador  fleraclio  compelió  los  ju- 
díos, vasallos  suyos,  á  bautizarse  so  pena  de  destierro;  acción 
que  fué  altamente  reprobada  por  el  concilio  nacional  Toleda- 

(i)  «Verumtamem  oculis  tiiis  considerahis  et  retributionem  peccatorum 
videbis.  Super  ...  basilisaim  ambulabist. 

(2)  Boletín,  tomo  xlvii,  pág.  141. 

(3)  Del  hebreo  -):n3SD  (P¿¡-&t-gii^r)>  El  teutónico  Pilger  (peregrino,  fran- 
cés/é/ír/«),  oriundo  del  latín /í/r^''^;  ó  de  su  derivado/¿;/-¿'^/7'««j',  equivale 
á  ^¿.  Sin  embargo,  el  contexto  de  la  inscripción  exige  algo  más  que  la 
condición  de  extranjero,  ó  de  peregrino;  y  por  esto  propendo  á  creer 
cjue  el  vocablo  es  neo-hebraico,  cuyo  primer  elemento  (taSs)  añade  la 
significación  de  iugitivo  ó  desterrado  á  la  de  peregrino. 

(4)  Distinguíase  la  donación  del  lugar  y  el  coste  ó  fábrica  del  monu- 
mento. El  sitio  se  adquiría  mediante  cierta  paga,  ó  tributo,  que  podía 
condonarse  por  el  municipio,  ó  traspasarse  y  donarse  por  el  poseedor  á 
otra  persona.  Véase  la  inscripción  615  del  tomo  xiii  del  Corpus  inscrip- 
tiofium  lalitiarum. 

5)     Evangelio  de  San  Mateo,  xxvii,  7-9. 
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no  IV,  y  nunca  promovida  ni  autorizada  por  los  concilios  pos- 
teriores. No  negaré  que  la  causa  de  refugiarse  en  Auch  el  des- 
terrado Bennid  bajo  el  dominio  católico  de  los  Francos  pudo 
ser  otra;  pero  la  sobredicha  me  parece  la  más  verisímil.  Por 
último,  para  confirmar  cuanto  llevo  expuesto,  bueno  será  traer 
á  la  memoria  el  bellísimo  epitafio  del  español  Gregorio,  que  mu- 
rió desterrado  (l)  en  la  ciudad  de  Cahors  (Le  Blant,  núm.  575; 
lám.  Lxxviu,  479): 

Coiiditus  hoc  iamulo  tcgUiir  Grcgorius  exul, 

Exiilis  ei  Petri  qiiem  postiere  mamis. 
Qui  tamen.  Hispana  natus  íelhire,  supremum 

Complei  Cadurcis  morte  defienda  dieni. 
Cubre  esta  tumba  el  cuerpo  de  Gregorio 

Que  espiró  desterrado; 
Y  en  ella  ¡ay  Dios!  el  desterrado  Pedro 

Le  puso  con  sus  manos. 
En  la  tierra  española  ¡oh,  cara  patria! 

Nacido  había  Gregorio; 
En  Cahors  feneció;  su  hora  postrera 

Perenne  hace  mi  lloro. 

Este  epitafio,  que  se  asemeja  al  de  Bennid  por  varios  concep- 
tos, lleva  también  los  símbolos  de  la  profesión  rí^ligiosa  del  fina- 
do: dos  palomas,  dos  ramas  del  árbol  de  la  vida  y  el  crismón 
con  el  a  y  el  co,  demostrativos  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  que 
negaban  los  visigodos  arríanos. 

Interminable  me  haría  si  hubiese  de  exponer  las  ventajas,  que 
el  libro  de  M.  Schwab  habrá  de  producir  en  beneficio  de  la  his- 
toria de  España.  Hablando  de  las  más  antiguas  inscripciones  de 
Arles  (2)  que  pueden  remontarse  al  siglo  v,  echa  mano  de  los 
concilios  de  las  Gallas,  insertos  en  la  colección  Isidoriana,  como 
el  de  Albón  (Epaona)  y  el  de  Agde,  presidido  por  San  Cesáreo, 
arzobispo  de  Arles,  que  ejercieron  acción  sobre  el  trato  de  los 
judíos  de  esta  ciudad  con  los  cristianos.  Los  cánones  xxiv  y  xl 


{\)     Probablemente  por  ser  católico  en  tiempo  de  Leovigildo. 
(2)     Pág.  44- 
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del  concilio  de  Agde,  y  el  xi  del  de  Albón,  y  otros  similares 
del  tiempo  en  que  sobre  las  ruinas  del  imperio  romano  de  Occi- 
dente los  borgoñones,  francos  y  visigodos  labraban  y  afirma- 
ban solios  independientes,  dan  á  conocer  lo  denso  de  la  po- 
blación hebrea,  extendida  entonces  por  todo  lo  que  es  ahora 
Francia  y. España.  Y  ¿cómo  no?  En  los  postreros  años  del  si- 
glo ni,  que  precedieron  á  la  persecución  de  Diocleciano,  cuatro 
cánones  (xvi,  xlix,  l  y  lxxvii),  del  concilio  de  Ilíberis  (Grana- 
da) patentizan  cuan  hondas  raíces  había  echado  la  estirpe  de 
judá  en  la  península  ibérica.  Por  lo  tocante  á  la  bella  y  opulenta 
comarca  del  Ródano,  ahí  está  San  Ireneo,  mártir  y  obispo  de 
Lyón;  el  cual,  hacia  el  declive  del  siglo  11,  discurría  con  tanto 
ahinco  sobre  los  cánones  fonéticos,  gramaticales  y  cabalísticos 
del  idioma  hebreo  (l),  que  á  no  dudarlo,  fué  discípulo  de  algún 
maestro  de  la  sinagoga  lyonesa,  no  desdeñándose,  antes  bien, 
gloriándose  de  combatir  con  sus  propias  armas  la  herejía  gnós- 
tica,  que  exhalaba  por  todos  sus  poros  el  teosofismo  de  la  de- 
pra\"ación  hebreo-helénica. 

A  propósito  de  las  antiguas  inscripciones  hebreas  de  Arles, 
i\I.  Schwab  va  mucho  más  allá,  porque  alega  (2)  una  leyenda, 
escrita  en  siríaco  quizá  por  un  judío  expatriado  de  Burdeos,  y 

residente  en  jNIesopotamia.  Según  esta  leyenda,  que  algo  tradi- 

.  * 

cional  puede  contener,  un  episodio  de  la  guerra,  que  hizo  Vespa- 

siano  á  los  judíos  de  Palestina,  se  nos  descubre.  Algunos  de  ellos 
encontraron  seguro  asilo  en  tierra  francesa.  Sabido  es,  que  Ves- 
pasiano,  al  dirigirse  con  su  ejército  desde  Alejandría  á  Jerusa- 
lén,  y  estando  de  paso  por  la  ciudad  de  ^'amnia,  cerca  del  puer- 
to de  Jafa,  fa\-oreció  mucho  á  los  judíos  que  allí  se  le  sometie- 


(i)     Migne,  Pairol.  graca,  tomo  vii,  col.  838-S40.  Pnrís,  1857. 

(2)  cAux  termes  d'une  légende  racontée  en  langue  araméenne,  Ves- 
pasien  fit  cmbarquer  des  Juiís  de  Palestine  sur  trois  navires,  qui  furent 
ensuite  abandonnés  en  pleine  mer  par  leurs  capitanes.  Un  de  ees  navires 
arriva  a  Bordeaux,  un  autre  á  Arles,  et  le  troisiéme  á  Lyon.  Accueillis 
d'abord  avec  bienveillance  dans  la  premicre  de  ees  villes,  oü  leur  firent 
df)nncs  des  champs  et  des  vignes,  les  Juiís  furent  maltraitcs  aprcs  la  mort 
du  prince  qui  leur  avait  offert  un  asile,  et  pour  obtenir  de  la  Provideoce 
la  fin  de  ees  perstcutions,  ais  institucrcnt  des  jours  de  jeüne».  Pág.  44. 
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ron  (i).  Lleno  de  admiración  y  de  gratitud  hacia  Juan  ben  Zacay, 
que  le  había  pronosticado,  quizá  desde  el  Oráculo  del  Carmelo,  que 
había  de  ser  emperador,  otorgó  al  ruego  del  que  veneraba  como 
á  profeta,  que  Yamnia  fuese  no  solamente  exceptuada  de  la  ca- 
tástrofe, que  amagaba  á  Jerusalcn,  sino,  además,  ennoblecida  con 
la  presencia  y  asiento  del  Gran  Sanhedrín,  perpetuándose  así  la 
suprema  autoridad  doctrinal  de  aquel  alto  Cuerpo,  que  después 
de  la  rebelión  de  Barcoquebas,  extinguida  por  el  emperador 
Adriano  en  135,  se  trasladó  á  Galilea.  Vespasiano,  lejos  de  mos- 
trarse hostil  é  implacable  con  todos  los  que  eran  judíos,  dispen- 
saba entonces  amistosa  voluntad  al  historiador  Flavio  Josefo; 
reconocía  deber  á  Tiberio  Alejandro,  alabarca  hebreo  v  prefec- 
to de  Egipto,  el  apoyo  de  dos  legiones  que  se  unieron  á  las  de 
Siria  para  proclamarle  emperador;  y  no  podía  menos  de  prote- 
ger á  los  pacíficos  habitantes  que ,  esquivando  los  horrores  de  la 
discordia  ci\'il,  se  aglomeraban  en  los  puertos  de  la  Palestina, 
dispuestos  á  emigrar  y  á  buscar  bajo  el  sol  de  una  patria  nueva 
mayor  campo  de  su  labor  industriosa,  comercial  y  agrícola. 
Cuando,  pues,  la  leyenda  siríaca  refiere  que  Vespasiano  dispuso 
ú  otorgó  que  una  colonia  hebrea  de  Palestina  se  embarcase  en 
tres  grandes  buques  de  travesía  con  rumbo  hacia  las  costas  ma- 
rítimas de  la  Galia,  nada  cuenta  que  no  se  avenga  con  la  situa- 
ción del  momento.  Más  de  medio  siglo  antes,  el  etnarca  de  Judea, 
Arquelao,  hijo  de  Herodes,  había  tomado  este  rumbo  para  ^"i\-ir 
desterrado  y  acabar  sus  días  en  Mena  sobre  el  Ródano,  á  don- 
de le  seguían  no  pocos  de  sus  clientes  y  allegados.  Los  tres  bu- 
ques, al  decir  de  la  leyenda,  perdieron  sus  capitanes;  circustan- 
cia  que  pueden  explicar  las  tempestades,  á  las  que  el  golfo  de 
Lyón  suele  estar  expuesto;  ó  bien  otros  accidentes,  que  separan- 
do las  na\'es  unas  de  otras,  obligase  la  que  no  paró  hasta  remon- 


(II  Véase  Adolfo  Neubauer,  La  Gcographie  dii  Talmud,  pág.  74.  París, 
1868. —  Con  el  Talmud  en  la  mano  prueba  (páginas  410-417)  este  doctí- 
simo autor,  individuo  Honorario  de  nuestra  Academia,  que  mucho  antes 
de  la  Era  cristiana  la  emigración  hebrea  se  había  corrido  á  lo  largo  del 
Mediterráneo  y  del  Atlántico  hasta  la  línea  occidental  del  orbe  cartaginés 
y  romano. 
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tar  el  Garona,  á  seguir  y  rebasar  todo  el  cerco  marino  de  nuestra 
península.  Que  los  judíos  de  Burdeos  conservasen  el  recuerdo 
de  haber  temido  sus  antepasados  que  algo  siniestro  les  acaecie- 
se por  causa  de  haber  fallecido  el  Príncipe  romano  que  les  había 
procurado  su  primer  establecimiento,  se  infiere  también  ó  se 
desprende  de  los  recelos  que  tuvo  Domiciano  de  que  los  ju- 
díos se  rebelasen  de  nuevo,  alzando  bandera  por  alguno  de  los 
descendientes  de  la  Casa  regia  de  David;  no  sosegando  hasta 
que  los  hizo  comparecer  en  Roma  y  se  aseguró  contra  todo 
percance,  conforme  lo  narra  Eusebio  de  Cesárea  (l).  Consta, 
además  (2),  que  en  Viena  del  Delfinado  entre  Arles  y  Lyón 
existió  población  hebrea  durante  la  época  romana.  Una  sola 
inscripción  de  tipo  arcaico  se  nos  ha  revelado  por  esta  ciudad: 

Samuel  hijo  de  Justo. 

M.  Schwab  examina  la  forma  griega  'lojaioj  que  el  nombre 
patronímico  recibe  en  lugar  de  la  latina  Jiisti,  y  de  qué  manera 
este  nombre  escrito  diferentemente  en  aljamía  hebrea,  se  reco- 
mienda á  la  historia.  A  los  dos  textos  que  cita  del  Nuevo  Testa- 
mento (3)  para  probar  que  no  rara  vez  los  nombres  de  Jesús 
y  José  importaban  el  sobrenombre  de  Jiisto^  podemos  añadir  el 
del  Evangelio  de  San  Mateo  (i,  ig).  Justo  será,  por  fin,  observar 
que  el  nombre  femenino 

Doña  Justa 

en  un  o[)itafio  hebreo  de  la  Coruña  (4)  sale  aljamiado  como  en 
\'icna;  y  esta  es  la  transcripción  correctísima. 

Lo  dicho  hasta  aquí  tiene  capital  interés  para  la  historia  cris- 

(1)  Hisi.  eccL,  libro  iii,  cap.  18-20. 

(2)  Schwab,  pág.  45. 

(3)  Act.  I,  23;  Coloss.  IV,  1 1. 

(4)  Boletín,  tomo  xi,  pág.  349. 
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tiana  de  España  y  Francia.  Hipcrcríticos  superficiales  han  pre- 
tendido y  pretenden  echar  abajo  venerandas  tradiciones  de 
nuestros  antepasados,  y  exigen  que  se  les  dé  á  mirar  y  palpar, 
ó  con  un  monumento  ó  con  un  documento  inconcuso  y  autén- 
tico, lo  que  aquellas,  substancialmente  consideradas  afirman,  y 
tjue  es  probable.  Niegan  la  estancia  del  judaismo  en  la  España 
y  la  Galia  durante  la  Edad  apostólica,  y  lo  que  no  ven  expresa- 
mente demostrado  por  la  Arqueología  y  por  los  escritores  con- 
temporáneos de  aquella  edad,  les  parece  embeleco,  ó  punto  me- 
nos que  inadmisible.  Gracias  á  M.  Schwab,  allí  donde  callan  las 
plumas  de  los  escritores  (que  ni  todas  las  cosas  escribieron,  ni  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  todo  lo  que  escribieron),  comienzan 
las  mismas  piedras  á  romper  el  silencio.  De  Adra  brotó  una 
lápida  (Hübner,  I982),  que  demuestra  la  existencia  de  los  judíos 
en  España,  cuando  vivía  San  Ireneo;  en  Francia  y  en  Túnez, 
hablan  también  muy  alto  las  referidas.  Que  no  se  hayan  descu- 
bierto por  ahora  otras  más  antiguas,  no  es  razón  ésta  para  con- 
cluir que  no  podrán  encontrarse  si  se  buscaren;  y  mucho  me- 
nos para  negar  lo  que  la  crítica  de  los  documentos  históricos 
abiertamente  deduce.  La  primera  lápida  fechada  entre  las  cris- 
tianas Lugdunenses  que  conocemos,  es  del  año  334  (i),  ¿Habrá 
quien  por  eso  dé  en  la  flor  de  negar  que  la  cristiandad  de  la 
ciudad  de  Lyón  estuviese  constituida  antes  del  siglo  iv?  La  his- 
toria es  la  luz  de  la  verdad;  no,  la  ofuscación  del  ingenio. 

La  escasez  de  los  monumentos  arqueológicos  no  debe  ni 
puede  servir  de  base  á  conclusiones  absolutas  que  repugnan  al 
buen  sentido.  Bien  lo  declara  M.  Schwab  en  el  segundo  capí- 
tulo de  su  obra,  que  comprende  las  inscripciones  hebreas  de 
Francia  (siglos  xii-xiv),  tan  pronto  como  empieza  á  reseñar  y 
estudiar  las  de  la  ciudad  de  Narbona  (2),  de  las  cuales  la  princi- 

(i)  Le  Blant,  núm.  62. — La  más  antigua  de  España  es  del  año  387,  que 
reconocí  en  su  original  y  estudié  con  detenimiento  (Boletín,  tomo  xviii, 
páginas  375-377).  Véase  Hübner,  núm.  399. 

(2)     iLa  communanté  juive  de  France  qui,  au  moyen  age,  a  été  la  plus 

brillante  de  toutes  est  celle  de  Narbonne.   De   tant   d'écrivains  qui  ont 

vécu  et  sont  morts  la,  il  n'y  a  presque  plus  de  traces;  en  dehors  de  leurs 

'écrits.  Que  sont  devenues  leurs  stéles?  On  ¡'ignore.  C'est  á  peine  s'il  en 

TOMO  xLvii.  25 


^35  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA   DE    LA    HISTORIA. 

pal  es  histórica  de  la  dedicación  de  la  sinagoga  con  posteriori- 
dad al  año  cristiano  de  1 238.  Desgraciadamente,  su  fecha  del 
año  de  la  Creación  deja  mutilado  un  pequeño  claro  después  del 
número  5000,  é  incierto  el  suplemento,  que  no  puede  traernos 
más  acá  de  1306,  año  en  que  todos  los  judíos  del  reino  de  Fran- 
cia salieron  desterrados  é  inicuamente  robados  por  Felipe  el 
Hermoso.  El  epígrafe  monumental  de  la  sinagoga  de  Beziers  (l)- 
es  mucho  más  antiguo,  extenso  y  bello  que  el  Narbonense  (2). 
Por  el  giro  de  sus  ideas  bíblicas,  se  asemeja  al  de  Córdoba  (3);. 
mas  el  Narbonense  al  de  Gerona  (4). 

He  dicho  que  el  de  Beziers  es  mucho  más  antiguo  que  el  de 
Narbona.  Para  determinar  la  fecha  empleádose  ha,  con  aguda 
investigación,  el  talento  de  ^I.  Schwab;  pero  el  resultado  al  que 
le  conducen  sus  cálculos- no  acaba  de  satisíacerle  (5).  He  aquí  el 
problema  fundamental: 

¿En  qué  día  de  la  semana  cayó  el  13  de  Tamuz  del  año  de  la. 
Creación  4904  que  corresponde  á  nuestro  l6  de  Junio  de  II44^ 
En  viernes.  Hay,  pues,  que  incluir,  entre  las  nueve  centenas 
y  cuatro  unidades  de  4904,  una  ó  más  decenas,  en  cuyo  reco- 
rrido el  13  de  Tamuz  caiga  en  sábado,  y  tendremos: 

4914  =25  Junio  1 1  54,  viernes. 
4924=  4  Julio  1164,  sudado. 
4934  =  14  Junio  1 174,  viernes. 
4944  =  24  Junio  1184,  domingo. 

subsiste  quatre  au  Musée  de  cette  ville,  en  état  plus  ou   moins  íragmen- 
taire».  Páginas  54  y  55. 

(i)     Ciudad  situada  entre  Mompeller  y  Narbona. 

(2)  <  Au  Musce  lapidaire  de  la  ville  de  Beziers  se  trouve  la  plus  grande- 
et  la  plus  belle  des  inscriptions  hcbraiques  de  la  France,  composce  de 
douze  lignes;  il  est  seulement  íácheux  qu'elle  soit  un  peu  mutilce  dans- 
toute  sa  longueur  a  droite,  surtout  en  haut>.  Schwab,  pág.  63. 

(3)  Boletín,  tomo.  v.  pág.  383;  xiii,  327. 

(4)  Boletín,  xiii,  325. 

(5)  cDans  cette  hypothése,  et  vu  la  place  dont  on  dispose  alors,  on 
pourrait  étre  tente  de  lire  [^  Qi^'U?]  «soixante  et  (quatre)>  soit  4964  le. 
13  Tamouz,  correspondant  au  dimanche  13  juin  1204.  Toutefois,  est-il 
probable,  se  demandera  t-on  que  les  Juiís  de  Beziers  aient  fixc  alors  á  un 
dimanche  la  fote  de  l'inauguration  de  leur  synagogue?  Est-ce  que  les- 
cbrctiens  n'auraient  pas  été  choques  de  cette  accointance?> 
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4954=     5  Ji-ilio    1 194,  martes. 
4964  =13  Junio  1204,  domingo. 
4974  =  22  Junio  12 14,  domingo. 
4984=     2  Julio    1224,  martes. 
4994  =:  1 1  Junio  1234,  domingo. 

La  fecha  que  buscamos  es  la  del  sábado,  ^  de  Julio  de  ii6^,  y  el 
decenal  que  hay  que  suplir  entre  las  centenas  y  unidades  del 
texto  hebreo  no  es  diuu  {66)  sino  d"i"iUí7  (^o). 

Con  esta  fecha,  y  no  con  otra,  \-an  de  acuerdo  los  datos  his- 
tóricos aludidos  y  consignados  por  la  inscripción,  y  que  harto 
conoce  y  expone  M.  Schwab  (i).  En  resumen,  la  insigne  lápida 
viene  á  decir  que  los  judíos  residentes  en  la  ciudad  de  Beziers, 
aquejados  de  la  tribulación  que  les  había  hecho  lamentar  el  cau- 
tiverio y  destierro  de  algunos  de  ellos,  no  sin  derrocar  ó  que- 
brantar el  edificio  de  la  antigua  sinagoga,  hallaron  gracia  en  los 
ojos  de  sus  señores  temporales,  con  cuyo  beneplácito  resolvie- 
ron fabricarla  de  nuevo,  no  ya  de  ladrillo,  como  antes  era,  sino 
de  piedra  de  sillería.  El  santuario  rico  y  espléndido,  donde  se 
eleva  el  arca  que  contiene  el  rollo  de  la  ley  de  Moisés,  ha  sido 
construido  sobre  el  terreno,  que  al  efecto  ha  cedido  y  donado 
su  propietario  [Salomón]  Jalaftá,  principal  magnate  de  la  ciudad; 
el  cual  asimismo  ha  hecho  construir  á  sus  expensas  esta  magní- 
fica sinagoga,  próxima  á  su  domicilio.  Dígnese  Dios  misericor- 
dioso apresurar  el  día  de  reunir  á  su  pueblo  de  Israel  disperso 
y  de  reconstituir  el  templo  de  Jerusalén! 

Con  semejante  exclamación  se  termina  el  epígrafe  histórico  de 
la  sinagoga  de  Córdoba,  que  también  indica  el  nombre  (Efraim) 
del  magnate  que  fué  su  dadivoso  reparador  y  tal  vez  arquitecto. 
En  Beziers,  como  en  Córdoba  y  en  todas  las  ciudades,  donde 
vivían  los  hebreos,  sujetos  al  dominio  cristiano,  ó  bien  musul- 
mán, no  se  les  consentía  restaurarlas  con  mayor  amplitud,  ni 
altura,  ni  riqueza,  ni  ornato.  De  aquí  las  multas,  cárceles,  destie- 
rros de  las  personas,  y  la  confiscación  ó  demolición  del  edificio; 
pero  acontecía  más  de  una  vez  que  á  precio  de  oro,  ó  por  algún 

(x)     Páginas  65-67. 


388  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

gran  servicio  hecho  al  príncipe,  ó  por  privanza,  que  con  él  se 
alcanzase,  razón  había  para  decir  «allá  van  leyes  do  quieren 
reyes».  Las  inquietudes  y  estorbos  que  por  ese  lado  habían  su- 
frido los  hebreos  de  Beziers  cesaron  en  ilóo  por  efecto  de  la 
conducta  que  con  ellos  observó  el  vizconde  Ramón  de  Trenca- 
\'ell  (l)  prestándoles  favor  y  amparo.  Cuando  Benjamín  de  Tu- 
dela  pasó  por  Beziers,  estrechó  la  mano  de  Salomón  Jalaftá,  á 
quien  era  debida  la  construcción  de  la  nueva  sinagoga  (2).  Una 
buena  y  nueva  edición  que  se  haga  de  sus  Viajes  hasta  el  extre- 
mo oriente,  no  podrá  menos,  si  fuere  esmerada,  de  salir  anotán- 
dose y  esclareciéndose  con  tan  interesante  epígrafe. 

Entre  las  ocho  inscripciones  de  Arles  que  reseña  este  capí- 
tulo (3),  la  segunda,  cuya  piedra  original  se  ha  perdido,  nos  ha  de- 
jado memoria  de  un  fragmento  notable,  conservado  por  dos  ma- 
nuscritos contestes  acerca  de  la  fecha  y  del  sentido  general  del 
texto.  La  fecha  «Elul  del  año  5036  de  la  Creación»  corresponde  al 
año  cristiano  1 276,  y  á  su  mes  de  Agosto  contado  desde  su 
día  primero.  Trátase  del  monumento  sepulcral  de  Salomón  ben 
David,  quizá  próximo  pariente,  y  á  buen  seguro  contemporáneo 
de  su  sabio  homónimo  de  jMompeller  (4).  Extraña  M.  Schwab  (5), 
que  un  epitafio  francés  admita  con  todas  letras,  ó  desleídas  las 
siglas  hilpn)  que  salen  frecuentemente  al  principio  de  las  eulogias 
fúnebres  de  aquel  tiempo,  y  del  anterior  en  nuestra  España.  Con- 
testo á  este  reparo,  lo  que  á  todos  nos  enseña  el  ars  nesciendi, 

(i)  «Si  l'on  se  rappelle  qu'en  Tan  1160  Raymoud  de  Trencavell,  vi- 
comte  de  Beziers,  délivra  les  Juifs  des  assauts  auxquels  ils  étaient  régulié- 
rcment  en  bulte  á  l'époque  de  la  Páque  chrctienne,  et  inaugura  par  con- 
scquent  une  politique  plus  clemente  envers  eux,  on  peut  supposer  que 
ce  fut  aussi  l'cpoque  oü  ils  commenccrent  la  restauration  de  leur  syna- 
gogue».  Schwab,  pág.  66. 

(2)  «En  l'annce  1165  Benjamín  de  Tudcle  entreprit  son  voyage  á  tra- 
vers  les  communantés  juives  du  monde  entier.  A  Beziers  Benjamin  trouva 
entre  autres  chels  de  la  communauté  le  rabbi  Salomón  Halaíta,  dont  le 
nom  se  lit  sur  notre  pierre».  Ibid.,  pág.  67. 

(3)  Páginas  75  y  76. 

(4)  Renán,  Les  rabbins  frangais  du  commencemeiit  du  quatorzieme  siecle, 
pág.  693.  Paris,  1877. 

(5)  «Cette  dernicre  eulogie  le  Saitií  bení  so/¿-/7  p]iicé  la  sans  rime  ni 
raison.  que  l'on  nc  trouve  jamáis  sur  une  épitaphe...»  Pág.  78. 
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esto  es,  que  la  excepción  conñrma  la  regla;  y  añado  que  la 
expresión 

por  lo  mismo  que  las  copias  difieren  en  la  transcripción  del  vo- 
cablo segundo,  son  susceptibles  de  menor  equivocación  en  el 
primero,  por  haberse  mal  leído  la  primera  letra  (van),  que  la  trans- 
cripción desfiguró  trocándola  en  nun.  No  se  trata  de  la  restaura- 
ción de  un  edificio  público,  ni  del  remate  de  una  calamidad  ó  de 
una  persecución  que  hubiese  padecido  la  aljama  de  Arles. 
A  mi  parecer  se  toma  esta  expresión  de  la  profecía  de  Isaías  (lx, 
20)  para  indicar  la  bienaventuranza  de  los  judíos  resucitados,  que 
verán  la  majestad  y  gloria  del  Mesías  en  la  santa  ciudad  de  Jeru- 
salén. 

AI  Norte  de  Arles  está  Aviñón,  la  antigua  capital  del  dominio 
cinco  veces  secular  usurpado  á  los  romanos  Pontífices  por  la  Re- 
volución francesa  en  1 79 1.  Al  entrar  en  esta  comarca,  rinde 
M.  Schwab  tributo  justo  de  loor  á  la  clemencia,  que  la  Santa  Sede 
ha  observado  sic-mpre  con  los  judíos  (l).  Entre  Clemente  V  que  los 
amparó,  y  Felipe  el  Hermoso  que  los  desterró,  hay  un  contraste  de 
equidad  paternal  y  de  egoísmo  feroz  que  predispuso  las  naciones 
cristianas  á  muy  graves  acontecimientos  en  los  siglos  xiv  y  xv. 
Una  inscripción  de  Carpentrás  es  la  memoria  sepulcral  de  Salo- 
món ben  Makir;  y  otra  de  Doña  Dina.  Ambos  nombres  brotan 
asimismo  de  tres  epitafios  toledanos  (2). 

Desde  Aviñón,  remontando  el  Ródano  y  el  Saona  y  penetran- 
do en  el  corazón  de  Borgoña,  recorre  M.  Schwab  las  ciudades 
de  Macón  y  Dijón,  En  Macón  recuerda  que  el  concilio  allí  cele- 
brado el  día  l.°  de  Noviembre  del  año  581  dictó  disposiciones 
acerca  de  los  judíos,  que  están  de  acuerdo  con  las  de  otros  de 


(i)  «Dans  le  Comtat-Venaissin,  les  Juifs,  en  raison  de  leur  dépendance 
du  pouvoir  pontifica],  ont  toujours  été  tolérés>.  Pág.  82. 

(2)  Luzzatto,  números  24,  36  y  43. — Sobre  este  último  véase  lo  dicho  en 
el  Boletín,  tomo  xi,  páginas  442-444.  Consérvase  original  en  el  Museo  pro- 
vincial de  Toledo,  demostrándose  así  que  la  colección  de  Luzzatto  me 
rece  entera  íe. 
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la  Galia  meridional,  que  á  este  precedieron.  Para  señalar  el  mes  y 
el  día  del  mes,  los  epígrafes  de  esta  ciudad  y,  en  general,  los  del 
Nordeste  de  Francia  (excluyendo  la  Alsacia),  se  valen  del  sistema 
ritual,  que  caracteriza  esta  región  ó  es  peculiar  de  ella.  Siendo, 
como  ya  la  era  en  tiempo  de  Jesucristo  (l),  rito  délos  sinagogas 
el  repartir  en  parashoth  ó  secciones  seguidas  el  Pentateuco,  de 
suerte  que  todas  ellas  se  lean  sucesi\'amente,  ó  se  repartan  en 
los  sábados  de  cada  año,  conforme  á  ciertas  y  determinadas  reglas, 
bastará  indicar  el  primer  vocablo  de  la  sección,  para  que  al 
momento  se  conozca  el  sábado  de  aquel  año,  en  que  ella  se 
leyó,  y  no  habrá  necesidad  de  expresar  el  mes,  ni  el  día  tam- 
poco, si  el  que  se  quiere  expresar  cayó  en  sábado.  Si  cayere  en 
otro  día  de  la  semana,  se  marcará  el  sábado  siguiente  con  el 
nombre,  ó  vocablo  inicial  de  la  sección  ó  parashá  que  le  corres- 
ponda, y  el  día  de  la  semana,  que  se  deba  proponer,  vendrá  indi- 
cado al  estilo  hebreo  por  lás  seis  primeras  letras  numerales: 
I  =  domingo;  2  =  lunes;  3  =  martes;  4=:  miércoles;  5  ^=  jue- 
\'es;  ó  =  viernes.  Sea,  por  ejemplo,  la  última  de  las  siete  inscrip- 
ciones halladas  en  Macón  {2): 

S  '•;  ':r  nro'D 

Joeya  (3)  hija  del  grande  alíaquí  (4)  maestro  Samuel  que  en  gloria  des- 
canse (el).  Murió  (ella)  dejando  nombre  de  buena,  en  martes  de  la  (sec- 
ción) Mattoth,  año  70  (es  decir,  5070)  del  cómputo  (de  la  Creación). 

Kn  este  año  hebreo,  correspondiente  al  nuestro  1310,  la  sec- 
ción Matthoth  (libro  de  los  Números,  xxx,  2)  se  leyó  en  sábado, 
27  de  Junio.  Retrocediendo  al  martes  anterior  obtendremos  que 
la  defunción  de  la  hija  del  sabio  Samuel  acaeció  en  2^  dejunio 

(i)     Luc.  IV,  16;  Act.  xm,  14,  15. 

(2)  Schwab,  piíg.  85. 

(3)  Franccsyj/í,  dando  á  oi  el  sonido  oei. 

(4)  hn;n  uzr\r\ 
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<le  13 10.  En  España  se  habría  indicado  por  24  de  Tamuz.  Xo 
contradice  á  esta  fecha  el  decreto  de  expulsión  lanzado  contra 
Jos  judíos  de  Francia  en  22  de  Julio  de  1306,  por  Felipe  el  Her- 
moso, que  repercutió  en  Palma,  como  bien  lo  sabe  la  Acade- 
mia (l).  Ya  hizo  notar,  nuestro  inolvidable  compañero,  Isidoro 
Loeb  (2)  que  aquel  decreto  no  tuvo  aplicación  en  el  Franco-Con- 
dado, ni  en  Borgoña^  el  Delfinado,  los  Estados  de  la  Santa  Sede 
en  Francia,  el  principado  de  Orange,  la  Provenza,  Mompeller  y 
el  Rosellón,  sujetos  al  rey  de  Mallorca,  como  tampoco  en  Nava- 
rra. España  no  estaba  todavía  madura  para  tan  radicales  atropellos. 

Ancho  campo  y  larga  cosecha  dan  á  M.  Schwab  las  inscrip- 
ciones de  París  (3);  ciudad,  cuya  potente  aljama  tanta  admiración 
y  gratitud  produjo  en  el  alma  de  Benjamín  de  Tudela  (4).  Un 
centenar  de  lápidas,  casi  todas  del  siglo  xiii,  reseñadas  por  este 
artículo,  confirman  el  encomio  que  hizo  de  la  capital  de  Francia 
nuestro  compatriota  navarro  por  lo  tocante  á  su  población 
hebrea.  El  gran  tamaño  de  las  piedras  funerales  y  su  caligrafía, 
•que  también  se  observa  en  algunas  contemporáneas  de  Gerona, 
Barcelona  y  Toledo,  son  reflejo  de  una  opulencia  equiparable  á 
la  de  los  Templarios.  De  ella  en  buena  parte  se  surtieron  los 
aprestos  de  las  cruzadas  que  acaudillaron  los  reyes  Luis  VII  y 
Luis  IX;  pero  Felipe  el  Hermoso,  no  contento  con  los  huevos 
■de  oro,  mató  y  devoró  la  gallina  gorda  y  siempre  fecunda  que 
los  ponía. 

En  el  departamento  del  Indre,  al  occidente,  y  no  muy  lejos  de 
Burges,  conserva  hoy  la  pequeña  ciudad  de  Isudún,  como  prin- 
cipal monumento  de  su  historia,  la  Toiir  Blanche^  así  llamada  por- 


(i)     Boletín,  tomo  xxxvi,  páginas  238-257. 

(2)  Les  cxpulsions  des  Jiiifs  de  Fraiice,  pág.  i.  París,  1887. 

(3)  Páginas  95-139. 

(4)  <  Aprés  avoir  fait  son  Tour  dii  monde,  Benjamín  de  Tudéle,  en  ter- 
minant  le  récit  de  ses  voyages,  décerne  aux  Israélites  parisiens  l'éloge 
suivant:  París,  cette  grande  víUe  qui  appartient  au  roí  Louis  (VII),  ren- 
íerme  des  discíples  des  Sages  qui  n'ont  pas  leurs  pareils  aujourd'hui  sur 
toute  la  terre.  lis  s'adonnent  jour  et  nuít  á  l'étude  de  la  Loi;  ils  sont  tres 
hospítaliers  por  tous  les  étrangers,  et  ils  montrent  leur  amitié  et  leur 
íraternité  pour  tous  leurs  fréres  juiís».  Schwab,  pág.  95. 
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que  la  erigió  doña  Blanca  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VIII  y 
madre  del  rey  San  Luis.  Los  gruesos  muros  de  este  alcázar,  que 
rodeaban  la  sombría  mazmorra,  están  acribillados  de  inscripcio- 
nes hebreas,  representadas  en  fotografía  por  M.  Schwab.  Allí 
pasaron  largos  días  y  meses  los  infelices  judíos,  que  Felipe  el 
Hermoso,  sin  previa  formación  de  causa,  mandó  hacinar,  para  que 
atormentados  declarasen  los  escondites  donde  reservaban  el  últi- 
mo resto  de  sus  tesoros  y  haberes,  que  se  habían  escapado  á  la- 
confiscación  predecesora  de  la  orden  del  destierro.  Pero  la  in- 
dignación sube  de  punto  en  presencia  de  las  pocas  inscripciones 
que  dejó  subsistir  (l)  en  Alsacia  el  furor  de  la  plebe  (2),  que- 
mando bárbaramente  las  personas  y  destrozando  las  piedras  y 
cualquier  otro  objeto  conmemorativo  de  la  estancia  del  pueblo- 
hebreo  en  aquel  país,  mayormente  con  ocasión  de  la  peste  negra 
en  1349,  que  dio  pretexto  á  sembrarla  calumnia  de  que  los  judíos 
emponzoñaban  las  fuentes  por  odio  á  los  cristianos  (3).  Los 
españoles  tuvimos  nuestro  139I,  sangriento  y  horrible;  nues- 
tro 1492,  que  desterró  en  masa  á  los  hebreos  que  no  quisiesen 
profesar  la  religión  cristiana;  pero,  fuimos  los  primeros  en  dar 
ese  espectáculo.^  No  provino  el  ejemplo,  y  aun  el  incentivo,  de 
otras  naciones?  Los  verdaderos  actos  de  los  monarcas  y  de  los 
concilios  visigodos,  que  tanto  se  han  abultado  y  calumniado,  no 
sirven  como  precedentes  de  la  acusación  que  suele  hacérsenos;^ 
antes  bien,  demuestran  que  en  España  los  judíos  permanecieron 
arraigados  y  tolerados  bajo  el  amparo  de  la  ley,  hasta  la  recon- 
quista  de  (Granada  por  los  Reyes  Católicos. 

El  tercer  capítulo  con  el  que  da  remate  á  su  obra  M.  Schwab,. 

(i)     Páginas  167-190. 

(2)  «Les  juifs  de  l'Alsace,  depuis  le  xii"  siccle,  avaient  rtxé  leur  rési- 
dence  dans  les  villes  les  plus  importantes  de  ce  pays.  Durant  la  longue 
histoire  lamentable  de  ce  peuple,  nulle  époque  n'émeut  aussi  proíoudé- 
mcnt  que  celle  des  persécutions,  depuis  la  fin  du  xiii*  siécle  jusqu'au  mi-^ 
lieu  du  XIV».  Schwab,  pág.  167. 

(3)  «La  populace  aveugle  (de  Strasbourg)  non  seulement  n'épargna- 
pas  lespcrsonnes,  mais  ruina  encoré  tout  ce  qui  portait  le  cachet  du  ju- 
daisme;.lessynagogues,  les  maisons,  jusqu'aux  pierres  íuncraires  des  ci- 
metieres,  et  il  n'est  par  conscquent  pas  ctonnant  qu'il  reste  si  peu  de  re~ 
liques  remontant  a  cette  date».  Schwab,  páginas  167  y  168. 
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concretándose  á  la  historia  moderna  (l),  nos  toca  mucho  más  de 
cerca  que  los  dos  anteriores.  En  la  Bretaña  francesa,  en  Arget, 
en  Trcniecrn,  etc.,  y  sobre  todo  en  los  cementerios  de  Bayo- 
na, las  inscripciones  relativas  á  los  hebreos  expatriados  ú  oriun- 
dos de  nuestra  península,  deben  atenderse  para  realzar,  prose- 
guir y  ampliar  con  certeros  y  nuevos  datos  la  clásica  Historia 
que  sacó  á  luz  en  1 8/6  D.  José  vVmador  de  los  Ríos. 

Como  era  justo  y  conveniente,  hace  i\L  Schwab  preceder  su 
libro  de  una  erudita  Introducción  (2)  sobre  la  antigüedad  y  as- 
pecto general  de  las  inscripciones  hebreas  y  sobre  el  estudio  al 
que  se  han  ofrecido  y  ofrecen  en  varias  naciones  de  Europa  dis- 
tintas de  la  francesa.  La  ojeada  es  rapidísima,  y  por  eso  echo  de 
menos  las  inscripciones  del  imperio  europeo  de  Turquía,  donde 
casi  todos  los  judíos,  allí  residentes,  hablan  y  escriben  (si  bien  con 
letras  rabínicas)  en  castellano.  En  cambio,  lo  que  refiere  de 
Holanda,  y  singularmente  de  las  ciudades  de  Altona  y  Amster- 
dam,  nos  interesa  en  sumo  grado.  En  favor  de  España  no  deja 
de  notar  que  el  más  antiguo  autor,  que  comprendiendo  lo  que 
valen  para  la  historia  las  inscripciones,  sepulcrales  y  otras, 
puede  estimarse  cabeza  y  padre  de  los  que  han  sacado  partido 
de  las  hebreas,  es  David  Gans,  que  transcribió  el  epitafio  de 
Isaac  Alfasí,  célebre  rabino  de  Lucena  á  principios  del  si- 
glo XII  (3). 

En  lo  que  hace  á  Portugal,  M.  Schwab  se  remite  al  artículo 
publicado  no  mucho  ha  por  Cardozo  de  Bethencourt  en  la  Re- 
vista Lisbonense  O  Archcologo  portugités  (4),  donde  se  exponen 
interesantes   epígrafes  hebreo-lusitanos  del  siglo   xix,   á  partir 

(1)  Páginas  191-240. 

(2)  Páginas  4-27. 

(3)  «Püur  la  pi-emiére  fois  et  tout  isolément  au  xvi''  siécle,  David  Gans 
un  des  plus  anciens  historiens  juiís,  dans  son  -pT;  T\yyS  (I'  partie  de  sa 
Chronographie,  f.  54,  a),  cite  l'inscription  qui  se  trouvait  sur  la  stéle  du 
rabbin  Isaac  Alíasi  á  Lucena,  en  date  du  10  Siwan  4863  (=  19  mai  1103). 
La  tombe  d'Alfasi  était  encoré  visible  au  temps  d'Isaac  Abravanel,  d'aprés 
ce  que  dit  cet  écrivain  dans  son  livre  d'exégése  biblique  n^Tiy  y^QU/D 
(íol.  8o)í.  Schwab,  páginas  6  y  7.— Esta  lápida  preciosísima,  la  está  bus- 
cando actualmente  en  Lucena  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Valencia. 

(4)  Número  de  Febrero  y  Marzo  de  1903,  páginas  33-45- 
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del  año  1815,  y,  además,  un  epitafio,  fechado  en  23  de  Enero 
de  1305,  consagrado  á  la  memoria  de  José  de  Tomar,  que  existe 
original  en  Faro  del  Algarbe.  Con  placer  trataría  de  este  monu- 
mento, único  antiguo  de  su  índole,  que  hasta  hoy  se  conoce  de 
Portugal;  pero  su  recta  lectura  é  interpretación  da  lugar  á  serias 
dificultades,  que  Cardozo  de  Bethencourt  y  M.  Schwab,  disin- 
tiendo de  parecer,  dejan  pendientes  de  solución.  No  he  de  ter- 
ciar en  el  debate  sin  ir  prevenido  de  la  fotografía,  que  procuraré 
obtener,  porque  sin  este  requisito  de  las  disquisiciones  epigráfi- 
cas, suele  zozobrar  y  anublarse  el  criterio  de  los  estudiosos,  flo- 
tando en  la  incertidumbre. 

Madrid,  6  de  Octubre  de  1905.  Fidel  Fita. 


III. 
LA  BATTAGLIA  DI  IBERA. 

Sin  dal  giorno  in  cui  il  scnato  romano,  dopo  le  incomprensi- 
bili  e  fatali  tergiversazioni  ed  incertezze  all'  época  dell'  assedio 
di  Sagunto,  comprese  tutta  1'  importanza  militare  che  aveva  la 
penisola  ibérica  rispetto  all'  esito  finale  della  guerra  intrapresa 
allqra  da  Annibale,  sin  dal  giorno  in  cui  ai  duci  romani  s'  impose 
la  necessitá  di  tagliare  all'  esercito  cartaginese  d'  Italia  le  comu- 
nicazioni  con  la  Spagna,  sin  d'  allora  Koma,  uscita  ormai  vitto- 
riosa  dalla  fortunatá  política  italiana,  incominció  a  mettere  in 
esecuzione  il  suo  programma  di  política  estera.  E  la  Spagna  fu 
appunto  il  suolo  sul  quale  si  svolse  il  primo  (l)  grande  atto  di  un 
dramma  imponente,  in  cui  due  civiltá  e  due  metodi  politicí  era- 
no  ín  lotta  ad  oltranza  por  íl  ])rímato  internazionalc.   Alio  stu- 


(i)  II  primo  passo  della  grande  política  era  stato  falto  veramente  da 
Roma  nella  Sicilia  all'  inizio  della  prima  guerra  púnica.  Ría  la  Sicilia,  hen- 
chí; considerata  dai  Romani  come  parte  geográficamente  non  integrante 
dcir  Italia,  pur  nondimeno  dal  punto  di  vista  político  e  commerciale  era 
ad  cssa  legata  strettamente,  in  guisa  da  crederla  un  complemento  ne- 
cessario. 
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dioso  non  deve  poi  sfuggire  1'  iniportanza  grandissima  che  a  Car- 
tagine  si  davano  agli  avvcnimenti  di  Spagna:  1'  opinionc  pubbli- 
ca  cartaginese,  le  sommc  di  denaro  che  venivano  stan/iate,  1'  in- 
teressamento  per  la  sortc  di  Asdrubale  e  i  rinforzi  di  truppe 
che  a  lui  crano  inviati,  dimostrano  chiaramente  che  ai  mercanti 
e  agli  industrian  di  Cartagine  importavano  assai  piü  gli  scali  ma- 
rittimi  e  commcrciali  dclla  pcnisola  ibérica  che  la  gloria  ed  ¡1 
predominio  político,  sospirati  dalla   grande   anima  di  Annibale. 

Una  rete  fittissima  di  intcressi  vitali  che  i  Cartaginesi  con  la 
loro  política  monopolizzatrice  s'  erano  formati  nella  Spagna,  ci 
spiega  l'apprensione  e  lo  stato  d' animo  in  Cartagine  verso  il  2i6 
a.  C,  quando  la  notizia  della  grande  vittoria  di  Canne  era  ama- 
reggiata  assai  dalla  conoscenza  dei  disastri  marittimi  e  terre- 
stri  e  dalle  rivolte  che  avevano  fatto  perderé  quasi  la  speranza 
di  mantenere  piü  oltre  la  penisola  ibérica  con  1'  esercito  merce- 
nario di  Asdrubale  Barca. 

Era  naturale  perció  che  il  senato  cartaginese,  pur  decretando 
rinforzi  per  gli  eserciti  cartaginesi  d'  Italia  e  di  Spagna  (Li- 
vio  XXIII,  13,  8),  ne  inviasse  soltanto  in  quest'  ultima  (Livio  xxiii, 
28,  2),  cercando  di  contentare  Annibale  con  1'  imporre  al  íratel- 
lo  Asdrubale  di  muovere  alia  volta  d'  Italia  in  suo  socorso. 

Siamo  qui,  possiamo  diré,  al  punto  piü  épico  della  lotta  im- 
pegnata  tra  Romani  e  Cartaginesi  nella  Spagna,  lotta  che  avrebbe 
deciso  deír  esito  di  tutta  la  seconda  guerra  púnica.  Asdrubale 
fece  allora  il  massimo  sforzo  cercando  di  sanzionare  suUe  rive 
deír  Ebro  la  \-ittoria  che  il  fratello  aveva  riportato  a  Canne.  ^ía 
non  aí  riusci  e  quello  purtroppo  era  il  solo  momento  propizio 
per  daré  il  colpo  definitivo  a  Roma.  Parecchi  anni  dopo,  la  bat- 
taglia  del  Metauro  lo  dimostró  eloquentemente,  era  giá  troppo 

tardi. 

* 
*    * 

La  battaglia  di  Ibera  merita  adunque  di  essere  assai  meglio 
conosciuta  da  coloro  che  vogliono  comprendere  nella  complessa 
vastita  la  guerra  annibalica. 

Ma  é  di  somma  necessitá  il  non  accettare  ad  occhi  chiusi  (i  piü 
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purtroppo  fanno  cosi)  la  tradizione  liviana  (l),  che  in  questa  parte 
che  ci  riguarda  ha  molti  errori  cronologici,  geografici  ed  anche 
alcune  dittografie  (2).  Livio,  é  ormai  noto  a  tutti,  non  voUe  e 
forse  non  seppe  intentare  un  continuo  processo  critico  alie  sue 
fonti;  fu  retore  piü  che  storico.  Non  é  quindi  da  meravigliarsi  se 
egli  stesso  ci  fornisce  gli  elementi  per  dissentire  da  lui. 

La  battaglia  di  Ibera  avvenne  nel  216  a.  C,  come  Livio  ci  fa 
credere  (Livio  xxui,  26,  l),  o  nel  215  a.  C.  come  da  una  critica 
anche  superficiale  degli  avvenimenti  siamo  spinti  a  credere? 

Benché  sia  mérito  indiscutibile  del  Genzken  (3)  avere  per  pri- 
mo, or  sonó  26  anni,  posta  in  dubbio  la  data  liviana,  pur  nondi- 
ncno  nessuno  s'  é  dato  la  briga  di  dimostrare  la  ragionevolezza 
della  cosa  e  nessuna  discussione  s'  é  avuta  su  questo  campo. 

Di  guisa  che  tutti  oggi,  anche  i  piü  autorevoli  antitradizionali- 
sti,  credono  che  Asdrubale  Barca,  appena  conosciuto  per  mezzo 
di  Imilcone  il  decreto  del  senato  cartaginese,  venne  a  battaglia 
con  i  Romani  presso  Ibera  nello  stesso  anno  della  battaglia  di 
Canne  (216  a.  C.) 

Presso  gli  antichi  scrittori  si  comprende  il  desiderio  di  porre 
Ibera  accanto  a  Canne:  la  vittoria  che  segué  a  breve  distanza  la 
sconfitta.  Era  un  sincronismo  storico  che  solleticava  certo  1'  amor 
patrio  di  un  qualche  annalista  e  dei  Romani  per  i  quali  egli  scri- 
veva.  Naturale  ne  veniva  il  raíTronto  e  dal  rafl'ronto,  naturalissi- 
ma  e  ben  cara  ad  un  retore  come  Livio,  sorgeva  la  sincronía 
dei  due  avvenimenti. 


(i)  E  noto  che  con  la  fine  della  campagna  del  217  a.  C.  veniamo  a 
mancare  dell'  opera  polibiana  e  che  di  essa  non  ci  restaño  che  oscuri  fram- 
mcnii.  Ma  sicconie  ormai  la  critica  ha  assodato  che  in  sostanza  la  III.^ 
deca  di  Livio  fu  composta  sulla  scorta  dell'  opera  di  Polibio,  possiamo  diré 
di  avere  in  certo  modo  consérvala  la  tradizione  polibiana  attraverso  quel- 
la  liviana  (Cfr.  Henze;  Encyclopaedic. — Pauly-Wissowa:  Cor?telius  (Cn.  Cor- 
nelius  Scipio.) 

(2)  Becker:  Vorarbeite?i  zu  ciner  Gcschichie  des  ziceiíen  punisclien  Krie- 
ges.  Altona,  1823,  p.  61. — Lachmann:  De  /o?ilihus  hisioriarum  T.  Livii. — 
Commentatio  II.'''  Gottinga,  1828,  p.  43.— Soltau:  Hermes.Wo\.  xxix,  p.  629. 
Cfr.  gli  studi  diversi  del  Keller  e  del  Peter. 

(3)  Hermann  Genzken:  De  rcbtis  a  P.  et  Cn.  Corneliis  Scipionibus  in 
Hispania  gestis.  Friburgo,  1879,  p.  2. 
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Ma  le  cose,  per  quanto  é  Iccito  credere,  andarono  bcn 
diversamente.  Nella  stessa  tradizione  liviana  (Livio  xxiii,  26- 
29)  abbiamo  una  messc  cosí  ricca  di  latti  e  cosi  mal  connessa 
da  dcterminarci  a  prima  vista  a  dubitare  ch'  cssi  si  siano 
svolti  tutti  nel  breve  spazio  di  una  campagna,  cioe  in  circa 
6  mesi. 

Da  Li\-io  (xxiii,  26,  2),  sappiamo  che  Asdrubale  Barca  prima 
di  intrapendere  una  qualche  azione  militare  nel  216  a.  C,  attese 
¡1  rinforzo  di  5  niila  uomini  inviatogli  da  Cartagine,  rinforzo  che 
gli  permisc  di  non  tenersi  piü  tanto  proml  ab  hoste,  come  era 
stato  costretto  a  fare  per  parecchio  tcmpo.  Ora  se  si  pcnsa  qui 
alia  grave  ed  aspra  rivolta  dei  capi  della  flotta,  alia  loro  propa- 
ganda di  rivolta  fra  i  Carpetani,  se  si  pensa  alia  non  facile  né 
breve  campagna  che  contro  essi  sostenne  Asdrubale,  se  si  pensa 
qui  sopratutto  che  solo  alcuni  mesi  dopo  Canne  si  preparó  a 
Cartagine  la  spedizione  di  Imilcone  per  la  Spagna,  si  sará  neccs- 
sariamente  spinti .  a  concludere  che  quando  Asdrubale  venne  a 
conoscere  per  opera  di  Imilcone  il  contenuto  del  decreto  che  gli 
imponeva  di  recarsi  in  Italia,  si  doveva  essere  a  stagione  abba- 
stanza  inoltrata.  Essendo  infatti  Canne  avvenuta  nell'  Agosto 
del  216  a.  C.  si  deve  ritenere  che  le  discussioni  senatorie  (l),  i 
preparativi  per  la  spedizioni  de  Imilcone,  la  marcia  di  costui  fino 
al  centro  della  Spagna,  1'  esazione  dei  tributi  da  parte  di  Asdru- 
bale ci  portano  alia  fine  dell'  autunno.  Chi  crede  che  in  quello 
stesso  anno  (2 1 5  a.  C.)  si  ebbe  la  battaglia  d' Ibera  deve  porla 
neir  invernó,  avendo  Asdrubale  per  la  sua  avanzata  verso  1'  Ebro, 
per  r  assedio  della  cita  alleata  dei  Romani  e  per  le  scaramucce 
dovuto  consumare  all'  incirca  un  altro  mese. 

Ma  che  la  battaglia  d'  Ibera  sia  avvenuta  nell'  invernó  non  é 
detto,  né  lasciato  intravv'edere  e  d'  altra  parte  si  sa  che  nell'  anti- 
chitá  normalmente  le  battaglie  non  avvenivano  che  nella  buona 
stagione. 


(i)  E  si  badi  che  Magone  non  ando  a  Cartagine  súbito  dopo  Canne, 
perché  reíeníus  aliquot  dies  in  recipiendis  civiíatibus  Bnittionim.  (Li- 
vio XXIII,  11,7.) 
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II  Wincke  (l ),  uno  dei  difensori  piü  ostinati,  ma  pur  dei  meno 
autore\'oIi,  di  Livio,  si  sforza  invano  di  difenderlo  col  mettere  la 
battaglia  d' Ibera  a  mezzo  invernó  del  2l6  a.  C.  Le  sue  argo- 
mentazioni  sonó  deboli,  spesso  non  accettabili  e  tali  sempre  de 
mentare  le  confutazioni  secche  e  pungenti  del  Genzken  (2). 

Spontanea  c¡  si  affaccia  pertanto  1'  ipotesi  di  porre  1'  incontro 
d'  Ibera  nel  21 5  a.  C.  Tutto  1' invernó  del  2 16/2 1 5  a.  C.  sarebbe 
stato  impiegato  nei  preparativi  per  la  progettata  spedizione  car- 
taginese  in  Italia,  spedizione  che  per  le  molteplici  difficoltá  non 
era  da  tentarsi  che  in  primavera.  E  cosi  é  da  credersi  che  avve- 
nisse,  tanto  piü  che  in  Livio  stesso  (xxiii,  28,  2,  e  seg.)  si  ha 
r  impressione  che  il  nuovo  duce  Imilcone,  dopo  il  suo  abbocca- 
mento  con  Asdrubale,  abbia  posti  i  suoi  quartieri  d'  invernó  in 
un  punto  delle  coste  meridionali  della  Spagna. 

É  vcrosimile  che  Asdrubale  non  pensasse  allora  di  forzare  il 
passaggio  deír  Ebro  e  dei  Pirenei.  La  stagione  sarebbe  stata  per 
lui  un  ncmico  non  meno  temibile  dei  Romani. 


* 
*    * 


La  battaglia  di  Ibera  va  dunque  posta  con  assai  probabilitá 
nel  215  a.  C  (3). 

X'ediamo  come  e  dove  si  svolse. 

Durante  i  quartieri  d' invernó  del  216/215  a.  C.  anche  i  duci 
romani  dovettero  venire  a  conoscere  il  piano  di  Asdrubale  e  na- 
turalmente  per  opporvisi,  smesso   ogni  altre  disegno  [ómnibus 

(i)  Wincke:  Der  zweite  punische  Kricg  i/fid  der  Kn'egsplan  dcr  Karíha- 
ger.  Berlino,  1864,  p.  294. 

(2)  Genzken:  Op.  cit,  p.  30,  nota  9.^ 

(3)  G.  Bossi  (Studi  e  Documenti  di  Storia  e  Diriito^  1889,  fascic.  iii.°  pa- 
gina 3 1 5. — La  Guerra  Annibalica  in  Italia  da  Catine  al  Afetauro),  nel  fissa- 
re,  col.  215  a.  C,  la  data  della  presa  di  Petelia,  basa  la  sua  dimostrazione 
sulle  lettere  che  gli  Scipioni  súbito  dopo  Ibera  inviarono  a  Roma  (Li- 
vio xxiii,  29,  17).  Ma  siccome  1'  espugnazione  di  Petelia,  secondo  Livio 
(xxiii,  30,  i),  avvenne  dum  haec  in  líispania  geruntnr  (battaglia  di  Ibera), 
bisognerebbe  che  il  Bossi  avesse  dimostrato  che  la  battaglia  di  Ibera, 
contro  la  versione  di  Livio,  avvenne  nel  215  a.  C.  La  dimostrazione  che 
Petelia  fu  espugnata  nel  215  a.  C.  sarebbe  stata  assai  piü  convincente. 
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OJiiissis  rebtis. — Livio  xxui,  28,  7),  riunirono  tuttc  le  loro  forze 
con  r  obbiettivo  di  difenderc  ad  ogni  costo  la  linea  dell'  Ebro  e» 
in  caso  disperato,  quella  dei  Pircnci. 

Qi  Scipioni  con  questa  tattica  difensiva  mostravano  di  cono- 
scere  perfettamente  la  gravita  della  situazione:  una  loro  disfatta 
portava  al  fallimento  di  tutte  le  speranze  concepitc  sull'  esercito 
romano  della  Spagna  e  faccva  sfumarc  tutto  il  piano  militare 
di  Roma,  tendente  all'  isolamento  di  Annibale.  Transito  aniñe 
(l'Ebro),  i  Romani,  nell'  attesadell'  avanzata  del  nemico,  mossero 
air  assedio  di  Ibera,  cittá  alleata  dei  Cartaginesi  (Livio  xxui, 
28,  9-10).  Asdrubale  allora  per  rappresaglia  si  spinse  ad  asse- 
diare  una  cittá  di  cui  non  ci  fu  tramandato  il  nome  ma  che  era 
miper  in  fideni  Romanornm.  Si  era  evidentemente  al  preludio  di 
una  delle  battaglie  campali  piü  decisive.  Sembra  che  solo  nu- 
méricamente i  due  eserciti  si  bilanciassero,  perché  il  morale 
deír  esercito  mercenario  di  Asdrubale  doveva  essere  assai  basso 
se  al  senato  cartaginese  veniva  íatto  sapere  che  ai  Romani  si  po- 
te va  resistere  vix  aeqiiis  viribus  (Livio  xxiii,  27,  ii.) 

Con  tutto  ció  la  posizione  di  Asdrubale  non  era  insostenibile 
potendo  contare  ancora  su  cittá  alicate  nelle  vicinanze  dell' Ebro. 
Ibera  ne  é  un  esempio.  Ibera  che  allora  era  la  piü  ricca  localitá 
di  tutta  la  regione. 

II  luogo  in  cui  si  trovavano  i  due  eserciti  si  prestava  ad  una 
grande  azione  campale.  Stavano  essi  infatti  nel  territorio  degli 
Ilercaoni  e  piü  precisamente  nella  parte  meridionale  del  corso 
inferiore  dell'  Ebro.  In  quei  pressi  doveva  essere  la  cittá  di  Ibe- 
ra (l).  Le  monete  infatti  ci  provano  ch'  essa  era  fra  gli  Ilercaoni. 
Ma  in  quale  precisa  posizione  si  trovasse  non  ci  e  possibile  diré. 
Senza  dubbio  era  posta  sulla  destra  dell'  Ebro,  se  i  Romani  per 
assediarla  devettero  passare  quel  fiume  (Livio  xxiii,  28,  lo). 
Cade  perció  da  sé  1'  ipotesi  di  Arduino   (nel  suo  commento  a 


(i)  Quali  argomenti  hanno  determinato  lo  Smith  (Dictionary  of  Greek 
and  Román  Geography.—'Lonáon,  1878.  Vol.  i,  p.  807)  a  porre  Ibera  fra  gli 
Edetani?  Tutto  ció  che  sappiamo  contraddice  alia  sua  ipotesi.  E  curioso 
che  dica:  «Ibera,  on  the  right  bank  of  the  Iberus,  near  its  mouth».  Si 
tratta  dunque  del  territorio  degli  Ilercaoni. 
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Plinio  III,  23)  che  identifica  Ibera  con  Dertosa,  che,  come  V  odier- 
na  Tortosa,  era  nella  riva  sinistra  dell'  Ebro  (l).  Generahiiente 
gli  studiosi  della  Spagna  antica  identificano  Ibera  con  l'odierna 
Amposta  (2),  la  cui  posizione  s'  adatta  a  quel  poco  che  ci  é  detto 
da  Livio  (urbem  a  propinqiLO  flinnine  Hibcram  appcllattam.  xxiii, 
28,  lOj  che  la  pone  fra  i  terreni  pantanosi  delle  foci    dell'   Ebro. 

L'  altra  identificazione  con  San  Carlos  de  la  Rápita  (paese  po- 
sto sul  mare  ad  una  diecina  di  chilometri  circa  a  sud  di  Amposta) 
é  puré  probabile  non  solo  perché  si  tratta  di  una  localitá  posta 
sulla  destra  dell'  Ebro,  ma  sopratutto  anche  per  i  notevoli  a\'an- 
zi  di  mura  romane  che  ci  testimoniano  1'  esistenza  di  una  cittá 
importante  in  quel  luogo. 

Ma  quand'  anche  si  potesse  riuscire  ad  un'  esatta  e  sicura  iden- 
tificazione di  Ibera,  nondimeno  ci  sarebbe  sempre  impossibile 
conoscere  il  luogo  in  cui  a\\'enne  la  battaglia.  Poiché  bisogna 
osservare  che  questa  si  svolse  alquanto  lontano  da  Ibera  (3) 
avendo  i  Romani  lasciato  1'  assedio  di  essa  per  andaré  a  fronteg- 
giare  Asdrubale  (Livio  xxiii,  28,  12).  L' incontro  avvenne  senza 
dubbio  fra  Ibera  e  la  citta  asscdiata  dal  duce  cartaginese,  cittá 
di  cui  disgraziatamente  ignoriamo  il  nome  e  la  posizione. 

É  assai  probabile  che  1'  incontro  dei  due  eserciti  av\-enne  un 
po'  a  sud  ovest  di  Ibera,  poiché  ad  est  di  questa  v'  era  il  mare,  a 
nord  r  Ebro.  Ad  ovest  poi  ¡1  terreno  si  presenta  alquanto  collinoso 
e  tale  da  impediré  lo  spiegamento  di  moltc  migliaia  di  uomini  (4). 

Dopo  alcuni  giorni  di  preparazione,   uno  eodonqiic  dic  vchit 

(i)     Uckcrt:  Geographie  der  Griecheii  imd  R'ómcr.  Vol.  u,  tomo  i,  p.  417. 

(2)  Rosseeuvv  Saint  Hilaire:  Ilistoire  d'  Espag7ie.  Vol.  i,  p.  35. 

—  II  Genzken  {pp.  cit.  p.  32)  pone  Ibera  presso  la  spiaggia. 

—  Amposta  (=  amni  imposita)  c  sulla  destra  dell'  Ebro. 

Circa  le  monete  che  íurono  riferite  ad  Ibera  si  veda  1'  Heiss  [Descn'p- 
Hon  genérale  des  monnaies  aritiques  de  V  Espagne. — París,  1872,  p.  128  e 
seg.  Cír.  Tab.  ix). 

Fra  Ibera  e  Dertosa  vi  íu  veramente  un  íoedus  monetario,  come  sos- 
tiene íl  Florez  (Medallas,  etc.,  i,  p.  176)?  L'  Hüljner  nega  ogni  alleanza 
monetaria  nella  Spagna  (C.  I.  L.  Vol.  11,  p.  535). 

(3)  Lachmann:  De  fontibus  lüsloriarum  T.  Livii.  Commcntatio  ii.'"^,  p.  85. 

(4)  II  Forbiger  (Haiidbuch  der  alien  Geographie.- -"Lc'v^zxg,  1848.  Vol.  iii, 
p.  72)  parlando  di  Ibera,  scrive:  «Hochst  wahrscheinlich  ist  bei  den  Iler- 
caoncs westüch  vom  Iberus  gelegene>'. 
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ex  composito  secondo  (Livio  xxui,  29,  2),  si  venne  a  battaglia 
decisiva  nelía  pianura  vicina.  Ma  contro  ogni  aspettativa  la  lotta 
non  fu  lunga  né  aspra,  né  la  vittoria  fu  contrastata.  Sembra  che 
la  causa  principale  della  disfatta  di  Asdruhale  vada  ricercata 
nella  fiacca  resistenza  dei  molti  spagnuoli  che  militavano  come 
n^ercenari  nel  suo  esercito.  Era  naturale  che  gli  indigeni,  pur 
essendo  pronti  a  venderé  il  loro  sangue  al  primo  offerente,  non 
avevano  a  cuore  1'  esito  d'  una  battaglia.  Per  essi  era  indifferente 
che  la  vittoria  fosse  dei  Cartaginesi  o  dei  Romani:  ambedue 
erano  conquistatori  del  loro  pacse,  ambedue  erano  temuti  ma 
anche  odiati:  S'  aggiunga  che  con  la  vittoria  di  Asdrubale  avreb- 
bero  dovuto  seguirlo  nel  lungo  ed  aspro  viaggio  alia  volta  d'  Ita- 
lia, dove  altre  lotte  si  preparavano.  II  desiderio  di  rimanere  in 
patria,  la  mancanza  d'ogni  idealita  che  li  animasse,  il  pericolo 
imminente,  tutto  contribuí  a  far  si  che  il  centro  cartaginese, 
formato  di  spagnuoli,  cedesse  rápidamente,  in  modo  da  lasciare 
scoperte  e  senza  appoggio  le  due  ali. 

La  cavalleria  numida  e  mauretana,  sulla  quale  di  sólito  tanto 
contavano  i  duci  cartaginesi,  non  ebbe  una  parte  attiva  ed  ono- 
revole  nella  pugna.  E  neppure  il  valore  persónate  dello  stesso 
Asdrubale  valse  a  porre  un  argine  alia  fuga  e  alia  catástrofe. 
I  Romani  spazzarono  via  dinnanzi  a  loro  tutti  i  nemici  e  ne  pre- 
sero e  saccheggiarono  gli  accampamenti. 

Questa  grande  vittoria  é  fra  le  piü  importanti  della  storia  di 
Roma  repubblicana.  Con  Ibera  infatti  si  venne  non  solo  a  demo- 
ralizzare  profondamente  il  gia  fiacco  e  disgregato  esercito  carta- 
ginese di  Asdrubale,  non  solo  si  venne  a  precludere  a  lui  per 
molto  tempo  la  via  dei  Pirenei,  ma  si  venne  sopratutto  a  liberare 
Roma  dair  incubo  di  una  nuova  e  piü  terribile  invasione.  L'  opera 
accorta  e  riorganizzatrice  di  Fabio  Massimo,  1'  ardimento  teme- 
rario di  Marcello  la  costanza,  il  sacrificio,  la  fede  stessa  nella 
vittoria  finale,  tutto  sarebbe  stato  vano  se  Asdrubale  ne 
215  a.  C.  fosse  riuscito  a  condurre  qualche  diecina  di  migliaia 
di  uomini  nella  valle  del  Po. 

Ben  a  ragione  in  Italia  si  esultó  allora  per  la  vittoria  delle 
legioni  romane  della  Spagna.  La  paurosa  visione  di  due  eserciti 

TOMO    XLVII.  26 
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cartaginesi,  stringenti  Roma  da  due  lati,  s'  era  ormai  dileguata  e 
gl¡  cffetti  del  disastro  di  Canne  \-enivano  ad  essere  paralizzati  in 
gran  parte.  Magone  ormai  sará  impedito  di  portare  in  aiuto  di 
Annibale  quei  13  mila  uomini  ch' era  riuscito  a  raccogliere 
neir  África:  la  situazione  nella  Spagna  s' era  fatta  minacciosa, 
quindi  il  senato  cartaginese  impose  a  Magone  di  recarvisi  con 
le  sue  truppe  (Livio  xxiii,  32,  5-) 

Annibale  stesso  ormai  sará  condannato  ad  un  fatale  isolamen- 
to  essendo  state  spezzate  le  comunicazioni  fra  lui  e  la  Spagna. 
Su  Cartagine,  egli  ben  lo  sapeva,  non  v'  era  troppo  da  contare. 
É  naturale  che  allora  la  guerra  in  Italia  fu  meno  aspra  e  decisiva 
riducendosi  ad  assedi  e  a  scorrerie. 

Annibale  veniva  vinto  senza  essere  stato  mai  sconfitto  in  una 
grande  battaglia  e  invano  egli  cercó  di  stornare  il  fato  che  gli 
sovrastava  volgendo  gli  occhi  verso  la  Sicilia  e  verso  la  ]\Iacedo- 
nia.  Ib^-ra  era  stata  a  lui  assai  piü  dannosa  di  quello  che  gli 
avcssc  giovato  Canne.  Ben  a  ragione  per  ció  essa  va  posta  \'ici- 
no  alie  vittorie  del  Metauro  e  di  Zama  (l). 

Recanati,  Seltembre  1905. 

Dr.  Nicola  Feliciani. 


IV. 
INSCRIPCIÓN  ROMANA  DE  PEÑARANDA  DE  DUERO. 

l'.n  la  pr()\incia  de  Burgos  y  en  el  partido  de  Aranda  de  Due- 
ro, legua  y  media  al  SO.  de  la  antigua  Clnnia,  está  la  A-illa  de 
Peñaranda  situada  sobre  una  eminencia,  (jue  domina  el  río  Pilde 


(1)  Ihne:  Rómischc  Geschichte.  Vol.  11,  lib.  iv,  p.  223.  L'  Ihne  e  fra  i  po- 
chissimi  che  intravvide  1'  importanza  degli  avvenimenti  spagnuoli  dui-an- 
te  la  ii."  guerra  púnica.  Anche  per  questo  1'  opera  sua  meriterebbe  d'cs- 
sere  piü  divúlgala. 
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y  su  confluencia  con  el  Arandilla.  1  lasla  (^1  presente,  ninguna 
inscripción  romana  conocíamos  de  Peñaranda.  Una  existe  en  este 
pueblo,  grabada  en  un  poliedro  de  piedra,  que  tiene  aproxima- 
damente 1, 80  m,  (le  alto  por  0,70  de  ancho  y  otros  tantos  de 
grueso.  La  inscripción  se  ve  en  la  esquina  de  un  edificio  bajo, 
que  hace  frente  al  cuartel  de  la  Guardia  civil  en  la  calle  Real. 
La  exornación  superior  se  compone  de  dos  compartimentos,  que 
representan  un  sencillo  enrejado,  y  por  encima  un  rosetón  entre 
cuadrantes  lunares.  El  carácter  paleográfico,  firme  y  elegante, 
paréceme  ser  del  siglo  u,  distinguiéndose  por  puntos  triangulares 
la  separación  de  los  vocablos. 

G'PETELIO  «PAT 
ERNO'G'HAERlGl 
F' ANNO  •  LVI  •  ANN 
A«MALVGA«VX 
OR'MARITO 

G(aio)  Peíelio  Paterno  G{aü)  Hacn'gi  f(il¿o)  aimoírum)  L  VI  Anua  Mala- 
ga tixor  marito. 

A  Gayo  Petelio  Paterno,  hijo  de  Gayo  Petelio  Herigo,  de  edad  de  56 
años,  erigió  este  monumento  su  mujer  Anna  Maluga. 

Petilio  se  conocía  en  las  inscripciones  romanas  de  la  Penínsu- 
la, mas  no  Petelio.  Los  vocablos  de  estirpe  celtibérica  Haerigiis 
y  Mahiga  tampoco  se  conocían.  En  las  inscripciones  del  terri- 
torio Numantino  (Hübner,  2836,  2838,  2843)  salen  á  relucir 
nombres  masculinos,  no  menos  exóticos:  Uceleto-,  Ettasco,  Irrico; 
comparables  por  su  estructura  gramatical'  á  los  latinos  Brito 
(bretón)  y  Vasco  (vascongado). 

Valladolid,  23  de  Octubre  de  1905. 

Fr.  Tirso  López,  O.  S.  A. 

Correspondiente, 


VARIEDADES 
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He  sacado  y  ofrezco  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  cal- 
co de  la  inscripción  insigne,  señalada  en  la  colección  de  Hübner 
con  el  núm.  325 1.  Desde  que  la  publicó  y  explicó  el  sabio  doc- 
tor alemán  han  pasado  muchos  años;  y  el  tiempo  ha  corroído 
no  pocas  letras  del  monumento,  siendo  conveniente  el  poder 
estimarlo  en  su  estado  actual  y  evitar  mayores  desperfectos, 
trasladando  el  precioso  mármol  á  lugar  menos  indecoroso  que 
el  que  ha  ocupado  hasta  ahora. 

En  el  calco  leo  y  hay  que  suplir  lo  siguiente: 

Líneas. 

'     [C(ato)]  Setnp{roHÍo  Celeris  f(ilio) 

^    Ce\leri  f(ilio)  (i(ecreto)  d(ecuriofmm)  munic 

[ip\i(i)  Baesuccitatii. 

\¡t\uic  municipium  Flavi\utti\ 

Baesiiccitamim  la \ iidationevi\ 

lociim  sepii\l\tu\>-\ae  inpe\_ns\ain 

funer\is  exseqii\ias  staíuam 

d[ecre\vit. 
■^    Municipium  Fla\viii\m  Laminitan\um\ 
'°    d(ecreto)  d(ecurionum)  lauda\tió\nem  statua\>h\ 
"     Municipium  Fl\avi\ufn  Tug[iense] 
'^     d{ecreto)  d(ecurionum)  laudati\ó\nein  l\oc\u\m  sepui 

tu\ra\e  inp\ensam  funeris\ 

Municipium  \  Fld\vium  Vivai\iense\ 

d(ecreío)  d( ecurionun)  laud\atione]m  \locu\m  sepu[¿] 

turne  inp\ensam  funeris 
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Líneas, 

'^  c-]k>es  Baesiic(citatii)  et  [incolae  stii\iiias. 

'**  [C(aius)  Se]inp[ron¿]us  Celer  paSjer  et 

"^  S'\empr\oni'\a  Auge  [ma]ter  [ño] 

^°  nore  accep\tó\  inpen[sain\ 

^'  remiserimt. 

^^  [LfociisJ  d(aius)  d(ecreto)  d(ecnríonum).\ 

A  Cayo  Sempronio  Céler,  hijo  de  Céler,  el  hijo  (i)  por  decreto  de  los 
decuriones  del  municipio  Besuccitano  (Vilches?)  este  mausoleo  se  erigió. 
El  municipio  Flavio  Besuccitano  en  memoria  y  para  celebridad  de  tan 
ilustre  patricio,  le  decretó  y  ordenó  que  se  le  tributasen  honras  con  pane- 
gírico, lugar  de  sepultura,  coste  del  funeral,  exequias  y  retrato  al  nataral 
en  estatua.  El  municipio  Flavio  Laminitano  (Alhambra?),  por  decreto  de 
sus  decuriones,  panegírico  y  estatua;  el  municipio  Flavio  Tugiense  (Toya 
cerca  de  Cazlona),  por  igual  decreto,  panegírico,  coste  del  funeral,  estatua; 
el  municipio  Flavio  Vivaciense  (Baeza)  por  semejante  decreto,  panegírico, 
coste  del  luneral,  lugar  de  sepultura;  los  ciudadanos  y  los  adrenedizos 
Besuccitanos,  est;ituas.  Cayo  Sempronio  Ccler  su  padr'e,  y  Semprcnia  Auge 
su  madre,  satisfechos  con  el  honor,  tomaron  sobre  sí  las  expensas.  Lugaí 
es  este,  que  se  les  dio  por  decreto  de  los  decuriones  Besuccitanos  (2). 

iMide  este  monumento,  preciosísimo  parala  historia  y  geogra- 
fía de  las  provincias  de  Jaén  y  Ciudad-Real,  83  cm.  de  largo, 
5  5  de  ancho  y  50  de  espesor.  Con  hondo  pesar  lo  he  visto  echa- 
do por  el  suelo  en  un  corralillo  escusado  del  palacio  de  la  Inten- 
dencia donde  están  los  juzgados.  Para  que  se  instale  en  las  Casas 
consistoriales  de  La  Carolina,  donde  estará  bien  seguro  y  en  su 
propio  lugar,  me  han  prometido  su  cooperación  el  Sr.  Juez  de 
instrucción  D.  Pedro  Bellón  y  el  Letrado  D.  Hermenegildo  Mora- 
leda.  Consta  que  el  monumento  se  descubrió  en  la  Torrecilla  al 
norte  y  á  muy  corta  distancia  de  \"ilches. 

Santisteban  del  Puerto,  10  de  Octubre  de  1905. 

Perfecto  Ürra. 


(i)     Homónimo   de  su  padre,  (jue  también  se  llamó  Cayo  Sempronio 
Céler. 

(2)     La  traducción  es  del  P.  Fita, 


NOTICIAS 


Galicia  prehistórica.  De  D.José  Rodríguez  Gallego,  capellán  de  ejérci- 
to, ha  recibido  la  Academia  la  siguiente  comunicación: 

«En  la  provincia  de  Lugo,  Ayuntamiento  de  Sarria,  al  oriente  del  pue- 
blo de  Argevid,  parroquia  de  San  Salvador  de  César,  sobre  la  izquierda 
del  río  Sarria,  en  la  parte  Sur  del  monte  llamado  de  Santa  Clara,  hay  una 
extensión  de  terreno,  titulado  Las  modorras. 

Excitada  la  atención  del  que  suscribe  por  tal  denominación,  y  visitado 
exprofeso  aquel  lugar,  resulta,  en  efecto,  que  allí  hay  una  porción  de  mo- 
dorras ó  mámoas  sin  abrir  y  en  perfecto  estado  de  conservación. — Ma- 
drid, 9  de  Octubre  de  1905.' 

Historia  del  reino  de  Badajoz  durante  la  dominacio'/i  musulmana,  por  don 
Matías  Ramón  Martínez  y  Martínez,  socio  correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Badajoz,  1904-1905. — En  4.°,  págs.  488. 

En  16  de  Mayo  de  1904  falleció  el  Sr.  Martínez  y  Martínez,  Correspon- 
diente antiguo  y  estimadísimo  de  la  Academia,  á  quien  Burguillos,  su  pa- 
tria (Febrero,  1855),  y  Jerez  de  los  Caballeros,  donde  i-esidió  larguísimos 
años,  contarán  entre  los  escritores  ilustres,  que  más  enaltecieron  su  nom- 
bradía.  En  la  página  postrera  de  la  obra  que  anunciamos,  se  lee  la  siguien- 
te noticia  bibliográfica: 

«Terminada  la  impresión  de  la  HISTORIA  DEL  REINO  DE  BADAJOZ, 
cumple  al  deber  de  los  deudos  de  su  malogrado  autor,  D.  Matías  Ramón 
Martínez  y  Martínez,  y  al  editor  de  ella,  significar  aquí  la  expresión  más 
viva  de  su  agradecimiento  hacia  el  Sr.  D.  Francisco  Franco  y  Lozano, 
docto  catedrático  del  Instituto  provincial  de  Badajoz,  por  cuanto  contri- 
buyó, de  un  modo  eficaz  y  decisivo,  á  la  mejor  terminación  de  la  obra. 

Para  desdicha  de  la  Historia  de  España,  y  muy  especialmente  de  la  de 
Extremadura,  muerto  el  Sr.  Martínez  y  Martínez,  cuando  apenas  si  irían 
impresas  40  páginas  de  este  libro,  —  el  Sr.  Franco  aceptó,  noble  y  des- 
interesadamente, la  corrección  de  pruebas  y  ordenación  de  originales 
que  se  le  suplicara,  siendo  de  admirar  la  actividad  y  el  celo  con  que 
hubo  de  proceder  en  el  desempeño  de  la  misión  verdaderamente  peno- 
sa que  echó  sobre  sí  y  que  es  merecedora  de  la  más  sincera  gratitud,  sin 
que  quiera  decir  esto,  ni  el  hecho  de  no  llevar  erratas  esta  obra,  que  ca- 
rezca de  ellas;  las  tendrá,  ciertamente,  por  haber  pasado  inadvertidas  á 
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uno  ó  á  otros,  corrector  ó  cajistas,  esperando  que  las  subsanará  el  buen 
juicio  de  los  lectores.  > 

Coronan  el  cuerpo  de  la  obra  un  rico  apúndicc  de  44  documentos  y  un 
índice  geográfico  de  las  antiguas  localidades  que  en  el  libro  suenan. 


Historia  de  Alarcia  musulmana,  por  Mariano  Gaspar  Remiro,  catedráti- 
co de  árabe  en  la  Universidad  de  Granada.  Obra  laureada  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  el  concurso  de  1904,  con  el  premio  instituido 
por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aledo.  Zaragoza,  1905. — En  8.°,  págs.  336. 

Mayor  elogio  no  puede  hacerse  de  esta  obra  que  el  que  le  da  su  título. 


La  judería  de  Tortosa,  por  D.  Federico  Pastor  y  Lluis.  Aunque  redu- 
cida á  un  extenso  artículo  de  periódico  (i),  esta  reseña  histórica  que,  en 
nombre  del  autor,  presentó  á  la  Academia  su  individuo  de  número  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller,  es  fruto  de  prolijas  in- 
vestigaciones, que,  tanto  por  la  novedad,  como  por  el  color  local  de  im- 
portantes datos  históricos,  se  i'ecomiendan.  Hace  mérito  de  la  famosa  lá- 
pida trilingüe  hebrea,  griega  y  latina  (Hübner  ,  Inscriptiones  Hispamae 
christianae,  núm.  186),  que  hoy,  dice,  posee  D.  Juan  Lamoiíe;  dando  as^ 
fundadas  esperanzas  de  que  sabrá  buscar  y  recobrar  la  trilingüe,  herma- 
na de  aquélla,  que  se  oculta  en  Vinebre,  y  de  la  que  dio  noticia  en  1747 
I).  Jacinto  Gil,  párroco  de  la  Torre  del  Español.  Se  ha  perdido,  ó  no  se 
encuentra  al  menos,  el  gran  tesoro  diplomático  ó  libro  de  los  privilegios 
reales  de  la  aljama  Tortosina,  no  habiendo  caído  en  manos  inteligentes  de 
su  -valor  jurídico-histórico.  Mejor  suerte  cupo  en  Palma  de  Mallorca  al 
códice  Pueyo,  cuyos  documentos  han  sido  publicados  por  nuestro  Bole- 
tín (tomo  xxxvi).  En  cambio,  el  Sr.  Pastor,  por  cuanto  está  á  su  alcance, 
ocurre  á  tamaño  inconveniente,  ya  consultando  la  carta-puebla,  otorgada 
por  el  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV  á  la  aljama  Tortosina 
(23  Diciembre  1149),  señalándole  sitio  fortificado  y  estancia  independien- 
te para  60  familias  en  la  Atarazana;  ya  registrando  el  Archivo  general  de 
la  Corona  de  Aragón,  ya  sacando  de  otros  archivos  lo  que  más  cumple  á 
su  información  atenta  y  cuidadosa.  Del  monasterio  de  Poblet  cita  una  es- 
critura, donde  aparecen  los  judíos  Tortosinos  «Pedro  Zabater,  Ibayon 
Azuz  y  su  mujer  Cetbotia  (2),  Clioc'n  (3)  y  otros,  que  poseían,  en  1 150  y  si- 
guientes, tierras  y  fincas  en  las  inmediaciones  de  Cherta,  que  pasaron 
luego  á  ser  propiedad  del  referido  cenobio  cisterciense».  Muchas  fueron 
las  inmunidades  de  que  gozaron  los  judíos  Tortosinos,  no  solamente  de 
parte  de  Ramón  Berenguer  ÍV,  sino  también  de  su  inmediato  sucesor  don 
Alfonso  II  de  Aragón,  del  Maestre  de  los  Templarios  D.  Berenguer  de  Avi- 
ñón  (i  181),  del  Conde  de  Urgel  Armengol  111(1189),  del  Bailío  Raimundo 
de  Moneada  y  de  los  reyes  Jaime  II  de  Aragón  y  Pedro  el  Ceremonioso. 
Pasado  el  año  1391,  de  infausta  memoria,  residieron  en  su  barrio  de  Re- 
tí)    Lo¡  Debates,  diarlo  de  Tortosa,  número  del  22  de  Septiembre  de  1905- 

(2)  Del  latín  SU  hona  (sea  buena!)  En  las  lápidas  sepulcrales  y  escrituras  hebreas  de  To- 
ledo este  nombre  se  escribe  Sttbona  ó  bien  Chbuena. 

(3)  Es  decir,  Cohc'n,  sacerdote,  ó  de  la  tribu  sacerdotal  de  Aarón. 
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'molinos  «dedicados  á  sus  negocios  y  ejerciendo  diversas  industrias  de  co- 
rredores, guarniciones,  encuadernadores  y  talabarteros».  Este  sitio  <lo 
recuerdan  las  calles  actuales  de  Gentil-dones,  donde  tenían  su  mancebía 
la  de  Jerusalén,  la  den  Portó  {\),  y  aún  subsiste  tapiado  lo  portal  deis  juheits, 
por  el  que  salían  á  su  cementerio,  situado  en  el  declive  de  lo  loma  inme- 
diata, entre  cuyos  escarpes  se  encuentran,  en  la  roca  viva,  vestigios  de  se- 
pulturas (2)  con  restos  humanos,  que  tuvimos  ocasión  de  remover  hace 
dos  años».  Opina  el  Sr.  Pastor  que  de  allí  pudo  provenir  la  célebre  ins- 
cripción trilingüe,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  se  veía  empo- 
trada en  la  pared  exterior  de  la  casa,  donde  posaba  el  alguacil  mayor  don 
Francisco  González  de  las  Barreras,  en  la  calle  que  guía  de  la  plaza  de 
Santa  Ana  á  la  iglesia  de  Santiago;  de  aquí  pasó  á  la  casa  de  D.  Antonio 
Cortés,  que  la  diseñó  por  sus  dos  faces  y  la  explicó  en  su  historia  (inédita) 
de  Tortosa.  Nada,  con  efecto,  se  opone  á  creer  que  desde  el  primer  asien- 
to, que  hicieron  los  judíos  en  la  ciudad  durante  la  época  romana  hubie- 
sen cambiado  de  cementerio.  Otra  lápida  epigráfica  del  siglo  xiii  al  xv, 
procedente  de  la  misma  necrópolis,  es  conocida  por  una  copia  mala  y  di- 
fícil de  comprender;  pero  ha  desaparecido  la  piedra  original  lastimosamen- 
te. En  dicho  barrio  de  Remolinos  «debió  nacer  en  el  siglo  x  el  sabio  Me- 
nahem  ben  Saruk,  hijo  de  un  pobre  alpargatero,  gran  maestro  en  lengua 
hebrea  y  autor  del  Diccionarioáe  la  misma,  impreso  en  Londres  en  1855». 
El  7  de  Febrero  de  141 2  inauguró  el  antipapa  Benedicto  XIII,  D.  Pedro 
de  Luna,  las  controversias  de  Tortosa  entre  judíos  y  cristianos,  certamen 
religioso-científico,  como  pocos  se  han  visto  en  el  mundo,  que  tuvo  in- 
mensa nombradía.  «Celebráronse  las  sesiones,  según  algunos  en  el  edificio 
de  la  Curia  fronterizo  al  palacio  episcopal,  según  otros  en  el  aula  capitu- 
lar del  Cabildo,  que  hoy  se  conoce  por  el  nombre  de  Palaiiy>.  En  el  archi- 
vo de  la  catedral  se  custodia  la  bula  original  Contra  iudaeos,  que  expidió 
aquel  pontífice  en  Valencia  en  14 15.  A  consecuencia  del  edicto  de  los 
Reyes  Católicos  en  1492,  los  judíos  de  Tortosa  «marcharon  á  embarcarse 
en  Portfangós  y  en  otras  playas  vecinas»  de  la  boca  del  Ebro.  Pasaron  sus 
hogares  del  barrio  de  Remolinos  á  poder  de  los  moriscos,  que  en  parte 
ya  lo  habitaban»;  y  habían  de  sufrir,  pasado  un  siglo,  igual  suerte. 

M.  Mo'íse  Schwab,  correspondiente  de  la  Academia,  le  ha  participado 
que  en  breve  hará  la  traducción  de  las  76  inscripciones  hebreo-toleda- 
nas de  la  colección  Luzzatto,  ilustrándolas  con  apuntes  históricos. 


Se  ha  impreso  por  la  Academia  el  tomo  xvi  de  la  España  Sagrada,  ha- 
biendo corrido  esta  nueva  edición  á  cargo  de  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 


Para  cubrir  la  vacante  de     cadémico  de  número,  que  dejó  D.  Francisco 
Silvcla,  ha  sido  elegido  el  historiador  militar  D.  Francisco  Barado  Font. 

F.  F. 


(1)  Fortún,  Fortunio,  Fortuny. 

(2)  Asi  también  está  dispuesto  el  cementerio  hebreo  de  Segovia  en  la  cuesta  de  ¡os  Hoyos, 
separada  del  antiguo  barrio  hebreo  por  el  río  Clamores.  Véase  el  tomo  ix  del  Boletín. 
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NECROLOGÍA 


M.    JULES    OPPERT 

Sentida  y  justa  significación  de  aprecio  tribut(3  la  Academia 
á  la  memoria  del  sabio  arqueólogo,  del  orientalista  insigne,  del 
incansable  descifrador  de  lápidas  trazadas  millares  de  años  antes 
de  nuestra  era,  al  tener,  el  6  de  Octubre,  en  el  momento  de  rea- 
nudar las  sesiones  de  curso,  noticia  oficial  de  su  fallecimiento, 
ocurrido  en  París  el  21  de  Agosto  anterior.  En  el  acta  se  con- 
signó la  penosa  impresión  producida  por  pérdida  tan  señalada, 
juntamente  con  las  de  elogio  merecido,  simpatía  y  respeto  de 
su  personalidad',  sirvan  de  complemento  algunos  datos  que  man- 
tengan en  nuestros  registros  su  recuerdo. 

M.  Jules  Oppert,  de  familia  israelita,  nació  el  3  de  Julio  de  1 82  5 
en  Hamburgo,  ciudad  en  la  que  cursó  los  estudios  clásicos  antes 
de  empezar  los  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Heidelberg.  En  la  de  Kiel,  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor, desarrollando  en  el  acto  tesis  que  tituló  De  Jure  Indoj'iim 
criminali]  pero  siguiendo  la  corriente  de  otras  inclinaciones  optó 
por  la  filológica,  dedicando  su  tiempo  al  estudio  sucesivo  del 
árabe,  del  sánscrito,  del  zenda  y  del  persa  antiguo,  con  aplica- 
ciones utilizadas  para  formar  y  dar  á  luz  en  Berlín  la  segunda 
de  sus  obras  Laiitsystem  des  altpcrsischern. 

Llamaban  por  entonces  la  atención  de  la  Europa  ilustrada,  los 
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trabajos  de  exploración  acometidos  en  Asiria  por  Rawlinson, 
Hinck  y  otros  intérpretes  de  remotísimas  memorias,  y  querien- 
do el  Gobierno  francés  asociarse  á  la  empresa,  organizó  comi- 
sión científica  que  pasara  á  Mesopotamia,  bajo  la  dirección  de 
M.  Fulgencio  Fresnel.  El  concepto  de  que  Oppert  gozaba,  le 
dio  puesto  en  esta  expedición,  así  como  encargo  de  consignar 
por  escrito  el  fruto  alcanzado  en  los  tres  años  que  duró  el  viaje, 
como  lo  hizo,  con  acrecentamiento  grande  de  su  crédito,  en 
obra  compuesta  de  dos  tomos  en  4.°,  y  atlas  en  folio,  dada  á 
luz  en  París  en  los  años  1857-1864. 

Naturalizado  en  Francia  el  autor,  sirvió  desde  entonces  comi- 
siones y  empleos  á  cual  más  honoríficos:  la  cátedra  de  Sánscrito, 
en  la  Biblioteca  imperial;  la  de  Filología  y  de  Arqueología  asiria, 
en  el  Colegio  de  Francia;  el  estudio  oficial  de  los  monumentos 
de  tal  procedencia,  en  los  Museos  de  Alemania  é  Inglaterra; 
la  plaza  de  académico  de  la  de  Inscripciones  y  Bellas  Artes,  en 
reemplazo  de  Mariette,  el  célebre  egiptólogo;  el  encargo  de  Me- 
morias relativas  á  la  cronología  bíblica  y  caldea,  y  á  las  inscrip- 
ciones principalmente. 

El  año  1877,  ilustres  colegas  nuestros,  que  todos  han  pasado 
de  esta  vida  antes  que  él,  en  Junta  ordinaria  dieron  lectura  á 
este  documento: 

Los  que  suscriben,  tienen  la  honra  de  proponer  á  la  Acade- 
mia, se  sirva  nombrar  indi\-iduo  extranjero  honorario  de  la  mis- 
ma, al  eminente  filólogo  D.  Julio  Oppert. 

Sería  hacer  un  agrav'io  á  la  ilustración  de  la  Academia,  si  nos 
extendiésemos  en  merecidos  elogios  del  Sr.  Oppert,  cuyo  nom- 
bre europeo  nos  dispensa  de  entrar  en  largos  detalles.  Baste  de- 
cir que  es  el  autor  del  «Viaje  á  la  Mesopotamia»,  que  tanto  ha 
contribuido  al  conocimiento,  ó,  por  mejor  decir,  á  la  resurrección 
do  la  antinia  lengua  asiria,  y  á  descifrar,  casi  por  completo,  sus 
inscripciones  cuneiformes,  las  cuales  han  servido  al  autor  para 
reconstruir  la  Gramática  de  acjuella  lengua  semítica,  cuya  segun- 
da edición  debe  obrar  en  la  biblioteca  de  la  Academia ,  ofrecida 
por  el  mismo  Sr.  Oppert. 
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Tantos  triunfos  literarios  fueron  coronados  en  Junta  general 
de  las  cinco  secciones  del  Instituto  de  l'Vancia,  con  la  adjudica- 
ción del  gran  premio  de  20.000  pesetas,  creado  por  el  empera- 
dor Napoleón  III,  para  el  que,  á  juicio  del  Instituto,  hubiese  he- 
cho un  descubrimiento  de  la  más  alta  importancia. 

Madrid,  1 1  de  ?^^a^-o. — Aureliano  l'^ernández  Guerra. — Vicen- 
te Vázquez  Queipo.— Francisco  Coello. — Pedro  de  Aladrazo. — 
Conforme:  P.  de  Gavangos,  Director  accidental. 

Acogida  por  el  Cuerpo  la  propuesta,  y  comunicado  el  nom. 
bramiento  al  interesado  en  2  de  Junio,  dio  gracias  en  estos  tér- 
minos: 

París,  ig  rué  Mazarme  ce  zojtiin  iSlT. 

Monsieur  le  Secrétaire: 

J'ai  regu  la  lettre  dans  laquelle  vous  avez  bien  voulu  m'infor- 
mer  que  l'Académie  royal  d'Histoire  m'a  fait  Tinsigne  honneur 
de  me  nommer  membre  honoraire  de  la  Compagnie,  Cette  fa- 
\'eur,  aussi  inattendue  que  flatteuse,  m'encourage  á  persévérer 
dans  la  route  ardue  que  je  me  suis  tracée,  et  sera  toujours  re- 
gardée  par  moi  comme  Tune  des  plus  grandes  recompenses 
au:iquelles  je  puisse  aspirer. 

Je  viens,  dans  un  travail  sur  la  chronologie  du  livre  des  Rois 
íermer  définitivement  une  discussion  plusieurs  fois  séculaire,  á 
l'aide  de  textes  recemment  découverts.  J'ai  également  trouvé 
derniérement  l'origine  des  dates  de  la  Genése,  et  j'aurai  l'hon- 
neur  de  les  soumettre,  toutes  les  deux,  á  l'appréciation  de  TAca- 
démie. 

En  vous  demandant,  Monsieur  le  Secrétaire,  d'étre  l'interpréte 
de  ma  profonde  gratitude  auprés  de  l'Académie,  j'ai  \ous  prie 
de  me  faire  parvcnir  á  mon  domicile  les  documents  mentionnés 
dans  \'otre  lettre,  et  j'ai  l'honneur  de  me  diré 

v'otre   tres  dévoué   serviteur, 

JuLES  Oppert. 

Commandeiir  d'lsabelle  la  Catholique 
professeur  au  CoUége  de  France,  etc. 
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Reiteró  las  gracias  \'erbalmente  el  académico  honorario,  asis- 
tiendo á  una  de  las  Juntas  del  Cuerpo,  en  la  que,  como  ofrenda, 
presentó  ?^Iemoria  relativa  al  comercio  del  AjJibar  en  tiempo  de 
los  asirlos,  trabajo  muy  curioso  ampliado  posteriormente,  sir- 
viéndole de  asunto  para  el  libro  impreso  en  París  con  el  título 
de  L' ambre  jaunc  chez  les  assyricns,  y  objeto  tanibién  de  diser- 
tación por  parte  de  D.  Antonio  María  Fabié ,  inserta  en  nuestro 
Boletín  (i). 

El  Sr.  Oppert  concurrió  por  última  vez  á  la  sesión  de  14  de 
Octubre  de  1 887,  cautivando  la  atención  con  discurso  intere- 
sante y  aplaudido,  que  abarcaba  los  sucesos  principales  de  va- 
rios reinados  anteriores  y  posteriores  á  la  destrucción  de  Nínixe 
por  los  persas. 

Hablaba  correctamente  el  español,  sin  hacer  de  ello  mérito, 
en  razón,  decía,  á  que  sus  antepasados  fueron  castellanos,  y  es- 
taban avecindados  en  ^ladrid,  al  ser  decretada  la  expulsión  ge- 
neral de  los  judíos. 

Su  existencia  ha  sido  larga  y  laboriosa:  la  re\"ista  bibliográfica 
Polybiblion  (2),  hace  mención  de  31  obras  su^'as  dadas  á  la  im- 
prenta en  París  en  ol  intervalo  de  1S52  á  1 888,  con  advertencia 
de  no  ser  completa  la  lista  ni  comprender  los  artículos  numero- 
sos con  los  que  colaboró  en  las  revistas  más  acreditadas. 

C.  F.  D. 


(i)     Tomo  X,  p.  449-458. 

(2)     Número  de  Septiembre  de  1905,  p.  274. 
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INFORMES 


I. 

c  o  H.  li  :e  s  r=  o  lí  E  :©  n  c  I  j^ 

DE    LA 

INFANTA   ARCHIDUQUESA  D-*  ISABEL   CLARA   EUGENIA    DE   AUSTRIA 
CON    El,    DUQUE    DE    EKKMA. 

Desde  Mandes,  anos  de  t^w  d  1607  y  otras  carias  posteriores 
sin  fecha.  ^ 

57. 

Duque:  Aunque  ha  dos  dias  que  os  escribí,  y  no  tengo  cosa 
de  nuevo  que  deciros,  no  quiero  que  Don  Baltasar  se  vaya  sin 
esta  mia,  porque  en  todas  ocasiones  deseo  que  veays  el  agrade- 
cimiento que  tengo  de  vos.  El  vá  tan  bien  informado  de  todo  lo 
de  aquí,  que  escusaré  yo  de  alargarme  en  nada,  sino  solo  deci- 
ros que  él  ha  servido  á  mi  hermano  y  trabaxado  todo  este  tiem- 
po con  tanto  cuidado  que  merece  le  haga  mucha  merced;  y 
así  os  pido  mucho  se  la  procuréis.  A  la  Duquesa  v  á  vuestra 
hermana  me  encomendad  mucho,  y  á  vos  os  guarde  Dios  como 
deseo.  De  Bruselas  á  21  de  Margo,  1603. — A  Isabel. — Olvidá- 
baseme  que  los  libros  que  os  escribí  se  hacían  en  Holanda.  Van 
metidos  en  toneles,  con  título  de  otras  mercadurías. — (Sobres- 
crito:) Al  Duque  de  Lerma. 

58. 

Duque:  Siempre  nos  hemos  de  quexar  de  no  tener  cartas  de 
ay;  y  aora  con  arta  ocasión,  pues  ha  mil  dias  que  no  sabemos 
de  la  salud  de  mi  hermano.  Plega  á  Dios  traernos  las  buenas 
nuevas  della  que  deseo.  No  pienso  serán  malas  para  vos  la  muerte 
de  la  Reyna  de  Ingalaterra  (l),ni  lo  han  sido  para  nayde;  aunque 


(i)     La  Reina  Isabel  de  Inglaterra   falleció  el  3  de  Abril  de  1603,  su- 
cediéndola  en  el  trono  Jacobo  I,  rey  de  Escocia,  hijo  de  María  Stuart. 
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por  cierto  yo  bien  quisiera  que  se  hubiera  con\'ertido  primero, 
aunque  nos  ha  hecho  rabiar  tanto  en  su  muerte  como  en  su 
vida;  porque  un  dia  nos  la  hacian  muerta  y  otro  viva:  que  no 
habia  poder  saber  cosa  cierta;  y  así  hasta  tenella,  no  hemos  que- 
rido despachar,  aunque  hemos  hecho  artas  diligencias  para  to- 
mar lengua  de  lo  que  allá  habia,  como  escribo  á  mi  hermano;  y 
con  cuanta  pax  y  sosiego  han  elexido  al  Rey  de  Escocya  en  el 
propio  lugar  que  dieron  la  sentencia  de  su  madre;  por  donde  se 
puede  creer  que  ha  clamado  bien  su  sangre  delante  de  Nuestro 
Señor;  y  así  se  puede  tener  por  cierto  que  alcanzara  su  con- 
versión, de  que  hay  hartas  muestras,  y  su  mujer  es  sin  duda 
católica.  Yo  espero  que  él  querrá  y  estimará  la  amistad  de  mi 
hermano,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí  y  lo  ha  mostrado  en  to- 
das ocasiones;  y  así  es  menester  no  perder  tiempo  en  granjealle, 
porque  otros  no  lo  hagan  primero,  como  lo  procuran,  pues  ti- 
niendo  junto  á  Ingalaterra  y  Escocia  y  juntamente  á  Dinamarca 
por  su  suegro,  viene  á  ser  señor  del  mar  Océano;  y  por  esta 
causa  y  otras  siempre  será  buena  su  amistad,  y  particularmente 
las  Indias  quedarán  seguras  con  ella,  pues  los  holandeses  sin  su 
asistencia  podrán  poco  y  habrán  de  venir  á  las  paces,  aunque  no 
quieran,  con  que  mi  hermano  se  quitarla  esta  carga  tan  pesada 
de  á  cuestas;  que  todas  estas  cosas  son  de  arta  consideración. 
Con  esta  muerte  de  la  Reyna,  parece  que  han  callado  nuestros 
enemigos,  á  lo  menos  no  han  salido  en  campaña  tan  presto  como 
pensaban,  aunque  enviaron  parte  de  su  caballería  otra  vez  á 
Lucenburg,  adonde  no  han  hecho  cosa  de  momento,  porque  lo 
que  habia  que  quemar,  ya  lo  estaba  de  la  otra  vez.  Lo  mismo 
anclan  haciendo  los  amotinados,  que  más  mala  gente  no  la  ha 
criado  Nuestro  Señor.  El  c^uicra  que  algún  dia  les  demos  (^1 
castigo  que  merecen. 

Lo  de  Ostende  vá  tan  bien  que  el  domingo  se  les  ganaron  los 
poldres  con  las  fortificaciones  que  alli  tenían,  que  es  todo  lo  que 
estaba  fuera  del  lugar,  salvo  una  medialuna  que  tienen  á  la  par- 
te del  Conde  de  Bucoy.  Ha  sido  una  gran  suerte  y  con  pocí 
pérdida  de  gente;  y  hasta  aora  se  sustenta  y  \'a  fortificando  muy 
bien;  con  que  esperamos  ver  el  fin  dcsta  empresa   muy  presto. 
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con  que  la  necesidad  en  que  se  está  por  no  haber  venido  las 
letras  hará  arto  daño  para  ello,  por  no  haber  un  real  para  las 
municiones  que  son  menester,  y  sin  ellas  no  se  puede  hacer 
nada.  Dios  sabe  de  cuanto  daño  y  perjuicio  de  la  hacienda  de 
mi  hermano;  y  de  todo  ha  sido  causa  la  dilación  dcstas  letras;  y 
no  puedo  imaginar  en  que  se  ha  fundado.  Esto  es  todo  lo  que  os 
puedo  decir  de  aqui,  y  que  mi  primo  partirá  luego  para  Osten- 
de.  Yo  me  quedo  aora  aquí  hasta  ver  á  qué  parte  se  habrá  de 
acudir  más  de  asiento. 

Las  honras  de  mi  Tia  (l),  que  está  en  el  cielo,  hicimos  la  sema- 
na pasada:  huvo  arta  gente  y  mucha  calor:  aunque  espero  que  mi 
hermano  habrá  amparado  á  sus  criadas  y  hécholes  merced,  como 
es  justo.  Por  habernos  servido  Don  Diego  de  Ibarra  muy  bien, 
no  puedo  dexar  de  pediros  supliquéis  á  mi  hermano  de  mi  par- 
te, ampare  á  su  hija  y  le  haga  merced,  en  que  me  haréis  mucho 
placer,  y  en  que  no  estemos  tanto  sin  saber  de  ay,  que  se  lleva 
muy  mal.  Deseo  que  os  haya  ido  mejor  del  corrimiento  á  los 
ojos,  que  el  luto  no  habrá  ayudado  para  ello  mucho.  A  la  Du- 
quesa y  á  vuestra  hermana  me  encomiendo  mucho:  ya  deseo 
nuevas  de  que  la  de  Niebla  haya  llegado  buena  á  su  tierra.  De- 
seo saber  si  llevó  su  hijo  ó  le  dexó  á  su  agüela;  y  pues  no  se 
ofrece  otra  cosa,  acabo  con  que  os  guarde  Dios  como  deseo. 
De  Bruselas  á  l6  de  Abril,  1603. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 

59. 

Duque:  Esta  A'ez  yo  perdono  haber  venido  correo  sin  cartas, 
pues  por  las  que  ha  traido  de  Valladolid,  vemos  que  estaba  mi 
hermano  en  Aranjucz,  adonde  no  es  tiempo  de  escribir,  sino  de 
olgar.  Üuerria  que  \'os  lo  hubiésedes  dexado  por  esto,  y  hobié- 
sedes  descansado  siquiera  esos  pocos  dias.  Con  mucho  alborogo 


(i)  La  Emperatriz  Doña  María,  nacida  en  Madrid  el  21  de  Junio  de 
1528,  falleció  en  la  misma  villa  el  26  de  Febrero  de  1603,  en  el  monaste- 
rio de  las  Descalzas  Reales,  donde  se  había  recogido  desde  que  vino  de 
Alemania,  fundado  por  su  hermana  la  Princesa  Doña  Juana. 
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aguardamos  á  Donjuán  de  Tarsys  (l),  que  nos  dicen  llegará  lue- 
go, por  saber  muy  particulares  nuei'as  de  todos,  y  bien  creeréis 
que  no  serán  las  postreras  las  que  yo  le  preguntaré  por  las  vues- 
tras y  de  vuestra  gente,  por  lo  que  guelgo  de  saber  de  todos. 

De  aquí  hay  poco  que  decir,  sino  que  hace  tanta  calor  que 
no  se  puede  creer  de  Flandes.  Este  correo  lleva  la  nueva  de  la 
desgraciada  muerte  de  Federico  Espinóla  (2).  Por  cierto  ha  sido 
lástima  y  pérdida,  y  él  murió  como  hombre  honrado;  lo  cual  no 
se  dirá  de  las  galeras,  pues  le  faltaron  tan  ruinmente.  Allá  se  está 
haciendo  la  averiguación  y  será  muy  dina  de  castigo,  como  pien- 
so le  hará  su  hermano  en  llegando.  Mi  primo  se  vino  aqui  ya  ha 
dias  y  me  cogió  tan  de  rebato  como  escribo  á  mi  hermano.  El 
se  dio  prisa  por  juntar  gente  los  enemigos  por  esta  parte  y  en- 
tenderse es  para  ayudar  á  los  amotinados:  ay  se  la  tienen;  y  el 
Conde  Mauricio  está  en  Breda  con  ella.  También  acá  juntamos 
la  nuestra,  aunque  de  la  de  Italia  no  hay  memoria.  Veremos  en 
qué  para  esta  fiesta,  que  no  por  eso  se  afloxa  en  Ostende,  antes 
se  trabaxa  muy  bien  y  con  muy  buen  ánimo  de  los  soldados:  y 
para  todo  vino  á  buen  tiempo  este  correo  con  la  orden  para 
pagar  las  letras.  Por  amor  de  Dios  que  procuréis  que  esto  sea 
puntualmente  por  lo  que  importa  al  servicio  de  mi  hermano,  y 
para  que  luzca  lo  que  se  hace  sin  hacer  anticipaciones. 

A  Don  Jerónimo  Valter  Qapata  ha  mandado  mi  primo  que 
dexe  el  oficio  por  parecelle  que,  pues  no  ha  bastado  lo  que  él  le 
ha  abonado,  que  mi  hermano  no  tiene  satisfacción  de  cómo  le 
sirve;  y  que  así  era  mejor  que  lo  dexase  luego  y  fuese  á  dar 
cuenta  de  sí.  Yo  espero  que  la  dará  tan  buena  que  todos  \'ean 
cómo  ha -servido  á  mi  hermano,  y  (jue  le  ha  de  hacer  mucha 
merced.  Y  por  haber  entendido  que  el  que  está  nombrado  en 
su  lugar  no  es  para  ello,  no  puedo  dexar  de  pediros  mucho  que 
encaminéis  que  no  venga,  sino  que  se  envié  persona  que  no  dé 


(i)     D.  Junn  Bautista  de  Tassis  ó  Tarsis,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 

(2)  Sobre  la  heroica  muerte  de  Federico  Spínola,  hermano  de  Am- 
brosio, y  sobre  su  acertado  proyecto  de  combatir  á  los  holandeses  prin- 
cipal y  esforzadamente  por  mar,  véase  la  citada  obra  Ambrosio  Spínola, 
primer  Marqués  de  los  Balbases. 
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más  tral^axo  á  mi  primo,  sino  con  ciuien  pueda  descansar;  y  esto 
no  os  lo  di^í^o  por  querer  más  que  se  dé  á  uno  que  á  otro,  sino 
solo  por  lo  que  os  he  dicho,  y  por  ver  lo  que  trabaxa  mi  primo 
de  dia  y  de  noche,  y  que  esto  seria  doblado  sino  fuese  persona 
de  quien  pudiese  fiar,  que  sabe  lo  que  hace;  y  en  esto  también 
vá  el  servicio  de  mi  hermano.  Bien  veo  c[ue  hay  falta  de  hom- 
bres, pero  no  es  posible  que  en  España  no  haya  alguno  á  pro- 
pósito para  esto,  y  que  tenga  alguna  plática  dello;  que  de  otra 
manera  dudo  que  acierte  á  hacello  como  conviene.  Por  ser  obra 
meritoria  casar  los  descasados,  no  puedo  dcxar  de  pediros  que 
procuréis  que  mi  hermano  haga  merced  á  Gonzalo  (luerra,  para 
que  se  venga  á  casar,  y  que  la  que  ha  hecho  á  la  muger  de  Gil 
de  Re}'"  se  le  libre  de  manera  que  la  pueda  cobrar  y  venirse,  y 
tendréis  el  merecimiento  dcstas  dos  buenas  obras.  Aun  no  ha 
partido  el  Conde  de  Aranbergue  (l)  para  Ingalatcrra,  aunque  está 
á  punto  para  partir  en  llegando  el  pasaporte  que  aguardamos 
por  horas,  (grandísimas  preparaciones  se  hacen  para  la  entrada 
del  Rey.  Ya  están  allá  los  embaxadores  de  Holanda.  Dios  los 
confunda  como  lo  espero.  No  sé  más  que  decir  de  acá,  sino  que 
la  gente  del  jubileo  llegó  á  un  millón  y  ochocientas  y  treinta  mil 
personas,  sin  los  que  comulgaron  los  ocho  dias  postreros  en 
todas  las  iglesias;  que  fue  tanta  la  gente  que  se  dispensó  con 
ellos  que  se  pueden  dar  muchas  gracias  á  Dios.  A  vuestra  her- 
mana y  la  Duquesa  con  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mu- 
cho. Deseo  saber  si  habrán  ido  todas  á  Aranjuez:  y  guárdeos  Dios 
como  deseo.  De  Bruselas,  primero  de  Junio,  1603. — A  Isabel. 
(i\l  margen  de  la  última  hoja  escrita:)  Por  haberse  dicho  aqui 
que  se  daba  á  Tejeda  acá  un  cargo,  no  puedo  dexar  de  deciros 
que,  aunque  es  muy  justo  que  mi  hermano  le  haga  merced  por 
sus  servicios,  se  la  puede  hacer  en  otra  cosa,  pues  ni  de  su  len- 
gua, ni  en  como  procedió  en  lo  pasado,  no  estará  bien  con  nin- 
gún cargo  aqui,  y  no  le  faltará  á  mi  hermano  en  qué  hacelle 
merced. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 


(i)    El  Conde  de  Arenberg,  nombrado  por  los  Archiduques  su  emba- 
jador en  Inglaterra  para  reconocer  al  nuevo  Rey. 
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60. 


Duque:  No  puedo  dexar  de  comenzar  esta  por  agradeceros 
la  enmienda  de  la  quedada  de  las  letras  que  han  venido  al  tiem- 
po que  veríades  por  las  cartas  pasadas.  Hame  dicho  Don  (^no- 
fre  que  os  costó  una  calentura  lo  que  os  pesó  dello,  que  lo  he 
sentido,  porque  aunque  ha  sido  de  daño  por  los  intereses  que 
cuestan,  no  es  menester  que  toméis  las  cosas  desa  manera,  pues 
no  es  lo  que  ha  menester  el  servicio  de  mi  hermano,  sino  que 
miréis  por  vuestra  salud,  y  así  os  lo  pido,  y  que  creáis  que  esta- 
mos muy  ciertos  de  lo  que  tenemos  en  vos,  y  que  no  puede 
haber  nada  que  nos  ponga  duda  en  esto. 

De  aquí  tendré  poco  que  añadir  á  las  postreras  cartas  que 
escribimos,  sino  es  haber  once  dias  que  mi  primo  se  fue  á  Os- 
tende,  adonde  lo  ha  andado  todo  bien  contra  mi  voluntad.  Está 
contento  de  lo  que  ha  hallado  allá,  y  todos  lo  están;  y  así  espero 
en  Dios  ha  de  querer  que  se  concluya  ya  con  esto,  aunque  no 
dexará  de  costar  trabajo;  pero  aora  con  estas  esperanzas  no  le 
sienten  los  soldados;  antes  cada  día  les  crece  el  ánimo.  Gran 
cosa  ha  sido  esta  muerte  de  la  de  Ingalaterra,  pues  en  fin  hasta 
aora  no  han  salido  nuestros  enemigos,  y  muchos  son  de  opinión 
que  no  saldrán  ogaño.  La  buena  voluntad  del  de  Escocia  veréis 
por  la  relación  que  enviará  mi  primo.  Lo  que  con\'iene  es  Ileva- 
11a  adelante;  que  arto  lo  procuran  estorbar  de  todas  partes;  )- 
creo  cierto  que  ninguno  pudiera  estar  ally  como  él  para  lo  que 
toca  al  servicio  de  mi  hermano  y  bien  d'España;  y  cada  dia  hay 
mayores  esperanzas  de  que  será  católico,  ó  á  lo  menos  que  no 
persiguirá  á  los  cjue  lo  son;  que  es  todo  lo  que  hay  que  decir  de 
acá.  llásc  publicado  lo  de  Gaona  con  grandísimo  contento  de 
todos,  y  espero  será  de  efecto  el  que  \-á  haciendo  el  jubileo. 
Cierto  nos  dá  grandes  esperanzas  de  que  hemos  de  ver  esto  muy 
presto  en  muy  diferente  estado,  sin  que  hayamos  menester  can- 
sar á  mi  hermano,  porque  dende  que  se  comenzó,  siempre  va- 
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mos  ganando  tierra,  mas  no  es  posible  menos  sino  que  Nuestro 
Sefior  ha  do  aplacar  su  ira,  por(|ue  la  gente  que  ha  venido  á 
ganalle  (l)  es  sin  número;  que  quien  no  lo  hubiere  visto,  no  lo 
creerá;  que  me  tiene  contentísima,  pues  se  \é  hay  más  católicos 
de  lo  que  nayde  pensaba.  Sigun  nos  dicen  acá,  andaréis  aora  en 
jornadas;  y  así  no  quiero  ser  más  larga.  A  la  Duquesa  y  vues- 
tra hermana  con  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho;  y 
guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Bruselas  primer  dia  de  Mayo, 
1603. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

61. 

Duque:  Sabiendo  cuanto  he  querido  toda  mi  vida  á  la  Duque- 
sa, y  lo  que  me  pesa  siempre  de  todo  lo  que  fuere  vuestro  dis- 
gusto, fácilmente  creeréis  lo  mucho  que  he  sentido  su  muerte, 
que  no  os  lo  sabría  decir,  aunque  ella  dicen  todos  que  fue  de 
manera  que  le  podemos  tener  mucha  envidia,  y  ser  esto  mucha 
parte  para  consolaros,  y  \-ella  fuera  de  tanto  mal  como  ha  pa- 
sado todos  estos  años;  que  sin  duda  creo  que  Nuestro  Señor  le 
quiso  dar  el  purgatorio  acá  con  sus  enfermedades  y  con  la  pa- 
ciencia que  las  lle\'aba.  i\Ii  hermano  me  escribe  cual  estáis,  y 
aunque  yo  veo  la  razón  que  tenéis  de  sentir  este  trabajo,  fio 
tanto  de  lo  que  deseáis  servir  á  mi  hermano,  que  no  quiero  po- 
neros otra  cosa  delante  para  pediros  muy  encarecidamente  os 
acordéis  la  falta  que  le  hariades,  si  le  faltasedes;  y  que  asy  mi- 
réis por  \-os  y  toméis  este  trabajo  de  manera  que  no  os  haga 
mal,  acordándoos  que  estas  cosas  las  hace  Nuestro  Señor  cuan- 
do se  quiere  acordar  de  los  suyos;  y  que  así  debe  de  haber  dado 
el  premio  á  la  Duquesa  que  tenia  tan  bien  merecido,  pues  cuan- 
do no  fuera  sino  por  su  caridad,  me  parece  que  lo  podemos 
tener  por  cierto.  Mi  hermano  hizo  muy  bien  en  no  dexaros  que- 
dar en  el  Aguilera,  pues  yo  sé  que  el  serville  será  el  mayor  con- 
suelo para  vos. 

No  puedo  dexar  de  agradeceros  lo  que  me  decís  habéis  hecho 

(i)    El  jubileo. 
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con  la  Condesa  de  Niebla,  que  todo  es  echarme  á  mi  cargo. 
A  todas  les  dad  el  pésame  de  mi  parte,  mientras  yo  puedo  escri- 
bírsele; que  el  traer  mala  la  garganta,  como  escribo  á  mi  her- 
mano, me  estorba  hacello  aora,  y  ser  en  esta  tan  larga  como 
quisiera.  Solo  os  puedo  asegurar  que  no  habéis  menester  gastar 
palabras  en  decirme  de  vuestra  voluntad,  pues  ha  tanto  que  la 
tengo  conocida,  y  las  obras  nos  dan  buen  testimonio  della;  y 
así  podéis  estar  cierto  que  tenemos  el  agradecimiento  dello  que 
es  justo;  y  que  así  lo  que  os  escribo,  os  lo  escribo  con  la  llaneza 
y  seguridad  que  sé  que  puedo  tener  de  vos;  y  así  lo  haré  de 
aqui  adelante  en  lo  que  me  pedis,  porque  entiendo  lo  mismo  que 
vos,  que  es  el  mejor  medio  para  escusar  allá  y  acá  pesadum- 
bres, que  es  lo  que  yo  deseo  estorbar  siempre.  Y  así  en  lo  que 
toca  á  la  provisión  de  Don  Francisco  de  Benavides  os  digo  con 
la  misma  llaneza,  que  creo  es  tan  buen  hombre  y  honrado  como 
han  informado  á  mi  hermano;  pero  que  ha  menester  más  partes 
cjue  esto  para  el  oficio  que  le  ha  dado,  pues  él  es  viejo  y  en  su 
vida  ha  visto  exército:  que  lo  uno  para  el  trabajo  que  tiene  este 
oficio,  y  lo  otro  para  entrar  á  ciegas  en  él,  es  del  incon\-eniente 
que  os  dexo  considerar,  y  no  para  poder  descansar  á  mi  primo, 
como  lo  haria  si  se  pusiese  un  hombre  platico  y  que  no  fuese 
menester  mostralle  lo  que  ha  de  hacer,  como  no  dudo  sino  que 
habrá  algunos,  aunque  tampoco  muchos  á  quien  se  pueda  fiar 
esto;  y  á  Don  Francisco  podria  mi  hermano  hacer  merced  en 
otra  cosa,  con  que  no  se  atravesaría  la  reputación  de  mi  herma- 
no, como  me  decís;  y  para  él  seria  de  menos  nota  que  no  traelle 
acá  y  volvelle  á  llevar  luego.  Y  cierto  que  de  su  bondad  y  vk- 
íuá  todos  dicen  mucho;  pero,  como  os  digo,  es  menester  más 
c[ue  esto  para  este  oficio:  que  yo  de  mí  os  digo  que  no  le  toma- 
ra por  cuantas  cosas  Dios  ha  criado;  porque  el  que  le  hubiere 
(le  hacer  bien  hecho,  es  menester  que  todo  el  mundo  esté  mal 
con  él;  pero  con  todo,  debe  de  haber  artos  que  le  cudicien.  Vos 
lo  mirareis  todo,  como  (juien  tanto  cuidado  tiene  de  lo  que  toca 
al  servicio  de  mi  hermano  y  á  lo  que  nos  toca,  pues  todo  es 
uno:  y  los  c|ue  no  \an  con  esta  lectura  yo  sé  que  no  lo  miran 
como  vos.  Y  con  esto  acabo,  tornándoos  á  pedir  que  miréis  por 
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vuestra  salud  y  por  regalaros,  como  es  menester,  para  el  servi- 
cio de  mi  hermano. 

No  puedo  dexar  de  deciros  que  he  echado  menos  no  haberme 
traído  Don  Juan  de  Tarsys  cartas  vuestras;  aunque  me  ha  dicho 
mil  cosas  de  vuestra  parte,  cjue  no  son  nuevas  para  mí.  Kl  se 
está  puniendo  en  orden,  porc[ue  para  allí,  es  menester  más  que 
para  otro  cabo;  y  más  tras  los  que  han  ido  con  gran  aparato, 
como  entenderéis.  Espero  hará  muy  bien  su  cmbaxada  y  allá 
la  desean,  sigun  escribe  ol  Conde  de  Aranberguc,  con  c[uien 
hacen  mucho,  aunque  por  habclle  dado  la  gota,  no  habia  tenido 
aun  audiencia.  Dios  lo  encamine  como  más  se  haya  de  servir,  y 
os  guarde  como  deseo.  A  vuestra  hermana  me  encomendad 
mucho.  No  le  faltará  aora  en  que  entender;  ni  aun  la  Reyna  será 
mal  servida.  De  Brussclas ,  á  4  de  Julio,  1603. — A  Isabel.— 
(Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

62. 

Duque:  Por  parecemos  que  conviene  al  servicio  de  mi  herma- 
no que  se  vean  allá  luego  los  papeles  que  mi  primo  le  envia,  se 
despacha  este  correo  tan  aprisa  que  habrá  poco  lugar  de  escri- 
bir; y  asi  solo  os  diré  que  deseo  mucho  cartas  de  ay  para  saber 
cómo  os  vá,  y  que  no  os  haya  hecho  mal  lo  que  habéis  sentido 
la  muerte  de  la  Duquesa.  Y  así  no  puedo  dexar  de  acordaros  lo 
que  importa  al  servicio  de  mi  hermano  que  miréis  por  vuestra 
salud  y  la  procuréis,  asegurándoos  que  á  todos  nos  grangeareis 
con  esto  y  á  mí  más  que  á  nayde. 

De  aqi.í  hay  poco  que  decir  de  nuevo.  Todavía  andamos  tras 
los  amotinados.  Dios  quiera  que  se  les  pueda  dar  una  mano.  Hoy 
ha  habido  cartas  de  Don  Iñigo  de  Borja,  de  Borgoña:  paréceme 
que  al  fin  no  le  ha  dado  el  Conde  de  Fuentes  sino  dos  mil  espa- 
ñoles, y  esos  desnudos  y  mal  pagados.  Plega  á  Dios  que  en  lle- 
gando acá,  no  tengamos  otro  motín:  que  se  puede  muy  bien  te- 
mer viniendo  desta  manera.  V  es  cosa  recia. que  se  guarden  lan 
mal  las  órdenes  de  mi  hermano.  Yo  sé  que  esto  es  lo  que  más 
sentís,  y  con  razón.   Mi   primo  vá  después  de  mañana  á  dar  una 


^22.  EOLETÍN-    DE    LA    RJEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

vuelta  á  Ostende:  si  se  pudiese  hacer  tres  ú  cuatro  para  estar  en 
todas  partes  seria  harto  bueno.  También  lo  seria  que  Don  Juan 
de  Tarsys  pasase  luego  á  Ingalaterra:  no  se  le  puede  dar  á  esto 
la  prisa  que  manda  mi  hermano  en  sus  cartas  ni  la  que  desean 
allá  en  Ingalaterra,  porque  dice  que  aguarda  unos  despachos  de 
ay;  y  así  si  no  se  le  hubieren  enviado,  les  haced  dar  prisa.  Y  con 
esto  no  hay  por  acá  otra  cosa  que  poder  decir.  A  vuestra  her- 
mana y  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho  y  guárdeos 
Dios  como  deseo.  De  Brusselas  á  12  de  Julio,  1603. — A  Isa- 
bel.— (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

63. 

Duque:  Por  lo  que  escribo  á  mi  hermano  sabréis  cuanto  se 
puede  decir  de  acá  de  nuevo,  y  por  lo  que  escribe  mi  primo  lo 
que  le  ha  movido  á  despachar  este  correo  con  tanta  prisa,  pues 
la  necesidad  en  que  se  está  y  el  tener  dos  exércitos  en  pié,  no 
da  lugar  á  esperar  más  largas  destos  hombres  de  negocios,  que 
yo  no  puedo  creer  sino  que  se  lo  pagan  los  enemigos,  pues  no 
podrían  hacer  cosa  más  en  su  ta\-or  que  lo  que  hacen.  Por  amor 
de  Dios  que  procuréis  que  se  remedie  luego,  como  pide  la  ne- 
cesidad y  el  servicio  de  mi  hermano,  que  pierde  mucho  en  estas 
cosas,  pues  siemjjre  le  viene  á  costar  doblado;  y  pues  mi  herma- 
no nos  hace  tanta  merced  como  nosotros  conocemos  y  á  vos  os 
cuesta  tanto  cuidado  y  trabaxo,  como  sabemos,  que  procuréis 
que  se  hagan  los  asientos  de  manera  que  luzgan,  y  no  nos  hagan 
cada  dia  estas  burlas  cuando  nos  ven  con  mayor  aprieto,  que 
t(Klo  es  bellacjueria  por  ganar  ellos  con  esto  y  sacar  el  interés 
que  se  les  antoja,  como  ven  que  es  fuerza  tomallo  ansy  ó  sino 
perderse  todo;  y  no  es  decir  que  no  pueden  cumplir,  pues  ha 
mucho  tiempo  que  no  ha  habido  tanto  dinero  en  este  lugar  como 
aora.  (Jucrria  cjue  aprovechase  nuestra  \-enida  á  él  para  sacar 
siquiera  lo  cjue  se  ha  hurtado  á  mi  hermano  desta  manera;  que 
yo  jiic  contentarla  para  pagar  la  gente;  mas  estas  cosas  creo  que 
solo  el  dia  del  Juicio  descubrirá  la  verdad.  Serálo  muy  grande 
decir  que   ha   mil  años   que   me    parece  no  tenemos  cartas  de 
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ay.  Yo  las  deseo  mucho  para  saber  ele  mi  hermano  y  cómo  os 
vá.  Plega  á  Dios  cjuc  sea  muy  bien,  y  que  os  acordéis  lo  que  os 
ha  menester  mi  hermano  para  mirar  por  vos;  y  así  no  puedo  de- 
xar  de  pediros  esto  siempre,  y  que  me  encomendéis  á  vuestra 
hermana  y  á  toda  vuestra  gente;  y  guárdeos  Dios  como  deseo. 
De  Anberes  Á4  de  Agosto,  1603. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 

64. 

Duque:  Yo  sé  que  os  puedo  dar  la  norabuena  mejor  que  á 
nayde  de  la  merced  que  Dios  nos  ha  hecho,  que  ha  sido  mayor 
de  lo  que  podiamos  pensar;  pues  el  enemigo  se  ha  levantado  de 
Bolduque  con  mucha  deshonra  suya  y  tanta  honra  de  mi  primo, 
que  aora  se  puede  contar  por  ganado  aquel  lugar,  pues  le  ha 
dexado  con  guarnición.  Los  que  han  estado  en  estos  Estados, 
podrán  decir  de  la  importancia  que  es:  que,  cierto,  se  puede 
contar  por  una  gran  vitoria.  Yo  estoy  tan  contenta  de  ver  á  m¡ 
primo  en  casa  y  fuera  de  los  peligros  en  que  ha  estado,  como 
podéis  juzgar.  Luego  se  despacha  este  porque  mi  hermano  ten- 
ga la  nueva  lo  más  presto  que  sea  posible;  y  asi  no  me  puedo 
alargar  más:  solo  deciros  cómo  ha  llegado  Luis  Blasco  y  me  ha 
dado  vuestra  carta  y  dicho  todo  lo  que  le  encargastes:  v  habría 
menester  muchos  pliegos  de  papel  para  deciros  el  agradecimien- 
to que  tengo  de  todo;  que  aunque  no  es  nuevo  para  mí  todo  lo 
que  me  ha  dicho,  cada  dia  me  obliga  más.  Dios  me  dexe  ser\-ir 
á  mi  hermano  tanta  merced  y  me  dé  ocasión  para  mostraros  lo 
que  aquí  os  digo.  Por  no  detener  el  correo,  no  respondo  aora  á 
vuestra  carta:  solo  os  digo  que  como  quien  quiere  tanto  á  mi 
hermano,  me  ha  lastimado  los  disgustos  que  debe  de  haber  pa- 
sado con  esto  de  la  Marquesa  del  Valle  (l),  y  de  la  parte  que  os 


(i)  Doña  Ana  Mencía  de  La  Cerda,  Marquesa  del  Valle,  nombrada 
aya  del  primer  hijo  que  tuviera  S.  M.,  lo  fué  de  la  Infanta  Doña  Ana. 
A  fines  de  Septiembre  de  1603,  no  aceptando  la  Marquesa  la  nueva  dis- 
posición que  se  dio  en  el  orden  que  se  había  de  observar  en  el  cuarto 
de  S.  A.,  pidió  licencia  para  salir  de  Palacio  y  dejar  el  cargo  que  en  él 
ejercía,  el  cual  aceptó  á  condición  de  que  hubiese  portería,  y  que  de  noche 
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habrá  cabido  dellos,  y  con  razón  me  pesa  mucho.  Bendito  sea 
Dios  que  así  lo  ha  remediado.  A  toda  vuestra  gente  me  enco- 
mendad mucho;  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Bruselas,  dia 


no  había  de  dormir  en  el  aposento  de  S.  A.,  por  su  edad  y  achaques. 
«No  falta,  escribe  Cabrera  de  Córdoba,  quien  dice  que  han  precedido  causas 
más  graves  para  mandalle  que  pidiese  licencia,  por  las  cuales  ha  venido  á 
caer  en  desgracia  de  los  Reyes  y  del  Duque,  que  tanta  merced  le  hacia.  Y 
según  la  mano  que  ha  tenido  en  los  casamientos  destos  Señores  y  en  recon- 
ciliarlos de  algunos  disgustos  y  otras  cosas  de  importancia  que  pasaban 
por  su  mano,  no  se  puede  dejar  de  creer  que  la  ocasión  de  salir  de  Pala- 
cio, no  sea  muy  urgente  y  grave;  y  así  ha  causado  admiración  en  toda  la 
Corte.  Dicen  que  se  irá  á  recojer  á  Madrid  en  convaleciendo  de  unas 
tercianas,  de  que  está  mala  en  Palacio,  y  en  su  lugar  entrará  la  Marquesa 
de  Santa  Cruz  ó  Doña  María  Henriquez  ó  la  Duquesa  de  Bibona». 

El  1 1  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  Rey  mandó  al  alcalde  Silva  de 
Torres,  que  con  el  capitán  Ponce,  fuese  á  prender  á  la  Marquesa,  que 
estaba  en  Toledo,  en  casa  del  Conde  de  Villaverde,  su  sobrino.  Llegó 
el  alcalde  ya  de  noche  á  Toledo  y  subió  al  cuarto  de  Doña  IMencía,  que 
á  la  sazón  estaba  escribiendo,  y  habiéndola  saludado,  la  mostró  el  manda- 
to que  llevaba  firmado  del  Conde  de  Villalonga  para  prenderla  y  llevarla 
donde  se  le  mandaba,  y  le  dijo  que  juntamente  había  de  llevar  aquello 
que  escribía,  y  tres  escritorios  que  tenía  en  su  aposento  con  papeles,  y  la 
escribanía  con  los  que  en  ella  había;  y  que  escogiese  cuatro  de  sus  cria- 
das y  dos  criados  para  llevar  consigo,  porque  había  de  partir  luego.  Oyó- 
lo todo  la  Marquesa  sin  turbación,  antes  con  mucha  entereza;  y  dentro  de 
una  hora  la  bajó  de  la  mano  y  puso  en  otra  litera  que  llevaba  para  esto 
con  una  criada;  y  el  en  un  coche  con  las  demás  y  el  capitán,  partieron 
para  Olías,  donde  estuvieron  lo  que  íaltaba  de  noche.  Allí  reconoció  á  la 
criada  que  iba  con  la  Marquesa,  y  le  sacó  unos  papeles  que  llevaba  en  el 
pecho,  despachando  un  alguacil  á  S.  M.  con  los  escritorios  y  papeles,  y 
prosiguiendo  él  su  camino  hasta  San  Torcaz,  en  cuya  fortaleza  la  dejó 
presa,  en  el  aposento  donde  en  el  reinado  anterior  lo  había  estado  la  fa- 
mosa Princesa  de  Eboli:  «Hasta  agora  no  se  ha  entendido  la  culpa  que  ha 
causado  esta  prisión  y  demostración  que  se  ha  hecho  con  la  Marquesa, 
pero  parece  que...  habrá  de  encomendarse  el  conocimiento  de  la  culpa  á 
jueces  que  conozcan  de  ella...»  Pasados  ocho  días,  volvió  el  citado  alcalde 
á  Toledo,  á  tomar  declaración  á  los  Condes  de  Villaverde  y  de  Añover, 
y  á  las  criadas  de  la  Marquesa;  y  aún  se  dijo  habían  prendido  al  Marqués 
de  San  Germán  en  el  camino  de  Portugal,  acaso  por  ser  este  señor  «muy 
allegado  y  apasionado  por  las  cosas  de  la  Marquesa  del  Valle;>.  En  12  de 
Enero  de  1604,  el  Corregidor  de  Madrid  fué  á  Palacio  á  las  diez  de  la  no- 
che, y  sacó  presa  á  Doña  Ana  de  Mendoza,  dama  de  la  Reina  y  sobrina 
de  la  Marquesa  del  Valle.  La  sacó  fuera  un  mayordomo  y  la  guarda  de 
damas,  y  la  entregaron  en  la  portería,  donde  la  tomó  el  alcalde  y  llevó 
consigo  en  su  coche  á  su  casa  «quedando  Palacio,  añade  Cabrera,  muy  es- 
candalizado de  semejante  prisión,  por  no  saberse  que  se  haya  hecho  otra 
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de  San  Martin  (Ij   1C03. — A  Isabel. — (SobrcscriLo:)  Al  Duque 
de  Lcrma. 


tal  con  clama  de  Palacio.  Quieren  decir  que  se  suplicó  á  la  Reina  que  no 
]a  sacasen  de  aquella  manera,  y  que  respondió  que  mucho  más  merecía 
que  aquello.  Esta  dama  era  muy  bien  quista  de  las  demás  por  sus  buenas 
partes,  aunque  no  era  tenida  por  hermosa:  servia  de  secretaria  á  la  Mar- 
quesa del  Valle  su  tia  en  Palacio;  y  madre  y  hija  hablan  venido  de  Sabo- 
ya  después  de  la  muerte  de  la  Infanta  Doña  Catalina,  á  quien  habian 
servido». 

Poco  después  fueron  nombrados  dos  jueces  del  Consejo  Real,  para  que 
juntos  con  su  Presidente  el  Conde  de  Miranda,  resuelvan  sobre  la  culpa 
de  la  Marquesa  y  de  su  sobrina  Doña  Ana  de  Mendoza,  que  fué  también 
reducida  á  prisión  en  la  fortaleza  de  Brihuega,  por  decirse  es  aún  más 
culpable  que  su  tía.  Con  posterioridad  fueron  llevadas  tía  y  sobrina  á  la 
fortaleza  de  Simancas,  pero  con  la  debida  separación;  é  interrogadas  por 
los  jueces,  no  quiso  la  Marquesa  declarar,  diciendo  que  sólo  lo  haría 
ante  S.  M.,  ó  el  Conde  de  Miranda,  parecicndole  quizá  que  lo  que  decla- 
rase, no  llegará  á  noticia  de  S.  M.  Pasando  los  jueces  referidos  por  Madrid, 
tomaron  asimismo  declaración  á  la  Condesa  del  Castellar,  que  estaba  en  el 
monasterio  de  la  Concepción;  y  por  no  declarar  lo  principal  que  se  pre- 
tendía, se  dijo  habían  enviado  á  Roma  por  permiso  para  sacarla  del  mo- 
nasterio. En  Diciembre  de  1604,  fueron  D.  Diego  de  Ayala  y  D.Juan  Ocón, 
del  Consejo  Real,  jueces  de  Doña  Mencía,  á  Simancas,  deteniéndose  allí 
cuatro  días,  entre  otras  cosas,  á  persuadirla  que  señalase  el  monasterio 
que  quisiese  para  quedar  en  él  recogida;  á  lo  que  contestó  ella  con  arrogan- 
cia, que  si  estuviera  en  libertad  hiciera  Jo  que  la  pareciera,  pero  que  estan- 
do sin  ella,  presa,  no  quiere  disponer  de  sí,  sino  que  haga  S.  M.  lo  que  fuere 
servido.  Dióse  por  fin  sentencia  en  esta  causa,  en  Febrero  de  1605,  decla- 
rando libres  á  la  tía  y  á  la  sobrina,  ordenándoles,  sin  embargo,  vayan  á 
Logroño  á  residir  en  una  casa  que  se  les  señala,  aparejada  con  un  monas- 
terio de  monjas,  durante  el  tiempo  que  fuere  voluntad  de  S.  M.,  pero  sin 
que  se  entienda  están  presas.  Salieron  las  dos  señoras  de  la  prisión  de 
Simancas  el  17  de  Abril,  acompañándolas  hasta  Logroño  el  Comendador 
Gómez  Velázquez,  y  una  señora  para  que  vigile  no  reciban  ni  escriban 
cartas. 

Quedó  la  Marquesa  en  Logroño  sin  más  guardas  que  el  Comendador,  y 
Doña  Jerónima  que  vive  en  su  compañía  y  vigilancia,  con  autorización 
para  oir  misa  en  público  y  ser  visitada;  pero  su  sobrina  permaneció  en 
aposento  aparte  cerrado  y  sin  poder  comunicarse  con  su  tía. 

Finalmente,  las  dos  damas  volvieron  á  la  gracia  de  los  Reyes  y  del  Du- 
que, regresando  á  la  Corte  «y  se  platica  que  volverá  á  la  privanza  que 
solía  y  á  tener  lugar  en  Palacio.  Dicen  que  en  el  tiempo  que  ha  estado 
presa  se  ha  ocupado  en  hacer  por  sus  manos,  mucha  cantidad  de  corpora- 
les para  iglesias  pobres  de  la  montaña  de  Burgos  y  otras  partes  necesita- 
das, á  donde  los  ha  enviado^. 
(i)     II  de  Noviembre. 
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65. 

Duque:  Parecenme  mil  años  los  dias  que  ha  que  no  sabemos 
de  ay,  aunque  si  mi  hermano  anda  en  jornada,  como  aqui  nos  di- 
cen, recibiremos  la  disculpa  de  que  no  se  escriba,  pero  no  por 
eso  dexaré  de  desear  mucho  nuevas  de  la  salud  de  todos,  y  de 
vos  fio  que  por  nada  dexareis  de  dármelas.  Aqui  me  las  haa 
dado  de  la  merced  que  mi  hermano  ha  hecho  á  la  Condesa  de- 
Altamira,  de  que  sirva  á  mi  nuera,  y  yo  no  quiero  daros  la  no- 
rabuena hasta  que  me  la  deis  á  mí.  Prometoos  que  me  tiene 
contentísima  por  mil  razones;  y  la  primera  por  saber  cuanto  ga- 
nará el  ser\'icio  de  mi  hermano  en  ello.  El  otro  dia  os  escribí 
tan  de  prisa  que  no  creo  os  dije  cuánto  había  olgado  con  el  Mar- 
qués de  la  Laguna  (l);  que,  cierto,  ha  sido  mucho  por  saber  muy 
particulares  nuevas  de  mi  hermano  y  vuestras,  de  quien  me  dice 
todo  lo  que  yo  me  sé  y  lo  que  en  todas  cartas  no  puedo  dexar 
de  agradeceros  3''  desear  siempre  ocasiones  en  que  mostrar  cuan- 
to reconocimiento  tenemos  de  ^•uestra  ^'oluntad,  y  lo  que  fiamos, 
de  \'os  en  todo;  y  así  lo  creed,  como  pienso  lo  haréis  fácilmente; 
y  yo  todo  cuanto  me  ha  dicho  Luis  Blasco  de  vuestra  parte,. 
como  os  tengo  escrito,  y  podéis  estar  cierto  que  haré  de  mu^r 
buena  gana  lo  que  me  pedis  de  escribiros  llanamente,  como  veis 
que  lo  hago,  j)or(];uc  de  quien  yo  tengo  la  satisfacción  que  de  vos 
y  sé  lo  que  servís  á  mi  hermano  y  lo  que  le  queréis  y  á  nosotros^ 
y  lo  que  miráis  por  todo  lo  que  nos  toca,  con  nayde  olgaré  más 
de  tratallo  todo  ni  de  quien  esté  mejor  informado  de  todo  que 
\'os,  y  sé  que  creeréis  mejor  lo  que  os  dijere  que  de  otros;  y 
así  podéis  aseguraros  de  que  os  escribo  y  escribiré  como  digo. 

Aora  habrá  poco  que  decir  de  nuevo.  Aguardamos  al  Con- 
destable (2)  para  Pascua,  aunque  hoy  ha  habido  cartas  suyas  de 


(i)  D.  Sancho  de  La  Cerda,  Marqués  de  la  Laguna  de  los  Cameros, 
nombrado  por  S.  M.  para  dar  el  pésame  á  los  Archiduques. 

(2)  D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  Duque  de  Frías,  Condestable  de 
Castilla,  enviado  por  el  Rey  á  Inglaterra  para  negociar  la  paz. 
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los  25  del  pasado,  y  no  estaba  sino  ló  leguas  más  acá  de  Bur- 
deos. El  tiempo  no  es  muy  á  propósito  para  caminar,  que  hace 
mucho  frió  y  hiela  y  nieva  muy  bien.  A  nosotros  nos  ha  hecho 
lindísimo  tiempo  ocho  dias  ([ue  liemos  estado  fuera  de  aqui,  en 
una  romería  de  Nuestra  Señora.  Allá  me  acordé  de  vos  delante 
della;  y,  cierto,  podemos  dar  mil  gracias  á  Dios,  pues  nos  ha  de- 
xado  ver  tantos  milagros;  y  el  mayor  que  en  un  bosque,  donde 
se  han  hecho  mil  maldades,  haya  aora  tanto  concurso  de  gente 
y  confysiones  y  comuniones,  que  el  dia  de  la  Presentación  que 
estuvimos  ally,  debieron  de  llegar  á  doscientos  los  que  comulga- 
mos; y  no  hay  sino  una  capillica  de  tablas  tan  chica,  que  apenas 
cabe  el  que  dice  la  misa  y  le  ayuda,  como  dirá  vuestro  cuñado 
que  le  llc\-amos  allá  y  estaba  bonísimo,  porque  le  queríamos  ha- 
cer ir  á  pié.  El  contará  toda  la  jornada;  que  no  es  mala  historia 
la  de  moscn  Gil:  es  la  mejor  que  he  visto,  que  me  ha  hecho  dar 
gritos  de  risa  y  imaginar  cómo  lo  diría  él.  Cierto,  es  hombre  que 
no  se  habia  de  acabar  en  el  mundo,  que  seria  gran  pérdida.  Dí- 
cenme  que  está  ya  tan  hombre  el  Conde  de  Saldaña  (l)  que  me 
espanta.  De  todos  me  ha  dado  muy  buenas  nuevas  su  Tio,  con 
que  he  olgado  mucho.  El  lo  hace  todo  muy  bien:  no  le  hemos  or- 
denado nada  de  lo  que  ha  de  hacer  en  su  partida,  por  creer  que 
mi  hermano  lo  hará  con  el  primer  correo,  conforme  lo  que  fue- 
re: más  de  su  servicio  espántame  para  haber  treinta  años  que  no 
ha  estado  acá,  cómo  lo  conoce  todo  y  qué  platico  está  de  la  tie- 
rra. Aun  no  se  ha  hallado  en  ningún  festín,  que  yo  lo  deseo  para 
ver  si  se  le  acuerda  los  branes. 

No  hay  cosa  de  nue\-o  por  acá,  sino  haber  entregado  los  amo- 
tinados á  Ostrate  á  los  enemigos,  y  estar  ya  de  todo  punto  acor- 
dados con  ellos. 

El  ^Marqués  Espinóla  trabaxa  bravamente  en  lo  de  Ostende, 
y  así  creo  ha  de  acabar  muy  presto  con  ello.  Paréceme  que  Don 
Agustín  Mejia  (2)  se  va  con  licencia  de  mi  hermano:  no  se  puede 


(i)     D.  Diego  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  Conde  de  Saldaña. 
(2)     Uno  de  los  más  reputados   maestres  de  campo  del  ejército  de 
Flandes. 


^28  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

decir  del  tanto  como  lo  que  ha  servido  y  bien  y  sus  buenas  par- 
tes; y  en  caso  que  no  vuelva,  suplico  á  mi  hermano  haga  merced 
á  Don  Rodrigo  Laso  de  aquel  castillo,  que  por  lo  que  ha  servido 
merece  esta  merced,  y  por  lo  que  nos  sirve.  Os  pido  mucho, 
ayudéis  á  que  mi  hermano  se  la  haga.  A  toda  vuestra  gente  me 
encomendad  mucho;  y  guárdeos  Dios,  como  deseo.  De  Brusselas 
á  10  de  Diciembre,  1603. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque 
de  Lerma. 

66. 

Duque:  Ha  tanto  que  nos  hallamos  sin  cartas  que  no  sé  qué 
decirme,  ni  de  aquí  cosa  buena  ni  de  nuevo,  sino  que  los  enemi- 
gos juntan  ya  su  gente,  y  por  otra  parte  los  amotinados  han  sa- 
lido á  robar  y  quemar;  y  para  acudir  á  lo  uno  ni  lo  otro  nos  ve- 
mos sin  gente  y  sin  dinero,  y  con  esto  en  el  aprieto  que  podéis 
ver.  Y  así  aunque  sé  el  mucho  cuidado  que  ponéis  en  las  provi- 
siones y  cuanto  nos  toca,  no  he  podido  dexar  de  deciros  esto 
para  que  veáis  lo  que  importa  que  no  se  pierda  un  ora  de  tiem- 
po, para  que  los  enemigos  no  salgan  con  nada  de  sus  intentos, 
pues  importa  tanto  para  el  servicio  de  mi  hermano  como  sabéis. 

Y  pues  él  nos  hace  tanta  merced,  no  venga  á  ser  sin  provecho 
por  la  dilación,  que  es  lo  que  á  ellos  y  los  que  los  ayudan,  les 
dá  más  ánimo  para  todo  lo  que  piensan  hacer;  pero  yo  espero 
que  Dios  nos  ha  jie  ayudar  para  que  no  salgan  con  nada. 

No  sé  otra  cosa  que  poder  decir  de  acá,  sino  que  ha  comen- 
zado á  hacer  mucho  frió.  Ay  deseo  se  pase  muy  bien,  y  que  ha- 
yáis tenido  muy  buenas  Pascuas  con  toda  vuestra  gente,  á  quien 
me  encomiendo  mucho.  Y  guárdeos  Dios,  como  deseo.  De  Gant, 
tercer  día  de  Pascua  (i),  1603. — A  Isabel, — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 

67. 

Duque:  Este  correo  vá  á  avisar  la  llegada  del  Condestable,  que 
fue  á  penúltimo  de  Diciembre:  viene  harto  mejor  que  yo  le  he 

(i)     27  de  Diciembre. 
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visto.  Espero  que  acertará  muy  bien  á  servir  á  mi  hermano.  He 
olgado  mucho  con  las  nuevas  tjue  me  ha  dado;  y  lo  cjue  me  ha 
dicho  de  \'uestra  parte,  no  es  cosa  nueva  sino  muy  viexa  para 
mí,  y  también  lo  puede  ser  para  vos  el  agradecimiento  que  yo 
tengo  dello;  pero  con  todo  no  puedo  dexar  de  refrescar  esto  en 
todas  mis  cartas.  Guélgome  mucho  del  buen  propósito  que  te- 
neis  de  aquel  casamiento;  que  no  me  reí  poco,  cuando  me  lo 
dixo  el  Condestable.  Yo  pienso  tratar  luego  del,  sino  que  la  no- 
vía  está  un  poco  pasadilla.  Las  cartas  de  primero  de  Diciembre 
llegaron  pocos  dias  antes  de  Navidad:  fueron  tan  bien  recibidas 
como  habian  sido  deseadas.  Con  la  vuestra  olgué  mucho,  aunque 
no  de  cual  me  decís  que  teníades  los  ojos,  que  es  un  mal  que  es 
menester  mirar  por  él  más  que  por  otro  ninguno;  y  así  no  dexeis 
de  haccllo,  y  no  leer  ni  escribir  de  ninguna  manera,  pues  en  mi- 
rar por  vos,  haréis  mayor  servicio  á  mi  hermano  que  en  nada. 
Poco  tenéis  que  agradecerme  lo  que  he  hecho  con  el  Alarqués 
de  la  Laguna,  porque  no  ha  sido  lo  que  yo  deseaba  para  mostrar 
cuanto  olgué  con  su  venida  y  con  todo  lo  que  os  toca.  El  Mar- 
qués es  honrado  caballero,  y  así  procede  muy  bien,  y  os  prome- 
to he  olgado  de  que  se  detenga  por  acá.  Esta  pienso  que  os  ha- 
llará en  Valencia  y  tan  ocupado  como  yo  sé  que  se  anda  en 
tiempo  de  Cortes;  y  así  la  quiero  abreviar,  por  no  haber  cosa 
de  momento  que  deciros. 

El  Marqués  Espinóla  trabaxa  mucho  y  muy  bien,  aunque  el 
tiempo  le  ha  sido  contrario  estos  dias  atrás,  pero  ya  le  hace  de 
manera  que  parece  primavera:  ay  lo  será  de  todo  punto.  Deseo 
saber  si  habrá  ido  con  vos  alguna  de  vuestra  gente  ó  donde  han 
quedado;  pero  donde  quiera  que  estén,  me  encomiendo  mucho 
á  todos;  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Brusselas  á  4  de  Ene- 
ro 1604. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

68. 

Duque:  Ha  tan  poco  que  escribimos,  que  no  habrá  que  decir 
aora  de  nuevo,  pues  no  lo  será  el  desear  mucho  cartas  de  ay  y 
parecerme  que  tardan  para  saber  de  la  salud  de  mi  hermano  y 
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cómo  se  ha  hecho  la  jornada  de  Valencia:  que  si  allá  hace  el 
tiempo  que  aquí,  será  muy  de  verano,  y  se  habrá  podido  bien 
gozar  de  todo  y  de  la  Peñatallada,  que  no  me  acuerdo  poco  de 
los  buenos  dias  de  Denia,  y  sé  que  su  dueño  habrá  procurado 
ospedar  bien  á  mi  hermano  allí. 

De  aqui  hay  poco  que  poder  decir,  sino  que  los  enemigos  nos 
pensaron  llevar  el  otro  dia  á  Maestrique  y  en  todo  su  juicio  ve- 
nia el  Conde  Mauricio  á  ello.  Quiso  Dios  que  no  llegaron  allá, 
que  aunque  creí  que  no  salieran  con  ello,  aunque  llegaran,  con 
todo,  fue  mejor  que  no  lo  hiciesen,  porque  siempre  en  estas  co- 
sas es  mejor  jugar  á  lo  siguro:  que  con  una  turbación  ó  un  dispa- 
rate de  alguno  se  suelen  perder  los  más  pláticos.  Esta  vez  no  lo 
han  andado  los  enemigos;  y  así  se  han  vuelto  á  su  casa,  pero  no 
será  por  mucho  tiempo,  pues  se  nos  viene  la  primavera  más 
presto  de  lo  que  seria  menester,  y  hace  tal  tiempo  que  se  puede 
decir  que  se  está  en  ella.  Y  así  dice  vuestro  cuñado  que  no  co- 
noce á  Flandes,  que  todo  el  frió  se  ha  ido  á  España.  El  desea 
tanto  cartas  de  allá  como  todos:  es  bonísimo  caballero.  El  Con- 
destable aguarda  aviso  de  Ingalaterra;  y  entre  tanto  irá  á  dar 
una  \uclta  á  Anbcres.  Conque  se  acaban  todas  las  nuevas  de 
acá.  De  \-ucstra  salud  las  deseo  muy  buenas,  y  que  tengáis  ya 
buenos  los  ojos.  A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho. 
No  sé  si  habréis  llevado  alguna  á  Valencia  ó  si  habrán  quedado 
en  Madrid  todas:  decídmelo;  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De 
Brusselas  á  21  de  Enero,  1604. — A  Isabel. — Don  Gastón  Espi- 
nóla ha  suplicado  á  mi  hermano  le  haga  merced:  y  por  lo  que 
ha  serviflo  y  sirve,  no  puedo  dexar  de  pediros  lo  acordéis  á 
mi  hermano;  en  que  me  haréis  mucho  placer. — (Sobrescrito:) 
Al  Duque  de  I^erma. 

69. 

Duque:  Las  cartas  del  12  do  línero  de  Valencia,  habrá  diez 
dias  cjue  llegaron,  y  cuando  no  fueran  tan  deseadas,  fueran  muy 
bien  recibidas.  Mira  cuanto  más  lo  habrán  sido  trayendo  las  bue- 
nas nuevas  de  la  salud  de  mi  hermano  que  hemos  menester:  que. 
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aqui  habían  llegado  las  de  la  Barca  de  Argaiida  diciendo  que  es- 
taba mi  hermano  dentro:  judgá  cual  estaría  yo  hasta  saber  cómo 
había  pasado.  Bendito  sea  Dios  que  no  fue  ansy,  y  que  se  ha  he- 
cho tan  bien  la  jornada,  que  no  ha  sido  poco  para  lo  mucho  que 
ha  llo\'ído;  y  sobre  todo  el  haber  puesto  término  á  las  Cortes, 
por  la  consequencia  de  adelante.  Pero  eso  bien  sé  yo  á  quien  se 
debe  y  á  quien  le  habrá  costado  su  trabajo,  que  bien  se  luce  en 
el  corrimiento  de  los  ojos.  Pésame  mucho  que  vaya  adelante  y 
que  por  ninguna  cosa  leáis  y  escribáis,  pues  importa  tanto  vues- 
tra salud  para  el  servicio  de  mi  hermano;  y  asi  estáis  muy  dis- 
culpado conmigo  de  escribirme  de  mano  agena,  porque  antes  me 
enojara  si  hiciérades  lo  contrario.  Mi  hermano  me  hace  tanta 
merced  siempre  que  aunque  yo  le  beso  las  manos  por  ella,  no 
me  satisface,  si  vos  no  se  las  besáis  de  mi  parte,  y  aora  particu- 
larmente por  los  50  mil  ducados  que  he  estimado  en  cuanto 
debo,  y  conozco  lo  mucho  que  mi  hermano  hace  conmigo,  pues 
sé  mejor  que  nayde  lo  mucho  y  forzoso  que  ti?ne  á  que  acudir; 
y  así  cualquiera  merced  que  me  hace  la  estimo  doblado;  y  por 
■esta  cuenta  veréis  cuanto  agradecimiento  tendré  de  vos,  pues  sé 
cuanta  parte  sois  para  acordar  á  mi  hermano  que  me  haga  mer- 
ced, y  sobre  todo  el  trabajo  y  cuidado  que  todo  os  cuesta;  que 
aunque  yo  se  cuan  de  buena  gana  le  lleváis  por  nosotros,  eso 
me  obliga  mucho  más  á  agradecéroslo,  como  lo  hago  cuanto  pue- 
do, y  deseo  mucho  ocasiones  en  que  mostraros  cuanto  es  esto. 
Arto  bueno  ha  sido  allanar  que  se  pague  el  asiento  de  Centurión 
todo  aqui  y  no  en  Colonia,  por  el  embarazo  que  había  en  traer- 
lo con  la  poca  seguridad  del  camino.  El  de  la  Marquesa  del  Va- 
lle me  escandaliza  cada  día  más,  y  me  hace  sentir  de  nuevo  las 
pesadumbres  que  habrá  costado  á  mi  hermano  y  á  vos  también. 
¡Ojala  pudiera  yo  ser  parte  para  estorballas,  que  no  siendo  esto, 
estoy  por  deciros  que  guelgo  de  no  saber  cosas  tan  malas.  Ya 
habrán  sabido  la  llegada  del  Condestable:  él  despacha  á  Don 
Blasco  á  lo  que  entenderéis,  y  también  por  lo  que  no  se  ha  co- 
menzado á  lo  que  \'ino  y  en  lo  que  repara  el  Condestable.  Mu- 
cho importaría  no  meter  tiempo  en  este  negocio,  porque  no  le 
pierden  nuestros  enemigos,   como  veréis  por  las  cartas  del  de 
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Villamcdiana  (l),  y  cuanto  procuran  estorbar  que  no  se  ha  ja  esta 
pax,  y  lo  que  les  duele;  que  es  la  mayor  señal  de  que  nos  está 
bien.  El  Marqués  de  Lulyn  que  envió  allá  el  Duque  de  Saboya  y 
es  un  hombre  tan  platico  y  entendido  como  sabéis,  dice  mucho 
de  cuanto  importaria  que  no  se  tratase  fuera  de  Ingalaterra,  por- 
que el  mismo  Rey  le  dijo  que  solo  él  era  el  que  deseaba  la  pax,  y 
que  todos  se  la  contradecían.  El  apunta  un  medio  que  ya  acá 
hablamos  dado  en  él,  como  creo  escribirá  el  Condestable;  y  aun- 
que me  parece  que  él  no  le  arrostra  mucho,  pienso  cierto  que 
seria  lo  mejor,  pues  el  de  Villamcdiana  está  ya  tan  platico  y  bien 
visto  allá  y  le  quieren  tanto  que  creo  vencerá  cualquier  dificul- 
tad. También  importaria  para  pax  y  para  guerra  hacer  un  gran 
esfuerzo  este  verano,  pero  la  poca  gente  que  hay,  si  mi  herma- 
no no  manda  \'enir  luego  más,  no  dexará  hacer  cosa  de  momen- 
to; porque  destos  postreros  españoles  casi  no  ha  quedado  ningu- 
no, que  todos  se  van  huyendo,  que  ni  basta  ahorcalios  ni  otro 
castigo,  aunque  se  procura  arto  estorbárselo;  y  así  es  menester 
mirar  lo  uno  y  lo  otro  con  cuidado,  y  sobre  todo  la  bre\'cdad 
por  lo  que  importa  y  estar  el  tiempo  tan  adelante:  que  es  todo 
cuanto  se  puede  decir  de  acá.  Otras  nuevas  escribo  á  mi  herma- 
no y  algunas  no  malas,  que  porque  no  leáis  tanto  no  os  las  repi- 
to. Con  las  que  me  dais  de  toda  \uestra- gente  he  olgado  mucho, 
y  de  que  tengáis  ay  á  vuestra  nuera,  que  os  hará  miiv  buena 
compañía.  Ya  deseo  saber  que  haya  llegado  la  de  Niebla,  y  á  to- 
dos me  encomiendo  mucho.  Vuestro  cuñado  aguarda  sus  despa- 
chos: es  honrado  caballero  y  muy  bien  criado,  y  así  merece  que 
mi  hermano  le  haga  merced;  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De 
Hrusselas  á  lO  de  I  lebrero  l604.^A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al 
Duque  de  Lerma. 

70. 

Duque:  Siendo  Don  Rodrigo  Laso  el  mensajero  desta,  yo  es- 
cusaré  de  daros  mucho  que  leer,  pues  le  he  encargado  que  os 


(i)     1).  Junn  líniítista  Taásis,  Conde  de  Villamediíina,  á  la  sazón   Emba- 
jador ordinario  de  España  cmi  Inglaterra. 
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diga  todo  lo  que  yo  pudiera  deciros  en  esta.  Téngolc  envidia, 
que,  cierto,  es  muy  malo  que  no  se  use  en  el  mundo  que  las 
mugeres  corran  la  posta  y  puedan  ir  y  venir  como  los  hombres. 
Y  pues  él  os  informará  tan  largamente  del  estado  de  aquí  y 
cuanto  es  menester  acabar  de  una  vez  con  esto  y  hacer  un  gran 
esfuerzo  este  verano,  asi  para  esto  como  para  que  la  pax  de  In- 
galaterra  se  haga  con  más  ventajas  para  el  servicio  de  mi  her- 
mano y  bien  de  la  crystiandad,  no  me  alargaré  en  ello,  y  sé  que 
para  con  vos  he  menester  poco,  porque  lo  tenéis  bien  entendi- 
do. Cierto,  yo  siento  lo  que  es  menester  cansar  siempre  á  mi 
hermano,  y  no  menos  el  trabaxo  y  cuidado  que  os  cuesta,  pero 
espero  en  Dios  que  ha  de  permitir  que  esto  se  acabe  presto  y 
bien,  y  que  veamos  á  mi  hermano  fuera  desta  pesadumbre:  que 
os  prometo  cierto  que  lo  siento  mucho  más  que  la  nuestra.  lui 
lo  que  se  hubiere  de  hacer,  la  brevedad  importa  sobre  todo,  y 
particularmente  en  los  españoles  que  se  piden  por  la  necesidad 
que  hay  dellos,  y  así  ño  de  lo  que  deseáis  el  servicio  de  mi  her- 
mano y  lo  que  miráis  por  lo  que  nos  toca,  que  pondréis  el  cui- 
dado que  pide  la  necesidad.  Bien  sé  que  no  he  menester  pediros 
que  ayudéis  á  Don  Rodrigo  en  sus  pretensiones,  pues  lo  habéis 
hecho  siempre  de  tan  buena  gana;  pero  él  es  tan  buen  criado 
que  no  puedo  dexar  de  encargárosle.  Ya  deseo  mucho  nuevas 
de  que  se  haya  dado  la  vuelta  para  Castilla  con  salud  de  todos, 
como  lo  espero  con  la  buena  maña  que  os  habréis  dado  en  las 
Cortes,  aunque  siento  lo  que  os  deben  de  haber  costado  de  tra- 
baxo y  pesadumbre.  De  aqui  no  hay  cosa  que  decir  de  nuevo,  y 
lo  poco  que  hay  dirá  Don  Rodrigo.  Y  así  acabo  ésta  encomen- 
dándome mucho  á  toda  vuestra  gente;  y  guárdeos  Dios  como 
deseo.  De  Brusselas  á  l8  de  Hebrero,  1604. — A  Isabel. — (So- 
brescrito:) Al  Duque  de  Lerma. 

71. 

Duque:  Llegarán  tantas  cartas  allá  estos  días  que  no  habrá  que 
decir  aora  en  esta,  sino  solo  no  perder  la  ocasión  deste  correo 
que  pasa  á  lo  que  entenderéis.  Aqui  lo  hemos  hecho  de  que  m' 
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hermano  y  la  Reyna  y  mi  nuera  se  hallaban  con  salud,  ele  que 
estoy  muy  contenta,  y  délo  bien  que  me  dicen  habéis  ospedado 
á  mi  hermano  en  Denia,  de  que  esto}-  yo  bien  cierta;  y  me  he 
acordado  arto  de  los  buenos  dias  de  alli.  Los  de  aquí  son  aora 
arto  frios,  que  parece  comienza  el  invierno,  que  hasta  aora  no  le 
habia  habido. 

Xo  hay  cosa  de  nuevo  después  que  escribimos,  sino  amena- 
zas de  que  cada  dia  sale  el  enemigo  con  mucha  gente.  Los  pla- 
cartes  del  Rey  de  Francia  ya  habrán  llegado  allá.  Yo  creo  que 
perderá  él  mas  en  cerrar  el  comercio,  que  España  ni  estos  Es- 
tados. A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho:  ya  deseo 
saber  que  haya  llegado  la  Condesa  de  Niebla  á  Madrid;  y  guár- 
deos Dios  como  deseo.  De  Brusselas  á  22  de  Hebrero,  1604. — 
A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

72. 

Duque:  No  quiero  perder  ocasión  que  pueda  hacer  esto,  aun- 
que creo  que  llegarán  allá  á  un  tiempo  artas  cartas  de  acá.  De 
ay  las  deseo  mucho  como  siempre,  que  ya  me  parece  que  tar- 
dan, aunque  espero  estarán  todos  con  salud  y  de  vuelta  de  Va- 
lencia y  que  habrán  hallado  con  ella  á  los  que  quedaron  en  Ma- 
drid. Aquí  la  tenemos,  y  todo  es  amenazas  de  que  salen  los  ene- 
migos á  14  dcstc  con  gran  aparato  y  gente.  Mira  si  con  razón 
estaremos  con  cuidado  con  la  poca  que  acá  tenemos  para  opo- 
nérseles. r^Ii  primo  os  ha  escrito  en  el  estado  en  que  se  está,  y 
así  yo  no  tengo  que  repctillo;  y  tampoco  he  menester  pediros 
procuréis  el  remedio,  porque  sé  el  cuidado  que  ponéis  en  ello  y 
que  no  escusais  ningún  trabaxo  para  procurallo;  y  así  solo  os 
pido  la  brevedad  en  lo  que  se  hubiere  de  hacer,  porque  después 
no  serviría  de  nada.  De  arto  mal  nos  sirven  estos  bellacos  de  los 
amotinados,  cjue  han  cogido  aora  el  castillo  de  Carpen,  que 
aunque  es  poca  cosa,  por  su  sitio  es  de  importancia,  y  no  sé  si 
diga  c[uc  más  bellacos  fueron  los  que  se  lo  entregaron,  pues  si 
no  era  por  hambre  no  le  podian  tomar.  Y  lo  peor  es  que  aora 
no  está  en  su  poder  sino  en  el  de  los  enemigos.  A  mi  hermano 
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escribo  todo  lo  que  hay  ([uc  decir  de  acá;  y  <')¡ala  hubiesedes  vis- 
to andar  en  el  trineo  á  \-ucstro  cuñado.  Mi  hermano  os  contará 
cómo  andubo,  que  yo  hasta  saber  que  estáis  bueno  de  los  ojos, 
no  quiero  daros  ocasión  de  leer  sino  pediros  escuseis  todas  las 
que  os  pudieren  hacer  mal,  pues  eso  será  el  mayor  servicio  que 
podáis  hacer  á  mi  licrmano.  A  toda  \'uestra  gente  me  encomen- 
dad mucho,  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Bruselas  á  5  de 
Marzo,   1Ó04. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

73. 

Duque:  Bien  creo  creeréis  fácilmente  el  cuidado  que  nos  ha 
dado  vuestro  mal,  pues  hay  tantas  razones  para  ello,  dexado 
aparte  lo  que  os  debemos  de  todas  maneras.  Y  así  lia  sido  mu- 
cho lo  que  hemos  olgado  de  saber  que  quedásedes  ya  bueno  y 
en  Valladolid,  aunque  según  lo  que  habéis  pasado  y  cuan  flaco 
dicen  que  estáis,  bien  habréis  menester  otra  convalecencia  dife- 
rente de  la  que  os  debéis  de  dar,  y  como  os  he  dicho  otras 
veces,  no  es  ese  el  servicio  de  mi  hermano,  sino  que  miréis  por 
vuestra  salud  y  procuréis  vivir  muchos  años;  y  esto  lo  podéis 
hacer  descargándoos  de  no  trabaxar  tanto,  pues  tenéis  hijo  que 
os  puede  ayudar  tan  bien.  De  la  merced  que  mi  hermano  le  ha 
hecho,  os  do\"  la  norabuena,  y  me  parece  muy  bien  empleada, 
cuando  no  fuera  vuestro  hijo,  cuanto  más  siéndolo.  Bendito  sea 
Dios  que  llegó  mi  hermano  con  salud  á  Valladolid  y  halló  á  la 
Reyna  con  ella  y  á  mi  nuera:  que  el  haber  aquí  escrito  que  es- 
taba con  sarampión,  me  habia  dado  mucha  pena.  Arta  gente  de 
acá  habréis  hallado  ay.  Creo  os  habréis  olgado  con  Madalena  de 
San  Jerónimo.  Xo  puedo  dexar  de  pediros  que  procuréis  se  des- 
pache presto,  por  la  falta  que  me  hace.  Y  lo  mismo  os  pido  por 
la  Condesa  de  la  Fera;  si  no  os  ha  parecido  buena  para  matre- 
sa,  como  llaman  acá  á  las  damas,  que  en  tal  caso  yo  haré  que 
renuncie  el  ser  dueña  de  honor.  Don  Rodrigo  Laso  os  habrá 
dado  cuenta  de  todo  lo  de  acá;  y  así  yo  solo  os  diré  cuanto  im- 
porta la  brevedad  en  lo  que  se  hubiere  de  hacer;  porque  os  pro- 
meto que  si  el  enemigo  sale,  como  se  aguarda  cada  dia,  que  no 
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sé  qué  nos  hemos  de  hacer,  si  Nuestro  Señor  no  hace  un  gran 
niilagro;  y  seria  gran  lástima  afloxar  aora  en  lo  de  Ostende,  que 
está  en  tal  punto  que  ya  los  nuestros  llegan  al  foso,  como  veréis 
por  el  diseño  que  envia  mi  primo.  El  Marques  Espinóla  lo  hace 
muy  bien,  y  así  espero  le  ha  de  ayudar  Nuestro  Señor  y  á  nos- 
otros, en  que  muy  presto  enviemos  esta  nueva  á  mi  hermano, 
que  sin  duda  seria  de  las  más  importantes  que  podrían  venir. 
Las  de  Ingalaterra  sabréis  por  las  cartas  del  Conde  de  Villame- 
diana.  Va  partió  el  Condestable  para  la  marina:  Dios  vaya  con 
61.  Tenemos  á  la  Condesa  de  Uceda  con  la  nueva  de  su  hijo, 
que  yo  la  temo  mucho.  A  mi  hermano  escribo  suplicándole  man- 
de al  Conde  de  Üly  vares  se  encargue  de  Don  Pedro  en  la  forma 
que  allí  veréis:  pidoos  mucho  procuréis  que  esto  se  encamine  de 
manera  que  no  se  pierda  este  mogo,  ni  se  les  case  mal,  como 
creo  que  anda  tras  eso,  aunque  su  madre  no  lo  sabe;  que  por  lo 
bien  que  ella  me  sirve,  estoy  obligada  á  procuralle  algún  con- 
suelo. Vos  lo  ordenareis  como  os  pareciere  les  ha  de  estar  mejor. 
Y  porque  para  un  con\'aleciente  basta  esta  carta,  la  acabo  con 
encomendarme  á  toda  \-aestra  gente  mucho;  y  guárdeos  Dios, 
como  deseo.  DeBrusselas,  martes  santo,  1604. — -A  Isabel. — -(So- 
brescrito:) Al  Duque  de  Lerma. 

74. 

Duque:  Fue  tan  bien  recibido  el  correo  que  trujo  las  cartas  de 
diez  de  Abril  como  eran  deseadas.  Bendito  sea  Dios  que  mi  her- 
mano y  la  Reyna  tenian  la  salud  que  hemos  menester  y  que  mi 
nuera  la  habia  cobrado.  Mucho  deseo  ya  saber  que  esté  con  sus 
padres.  Bien  creeréis  cuanto  olgué  con  vuestra  carta  por  saber 
que  quedábades  ya  de  todo  punto  bueno;  que  aunque  nos  ha- 
blan dicho  acá  tanto  mal  como  vos  me  decis  que  tuvistes,  me 
habia  dado  cuidado,  y  siempre  imaginé  que  era  más  de  lo  que 
decian,  pues  dexábadcs  á  mi  hermano.  Bendito  sea  Dios  que  le 
pudistcs  alcanzar  tan  presto.  Espero  estaréis  ya  muy  bien  con- 
valecido, aunque  no  por  lo  que  os  habréis  regalado:  que  esto  ya 
yo  sé  como  es;  pero  con  todas  las  cartas  no  puedo  dexar  de  pe- 


CORRESPONDENCIA    DE    I.A    INFANTA    DONA    ISABEL.  437 

diros  miréis  mucho  por  \-ucstra  salud,  ijuc  esto  será  hacer  más 
el  servicio  de  mi  hermano:  que  ninguna  otra  cosa  de  aquí  os 
puedo  decir,  que  estamos  en  el  aprieto  que  hemos  temido  siem- 
pre, el  enemigo  desembarcado  en  esta  provincia  con  doce  mil 
infantes  y  mil  y  (quinientos  caballos,  y  muchas  municiones  y  per- 
trechos, y  nosotros  sin  gente  y  con  seis  mil  ducados  para  acu- 
dir á  todo  esto;  que  si  Nuestro  Señor  no  hace  un  gran  milagro, 
es  fuerza  que  todo  se  pierda.  Mi  primo  con  lo  poco  que  hay, 
hace  más  de  lo  posible  por  entretener  por  aqui  al  enemigo  y  que 
no  pase  á  Ostende;  y  si  se  sale  con  esto,  aquello  está  acaba- 
do. Por  otra  parte  los  amotinadlos  con  parte  de  la  caballeria  del 
enemigo  andan  quemando  y  robando  en  Bra^•ante,  como  más 
particularmente  lo  escribo  á  mi  hermano,  como  veréis;  y  no  ha 
habido  un  hombre  para  dexar  allá.  En  fin,  ello  está  en  termino 
que  si  no  ^■iene  de  ay  algún  socorro  con  mucha  bre\-edad,  ello 
vá  perdido;  y  aunque  con  la  gente  de  la  tierra  se  hace  lo  que  se 
puede,  están  tan  atemorizados  como  quien  ha  tanto  que  padece, 
que  luego  huyen  sin  remedio.  En  este  estado  se  queda,  que  si 
hubiera  habido  dinero  para  traer  la  gente  de  las  reclutas  que  es- 
tán hechas,  tuviéramos  más  gente  que  los  enemigos.  Yo  solo  os 
pongo  delante  que  se  considere  bien  si  es  servicio  de  mi  herma- 
no que  esto  se  pierda;  que  si  lo  es,  no  hay  sino  dexallo  perder; 
pero  si  no,  menester  es  socorrerse  con  mucha  brevedad,  pues  el 
enemigo  ha  hecho  todo  su  esfuerzo  para  juntar  esta  gente,  y  si 
se  le  estorbase  su  disinio  esté  verano,  yo  entiendo  cierto  que 
baxarien  la  cabeza,  por  más  que  se  la  procuran  levantar  algunos 
de  nuestros  vecinos.  Hémonos  venido  á  este  lugar  por  animallos 
y  acudir  mi  primo  á  lo  que  pudiere,  que  no  tiene  gente  para 
av^enturar  su  persona;  y  con  todo  está  determinado,  si  el  enemi- 
go dá  lugar,  de  dar  una  vuelta  por  allá.  En  Brusselas  sintieron 
mucho  que  nos  viniésemos;  pero  es  menester  acudir  á  la  mayor 
necesidad.  Dios  los  ayude  á  todos;  que  cierto  es  lástima  lo  que 
padece  la  pobre  gente.  Aquí  nos  truximos  á  vuestro  cuñado,  que 
cierto  acude  á  todo  con  tanto  cuidado  que  nos  obliga  mucho  y 
lo  que  desea  el  servicio  de  mi  hermano  y  que  todos  le  hagan 
merece  que  se  le  haga  mucha  merced,  y  se  le  echa  bien  de  ver 
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que  sirve  con  amor.  Del  Condestable  sabréis  por  sus  despachos, 
y  la  resolución  que  ha  tomado.  De  la  que  mi  hermano  tomó  de 
hacer  merced  á  vuestro  hijo,  os  tengo  escrito  cuanto  he  olgado, 
y  creo  muy  bien  todo  lo  que  me  decis  de  vuestra  nuera,  porque 
siempre  conocí  su  buen  entendimiento.  Alucho  he  olgado  de  la 
merced  (^ue  mi  hermano  ha  hecho  al  Conde  de  Altamira.  Dícen- 
rae  que  tiene  un  nieto,  y  quisiera  arto  oir  á  vuestra  hermana  he- 
cha agüela.  De  lo  uno  y  lo  otro  le  dad  la  norabuena,  que  no  es 
posible  escribírsela  aora.  Del  mal  de  la  Condesa  de  Lemos  me 
pesa  mucho,  que  es  muy  trabaxoso  y  embarazoso  lo  de  la  arte- 
ria; mas  espero  que  con  haberse  remediado,  luego  estará  buena. 
Aluy  buenos  guéspedes  tenéis  en  los  de  Niebla:  deseo  saber  si 
ha  traido  su  hijo.  A  todos  me  encomendad  mucho,  que  siempre 
guelgo  de  saber  muy  particulares  nuevas  de  todos.  La  Condesa 
de  Uceda  hace  la  fineza  que  veréis  en  no  quererse  ir;  y  así  no 
puedo  dexar  de  pediros  mucho,  supliquéis  á  mi  hermano  haga 
la  merced  á  su  hijo  que  le  suplico;  porque  ella  no  tendrá  otro 
consuelo.  Yo  acabo  esta  con  quedar  confiada  que  habcis  de  pro- 
curar que  esto  se  socorra,  y  muy  cierta  de  que  haréis  en  ello 
todo  lo  posible.  Y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Gant  á  2  de 
Abril,  1604. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma, 

75. 

Duque:  A  mi  hermano  escribo  todo  cuanto  ha  pasado  después 
que  escribimos,  y  por  allí  veréis  en  la  necesidad  en  que  se  está 
(le  cjue  esto  se  socorra  con  la  brevedad  que  ello  mismo  pide.  Yo 
sé  que  no  os  descuidáis  ni  descuidareis  á  procurallo,  y  que  no  he 
menester  pedíroslo  por  el  cuidado  que  siempre  traéis  dello;  y 
así  solo  os  pongo  delante  cuánto  es  menester.  No  me  podré  alar- 
gar en  esta  tanto  como  quisiera,  porque  me  sale  estos  dias  tanta 
sangre  de  narices  que  rae  lo  estorbara,  mas  sigun  la  traemos  al- 
borotada, no  es  mucho,  aunque  tras  eso  03  confieso  que  nunca 
me  ha  parecido  que  soy  nieta  de  mi  agüelo,  ni  hija  de  mi  padre 
sino  aora,  poinjue  cuanto  más  apretados  estamos,  más  ánimo  ten- 
g(j  y  más  cierta  esperanza  que  Dios  nos  ha  de  avudar.  En  buen 
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punto  nos  hubiera  de  haber  puesto  Don  Luis  cíe  \'^elasco  con  sus 
temas  y  su  retirada,  que  ha  sido  milagro  no  perderse  todo,  no 
solo  lo  de  Ostende  pero  todo  el  exército  y  esta  pro\  incia;  y  Dios 
quiera  que  se  pueda  aun  remediar  este  daño,  de  manera  que 
nuestros  enemií^ros  no  salgan  con  la  honra  y  el  provecho,  (^jala 
hubiera  sido  verdad  lo  que  dicen  ay,  que  era  tema  de  mi  primo 
que  tenia  con  él  el  no  encargalle  nada,  que  no  nos  viéramos  en 
esto;  y  esto  ha  sido  la  causa  de  encargárselo  mi  primo  aora,  que 
no  lo  pudiesen  decir;  aunijue  tenia  por  cierto  que  habia  de  suce- 
der ansy;  y  no  solo  eso,  pero  más  de  dos  españoles,  sabiendo 
que  mi  primo  se  lo  queria  mandar,  le  dijeron  que  mirase  lo  que 
hacia,  porque  haria  todo  lo  que  pudiese  por  estorbar  lo  de  Os- 
tende  (l):  que  es  bueno  que  por  puntos  particulares  se  pierda 
todo.  Y  así  habiendo  visto  lo  que  ha  pasado,  lo  ha  encargado  mi 
primo  al  Marqués  Espinóla,  que  sir\'e  solo  por  ganar  honra  y 
nombre,  con  que  espero  que  lo  ha  de  hacer  muy  bien:  que  es 
bueno  que  por  puntos  y  más  puntos  y  pasiones  particulares  no 
haga  nayde  su  deber.  Yo  espero  que  vuestro  cuñado  os  dirá  al- 
gún dia  lo  que  pasa  en  esto,  que  está  espantado  de  vello.  A  mí 
me  lastima  de  haber  de  deciros  esto  de  Don  Luis,  que  más  obli- 
gación le  tengo  que  no  al  ^Marqués  de  Espinóla,  pues  es  hijo  de 
criados  y  criado  en  casa;  y  asi  siento  que  haya  salido  desta  ma- 
nera; pero  tras  esto  es  menester  hablaros  claro  y  que  entendáis 
lo  que  pasa  y  lo  que  cumple  al  servicio  de  mi  hermano;  y  no  es- 
tamos en  tiempos  ni  ocasión  de  poder  temporizar  con  nayde, 
sino  mirar  quien  lo  liace  mejor  y  procurar  que  mi  hermano  sea 
bien  servido  y  que  esto  no  se  pierda  por  un  disparate,  como  lo 
hubiera  de  estar  tres  días  ha.  Mi  primo  se  vá  mañana  á  Bruse- 
las; yo  lo  siento  cuanto  podéis  pensar,  y  tras  eso  me  huelgo,  por- 
que en  fin  donde  él  no  está,  no  se  hace  cosa  á  derechas.  Enco- 
mendalde  á  Dios,  que  yo  arto  temo  que  esta  fiesta  ha  de  llegar 
á  las  manos,  y  como  bien  escarmentada,  no  es  mucho  temello, 
aunque  tengo  gran  confianza  en  Nuestro  Señor  que  nos  ha  de 
ayudar.  Mucho  tardan  cartas  de  ay:  á  lo  menos  á  mí  siempre  me 

(i)     Por  envidia  á  Spínola,  de  quien  pretendió  ser  rival. 
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lo  parece,  por  lo  que  deseo  saber  muy  á  menudo  de  mi  herma- 
no. A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho,  y  guárdeos 
Dios  como  deseo.  De  Gant  á  22  de  Mayo,  1604. — A  Isabel. — 
(Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

76. 

Duque:  Por  no  dexar  pasar  esta  ocasión  deste  correo  que  des- 
pacha el  Condestable,  escribo  estos  renglones,  porque  habiendo 
tan  poco  que  escribimos,  me  parece  que  no  sirvirá  sino  de  can- 
sar tornar  á  repetir  lo  que  se  ha  escrito  tantas  veces;  y  no  ha- 
biendo otra  cosa  de  nuevo  que  decir,  sino  que  con  la  dilación 
crece  la  necesidad,  y  nuestros  enemigos  \'an  acrecentando  de 
fuerzas,  ayudados  y  asistidos  de  Francia  cuanto  pueden;  y  no 
solo  eso  pero  todas  las  apariencias  que  hay  es  de  querer  romper 
el  de  Francia  por  una  destas  fronteras,  por  lo  que  se  ha  ofendi- 
do de  lo  que  ha  descubierto  de  aquel  hombre  que  se  ahogó;  y  á 
lo  que  yo  creo,  movido  más  de  saber  la  flaqueza  con  que  se  está 
aqui.  El  enemigo  se  está  fortificando  cuanto  puede  sobre  la  En- 
clusa  (l)  sin  habérselo  podido  estorbar  hasta  aora  por  la  buena 
retirada  de  Don  Luis.  Y  en  este  término  estamos  acá  y  desean- 
do mucho  nuevas  de  ay,  que  con  saber  de  la  salud  de  mi  her- 
mano, se  llc\-aria  todo  lo  demás;  y  así  estoy  muy  contenta  de 
haber  sabido  por  cartas  de  particulares  que  la  tiene,  y  que  pen- 
saba irse  á  caga.  Aqui  la  tenemos,  y  yo  he  tenido  á  mi  primo 
j)or  gucsped  esta  pascua;  creo  se  volverá  luego  á  Bruselas.  A 
toda  vuestra  gente  me  encomendad  mucho,  y  guárdeos  Dios 
como  deseo.  De  Gant  á  7  de  Junio,  1 604. — A  Isabel. ^(Sobres- 
crito: 1  A\  Duque  de  Lerma. 

77. 

Duque:  Con  vuestra  carta  y  con  las  buenas  nue\'as  que  Don 
Rodrigo  me  dio  de  vuestra  convalecencia,  olgué  mucho,  y  creo 
que  estáis  siguro  que  nayde  os  desea  más  la  salud  que  yo  por 

(i)     Sic:  por  Esclusa. 
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muchas  razones,  y  la  mayor  por  lo  que  toca  al  servicio  de  mi 
hermano;  porque  sé  cierto  que  no  le  deben  de  mirar  todos  como 
vos.  Quisiera  que  esta  misma  seguridad  tuvieran  allá  de  nosotros, 
pero  sigun  juzgo  después  que  he  oido  á  Don  Rodrigo  lo  que  mi 
hermano  le  ha  mandado  cjuc  nos  diga,  es  muy  al  contrario.  Vos 
sabéis  que  siempre  os  he  hablado  con  llaneza  y  fiado  de  lo  que 
nos  queréis  y  procuráis  encaminar  lo  que  nos  toca,  aora  y  siem- 
pre; y  así  con  la  misma  llaneza  os  diré  que  estoy  cierta  que  esta 
resolución  (i)  no  ha  salido  de  vuestra  cabeza;  ni  habéis  reparado 
más  en  esto  de  pareceros  que  con  ello  se  aseguraba  la  persona 
de  mi  primo  y  mi  descanso,  que  fio  tanto  de  lo  que  nos  le  de- 
seáis que  creo  que  esto  no  os  ha  dexado  echar  de  ver  cuan  al 
contrario  seria  si  se  hiciese  lo  que  mi  hermano  manda;  y  de  la 
voluntad  de  mi  hermano  estoy  sigurísima  y  de  que  le  parecía 
que  en  esto  nos  hacía  más  merced,  conforme  á  lo  que  le  han  in- 
formado. Pero  de  lo  que  no  puedo  dexar  de  confesaros  que  es- 
to}' sentidísima,  es  de  que  se  crean  informaciones  tales  y  de 
personas  que  se  vé  claro  con  la  pasión  que  han  hablado  contra 
mi  primo  y  con  procurar  meter  cigaña  entre  nosotros,  que  ha- 
yan hecho  tomar  tal  resolución:  que  cuando  mi  primo  viniera  en 
ello,  yo  no  lo  consintiera  por  ninguna  \ia;  porque  estimo  más  la 
reputación  y  fama  de  mi  primo  que  todo  el  contento  del  mun- 
do. Y  aunque  es  verdad  que  viéndole  aventurado,  yo  no  le  pue- 
do tener,  espero  en  Nuestro  Señor  que  le  ha  de  guardar,  como 
guardó  á  mi  padre  y  agüelo  y  á  otros  muchos  de  nuestra  casa; 
y  hago  mi  cuenta  que  nacimos  para  trabaxos  y  que  nayde  se  es- 
capa dellos  en  este  mundo;  y  que  Nuestro  Señor  nos  trujo  aqui 
y  puso  á  mi  padre  y  hermano  en  que  nos  hiciesen  merced  desto; 
y  que  así,  aunque  no  hemos  tenido  los  buenos  sucesos  que  es- 
perábamos, con  todo  creo  se  ha  servido  Nuestro  Señor  en  este 
tiempo,  y  no  ha  sido  por  falta  de  mi  primo  no  habellos  tenido. 


(i)  Por  este  tiempo  propuso  el  Consejo  de  Estado  á  S.  M.  que  en  vis- 
ta de  los  escasos  progresos  que  en  la  guerra  de  aquellos  Estados  obtenía 
el  Archiduque,  se  pusiese  al  frente  del  Gobierno  militar  de  ellos  una 
persona  de  reconocida  experiencia  y  reputación.  Es  muy  posible  que  el 
Condestable  fuese  el  iniciador  de  esta  idea. 
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sino  porque  estas  cosas  están  en  las  manos  de  Dios,  que  sabe  lo 
que  nos  conviene;  y  espero  que  cuando  menos  lo  pensemos,  nos 
ha  de  ayudar.  Y  bien  seria  menester  que  fuese  aora  en  esta  oca- 
sión, no  tanto  por  el  aprieto  en  que  quedamos,  como  os  dirá 
Don  Rodrigo,  como  para  poder  pasar  este  sentimiento  que  os 
digo.  Que  tanto  cuanto  yo  veo  que  mi  primo  trabaxa  y  procura 
el  servicio  de  mi  hermano,  tanto  más  me  duele  que  pueda  pa- 
recer á  nayde  que  otro  hará  esto  mejor  que  él  y  que  él  no  hace 
lo  que  debe,  pues  son  diferentes  las  obligaciones  que  tenemos 
que  todos  los  otros;  y  también  es  diferente  el  reconocellas  y  es- 
timar la  merced  que  mi  hermano  nos  ha  hecho;  pues  cuando  no 
fuera  más  que  la  que  nos  ha  hecho  después  que  estamos  aquí, 
bastaba  para  que  procuráramos  serville  mejor  que  otros.  Demás 
de  que  la  razón  propia  dice  lo  que  interesamos  en  ello,  porque 
si  Dios  nos  dá  hijos,  también  ha  de  ser  esto  para  los  de  mi  her- 
mano; y  si  no  nos  los  dá,  claro  está  que  ha  de  ser  de  mi  herma- 
no. Y  para  quien  lo  podríamos  querer  nosotros  ni  más  cerca  en 
sangre  ni  á  quien  tengamos  más  obligaciones  sino  es  para  e! 
Conde  Mauricio?:  que  yo  no  puedo  creer  sino  que  esto  se  debe 
de  haber  dicho  allá,  pues  se  tomaba  tal  resolución.  Sobre  todo 
siento  que  cosa  que  mi  hermano  mande  no  se  pueda  cumplir,  ni 
nosotros  podamos  venir  en  ella  de  ninguna  manera;  y  esto,  cier- 
to, tanto  por  lo  mal  que  está  á  su  serv'icio  como  á  nuestra  repu- 
tacion^  como  espero  lo  echareis  de  ver  después  de  haber  oido  á 
Don  Rodrigo.  Y  olgara  yo  arto  que  se  hubiera  guardado  en  esto 
por  lo  que  toca  á  ambas  cosas  el  secreto  que  me  decis;  que  Dios 
sabe  cuánto  daño  ha  hecho  y  hace  por  acá  y  más  en  esta  oca- 
sión haberse  entendido;  aunque  por  nuestra  parte  se  ha  procu- 
rado encubrillo  cuanto  se  ha  podido;  pero  cuando  vino  Don  Ro- 
drigo, ya  aqui  se  sabia  por  algunas  cartas  particulares,  aunque 
yo  os  confieso  que  no  lo  podia  creer,  pero  creeré  que,  oídas  las 
razones  que  hay  para  no  \'enir  en  esto,  que  porque  Don  Rodri- 
go os  las  dirá  muy  particularmente,  no  os  las  repito,  no  solo  to- 
mara mi  hermano  mal  nuestra  resolución,  pero  que  antes  nos 
hará  la  merced  que  esperamos  y  que  ^•os  ayudareis  á  esto,  como 
me  lo  jiromcto  de  la  buena  ]-)rucba  que  tengo  hecha  de  cuanto 


CORRESPONDENXIA    DE    LA    INFANTA    DONA    ISABEL.  443 

nos  toca.  V  porque  Don  R(i(lrigo  os  dirá  el  estado  de  todo  lo  de 
acá,  no  os  lo  digo  aqui,  sino  solo  que  habrán  sido  muy  buenos 
los  dias  de  Vcntosilla,  y  espero  que  mi  hermano  se  habrá  olgado 
y  entretenido  y  vos  divertídoos  para  convalecer  más  aprisa.  A 
toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho,  y  he  olgado  de  sa- 
ber tan  particulares  nuevas  de  todos,  como  me  ha  dicho  Don 
Rodrigo  y  Ñuño  de  Mendoza,  que  ha  llegado  dos  dias  ha.  Y 
guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Gant  á  20  de  Junio,  1604. — A 
Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

78. 

Duque:  ]\Iucho  ha  sido  lo  que  olgué  con  Don  Blasco  por  las 
tuenas  nue\"as  que  me  ha  traido  do  la  salud  de  mi  hermano  y  la 
Reyna  y  mi  nuera,  que  todos  no  se  artan  de  decir  cuan  linda  es. 
Guárdela  Dios  y  á  sus  padres  para  que  tengan  otros  muchos. 
Con  vuestra  carta  olgué  lo  que  podéis  pensar  de  quien  está  tan 
satisfecha  como  yo  de  lo  que  me  decis  y  del  cuidado  que  tenéis 
<ie  cuanto  nos  toca  y  lo  c|uc  trabaxais  por  ello:  que  lo  uno  y  lo 
otro  no  puedo  dcxar  de  agradeceros  mucho,  quedando  con  el 
reconocimiento  que  es  justo  de  todo  ello,  y  creyendo  cuan  de 
buena  gana  os  hallárades  aqui  para  trabaxar.  Y  en  verdad  que 
tengo  por  más  lo  que  trabaxais  allá  que  no  si  estuvicsedes  aqui 
peleando;  pero  yo  sé  que  os  querríades  hallar  en  lo  uno  y  lo 
otro,  porque  sé  la  buena  ley  del  Marqués  de  Denia  y  que  esta 
no  faltará;  y  siendo  vuestro  hijo  el  Duque  de  Cea,  no  puede  de- 
xar  de  acertar  á  servir  á  mi  hermano.  Siempre  esperé  que  habia 
•de  salir  tan  de  provecho  para  esto,  como  me  dicen  todos  los 
que  vienen  de  allá,  y  cuan  bien  entiende  los  negocios,  con  que 
tenéis  mucha  más  culpa  de  trabaxar  como  lo  hacéis,  pues  Dios 
os  ha  dado  tan  bien  con  quien  podáis  descansar  un  rato  y  mirar 
por  vuestra  salud,  pues  importa  al  servicio  de  mi  hermano  que 
lo  hagáis  ansí. 

De  aqui  hay  poco  de  nuevo  que  decir,  sino  que  lo  de  ()s- 
tende  está  tan  adelante  cjue  cada  día  esperamos  se  podrá  en- 
viar esta  buena  nueva,  que  se  habrá  pleyteado  bien,  pu>^s  anty- 
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ayer  se  cumplieron  los  tres  años  que  se  puso  cl  sitio;  y  con  todo 
los  de  dentro  determinan  de  defenderse  hasta  lo  postrero.  Lo  de 
la  Enclusa  se  está  ansi,  y  los  de  dentro  con  muy  buen  ánimo. 
Con  todo  importarla  arto  socorrella,  como  se  procura  cuanto  se 
puede. 

El  Marqués  Espinóla  merece  que  mi  hermano  le  haga  mucha 
merced,  porque  no  se  puede  decir  lo  que  trabaxa  y  en  los  peli- 
gros que  se  pone;  y  sobre  todo  lo  que  sufre  y  lo  que  disimula, 
aunque  generalmente  de  los  soldados  es  muy  bien  quisto;  pera 
todo  lo  que  hace  se  le  puede  agradecer  mucho  pues  es  sin  obli- 
gación de  vasallo  ni  de  haber  menester  ganar  hacienda. 

Los  amotinados  saldrán  ya  á  servir,  ellos  dicen  que  muy  bien: 
las  obras  nos  mostrarán  su  buena  voluntad.  Importarla  mucho  al 
servicio  de  mi  hermano  concluir  con  ellos  lo  más  presto  que  se 
pueda.  Lo  de  Ingalaterra  parece  vá  bien  hasta  aora,  como  veréis 
por  los  despachos  de  allá:  que  es  todo  lo  que  hay  por  acá. 

La  merced  que  mi  hermano  ha  hecho  á  vuestro  cuñado,  ha 
sido  hacérnosla  á  nosotros,  porque  en  fin  como  cosa  vuestra 
acude  al  servicio  de  mi  hermano  diferentemente  que  los  demás,, 
sin  mirar  á  mas  de  que  se  haga  lo  que  conviene.  Mucho  me  ha 
pesado  de  la  muerte  del  Confesor  (l)  por  la  pesadumbre  que  ha- 
brá sido  para  mi  hermano  mudalle;  y  era  buen  hombre  como  de- 
cís. El  mal  de  la  Condesa  de  Lemos  siento  mucho  y  que  le  dure 
tanto:  espero  que  con  la  calor,  que  creo  es  bueno  para  lo  del  bra- 
zo, se  hallará  mejor.  Creo  yo  muy  bien  lo  que  me  decis  de  cuan 
bien  tiene  el  servicio  de  mi  nuera  la  de  Altamira;  y  yo  os  pro- 
meto c[ue,  no  es  por  lisonja,  sino  que  á  mi  juicio  no  he  visto  per- 
sona más  á  propósito,  y  que  aora  deseo  mucho  más  un  hijo  por 
gozar  de  mi  nuera.  Mucho  guelgo  de  que  tengáis  ay  aun  á  la 
de  Niebla;  y  mejor  seria  que  trújese  sus  hijos  y  se  estuviese 
con  vos,  que  no  irse  con  ellos.  De  todas  me  dan  muy  buenas 
nuevas,  y  yo  guelgo  arto  de  oyllas;  y  para  esto  aguardo  á  Ala- 
dalcna  de  San  Jerónimo  con  alboroto.  Yo  creo  que  ella  os  ha- 


(i)     Fr.  Gaspar  de  Córdoba,  confesor  de  S.  M.,  lallecido  el  2  de  Juniu 
de  1604. 
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br;í  hablado  en  un  negocio  de  jacyncurt;  y  pues  sabéis  mejor 
que  nayde  la  obligación  que  yo  le  tengo,  \ereis  cuanto  desearé 
le  haga  mi  hermano  merced;  y  así  os  pido  lo  encaminéis,  como 
yo  sé  lo  haréis  de  buena  gana,  y  también  ayudar  á  la  de  Uceda, 
que  ha  partido  ya  para  ay.  A  toda  vuestra  gente  me  encomen- 
dad mucho  y  guárdeos  Dios  como  deseo.  De  Gant  á  8  de  Julio, 
1604. — A  Isabel. — (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

79. 

Duque:  Mil  dias  ha  que  no  sabemos  de  ay  palabra,  con  que 
se  pasa  muy  mal  y  particularmente  yo,  que  querría  cada  credo 
tener  las  buenas  nuevas  de  la  salud  de  mi  hermano,  que  hemos 
menester.  También  deseo  sab^r  de  la  \'uestra  y  \uestras  herma- 
nas y  cómo  os  vá  con  la  calor,  que  si  ha  comenzado  como  aquí, 
no  será  pequeña;  y  dice  vuestro  cuñado  que  no  la  hará  mayor 
en  la  Andalucía. 

De  acá  hay  poco  de  nue\'o  que  escribir  después  de  nuestras 
íiltimas  cartas,  y  estas  ^-an  con  riesgo  de  que  las  cojan  los  ene- 
migos; y  así  por  las  de  mi  primo  sabréis  lo  que  se  ofrece  y  por 
las  del  Condestable,  que  despacha  este,  lo  que  hay  en  materia 
de  Ingalaterra.  Yo  solo  diré  que  deseo  arto  acabar  ya  de  envia- 
ros una  buena  nueva.  Dios  quiera  que  esto  pueda  ser  muy  pres- 
to y  que  la  tengamos  de  ay,  como  lo  será  saber  que  mi  hermano 
y  la  Reyna  y  mi  nuera  están  muy  buenos.  A  toda  vuestra  gente 
me  encomiendo  mucho;  y  sé  que  no  he  menester  encargaros  lo 
que  nos  toca  acá,  pues  sé  el  cuidado  que  ponéis  en  ello;  y  así 
acabo,  porque  me  dan  prisa  por  las  cartas,  con  que  os  guarde 
Dios  como  deseo.  De  Gant,  dia  de  la  Madalena,  1604. — A  Isa- 
bel.— (Sobrescrito:)  Al  Duque  de  Lerma. 

80. 

Duque:  Xuestro  Señor  quiere  aun  probar  más  nuestra  pacien- 
cia, y  así  no  permite  que  podamos  enviar  siquiera  una  buena  nue- 
va, que  os  prometo  es  una  de  las  cosas  que  más  me  hace  sen- 
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tir  la  perdida  de  la  Enclusa  (l),  aunque  hay  artas  para  hacello^ 
pues  nos  hemos  visto  en  punto  de  concluir  con  esta  guerra,  si 
se  socorriera  y  saliera  con  lo  de  Ostende;  y  aora  será  menester 
qomenzalla  de  nuevo  en  esta  provincia;  que  pensábamos  ya 
echar  el  cuidado  aparte  della.  Pero,  pues  Nuestro  Señor  ha  per- 
mitido esto,  debe  de  ser  lo  que  mejor  nos  está;  y  solo  nos  puede 
quedar  un  consuelo,  de  que  por  nuestra  parte  no  se  ha  dexado 
de  hacer  cuanto  ha  sido  posible,  así  de  oraciones  y  promesas 
como  de  procurar  hacer  este  socorro;  en  que  se  nos  ha  ido  la 
más  del  tiempo  en  templar  más  flautas  para  que  quisiesen  ten- 
tar esto,  que  tienen  los  órganos  de  San  Lorengo.  Y  como  no  se 
puede  cada  credo  andar  cortando  cabezas  ni  aorcando  hombres,, 
os  prometo  se  pasa  gran  trabaxo,  pues  lo  que  mi  primo  ha  he- 
cho con  Don  Alvaro  Juares,  aun  se  lo  murmuran,  habiendo  tan- 
tas razones  para  ello  como  creo  os  parecerá,  sabiendo  lo  que  ha 
pasado  y  lo  que  se  contemporizó  con  Don  Alvaro  para  no  lle- 
gar á  esto;  pero  mientras  ay  no  se  hiciere  una  gran  demostra- 
ción con  todos  los  que  anduvieren  en  estos  puntos  y  en  si  me 
ha  de  mandar  fulano  ó  citano,  como  pasa  muchas  \eces  con  el 
Marqués  Espinóla,  aunque  él  lo  lleva  muy  cuerdamente,  yo  os 
digo  que  nunca  se  hará  cosa  bien  hecha;  y  que  aunque  mi  pri- 
mo los  castigue  aquí,  como  mi  hermano  le  manda,  no  servirá  de 
nada,  si  no  se  hace  allá  lo  mismo.  Y  creed  que  estas  cosas  lo 
embarazan  todo  y  no  dexan  salir  con  nada,  por  más  que  se  tra- 
baje y  se  afane,  como  lo  ha  hecho  mi  primo  en  esto  de  la  En- 
clusa, en  que  se  peleó  muy  bien,  á  lo  que  dicen,  y  yo  lo  creo,, 
porque  era  toda  gente  particular  la  que  fué  allá;  pero  no  se  qué 
mala  \'entura  es  esta,  que  con  ser  como  digo,  pueden  más  cua- 
tro picaros  que  tiene  el  enemigo:  que  no  puedo  creer  sino  que 
hacen  algún  hechizo,  que  se  usa  esto  tanto  por  acá  que  todo  se 
puede  pensar.  I^^n  fin  ello  es  hecho:  no  hay  sino  conformarnos 
con  la  voluntad  de  Nuestro  Señor,  y  procurar  remediar  el  daño 
antes  que  sea  mayor,  como  espero  que  se  hará  con  vuestro  cui- 


(i)     Acerca  del  socorro  y  pérdida  de  la  Esclusa,  vúase  el  capítulo  \ m  de 
mi  estudio  sobre  Ambrosio  Spinola. 
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dado:  que  yo,  cierto,  sé  que  es  mayor  de  lo  que  podemos  ima- 
ginar, como  v'cmos  por  los  efectos,  pues  si  no  fuera  por  él,  no 
hubiera  llegado  tan  presto  esta  provisión  acá;  y  así  podéis  estar 
cierto  que  lo  conocemos  y  deseamos  mostraros  el  agradecimien- 
to que  tenemos  dello. 

Muy  bien  recibidas  han  sido  las  cartas  de  26  de  Junio  y  2  de 
Agosto,  que  llegaron  en  ocho  dias.  Con  nada  se  pueden  llevar 
estas  pesadumbres  sino  con  saber  que  mi  hermano  tiene  la  sa- 
lud que  hemos  menester.  Bendito  sea  Dios:  la  merced  que  siem- 
pre nos  hace  es  tan  grande  que  me  hace  sentir  de  nuevo  habe- 
lle  de  cansar;  y  no  menos  lo  que  á  vos  os  cuesta  de  trabajo  y 
cuidado;  pero  el  mayor  servicio  que  nos  haréis,  será  que  no  sea 
esto  de  manera  que  os  haga  daño  á  la  salud,  porcjue  á  todos  nos 
importa  ([ue  la  tengáis.  Y  así  os  lo  pido  muy  de  veras  que  no  os 
congojéis  ni  aflijáis  por  nada,  ni  trabajéis  de  manera  que  os  haga 
mal.  A  buen  tiempo  hubiera  llegado  la  gente  de  Italia,  pero  no 
me  parece  que  vendrá  tan  presto  ni  á  tiempo  que  pueda  ya  ha- 
cer nada.  No  sé  en  qué  funda  siempre  el  Conde  de  Fuentes  lo 
que  la  detiene  contra  las  órdenes  de  mi  hermano,  ni  sé  que  allá 
sea  más  servicio  de  mi  hermano  conservar  otras  cosas  que  esto, 
pues  si  esto  se  perdiese,  se  podrían  mal  conservar  las  demás;  y 
el  tener  yo  bien  visto  esto,  me  hace  estar  con  más  cuidado  y 
desear  más  el  remedio.  Con  vos  siempre  hablo  claro,  y  os  digo 
cuanto  entiendo  y  me  parece,  porque  sé  que  vuestra  intención 
y  deseo  del  servicio  de  mi  hermano,  que  es  lo  que  aquí  desea- 
mos, es  diferente  de  las  demás.  Acá  hemos  andado  con  los  amo- 
tinados para  traellos  á  esto  de  la  Enclusa,  aunque  han  servido 
de  poco.  Pero  el  Duque  de  Ossuna  lo  ha  hecho,  cierto,  honrada- 
mente, que  habiéndole  ellos  pedido,  no  ha  reparado  en  nada;  y 
así  está  con  ellos;  y  cierto,  merece  que  mi  hermano  le  haga 
merced  y  que  ha  de  salir  de  provecho,  y  os  prometo  que  des- 
pués que  está  aquí,  no  le  he  visto  hacer  cosa  que  se  le  pueda 
repreender,  sino  acudir  siempre  á  servir  como  un  soldado  par- 
ticular. Ya  el  Condestable  está  en  Ingalaterra  y  se  puede  espe- 
rar que  aquello  se  acabará  bien.  También  debe  de  estar  ya  ay 
la   de   Uceda;  y  3^0  estoy  bien    disculpada  de  habelle  dado    la 
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licencia,  pues  no  sabia  que  mi  hermano  se  la  habia  negado, 
como  me  decís;  que  si  lo  supiera,  con  tener  ella  la  necesidad 
que  tenia  della,  no  se  la  diera  sin  a\-isar  primero  á  mi  hermano 
de  lo  que  mandaba.  A  toda  vuestra  gente  me  encomendad  mu- 
cho. Cuelgo  de  saber  que  estén  todos  buenos,  aunque  dende 
acá  me  hace  soledad  que  se  haya  ido  la  de  Niebla;  y  pues  no  se 
ofrece  por  acá  otra  cosa,  acabo  con  que  os  guarde  Dios  como 
deseo.  De  Gant  á  22  de  Agosto,  1604. — A  Isabel. — (Sobrescrito:) 
Al  Duque  de  Lerma. 


Facsímil  de  la  firma  de  la  Infanta  Isabel. 
(Co7itinuará.)  . 

A.  Rodríguez  Villa. 


II. 
EL  CASTILLO  DE  LOARRE. 

Habiendo  sido  designado  por  nuestro  digno  Director  para  in- 
formar acerca  de  la  declaración  de  Monumento  nacional,  que  á 
favor  del  Castillo  de  Loarre  solicitan  en  nombre  del  vecindario 
los  señores  alcalde  y  cura  párroco  de  dicha  villa  de  la  pro\Mncia 
de  Huesca,  paso,  desde  luego,  á  desempeñar  mi  cometido. 

Hállase  situada  esta  fortaleza  á  dos  kilómetros  al  \ortc  de  la 
población,  sobre  un  extenso  y  abrupto  peñasco  al  pie  de  la  Sie- 
rra de  Loarre,  primera  estribación  por  aquella  parte  del  levan- 
tamiento pirenaico. 
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Loarrc,  la  antigua  Calagurris  Nasica,  que  en  vano  se  ha  que- 
rido confundir  con  Calahorra,  la  Calagiwris  Fíbularia^  de  mu- 
cha más  modesta  prosapia,  situada  en  el  país  de  los  Hergetes, 
citada  por  César  en  sus  Comentarios  en  ocasión  del  oportuno 
auxilio  que  sus  habitantes  en  unión  de  los  de  Huesca  en  el  sitio 
de  Lérida  le  prestaron,  merced  al  cual  saliendo  ch^  una  situación 
angustiosa,  trocóse  en  próspera  la  adversa  fortuna,  y  los  pom- 
peyanos  que  creíanse  ya  seguros  de  la  \ictoria,  hubieron  de 
pensar  sólo  en  la  fuga. 

No  es  extraño  después  de  tan  eminentes  servicios  \'erla  os- 
tentar el  dictado  de  MumcipíiLiii  Calagwris  yitlia,  batiendo  mo- 
neda con  su  nombre  y  fa\'orecida  con  los  derechos  de  ciudada- 
nía romana. 

Atribuyese  generalmente  á  Sancho  I  la  construcción  de  su 
majestuoso  castillo,  asignándole  los  autores  diferentes  fechas: 
1065,  1070,  1083,  1092,  etc.,  todas  ellas  conformes  en  el  pru- 
rito de  hacer  á  Sancho  Ramírez  constructor  de  ia  fortaleza. 

Desde  luego,  compréndese  que  la  fecha  haya  de  ser  más 
remota,  teniendo  en  cuenta  la  bula  de  1 8  de  Octubre  de  lO/I, 
procedente  del  cartulario  de  Montearagón ,  mencionada  por 
el  Padre  Ramón  de  Huesca  que  la  tuvo  á  la  vista,  en  la  cual 
el  Pontífice  Alejandro  II  establecía  en  el  castillo  una  comunidad 
de  canónigos  reglares  de  San  Agustín,  y  por  otra  parte,  no  pue- 
do menos  de  tener  presente  la  inscripción  fúnebre  de  Tulgas, 
grabada  en  uno  de  los  sillares  del  intradós  del  arco  que  sirve  de 
ingreso  á  la  monumental  escalera,  inscripción  mal  leída  é  inter- 
pretada, de  la  cual,  á  fines  de  1 897,  saqué  calco  cjuc  presenté  á 
esta  Real  Academia  con  un  pequeño  trabajo  que  ésta  tuvo  á 
bien  publicar  en  su  Boletín,  donde  puede  verse  claramente  se- 
ñalada la  era  1083  (año  IO45),  demostrando  que,  por  lo  menos, 
aquella  parte  del  edificio  estaba  por  entonces  concluida. 

Debe,  pues,  atribuirse  su  fundación  á  Ramiro  I. 

Queda  ocupando  esta  construcción  militar,  importante  puesto 
en  la  historia  aragonesa,  especialmente  en  las  revueltas  á  que  dio 
lugar  la  jura  de  P'ernando  T,  elegido  rey  de  Aragón  por  los  com- 
promisarios de  Caspe,  siendo  el  último  refugio  de  los  partidarios 
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del  Conde  de  Urgel,  que  después  de  derrotados  en  Balaguer 
aún  resistieron  ocho  meses,  hasta  fines  de  1413,  acaudillados  por 
la  abadesa  de  Trasovares,  doña  Violante,  sostenidos  por  la  in- 
domable energía  de  aquella  mujer  extraordinaria. 

En  la  Alemoria  de  que  viene  la  solicitud  acompañada,  pueden 
verse  no  pocos  datos  históricos  referentes  al  edificio,  completa- 
dos en  el  erudito  informe  de  nuestro  correspondiente  dignísimo 
D.  Gabriel  Llabrés,  secretario  de  la  Comisión  provincial  de  Mo- 
numentos de  Huesca. 

Bello  é  imponente  en  extremo  es  el  aspecto  de  aquella  cons- 
trucción, que  á  pesar  del  abandono  de  varios  siglos,  consérvase 
en  mejor  estado  de  lo  que  pudiera  esperarse. 

-^^Vlzase  el  edificio  sobre  elevadísimo  tajo,  que  hace  innecesaria 
la  cerca  de  murallas  por  aquel  lado,  formando  éstas  próxima- 
mente una  semicircunferencia  en  el  resto  del  perímetro  y  ce- 
rrando una  extensa  explanada  ó  plaza  de  armas. 

Abrense  en  ellas  dos  puertas  en  sendos  torreones,  hallándose 
además  flanqueadas  por  ocho  cubos. 

Interesante  en  extremo  es  nuestra  arquitectura  militar,  que 
permanece  inestudiada  y  asombra  ver  en  nuestra  patria  tales 
construcciones  en  esta  época  en  que  no  eran  los  castillos  otra 
cosa  que  un  sencillo  torreón  cercado,  hallando  aquí  el  del  Ho- 
menaje confundido  en  el  conjunto  de  la  fábrica,  disposición  que 
en  l'Vancia  y  en  los  demás  países  europeos  no  aparece  hasta  la 
décimaquinta  centuria. 

La  escalera,  de  un  solo  tramo,  cubierta  con  bóveda  de  medio 
cañón,  es  de  lo  más  majestuoso  que  puede  contemplarse. 

En  su  primera  mitad  ábrese  la  puerta  de  la  cripta  ó  capilla 
subterránea,  compuesta  de  dos  anillos  de  bóveda  y  capilla  absi- 
dal  con  graciosa  arquería  en  su  base  y  bóveda  de  cuarto  de 
esfera. 

Más  arriba  encuéntrase  el  ingreso  á  la  iglesia,  maravillosa 
construcción  en  que  el  arte  románico  agotó  todos  sus  primores 
y  todos  sus  atrevimientos. 

Compuesta  de  un  tramo  de  bóveda,  capilla  mayor  y  ábside, 
llama  la  atención  en  este  último  una  elegante  arquería  sobre  un 
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basamento  al  nivel  del  suelo,  sobrepuesta  á  la  cual  presenta  una 
segunda,  correspondiendo  cada  arco  de  ésta  á  dos  de  la  primera. 
Estos  arcos,  rompiendo  el  muro,  forman  graciosos  ventanales, 
presentando  al  exterior  idéntica  traza,  ó  sea  dos  columnas  que 
sostienen  un  cornisón  formando  imposta  y  sobre  éstas  un  arco 
de  medio  punto. 

Compónese  la  capilla  mayor  de  cuatro  arcos  torales,  presen- 
tando sus  pechinas  un  sistema  de  dos  trompas  semicirculares  su- 
perpuestas, sobre  las  cuales  voltea  la  majestuosa  cúpula. 

Numerosas  estancias  de  (Miormes  dimensiones,  cuyas  bóvedas 
han  desaparecido,  conservan,  empero,  sus  elegantes  ventanales 
de  medio  punto  flanqueados  por  columnas,  cuyos  capiteles  os- 
tentan verdaderos  primores  de  la  escultura  decorativa,  dando 
testimonio  de  su  antiguo  esplendor. 

Existen  asimismo  diferentes  escaleras  que  daban  acceso  á  los 
importantes  subterráneos  del  castillo. 

Hoy  sus  extensas  cuadras  se  hallan  convertidas  en  verdes  pra- 
dos encerrados  entre  los  enhiestos  muros  aún  de  considerable 
altura,  y  de  ellos  rodeado  álzase  majestuosa  la  torre  del  Home- 
naje con  sus  ventanas  angostas  y  alargadas,  presentando  en  uno 
de  sus  lados  un  puente  ó  camino  cubierto  en  forma  de  botarel 
que  á  considerable  elevación  comunica  con  uno  de  los  más  pró- 
ximos torreones. 

Para  terminar  y  en  resumen,  debo  decir  que  creo  esta  mara- 
villosa construcción  el  más  importante  monumento  de  la  arqui- 
tectura militar  en  España  y  digna  en  un  todo  de  ser  favorecida 
con  la  declaración  de  Monumento  nacional  que  se  solicita. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá,  como  siempre,  lo  más 
acertado. 

Madrid,  3  de  Noviembre  de  1905. 

El  Marqués  de  Monsalud. 
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III 

ELEMENTOS  DE  ARQUEOLOGÍA  Y  BELLAS  ARTES  para  uso  de  Uni- 
versidades y  Seminarios,  por  el  Rvdo.  P.  Francisco  Naval.  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  1904.  Imprenta  de  Sáenz.  En  4.° 

Los  que  en  una  ú  otríi  forma  nos  dedicamos  á  los  estudios  ar- 
queológicos, echamos  de  menos  esas  obras  escritas  en  no  abul- 
tado volumen,  claras  en  la  exposición,  con  un  contenido  metó- 
dicamente dispuesto,  despojadas  de  erudición  farragosa,  así  en 
¡deas  como  en  hechos  y,  además,  baratas;  obras  que,  por  estas 
condiciones,  suelen  llamarse  manuales.  Las  queremos,  además, 
escritas  en  el  idioma  patrio  y  comprensivas  del  concepto  total 
de  la  ciencia,  como  exige  el  interés  que  por  estos  estudios  se 
va  extendiendo  felizmente  en  España,  no  sólo  entre  las  clases 
doctas,  sino  aun  en  la  masa  popular.  Los  que,  además  de  nues- 
tra inclinación  á  la  arqueología,  la  profesamos  y  enseñamos  á  la 
juventud  escolar,  sentimos  más  hondamente  aquella  necesidad 
de  poner  en  manos  de  los  estudiantes  manuales  completos  y  de 
doctrina  clara  y  bien  concertada. 

Algunos  ensa)Os  que  en  la  materia  se  han  escrito,  merecen 
más  que  censura  de  sus  faltas,  aplauso  por  la  intención  lauda- 
ble que  les  dio  origen.  Pero  son  inadecuados,  arcaicos  é  incom- 
pletos. Por  eso,  y  en  lo  que  á  mí  toca,  recibo  con  regocijo  el 
libro  del  P.  Xaval,  cuyo  examen  me  encomienda  la  Academia. 
Xo  puede  ser  este  juicio  ni  minucioso,  ni  severo,  porque  es 
\crdaderamente  arduo  el  someter  al  rigor  de  las  condiciones  de 
un  manual,  toda  la  substancia  de  toda  la  ciencia  arqueológica. 
Aun  cuando  esta  se  halla  toda\ía  en  un  período  de  elaboración, 
es  ya  inmensa  en  sus  términos  cronológicos  y  geográficos  y 
aun  por  razón  de  objeto.  Porque  alcanza  á  todos  los  tiempos, 
desde  que  el  hombre  dejó  tras  sí  los  umbrales  del  Paraíso  y 
tu\-o  que  atender  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  ensanchan- 
do las  grutas  donde  se  refugió,  modelando  el  barro  para  reco- 
ger el  agua  que  bebía  y  aguzando  los  pedernales  para  labrar 
toscas  armas  con  que  defenderse  de  las  fieras  y  aun  de  sus  pro- 
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píos  seniejantos.  A  tan  remotos  tiempos  alcan/a  la  mirada  es- 
crutadora del  arqueólogo,  que  recorre  las  más  hondas  sinuosi- 
dades de  la  liistoria  de  los  siglos  y  de  los  países' hasta  casi  tocar 
en  el  horizonte  de  la  \-ida  contemporánea,  puesto  que  ya  llama- 
mos viejo  y  antiguo  y  arqueológico  á  lo  que  casi  es  de  ayer. 

Compréndese  por  esto  (y  porque  la  arqueología  estudia  toda 
clase  de  obras  labradas  por  el  hombre,  en  cuanto  son  monu- 
mentos, esto  es,  que  enseñan  y  adoctrinan),  el  campo  inmenso 
de  la  ciencia  arqu  ológica,  auncjue  sometida  á  conceptos  gene- 
rales organizados  conforme  á  las  leyes  de  la  inducción  y  de  la 
deducción,  como  se  agrupan  los  infinitos  seres  de  la  naturaleza 
para  estudiarlos  conforme  á  método  racional  y  provechoso.  Y  así 
como  no  hay  ninguno  de  estos  seres  que  no  quepa  en  alguna 
de  las  casillas  de  la  clasificación  zoológica,  así  no  hay  obra  ma- 
terial humana  ó  sea  monumento,  que  no  se  someta  á  las  leyes 
de  la  clasificación  arqueológica,  con  lo  que  se  hace  posible  el 
estudio  y  apro\-echamiento  de  todos  los  objetos  comprendidos 
en  la  ciencia  de  que  tratamos,  desde  la  catedral  excelsa  al  pe- 
dazo de  barro  que  una  mano  bárbara  trazó  torpísimamente. 

Pero  esta  clasificación  es  dificultosa  y  no  lo  es  menos  el  ca- 
lificar el  estilo,  carácter,  antigüedad,  uso  y  procedencia  de  mu- 
chos objetos.  Estas  sí  que  son  tareas  abandonadas  á  las  dispu- 
tas de  los  hombres,  que  con  frecuencia  son  ardorosas  y  nunca 
acabadas.  Pero  las  controversias,  en  ocasiones  preñadas  de 
graves  errores,  no  detienen  el  progreso  de  nuestros  estudios, 
antes  sirven  de  estímulo  á  los  que  á  él  se  dedican  para  allanar 
el  áspero  camino  y  desbrozarlo  de  punzantes  malezas. 

En  mi  juicio,  en  materia  de  clasificación  de  los  grandes  con- 
ceptos que  la  ciencia  contiene,  el  autor  no  ha  acertado.  Sea  por 
el  afán  natural  de  presentar  aspectos  nuevos,  sea  porque  la  na- 
turaleza misma  del  asunto,  henchido,  como  he  expuesto,  de 
grandes  dificultades,  ha  embrollado  el  claro  criterio  del  clasifi- 
cador, éste  no  acierta  en  su  propósito.  Resulta  su  eschema  con- 
fuso y,  sobre  todo,  inexacto.  Divide  la  materia  total  en  tres  par- 
tes, la  teórica,  la  práctica  y  la  literaria.  En  la  primera  se  incluye 
cuanto  toca  al  arte  y  la  belleza,  la  teoría  y  fundamento  doctri- 
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nal  de  las  artes  bellas  y  aun  del  ornato,  y  añade  no  muy  ade- 
cuadamente un  capítulo  sobre  conserA'ación  de  monumentos. 
La  segunda  parte  corresponde  al  desarrollo  histórico  que  han 
teniio  en  orden  al  tiempo  y  al  espacio  las  artes  bellas  y  las  que 
el  autor  llama  artes  suntuarias,  que  son,  según  él,  el  mobiliario 
y  la  indumentaria  sagrada.  Toda  una  sección  dedica  á  estas  dos 
cosas,  olvidando  tantas  otras,  como  las  artes  industriales  y  mix- 
tas, que  son  materia  verdaderamente  arqueológica.  Además,  se 
limita  extraordinaria  é  indebidamente  el  concepto  del  mobilia- 
rio y  de  la  indumentaria,  reduciéndolos  á  lo  sagrado  ó  eclesiás- 
tico, aun  cuando  muchas  de  las  noticias  y  datos  de  estos  pueden 
generalizarse  á  lo  civil  y  profano.  .Debo  declarar,  sin  embargo, 
que  en  la  exposición  de  las  divisiones  de  aquella  sección  atri- 
buida á  las  artes  suntuarias,  tiene  en  cuenta  las  artes  industria- 
les, como  la  cerámica,  la  toréutica,  la  vidriería  y  otras. 

Abraza  la  parte  tercera  una  serie  de  conceptos  que  no  todos 
caben  dentro  de  la  denominación  de  literaria,  con  que  se  califi- 
ca dicha  parte.  En  ella  hay  \'arios  tratados  que  podemos  llamar 
extravagantes,  no  en  el  sentido  ruin  que  damos  ahora  á  esta 
palabra,  sino  en  cuanto  no  entran  propiamente  y  con  derecho 
reconocido  en  las  otras  anteriores.  Mas,  ¿son  algunos  tratados 
verdaderamente  arqueológicos?  ;Son  otros  literarios?  ¿Es  ar- 
queológica la  substancia  de  la  cronología?  ¿Son  literarias,  como 
no  sea  en  relación,  la  heráldica  y  la  numismática?  ¿Es  acertado 
llamar  suntuaria  á  la  glíptica,  que  á  la  postre  no  es  otra  cosa 
que  una  manifestación  de  la  escultura,  como  lo  es  la  eboraria 
sobre  que  el  escultor  trabaja  acaso  con  primores  mara\"illosos, 
como  lo  es  la  miniatura?  Los  mismos  sellos,  ¿no  son  obras  pu- 
ramente arqueológicas  en  su  principal  significación?  ¿No  es  un 
absurdo  también  apartar  de  la  arqueología  monumental  la  nu- 
mismática? 

Xo  cjuiero  examinar  con  mayor  detenimiento  el  plan  de  la 
obra,  porque  con  lo  dicho  basta  para  que  la  Academia  ad\ierta 
(jue  no  me  parece  bueno. 

Pero  en  cambio,  y  no  ol\-idando  nunca  la  naturaUva  compleja 
de  la  ciencia   y  las  condiciones  propias  de  un  manual,  porque 
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así  se  comprenden  ciertas  faltas  ú  omisiones,  y  aun  errores  do 
doctrina  sobre  los  orígenes  de  muchos  hechos  arqueológicos, 
quizá  no  bien  establecidos,  me  complazco  en  alabar  el  desem- 
peño del  autor  en  la  exposición  de  la  ciencia  misma.  :.n  tc'rmi- 
nos  no  muy  extensos,  con  estilo  claro,  pues  no  necesita  la  en- 
señanza elemental  de  grandes  aliños  literarios,  con  orden  pro- 
pio de  las  materias  expuestas,  con  abundancia  de  grabados  y 
fototipias  que  enseñan  á  veces  más  que  la  doctrina  v  con  apén- 
dices oportunos,  el  P.  Xaval  nos  ofrece  una  obra  de  evidentt^ 
utilidad,  sobre  todo,  para  escolares  y  principiantes 

Advierto  también,  con  singular  complacencia,  que  en  esta  se- 
gunda edici(')n  que  examino,  el  autor  ha  seguido  el  consejo  de 
personas  doctas  ó  su  propio  dictamen,  introduciendo  en  ellas 
correcciones  y  aumentos  que  la  dan  nuevo  valor  y  que  borran 
algunos  defectos  que  en  aquella  primera  edición  eran  muy  de 
notar.  Estas  mejoras  de  la  segunda  edición  hacen  esperar  con 
fundamento  que,  en  la  venidera,  pondrá  mayor  cuidado  v  que 
como  toda  obra  humana,  encomendada  al  saber  y  al  buen  sen- 
tido, el  pulimento  perseverante  abrillantará  y  esmaltará  cada 
vez  más  lo  que  en  sus  principios  no  fué  pertecto. 

Además  de  los  muchos  grabados  y  fototipias  que  aclaran  el 
texto  con  frecuencia,  el  libro  lleva  anotaciones  muy  curiosas 
acerca  de  las  fuentes  principales,  que  no  sólo  sirven  para  justi- 
ficar las  doctrinas  expuestas,  sino  también  para  que  el  lector 
curioso  complete  sus  estudios  con  investigación  propia  y  honda 
en  aquellas  fuentes.  Asimismo  es  de  alabar  que,  á  modo  de 
apéndices,  vayan  bien  entendidos  tratadillos  sobre  siglas,  abre- 
viaturas, distribución  geográfica  de  los  monumentos  é  índices 
de  materias  y  de  autores,  y  no  he  de  callar  tampoco,  puesto  que 
es  digno  de  alabanza,  que  el  P.  Xa\a]  expone  con  bastante  am- 
plitud la  nomenclatura  y  explicación  de  los  elementos  de  arqui- 
tectura y  de  ornato,  no  á  manera  de  diccionario  de  términos 
de  arte,  sino  con  cierto  aparato  sintético  menos  corriente  y 
quizá  más  pro\"echoso.  Parece  cosa  fácil,  y  no  lo  es  en  reali- 
dad, que  los  arqueólogos  conozcan  y  distingan  bien  el  sistema 
de   molduras,   soportes,   aparejos,    módulos,    proporciones,   etc. 
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En  este  libro  están  expuestas  clara  y  sucintamente  todas  estas 
cosas. 

Una  observación  quiero  hacer  antes  de  concluir.  En  el  sistema 
del  autor,  las  artes  son  tratadas  en  monografías  sueltas,  que  com- 
prenden las  diferentes  artes  en  su  desarrollo  histórico,  separan- 
do la  arquitectura,  por  ejemplo,  de  las  demás  bellas  artes,  y  ex- 
plicando su  generación  desde  los  principios  hasta  el  supuesto 
término  de  la  \-ida  arqueológica.  No  me  parece  bien,  sin  duda, 
porque  yo,  como  profesor  de  esta  ciencia,  sigo  el  método  críti- 
co, que  consiste  en  exponer  concertadamente  la  historia  del  arte 
y  de  la  industria  por  períodos  cronológicos,  por  naciones  y  por 
el  estilo.  De  esta  manera,  y  como  si  se  tratase  de  grandes  capí- 
tulos, en  el  primero  expongo  las  débiles  manifestaciones  de  la 
labor  monumental  en  las  épocas  prehistóricas:  en  el  segundo  los 
caracteres  y  notas  de  la  civilización  egipcia,  así  en  arquitectura, 
escultura  y  pintura,  como  en  las  artes  industriales,  y  así  sucesiva- 
mente. Esto  da  á  la  ciencia  un  aspecto  más  sintético:  la  despoja 
de  la  aridez  de  la  monografía:  descubre  la  hermandad  entre  to- 
das las  manifestaciones  del  trabajo  humano:  establece,  previa  la 
crítica  conveniente,  el  resultado  de  las  influencias  de  unas  civili- 
zaciones en  el  origen  y  marcha  de  otras  y  se  sigue  un  camino 
paralelo  al  que  llewi  la  historia  universal.  Y  de  la  misma  manera 
que  ésta  no  puede  escribirse  sino  con  alto  criterio  sintético,  y  no 
se  debe  examinar  aislada  la  vida  de  cada  pueblo,  así  es  menester 
juzgar  en  conjunto  y  someter  á  divisiones  paralelas  á  las  de  la 
historia  la  suma  de  los  hechos  arqueológicos.  Porque  al  fin  estos 
constituyen  la  historia  del  trabajo  humano  y  los  monumentos 
tienen  la  misma  progenie  y  análoga  representación  que  las  ideas 
más  abstractas. 

Parecerá,  después  de  oir  lo  (¡ue  antecede,  que  son  más  los 
defectos  que  las  excelencias  del  libro  en  que  me  ocupo  y  que  el 
resultado  de  mi  juicio  sobre  él  le  es  del  todo  desfavorable.  No 
es  así,  porque  reconozco  que,  aparte  el  método  y  ciertos  luna- 
res, que  fácilmente  pueden  borrarse,  como  manual  didáctico  es 
útilísimo  y  merece  ser  loado.  Y  de  la  misma  manera  que  yo  lo 
recomiendo  á  mis  discípulos  y  otras  personas  que  suelen  con- 
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sultarmo  sobre  libros  de  lectura  elemental  y  provechosa  para 
adquirir  conocimientos  positivos,  aunque  elementales,  así  creo 
que  la  Academia  debe  declarar  que  ve  con  gusto  la  publicación, 
muy  mejorada  al  salir  de  las  prensas  por  segunda  vez,  de  un 
libro  que  contribuirá  en  España  á  difundir  la  ciencia  arqueoló- 
gica, sobre  todo,  en  las  aulas.  Mi  deseo  es  que  se  sucedan,  cada 
vez  más  mejoradas,  las  ediciones  de  la  obra  del  P.  Naval. 

Este    es  mi   parecer,  que  someto  á  la  sabiduría  de   la  Aca- 
demia. 

Madrid,  3  de  Noviembre  de  1905. 

Juan  Catalina  García. 


IV. 
LA  OBRA  «GENERAL  VANSON.  CRIMÉE,  ITALIE,  MÉXIQUE» 

El  Sr.  Director  tuvo  á  bien  confiarme  el  encargo  de  informar 
acerca  de  la  obra  titulada  «General  Vanson,  —  Crimée,  Italic, 
Méxique»,  que  ofreció  á  esta  Real  Academia  de  la  Historia  el 
correspondiente  francés.  Comandante  P.  Boppe. 

El  libro  de  que  se  trata,  vio  la  pública  luz  en  el  año  actual  de 
1905,  y  contiene  las  cartas  escritas  por  el  oficial  de  Estado  Ma- 
jmr  Vanson  y  dirigidas  á  sus  más  allegados  deudos,  con  noticias 
é  impresiones  referentes  á  las  campañas  sostenidas  por  el  impe- 
rio de  Napoleón  III,  de  1854  á  1867,  en  Crimea,  Italia  y  Méjico. 
Precédenlas  unos  interesantes  apuntes  biográficos,  debidos  á  la 
pluma  del  Comandante  Boppe,  persona  que  nos  merece  especial 
aprecio,  desde  que,  con  juicio  selecto  y  copiosa  erudición,  narró 
sucesos  relativos  al  cuerpo  de  ejército  que  en  el  Norte  de  Euro- 
pa acaudilló  el  marqués  de  la  Romana,  y  al  regimiento  de  espa- 
ñoles que,  con  el  nombre  de  José  Napoleón,  acompañó  al  gran 
Capitán  francés  en  la  famosa  expedición  á  Rusia. 

Presenta  Boppe,  en  brillante  síntesis,  la  historia  del  bizarro 
TOMO  xLvn.  30 
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soldado  que  acudió  presuroso  allá  donde  peleaban  las  armas  de 
su  Patria,  y  que  se  distinguió,  tanto  por  valerosos  hechos,  cuanto 
por  los  estudios  á  que  se  dedicó,  con  labor  perseverante,  en  pe- 
riodos que  para  otros  fueron  de  entretenimiento  y  solaz. 

Sus  viajes  al  extranjero  y  las  comisiones  que  desempeñó  en 
Alemania  durante  la  paz,  formaron  su  espíritu  y  aleccionaron  su 
criterio,  hasta  el  punto  de  que,  en  opinión  del  General  Du  Ba- 
rail,  que  iué  en  Francia  Ministro  de  la  Guerra  poco  después  del 
desastre  de  1 870-71,  los  trabajos  y  memorias  de  Vanson  en 
aquella  época  pueden,  cuando  menos,  parangonarse  con  los  que 
dieron  señalada  fama  al  barón  Stoffel,  quien,  según  es  sabido, 
predijo  las  consecuencias  fatales  de  la  guerra  á  que  condujeron 
á  la  nación  francesa  la  inconsciencia  y  la  vanidad. 

Ofrécese  en  Vanson  hermoso  ejemplo  de  que  no  están,  en 
mcído  alguno,  reñidos  las  dotes  militares  y  el  entusiasmo  por  la 
vida  azarosa  de  campaña  con  la  de\-oción  al  estudio  y  las  pro- 
lijas tareas  intelectuales  que  demandan  la  reconstitución  mate- 
rial y  moral  de  un  ejército  abatido  por  cruel  infortunio.  El  des-  ■ 
precio  hacia  lo  que  significaba  saber  é  ilustración  en  los  elemen- 
tos armados,  había  hecho  su  labor  funesta  en  el  ejército,  y 
cuando  Francia  se  dedicó  con  afanoso  ahinco  á  la  obra  patriótica 
de  restaurar  sus  fuerzas,  comprendió  la  necesidad  de  reconstruir 
al  punto  las  instituciones  militares,  dando  al  olvido  rutinarias 
ideas  y  anticuados  procedimientos,  que  pudieron  prevalecer 
mientras  hubo  que  combatir  con  ad^•ersarios  mal  preparados 
para  la  lucha;  que  cayeron  con  estrépito,  cuando  al  frente  se 
encontró  un  país  apercibido  á  la  guerra  por  un  trabajo  conti- 
nuo é  inteligente. 

X'anson  fué  auxiliar  ilustradísimo  de  los  Ministros  franceses 
en  los  años  posteriores  al  desastre;  y  si  otros  muchos  y  muy 
aprcciables  títulos  no  bastasen  para  acreditar  su  \alcr,  fuera 
suficiente  para  darle  merecido  prestigio  la  creación  de  la  «Revue 
militaire  de  l'I^'tranger»,  que  dirigió  por  espacio  de  seis  años. 

Fsla  publicación,  que  alcanzó  pronto  gran  crédito  en  el  mun- 
do militar,  prestó  al  ejército  francés  notables  servicios;  con  la 
lectura  de  sus  extractos,  resúmenes,  noticias  y  datos  de  los  ejér- 
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citos  extraños,  y  de  los  interesantes  artículos  donde  campeaba 
sana  tloctrina,  abrúj  los  ojos  la  oficialidatl  francesa,  antes  sumi- 
da, por  lo  común,  en  la  indolencia  y  el  error. 

Y  cuando  por  inexorable  ley,  se  aj^artó  el  General  X'^anson  de 
la  sección  de  actixidad,  todavía  consagró  sus  afanes  á  la  forma- 
ción de  «Le  Alusée  historique  de  l'armée»,  donde  hizo  alarde  de 
erudición  y  cultura  hasta  el  día  de  su  muerte. 

La  correspondencia  relativa  Ci  la  guerra  de  Crimea,  que  ocupa 
desde  la  página  I  á  la  201,  caracteriza  al  oficial  mozo  y  novel, 
que  juzga  lo  que  se  halla  á  su  vista,  y  que,  ignorando  los  planes 
del  alto  mando,  limítase  á  trazar  cuadros,  á  las  veces  amenos  y 
pintorescos,  donde  aparece  la  vida  íntima  del  campamento,  lo 
que  sienten  y  discurren  aquellos  que  se  muev'en  á  impulsos  del 
cerebro  que  dirige. 

Xo  se  busque,  pues,  en  esta  primera  colección  de  cartas,  ideas 
y  críticas  de  elevado  ^•uelo  que  aprecien  la  guerra  en  su  con- 
junto; ni  tampoco  descripciones  que  permitan  conocer  los  mo- 
vimientos de  los  aliados  y  los  métodos  de  ataque  y  defensa  em- 
pleados en  el  famoso  sitio  de  Sebastopol,  objetivo  esencial  de 
aquella  lucha  de  dos  años.  Ni  era  posible  que  eso  hiciese  el  ofi- 
cial subalterno  que  no  asistió  á  los  combates  de  más  importan- 
cia, fuera  de  la  batalla  del  Alma,  respecto  de  la  cual  emitió 
ideas  acomodadas  á  los  sentimientos  del  militar  que  recibe  su 
bautismo  de  fuego,  observando,  con  acierto,  que  el  buen  suceso 
de  los  franceses  en  aquella  ocasión,  debióse,  más  que  al  orden 
con  que  se  condujo  el  ataque,  á  la  inhabilidad  y  torpeza  de  la 
defensa. 

Si  por  estas  cartas  no  es  dable  formar  concepto  del  carácter 
general  de  la  guerra  de  Crimea,  se  encuentran  allí  noticias  de 
los  ejércitos  aliados,  tal  como  se  ofrecían  en  la  intimidad  de  la 
vida  de  campaña. 

Adoctrinado  ya  por  la  experiencia  y  por  la  práctica  del  ser- 
vicio en  los  Estados  Mayores,  se  nos  presenta  el  Capitán  \"anson 
en  la  guerra  de  1 859  en  Italia.  Y  aunque  por  la  breve  duración 
de  la  lucha  es  reducido  el  número  de  cartas  referentes  á  las  ope- 
raciones del  ejército  franco-sardo,  se  ad\ierte  en  ellas  un  juicio 
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más  elevado  que  en  las  escritas  en  Crimea.  \"anson  señaló  im- 
previsiones orgánicas  y  deficiencias  en  la  preparación  para  la 
guerra  de  Lombardía;  expuso  datos  de  interés  concernientes  á 
los  ejércitos  beligerantes;  describió  movimientos  de  las  grandes 
unidades;  relató  hechos  de  armas  notables;  anotó  apreciaciones 
atinadas  sobre  las  operaciones  tácticas,  y,  con  acertada  expre- 
sión, marcó  las  faltas  que  impidieron  sacar  de  las  \'ictorias  fran- 
cesas consecuencias  decisivas  en  el  orden  técnico. 

En  las  cartas  relativas  á  la  guerra  de  Méjico  se  ve  al  hombre 
maduro,  dotado  de  alto  sentido  militar  y  político.  Cierto  es  que 
\^anson  no  asistió  á  las  operaciones  que  precedieron  á  la  ocupa- 
ción de  la  capital  y  á  la  instauración  del  imperio  de  Maximilia- 
no, por  lo  cual  nos  faltan  sus  juicios  referentes  á  aquella  expe- 
dición, emprendida  en  los  comienzos  por  tropas  españolas^ 
francesas  é  inglesas,  seguida  sólo  después  por  los  franceses  con 
alternados  éxitos  adversos  y  prósperos.  Cuando  en  el  mes  de 
Febrero  de  1865  se  incorporó  Vanson  al  Estado  Ma^^or  del  Ala- 
riscal  Bazaine,  la  lucha  había  tomado  el  aspecto  peculiar  de  una 
guerra  contra  partidas  que  se  muev'en  en  terreno  conocido  y 
cuyos  jefes,  auxiliados  por  la  naturaleza  del  suelo,  por  la  sim- 
patía y  concurso  de  los  habitantes,  por  el  espíritu  inquieto  y 
a\-enturero  de  la  raza,  eluden  el  encuentro  cuando  les  conviene,, 
fatigan  al  adversario,  obligándole  á  marchar  y  contramarchar  en 
todas  direcciones,  y,  acechándole  incesantemente,  aprovechan 
cualquier  descuido  ó  falta  de  vigilancia  para  dar  un  golpe  segu- 
ro. Lucha  ingrata  y  sin  gloria  para  un  ejército  regular,  que,  si 
además  va  aparejada  con  la  inclemencia  del  clima,  y  con  la  sos- 
pechosa conducta  de  un  \-ccino  poderoso,  capaz  es  de  abatir  el 
ánimo  más  robusto. 

La  condición  de  la  guerra  en  Méjico  inspiró  á  Vanson  con- 
ceptos que  acreditan  su  entendimiento  perspicaz.  Encargado  de 
las  tropas  mejicanas  al  servicio  del  Imperio,  emitió  ideas  jui- 
ciosas sobre  su  índole  y  eficacia,  apuntando  la  desconsideración 
con  que  eran  miradas  en  el  propio  país;  y,  apreciando  con  clari- 
dad la  situación  Je  las  cosas,  formuló  opiniones  discretísimas 
respecto  de  aquella  empresa  donde  empezó  á  palidecer  la  estre- 
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lia  que  hasta  entonces  iluminara  brillante  y  espléndida  la  carrera 
de  Napoleón  líl. 

Impresionada  fuertemente  su  imaginación,  describió  las  difi- 
cultades que  se  ofrecían  para  operar  en  un  territorio  donde  no 
había  lerrocarrilc^s  ni  apenas  telégrafos,  donde  los  caminos  ordi- 
narios se  ponían  con  frecuencia  intransitables,  donde  con  un 
ejército  que  no  llegaba  á  29.OOO  hombres  (abstracción  hecha  de 
elementos  militares  que  no  merecían  aprecio),  era  preciso  aten- 
der á  una  extensión  inmensa  de  terreno,  con  objetivos  varios  y 
que  á  la  continua  cambiaban.  Juzgando  con  toda  exactitud  el 
carácter  del  pueblo  mejicano,  vio  que  era  imposible  sostener  un 
orden  político,  apoyado  únicamente  en  las  bayonetas  francesas. 

No  se  ocultaba  á  \^anson  la  actitud  poco  lisonjera  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  que  bien  se  manifestaba  en 
el  apoyo  á  Juárez  y  en  las  expediciones  filibusteras  que  de  fre- 
cuente atravesaban  la  frontera.  Examinando  sus  consecuencias, 
no  menos  se  lamentaba  también  del  aislamiento  en  que  había 
quedado  Francia,  comprendiendo  que  la  liquidación  de  a(j[uella 
aventura  tenía  que  ser  harto  infeliz. 

Para  mantener  y  afirmar  la  soberanía  de  Maximiliano,  habría 
sido  menester,  en  opinión  de  Vanson,  que  su  patria  marchara 
de  perfecto  acuerdo  con  Inglaterra  y  España  y  que  hubiese  apo- 
yado enérgicamente,  desde  el  principio,  á  los  Estados  Confede- 
rados en  la  guerra  separatista,  para  impedir  que  en  el  Septentrión 
de  América  existiera  una  potente  nacionalidad  invasora  y  ambi- 
ciosa. «Decididamente,  escribía  en  ]\íayo  de  1 866,  no  estamos 
en  Francia  bastante  aleccionados  para  lanzarnos  solos  de  estas 
lejanas  empresas.»  Verdad  grande  que,  aún  tratándose  en  las 
naciones  más  poderosas,  de  frecuente  corrobora  la  experiencia; 
á  dura  costa  hemos  aprendido  los  españoles  cuan  inmensos  son 
los  obstáculos  que  se  presentan  en  ese  género  de  luchas. 

Notable  es  la  clarividencia  con  que  el  distinguido  Capitán  de 
Estado  ]\Iayor  vislumbró  días  tristes  para  su  nación,  cuando 
tuvo  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  verano  de  1 866  y 
del  éxito  considerable  de  Prusia. 

«Me  complace,  decía,  que  el  sentimiento   nacional  despierte 
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un  poco  en  P'rancia,  y  que  los  que  predican  el  desarme  y  la 
paz,  empiecen  á  comprender  las  humillaciones  que  la  a|jlicaciün 
de  sus  ideas  pueden  ocasionar  á  nuestro  país.  Y  todavía,  si  sólo 
se  tratara  de  humillaciones,  podrían  olvidarse;  pero  los  aconte- 
cimientos actuales,  si  los  soportamos,  tendrán,  en  parecer  mío,, 
un  alcance  que  deploraremos  mucho  tiempo,  quizá  siempre.»  El 
fracaso  francés  en  Méjico  y  en  Alemania,  exaltaba  el  cerebro 
del  brioso  soldado,  que  no  compartía  las  opiniones  optimistas 
de  los  que  á  su  alrededor  fiaban  en  un  próximo  desquite. 

Las  guerras  de  Crimea  y  de  Italia,  por  lo  demás,  poco  ense- 
ñaron en  el  orden  militar,  y  menos  aún  la  expedición  á  Méjico. 
Los  franceses,  orgullosos  del  valor  de  sus  soldados,  hacían  en- 
tonces escasa  estimación  del  estudio  metódico  y  de  la  prepara- 
ción perseverante  y  silenciosa;  no  creían  en  los  sabios;  así  fueron 
ciegamente  á  un  desastre,  cuyos  resultados  les  hicieron  cautos» 
reflexivos  y  pre\'isores  para  lo  venidero.  Supieron  aprender  en 
la  desgracia. 

Sensible  es  que  la  correspondencia  de  Vanson  no  se  ha3'a 
extendido  á  la  guerra  franco-alemana,  en  que  aquél  tomó  parte, 
porque,  sin  duda,  sus  juicios  habrían  sido,  por  todo  extremo,  ins- 
tructivos é  interesantes.  Pero,  terminadas  las  cartas  publicadas  por 
Boppe  en  los  comienzos  de  1 86/,  concluyo  ahora  mi  tarea,  ma- 
nifestando á  la  Real  Academia,  que  conceptúo  muy  recomenda- 
ble y  merecedora  de  aprecio,   la  obra  que  acabo  de  exponeros. 

Míidrid,  17  de  Noviembre  de  1905. 

Julián  Suárez  Inclán. 


V. 

EL  LIBRO  DE  D.  JOSÉ  WANGÜEMERT  Y  POGGIO, 
«EL  ALMIRANTE  D.  FRANCISCO  DÍAZ  PIMIENTA  Y  SU   ÉPOCA». 

Esta  real  Academia  conoce  bien  al  Sr.  I).  José  ^\'angücmert 
y  Poggio,  hoy  catedrático  auxiliar  numerario  del  Instituto  de 
San  Isidro,  puesto  que,  por  haber   publicado   hace   pocos  años 


EL    LIBRO    DE    D.    JOSÉ    WAN'GLEMERT    Y    POr.GIO.  463 

otro  libro  nada  vulgar,  que  títul(3  modestamente:  Consideracio- 
nes históricas  acerca  de  las  Islas  Canarias^  se  creyó  con  razón  en 
el  caso  de  conferirle  el  nombramiento,  pocas  veces  mejor  acor- 
dado, de  su  individuo  correspondiente.  A  demostrar  de  nue- 
vo— aunque  harto  aquella  primera  muestra  lo  acreditaba — hasta 
qué  punto  la  Academia  fué  justa,  y  aquel  honor  merecido,  sale 
á  la  luz  ahora  otro  trabajo  del  Sr.  Wangücmert:  El  Almirante 
D.Francisco  Díaz  Pimienta  y  sil  época,  sobre  el  cual  ha  c[ucrido 
el  Sr.  Director,  con  vuestro  beneplácito,  que  os  informara  yo, 
no  sé  si  por  hijo  de  Canarias  como  el  autor,  no  sé  si  por  ena- 
morado, más  y  más  cada  día,  del  pasado  español;  pero  de  se- 
guro por  ninguna  otra  especial  circunstancia  indicado  para  el 
caso. 

En  las  breves  palabras  con  que,  á  guisa  de  presentación,  está 
encabezado  este  volumen,  debidas  á  pluma  de  tanta  autoridad, 
y  de  todos  nosotros  particularmente  tan  estimada  como  la  del 
Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  se  da  al  Sr.  ^\^angüemort  cor- 
dial enhorabuena  por  la  feliz  idea  de  «haber  enderezado  el  fruto 
delicado  de  su  laboriosidad  á  la  memoria  de  hombre  tal»,  del 
que  «fué,  sin  duda,  figura  conspicua  en  los  anales  de  la  nación, 
mareante  dotado  de  gran  inteligencia,  decisión  y  arrojo,  que  al- 
canzó la  cúspide  de  la  honra  militar»;  comprobándose  así,  por 
voto  de  tanta  calidad  en  todas  las  materias  con  nuestra  Marina 
ó  nuestros  marinos  relacionadas,  el  primer  acierto  del  Sr.  Wan- 
gücmert, que  es  la  elección  del  asunto  de  su  libro,  no  sólo  por- 
que llena  una  inexplicable  laguna,  reparando  con  hombre  tan 
ilustre  omisiones  y  olvidos  absolutamente  inconcebibles,  sino 
porque  arroja  luz  vivísima  sobre  toda  una  época  de  la  vida  na- 
cional, y  época  bien  interesante,  tan  interesante  cuanto  imper- 
fectamente conocida,  como  es  esa  que  el  Almirante  Pimienta 
ilustró  grandemente  con  sus  proezas  y  sus  altos  hechos. 

El  Sr.  Wangüemsrt,  fortalecido,  sin  duda,  con  el  aplauso  que 
la  Academia  tuvo  para  su  primer  trabajo  ,  ha  acometido  esta 
nueva  empresa  con  amor,  y  de  aquí  que  haya  alcanzado  á  hacer 
el  presente,  si  no  absolutamente  definitivo — porque  bien  se  sabe 
que  en  estos  trabajos  de  investigación  histórica,  por  su  propia 
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naturaleza,  hay  siempre  margen  para  que  el  investigador  de  ma- 
ñana nos  rectifique,  nos  enmiende  ó  nos  amplíe—,  merecedor 
de  todos  los  elogios  que  imparcialmente  voy  á  tributarle. 

Desde  luego,  hay  que  celebrar  sin  ambajes  el  que  haya  vuel- 
to decididamente  la  espalda  al  viejo  cliché  de  la  biografía  espa- 
ñola, tal  como  la  entendió  casi  siempre  en  su  primera  etapa  el 
siglo  XIX,  y  haya  estudiado,  alrededor  de  la  figura  principal, 
cuanto  en  lo  accesorio  pudiera  y  debiera  interesarnos  ,  sucesos, 
tiempos,  instituciones,  cosas  y  personas,  aplicando  á  todo  y  á 
todos,  generalmente,  crítica  recta,  y  luciendo  con  tal  motivo 
erudición  de  buena  ley. 

Canario  entusiasta — tan  amante  de  aquel  hermosísimo  país, 
como  cuantos  hemos  tenido  la  dicha  de  nacer  en  él,  y  quizás  él, 
como  yo,  más  amantes  cuanto  más  alejados — -;  palmense  no 
menos  apasionado  de  su  Isla,  la  Isla  de  San  Miguel  de  la  Palma, 
donde  radica  bien  de  antiguo  su  familia;  pero  sobre  todo,  espa- 
ñol ardiente,  á  la  antigua  y  buena  usanza,  reveíanse. á  cada  ins- 
tante estos  nobilísimos  sentiniientos  en  todo  su  libro,  que  pare- 
ce inspirado  por  la  famosa  frase  de  ^Mistral,  traducida  al  caste- 
llano: Amo  á  mi  aldea  más  que  á  tu  aldea,  d  mi  Provincia  más 
que  á  tu  Pj'oviucia,  á  España  más  que  á  todo. 

Comienza  el  Sr.  Wangüemert  su  libro  con  acertadars  conside- 
raciones sobre  la  vida  del  país  canario,  á  partir  de  su  feliz  incor- 
poración á  la  Corona  de  los  Reyes  Católicos;  sobre  la  política  en 
él  seguida  por  los  Fernández  de  Lugo,  sus  últimos  conquistado- 
res y  sus  Adelantados;  sobre  sus  Cabildos  seculares,  de  grata  y 
honrada  memoria;  sobre  su  organización  militar,  de  que  nacie- 
ron tantas  glorias  canarias  y  españolas;  y  presentando,  con  bri- 
llante exactitud  el  cuadro  simpático  en  que  se  mueven,  todavía 
modestamente,  los  Díaz  Pimienta,  entra  luego  á  hacer  abundan- 
te relación  de  la  vida  de  esta  familia,  de  origen  portugués,  pero 
ya  española  y  canaria,  en  que  el  célebre  Almirante  ocupa,  por 
indiscutible  derecho,  el  lugar  preferente,  aunque  de  nacimiento 
¡legítimo;  cosa  esta,  por  lo  demás,  nada  para  extrañar  á  los  que 
tenemos  con  los  estudios  fjenealósficos  cierta  familiaridad. 

Vésc  aquí  claramente,  en  su  gestación  y  desarrollo,  el  curioso 
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fenómeno  de  la  ascensión  social,  que  un  gran  escritor  y  académi- 
co francés,  más  psicólogo  aún  que  novelista,  con  ser  hoy  el  pri- 
mero de  su  país,  ha  bautizado  con  el  nombre,  en  todo  el  mundo 
culto  conocido ,  de  lEtape:  vése  el  fenómeno  social  de  la  eleva- 
ción á  las  esferas  mis  altas,  exclusivamente  promovida  por  el 
mérito  y  el  valor  personales,  para  demostración  cumplida  de  que 
tampoco  por  ese  lado  ha  inventado  nada  la  democracia  contem- 
poránea, que  se  figura,  entre  ignorante  y  vanidosa,  que  todos 
los  nobles  y  los  Grandes  antiguos  habían  comenzado- — cuando 
más  tarde — en  las  huestes  de  Pelayo,  y  que  ella  ha  sido  la  pri- 
mera en  arrancar  del  montón  anónimo  y  en  elevar  en  nuestros 
días  á  los  que  merecían  ser  elevados.  D.  Francisco  Díaz  Pimien- 
ta es  un  perfecto  ejemplo  á  esto  que  digo:  sus  puestos,  sus  ho- 
nores, su  casamiento,  su  hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  el  título 
de  Marqués,  dado  á  su  viuda  y  continuado  en  sus  hijos,  y  en  su 
descendencia,  todo  demuestra,  para  el  que  sabe  leer,  que  la  no- 
bleza española  no  era  en  su  tiempo  una  ciudad  cerrada,  tapiada 
por  fuertes  muros  é  inaccesible  á  los  míseros  mortales,  sino 
un  campo  absolutamente  abierto,  sin  límite  sensible,  donde 
los  Colones,  los  Cisneros,  los  Navarros,  los  Pimientas,  y  tantos 
otros  antes,  los  ]\Ioñinos  y  los  Campomanes  después,  entraban 
cuando  debían,  y  algunos  para  ocupar  en  las  primeras  filas 
puesto  preeminentísimo,  por  nadie  disputado.  Y  después  de 
descrito  el  cuadro  general,  y  de  dada  á  conocer  la  familia,  entra 
el  Sr.  Wangüemert  con  paso  seguro,  y  ya  de  lleno,  en  el  estu- 
dio de  la  vida  del  héroe,  que  su  amor  de  las  Islas  le  inclina  á 
creer  canario,  y  esta  grande  y  noble  figura  de  marino  español 
del  siglo  XVII  sale  á  la  luz,  con  su  jornada  memorable  de  Santa 
r.atalina,  sus  campañas  de  Cataluña,  sus  laureles  de  Orbitello,  su 
participación  principal  en  el  sitio  de  Barcelona;  sujeto,  en  fin, 
según  las  frases  de  Fabro  Bremundano,  en  quien  admiró  la  edad 
presente  y  admirarán  ¿asvenidei-as,  en  el  grado  de  perfección  ma- 
yor, todas  las  prendas  que  la  idea  sepa  desear  en  un  soldado  y  ge- 
neral de  m  ir.  Tómalo  en  los  primeros  años,  cuando,  estudiante 
en  Sevilla,  se  encaminaba  hacia  la  Iglesia  por  los  caminos  de  la 
Teología  y  del  Derecho,  bien  pronto  abandonados  por  el  amor 
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dsl  mar  y  por  los  incentivos  de  la  guerra;  y,  siguiéndolo  en  lo 
posible  durante  su  vida  provechosa  y  ejemplar  de  gran  servidor 
de  su  Rey  y  de  su  país,  no  lo  deja  3'a  hasta  que  lo  sorprendió 
la  muerte,  frente  á  Barcelona  sitiada,  y  ya  casi  vencida,  aunque 
no  recobrada  aún  por  las  armas  reales,  siendo  Capitán  General 
del  ]\Iar  Océano,  y  en  toda  aquella  empresa  el  primer  auxiliar, 
por  su  experiencia  y  capacidad,  del  Señor  D.  Juan  de  Austria. 

Y  así,  cuidadosamente  estudiada  y  galanamente  relacionada 
la  vida  de  este  bu?n  soldado;  no  descuidada  la  parte  política,  por 
el  examen  atento  de  los  tiempos;  más  atendida ,  y  con  mayor 
discreción  que  de  costumbre,  la  parte  genealógica  y  familiar; 
avalorado  el  trabajo  por  curiosos  y  oportunos  apéndices,  que 
todos  merecen  ser  leídos,  pudo  concluir  su  libro  nuestro  digno 
correspondiente,  asentando  con  noble  exactitud  que  la  figura 
del  Almirante  Pimienta  es  genuina  representación  de  nuestra 
raza,  y  que,  «sirviendo  en  una  época  más  de  infortunios  que  de 
apogeos,  sus  pasos  militares  fueron  siempre  triunfales,  y  los  co- 
bija frondosa  rama  de  laurel»;  y  refiriendo  luego  la  proclama- 
ción de  su  fe,  con  que  aquel  insigne  marino  hacía  lo  que  el  Señor 
Wangüemert  llama  su  sabia  despedida  del  mundo,  pudo  terminar 
diciendo,  que  «el  que  vive  para  Dios,  y  si  es  necesario  sacrificar 
la  existencia  por  su  Patria,  realiza  los  más  preciados  ideales,  la 
inmortaHdad  que  guarda  la  Historia  en  sus  páginas  de  oro,  y  la 
que  se  convierte  en  nimbo  humano  de  eterna  gloria.» 

Estas  palabras,  aplicadas  con  justicia  al  héroe  de  la  Isla  de  la 
Providencia,  reflejan  bien  el  pensar  y  el  sentir  del  autor  de  este 
libro,  es  decir,  el  sentimiento  religioso  y  el  amor  de  la  patria, 
quo  son  los  inspiradores  del  Sr.  Wangüemert,  como  fueron  siem- 
pre el  luminar  del  alma  española  en  su  viaje  triunfador  por  todos 
los  ámbitos  del  mundo. 

Y  si  en  este  generoso  criterio  está  empapado  el  libro  entero; 
si  sus  306  páginas  están  escritas  en  lenguaje,  generalmente  sen- 
cillo, casi  siempre  corccto;  si  la  investigación  ha  sido  larga,  de- 
purada y  difícil,  pues  casi  nadie  se  había  acordado  de  este  es- 
pañol ikistre,  ol\-¡dado  con  tantos  otros  de  no  menor  \'alía;  si  la 
honradív  científica  más  ac[ui!atada  y  escrupulosa  bulle  por  todas 
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partes;  si  la  suerte  premio  los  esfuerzos  del  biógrafo,  proporcio- 
nándole documentos  que  nadie  conoció  antes,  aunque  algunos 
ya  conocidos  y  nada  insignificantes  escaparan  á  su  conocimien- 
to; si  esto,  en  fin,  de  celebrar  y  dar  á  conocer  las  glorias  míís 
puras  de  nuestra  nación,  en  estos  días  perturbados,  en  ([ue  no 
hay  insensatez  que  no  se  propale,  más  alto  ó  más  bajo,  ni  locura 
que  no  se  sostenga,  por  muchos  ó  por  pocos,  es  obra  verdade- 
ramente meritoria,  que  deben  los  que  gobiernan  estimular  por 
todos  los  medios,  y  debemos  nosotros  aplaudir  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  no  creo  hacer  más  que  lo  justo,  manifestando  á  la 
Academia  que,  en  mi  sentir,  procede  hacer  presente  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  el  libro  de  D.  José  Wangüemert  y  Poggio,  sobre 
El  Almirante  D.  Francisco  Díaz  Pimienta  y  sn  época,  es  de  re- 
levante mérito,  y  nuestro  laborioso  correspondiente  merecedor 
por  él  de  todo  género  de  auxilios  y  alabanzas. 

La  Academia  dispondrá,  de  todos  modos,  lo  que  estime  más 
oportuno. 

Madrid,  lo  de  Noviembre  de  1905. 

F.  Fernández  de  Béthexcourt. 


VI. 
EPIGRAFÍA  HEBREO-LUSITANA. 

En  mi  breve  informe  sobre  las  inscripciones  hebreas  de  Fran- 
cia (l),  toqué  de  paso  las  de  Portugal,  expuestas  con  laudable  celo 
y  maestría  por  el  Sr.  Cardozo  de  Bethencourt  en  la  revista  O 
Archcologo  portiLguez  (2),  que  recibe  la  Academia  á  cambio  de 
su  Boletín,  Forman  la  colección  del  Sr.  Bethencourt  seis  ins- 
cripciones; conviene  á  saber,  una  del  año  1315  y  cinco  incluidas 


(i)     Boletín,  tomo  xlvii,  páginas  361-394.  En  esta  última  página,  donde 
dice  (líneas  i  y  2)  «181 5»  y  «1305»,  léase  respectivamente  «1804»  y  «  13 15». 
(2)     Número  de  Febrero  y  Marzo  de  1903,  páginas  34-45- 
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entre  los  años  1804  y  1815.  Conformándome  al  deseo  de  la 
Academia,  las  exhibo  aquí  por  orden  cronológico,  haciéndolas 
objeto  de  algunos  aditamentos  é  ilustraciones,  que  considero 
útiles. 

Faro. 

I.— Jueves,  23  Enero  de  13 15. 

En  esta  ciudad  del  Algarbe,  y  en  su  nuevo  cementerio  hebreo, 
existe  la  piedra  original  epigráfica.  ]\Iide  37  por  24  centímetros. 

La  publicó  y  tradujo  por  primera  vez  en  1 899,  ^Monseñor  J.  ]\I. 
Pereira  Botto,  correspondiente  de  nuestra  Academia  (l).  El  se- 
ñor Cardozo  de  Bethencourt,  valiéndose  de  un  vaciado  y  de 
un  calco,  la  transcribe  así: 

n 3 *¿? S   mi   TU*; 

.17   13pl   nipjT  iiij 
Traduzco: 

En  jueves,  16  días  de  Shebath,  año  5075,  pasó  de  esta  vida  el  honrado 
rabí  José  de  Tomar.  More  su  alma  en  el  bien!  Y  íué  sepultado  en  esta 
sepultura. 

La  eulogia,  compuesta  de  tres  siglas,  que  da  comienzo  al  úl- 
timo renglón,  ha  dado  sobrado  quehacer  al  Sr.  Bethencourt  (2). 
Dos  explicaciones  propone.  La  primera  (se  Jialló  en  este  recinto)^ 
es  harto  fría  y,  á  mi  ver,  incongrua.  La  segunda,  que  procede 


( 1 )  Glossario  critico  dos  principaes  7nonumentos  do  Aluseu  Archcologico 
Infante  D.  Enrique  de  Paro,  páginas  94-99. — Tradujo:  «Em  o  dia  da  quinta 
feria,  a  16  do  mes  de  Shebat  do  anno  5075,  íalleceu  o  respeitavel  rabbi 
Joseph  Dotomd,  jaz  neste  sepulcro.  Sua  alma  descanse  em  paz.» 

(2)  «Si  la  lecture  n^j  est  exacte,  l'abréviation  doit  signifier  "¡inS  Ni'Dí 
Dinn  (il  íut'  trouvc  dans  cette  enceinte).  ¡\Tais,  peut-étre,  n'y  a-t-il  que 
n23>  ce  qui  concorderait  avec  le  sua  alma  descanse  em  paz  de  Mgr.  Botto.» 
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mudando  la  n  en  n  no  se  apoya,  que  yo  sepa,  en  ningún  eji^m- 
plo  de  tanta  concisión  (l),  y  su  traducción  debería  ser  «su  alma 
en  el  manojo  de  vivientes».  Tengo  por  cierto  que  las  siglas 
puntuadas  ó  letras  iniciales  lo  son  de  tres  vocablos  contenidos 
por  el  salmo  hebreo  xxv,  13: 

pSn  2r::i  vcej 

Esta  eulogia  se  escribe  íntegra,  con  todas  sus  letras,  en  cuatro 
epitafios  (2)  del  cementerio  de  Peyre-Horade  (Bayona),  y  la 
circunstancia  de  ser  las  personas  difuntas  por  ellos  nombradas 
or'mndas  de  Portugal^  confirma  la  explicación  que  doy  por 
segura. 

El  texto,  ya  citado,  del  salmo  xxv  va  seguido  de  otro  que 
atribuye  á  los  hijos  y  descendientes  del  finado  la  herencia  de  la 
propiedad  ó  la  tranquila  é  indeficiente  posesión  de  la  tierra.  Al- 
gún hijo,  heredero  de  rabí  José  debió  quedar  en  Faro,  quizá  su 
homónimo;  y  bajo  este  concepto  se  comprendería  que  el  voca- 
blo postrero  del  renglón  penúltimo  i>2  Vo't  pueda  leerse  como 
aljamiado  de  los  dos  portugueses  dito  Mor  (dicho  ó  sobrenom- 
brado Mayor)  para  distinguirlo  del  Menor,  ó  del  hijo,  de  quien 
recibió  decoroso  enterramiento.  Sin  embargo,  ese  atajo,  por  lo 
anómalo,  no  me  place.  Tr^s  maneras  de  leer  y  descifrar  tan  es- 
pinoso vocablo  hace  presentes  el  Sr.  Cardozo  de  Bethencourt  (3). 


(i)  Véanse  los  epitafios  de  París  y  de  Orleans,  que  reseña  M.  Schwab 
en  su  obra  sobre  las  inscripciones  hebreas  de  Francia,  páginas  100-151. 

(2)  Schwab,  op.  r//.,  páginas  225,  226,  231  y  232. 

(3)  <Souvent  les  mots  ne  sont  pas  separes;  quelques  lettres,  les  -5  et 
les  -|  notamment  ont  une  forme  peu  certaine.  Cela  explique  les  différents 
noms  donnés  á  maltre  Joseph:  M.  Sabath  a  lu  qvj  71'.  ^Ig^-  Botto.  tenant 
un  compte  plus  exact  du  itof/tb/re  des  caracteres,  semble  avoir  déchiffré 
IDlTOlTi  si  l'on  en  juge  par  sa  transcription  Dotomd.  Comme  on  le  voit: 
pour  ees  deux  hebraísants  la  lecture  des  lettres  ^3,  «j  medial  et  q  est  cer- 
taine; nous  avons  done  Qitn  suivi  de  ■;  d'aprés  Mgr.  Botto.  Un  examen 
attentií  de  l'inscription,  la  comparaison  entre  ^  et  les  •;  compris  dans  les 
mots  oü  l'hesitation  est  impossible,  tout  parait  autoriser,  au  point  de  vue 
épigraphique,  la  lecture  ic'i'C'i"  Q^^  j^  propose.  Le  mot  if  est  une  tran- 
scription bien  connue  de  notre  prcposition  de,  mais  plus  rare  que  7  seuK 
que  nous  voyons,  par  exemple,  dans  une  épitaphe  de  Tan  1293,  trouvée 
á  Orléans  et  publiée  par  M.  Neubauer.» 
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Xo  extrañare  que  sobre\'engan  otras,  en  tanto  que  la  fotografía 
del  monumento  no  se  publique.  En  balde  la  he  pedido  y  solici- 
tado hasta  ahora;  si  bien  espero  lograrla  de  ^Monseñor  Pereira. 
Para  corroborar  la  lectura  iciuii  (de  Tomar)  del  vocablo  en 
cuestión,  á  la  que  propende,  el  Sr.  Cardozo  de  Bethencourt  ale- 
ga una  inscripción  hebrea  de  Orleans,  fechada  en  2  de  Febrero 
de  1293  y  dedicada  á  la  memoria  fúnebre  de  Baruk,  hijo  de 

Nuestro  señor  Judá  de  Meaux, 

como  bien  lo  ha  visto  y  felizmente  interpretado  M.  Schwab  (l). 
La  patria  de  José  fué  probablemente  la  villa  de  Tkomar,  capital 
de  antiguo  corregimiento,  á  mano  derecha  del  río  Tajo. 

Otras  lápidas  hebreas,  mucho  más  antiguas  que  la  presente 
han  de  buscarse  en  Faro,  de  cuya  historia  judaica  (años  1249- 
1497)  el  Sr.  Bethencourt  exhibe  varios  documentos,  y  entre 
ellos  uno  por  extenso,  inédito,  de  gran  valía  (2).  Mayor  impor- 
tancia reviste  para  la  historia  general  de  Portugal  el  postrer  do- 
cumento, que  fué  expedido  por  el  rey  D.  Manuel  en  30  de  No- 
viembre de  1496  (3). 


(i)     Op.  f//.,  pág.  151. 

(2)  «Au  i"^""  janvier  1339,  les  Juifs  de  Portugal  devaient  au  Trésor  ro- 
yal  la  somme  de  126.767  livre.-,,  dont  75.677  dúes,  á  íeu  Dom  Diniz;  leur 
taxe  armuelle  était  de  25.000  hvres;  ils  proposerent  d'amortir  leur  dette 
en  portant  la  taxe  a  45.000  livres.  Dom  Alfonso  IV  accepta  cette  offre, 
mais  il  exigea  la  nomination  triennale  des  Juifs  servant  de  garants  aux 
Communautés.  Le  17  aoiit  134 1,  le  roi  notifia  á  l'almoxarife  de  Faro  les 
noms  des  cautions  de  la  Communauté  israélite  de  cette  ville  pour  les 
années  1342,  1343  et  1344;  ils  ctaient  choisis  parnii  les  plus  riches  par 
Guedelha,  arrabi-mor  du  Royaume,  ct  par  Bente,  juif  do  Campo  d'Ouri- 
que;  c'étaicnt  les  nommcs  Salomón  Pulgom  et  Juga  Bodcrrache;  le  procu- 
reur  des  Juifs  de  Faro,  Samuel  Sotil  et  leur  rabbin  (dont  le  nom  n'estpas 
mentionncj  ctaient  chargcs  de  faire  signer  l'acte  de  cautionnement.» 

(3)  <  En  1496,  le  30  Novembre,  Dom  Manuel  confirma  les  lettres  paten- 
tes de  son  predccesseur  donnant  á  Dom  Joao  de  Sousa  les  revenus  de  la 
juiverie  de  Faro.—servigo  novo  e  velho  da  judería  de  Faram. — Cet  acte 
cst  important,  parce  qu'il  peut  servir  á  la  dctermination  de  la  date  du 
<lccrct  promulgué  contre  les  Juifs  de  Portugal,  le  29  septembre    1496 
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El  bre\-c  tamaño  de  esta  lápida  Osonubcnse  hace  \'¡vo  con- 
traste con  el  de  la  Hispalense  (siglo  xiv),  cuatro  veces  más  dila- 
tado, cuya  lámina  fotográfica  publiqué  en  el  tomo  xvii  del  Bole- 
tín, página  178.  El  difunto  José  con  llamarse  rabí  muestra  que 
estu\'0  casado;  mas  no  pertenecía  á  clase  muy  elevada,  si  bien  se 
califica  de  honrado  (laoj);  pudiéndose  con  todo  sospechar  que 
fuese  antecesor  y  quizá  padre  ó  abuelo  del  araby  dcssa  vila,  que 
figura  en  la  sobredicha  carta  ejecutoria  expedida  en  Lisboa 
(17  Agosto  1 341)  por  el  rey  I).  Alfonso  IV.  No  deja  de  ser  no- 
table y  no  poco  raro  el  estilo  de  la  inscripción,  tanto  por  la 
eulogia,  tomada  del  salmo  xxv,  como  por  empezar  con  la  desig- 
nación de  la  fecha  (l).  Semejante  estilo  ¿sería  peculiar  de  las  an- 
tiguas inscripciones  hebreo-lusitanas?  El  problema  está  plantea- 
do por  esta  funeral,  única  de  aquella  edad  que  á  mano  tenemos. 
Otras  lo  resolverán,  conforme  se  descubran  y  se  publ¡([uen. 


Lisboa. 

2. — En  el  cementerio  inglés  que  llaman  de  los  cipreses.  Pie- 
dra bilingüe  que  mide  2,44  x  1,13  "i- 

'u   TTXS    15   1   Gil   "I 

'psS  iDpn 

aquí    jas  .  lOZE  .  AMZALAGA 

QUE    MORREU     EM    XXVI     DE    FEUEREIRO 

DE     1804 

Estela  del  honrado  señor  José  Amzalaka,  descanse  en  el  paraíso.  (Aquí 
se  enterró)  en  lunes,  15  de  Adar  del  año  564  de  la  era  menor. 
Aquí  yace  José  Amzalaga,  que  murió  en  26  de  Febrero  de  1804. 


d'aprés  les  uns,  les  4,  5,  20  ou  24  décembre  de  la  méme  annce  d'aprcs 
les  autres.» 

En  5  de  Diciembre  fija  resueltamente  este  decreto  D.  José  Amador  de 
los  Ríos  (Historia,  tomo  iii,  pág.  354). 

(i)  Entre  las  76  hebreo-toledanas  de  la  colección  de  Luzzatto,  una  tan 
solamente,  y  es  la  69,  comienza  así,  por  motivo  especialísimo,  ó  para  la- 
mentar los  estragos  y  mortandades  que  produjo  la  peste  negra  en   1349. 
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La  fecha  hebrea  corresponde  al  27  de  Febrero,  día  del  ente- 
rramiento, á  menos  de  suponer  que  «xxvii»,  por  incuria  del 
grabador,  ó  impericia  del  autor  del  epitafio,  se  redujese  á  «xxvi», 

3. — Se  halló  en  el  depósito  de  la  Marina,  en  la  aldea  de  Azi- 
nheira,  sobre  la  margen  izquierda  de  la  ría  del  Tajo,  cerca  del 
riachuelo  Judío  (l),  en  término  de  las  parroquias  de  Seixal  y  de 
Paio  Pires.  Mide  la  enorme  piedra  1,96  X  0,66  m.;  habiéndose 
trasladado  en  Noviembre  de  1 902  al  ]\Iuseo  del  Carmen  de  Lis- 
boa. Está  fechada  en  13  de  Octubre  de  1 8 14. 

,-¡-in"i    Tnin    mizp 

lililí  II 

n  y  i;  n  n  w  iTc^n  u  ^ 


Estela  sepulcral  del  joven  Judá,  hijo  de  Rimok,  que  pasó  á  la  morada 
de  su  eternidad  en  jueves,  día  29  de  Tisri  del  año  575.  J(udá)  b(en) 
[R(imok;]. 

Las  siglas,  que  ocupan  el  centro  del  renglón  segundo,  están 
sacadas  del  libro  del  Eclcsiastcs  (xii,  5). 

Ad\-iertc  el  Sr.  Cardozo  de  Bethcncourt  que  el  calificati- 
vo Tini  puede  también  s  \ificar  en  lenguaje  rabínico  «jo\en 
estudiosoí>,  ó  erudito.  En  lenguaje  bíblico  suele  significar  «mili- 
tar eximio  en  la  flor  de  la  edad»;  y  quizá  se  enterró  Judá  en  el 
mismo  sitio  donde  se  había  señalado  por  alguna  acción  de  gue- 
rra, como  aconteció  á  muchos  ingleses  que  sucumbieron  en  la 
batalla  de  Waterloo  (18  Junio  1815)  y  cuyos  epitafios  tapizan 
las  paredes  interiores  de  la  iglesia  parroquial  de  aquel  pueblo 
belga.  A  este  propósito  recordaré  el  epitafio  del  Príncipe  de 
W'aldcch  {■■  24  Septiembre  1798),  que  hizo  labrar  el  Regente 
de  Portugal,  y  cuyo  texto  intercala  (pág.  44)  en  su  ^Monografía  el 


(i)     Así  se  llama  en  el  mapa  de  Portugal  que  publicó  en  1778  D.  Tomás 
López,  dedicándolo  á  D.  Pedio  Rodríguez  Campomanes. 
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Sr.  Cardozo  de  Bethcncourt  (l),  con  el  laudable  objeto  de  conser- 
varlo íntegro,  antes  que  el  abandono  en  que  yace  lo  haga  ¡legible. 
4. — En  el  cementerio  inglés,  fechada  en  sábado,  24  Diciem- 
bre de  1814.  r^Iide  0,78  X  0,43  m. 

ni-ah  NI  p'ty  d'i 
psS   nvpn   n:^ 

Estela  sepulcral  del  joven  Abrahán,  hijo  de  Memón.  Pasó  á  la  morada 
■<le  su  eternidad  en  día  de  sábado  santo  en  once  de  Tebeth,  año  575  de 
la  era  menor. 

El  patronímico  T'^í^íZ)  qi-'c  recuerda  el  de  nuestro  Alahnónides, 
se  escribe  pnii^  por  una  inscripción  de  Tremecén  (2)  grabada 
en  el  año  postrero  del  siglo  xv. 

El  once  de  Tebeth  del  año  5575  ^Ic  la  Creación,  fué  sábado, 
24  de  Diciembre  de  1814.  El  día  del  enterramiento  no  está  in- 
dicado en  la  inscripción  por  la  p  inicial  de  c(adosh),  que  signi- 
fica «santo». 

5. — En  el  mismo  recinto,  fechada  en  12  de  Julio  de  1815. 
JNIide  1,80  X  0,20  m. 

-•¿•NH    mi2p   n2iV2   m~ 

EZDiyiu  ni   '}i  muEJ 

7icnS  aií2i  'i2  '-  DI"!  n:u 

.p'sS  nypn  ri:r  S'-i 

Esta  es  la  estela  sepulcral  de  la  mujer  honrada  ^  modesta  Ester,  esposa 
-que  había  sido  del  señor  Judá  Zarfatí,  cuya  memoria  bendita  sea;  pasó  á  la 
morada  de  su  eternidad,  teniendo  70  años  de  edad,  en  miércoles,  día  4  de 
Tamuz,  trueqúese  este  mes  en  buen  augurio,  del  año  575  de  la  era  menor. 


(i)     Christiano  augusto  \  Caroli  augusti  Frederid  \  Pri7tcipis   Waldechii 

Jilio  I  qíii  vixit  an(nis)  LXniI\  dccessit   VIII  kal{mdas)  Octobr(is)  CID 

DCC  LXXXXVIII 1  Joaunes  \  Ljisilanice  Princeps  Regens  \  qui  ul  viri  rei 

miUiaris  peritisslmi  \  opera  uteretur  \  euvt  a  Germauia  vocaverat  \  hoc  mo- 

.nume7ttum  \  p(oiteiidum)  c{uravit). 

(2)     Schwab,  op.  cit.,  pág.  219. 

TOMO  XLVH.  31 
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El  apellido  Zarfati,  que  significa  «francés»,  distinguió  á  mu- 
chas familias  hebreas  de  España  y  de  Portugal,  traduciéndolo 
algunas  en  «Franco».  En  1455  era  almojariíe  mayor  de  los  du- 
ques de  Plasencia  D.  Mosé  Zarjatí.  Un  epitafio  hebreo  de  la 
ciudad  de  Mahón  (Menorca),  publicado,  pero  no  traducido  me- 
dio siglo  ha,  por  D.  Esteban  Paluzie  y  Cantalozella,  está  dedica- 
do á  la  memoria  de  Rabí  Judá,  hijo  de  Mosé  Franco. 

Ha  explicado  el  Sr.  Cardozo  las  tres  primeras  siglas  del  ren- 
glón postrero  (l). 

6. — En  el  antiguo  cementerio  israelítico,  sito  en  la  calle  de 
Estrella,  núm.  8.  Piedra  bilingüe  (l,8o  X  0,20  m.)  fechada  en 
sábado,  4  de  Noviembre  de  1815. 

En  esta  inscripción  no  se  produce  la  doble  fecha  de  la  muerte 
y  del  enterramiento  que  hemos  visto  en  la  2.  La  muerte  ocu- 
rrió en  sábado,  día  segundo  de  la  neomenia,  ó  primera  luna  de 
Jcsh\án. 

miip  n::^"^  n^' 
Tcm  np-i'  '=\\r\  nSy:i  ur'n  bu 

psS  v;pn  n:r 

aquí   iaz 

samuel  brudo 
que   falleceo  da  vida  presente 
em    4    de  novembro    de    1815 

com   84  annos 

DE    IDADE 

Esta  es  la  estela  sepulcral  del  anciano  y  excelente  obrador  de  justicia 
y  misericordia  (2),  el  honrado  señor  Samuel  Brudo.  Sea  su  alma  recogida 
en  el  manojo  de  los  vivientes.  Pasó  á  la  morada  de  su  eternidad,  teniendo 


(1)  L'abrOviation  Vn^  (=  n''.;'';jS  "^£."1^)  ^^t  mise  apres  Tanmz,  parce 
que  c'est  le  mois  funeste  oü  Jcrusalem  fut  prise,  et  par  Nabuchodonosor 
en  l'an  du  monde  3348,  et  par  Titus  en  Tan  70  de  l'ére  chrctienne;  on 
cmct  done  naturellement  le  vocu  que  le  mois  soit  plus  favorable.» 

(2)  Texto  sacado  del  libro  de  los  Proverbios  (xxi,  21),  que  se  repro- 
duce en  el  epígrafe  de  Mahón,  arriba  citado. 
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84  años  de  edad,  en  sábado  santo,  día  2  de  la  cabeza  del  mes  de  Jeshván, 
año  576  de  la  era  menor. — Aquí  yace  Samuel  Brudo,  que  dejó  la  vitia  pre- 
sente, con  84  años  de  edad,  en  4  de  Noviembre  de  181 5. 

De  cuatro  inscripciones,  contemporáneas  de  las  precedentes, 
da  noticia  el  Sr.  Cardozo  (l),  mas  no  tuvo  á  bien  comunicarnos 
el  texto,  sin  duda  por  estar  gastado  ó  ser  de  corta  valía. 

La  cosecha  no  es  grande;  pero  el  pesar  producido  por  tan  exi- 
guo número  de  lápidas  se  compensa  con  la  esperanza  de  poder 
encontrar  por  centenares  si  se  buscaren,  otras  antiguas  de  sumo 
interés  (2);  y  por  de  pronto,  ya  sabemos  que  un  estudio  positivo 
sobre  esta  materia  se  hizo  por  encargo  del  rey  D.  José  I  (3). 

Curiosos  apuntamientos  sobre  la  historia  de  la  aljama  hebrea 
Lisbonense  en  el  siglo  pasado  esmaltan  la  monografía  del  señor 
Cardozo  de  Bethencourt.  Desde  el  año  1801,  hondas  raíces  echó 
en  Lisboa  á  la  sombra  del  pabellón  británico;  en  1815  adquirió 
cementerio  propio,  que  tuvo  existencia  oficialmente  reconocida 
en  20  de  Marzo  de  1833.  Sinagoga  pública  tampoco  le  faltó  en 
181 3  fundada  por  Rabí  Abrahán  Dabella  denominada  D"'QTy~  i';n 
(Puerta  del  cielo),  y  luego  otra  á  mediados  del  mismo  siglo;  pero 
ambas,  según  lo  apunta  O  Occidente,  Revista  ilustrada  de  Lisboa, 
en  su  número  968,  correspondiente  al  20  de.  Octubre  de  este 
año,  eran  provisionales  y  desdecían  de  la  solemnidad  del  cul- 
to (4).  La  reciente,  capaz  y  hermosa,  de  estilo  románico-bizan- 
tino está  situada  en  la  calle  de  Alejandro  Herculano.  De  ella  ha 
publicado  dos  inscripciones  la  precitada  Revista. 


(i)  «On  voit  encoré  aujourd'hui  au  cimeticre  des  Anglals  dansl'angle 
formé  par  les  murs  Sud  et  Est,  5  tombes  dont  la  premicre  est  notre  n°  3, 
datant  de  1804,  et  dont  la  plus  récente  est  de  1818. »  Pág.  44. 

(2)  «II  est  probable  que  des  fouilles  méthodiques  íourniront,  un  jour 
ou  l'autre,  des  précieux  et  nombreux  monuments.»  Pág.  35. 

(3)  «Nous  le  savons,  en  effet:  vers  la  fin  du  xvni«  siécle,  il  existait,  á 
Lisbonne,  des  inscriptions  hébraíques,  que  D.José  I  chargea  le  Pere  Fran- 
cisco da  Paz  d'étudier  et  de  traduire.  Les  manuscrits  de  ce  religieux  se 
retrouveront  peut-étre  et  viendront  enrichir  nos  collections  épigraphi- 
ques.»  Pág.  34. 

(4)  «Desde  os  principios  do  secólo  xix  que  a  colonia  israelita  celebra- 
va  as  suas  solemnidades  religiosas  em  una  casa  da  travessa  do  Ferrageal, 
onde  occupava  duas  salas  para  esse  fim.  Eim  melados  do  secólo  passado 
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j, — Junto  á  la  puerta  de  entrada  en  la  fachada  exterior. 

Colonia  israelita. — Esta  pcdra  fundamental  da  sinagoga  por- 
tugueza,  Shaare  Tickva  (i),  foi  collocada  em  i8  de  Yiar  de 
5662  (2)  por  Abraham  E.  Levy,  sendo  presidente  do  comité  Leño 
Amzalak,  presidente  da  secano  de  edifica^ao  A.  Anahory  e  thesou- 
reiro  da  colonia  Salomón  de  M.  Seqtierra.  Archirecto  Ventura 
Terra.  Constructor  Abilio  Pereira  do  Campos. 

La  explicación  de  este  epígrafe,  históricamente  considerado, 
se  da  por  la  sobredicha  Revista  (3),  donde  aparecen  tres  intere- 
santes grabados,  que  representan  el  frontispicio  de  la  nueva  si- 
nagoga, su  na\-e  interior  y  su  hckal  6  cabecera: 

«O  projecto  d'esta  synagoga  foi  elaborado  pelo  architecto 
Sr.  \^entura  Terra,  auctor  de  tantas  outras  obras  importantes, 
de  que  citaremos  a  sala  da  cámara  dos  deputados,  a  casa  do 
mesmo  architecto,  que  mereccu  o  premio  Valmor,  etc.  A  archi- 
tectura  da  synagoga  é  cm  estylo  romanico-byzantino,  com  al- 
guns  motivos  orientaes.  O  Sr.  Ventura  7'erra  affirmou  mais  una 
vez  o  seu  bello  talento  fazendo  una  obra  monumental  dentro  do 
ornamento  relativamente  limitado.  A  synagoga  israelita  cm  Lis- 
boa, excede  o  que  de  mais  grandioso  existe  em  synagogas  ñas 
principaes  cidades  estrangeiras.» 

Algunas  inscripciones  no  sé  si  esmaltan  la  lámpara  del  san- 
tuario y  el  candelabro  de  los  siete  mecheros.  Semejantes  epí- 
grafes se  veían  en  la  sinagoga  de  Palma  de  Mallorca  (4)  y  en  la 
de  Aguilar  de  Campóo  (5). 


cslabclccen  outra  synagoga,  em  una  casa  do  beco  dos  Apostólos.  Estas 
synagogas  porcm,  eram  provisorias  e  estavam  longe  de  satisíazer  as  solem- 
nidades do  culto,  pelo  que  a  colonia  israelita  teve  sempre  em  vistas  cons- 
truir o  scu  templo  proprio.» 

(')     n"pn  ''^"^  (puertas  de  esperanza). 

(2)  25  de  Mayo  de  1902. 

(3)  ^Esta  commisSo,  porém,  nao  conseguio  ainda  o  seu  proposito  e 
dclegou  aquclle  encargo  em  uma  commissao  de  senhoras  israelitas.... 
Estas  senhoras  conseguiram  reunir  alguns  donativos  em  Portugal  aos 
quaes  vicram  juntar-se  outros  de  israelitas  residentes  em  África,  Brazil  e 
Inglaterra,  o  que  premettia  dar  cometo  aos  trabálhos.» 

(4)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxii,  pág.  250.  IMadrid,  1852. 

(5)  Boletín,  tomo  xx.\vi,  págs.  345-347. 
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-Inscripción  del  hckal. 

Sepas  en  presentía  de  Quieti  tú  estás. 
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Está  sacada  esta  inscripción  de  los  conceptos  íormulados  por 
el  libro  del  Éxodo  (iii,  5;  iv,  12). 

Esta  hermosa  y  espléndida  sinagoga  de  Lisboa,  á  cuya  erec- 
ción y  edificación,  principiada  y  acabada  en  poco  más  de  un 
trienio,  han  contribuido,  no  solamente  los  israelitas  de  Portugal, 
sino  también  los  de  África,  Brasil  é  Inglaterra,  fué  inaugurada 
en  sábado  día  último  de  Septiembre  del  presente  año,  ó  día  pri- 
mero del  año  hebreo  de  la  Creación  5666.  ¿Qué  diría  si  se  le- 
vantase del  sepulcro  la  sombra  augusta  del  rey  D.  Manuel  que 
más  de  cuatro  siglos  ha  expulsó  de  sus  estados  en  masa  á  toda 
la  grey  hebrea,  confiscándole  las  sinagogas  y  no  respetando  lo 
sagrado  de  los  cementerios?  Israel  es  inexterminable  de  sobre 
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la  haz  de  la  tierra,  como  lo  predijeron  el  profeta  Oseas  (i)  y  el 
Apóstol  San  Pablo  (2). 

De  creer  es  y  de  esperar  que  el  estudio  de  las  lápidas  hebreas 
monumentales  en  tierra  lusitana,  estudio  que,  digámoslo  así, 
acaba  de  nacer  y  da  los  primeros  ^'ag¡dos,  no  tardará  en  cre- 
cer (3)  y  cobrará  tamaños  y  robustez  que,  á  imitación  de  Es- 
paña y  Francia,  logre  Portugal  por  esta  gran  vía,  enteramente 
nuc\'a,  afianzar  y  realzar  su  brillante  historia. 

No  he  de  terminar  este  Informe  sin  advertir  de  qué  manera 
un  epitafio  hebreo  de  Toledo  (Luzzato,  26)  mucho  interesa  (4) 
á  la  historia  política  y  literaria  de  Portugal  y  de  Castilla  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xiv. 

Madrid,  17  de  Noviembre  de  1905. 

Fidel  Fita. 


(')    i'i.  3-5- 

(2)  Rom.,  XI,  24-27. 

(3)  Las  que  hay  en  tierra  extranjera  (Italia,  Francia,  Holanda,  Inglate- 
rra, etc.),  históricas  de  los  Sephardim  portugueses,  se  cuentan  por  milla- 
res, como  lo  ha  demostrado  M.  Schwab;  pero  casi  todas  son  posteriores 
al  siglo  XV.  Bueno  sería  formar  y  publicar  de  ellas  una  colección  comple- 
ta, que  por  lo  menos  alcance  hasta  el  año  1800. 

(4)  No  debo  anticiparme  á  la  traducción  é  ilustración  crítica  que  hará 
M.  Schwab  de  este  epitafio  insigne,  consagrado  á  la  memoria  del  célebre 
magnate  y  escritor  hebreo  David  Guedaliah  ben  Jajcáh  (f  9  Septiembre 
8  Octubre  de  1325);  de  quien  hablan  D.  José  Amador  délos  Ríos  (His- 
toria II,  202),  D.  José  Rodríguez  de  Castro  {Biblioteca  española,  i,  202)  y 
Juan  Cristóbal  Wolí  (Biblioteca  hebraea,  i,  296.  Hamburgo,  1715). 


VARIEDADES 


INSCRIPCIÓN  HONORÍFICA  ENCONTRADA  EN  ASTORGA 
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/  /  RO     GoTHlCo  .  VEROQUE  ■  GEr 
']////Co  M  •  AVR  PrOBo  SEMPER  iNvICTo 
////Vs    FLaMiNiVs   PRISCvS   V   C 
/  /  /  /  IVR -ToTIVS  PRoViNCiAE  TAR 
///////SIS     MaIESTaTi     EIVS- 
/  /  /  /  /  /  T I S  S  I  M  V  S  . 
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Esta  preciosa  inscripción  apareció  en  Astorga,  á  principios- 
del  mes  de  Noviembre  de  1904,  en  las  excavaciones  hechas  por 
D.  Dionisio  Fuertes  para  construir  un  bodegón  en  su  casa  de  la 
Plaza  de  Santocildes,  y  al  ilustrado  cronista  déla  ciudad,  D.  Matías 
Rodríguez,  se  debe  el  que  haya  sido  recogida  por  el  Ayunta- 
miento, y  trasladada  á  la  Casa  Consistorial,  donde  forma  parte  de 
la  numerosa  colección  de  lápidas  romanas  que  allí  se  conservan. 

La  piedra  es  de  mármol  basto,  de  color  amarillento;  mide  0,70 
metros  de  alto  por  1,50  de  ancho,  y  como  se  ve  por  el  adjunto 
fotograbado,  ha  sufrido  tales  desperfectos,  sobre  todo  en  los  án- 
gulos de  la  parte  superior,  que  han  desaparecido  casi  per  entero 
los  dos  primeros  renglones,  y  las  primeras  letras  de  todos  los 
demás.  Lo  restante  del  título  se  halla  en  perfecto  estado  de  con- 
servación; las  palabras  van  colocadas  inmediatamente  unas  des- 
pués de  otras,  sin  las  separaciones  coa  que  aquí,  para  mayor 
claridad,  las  transcribimos,  y  las  letras  son  de  distintos  tamaños, 
unas  altas  y  otras  bajas,  siendo  de  notar  que  no  sólo  la  /  semi- 
vocal de  mr(idlcus)  y  de  malestatí,  sino  también  la  3.*  de  nobi- 
lissimo  y  la  2.^  de  invicto  son  largas,  con  el  extremo  superior  en 
curva  hacia  la  izquierda,  á  modo  dey  invertida,  y  que  la  de  eius 
lleva  el  punto  con  que  hoy  la  representamos.  Obsérvese,  ade- 
más, que  inmediatamente  antes  del  MeN  de  la  primera  línea,  y 
del  PRiNCIPI  de  la  segunda,  se  perciben  claramente  sendas 
rayas  horizontales,  que  no  pueden  ser  otra  cosa  que  el  trazO' 
inferior  de  una  E  ó  de  una  L,  y  que  después  de  PRiNCIPI  hay 
otra  bastante  clara,  que  suponemos  sea  el  trazo  vertical  de  una 
\' .  Tcnierjdo  esto  en  cuenta,  no  vacilamos  en  completar  la  ins- 
cripción, proponiendo  I05  siguientes  suplementos: 

[ímp(eraíori)  cle\men[iissimo pió /e!(ici)]  Pn'?tcipi  [fortissimo]  nobilissimo- 
Caesa[ri  ve]ro  Gothico  vcroque  Ger'mani]co  M(arco)  AHr(elio)  Probo  scnipcr 
invicto  \Luc¡?\ns  Flaminius  Priscus  v(ir)  c(lar¿sstmus)  [Legfaíus)]  Iur{idi~ 
cus)  tolius  provintiac  7 ar[ráconensis  'maiestati  ciiis  \diccC\tissifnus. 

Al  Emperador  clementísimo,  pió,  feliz,  Príncipe  fortísimo,  nobilísimo 
César,  verdadero  Góthico  y  verdadero  Germánico,  Marco  Aurelio  Probo^ 
si<-mprc  invicto,  dedica  este  monumento  Lucio?  Flaminio  Prisco,  varóa 
clarísimo,  Ixígado  jurídico  de  toda  la  provincia  Tarraconense,  devotísimo 
á  su  majestad. 
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El  extraordinario  interés  de  esta  inscripción — la  única  hono- 
rífica que  conocemos  de  Astorga — desde  luego  salta  á  la  vista, 
si  se  observa  que  de  las  descubiertas  en  España,  es  la  segunda 
en  que  se  dan  á  Probo  I03  dictados  de  Góthico  y  Germánico. 
La  otra  aparece  en  Valencia,  y  figura  en  la  colección  d(^  Ilüb- 
ner  con  el  núm.  3738.  Tanto  este  insigne  epigrañista,  como 
Mommscn,  opinan  que  de  las  palabras  vero  Gothico  vcroquc  Ger- 
mánico, no  se  infiere  que  Probo  hubiese  tomado  estos  dos  títu- 
los, sino  que  los  había  rehusado;  pero  Duruy  entiende  que  el 
carácter  general  de  la  inscripción  da  otro  sentido.  «Las  gentes 
de  Valencia  que  la  hicieron  grabar,  dice,  querrían,  sin  duda, 
oponer  las  serias  victorias  de  Probo  á  las  de  tantos  otros  empe- 
radores que  no  habían  sido  verdaderos  vencedores»  (l~).  Y,  en 
efecto,  durante  los  seis  años  que  ocupó  el  trono  imperial,  desde 
Julio  del  año  276,  hasta  Septiembre  ú  Octubre  del  282,  en  que 
fué  asesinado  por  sus  soldados,  puede  decirse  que  no  hizo  otra 
cosa  que  luchar  contra  los  bárbaros,  sobre  los  cuales  reportó 
brillantes  \'¡ctorias,  expulsándolos  de  las  Gallas,  de  la  Recia,  de 
la  Iliria  y  de  la  ]\Iesia;  poniendo  fin  á  sus  excesos  y  violencias 
en  la  Tracia,  y  destrozando  tan  por  completo  á  los  terribles  y 
espantables  Ligios,  que  su  nombre,  como  pueblo,  puede  decirse 
que  desapareció  desde  entonces  de  la  historia.  Xo  contento  con 
esto,  ni  con  que  nuevos  pueblos  bárbaros  se  le  doblegasen,  soli- 
citando humildemente  la  paz,  á  fin  de  cortar  el  camino  á  nuevas 
invasiones,  levantó  una  inmensa  línea  de  murallas,  que  se  exten- 
día desde  el  Danubio  al  Rhin,  y  cuyas  gigantescas  ruinas  causa- 
ban tal  asombro  en  la  Edad  Media  á  los  sencillos  campesinos  de 
la  Suabia,  que  desde  entonces  se  le  ha  llamado  el  muro  del  dia- 
blo. Sus  victorias  sobre  Godos  y  Germanos  se  celebran  en  las 
monedas;  en  algunas  de  éstas  se  lee  Bono  imp.,  epíteto  raro  en 
las  monedas  imperiales,  y  tal  era  el  concepto  que  de  él  tenían 
sus  soldados,  que  sus  mismos  asesinos,  arrepentidos  de  haberle 
quitado  la  vida,  escribieron  sobre  su  sepulcro:  «Aquí  yace  el 
emperador  Probo,  verdadero  hombre   de  bien,   que  venció   á 


(i)     Bisi.  de  los  Romanos,  t.  11,  p.  606,  n. 
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todos  los  pueblos  bárbaros,  y  también  á  todos  los  tiranos.» 
El  nombre  de  Probo  aparece  picado  de  intento  en  la  inscrip- 
ción de  Valencia  y  en  otra  descubierta  en  Barcelona  (núm.  4507). 
Hübner  cree  que  fué  borrado  durante  las  rebeliones  de  Próculo 
y  Bonoso,  si,  como  se  supone,  de  las  Galias  y  la  Bretaña  se  ex- 
tendieron á  España,  lo  cual  no  tenemos  por  improbable,  en  vista 
de  que  Próculo  fué  proclamado  en  Lyon,  y  Bonoso,  aunque  bre- 
tón, era  de  origen  español  (l).  También  en  el  epígrafe  asturicen- 
se,  aparece  picado  el  espacio  que  ocupa  el  nombre  del  empera- 
dor; pero  tal  vez  sólo  se  propusieron  cumplir,  por  mera  fórmula, 
el  mandato  de  borrarlo;  pues  según  todas  las  apariencias,  las 
actuales  letras  parecen  ser  las  primitivas.  En  tal  caso,  la  circuns- 
tancia de  conserv^arse  aquel  intacto  en  esta  inscripción,  en  la 
de  Agoncillo  (Logroño),  y  en  otras  tres  encontradas  en  Anda- 
lucía (2),  pudiera  inducir  á  creer  que  una  ú  otra  rebelión  sólo 
prosperó  en  la  parte  de  Cataluña  y  Valencia. 

Los  Legados  jurídicos — cargo  qued  esempeñaba  el  dedicante — 
eran  los  asesores  y  adjuntos  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias para  la  administración  de  justicia.  El  designado  pori\ugusto 
para  ejercer  tan  importante  magistratura  cerca  del  Prefecto  de 
PIgipto,  se  llamó  ytwidiciis  Alcxandrinae  chñtatis  (3).  Flaminio 
Prisco  se  dice  Legado  jurídico  tot'ms  provinciac  Tarracoucusis, 
expresando  así  bien  claramente  que  su  jurisdicción  se  extendía  á 
toda  la  prox'incia.  Sabido  es  que  los  Procónsules  tenían  autori- 
dad civil  y  militar  en  todo  el  territorio  de  su  mando,  y  que  para 
la  mejor  y  más  fácil  administración  de  la  justicia,  solían  dedicar 
parte  del  año  á  recorrer  sus  respectivas  provincias,  divididas  en 
distritos  llamados  Conventos  jurídicos,  fijando  temporalmente 
su  tribunal  en  las  principales  ciudades,  y  avisando,  por  medio 
de  edicto,  el  día  en  que  aquel  había  de  reunirse;  pero  es  de  ad- 
vertir, que  en  tiempo  de  Probo  la  organización  del  Imperio  ha- 
bía cambiado,  y  era  ya  un  hecho  la  separación  de  las  Ordenes 


(i)    Vopisco,  Bonos,  15. 

(2)  Ilübner,  númoros  1 116,  1673,2071  74871 

(3)  l'.indcctas,  StrabüQ  XVII,  p.  197. 
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ci\-¡l  y  militar  iniciada  en  el  reinado  de  Septimio  Se\-ero,  á  con- 
secuencia de  la  cual  se  creó  el  cargo  de  dux,  caudillo  6  jefe  del 
ejército  sin  mando  territorial.  l<"laminio  Prisco,  como  Legado 
jurídico  de  toda  la  provincia,  tendría  su  residencia  oficial  en  Ta- 
rragona, y  es  de  suponer  que  hizo  la  dedicación  á  Probo  en  As- 
torga,  capital  de  Convento  jurídico,  hallándose  allí  desempeñan- 
do las  funciones  de  su  cargo. 

Es  digno  de  observarse,  que  precisamente  los  dos  monumen- 
tos epigráficos  en  que  se  le  dan  á  Probo  los  títulos  de  vero  Go- 
thico  vcroqnc  Germánico,  le  hayan  sido  dedicadas  por  Legados 
jurídicos  de  la  provincia  Tarraconense.  ¥A  de  la  inscripción  de 
Valencia  se  llamaba  Allius  Maximus,  era  tambiéq  varón  clarísi- 
mo, é  hizo  la  dedicación  á  Probo  el  año  280.  Y  no  son  estos  los 
únicos  Legados  jurídicos  que  se  mencionan  en  la  epigrafía  de 
nuestra  patria.  En  una  inscripción  honorífica  de  Tarrragona  se 
hacen  los  mayores  elogios  de  otro  Legado  jurídico  de  la  pro\-in- 
cia,  llamado  M.  Cecilio  Novatiliano;  en  Braga,  apareció  una  de- 
dicación á  Júpiter  por  la  salud  del  Legado  jurídico  Triario  Mag- 
no.'' (y  de  Prócula) ,  que  seguramente  lo  sería  de  la  Asturia  y  la 
Galecia,  y  en  otro  título  asturicense  figura  un  Q.  Mamilio  Capi- 
tolino,  Legado  augustal  de  la  Austria  y  la  Galecia,  dux  de  la 
Legión  VII  Gemina,  que  halíía  sido  Jurídico  en  la  Flaminia,  en 
la  L'mbría  y  en  el  Piceno  (l). 

El  carácter  .paleográfico  de  esta  inscripción  se  debe  tener  en 
cuenta  para  explicar  el  del  epitafio  del  Conde  de  B  .rcelona 
Wifredo  II,  cuya  fototipia  ha  salido  á  luz  en  el  tomo  xlvi  del 
Boletín,  pág.  429.  El  alternar  antiestético  de  las  letras  de  ma- 
yor y  de  menor  tamaño  es  propio  de  una  época  decadente. 


Orense,  7  de  Noviembre  de  1905. 


Marcelo  Macías. 

Correspondiente. 


(i)     Hübner,  números  2415,  2630  y  41 13. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  de  24  de  Noviembre  el  Sr.  Saavedra  hizo  presentación  de 
los  señores  arqueólogos  alemanes  Adolf  Schulter  y  Constantin  Konen,  á 
los  cuales  dio  la  bienvenida  nuestro  dignísimo  Director,  congratulándose 
con  la  presencia  de  tan  ilustres  exploradores,  enviados  por  el  Emperador 
de  Alemania  para  practicar  excavaciones  en  las  ruinas  de  la  célebre  Nu- 
mancia.  El  Sr.  Schulter,  haciendo  uso  de  la  palabra,  describió  á  grandes 
rasCTos  la  marcha  y  el  éxito  de  sus  trabajos.  Empleáronse  ordinariamente» 
por  termino  medio,  cada  día  unos  sesenta  operarios  con  el  objeto  de  des- 
cubrir la  ciudad  celtibérica,  que  está  debajo  de  la  romana,  y  no  adyacen- 
te como  hasta  ahora  se  había  creído.  Están  las  dos  separadas  por  una  capa 
de  terreno  rojizo  que  puede  estimarse  como  indicio  de  ciei-to  lapso  de 
tiempo  que  medió  entre  la  catástrofe  de  la  heroica  ciudad  y  su  recons- 
trucción, acreditada  por  el  Itinerax-io  de  Antonino  y  de  otros  geógrafos, 
que  señalan  por  millas  su  orientación  y  distancia  de  AugustJbriga  ó  Muro 
de  Agreda.  En  la  ciudad  celtibérica  se  hallaron  restos  de  vasos  de  carác- 
ter completamente  distinto  del  de  los  romanos  que,  á  juicio  de  los  explo- 
radores, es  de  arte  fenicio.  Examinaron  las  ruinas  de  los  edificios,  de  .as 
calles  y  del  muro  de  circunvalación,  cuya  construcción  está  formada  de 
adobes,  algunos  de  los  cuales  llegan  á  60  centímetros  de  longitud.  Encon- 
traron bodegas  subteiTáneas  con  algunas  tinajas  en  que  se  envasaban  los 
líquidos,  sabiéndose  que  los  numantinos  en  lugar  del  vino  se  servían  de 
una  especie  de  cerveza  á  la  que  llamaban  ceria.  No  faltaban  entre  los  ob- 
jetos encontrados  molinos  de  mano,  madera  quemada,  hierros  de  lanza, 
una  piqueta  y  otros  de  menor  interés.  De  todos  ellos  presentó  dibujos 
con  restauraciones  el  Dr.  Kónen;  mas  por  desgracia  ninguna  inscripción 
apareció,  salvo  las  de  varias  monedas  de  cuño  ibérico. 

A  propósito  de  los  muros  y  de  su  estructura,  un  señor  académico  hizo 
presente  lo  importante  que  sería  hacer  semejantes  exploraciones  en  el 
recinto  de  la  ciudad  indigética  de  Ampurias,  que  conserva  parte  de  sus 
muros  de  parecida  construcción,  y  está  contigua  á  la  griega  y  á  la  roma- 
na, en  la  misma  disposición  que  señaló  Tito  Livio. 


La  Legislación  gótico-hispana  (Leges  antiquiores. — Liber  judiciorum). — 
Estudio  crítico  por  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  catedrático  numerario 
de  Historia  de  la  Literatura  jurídica  de  España,  etc.— Madrid,  1905.  En 
4.".  pág.  588. 

Vicepresidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  y 
Miembro  honorario  extranjero  del  Instituto  de  Historia  del  Derecho  ro- 
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mano,  el  Dr.  Uieña,  autor  del  presente  Estudio,  goza  en  el  mundo  sabio 
de  justo  renombre  por  las  obras  que  ha  publicado  y  tiene  en  preparación 
acerca  de  la  Historia  jurídica  de  la  Península  Ibérica. 

Tratando  de  la  legislación  gótico-hispana,  recorre  con  proíunda  inves- 
tigación é  inspección  minuciosa  todos  los  códices  y  ediciones  que  hasta 
el  presente  se  han  hecho  del  Código  visigodo,  examinando  su  origen  y 
evoluciones  y  reservando  para  otra  obra  el  hablar  de  las  traducciones  en 
castellano  que  se  han  hecho  de  él,  y,  en  una  palabra,  mostrando  estar  al 
nivel  de  la  crítica  más  aventajada  en  Italia,  Francia  y  Alemania  sobre  tan 
importante  cuestión,  añade  nuevos  datos  y  emite  acrisolados  juicios  que, 
á  no  dudarlo,  darán  á  esta  obra  suma  importancia  y  consideración  dentro 
y  fuera  de  España. 

£1  Cíilto  de  la  hunaculada  Concepción  en  la  ciudad  de  Burgos. — Mono- 
grafía documentada  por  el  P.  Camilo  María  Abad,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.— Madrid,  1905,  pág.  218. 

Esta  Monografía  brillantemente  iluminada  con  fototipias,  entre  las  cua- 
les descuella  el  retablo  artístico  de  la  Concepción  del  siglo  xv,  se  reco- 
mienda, sobre  todo,  por  la  bondad  de  los  documentos  inéditos  que  cons- 
tituyen el  Apéndice  y  que  el  autor  de  la  obra  ha  sacado  de  varios  Archi- 
vos bui-galeses.  No  contento  con  proponer  las  fotografías  de  las  mejores 
efigies  y  cuadros  de  la  Inmaculada  que  se  veneran  en  Burgos,  como  las  de 
Mateo  Cerezo,  en  1635,  y  las  que  se  ven  en  la  Iglesia  de  San  Lesmes  y  en 
la  Cartuja  de  Miraflores,  ofrece  los  facsímiles  de  documentos  originales 
tan  importantes  como  el  voto  del  Cabildo  en  1466  y  la  fundación  de  Juan 
Alfonso  de  Valladolid,  anterior  á  esta  fecha;  por  manera  que,  atendida  la 
importancia  de  los  documentos,  su  examen,  trabazón  y  exposición  tan 
erudita  como  amena,  constituye  una  obra  señaladísima  de  la  historia  re- 
ligiosa de  la  ciudad  cabeza  de  Castilla,  cuya  Catedral  basta  por  sí  sola 
para  demostrar  con  su  titulo  de  Santa  María  una  de  las  más  bellas  é  inte- 
resantes glorias  de  la  Patrona  de  las  Españas. 

La  Academia  recibió  con  agrado  para  su  biblioteca  el  donativo  de  este 
libro,  que  le  ha  hecho  uno  de  sus  individuos  de  número. 


Subsidios  para  a  Bibliographia  poriugueza,  relativa  au  estado  da  linguaja- 
poneza  e  para  a  biographia  de  Fertjao  Alendes  Pinto,  por  Jordao  A.  de 
Freitas,  Official  da  Real  Bibliotheca  da  Ajuda.  Gramáticas,  vocabularios  e 
diccionarios:  Com  observagoes  philologicas  pelo  Ex."""  Sr.  A.  R.  Gongal- 
ves  Vianna. — Coimbra,  1905.  En  4.°,  págs.  84. 

Con  datos  eruditísimos  demuestra  el  autor  de  esta  Monografía  la  serie 
de  las  obras  portuguesas  que  tratan  de  la  lengua  del  Japón,  asegurándoles 
la  mayor  antigüedad  y  preeminencia  sobre  un  ramo  tan  importante. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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